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Esla  obra  es  propiedad  de  su  autor,  el 
que  perseguirá  ante  la  ley,  al  que  la  reim- 
prima sin  su  consentimienlo. 


Xe 


:¿^    ^' 


'7 


^->  ^Aí^  C^^C     t       /^ i. 


.-.fs  VIDA 


DE 


D.  AGUSTÍN  DE  ARGUELLES, 


POR 


DON  EVARISTO  SAN  MIGUEL. 


TOMO  1. 


LMPHKMA  DEL  CüLDülO  DE  SOUDü  MLDÜS, 

CAI.LC  DEL  TIKCO,  MMERO    M. 

1851. 
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lÉLEBBE  camo  en  España  en  todo  el  orbe  culto  el  non>- 
bre  del  personage  á  quien  esta  obra  se  consagra ,  se  halla 
tantas  Teces  enlazado  con  los  principales  acontecimientos 
de  que  fué  teatro  nuestro  suelo  desde  principios  del  si- 
glo XIX,  que  la  vida  de  D.  Agustín  Arguelles  equivale 
al  cuadro  histórico  de  un  periodo  de  tiempo  muy  consi- 
derable. ¡Cuántos  sucesos  grandes  representa!  ¡Cuántas 
pugnas  de  pasiones^  de  intereses  y  de  ideas  I  ¡Cuántos 
cambios,  vicisitudes  y  catástrofes!  ¡Cuántas  aberraciones, 
cuántos  crueles  desengaños!  Cuántas  lecciones  duras,  sa- 
ludables, si  la  historia  corrigiese  al  hombre!  No  es,  sin 
embargo,  nuestro  ánimo  entraren  todos  los  pormenores 
de  un  cuadro  tan  interesante.  Nos  contentaremos  solo  con 
aquellos  hechos  que  dicen  mas  relación  con  la  vida  de 
D.  Agustín  Arguelles  y  contribuyan  á  esplicarla  ^  indi- 
cando ligeramente  los  en  que  su  nombre  no  se  encuentra, 
para  que  los  primeros  se  liguen  ó  encadenen.  Es  solo 
nuestro  objeto  tributar  un  homenage  á  la  memoria  de  un 
español  esclarecido,  merecedor  en  verdad  de  que  le  fuese 
presentado  por  mano  mas  hábil  que  la  nuestra. 

D.  Agustín  Arguelles  fue  hombre  de  estado;  fué  hom- 
bre de  administración :  fue  sobre  todo  entre  nosotros  el 
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persona.  Estos  odios  y  animosidades  de  que  es  inevita- 
blemente blanco  quien  denuncia  abusos  y  errores  ante 
el  tribunal  de  la  razón,  bajaron  con  él  á  la  noche  del 
sepulcro.  Hoy  es  el  nombre  de  D.  Agustin  Arguelles, 
propiedad  de  la  nación  entera ,  uno  de  los  blasones  con 
que  se  engrandece. 

Del  deber  que  nos  impone  esta  consideración^  no  nos 
apartaremos  en  las  páginas  que  siguen. 


CAPITULO  I. 


Oriundez. — Educación  y  Estudios. — Su  entrada  en  el  mundo. — Consideraciones  sobre  el 
estado  de  la  opinión  en  dicha  época. — Colocación  de  Arguelles  en  la  secretaría  de  la 
interpretación  de  lenguas. — En  la  de  la  consolidación  de  Vales. — Su  viage  á  Inglaterra. 


N. 


AGIÓ  D.  Aguslin  Arguelles  en  Rivadesella ,  pequeño  puerto 
(le  mar  de  la  provincia  de  Oviedo  (antiguo  principado  de  Astu- 
rias) en  28  de  Agosto  de  1776.  Fueron  sus  padres  D.  José  Ar- 
guelles y  Doña  Teresa  Alvarez  González^  ambos  de  familia  dis- 
tinguida. Hijo  segundo  y  de  segundo  matrimonio,  no  tenia  mas 
perspectiva ,  como  casi  todos  los  jóvenes  de  su  clase  en  aquel 
tiempo,  que  la  carrera  de  las  armas,  ó  las  letras.  Abrazó  D.  Agus- 
tín la  última  que  fue  la  vocación  de  toda  su  existencia.  Estudió 
latinidad  en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  y  á  los  doce  años  de 
edad ,  pasó  á  estudios  mayores  en  la  universidad  de  Oviedo. 

De  los  pormenores  de  su  niñez  y  primera  juventud,  tenemos 
poquísimas  noticias:  tampoco  pueden  ser  de  interés,  ni  propias 
de  un  escrito  de  esta  clase,  que  no  será  de  largas  dimensiones, 
dedicado  mas  á  ios  asuntos  de  la  vida  pública  que  de  la  privada. 
Se  sabe  que  fué  de  ingenio  precoz ,  y  que  su  padre  se  aplicó  á 
cultivar  esta  disposición,  dándole  una  educación  muy  esmerada. 
Que  fué  aprovechado  en  su  curso  de  latinidad,  lo  acredita  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  buen  latino,  y  mostrado  siempre  gran- 
de afición  á  los  clásicos  en  esta  lengua.  En  la  universidad  de 
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Oviedo  se  distinguió  por  su  aplicación  y  su  despejo ,  pudiendo 
decirse  que  fué  uno  de  los  estudiantes  mas  lucidos  de  aquel 
cuerpo  literario,  donde  desempeñó  con  felicidad  y  brillantez  di- 
versos ejercicios.  Muy  pronto  se  dio  á  conocer  por  su  instruc- 
ción, aun  en  materias  que  no  se  enseñaban  en  las  aulas,  por  la 
facilidad  y  gracia  en  el  decir,  que  iban  á  hacer  con  el  tiempo  sus 
grandes  títulos  defama.  En  1790  después  de  concluido  el  curso 
de  filosofía,  pasó  al  estudio  de  las  leyes  en  cuya  facultad  recibió 
el  grado  de  bachiller,  como  en  la  de  cánones.  En  la  universidad 
donde  dio  fin  á  su  carrera  literaria,  contrajo  estrechas  relacio- 
nes con  varios  desús  individuos  que  habían  introducido  el  gus- 
to de  los  buenos  esludios,  contándose  entre  ellos  á  D.  Andrés 
Ángel  de  la  Vega  que  en  las  cortes  generales  de  Cádiz  fué  su 
compañero. 

A  mediados  de  1798,  fué  nombrado  secretario  de  D.  Pedro 
Diaz  Valdés^  Obispo  de  Barcelona,  natural  de  Asturias,  que  aca- 
baba de  ser  promovido  á  dicha  Sede.  Partió  Arguelles  para  su 
destino ;  mas  tardó  poco  en  conocer  que  no  convenían  aquellas 
ocupaciones  á  un  hombre  de  sus  hábitos.  Renunció  pues  á  ellas 
y  á  principios  de  1800  se  trasladó  á  Madrid^  á  donde  acudían 
tantos  jóvenes  que  entonces  como  ahora  aspiraban  á  brillar  y 
hacer  fortuna.  Mas  antes  de  dar  mas  pasos  en  la  vida.de  Don 
Agustín,  no  estará  de  mas  que  hagamos  algunas  observaciones 
sobre  el  estado  de  la  Sociedad,  sobre  el  de  las  ideas  y  opiniones 
de  la  época  de  su  entrada  en  el  gran  mundo. 

Se  habia  verificado  en  el  último  tercio,  y  aun  podemos  decir 
la  última  mitad  del  siglo  XVIIl  en  España  y  en  Madrid  mas  que 
en  parte  alguna,  una  revolución  moral  é  intelectual  que  si  hacía 
poco  ruido  por  razones  que  son  obvias,  no  dejaba  de  transpirar 
en  producciones  literarias,  en  conversaciones  y  hasta  en  el  seno 
de  las  mismas  universidades.  Comenzaba  la  geneiafidad  de  los 
hombres  á  examinar  con  alguna  detención  los  absurdos  de  que 
adolecía  nuestro  edificio  político  y  social,  que  llevaba  tantos  si- 
glos de  existencia.  No  es  decir  esto  que  tales  idcasy  sentimien- 
tos hubiesen  dejado  de  fermentar  en  tiempos  anteriores,  mas  no 
estaban  desenvueltos  hasta  el  punto  de  considerarse  como  do- 
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minantes.  Eran  muchas  las  trabas  que  ponían  á  toda  mejora  los 
gobiernos  celosos  de  su  origen  divino  ;  demasiada  la  vigilancia 
del  Santo  Oficio  contra  cualquiera  cosa  que  podia  tener  visos  de 
innovación  en  materia  religiosa;  demasiado  arraigados  los  hábi- 
tos de  la  educación,  para  no  plegarse  al  yugo  de  las  ideas  domi- 
nantes. Hablan  espirado  las  ideas  de  libertad  é  independencia 
política  en  los  campos  de  Villalar^  y  desde  aquella  época  se  pue- 
de decir  que  bajo  el  imperio  de  la  casa  de  Austria  no  hubo,  con 
pocas  escepciones,  sobre  ciertas  materias,  mas  que  un  modo  de 
pensar  en  toda  España.  Se  consagraba  la  literatura  de  orden 
grave  á  sancionar  en  gran  parte  estas  ideas.  La  amena  era  in- 
geniosa en  toda  la  estension  de  la  palabra;  mas  si  esplolaba  há- 
bilmente el  campo  de  la  imaginación;  si  retrataba  con  fidelidad 
las  costumbres  de  la  época ,  no  hacía  ni  podia  hacer  aunque 
quisiera,  esclusiones  en  el  del  pensamiento,  contraído  á  las  ma- 
terias ya  indicadas.  Cambió  algo  el  semblante  de  las  cosas  el 
advenimiento  de  la  casa  de  Borbon,  y  si  bien  sus  principes  es- 
taban educados  en  las  mismas  doctrinas  acerca  de  su  origen  di- 
vino que  distinguían  á  sus  predecesores,  prepararon  algún  tanto 
el  campo,  con  la  protección  que  dieron  al  saber  y  buenas  le- 
tras. Nadie  ignora  lo  celoso  que  se  mostró  entre  ellos  Carlos  líl 
por  difundir  la  instrucción  en  todos  ramos,  y  los  monumentos  que 
de  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  se  deben  ásu  munificen- 
cia. Es  histórico^  que  espantado  este  Monarca  en  sus  últimos  años 
de  ios  síntomas  de  convulsión  que  ofrecía  la  nación  vecina,  se  ar- 
repintió de  haber  ido  acaso  mas  lejos  de  lo  que  pensaba;  mas  dado 
ya  el  impulso,  no  estaba  en  sus  manos  ni  en  las  de  su  sucesor 
refrenar  el  vuelo  de  las  luces  que  se  estaban  difundiendo.  Ni  pa- 
rad gobierno,  ni  para  la  misma  Inquisición  era  posible  contrar- 
restar la  ley  eterna  del  progreso  y  movimiento,  mas  ó  menos 
lento,  pero  constante^  y  no  mas  Visible  en  el  mundo  material  que 
en  el  campo  de  la  inteligencia.  Circulaban  por  nuestra  estudiosa 
juvehlud  ausiosa  de  cosas  nuevas,  cuantos  libros  en  legislación, 
en  jíolílica^  en  ciencia  administrativa,  en  todos  géneros  de  lite- 
ratura salían  á  luz  entre  nosotros,  ó  adquirido  gran  reputación 
en  países  exlrangcros,  sin  que  el  sello  de  reprobación  que  pesa- 
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ba  sobre  algunos,  produjese  olro  efecto  que  dar  nuevo  alicienlc 
á  su  lectura. 

Vino  la  revolución  de  Francia  á  dar  nuevo  impulso  á  ideas 
ya  tan  avanzadas.  Es  un  hecho  histórico  que  aquel  gran  movi- 
miento fue  saludado  con  sentimientos  de  mucha  simpatía  por 
cuantos  se  tenian  por  ilustrados  en  las  demás  naciones  de  la 
Europa.  Las  escenas  de  horror  y  sangre  con  que  se  manchaba 
la  revolución,  no  destruyeron  del  todo  el  prestigio  de  los  gran- 
des principios,  de  los  heroicos  sentimientos  que  allí  se  procla- 
maban. Si  horrorizaban  los  cadalsos  y  demás  rasgos  de  feroci- 
dad ,  no  podían  menos  de  tributarse  homenages  de  la  admira- 
ción mas  viva ,  á  las  victorias ,  á  los  brillantes  laureles  de 
que  se  cubría  la  república.  Llamó  singularmente  la  atención 
universal,  la  aparición  de  Bonaparte  en  escena  tan  grandio- 
sa. Todavía  recordamos  la  gran  curiosidad  con  que  se  le  se- 
guía en  sus  campañas  en  Italia,  en  Egipto,  y  el  entusiasmo 
con  que  se  sabían  sus  victorias.  Sí  la  usurpación  del  18  debru- 
marío  hizo  bajar  algún  tanto  la  ilusión  á  muchos,  se  achacó 
aquí  como  en  Francia  á  la  ley  de  la  necesidad;  también  se  cu- 
bría á  los  ojos  de  los  españoles  la  pérdida  de  la  libertad  france- 
sa con  el  prestigio  de  la  grandeza  y  de  la  gloria.  La  subida  mas 
tarde  al  trono  imperial,  fué  nuevo  motivo  de  fascinación,  y  si  la 
victoria  de  Marengo  escíló  tanto  arrebato ,  no  se  dieron  menos 
aplausos  á  las  de  Austerlitz  y  Jena.  Los  militares ,  sobre  todo 
los  que  se  preciaban  de  alguna  inteligencia  en  la  ciencia  de  la 
guerra,  estaban  ebrios  de  admiración  hacia  el  esclarecido  capi- 
tán que  con  tanta  brillantez  la  practicaba. 

Tal  era  sobre  poco  mas  6  menos  el  estado  de  las  ideas  y 
opiniones,  cuando  se  crió,  cuando  se  educó  y  se  formó  D.  Agus- 
tín Arguelles,  cuando  hizo  su  entrada  en  el  mundo,  cuando  se 
presentó  por  príínera  vez  en  Madrid,  donde  sin  duda  se  halla- 
ban mas  desarrolladas  que  en  los  pueblos  de  provincia.  Las 
teorías  estaban  en  pugna  con  las  prácticas.  Ya  no  se  apoyaba 
el  sistema  político  dominante  en  la  opinión  de  los  que  habían 
recibido  un  impulso  intelectual,  y  trataban  á  su  vez  de  trasmi;- 
tirle.  Se  deseaban  cambios  en  política,  en  todos  los  ramos  de 
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administración  que  contribuyen  á  desarrollarla.  No  estaba  cal- 
culada una  corte  como  la  de  Carlos  IV  para  conservar  en  toda 
su  pureza  el  respeto  proverbial  que  los  españoles  profesaron  en 
todos  tiempos  al  trono  desús  reyes.  Sise  adoraba^  al  menos  en 
apariencia,  el  ídolo  entonces  del  favor,  y  á  tributarle  incienso 
se  apresuraban  cuantos  corrían  en  pos  de  la  fortuna,  se  mur- 
muraba casi  públicamente  de  su  administración,  y  se  hablaba 
de  él  como  de  un  hombre  sin  capacidad ,  llevado  á  la  cumbre 
del  poder  en  alas  del  capricho. 

No  habiendo  tenido  entonces  relaciones  con  D.  Agustín  Ar- 
guelles ,  no  podemos  decir  á  punto  fijo  cuales  eran  sus  ideas  en 
política,  con  qué  ojos  miraba  las  cosas  de  su  pais  y  las  estra- 
ñas ,  si  pertenecía  á  la  clase  de  los  deseosos  de  innovaciones  y 
reformas;  pero  debemos  suponerlo  asi,  porque  tal  era  el  color 
de  la  juventud  de  aquel  tiempo  que  aspiraba  al  nombre  de 
ilustrada.  En  Madrid  entabló  relaciones  con  los  hombres  de 
esta  clase,  con  los  principales  literatos.  Los  mas  no  existen  ya, 
para  dar  testimonio  de  estas  conexiones.  Sin  duda  debia  de  ser 
bien  recibido  en  todos  estos  círculos  un  mozo  instruido,  de  re- 
gular presencia,  de  buenos  y  cultos  modales,  que  con  tanta  sol- 
tura y  gracia  se  espresaba.  Aunque  relacionado  con  tantos  hom- 
bres eminentes  y  de  instrucción  en  aquella  época,  no  sabemos  que 
hubiese  en^pnces  escrito  ó  al  menos  publicado  nada.  Mas  Ar- 
guelles no  había  ido  precisamente  á  Madrid  con  objeto  de  ins- 
truirse y  proporcionarse  relaciones  agradables.  Era  preciso 
una  colocación,  para  un  hombre  que  como  él,  había  nacido  sin 
fortuna. 

Entró  por  aquellos  anos  en  la  secretaría  de  la  interpretación 
de  lenguas,  que  tenia  entonces  mas  importancia,  ó  á  lo  menos 
mas  lustre  que  en  el  día.  La  verdadera  fecha  se  ignora,  ni  aun 
consta  de  los  papeles  del  archivo  del  ministerio  de  Estado  que 
hubiese  obtenido  plaza  de  oficial  en  dicha  dependencia.  Es  pro- 
bable que  hubiese  pertenecido  á  ella  en  calidad  de  temporero, 
ocup¿índose  en  traducciones  de  orden  privado,  por  encargo  y 
bajo  la  inmediata  dirección  del  secretario  de  entonces  D.Leandro 
Moratin,  que  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  renombre  lilcrarío. 
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A  fines  do  1805  pasó  con  10,000  rs.  de  sueldo  á  la  depen- 
dencia de  la  consolidación  de  Vales  Reales,  operación  que  se  con- 
sideraba entonces  como  muy  importante  y  complicada.  Cambió 
con  esta  traslación  Arguelles  de  elemento  como  de  teatro;  mas 
no  arredraron  las  tareas  tan  áridas  de  cálculos  al  que  estaba 
acostimibrado  á  ocupaciones  de  clase  mas  amena.  Citaremos 
como  una  prueba  de  lo  bien  que  desempeñaba  este  último  de- 
ber, de  lo  satisfechos  que  estaban  sus  Gefes  tanto  de  su  inleli- 
Jigencia  en  este  ramo ,  como  de  su  capacidad  para  cualquier 
otro,  que  habiendo  el  Príncipe  de  la  Paz  encargado  al  Di- 
rector D.  Manuel  Sixto  Espinosa,  que  le  designase  un  su- 
geto  para  confiarle  una  comisión  de  importancia  en  Londres, 
le  nombró  Espinosa  á  D.  Agustin  Arguelles  como  en  su  con- 
cepto el  mas  idóneo.  El  príncipe  le  aceptó  y  su  encargo  tuvo 
efecto. 

El  verdadero  objeto  de  la  salida  de  Arguelles  para  Londres 
fué  entonces  ignorado  del  público,  quien  le  atribuyó  sencilla- 
mente á  un  negocio  particular  de  aquella  dependencia.— Con 
el  tiempo  quedó  este  incidente  de  la  vida  de  Arguelles  como 
sumergido  en  el  mar  de  acontecimientos  que  después  sobre- 
vinieron, hasta  que  le  saca  á  la  luz  un  actor  contemporáneo  (1). 

(1)  Véase  la  historia  del  levanlamiento,  guerra  yrevoluc¡t)n  de  España 
por  el  Conde  de  Toreno,  obra  que  nos  lia  suministrado  apuníes  sumamen- 
te útiles.  Copiaremos  sus  palabras.  »Animado  el  Príncipe  de  la  Paz  con 
los  consejos  de  dicho  ministro  (el  de  Rusia)  y  mal  enojado  contra  Napo- 
>eon ,  inclinábase  á  formar  causa  comua  con  las  patencias  beligerantes. 
Parecióle  no  obstante  ser  prudente  antes  de  lomar  resolución  definitiva 
buscar  arrimo  y  alianza  en  Inglaterra.  Siendo  el  asunto  espinoso  y  pidien- 
do sobre  lo.lo  profundo  sigilo,  determinó  enviar  á  aquel  reino  un  sug<'to 
qu<»  dotado  do  las  suficientes  prendas  no  escitase  el  cuidado  del  gobierno 
de  Francia.  Recayó  la  elección  en  D.  Agustin  de  Arguelles  que  tanto  sobre- 
salió años  ade!a-nle  en  his  corles  congregadas  en  Cidiz.  Rehusaba  el  nom- 
brado admitir  ol  encací,'o  pof  proceder  de  hombre  tan  desestimado  como 
era  entonces  el  Príncipe  de  la  Paz,  pero  instado  por  D.  Manuel  Sixto  Es- 
pinosa, director  de  la  consolidación  de  Vales,  con  quien  le  unian  nK)livos 
de  amistad  y  de  reconocimienl/) ,  y  vislumbrando  también  en  su  coraisioa 
un  nuevo  medio  de  contribuir  á  la  caida  del  que  en  Francia  h.ibia  destrui- 
do la  libertad  pública,  aceptó  al  fin  el  importante  encargo  cuiifiado  á  su 
celo. 

Ocultóse  á  Argüellr's  lo  que  se  trataba  con  StrongnoíT  (el  ministro  Ruso) 
y  tan  solo. se  lo  dio  á  entender  que  era  forzoso  ojuálar  paces  con  Inglaterra, 
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En  Inglaterra  completó  su  estudio  de  la  lengua  inglesa  que 
cultivó  con  predilección  toda  su  vida.  Entre  las  letras,  el  des-- 
empeño  de  su  comisión ,  y  los  conocidos  de  importancia  con 
que  se  hizo  desde  su  llegada,  pasaba  una  vida  muy  análoga  á  las 
inclinaciones  y  gustos  de  un  hombre  de  su  clase.  Fué  su  estan- 
cia en  Londres  una  segunda,  ó  mas  bien  el  complemento  de  su 
educación  política.  Sin  duda  lo  que  vio  y  observó  en  aquel  pais 
clásico  de  instituciones  públicas,  contribuyó  á  formar  el  hombre 
de  estado  y  de  tribuna.  Mas  muy  poco  preveía  Arguelles  que  se 
acercaba  el  tiempo  de  poner  en  práctica  su  observación  y  sus 
estudios.  Mientras  meditaba  á  sus  solas  en  la  capital  de  Ingla- 
terra, ocurrían  acontecimientos  en  su  patria  que  iban  á  cam- 
biar para  él  completamente  la  escena  de  su  vida  pública. 

sino  se  quería  perder  toda  la  América  en  donde  acababa  de  tomar  á  Buenos- 
Aires  el  general  Beresford.  Recomendóseie  empero  al  comisionado  discre- 
ción y  secreto,  y  con  suma  diligencia  saliendo  de  Madrid  á  últimos  de  Se- 
tiembre de  1806  llegó  á  Lisboa ,  sin  que  nadie  ni  el  mismo  embajador  Conde 
de  Alange  trasluciese  el  verdadero  objeto  de  su  viage.  Disponíase  Arguelles 
á  embarcarse  para  Inglaterra  ,  cuando  se  recibió  en  Lisboa  una  desacorda- 
da proclama  del  Príncipe  de  la  Paz  fecba  lo  de  Ociubre  en  que  apellidando 
la  nación  á  guerra  sin  designar  enemiíío  ,  despertó  la  atención  de  las  nacio- 
nes eslrañas^  parlicularmenle  de  la  Francia.  Desde  entonces  miró  Argue- 
lles como  inútil  la  continuación  de  su  viage,  y  asi  lo  escribió  á  Madrid;  mas 
sin  embargo,  ordenósele  pcisar  á  Londres,  en  donde  su  comisión  no  tuvo 
resultado,  asi  por  repugnar  al  gobierno  inglés  tratar  con  el  Príncipe  de  la 
Paz,  ministro  tan  desacreditado  é  imprudente ,  como  también  por  la  mu- 
danza que  en  dicbo  Príncipe  causaron  los  efectos  del  norte.» 

Una  carta   del  mismo  D.   Agustín  Arguelles  inserta  al  fin  de  dicha 
historia,  confirma  la  verdad  de  este  hecbo. 
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/as  naciones^  sobre  todo  las  regidas  por  sistemas  absolutos,  son 
como  las  hacen  sus  gobiernos.  Se  acercaba  para  España  la  cri- 
sis que  por  tanto  tiempo  le  estaban  preparando  los  errores^  la 
ignorancia,  la  incuria  de  los  nuestros.  Se  hallaba  todo  en  una 
decadencia  física  y  aun  mayor  en  sentido  moral  desde  la  muer- 
te del  último  Monarca.  Si  la  política  extrangera  del  padre  habia 
sido  desastrosa,  era  la  ruina  de  la  nación  la  observada  de  grado, 
ó  por  fuerza  por  el  hijo.  Después  de  una  conducta  de  neutra- 
lidad y  de  contemporización  adoptada  con  la  Francia  revo- 
lucionaria, nos  habia  empefíado  la  muerte  de  Luis  XVI,  en  una 
guerra  que  si  al  prin<íipio  fué  feliz,  concluyó  siendo  notable- 
mente desastrosa.  A  la  paz  de  Basilea,  consecuencia  obligada  de 
nuestros  descalabros  militares,  se  siguió  una  alianza  con  la  re- 
pública Francesa,  renovando  en  cierto  modo  el  famoso  pacto  de 
familia  con  la  nación  que  habia  enviado  á  tantos  de  sus  miem- 
bros al  cadalso.  Nos  veíamos  envueltos  al  mismo  tiempo  en 
una  guerra  marilima  que  acababa  con  nuestras  escuadras,  des- 
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tniia  nuestro  comercio  y  aceleraba  la  emancipación  de  muchas 
vastas  posesiones  en  el  nuevo  mundo.  Y  no  era  esta  política  de 
elección,  sino  abrazar  un  mal  por  evitar  otro  que  parecia  harto 
mas  considerable:  abandonar  nuestros  intereses  marítimos  para 
preservar  nuestro  propio  territorio  de  la  invasión  con  que  nos 
amenazaba  la  republicana  la  sazón  omnipotente.  De  todos  los  go- 
biernos que  allí  se  sucedían  con  bastante  rapidez,  eramos  alia- 
dos forzosos:  no  nos  subyugaba  menos  el  consular^  que  antes  lo 
había  hecho  el  directorio.  Respiramos  algo  de  tanto  conflicto  y 
angustia  cuando  se  ajustó  el  tratado  de  Amiens;  pero  estaba  en 
nuestros  hados  el  vernos  siempre  amarrados  al  carro  déla  Fran- 
cia. En  vano  hicimos  sacrificios  pecuniarios  por  permanecer 
neutrales  á  la  terminación  de  una  paz,  con  tan  mala  fé  concer- 
tada por  entrambas  partes.  Nos  obligaron  los  Ingleses  con  la 
captura  de  nuestras  fragatas  á  declararnos  sus  enemigos  ^  y  por 
consecuencia,  otra  vez  humildes  aliados  de  la  Francia.  Conti- 
nuaron las  pérdidas^  los  descalabros,  los  desastres.  Sin  comer- 
cio marítimo,  interceptada  nuestra  correspondencia  con  las  po- 
sesiones del  nuevo  mundo,  viendo  desfilar  los  buques  de  nues- 
tra armada  uno  á  uno  hacia  los  astilleros  y  diques  de  Inglaterra, 
espiaban  nuestros  gobernantes  y  con  ellos  la  nación  entera,  del 
modo  mas  fatal,  el  desacierto  de  ser  débiles;  porque  insigne  de- 
sacierto es  en  las  naciones  á  quienes  la  naturaleza  dio  tantos 
recursos  y  puso  en  circunstancias  tan  favorables,  el  ser  débiles. 
Mientras  nuestros  vecinos  se  engrandecian  y  entraban  victorio- 
sos en  las  capitales  de  las  potencias  enemigas,  estábamos  redu- 
cidos al  papel  de  contribuir  á  tanto  esplendor  con  meros  sacrifi- 
cios; no  se  podia  pagar  bastante  caro  el  honor  de  ser  aliados 
del  emperador  de  los  franceses.  En  vano  hubo  asomos  en  1806, 
como  ya  hemos  visto,  de  querer  sustraernos  á  su  yugo:  era  en  un 
pigmeo  querer  tomarse  con  quien  tenia  las  proporciones  de  un 
gigante. 

A  los  desastres  de  esta  guerra  csterior ,  se  anadian  los  des- 
órdenes que  en  todos  los  ramos  de  la  administración  se  intro- 
ducían, complicando  las  ruedas  de  la  máquina ,  solo  por  dar 
entrada  en  los  empleos  á  los  nuevos  favoritos.  El  descoultnlo 


■hici- 
era sumo :  todo  cuanto  estaba  calculado  para  inspirar  respeto, 
estaba  despojado  de  prestigio:  el  asunto  ruidoso  del  Escorial  á 
fines  de  1807,  no  sirvió  mas  que  para  escitar  nuevos  sentimien- 
tos de  desprecio. 

Que  se  sentia  generalmente  la  necesidad  de  una  reforma 
radical  en  cosas  y  en  personas ,  nadie  se  atreverá  á  negar  de 
cuantos  vivian  en  aquellos  tiempos.  ¿Llegó  en  algunos  aunque 
pocos  el  deseo  hasta  de  cambiar  de  dinastía?  Es  posible  y  no 
improbable,  en  vista  de  la  esperiencia  que  se  tenia  ya  de  la 
impericia  de  nuestros  gobernantes.  Parecia  el  indicado  un  in- 
dividuo de  la  familia  de  Napoleón,  y  no  podia  ser  otro.  Puesto 
que  el  emperador  de  los  franceses  aspiraba  como  se  vio  después 
á  la  posesión  directa^  no  solo  de  España  sino  de  toda  la  penín- 
sula, natural  era  que  tomase  por  apoyo  de  sus  operaciones  re- 
lativas áeste  plan,  los  deseos  de  cambio  de  dinastía  que  abri- 
gaba un  partido  numeroso,  y  que  tratase  de  fomentar  esta  in- 
clinación á  su  favor,  sin  inspirar  temores  de  una  dominación  ti- 
ránica. Mas  Napoleón  con  la  vista  de  lince  que  tanto  encomian 
su5  panegiristas,  no  sabia  bien  lo  que  era  España. 

Es  singular  que  de  todas  las  naciones  extrangeras  con  quie- 
nes estamos  en  mas  ó  menos  relaciones,  sea  la  mas  próxima,  la 
fronteriza,  la  que  menos  nos  conozca,  la  que  tenga  y  propale  de 
nosotros  las  nociones  mas  estrañas,  la  que  mas  se  complazca  en 
desfigurar  nuestro  retrato,  con  aspiraciones  á  ridiculizarnos.  No 
indagaremos  las  causas  de  esta  ofuscación,  de  esta  tendencia  de 
exagerar  que  á  los  franceses,  como  á  nosotros  mismos,  ha  cau- 
sado muchos  males.  Mas  es  un  hecho  que  nuestros  vecinos 
vienen,  van,  vuelven,  unos  con  el  simple  desea  de  viajar;  otros 
á  negocios;  que  muchos  de  ellos  saben  nuestra  lengua,  sin  fal- 
tarles medios  de  informarse  á  fondo  de  todas  nuestras  cosas,  y 
que  en  las  pinturas  que  hacen  de  España  al  regresar  á  su  pais, 
muy  pocas  son  exactas.  ¿Es  falta  de  lino,  de  espíritu  de  observa- 
ción? Es  sobra  de  esta  afición  natural  que  tienen  todos  los  via- 
gcros  á  pintar  cuadros  que  hagan  efecto  por  lo  nuevo  y  por  lo 
estraño?  Suponemos  naturalmente  que  consiste  en  ambas  cosas. 
Lo  mas  común  en  estos  cxlrangeros  es  confundir  las  épocas   y 
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las localidades,  tomar  lo  que  pasa  en  un  país  poruña  costumbre 
ó  uso  ó  trage  de  todas  las  provincias^  empeñarse  en  que  hemos 
de  tener  las  mismas  ideas  y  preocupaciones  que  liaee  tres  siglos. 
Su  gran  manía  es  definirnos  con  una  simple  frase,  con  uno  de 
estos  bous  mots  de  que  tanto  se  precian  y  que  á  cada  instante 
fluyen  de  sus  labios.  Y  estos  errores  y  equivocaciones  son  casi 
de  todas  las  clases,  de  los  grandes  como  de  los  chicos,  de  los 
sabios  como  de  los  ignorantes,  de  los  hombres  de  Estado  como 
de  los  simples  literatos.  Varias  ocasiones  ocurrirán  de  hacer  la 
misma  observación  en  el  curso  de  este  escrito. 

No  conocía  Napoleón  bien  á  España  cuando  concibió  defini- 
tivamente el  proyecto  de  apropiársela.  La  suponía  sin  duda  de- 
masiado llena  del  ruido  de  su  nombre,  para  que  no  se  inclina- 
se delante  del  que  se  dignaba  darle  leyes;  demasiado  deseosa  en 
su  porción  ilustrada  de  entrar  ala  parte  de  la  civilización  de  Fran- 
cia, para  que  no  fuese  su  dinastía  objeto  de  alabanza  y  bendi- 
ciones; demasiado  postrada  por  el  antiguo  despotismo,  para  no 
temblar,  en  caso  de  escitar  alguna  repugnancia  la  perspectiva 
de  su  dominación,  al  aspecto  de  sus  legiones  formidables.  So- 
bre la  base  de  la  grandeza  de  su  nombre,  del  cariño  que  le  pro- 
fesaban unos,  del  miedo  que  podía  inspirar  á  otros,  fundó  el 
edificio  de  sus  esperanzas.  No  podía  anunciarse  por  un  mismo 
estilo  la  posesión  futura  de  los  dos  reinos  de  que  se  compone  la 
Península,  áfin  de  no  escitar  á  un  mismo  tiempo  la  desconfian- 
za y  animadversión  de  las  dos  cortes.  En  la  invasión  de  Portugal 
tuvo  el  pretesto  de  arrancar  para  siempre  aquel  país  á  la  domi- 
nación de  los  ingleses  sus  mortales  enemigos:  para  adormecer 
la  suspicacia  de  España,  ajustó  con  ella  un  tratado  de  despojo, 
que  abrió  la  Península  á  las  tropas  imperiales.  Mientras  se  apo- 
deraban estos  sin  resistencia  alguna  de  aquel  país  abandonado 
por  sus  reyes,  cruzaban  otras  los  Pirineos  y  en  número  mucho 
mas  considerable.  Sumergió  á  todo  el  mundo  la  venida  de  este 
ejército  en  un  mar  de  dudas,  de  temor,  de  confusiones.  Con- 
quistado ya  el  Portugal,  á  nadie  ocurría  un  pretesto  plausible 
para  la  presentación  en  la  Península  de  estos  extrangeros  for- 
midables. Crecieron  el  celo  y  la  sospecha  de  punto  al  ver  que 
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de  grado  ó  por  fuerza  y  hasta  por  astucia  y  sorpresa  se  apode- 
raban de  nuestras  principales  plazas  fronterizas.  De  todos  fué 
sabido,  y  los  mismos  hechos  lo  manifestaban,  que  se  hacia  esta 
invasión  sin  permiso,  ni  la  menor  inteligencia  con  el  gobierno 
español,  herido  de  espanto  con  la  visita  inopinada  de  tan  terri- 
bles huéspedes.  He  aquí  roto  y  despedazado,  el  velo  que  fomen- 
taba tantas  ilusiones.  Cualquiera  concibe  el  temor^  el  disgusto, 
y  la  dolorosa  indignación  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  todos 
al  ver  con  qué  desprecio,  con  qué  desden  amargo  ycruel^  trata- 
ba el  grande  Emperador  á  la  pobre  y  desvalida  España. 

Habia  buscado  la  corte  de  Portugal  un  asilo  en  el  Brasil, 
único  recurso  que  le  restaba  en  tan  apuradas  circunstancias. 
La  misma  perspectiva  se  ofrecía  á  los  ojos  de  la  nuestra,  cons- 
ternada, anonadada  con  una  invasión,  que  no  se  dignaba  ni  aun 
de  esplicar  su  caro  aliado.  Mas  ¿quién  vence  las  leyes  que  pare- 
cen inmutables  del  destino?  ;Guán  diversa  hubiese  sido  la  suer- 
te de  España,  la  de  nuestras  colonias  de  Ultramar,  tal  vez  la 
de  la  Europa  entera,  á  ser  Cádiz  ó  Sevilla  la  residencia  del  mo- 
narca! He  aquí  próximo  á  trastornarse  el  mundo,  porque  se  ha- 
llaba á  tan  grande  distancia  de  la  costa.  ¿  Cómo  se  podia  em- 
prender tan  larga  marcha,  sin  que  se  supiesen  ó  sospechasen  los 
motivos?  Ya  no  era  un  problema  para  muchos,  aun  antes  de 
ponerse  la  corte  en  movimiento.  Nuevos  temores,  nueva  ansie- 
dad é  incertidumbre.  Cortó  este  nudo  gordiano  el  pueblo  de 
Aranjuez,  á  quien  no  podían  ocultarse  los  preparativos  de  la  mar- 
cha. Estalló  la  tempestad  aglomerada  desde  algunos  años  sobre  la 
cabeza  del  privado,  á  quien  se  creía  origen  de  la  desastrosa  situa- 
ción á  que  había  llegado  España.  Al  ruido  de  este  golpe ,  tem- 
bló el  rey  y  abdicó  el  poder  de  que  estaba  ya  cansada  la  nación, 
en  favor  de  un  joven  príncipe,  objeto  de  sus  simpatías.  Se  vio 
la  España  entera  saludando  con  entusiasmo  un  nuevo  sol, 
mientras  el  Emperador  contaba  para  apoyo  de  sus  cálculos,  con 
el  que  se  estaba  ya  eclipsando.  Semejante  novedad,  debia  de  va- 
riar ó  á  lo  menos  suspender  sus  planes;  mas  nada  podia  ya  resis- 
tir á  la  voz  de  los  deslinos  que  habían  tomado  por  órgano  á  sus 
labios.  Habia  pronunciado  en  su  sutribunal  el  grande  Empcia- 
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dor,  que  la  casa  de  Borbon  habia  cesado  de  reinar,  lo  mismo  que 
la  de  Braganza. 

Varias  plumas  se  han  consagrado  á  las  transaciones  que  si- 
guieron á  los  acontecimientos  de  Aranjuez,  y  entre  ellas  una 
muy  maestra  (i).  No  repetiremos,  pues,  ni  entra  en   nuestro 
asunto  el  tejido  de  intrigas  y  aun  de  bajezas,  á  que  para  lle- 
var adelante  sus  proyectos,  no  se  desdeñó  descender  un  hombre 
que  se  preciaba  de  tan  grande.  Hasta  debia  desaparecer  de   la 
historia  de  los  hombres  el  combate  vergonzoso  de  pasiones  que 
se  trataron  de  escitar,  para  dejar  completamente  inútil  el  gran 
pronunciamiento  que  habia  dado  un  nuevo  rey  á  España.  Cua- 
dro verdaderamente  lastimoso  el  del  engaño  que  arranca  del 
pais  á  un  principe  inexperto,  que  va  á  justificarse  ante  el  trono 
del  Emperador,  de  estar  sentado  en  el  de  España  con  aplauso  y 
aclamación  entera.  Cuadro  desconsolador  el  del  anciano  rey,  que 
va  aquejarse  de  un  hijo  ingrato,  ante  el  tribunal  del  mismo 
principe    extrangero.    Cuadro  sin  segundo,  decimos,  él    del 
padre  y  el  del  hijo,  alegando  el  primero   un  violento   despojo, 
mientras  el  segundo  funda  sus  derechos  en  una  renuncia  volun- 
taria, y  en  la  aprobación  y  hasta  el  aplauso  unánime  de  los  es- 
pañoles. La  historia  dirá  de  qué  parte  estuvo  el  estremo  de  la 
afrenta;  si  de  los  príncipes  que  á  tal  punto  se  humillaban  ,  ó  si 
del  que  provocaba,  é  iba  á  recoger  el  fruto  de  tanto  esceso  de 
debilidad. 

No  podia  menos  de  haber  perdido  mientras  tanto  Napoleón  el 
prestigio  que  habia  ejercido  en  los  ánimos  de  una  gran  parte  de 
los  Españoles.  Debió  de  abrirles  los  ojos  la  injusticia  brutal  que 
estaban  presenciando,  sobre  las  muchas  que  sin  duda  habian 
allanado  el  paso  á  sus  usurpaciones;  la  sangre  que  con  tan 
bárbara  atrocidad  se  habia  derramado  el  2  de  Mayo  y  siguientes 
en  Madrid,  sobre  la  mucha  que  costaban  sus  conquistas;  la  arro- 
gancia ,  la  insolencia ,  y  espíritu  de  pillage  desplegados  por  sus 
tropas ,  sobre  la  suerte  de  gobierno  que  aguarda  á  las  naciones 
sometidas  á  la  merced  de  bayonetas  extrangeras.  Se  vio  de  cer- 

(1)    Aluílimos  á  la  Hisloria  del  Conde  de  Toreno  ya  citada. 
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ca lo  que  era  un  ídolo  de  grandeza,  y  careció  de  adoradores ;  lo 
que  era  una  conquista,  y  quedó  mudo  el  entusiasmo.  Los  que  se 
preciaban  de  ilustrados,  hicieron  coro  con  los  ignorantes  para 
maldecir  al  extrangero:  simpatizaron  las  clases  altas  con  las 
bajas  en  sentir  la  ignominia  que  refluía  sobre  la  nación  entera. 
Tembló  la  aristocracia  por  sus  privilegios,  y  las  demás  clases 
dominantes^  por  su  influencia:  se,  indignaron  los  hombres  de 
elevados  sentimientos,  al  ver  vilipendiado  el  honor  de  la  nación 
con  una  infracción  tan  escandalosa  de  los  derechos  mas  legíti- 
mos :  se  irritó  el  pueblo  al  aspecto  de  la  opresión  y  la  violencia 
con  que  iba  acompañada  una  invasión ,  que  le  habia  arrebatado 
al  rey ,  objeto  de  su  idolatría ;  se  alarmaron  las  conciencias  ti- 
moratas que  creyeron  en  este  cambio  una  era  de  impiedad ,  de 
destrucción  del  edificio  religioso.  Nadie  quiso  ser  francés  á  cos- 
ta de  su  honor,  ni  aun  reformas  á  espensas  de  la  independen- 
cia. ¿Se  debe  admirar  pues  que  reunidas  tantas  pasiones  en  un 
mismo  foco,  produjesen  una  conflagración  universal ,  y  que  á 
las  vergonzosas  transacciones  de  Bayona ,  respondiese  la  nación 
entera  alzándose  toda  contra  el  Emperador  de  los  franceses  que 
asi  la  provocaba? 

No  recuerda  la  historia  de  la  humanidad  entera  en  sus  ana- 
les ,  un  movimiento  tan  rápido,  tan  general ,  tan  simultáneo  y 
tan  unánime;  porque  es  casi  imposible  que  ocurran  dos  veces 
circunstancias  tan  extraordinarias,  que  tantas  y  tan  diversas  pa- 
siones provocasen.  Es  un  acontecimiento  gigantesco,  único^  que 
debe  figurar  aparte  entre  las  emancipaciones  y  alzamientos  de 
los  pueblos,  y  que  basta  solo  para  hacer  eternamente  célebre  la 
nación  que  ha  sido  su  teatro.  Se  ha  tratado  deesplicar  este  mo- 
vimiento en  varios  sentidos,  como  si  fuese  posible  comprender- 
le mas  que  en  uno  solo :  los  franceses  han  querido  ver  en  él  la 
mano  de  los  ingleses,  su  eterna  pesadilla,  como  si  el  alzamiento 
de  toda  una  nación  pudiese  ser  mas  obra,  que  la  de  sí  misma. 
Se  ha  querido  atribuirle  para  disimular  su  brillo,  apasiones  fe- 
roces, bárbaras,  en  contrariedad  con  la  civilización  del  siglo. 
Pero  no  se  ha  trabajado  hasta  en  esto,  sin  efecto.  Cualesquiera  que 
hubiesen  sido  los  principios  y  las  opiniones ,  no  hubo  mas  que 
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una  pasión  sola  y  única:  la  del  orgullo  ofendido,  la  de  la  in- 
dignación con  que  repella  un  yugo  extrangero,  que  se  le  quería 
imponer  con  fraude  y  con  violencia.  Cualesquiera  que  sean 
los  resortes  que  se  supongan  á  esta  grande  acción,  resultará 
siempre  que  un  pueblo  sin  ejército,  sin  recursos,  casi  sin  ha- 
cienda, provocó  á  una  lid  á  muerte  al  hombre  del  siglo,  al  rayo 
de  la  guerra,  que  tenia  á  su  disposición  las  falanges  mas  terri- 
bles de  la  Europa:  siempre  resultará  que  España  con  toda  la 
ignorancia,  con  todo  el  atraso  en  que  quieran  colocarla,  era  al 
menos  una  nación  valiente  que  protestó  del  modo  mas  solemne 
contra  la  perfidia  de  un  grande  hombre.  Y  si  de  esta  falta  de 
cálculo,  de  esta  ciega  impetuosidad,  de  este  ardiente  entusiasmo 
que  se  desentiende  del  peligro ,  se  quieren  aducir  argumentos 
para  su  barbarie,  responderemos  que  á  obrar  siempre  los  hom- 
bres con  el  compás  de  la  prudencia,  no  se  hubiesen  engalanado 
las  páginas  de  la  historia  con  tantos  rasgos  de  valor,  de  des- 
prendimiento, de  abnegación  generosa  con  que  el  espíritu  hu- 
mano se  lanza  á  la  inmortalidad ,  en  casos  igualmente  grandes. 

Todas  las  provincias  de  España  se  alzaron  con  poco  inter- 
valo de  tiempo  contra  el  yugo  que  Napoleón  les  preparaba.  Fué 
una  de  las  primeras  ,  sino  absolutamente  la  primera  la  de  As- 
turias. Como  un  pronunciamiento  entonces  contra  los  franceses 
equivalía  á  un  ajuste  de  paz  con  la  Inglaterra  su  enemiga,  fué 
muy  natural  que  ocurriese  esta  idea  á  la  junta  superior  del 
pais  que  se  puso  á  la  cabeza  del  pueblo  sublevado.  Se  llamó 
á  un  Corsario  de  aquella  Nación  que  cruzaba  por  la  costa 
á  la  vista  de  puerto  de  Gijon ,  y  á  su  bordo  se  embarcaron 
el  Conde  de  Toreno  y  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega,  comi- 
sionados por  la  junta  para  tratar  con  el  gobierno  de  la  gran 
Bretaña. 

A  muy  pocos  días  de  la  subida  de  Fernando  al  trono,  se 
espidió  orden  á  I).  Agustín  Arguelles  para  regresar  á  España 
aprobándose  su  conducta,  nombrándosele  oficial  primera  de  la 
misma  dependencia  de  la  consolidación  de  Vales  con  el  suel- 
do de  18,000  rs.  En  Mayo  del  mismo  año  se  embarcó  en 
un  buque  que  estaba  para  darse  á  la  vela   con   dirección  á 
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Gibraltar;  mas  habiendo  sabido  á  bordo  por  los  papeles  pú- 
blicos, la  llegada  á  Londres  de  los  comisionados,  volvió  á 
tierra  y  parlió  en  busca  de  sus  dos  paisanos.  Por  ellos  tuvo 
la  primera  noticia  del  alzamiento  de  las  provincias,  en  que 
hacia  la  suya  un  papel  tan  distinguido.  Español  tan  de  corazón, 
y  enemigo  hacia  tiempo  de  la  política  francesa ,  se  asoció  á  la 
misión  de  sus  amigos  ,  y  por  los  conocimientos  que  tenia  en  el 
pais ,  les  fué  sumamente  útil.  No  hay  necesidad  de  indicar  lo 
bien  que  fueron  recibidos  por  el  gobierno  inglés ,  por  todo 
aquel  pais,  á  quien  el  alzamiento  de  España  contra  la  domina- 
ción francesa,  ofrecía  tan  brillante  perspectiva.  De  la  misión  de 
los  diputados  de  Asturias ,  y  de  la  causa  que  la  promovía ,  se 
hizo  la  mas  honorífica  mención  en  las  dos  cámaras  del  parla- 
mento. Pronto  se  acudió  con  dinero,  con  vestuarios^  con  ar- 
mas, con  municiones,  y  demás  pertrechos  militares  en  ausilio 
del  pais  que  tanto  los  necesitaba.  Volvieron,  pues,  los  dos 
agentes  magníficamente  despachados ,  con  la  convicción  y  se- 
guridad de  que  muy  pronto  un  tratado  de  amistad  y  alianza  iria 
á  estrechar  á  la  Inglaterra  con  las  provincias  que  se  habían  al- 
zado en  la  península. 

Con  los  comisionados  de  la  junta  de  Asturias ,  regresó  Don 
Agustín  en  noviembre  de  i808.  Fué  muy  bien  recibido  en  el 
pais  de  su  nacimiento,  donde  era  suficientemente  conocido.  Mas 
no  le  precedía  aun  una  de  estas  reputaciones  brillantes,  que 
seducen  y  cautivan.  Asi  en  medio  de  la  buena  acogida  y  obse- 
quios que  le  hicieron  sus  paisanos,  no  recibió  de  aquella  junta 
ninguna  comisión  y  encargo,  en  que  pudiesen  lucir  su  habilidad 
y  los  grandes  conocimientos  que  ya  le  distinguían.  Empleó 
este  tiempo  de  inactividad  en  observar  de  cerca ,  y  estudiar  á 
fondo  aquel  gran  movimiento  nacional,  que  atraía  sobre  él  los 
ojos  de  todo  el  orbe  culto. 

No  había  sido  el  alzamiento  de  España  una  de  aquellas  lla- 
maradas de  entusiasmo,  producidas  por  la  pasión  de  un  día ,  y 
que  se  disipan  con  la  reflexión  en  el  siguiente.  A  las  palabras, 
siguieron  las  obras;  no  tardó  en  cubrirse  de  soldados  aquel  sue- 
lo, que  contaba  antes  con  un  ejército  tan  flaco  y  tan  mermado; 
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llovieron  de  todas  partes  los  donativos ,  y  muy  pocos  dejaron 
de  llevar  alguna  ofrenda,  de  presentar  algún  sacrificio  ante  las 
aras  de  la  patria.  Aquellos  soldados  bisónos,  no  temieron  buscar 
en  los  campos  de  batalla  á  las  legiones  formidables  tan  familia- 
rizadas con  los  triunfos.  No  es  necesario  añadir  que  pagaron  en 
infinitas  ocasiones,  el  tributo  de  la  inesperiencia.  Donde  eran 
precisos  los  recursos  del  saber  y  de  la  táctica,  quedamos,  como 
era  de  suponer,  desbaratados:  donde  bastaban  el  simple  valor  y 
bizarría  que  inspira  el  entusiasmo,  llevaban  lo  peor  los  enemi- 
gos. Las  tropas  recien  levantadas  de  Valencia  hicieron  retroce- 
der, y  destrozaron  las  legiones  de  Moncey,  y  en  las  eras  de  Za- 
ragoza, palideció  la  estrella  de  las  que  Lefebre  acaudillaba.  De- 
tuvo una  ciudad  abierta  los  esfuerzos  impetuosos  de  los  que 
habian  arrollado  tantos  muros  que  pasaban  por  inexpugnables. 
Las  victorias  redoblaban  el  entusiasmo,  las  derrotas  no  arredra- 
ban. Con  los  trozos  de  un  ejército  derrotado,  se  hacían  partidas 
sueltas  que  embarazaban  y  dañaban  mucho  mas  al  enemigo.  El 
soldado  dispersado  ayer,  se  reunia  hoy  con  nuevos  compañeros 
de  fortuna ,  y  volvia  mas  animoso  á  probar  los  azares  de  una 
guerra  á  muerte.  Mas  esta  de  la  independencia,  ya  está  consig- 
nada por  varias  plumas,  en  el  libro  de  la  historia. 

Que  entre  las  pasiones  influyentes  en  este  levantamiento  na- 
cional habia  hecho  un  gran  papel  el  celo  por  la  religión,  es  un  he- 
cho histórico,  innegable.  Al  aspecto  que  desde  un  principio  tomó 
aquella  guerra,  podía  casi  considerársela  como  de  esta  clase.  En 
lodos  los  alzamientos  de  provincia,  se  presentaron  individuos  del 
clero  de  ambas  órdenes.  En  pocas  paries  dejaban  de  hacerse  pro- 
cesiones, donde  figuraban  las  imágenes  que  eran  objeto  de  mas 
culto-,  en  algunas  se  hablaba  hasta  de  milagros.  No  era  raro  ver 
frailes  recorriendo  las  filas,  enarbolando  un  crucifijo.  En  Santan- 
der, se  puso  el  obispo  al  frente  de  las  tropas:  en  Valladolid,  se 
desplegó  en  público  el  estandarte  de  la  fé;  igual  ceremonia  tuvo 
lugar  en  otras  parles.  Es  preciso  no  perder  de  vista  estas  cir- 
cunstancias, aunque  no  sea  mas  que  para  esplicar  ocurrencias 
que  tuvieron  lugar  algunos  años  después  del  alzamiento. 

Se  puede  contar  como  otra  pasión  que  descolló  grandemen- 
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te  en  este  movimiento  nacional ,  el  amor  y  el  entusiasmo  hacia 
la  persona  del  joven  rey,  cautivo  en  Francia.  Estaba  su  nombre 
en  todas  lenguas,  y  en  cuantas  canciones  populares  produjo  el 
entusiasmo  de  la  época.  Con  su  retrato  en  miniatura,  se  adorna- 
ron los  pechos  y  sombreros  cuantos  pudieron  adquirirle.  No  es 
posible  describir  todo  el    prestigio  que  tenia   entonces  aquel 
nombre.  Era  una  verdadera  idolatría.  ¿Y  por  qué  tanto  amor, 
tan  férvido  entusiasmo?  ¿Qué  habia  hecho  aquel  monarca?  ¿Qué 
se  sabía  de  su  talento,  de  su  capacidad  ,  de  su  verdadero  espa- 
ñolismo? Fernando  era  un  hombre  común,  con  la  instrucción 
escasa,  que  á  pesar  de  sus  muchos  maestros,  reciben  por  lo  re- 
gular los  hombres  de  su  clase.  Mas  se  sabía  que  habia  sido 
blanco  del  odio  de  su  madre,  de  persecución  por  parte  del  odiado 
favorito;    se  le  veia  víctima  déla    intriga,  de  la  perfidia,  de 
su  propia  inesperiencia.  Su  cautiverio  en  Francia,  escitaba  las 
mas  vivas  simpatías.   Por  otra  parte  el    pueblo  que  necesita 
siempre  un  ídolo,  no  podia  elegir  otro  que  para  serlo  se  hallase 
con  mas  títulos. 

Mas  si  el  temor  de  perder  la  religión  y  el  amor  al  rey  Fer- 
nando hubiesen  sido  las  pasiones  solas  que  hablan  promovido 
el  alzamiento,  hubiesen  permanecido  las  preponderantes  en  toda 
aquella  lucha.  Que  no  fué  asi,  se  manifestó  muy  claramente 
desde  los   principios.  Con  el  valor  patriótico,  se  desarrollaron 
otras  mas  pasiones:  con  el  deseo  de  la  independencia ^  se  ma- 
nifestó el  de  la  emancipación  política,  el  que  fermentaba  desde 
tantos  años  de  asentar  el  edificio  social  sobre  bases  mas  sólidas, 
sobre  principios  mas  en  consonancia  con  la  civilización  del  siglo. 
A  ningún  hombre  de  buen  sentido  podían  ocultarse  las  causas 
que  habian  provocado  aquella  guerra  tan  azarosa  y  tan  terrible: 
patente  estaba  á  los  ojos  de  cualquiera,  lo  desastroso  de  la  ad- 
ministración del  último  reinado  cuyas  debilidades  habian  alen- 
tado la  invasión  francesa.  Se  desprendía  de  todo  como  conse- 
cuencia natural,  que  no  debían  perderse  tan  dolorosos  sacrifi- 
cios ,  y  que  pelear  para  obtener  por  solo  resultado  el  cúmulo 
de  abusos  y  de  absurdos  de  que  habíamos  sido  víctimas,  era  la 
mayor  de  las  locuras.  Asi  mientras  peleaban  unos,  pensaban 
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otros ,  ó  por  mejor  decir ,  se  peleaba  y  pensaba  al  mismo  tiem- 
po. De  la  religión,  que  no  estaba  amenazada,  se  habló  menos; 
de  la  patria,  que  lo  estaba,  mucho  mas;  dejaron  de  verse  frailes 
delante  de  las  filas,  y  la  misma  existencia  futura  de  los  frailes 
se  presentó  como  un  objeto  problemático.  Se  pronunció  el 
nombre  de  reformas  en  los  varios  papeles  que  en  todos  esti- 
los profusamente  circulaban.  La  imprenta  fué  casi  libre  de 
hecho.  ¿Quién  hubiese  podido  contener  aquel  torrente? 

La  organización  política  y  social  de  la  nación  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra,  fué  tan  sencilla,  como  unánime  el  sentimien- 
to que  la  promovia.  En  cada  provincia  se  instaló  una  junta  su- 
prema, que  sin  oposición  ninguna  absorvió  casi  todos  los  pode- 
res del  estado,  sin  mas  apoyo  que  el  del  consentimiento  tácito 
de  los  pueblos,  sus  subordinados.  Como  el  objeto  y  fin  princi- 
pal de  su  administración  era  hacer  la  guerra,  que  estaba  en  los 
ánimos  de  todos,  pudieron  gobernar  sin  tropiezos  ni  embara- 
zos. Asi  se  mostraron  con  muy  pocas  escepciones,  dignas  de 
ejercer  la  gran  misión  que  los  pueblos  les  habían  confiado. 
Activas,  patriotas,  puras,  desinteresadas,  gobernaron  en  todas 
partes  con  celo  y  con  acierto.  La  junta  central  en  cuyas  manos 
depusieron  el  poder  supremo  que  por  las  circunstancias  habían 
ejercido,  fué  heredera  de  su  autoridad,  pero  no  de  su  prestigio. 
Demasiado  numerosa  para  gobernar,  demasiado  poco  para 
ser  legisladora,  compuesta  además  de  miembros  de  ideas  tan 
diversas,  tenia  que  ser  lenta  en  su  marcha,  ambigua  en  sus 
principios  y  hasta  reaccionaria  según  los  vuelos  que  ya  habla 
tomado  el  pensamiento.  Era  imposible  que  se  condujese  á  gus- 
to de  las  diversas  banderías  políticas,  que  ya  comenzaban  á  mos- 
trarse. Para  unos,  iba  demasiado  lejos;  para  otros  en  vez  de 
andar,  retrocedía.  No  fué  ,  pues  ,  aquella  corporación  popular, 
objeto  de  mucha  reverencia.  Por  otra  parte,  pura,  desinteresa- 
da, rebosando  españolismo,  será  siempre  digna  de  recuerdos 
gratos.  A  las  reformas,  se  mostró  poco  favorable,  y  el  nombre  de 
corles  que  pronunciaba  á  cada  paso  la  generalidad,  no  era 
muy  grato  á  sus  oídos.  Su  inauguración  habia  sido  saludada  con 
aplausos ;  su  salida  del  poder ,  tuvo  visos  de  forzada.  El  último 
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ejercicio  de  su  autoridad  fué  el  nombramiento  de  una  regencia, 
con  el  encargo  de  convocar  las  cortes  que  lodos  cual  mas ,  cual 
menos  deseaban. 

Dio  el  asunto  de  convocación  de  cortes  margen  á  varias  con- 
troversias ,  suscitó  disputas  y  engendró  no  poca  efervescencia 
en  los  ánimos  de  todos.  Grandes  y  pequeños,  ninguno  dejaba  de 
poner  los  ojos  en  la  perspectiva  de  esta  asamblea  nacional,  con- 
siderada como  indispensable.  Era  el  nombre  de  cortes  para  los 
amantes  de  reformas  hasta  mágico  en  España.  Se  sabía  bien  que 
de  la  desaparición  de  estas  grandes  asambleas ,  y  del  falsea- 
miento de  tan  popular  institución,  fechaba  el  sistema  de  arbi- 
trariedad que  la  abrumaba.  No  era,  verdaderamente,  la  historia 
de  las  cortes  suficientemente  conocida  de  la  generalidad ;  mas 
bastaba  que  hubiesen  sido  objeto  de  desvío  y  de  odio  para  los 
monarcas  absolutos :  bastaba  que  las  clases  enemigas  de  refor- 
mas las  mirasen  con  cierta  repugnancia ,  para  que  clamasen 
por  ellas  cuantos  á  la  reforma  de  abusos  aspiraban. 

No  se  habia  desentendido  nunca  la  junta  central  de  la  reu- 
nión de  cortes^  aunque  se  conocía  bien  su  designio  de  llamarlas 
lo  mas  tarde,  que  posible  fuese.  En  9  de  Mayo  de  1809  decre- 
tó la  convocación ,  mas  sin  asignar  plazo.  En  1."  de  Enero  de 
1810  la  anunció  para  Marzo  de  aquel  año,  debiendo  componerse 
dicha  asamblea  de  dos  estamentos  ó  cámaras  ,  una  alta  y  otra 
baja.  En  11  del  mismo  mes  y  año,  concluyeron  sus  funciones, 
después  de  haber  nombrado  la  regencia  con  el  encargo  que  se 
ha  dicho.  No  se  mostraron  menos  remisos  los  regentes  en 
promover  la  reunión,  que  los  centrales;  mas  incapaces  dí|rcsis- 
tir  al  torrente  de  la  opinión  pública  que  la  pedia,  la  ordenaron 
para  Agosto  de  aquel  año. 

Habia  decretado  la  junta  central  que  las  cortes  debían  com- 
ponerse de  dos  cámaras  ;  mas  esta  idea  poco  popular  entontes; 
encontró  mucha  oposición  en  el  público  y  aun  en  algunos  indi- 
viduos de  la  regencia  misma.  Los  usos  antiguos  invocados  por 
los  defensores  de  la  doble  cámara,  ya  no  tenían  aplicación  en 
una  época  marcada  por  la  desaparición  ó  á  lo  menos  por  la  ca- 
rencia de  prestigio  en  la  clase  aristocrática.  Obtuvo  la  victoria 
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la  voz  popular ,  y  la  regencia  decretó  para  las  cortes  una  sola 
cámara. 

Indicaba  el  buen  sentido  á  cuantos  distinguen  de  épocas, 
que  si  la  voz  cortes  empleada  para  la  asamblea  nacional  que  iba 
á  reunirse,  era  antigua,  no  podia  menos  de  arreglarse  su  orga- 
nización á  las  exigencias  de  tiempos  mas  modernos.  Debian 
variar  las  formas  de  elecciones  ^  es  decir,  salir  el  derecho  elec- 
toral de  los  estrechos  límites  á  que  estaba  reducido  en  los  anti- 
guos. Debian  ser  los  poderes  de  los  procuradores  ó  diputados, 
en  virtud  de  lo  inmenso  de  su  cometido  de  una  amplitud  ilimi- 
tada. Y  puesto  que  no  podian  verificarse  las  elecciones  en  las 
provincias  ocupadas  por  las  armas  enemigas,  debia remediarse 
esta  falta  con  suplentes,  nombrados  por  los  naturales  de  las 
mismas^  á  quien  fuese  posible  reunirse  en  Cádiz,  con  este 
objeto  tan  patriótico. 

Para  conciliar  en  todo  lo  posible  las  antiguas  prácticas  con 
las  necesidades  nuevas ,  se  estableció  que  por  aquella  sola  vez, 
cada  ciudad  de  voto  en  cortes  enviase  un  diputado  nombrado 
por  su  ayuntamiento.  Se  concedió  igual  favor  á  las  juntas  pro- 
vinciales, como  muestra  de  agradecimiento ,  por  su  celo  y  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  independencia.  Para  el  completo  de  los 
diputados  se  mandó  nombrar  uno  por  cada  50,000  almas  ^  á 
cuya  elección  debian  tener  derecho  de  concurrir  todos  los  es- 
pañoles de  25  anos  cumplidos  y  avecindados  con  casa  abierta 
en  la  provincia  respectiva.  Las  mismas  condiciones  que  para  el 
elector,  se  exigían  para  el  eligido,  con  la  circunstancia  de  que 
la  elección  debia  ser  indirecta  pasando  por  los  tres  grados  de 
parroquia,  de  partido  y  de  provincia. 

En  cuanto  á  los  de  América,  y  los  de  las  provincias  de  Es- 
paña, donde  por  la  ocupación  extrangera  no  se  podian  verificar 
las  elecciones  ,  se  decidió  que  se  admitiesen  como  suplentes, 
veinte  y  ocho  de  los  primeros  ,  y  uno  por  cada  una  de  las  pro- 
vincias ocupadas,  nombrados  por  electores  que  residiesen  ó  acu- 
diesen con  este  objeto  á  la  isla  gaditana. 

Fué  el  cargo  de  diputado  objeto  de  grande  ambición,  mas 
on  dos  sentidos  muy  diversos.  Deseaban   entrar  en  ellas  los 
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enemigos  de  reformas,  para  resistirse  á  cuantas  se  entabla- 
sen, mientras  los  hombres  nuevos,  ansiosos  de  poner  en  plan- 
la  cuantas  mejoras  en  el  cuerpo  político  se  concebian  ,  consi- 
deraban la  diputación  como  el  mejor  medio  de  servir  á  su 
pais ,  como  un  campo  de  gloria  ofrecido  á  su  capacidad  y  á  su 
saber.  La  opinión  pública  estaba  á  favor  de  los  últimos,  como  lo 
hizo  ver -el  resultado  de  las  elecciones. 

Se  concibe  bien  el  disgusto^  la  desconfianza  y  el  temor  que 
la  próxima  reunión  debia  escitar  en  los  enemigos  de  reformas. 
Temblaba  ya  la  regencia  á  la  idea  de  su  propia  hechura ;  con 
angustia  aguardaba  el  momento  de  la  reunión  el  consejo  de 
Castilla,  que  hasta  entonces  se  habia  creido  el  solo,  el  legitimo 
representante  del  voto  nacional ;  el  único  con  derecho  de  poner 
alguna  resistencia  á  las  voluntades  del  monarca.  Aspiró  el  con- 
sejo á  la  presidencia  de  las  cortes,  al  derecho  de  examinar  y 
legitimar  los  poderes  de  los  diputados.  Mas  había  ya  pasado  la 
época  de  su  prestigio:  escollaron  todas  sus  pretensiones  en  el 
poder  de  las  ideas  nuevas.  Iban  á  ser  las  cortes  de  España  del 
todo  independientes  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  sin  reco- 
nocer mas  gefe  ni  superior  que  la  misma  nación  que  de  su 
poder  las  revestía. 

Habia  permanecido  D.  Agustín  Arguelles  inactivo,  durante 
todos  estos  acontecimientos.  Comprendido  en  el  alistamiento 
que  tuvo  lugar  en  Asturias,  á  principios  de  i809,  le  cupo  la 
suerte  de  soldado;  mas  ni  su  edad  de  treinta  y  tres  años ,  ni  el 
estado  de  su  salud  siempre  achacosa,  le  llamaban  al  ejercicio  de 
las  armas.  Siendo  tan  notorios  sus  motivos  de  exención,  pronto 
le  fué  espedida  su  licencia.  A  mediados  de  aquel  año  se  trasla- 
dó á  Sevilla:  en  1810  pasó  á  Cádiz  ,  centro  á  la  sazón  del  mo- 
vimiento político  de  España.  —  El  nombre  que  se  iba  adquirien- 
do por  su  capacidad  y  su  instrucción,  le  grangeó  la  honra  de 
ser  nombrado  diputado  á  Cortes  en  clase  de  suplente,  por  los 
naturales  de  su  pais  que  residían  ó  habían  acudido  allcá  para 
este  acto.  No  estaba  á  la  sazón  revestido  Arguelles  de  ningún 
cargo  público;  no  era  escritor;  no  podía  hacerse  notar  i)or  el 
lustre  aparente  que  distingue  la  riqueza.  Enemigo  déla  intriga. 


—  as- 
estaba muy  ageno  de  apelar  á  ninguna  de  sus  artes.  Suplia  todas 
estas  faltas  un  mérito  real  que  se  reconocia  ya  por  eminente. 
Se  hallaba  entonces  en  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  con 
lodo  el  fuego  de  la  mocedad,  unido  á  la  madurez  de  su  talento. 

Antes  de  entrar  en  la  parte  histórica  de  las  cortes  de  Cádiz, 
podemos  preguntarnos.  ¿Qué  eran  estas  cortes?  Una  asamblea 
de  representantes,  que  bajo  un  nombre  antiguo  iban  á  ejercer 
facultades  enteramente  nuevas.  ¿Eran  las  antiguas  cortes  de  la 
nación?  No.  Aquellas  se  componian  de  tres  estamentos  en  Cas- 
tilla, de  cuatro  en  Aragón,  y  las  actuales,  de  uno  solo.  ¿Se  pa- 
recian  los  nuevos  diputados  á  los  otros?  Mucho  menos.  Repre- 
sentaban los  antiguos,  localidades,  cada  cual  la  suya:  los  de 
Cádiz,  la  nación  entera.  Obraban  los  primeros  en  virtud  de  po- 
deres contraidos  á  ciertos  puntos,  en  cuyos  limites  tenian  que 
encerrarse :  los  de  los  segundos  eran  amplios,  omnímodos,  es- 
tensivos  á  toda  clase  de  reformas. 

¿Y  qué  iban  á  reformar  estas  cortes?  El  cuerpo  enfermo 
que  reclamaba  remedios,  no  tenia  nada  sano.  El  edificio  político 
y  social  que  pedia  reparación,  se  desmoronaba  casi  lodo;  era  uno 
nuevo  el  que  habia  que  edificar,  so  pena  de  hacer  las  cosas  so- 
lo á  medias.  Las  leyes,  la  justicia,  la  hacienda,  la  administra- 
ción en  lodos  ramos;  el  militar,  como  el  civil,  como  el  eclesiás- 
tico, lodo  llamaba  poderosamente  la  atención  de  los  legisladores. 
Todo  se  resentía  de  situaciones  políticas  que  habían  pasado,  de 
opiniones  y  creencias  que  en  parte  no  existían,  de  la  influencia 
del  privilegio  en  gran  dcsarmonía  con  las  dominantes.  No  se  po- 
día poner  la  mano  en  una  sola  cosa  ein  locar  á  las  restantes;  tan 
estrecha  ligazón  tenian  las  ruedas  de  la  antigua  máquina. 

¿Podian  las  Cfjrtes  generales  y  extraordinarias  dejar  de  re- 
formar? Imposible,  á  menos  de  proclamar  la  inutilidad  de 
la  convocación  y  hacerse  blanco  en  seguida  de  la  indignación 
pública.  ¿Podian  reformar  sin  poner  el  dedo  en  llagas  doloro- 
sas?  No,  porque  lodo  el  cuerpo  era  una  llaga.  ¿Podían  tocar  es- 
tas llagas  sin  provocar  quejidos  agudos,  sin  sembrar  odios,  sin 
crear  elementos  de  pugnas  y  de  reacciones?  Imposible  también, 
porque  quien  dice  abusos ,  dice  también  clases  é  individuos 
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que  bajo  los  auspicios  de  los  abusos  viven  y  prosperan.  Asi  la 
misión  de  estas  cortes  era  ardua  y  difícil:  de  compromisos,  de 
peligros  personales. 

Las  circunstancias  en  que  se  reunian  eran  nuevas  y  extra- 
ordinarias. Merecen  hasta  el  nombre  de  únicas.  La  nación 
para  que  iban  á  legislar ,  estaba  casi  ocupada  toda  por  le- 
giones extrangeras.  Quizá  fué  la  época  de  su  instalación,  de  las 
mas  desastrosas  para  nuestras  armas.  Se  hallaban  entonces  ocu- 
padas las  Castillas,  Galicia,  Asturias,  Aragón,  casi  toda  Catalu- 
ña, parte  de  Valencia  y  del  litoral  del  levante:  lo  estaban  sobre 
todo  las  Andalucías,  y  sitiada  cuanto  puede  serlo  por  un  ejér- 
cito de  tierra  la  misma  isla  Gaditana,  donde  se  reunia  el  nuevo 
senado  de  los  legisladores.  Se  admira  mucho  la  magnanimidad  del 
pueblo  romano,  en  cuya  plaza  pública  se  vendían  á  precios 
corrientes  y  ordinarios  los  campos  ocupados  por  Annibal ;  no 
sabemos  qué  adjetivo  merece  la  constancia  ,  el  entusiasmo,  la 
profunda  convicción  de  creencias,  que  animaban  á  los  legislado- 
res de  Cádiz,  al  acometer  y  llevar  adelante  aquella  empresa.  Ala 
circunstancia  original  de  dictar  leyes  para  una  nación  que  estaba 
Dcupada  como  ya  hemos  visto,  se  agregaba  otra  mas  extraordi- 
naria todavía,  á  saber,  que  el  rey,  que  la  persona  á  quien  mas 
importaba  tener  conocimiento  de  los  actos  de  las  cortes,  se  ha- 
llaba cautivo  fuera  del  reino  y  tenia  que  ser  completamente  es- 
traño  á  sus  deliberaciones.  Cuando  la  asamblea  constituyente 
de  Francia  legislaba ,  se  tenia  frente  á  frente  al  monarca  que 
aprobaba  algunas  veces,  desaprobaba  otras^  y  cuyas  repugnan- 
cias produjeron  los  conflictos  lamentables  que  de  todos  son  sabi- 
dos. Las  cortes  de  Cádiz  tenían  en  esta  parte  el  camino  mas  fran- 
co y  espedito,  para  obrar  en  todo  como  mejor  les  pareciese,  sin 
trabas,  sin  obstáculos.  Mas  por  lo  mismo  que  se  hallaban  tan 
desembarazadas  con  el  monarca  ausente  ^  podían  verse  en  con- 
flictos al  veriücarse  su  regreso.  ¿Sabían  las  cortes  cuál  era  el 
carácter,  cuáles  las  ideas,  los  sentimientos  de  Fernando?  ¿Los 
de  las  personas  que  rodeaban,  que  podían  en  lo  sucesivo  rodear 
al  monarca?  Sin  duda  contaron  con  que  el  placer  de  verse  de 
nuevo  en  el  seno  de  su  patria ,  le  baria  cerrar  los  ojos  sobre 
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cualquiera  cosa  que  le  pudiera  ser  desagradable,  ó  que  en  la 
voluntad  unánime  de  la  nación  se  estrellarían  las  malas  artes  de 
sus  cortesanos.  En  esta  ignorancia  cualquiera  que  fuese  la  per- 
plejidad de  las  cortes,  no  podían  prescindir  de  su  encargo  que 
era  entender  en  cuantas  reformas  ,  según  su  saber  necesitaba 
España. 

Otra  observación  haremos  y  será  la  última.  La  apertura  de 
las  cortes  representaba  la  de  una  liza  en  que  iban  á  combatir 
no  solo  las  diversas  opiniones,  sino  los  diversos  intereses  que 
dividían  la  España.  Si ,  la  generalidad  de  los  hombres  que 
habían  recibido  alguna  educación  y  atendían  á  las  cosas 
públicas,  estaba  deseosa  y  ansiosa  de  reformas,  el  privilegio 
y  el  abuso  no  podían  menos  de  contar  numerosos  partida- 
rios, unos  por  interés  propio^  otros  por  inveteradas  preo- 
cupaciones, los  mas  por  la  mezcla  de  ambas  cosas.  Esta 
pugna  que  hasta  entonces  habia  tenido  por  arena  las  con- 
versaciones y  los  numerosos  escritos  que  en  varios  sentidos 
habían  visto  la  luz  pública,  iba  á  adquirir  un  carácter  so- 
lemne y  legal  en  la  tribuna  de  las  corles.  Allí  se  iba  á  com- 
batir; allí  á  pronunciarse  una  batalla  decisiva.  La  invasión  de 
los  franceses  habia  dividido  la  nación  en  dos  bandos  muy  desi- 
guales en  número;  mas  al  fin  dos  bandos;  el  nacional  que  com- 
batía por  la  independencia;  el  afrancesado  que  trabajaba  por  ase- 
gurar la  dominación  del  rey  intruso.  Subdividió  la  apertura  de 
lascórtesel  primero  en  otros  dos,  á  saber;  el  que  deseaba  refor- 
masen sentido  de  la  libertad  política  y  civil,  y  el  que  las  aborre- 
cía ,  y  pugnaba  porque  en  nada  se  alterase  el  sistema  del  antiguo 
despotismo.  De  aquí  las  denominaciones  de  liberales,  aplicadas 
á  los  primeros,  de  serviles  á  los  últimos.  Se  hallaban  tan  mar- 
cados los  puestos  de  unos  y  otros  en  el  seno  de  las  cortes,  co- 
mo fuera  de  ellas:  lo  que  se  pensaba  aquí,  iba  á  reproducirse  en 
el  congreso  y  vice  versa,  pues  el  impulso  no  podia  menos  de 
darse  indistintamente  en  ambas  partes.  Los  primeros  eran  sin 
duda  muchos  mas:  los  segundos  debían  de  suplir  la  falta  de  nú- 
mero con  la  habilidad,  ó  sí  se  quiere  con  la  astucia:  aquellos  que 
tendiana  derribar  primero,  y  aerear  después,  podían  carecer  muy 
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bien  de  planes  fijos:  para  estos  que  aspiraban  tan  solo  á  conser- 
var, estaba  mas  fácilmente  marcada  la  línea  de  conducta.  Los  li- 
berales se  hacian  oir  mas;  los  serviles  obraban  con  mas  silencio^ 
y  sobre  todo  con  muchísima  cautela.  Era  natural  que  los  prime- 
ros tuviesen  por  triunfos  decisivos,  lo  que  para  los  segundos 
era  solamente  ceder  por  un  instante  á  lo  recio  de  una  tempestad, 
con  la  que  no  podían  luchar  de  frente. 

¿Y  qué  diremos  de  las  clases  populares  de  las  que  no  podían 
tener  en  política  principios  de  ninguna  especie;  de  estas  clases 
que  se  hallan  esclusivamente  consagradas  á  proporcionarse  los 
medios  de  su  existencia  física,  sin  que  pase  jamás  su  vista  del 
círculo  material  que  las  rodea?  Para  estas  clases  ocupadas  es- 
elusivamente  en  el  trabajo,   hay  pocos  goces  morales,  ninguna 
necesidad  en  el  orden  de  la  inteligencia.  Basta  echar  los  ojos 
sobre  el  pueblo  español  de  ahora,   para  imaginar   lo  que  podia 
ser  en  la  época  á  que  aludimos.  Un  sentimiento  apasionado  y 
ciego  hacia  la  persona  del  monarca,  arrebatado  con  perfidia  á  los 
países  exlrangeros  donde  permanecía  cautivo  ;  de  indignación 
hacia  las  legiones  que  se  presentaban  con  el  carácter  de  opreso- 
ras; de  fanatismo  religioso  si  se  quiere,  le  habían  hecho  correr  á 
las  armas,  sin  pensar  en  los  azares  de  la  lucha  en  que  iba  á  em- 
peñarse, ni  las  verdaderas  fuerzas  del  enemigo  con  quien  se  las 
había.  Las  grandes  pasiones  no  calculan.  Por  el  interés  de  pur- 
gar el  suelo  de  enemigos,  en  una  palabra,  por  no  ser  francés,  se 
afanaba,  peleaba,  y  se  esponia  á  todo  género  de  sacrificios.  De 
aquí  no  pasaba,  ni  era  posible,  considerando  el  corto  alcance  de 
su  comprensión,  que  rompiese  dichos  límites.  Estaba  demasiado 
ocupado  en  los  pormenores  materiales  de  la  lucha,  para  fijar  su 
atención  en  la  marcha  intelectual  por  donde  pasaban  otras  cla- 
ses, en  los  trabajos  legislativos  de  sus  representantes,  sobre 
todo,  tratándose  de  ciertas  provincias,  sino  incomunicadas,  á 
muchas  leguas  de  distancia.  En  caso  de  atender  alguna  vez  á 
lo  que  allí  se  discutía  y  arreglaba,  ¿qué  impresión  podia  hacer 
en  sus  ánimos   rudos,    sin  ideas,    sin  cultura  alguna  en  mate- 
rias de  política?  Favorable,  tratándose  de  ventajas  materiales  que 
de  cércale  tocaban;  indiferente,  en  lo  que  era  puramente  poli- 
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tico  y  moral:  desagradable,  en  lodo  lo  que  podía  chocar,  no  con 
sus  ideas,  sino  con  sus  preocupaciones  y  sus  hábitos.  Y  si  aña- 
dimos á  estas  consideraciones  la  de  que  dichas  clases  se  halla- 
ban por  su  posición  bajo  la  influencia  inmediata  de  los  que  eran 
y  no  podian  menos  de  ser  enemigos  de  las  reformas  populares, 
deduciremos  por  consecuencia  que  tal  vez  los  legisladores  de 
Cádiz,  trabajando  por  la  utilidad  común,  se  esponian  á  incurrir 
en  la  animadversión  de  las  últimas  clases  del  estado. 

tatas  observaciones  sonóbvias,  muy  fáciles  de  hacer  después 
de  hechos  consumados.  Noarguye  sin  duda  gran  sagacidad  juzgar 
de  las  cosas  por  sus  consecuencias,  sin  cuidarse  de  examinar  si 
los  efectos  dimanan  ó  no  de  lo  que  se  designa  como  causas.  Las 
consideraciones  que  ocurrieron  después  ,  no  podian  ofrecerse  á 
los  legisladores  de  Cádiz,  al  dar  principio  á  sus  tareas.  Su  mi- 
sión era  hacer  reformas  en  sentido  de  lo  que  reclamaban  la  razón, 
la  justicia,  la  civilización  del  siglo.  Cualquiera  que  fuese  la  ru- 
ta que  emprendiesen,  por  precisión  habian  de  incurrir  en  el  odio 
de  los  que  á  la  sombra  de  los  abusos  prosperaban  en  el  ca- 
mino de  las  riquezas,  délos  honores,  de  la  influencia.  Estos 
odios  eran  del  todo  inevitables,  á  menos  que  las  cortes  se  abstu- 
viesen de  locar  en  lo  mas  mínimo  al  edificio  pohtico  y  social 
lo  que  era  un  imposible.  De  esperiencia  carecían,  es  un  hecho; 
mas  en  igual  caso  estaban  cuantos  españoles  hubiesen  sido  lla- 
mados á  su  alto  ministerio-  En  aquel  estado,  sin  tener  co- 
nocimiento práctico  del  terreno,  que  pisaban,  ¿qué  podian  ha- 
cer mas  que  seguir  el  camino  que  les  enseñaba  su  razón  y  las 
ideas  que  se  habian  formado?  Lo  que  hizo  la  asamblea  constitu- 
yente de  Francia,  sin  prever  que  su  obra  había  de  venir  estre- 
pitosamente al  suelo,  al  año  de  su  solemne  instalación;  loque  la 
famosa  convención  que  fundó  la  constitución  dírectoríal;  loque 
hicieron  todos  los  legisladores  que  funcionaron  en  tiempos  de 
vicisitudes  y  revueltas,  de  choques  de  intereses  y  pasiones; 
cuando  tal  vez  sus  trabajos  suspenden  estas  pugnas,  aguardando 
cada  partido  que  el  nuevo  tribunal  decida  á  favor  suyo  la  con- 
tienda. 

Calmó  en  efecto  algún  tanto  la  instalación  de  las  cortes  de 
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Cádiz  la  efervescencia  de  los  ánimos,  con  tan  opuestas  pasio- 
nes agitados.  A  sus  decisiones,  como  aun  tribunal  de  equidad, 
sometió  en  cierto  modo  el  público  sus  controversias.  Ninguna 
espresion  basta,  para  dar  una  idea  del  prestigio  que  rodeó  al  con- 
greso nacional,  desde  el  dia  de  su  nacimiento.  Se  presentó 
de  repente  con  todas  las  proporciones  de  un  gigante,  á  cuya 
sombra  se  iban  á  eclipsar,  comenzando  por  la  regencia,  las  de- 
más categorías  y  corporaciones  del  Estado.  Todo  desde  el  mo- 
mento de  su  instalación  reconoció  la  supremacía  de  su  rango. 
Todas  las  corporaciones  militares  y  civiles,  se  apresuraron  á  ren- 
dirle homenages  de  respeto.  Fué  la  primera  la  regencia  en  dar 
el  ejemplo,  cualquiera  que  fuesen  sus  verdaderos  sentimientos. 


CAPITULO  III. 


Instalación  de  las  Cortes  en  la  Isla  de  León.— Número  de  Diputados.— Sesión  solemne— 
Juran  en  su  seno  los  Regentes.— Tino,  energía  y  firmeza  con  que  se  conduce  el  Con- 
greso nacional.— Entusiasmo  con  que  es  acogido  del  público.— Toman  las  Cortes  el  tí- 
tulo de  Magestad.— Nombran  comisiones.— Asunto  del  Obispo  de  Orense.— Id.  del  Du- 
que de  Orleans.— Se  niegan  á  admitir  empleos  y  comisiones  del  gobierno.-Libertad 
de  imprenta.- Discursos  de  Arguelles. 
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Uas  Cortes  constituyentes  de  Cádiz  son  dignas  de  una  historia 
aparte,  que  no  sabemos  se  haya  escrito,  ó  al  menos  publicado 
todavía.  El  análisis  algo  estenso  de  sus  sesiones,  con  la  reco- 
pilación escogida  de  los  buenos  discursos  que  allí  se  pronun- 
ciaron, formaría  un  buen  curso  de  derecho  público,  y  otro  prác- 
tico de  elocuencia  parlamentaría,  pues  el  mejor  precepto  es  el 
ejemplo.  No  es  nuestro  animo  emprender  una  tarea,  que  daría 
á  este  escrito  mucha  mayor  estension  que  la  que  nos  hemos 
propuesto  en  un  principio.  Mas  habiendo  figurado  tanto  el  nom- 
bre de  Arguelles  desde  las  primeras  hasta  las  últimas  sesiones, 
tenemos  que  ocuparnos  al  menos  de  las  en  que  tomó  parte 
activa  y  animó  con  la  palabra,  haciendo  una  breve  reseña  de 
sus  discursos,  yaque  no  los  copiemos  por  las  razones  indicadas. 
Después  de  examinados  y  aprobados  los  poderes,  tanto  de 
los  diputados  nombrados  en  las  provincias,  como  delossuplen- 
tcá.  por  una  comisión  de  seis,  nombrados  por  el  consejo  de  Re- 
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gencia,  se  instalaron  las  Cortes  con  toda  ceremonia  en  la  isla 
de  León,  según  que  por  esta  suprema  autoridad,  se  habia  dis- 
puesto. Se  reunieron  los  diputados  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
24  de  setiembre  de  i810,  enun  salón  del  palacio  de  la  Regencia 
preparado  para  recibirlos,  y  en  seguida  acompañados  de  los 
Regentes  y  un  gentío  inmenso ,  con  la  tropa  tendida  por  las 
calles,  se  dirigieron  á  la  iglesia  parroquial ,  donde  celebróla 
misa  del  espíritu  Santo  de  pontifical,  el  Cardenal  de  Scala^  Arzo- 
bispo de  Toledo.  Después  del  Evangelio^  el  Presidente  del  con- 
sejo de  Regencia,  D.  Pedro  Quevedo,  Obispo  de  Orense,  hizo  una 
oración  ó  discurso  exhortatorio,  y  concluido,  pronunció  en  alta 
voz  el  secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  justicia,  D.  Nicolás 
María  Sierra,  la  siguiente  fórmula  de  juramento.  «¿Juráis  la  san- 
ta Religión  Católica  Romana,  sin  admitir  ninguna  otra  en  estos 
reinos? ¿Juráis  conservaren  su  integridad  la  nación  española,  y 
no  omitir  medio  alguno  para  libertarla  de  sus  injustos  opresores? 
¿Juráis  conservará  nuestro  amado  soberano  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  todos  sus  dominios,  y  en  su  defecto  á  sus  legítimos  su- 
cesores, y  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacarlo 
del  cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono?  ¿Juráis  desempeñar  fiel- 
mente el  encargo  que  la  nación  ha  puesto  á  vuestro  cuidado, 
guardando  las  leyes  de  España  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar 
y  variar  aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  nación?»  Y  habien- 
do respondido  todos  los  diputados,  si  juramos,  pasaron  de  dos 
en  dos  á  locar  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  y  dicho  Sr.  Pre- 
sidente concluido  el  acto,  dijo:  «si  asi  lo  hiciereis.  Dios  os  lo 
premie,  y  sino  os  lo  demande, »  á  lo  cual  siguió  el  himno  de  veni 
sánete  spirüus,  y  el  Te  Deum  que  se  entonó  con  toda  so- 
lemnidad (i). 

Desde  la  iglesia  parroquial  pasaron  los  diputados  al  teatro 
de  la  ciudad,  sitio  destinado  para  la  celebración  de  sus  sesio- 
nes, que  comenzaron  aquel  mismo  dia;  mas  antes  de  pasar  á 
ellas,  lo  nuevo,  lo  extraordinario  de  aquel  acto  solemne ,  nos 
impone  hasta  el  deber  de  escribir  los  nombres  de  los  diputados 

(I)     Véüsc  el  diario  de  las  sesiones. 
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que  las  inauguraron.  Eran  D.  Benito  Ramón  Hermida,  diputado 
por  Galicia;  el  Marqués  de  Villafranea,  por  la  provincia  de  Mur- 
cia; D.  Antonio  Oliveros,  por  la  de  Cataluña;  D.  Plácido  Mon- 
tolin,  por  la  ciudad  de  Tarragona;  D.  Felipe  Amat,  por  el  prin- 
cipado de  Cataluña;  D.  Ramón  Sans,  por  la  ciudad  de  Barcelo- 
na; D.  Ramón  Power,  por  la  isla  de  Puerto-Rico;  D.  Juan  Valle, 
por  Cataluña;  D.  José  Alonso  y  López,  por  la  junta  superior  de 
Galicia;  D.  José  María  Suarez  de  Rioboo,  por  la  provincia  de 
Santiago;  D.  José  Cerero,  por  la  de  Cádiz  ;  D.  Manuel  Ros,  por 
la  de  Santiago  ;  D.  Francisco  Papiol ,  por  Cataluña;  D.  Pedro 
María  Ric,  por  la  junta  superior  de  Aragón;  D.  Antonio  Abadia 
y  Guerra,  por  la  provincia  de  Mondoñedo;  D.  Antonio  Payan, 
por  la  de  ia  Coruña;  D.  Juan  Bernardo  Quiroga,  por  la  de  Oren- 
se; D.  José  Ramón  Becerra  y  Llamas,  por  la  de  Lugo;  D.Pe- 
dro Ribera  y  Pardo,  por  ia  de  Betanzos;  D.,  Luis  Rodrí- 
guez del  Monte,  por  idem;  D.  Antonio  Vázquez  de  Parga, 
por  la  de  Lugo ;  D.  iManuel  Valcarcel,  por  idem;  D.  Francisco 
Morros ,  por  Cataluña;  D.  José  Vega  y  Senmanat,  por  la  ciu- 
dad de  Cervera;  D.  Félix  Aités,  por  Cataluña;  D.  Ramón  Ut- 
gés,  por  idem;  D.  Salvador  Vinials,  por  idem;  D.Jaime  Creus, 
por  idem;  D.  Ramón  de  Liados,  por  idem;  D.  José  Antonio 
Castellarnau  ,  por  idem;  D.  Antonio  María  de  Parga,  por  la 
provincia  de  Santiago;  D.  Francisco  Pardo,  por  idem  ;  D.  Vi- 
cente Terrero,  por  la  de  Cádiz;  D.  Francisco  María  Riesco, 
por  la  junta  superior  de  Estremadura ;  D.  Gregorio  Laguna^ 
por  la  ciudad  de  Badajoz;  D.  Vicente  de  Castro  Labandeira, 
por  la  provincia  de  Santiago  ;  D.  José  Morales  de  los  Rios,  por 
la  ciudad  dxi  Cádiz;  D.  Antonio  Llanera,  por  la  isla  de  Mallor- 
ca; D.  Ramón  Lázaro  de  Dou,  por  Cataluña;  D.  Alonso  María 
de  la  Vera  y  Pantoja,  por  la  ciudad  de  Mérida  ;  D.  Antonio 
Capmany,  por  Cataluña;  D.  Juan  María  Herrera,  por  Estrema- 
dura;  D.  Manuel  María  Martínez,  por  idem  ;  D.  Alfonso  Nuñez 
de  Maro ,  por  la  provincia  de  Cuenca;  D.  Pedro  Antonio  de 
Aguirre,  por  la  junta  superior  de  Cádiz;  D.  Joaquín  Tenrreiro 
Montenegro,  por  la  provincia  de  Santiago;  D.  Benito  María 
Mosquera,  por  la  ciudad  de  Tuy ;  D.  Bernardo  Martínez,  por  la 


provincia  de  Orense;  D.  Pedro  Cortinas,  por  idem  ;  D.  Diego 
Muñoz  Torrero,  por  la  de  Estremadura;  D.  Manuel  Lujan,  por 
ídem;  D.  Antonio  Duran  de  Castro ,  por  la  de  Tuy  ;  D.  Agus- 
tin  Rodriguez  Baamonde,  por  idem;  D.  Francisco  Calvet  y 
■  Rubalcaba,  por  la  ciudad  de  Gerona;  D.  José  Salvador  López 
del  Pan,  por  la  ciudad  de  la  Coruña ;  D.  José  María  Couto,  su- 
plente por  nueva  España;  D.  Francisco  Munilla.  suplente  por 
idem;  D.  Andrés  Sabariego ,  suplente  por  idem;  D.  Salvador 
San  Martin  ,  suplente  por  idem;  D.  Qctaviano  Ogregon,  su- 
plente por  idem  ;  D.  José  María  Gutiérrez  de  Teran  ,  suplente 
por  idem;  D.  Pedro  Tagle,  suplente  por  Filipinas;  D.  José 
Manuel  Couto ,  suplente  por  idem;  D.  José  Caicedo,  suplente 
por  el  Vireinato  de  Santa  Fé  ;  el  Marqués  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, suplente  por  la  Isla  de  Cuba;  D.  Joaquín  Santa  Cruz,  su- 
plente por  idem;  el  Marqués  de  Puñonroslro  ,  suplente  por 
Santa  Fé;  D.  José  Megia  ,  suplente  por  idem  ;  D.  Dionisio  Inca 
Yupangui,  suplente  por  el  Vireinato  del  Perú ;  D.  Vicente  Mo- 
rales, suplente  por  idem;  D.  Antonio  Zuazo,  suplente  por 
idem  ;  D.  Ramón  Feliu,  suplente  por  idem;  D.  Joaquín  Leiva, 
suplente  por  Cbíle;  D.  Manuel  Ríesco,  suplente  por  idem; 
D.  Francisco  López  Lisperger,  suplente  por  Buenos-Aípes; 
D.  Manuel  Rodrigo,  suplente  por  idem;  D.  Andrés  de  Llano, 
suplente  por  Goatemala ;  D.  Manuel  de  Llano,  suplente  por 
idem;  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  suplente  por  la  Isla  de  Santo 
Domingo;  D.  Agustín  Arguelles,  suplente  por  el  principado  de 
Asturias;  D.  Rafael  Manglano ,  suplente  por  la  provincia  de 
Toledo;  D.  Antonio  Vázquez  de  Aldana,  suplente  por  la  de 
Toro;  D.  Manuel  de  Arostegui ,  suplente  por  la  de  Álava;  Don 
Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta,  suplente  por  la  de  Burgos; 
D.  Juan  Nicasio  Gallego,  suplente  por  la  de  Zamora;  D.  José 
Valcárcel  j  suplente  por  la  de  Salamanca;  D.  José  Zorraquin, 
suplente  por  la  de  Madrid;  D.  José  de  Cea,  suplente  por  la  de 
Córdova;  D.  Juan  Clímaco  Quintano,  suplente  por  la  de  Paten- 
cia; D.  Gerónimo  Ruiz  ,  suplente  por  la  de  Segovia;  D.  Fran- 
cisco de  la  Serna,  suplente  por  la  de  Avila;  D.  Francisco  Eguia, 
suplente  por  el  Señorío  de  Vizcaya;  D.  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
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tro, suplente  por  la  provincia  de  Valladolid  ;  D.  Domingo  Due- 
ñas ,  suplente  por  la  de  Granada;  D.  Francisco  de  Sales  Ro- 
dríguez de  la  Barcena ,  suplente  por  la  de  Sevilla;  D.  Francisco 
Escudero,  suplente  por  la  de  Navarra;  D.  Francisco  González, 
suplente  por  la  de  Jaén;  D.  Esteban  Palacios,  suplente  por  la 
de  Caracas ;  D.  Fermin  de  Clemente,  suplente  por  idem^  y 
D.  Francisco  Fernandez  Golfín  ,  diputado  por  Estremadura. 

No  se  ven  en  la  lista  nombres  que  fueron  con  el  tiempo  tan 
célebres  en  aquellas  Cortes.  D.  José  Calatrava,  el  Conde  de  To- 
reno,  D.  Isidoro  Antillon,  D.  Manuel  García  Herreros  y  otros 
diputados  distinguidos,  se  presentaron  después  de  abiertas  las 
sesiones. 

Los  diputados  fueron  saludados  á  su  entrada  en  el  teatro 
de  la  ciudad,  que  iba  á  serlo  de  sus  deliberaciones,  con  vivas  de 
entusiasmo  por  el  gran  número  de  espectadores  de  todas  clases, 
inclusas  señoras,  que  se  hablan  situado  de  antemano  en  los  pal- 
cos y  las  galenas. 

Se  colocaron  los  Regentes  en  una  especie  de  trono  bajo  do- 
sel que  se  habia  erigido  en  la  testera  del  teatro^  con  una  me- 
sa inmediata  para  los  secretarios  del  Despacho  que  no  fue- 
ron en  aquel  acto  mas  que  dos ,  á  saber:  D.  Ensebio  Bardaji 
de  Estado,  y  D.  Nicolás  Sierra  de  Gracia  y  Justicia.  Para  los 
miembros  del  Congreso  estaban  dispuestos  bancos  por  entram- 
bos lados.  Sentados  todos,  pronunció  el  Obispo  de  Orense  un 
breve  discurso  alusivo  á  las  circunstancias,  y  en  seguida  se  re- 
tiró la  Regencia  con  los  secretarios  del  Despacho,  dejando  un 
papel  de  cuyo  contenido  nos  ocuparemos  luego. 

Se  quedaron  los  diputados  solos ,  en  medio  de  aquella  con- 
currencia, sin  reglamento,  sin  prácticas,  sin  antecedentes  que 
pudieran  servirles  de  guia  en  una  carrera  enteramente  nue- 
ve. Es  probable  que  al  determinar  los  Regentes  que  sus  sesiones 
fuesen  públicas ,  contaron  con  el  mal  efecto  que  producirían  el 
aturdimiento,  la  ofuscación  y  el  desorden,  que  eran  tan  natura- 
les en  hombres  de  su  total  inesperiencia.  Mas  si  tal  fué  la  in- 
tención ,  correspondieron  muy  poco  los  resultados  á  sus  espe- 
ranzas. 
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No  dieron  los  diputados  ninguna  muestra  de  embarazo.  Fué 
su  primera  operación  nombrar  por  Presidente  interino  al  de  mas 
edad,  cuyo  cargo  recayó  en  D.  Benito  Hermida,  diputado  por 
Galicia,  quien  designó  por  Secretario  á  D.  Evaristo  Pérez  de 
Castro,  que  lo  era  por  Valladolid.  No  ocurriendo  por  entonces 
ningún  negocio  de  importancia,  se  procedió  á  la  votación  del 
Presidente  efectivo,  cuyo  nombramiento  por  escrutinio  secreto, 
recayó  en  D.  Lorenzo  Lázaro  de  Dou,  diputado  por  Cataluña. 
Salió  por  Secretario  en  igual  forma  el  mismo  Pérez  de  Castro^  á 
quien  se  le  agregó  al  dia  siguiente  al  Sr.  Lujan,  que  lo  era  por 
Estremadura. 

Concluido  el  acto,  se  procedió  á  la  lectura  del  papel  que  al 
despedirse  habia  dejado  la  Regencia.  Se  reduela  á  manifestar 
sus  deseos  de  dejar  el  mando ,  y  la  necesidad  de  nombrar  un 
gobierno  adecuado  á  las  circunstancias  en  que  la  monarquía  se 
encontraba.  Las  cortes  no  se  ocuparon  entonces  del  asunto,  y 
solo  manifestaron  que  quedaban  enteradas.  Estaban  todos  los 
ojos  fijos  en  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  diputado  por  Estrema- 
dura  ,  Rector  que  habia  sido  de  la  universidad  de  Salamanca, 
eclesiástico  docto,  en  cuyo  venerable  aspecto  se  retrataban  su 
alma  apacible  y  pureza  de  costumbres.  Todos  sabian  su 
intención  de  abrir  las  discusiones,  sentando  desde  un  princi- 
pio las  bases  en  que  se  habian  de  apoyar  la  libertad  de  la  na- 
ción, y  trabajos  de  sus  representantes. 

Se  levantó,  pues,  el  Sr.  Muñoz  Torrero ^  y  después  de  un 
breve  discurso  alusivo  á  lo  que  deseaba  proponer  á  las  Cortes, 
manifestó  que  seria  de  gran  utilidad  la  adopción  de  ciertas 
proposiciones,  de  las  que  Iraia  una  minuta  estendida  en  forma 
de  decreto,  y  que  seria  leida,  si  gustaban^  por  su  amigo  D.  Ma- 
nuel Lujan.  Las  cortes  pidieron  que  dicho  diputado  lo  efec- 
tuase. 

Las  proposiciones  que  contenia  el  decreto,  y  se  sometieron 
á  discusión,  eran  las  siguientes: 

!.•  Los  diputados  que  componen  el  Congreso  y  representan 
la  nación  cspañola,|declarán  que  se  constituyen  en  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias,  en  las  que  reside  la  soberanía  nacional. 
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2.'  Que  conformes  en  lodo  con  la  voluntad  general  pronun- 
ciada del  modo  mas  enérgico  y  patente,  reconocen,  proclaman^ 
y  juran  de  nuevo  por  su  único  y  legítimo  rey  al  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  de  Borbon,  y  declaran  nula  y  de  ningún  valor  ni 
efecto  la  cesión  de  la  coi'ona  que  se  ha  hecho  en  favor  de 
Napoleón  ,  no  solo  por  la  violencia  que  habia  intervenido  en 
aquellos  actos  injustos  é  ilegales ,  sino  por  haberle  faltado  el 
consentimiento  de  la  nación. 

o.*  Se  declara ,  que  no  conviniendo  queden  reunidas  las 
tres  potestades  legislativa ,  ejecutiva,  y  judicial,  se  reservan 
las  Cortes  solo  el  ejercicio  de  la  primera  en  toda  su  estension, 
4.*  Las  personas  en  quienes  se  delegue  la  potestad  ejecuti- 
va en  ausencia  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  serán  responsables 
por  los  actos  de  su  administración  con  arreglo  á  las  kyes  >  ha- 
bilitando por  entonces  al  que  es  Consejo  de  Regencia  para  que 
interinamente  desempeñe  aquel  cargo,  bajo  la  espresa  condición, 
de  que  en  seguida  y  en  la  misma  sesión  preste  el  juramen- 
to siguiente:  ¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  nación  representa- 
da por  los  diputados  de  estas  Cortes  generales  y  extraordinarias? 
¿Juráis  obedecer  sus  decretos ,  leyes  y  constitución  que  se  es- 
tablezca, según  los  Santos  fines  para  que  se  han  reunido, 
mandar  observarlas  y  hacerlas  obedecer?  ¿Conservar  la  inde- 
pendencia, libertad  é  integridad  de  la  nación?  ¿La  Religión 
católica,  apostólica  romana? — ¿Restablecer  en  el  trono  á  nues- 
tro amado  rey  D.  Fernando  VII  de  Borbon? — ¿Y  mirar  en  todo 
por  el  bien  del  estado?  Sí  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude;  sino, 
seréis  responsables  á  la  nación  con  arreglo  á  las  leyes. 

Se  establecia  por  la  quinta^  que  se  confirmaban  todos  los 
tribunales  y  justicias  establecidas. 

Por  la  sexta,  se  confirmaban  igualmente  todas  las  autori- 
dades civiles  y  militares. 

Por  la  sétima ,  que  las  personas  de  los  diputados  eran  in- 
violables. 

Como  la  sesión  se  prolongaba  mucho,  propusieron  algunos 
diputados,  y  se  aprobó  por  unanimidad  y  que  la  sesión  fuese 
permanente.  Y  como  se  habia  determinado  que  los  Regentes 
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habían  de  prestar  juramento ,  después  de  aprobadas  todas  las 
proposiciones,  se  acordó  también  que  se  les  pasase  aviso  para 
que  estuviesen  preparados^  y  no  se  acostasen  hallándose  avan- 
zada ya  la  noche. 

Fueron  aprobadas  todas  las  proposiciones  del  Sr.  Muñoz 
Torrero ;  unas  sin  oposición  ,  y  otras  después  de  discusiones 
meramente  esplanalorias.  Ninguna  fué  objeto  de  viva  resisten- 
cia. Si  en  algunos  hubo  deseos,  faltó  la  resolución  de  oponerse 
al  torrente  de  las  ideas  que  animaban  á  la  generalidad  de  los  di- 
putados, lo  mismo  que  de  los  espectadores,  porque  la  sesión 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  fué  toda  pública. 

Después  de  aprobado  y  sancionado  el  decreto,  se  remi- 
tió inmediatamente  original  y  firmado  por  el  Presidente  y  Se- 
cretario á  la  Regencia,  para  que  enterada  de  él,  y  de  la  for- 
mula del  juramento,  viniese  á  prestarle  en  el  seno  del  con- 
greso. 

Se  acordó  en  seguido  el  ceremonial  para  el  recibimiento 
del  consejo  de  Regencia.  Salieron  á  su  encuentro  hasta  la  puer- 
ta esterior,  doce  diputados  nombrados  por  el  Presidente  para 
acompañarle.  AI  entrar  la  Regencia  con  este  séquito  en  la  sala, 
se  pusieren  en  pie  todos  los  Sres.  diputados,  menos  el  Presi- 
dente que  lo  hizo  cuando  llegó  al  solio.  Ocupó  este  la  si- 
lla del  centro,  teniendo  á  su  izquierda  al  de  la  Regencia, 
y  los  demás  individuos  á  uno  y  otro  lado.  Después  que  lo- 
mó asiento  esta  ,  lo  hicieron  también  los  diputados ;  mas 
se  volvieron  á  poner  en  pie ,  cuando  después  de  algunas  pa- 
labras del  Presidente  de  las  cortes  al  de  la  Regencia ,  se  pro- 
cedió á  la  fórmula  de  prestar  el  juramento.  Se  verificó  la  cere- 
monia acercándose  á  la  mesa  los  Regentes ,  hincando  la  rodilla 
al  lado  del  Presidente  de  las  cortes,  poniendo  la  mano  en  el 
libro  de  los  Evangelios,  y  respondiendo  afirmativamente  á  cada 
cláusula  de  la  fórmula  que  leyó  el  Secretario.  No  asistieron  mas 
que  cuatro  de  los  Regentes,  á  saber;  D.  Francisco  de  Saavedra, 
D.Javier  de  Castaños,  D.  Antonio  de  Escaño  y  D.  Miguel 
Larrizabal,  habiéndose  quedado  en  casa  el  Presidente  Obispo 
de  Orense,  por  lo  delicado  de  su  salud,  y  lo  intempestivo  de  la 
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hora.  Concluido  el  acto,  se  retiraron  con  la  misma  ceremonia 
los  Regentes. 

Sucedía  esto  pasada  mas  de  media  noche.  Las  Cortes  le- 
vantaron la  sesión,  y  la  emplazaron  para  el  dia  siguiente. 
Tal  fué  la  primera  de  las  modernas  Cortes  españolas.  Era  im- 
posible emplearla  mejor,  ni  establecer  con  mano  mas  firme, 
y  sobre  fundamentos  mas  sólidos,  según  se  enlendia  enton- 
ces por  los  hombres  avanzados  en  ideas ,  el  edificio  del  de- 
recho público  de  la  nación  que  iba  política  y  administrativa- 
mente á  ser  regenerada. 

Por  la  segunda  proposición,  que  anulaba  todos  los  actos  de 
Fernando  Vil  en  Bayona ,  se  establecía  de  la  manera  mas  so- 
lemne, que  la  nación  era  dueña  de  sí  misma.  Si  podía  pasar  en 
otros  pueblos,  ó  en  otras  circunstancias,  este  principio  por  una 
luminosa  teoría,  era  en  nuestra  Nación  un  hecho  consumado. 
Había  desmentido  su  alzamiento  en  1808,  la  pretensión  atroz  de 
Bonaparle  de  creerse  con  derecho  á  la  posesión  de  España,  por- 
que el  padre  y  el  hijo  le  habían  cedido  lo  que  no  era  suyo. 
Para  demostrar  que  era  dueña  de  sí  misma,  se  afanaba,  pelea- 
ba,  derramaba  su  sangre,  veía  talados  sus  campos ^  incendia- 
dos sus  hogares ,  consumaba  en  fin ,  lodo  género  de  sacrificios. 
Era  imposible  escribir  un  principio  con  caracteres  mas  subli- 
mes. No  hacían  las  Corles  mas  que  sancionar  solemnemente  un 
acto  puro  y  simple.  Era  libre  la  nación  de  someterse  á  la  nue- 
va dinastía,  ó  de  rechazar  con  las  armas  en  la  mano  el  yugo 
de  los  extrangeros.  Para  apoyar  principio  tan  sencillo,  la  pura 
razón,  el  buen  sentido  baslau  :  no  hay  necesidad  de  consultar 
la  historia,  abundante  en  hechos  que  prácticamente  la  confir- 
man. Sin  salir  de  la  moderna ,  de  la  contemporánea ,  de  lo  que 
estamos  viendo,  ó  este  principio  es  un  axioma,  ó  era  un  usur- 
pador el  que  reinaba  últimamente  en  Francia  y  lo  son  hoy  dia 
el  Bey  de  los  belgas,  el  de  Suecia  y  la  Reina  de  Inglaterra.  ¡Una 
nación  propiedad  de  una  persona  ó  familia!  ¡Y  todavía  encuen- 
tra defensores  este  absurdo!  jTodavia  el  principio  opuesto  es 
blanco  de  crítica  y  censura!  j Todavía  le  combaten  hombres  que 
pasan  por  distinguidos  y  eminentes  publicistas!  Que  en  él  se 
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haya  ensañado  la  sátira,  lo  concebimos,  por  el  equívoco  que 
envuelve  la  voz  soberanía.  Soberanía  ,  viene  de  sobre ,  significa 
mando.  ¿A  quien  manda  la  nación?  ¿á  si  misma?  ¿Manda  y 
obedece  al  mismo  tiempo?  Tomado  asi  el  pensamiento  no  es 
muy  claro;  mas  no  es  por  esto  menos  evidente,  que  tiene  dere- 
cho de  que  nadie  la  mande  sin  su  consentimiento. 

Por  las  proposiciones  ó  artículos  restantes  se  establecía  ne- 
tamente la  supremacía  de  las  Cortes,  y  que  el  poder  legislativo 
es  el  primero,  el  principal  del  que  todos  los  demás  dima- 
nan. Se  confirmó  á  la  regencia,  exigiéndola  que  viniese  á 
jurar  antes  en  el  seno  de  las  Cortes;  se  decidió  de  un  modo  in- 
directo, que  no  eran  legítimos  los  tribunales,  ni  las  demás  au- 
toridades constituidas ,  mientras  no  recibían  la  sanción  del  po- 
der legislativo.  Se  declararon  los  diputados  inviolables,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  como  tales.  Era  esto  rodear  las  Cor- 
tes, de  todo  el  prestigio  imaginable. 

Muy  avanzada  debía  de  estar  ya  la  opinión  pública,  cuando 
semejantes  principios  se  sentaban  con  tanta  aprobación,  con 
tanto  aplauso.  No  se  había  perdido  el  tiempo  de  los  dos  años 
que  habían  trascurrido  desde  el  alzamiento.  No  se  podía  ya  de- 
cir que  la  nación  había  solo  corrido  á  las  armas  al  impulso  del 
fanatismo  religioso.  Como  se  pensaba  en  Cádiz,  se  pensaba  en 
todos  los  ángulos  de  España.  Estaba  en  los  corazones  de  todos 
el  deseo  de  reformas,  el  ansia  de  sacar  al  país  de  la  servidum- 
bre política ,  en  que  yacía  desde  tantos  años.  Si  no  había  tal 
vez  uniformidad  en  los  medios,  convenían  todos  en  los  fines. 
El  que  no  estaba  convencido,  se  dejaba  arrastrar  del  movi- 
miento general ;  el  de  ideas  opuestas  ^  cedía  á  la  fuerza  del  tor- 
rente. La  regencia,  hasta  entonces  poder  único  y  supremo,  co- 
noció que  ya  no  era  el  primero  en  el  estado.  A  medía  noclie 
dejó  el  palacio  del  gobierno  para  jurar  la  supremacía  de  las 
Cortes.  Faltó,  es  verdad,  uno  de  sus  miembros  á  la  ceremonia, 
mas  ya  veremos  con  el  tiempo  si  tuvo  motivos  de  vanaglo- 
riarse de  no  haber  acudido  al  llamamiento. 

Habló  D.  Agustín  Arguelles  en  aquella  sesión  tan  memora- 
ble. Inauguró  de  un  modo  digno,  su  carrera  de  orador  parla- 
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mentario.  Es  innegable,  que  Arguelles  desde  la  misma  apertura 
de  las  corles  se  colocó  en  grande  alUira,  tanto  por  mostrarse 
uno  de  los  primeros  de  las  ideas  que  se  llamaban  liberales, 
como  por  sus  grandes  medios  oratorios.  He  aquí  como  el  con- 
de de  Toreno  describe  su  persona.»  A  la  cabeza  (de  los  li- 
»berales)  campeaba  D.  Agustin  Arguelles,  brillante  en  la  elo- 
»cuencia,  en  la  espresion  numeroso,  de  ajustado  lenguage 
j cuando  se  animaba,  felicísimo  y  fecundo  en  estemporaneos 
«debates,  de  conocimientos  varios  y  profundos,  particularmen- 
te en  lo  político,  y  con  muchas  nociones  de  las  leyes  y  go- 
»biernos  extrangeros.  Lo  suelto  y  noble  de  su  acción  nada 
^afectada ,  lo  elevado  de  su  estatura,  la  viveza  de  su  mirar,  da- 
»ban  realce  á  otras  .prendas  que  ya  le  adornaban.»  (1). 

Se  celebró  la  instalación  de  las  Cortes,  y  su  primera  sesión, 
con  todas  las  demostraciones  del  mas  vivo  regocijo.  Con  las 
mismas  fué  recibido  el  decreto  que  las  daba  á  'reconocer  en 
las  provincias,  Todas  las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas,  se  apresuraron  á  prestar  juramento  á  su  sobera- 
nía. Se  suscitó  la  cuestión  en  el  seno  de  las  Cortes,  si  los  ecle- 
siásticos debían  ser  comprendidos  en  la  medida  general ,  y  se 
decidió  la  afirmativa  en  atención  á  que  los  eclesiásticos  eran 
también  subditos. 

Las  Cortes  españolas,  pedidas,  deseadas,  reclamadas  con 
tanta  ansia  por  toda  la  nación,  tenían  absoluta  precisión  de  ser 
muchísimo,  ó  nada;  de  representar  el  primer  papel  en  la  esce- 
cena  pública,  ó  de  abandonarla  al  punto;  tal  era  la  indispensa- 
ble condición  de  su  existencia.  Manifiestaron  bien  desde  un 
principio  los  representantes  de  la  nación,  lo  penetrados  que  es- 
taban de  este  sentimiento.  Aunque  poco  numerosa  la  diputa- 
ción,  pues  no  pasaban  de  ciento  los  miembros  que  cuando  su 
instalación  la  componían,  contaba  en  su  seno  hombres  de  mé- 
rito, de  reputación  sobresaliente  en  todas  las  clases  del  Esta- 
do; respetables  eclesiásticos,  jurisconsultos  distinguidos,  mílila- 


(1)     No  hay  que  olvidar,  qtic  liasia  c]  16  de  Diciembre  no  comenza- 
ron á  insertar  hjs  diarios  de  Corles,  los  discursos  de  los  diputados. 
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res  de  valor  y  de  instrucción  ^  eminentes  literatos  y  ricos  pro- 
pietarios. Habia  predominado  en  la  elección  la  idea  de  buscar, 
de  designar  á  los  mejores,  y  esta  cualidad  no  se  debe  aplicar 
menos  á  los  conocidos  con  el  nombre  de  serviles,  que  á  los 
designados  con  el  de  liberales. 

Estaba  á  la  cabeza  de  estos  últimos  D.  Agustín  Argue- 
lles ,  como  ya  hemos  visto.  Venían  muy  de  cerca  tras  de  él 
como  reconocidos  gefes  del  partido  ,  D.  Manuel  Garcia  Herre- 
ros,  el  Conde  de  Toreno,  D.  José  María  Calatrava,  D.  Antonio 
Porcel ,  D.  Isidoro  Antillon ,  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro, 
D.  Manuel  Lujan,  D.  Antonio  Capmany,  D.  Joaquín  Díaz  Ca- 
neja,  D.  Francisco  Golfín,  etc.,  figurando  entre  los  eclesiásti- 
cos, D.  Diego  Muñoz  Torrero,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Juan 
Nicasio  Gallego,  D.  José  Espiga  y  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va  (I).  Acaudillaban  el  bando  llamado  servil,  D.  Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  D.  José  Pablo  Valiente,  D.  Francisco 
Borral ,  D.  Felipe  Aner,  y  los  eclesiásticos  D.  Jaime  Creux, 
D.  Pedro  Inguanzo,  y  D.  Alonso  Cañedo.  Los  americanos  que 
en  cierto  modo  hacían  bando  aparte,  reconocían  por  gefe  al  elo- 
cuente D.  José  Mejía. 

Para  prueba  del  alto  puesto  en  que  se  colocaron  desde  un 
principio  las  Cortes  de  Cádiz ,  citaremos  además  de  la  célebre 
sesión  del  24  de  Setiembre,  algunos  hechos  de  importancia, 
que  dan  bien  á  conocer  su  índole.  Se  ha  visto  que  el  Presidente 
de  la  Regencia,  Obispo  de  Orense,  se  habia  escusado  por  lo 
avanzado  de  la  edad  y  de  la  hora ,  de  pasar  al  Congreso  nacio- 
nal, á  prestar  el  juramento,  como  lo  habían  hecho  sus  otros 
cuatro  compañeros,  en  la  sesión  del  24  de  setiembre.  El  prela- 
do que  habia  tenido  sus  motivos  para  no  ir,  y  tomado  su  par- 
tido ,  ofició  al  día  siguiente  á  las  Cortes  renunciando  su  cargo 
de  Regente,  y  el  de  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Estre- 
madura.  Alegaba  por  motivo  además  de  sus  achaques ,  escrú- 
pulos y  repugnancia  á  prestar  el  juramento  que  se  habia  pres- 

(l)  Se  ha  visto  que  alp^iinos  de  estos  no  figuran  en  la  lista  de  la  pri- 
mera instalación;  mas  acudieron  pronto.  El  conde  de  Toreno,  menor  aun 
de  veinte  y  cinco  años,  lomó  asiento  en  Marzo  de  1811. 
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cripto,  y  concluía  pidiendo  permiso  para  retirarse  al  seno  de 
su  diócesis.  Las  Cortes  que  liabiaii  admitido  su  primera  escusa, 
creyéndola  sincera,  accedieron  á  su  petición  sin  repugnancia,  en 
medio  de  conocer  ya  claramente  lo  que  le  impulsaba,  y  le  per- 
mitieron irse  sin  exigirle  juramento  alguno.  Contaba  el  prela- 
do al  parecer  con  resistencia  por  parte  del  congreso,  y  como 
era  su  objeto  meter  ruido  y  promover  algún  escándalo^  quedó 
morlificiido  al  verse  tan  fácilmente  complacido.  No  queriendo, 
pues,  abandonar  el  campo,  permaneció  en  Cádiz,  oficio  de  nue- 
vo á  las  Cortes,  y  en  medio  de  las  gracias  por  su  condescenden- 
cia, se  espresó  contra  el  decreto  mencionado,  especialmente 
en  lo  que  couccrnia  á  la  soberanía  de  aquellas,  como  en  con- 
tradicción con  el  juramento  prestado  en  la  iglesia,  en  virtud 
del  cual  se  babia  reconocido  la  de  D.  Fernando  VII.  Hacia  el 
Prelado  en  este  papel,  comparación  entre  los  principios  senta- 
dos por  las  Cortes,  y  los  adoptados  por  la  revolución  francesa. 
Censuraba  además  que  sus  compañeros  hubiesen  prestado  un 
juramento  que  rechazaba  su  conciencia,  y  tachaba  de  atentado, 
el  haber  escluido  al  consejo  de  sancionar  las  resoluciones  de 
las  Cortes. 

Respondió  el  congreso  á  esta  especie  de  reto  del  Obispo, 
mandándole  que  jurase  lisa  y  llanamente,  como  se  habia  de- 
cretado, con  prohibición  de  salir  de  Cádiz  hasta  nueva  orden. 
Insistió  el  Prelado:  respondieron  las  Cortes  á  la  réplica,  nom- 
brando una  comisión  de  eclesiásticos  y  seglares  ,  para  averi- 
guar la  conducta  y  examinar  las  opiniones  del  Obispo.  Con  esta 
actitud  seria  y  formal ,  se  intimidó  el  de  Orense,  y  al  ver  la 
opinión  pública  declarada  en  contra,  sin  que  nadie  se  atreviese 
a  levantar  la  voz  en  su  favor,  se  allanó  sin  provocar  mas  medi- 
das rigorosas,  á  prestar  el  juramento  en  manos  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  según  lo  que  el  congreso  habia  dispuesto. 
Con  esto  se  dio  por  fenecido  el  asunto,  y  no  se  puso  impedimen- 
to á  que  el  Obispo  tomase  el  camino  de  su  diócesis. 

Citaremos  otro  rasgo  relativo  á  la  persona  del  Duque  de 
Orleans,  que  con  el  nombre  de  Luis  Felipe  fué  después  rey  de 
los  franceses.  En  1808,  antes  de  organizarse  la  junta  central. 
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se  habia  presentado  este  príncipe  en  Cádiz  á  ofrecer  sus  servi- 
cios en  favor  de  la  causa  de  la  independencia.  No  tuvo  por  con- 
veniente la  junta  de  Sevilla  acceder  á  sus  deseos,  y  el  Duque 
de  Orleans  pasó  á  Inglaterra,  Después  de  la  instalación  de  la 
junta  central  en  Sevilla^  le  hizo  igual  oferta  hallándose  enton- 
ces en  Menorca,  y  aunque  la  junta  no  dio  publicidad  áeste  ne- 
gocio,  se  trató  en  su  sesión  diplomática,  donde  se  decidió  que 
se  diese  un  mando  al  de  Orleans,  pues  se  tenia  avisos  de  que 
su  presentación  en  Cataluña,  y  sobre  todo  en  la  frontera  por 
aquella  parle,  producirla  un  levantamiento  en  el  Rosellon  á 
favor  suyo.  Habiendo  sobrevenido  después  los  desastres  que 
motivaron  la  traslación  de  la  central  á  la  isla  gaditana,  quedó 
suspendido  este  negocio;  mas  le  renovó  la  regencia,  y  ofreció  el 
mando  de  Cataluña  al  Duque  de  Orleans  ,  quien  partió  de  Sici- 
lia en  consecuencia,  y  desembarcó  en  Marzo  de  1810  en  Tar- 
ragona. Fué  el  príncipe  recibido  con  muestras  de  benevolencia; 
mas  llegó  en  un  tiempo  de  desasares  ,  cuando  se  acababa  de 
perder  á  Lérida,  después  de  sufrir  en  los  campos  de  Margaleff 
á  sus  inmediaciones,  un  descalabro  muy  considerable.  Sea  por 
esta  circunstencia,  ó  porque  al  general  en  gefe  del  ejército  de 
Cataluña,  D.  Henrique  0-Donell,  después  conde  del  Avisbal, 
repugnase  servir  bajo  las  órdenes  del  Duque,  ó  porque  se  te- 
miese que  los  catalanes  se  disgustasen  con  la  presencia  de  este 
príncipe  extrangero ,  no  se  entregó  el  mandó  al  francés^  y  este 
se  presentó  inmediatamente  en  Cádiz  á  reclamar  del  gobierno 
el  cumplimiento  de  la  oferta.  Se  vieron  los  Regentes  en  una 
grave  situación  ,  ligados  con  un  compromiso  de  que  no  podian 
quedar  airosos^  sin  graves  inconvenientes  y  disgustos.  De  este 
conflicto  estaban  libres  las  Cortes  que  acababan  de  instalarse, 
que  nada  habían  prometido,  y  á  quienes  competía  un  negocio 
de  tanta  trascendencia.  No  pareciéndoles  prudente,  ni  ])olílico 
bajo  mas  de  un  aspecto,  conferir  un  mando  al  príncipe  francés 
lo  hicieron  saber  de  oficio  ala  Regencia.  Poco  satisfecho  el  Du- 
que de  Orleans,  pasó  á  las  Cortes  el  oO  de  setiembre,  y  i)i(lió 
liablar  desde  la  barra  ó  barandilla.  No  tuvo  por  decoroso  el 
congreso  entablar  una  discusión  con  el  Principe  francés ,  y  se 
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negó  á  ello  en  términos  sumamente  urbanos.  Insistió  el  Duque; 

mas  las  Cortes  permanecieron  firmes  en  su  negativa :  con  lo 

cual  quedó  concluido  este  negocio.  Tomó  el  Príncipe  francés  el 

3  de  octubre  la  vuelta  de  Sicilia  (1). 

Citaremos  otro  caso,  y  por  ahora  será  el  último,  que  tocaba 
mas  de  cerca,  como  personal,  á  los  miembros  del  Congreso. 
Según  indicaciones  que  parecían  verosímiles,  deseosa  siempre 
la  Regencia  de  despojar  de  su  prestigio  á  una  corporación,  cu- 
ya popularidad  iba  creciendo  cada  dia,  concibió  la  idea  de  con- 
ferir destinos  á  varios  diputados^  consiguiendo  con  esto  las 
ventajas,  sino  de  ganárselos,  al  menos  de  presentarlos  como 
dependientes  de  su  voluntad,  y  de  todos  modos,  como  inferio- 
res suyos.  Conocieron  los  mas  celosos  diputados  el  lazo  que 
iba  oculto  en  estas  demostraciones  de  favor  por  parte  del  con- 
sejo de  Regencia.  Propuso  en  29  de  setiembre  con  este  motivo 
el  Sr.  Capmany  un  proyecto  de  decreto,  que  después  de  varias 
modificaciones  fué  aprobado  en  los  términos  siguientes.  «Nin- 
gún diputado  á  Cortes,  asi  de  los  que  al  presente  componen  es- 
te cuerpo,  como  de  los  que  en  adelante  hayan  de  completar  su 
número,  podrá  durante  el  tiempo  de  su  ejercicio  solicitar^  ni 
admitir  para  sí,  ni  solicitar  para  otra  persona  algún  empleo, 
gracia,  pensión,  merced,  ni  condecoración  de  la  potes- 
tad ejecutiva  interinamente  habilitada ,  ni  de  otro  gobierno 
que  en  adelante  se  constituya  bajo  la  denominación  que  sea; 
exceptuándose  de  esta  regla  los  empleos  que  por  escala  ó  an- 
tigüedad, se  acostumbran  á  dar  según  reglamentos,  ordenanzas 
ó  estatutos  que  rijan  en  los  cuerpos  militares,  eclesiásticos  ó 
civiles,  y  asimismo  aquellos  casos  en  que  un  servicio  notoria- 
mente sobresaliente  y  extraordinario  hecho  en  beneficio  del  Rey 
y  de  la  Patria,  merezca  á  juicio  de  las  mismas  Cortes  también 
un  premio  extraordinario.» 

Este  decreto  al  que  se  añadió  la  cláusula  de  que  se  estén-* 
diese  la  prohibición  á  un  año  después  de  concluir  su  cargo  un 

(1)  Véase  el  diario  de  la  primara  Regencia  relativo  al  asunto,  inserto 
en  el  apéndice  del  tomo  III  de  la  historia  del  Conde  de  Torero,  p.  48  y  el 
testo  de  la  obra  p.  416  y  siguientes. 
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diputado,  fué  con  el  tiempo  objeto  de  censura  y  hasta  blanco 
de  ridículo^  por  lo  sobrado  riguroso.  Se  le  comparó  con  el  fa- 
moso acto  del  Self-denying  (1)  dado  en  Inglaterra  en  tiempo 
del  parlamento  largo,  como  si  el  origen  de  ambos  hubiese  sido 
idéntico.  Promovió  el  acto  del  parlamento  inglés  una  intriga  de 
Cromwell  y  sus  amigos,  deseosos  de  deshacerse  de  los  gefes 
superiores  del  ejército ,  que  se  oponian  á  sus  planes.  Después 
de  expuestos  los  sentimientos  de  desprendimiento  y  desinte- 
rés que  debian  animar  á  los  miembros  del  parlamento  en  una 
causa  tan  patriótica,  hicieron  ver  que  era  imposible  que  se  di- 
fundiesen en  el  pueblo  ideas  de  moderación  cristiana  y  santidad, 
mientras  no  diesen  aquellos  el  ejemplo,  renunciando  á  deslinos 
que  halagaban  la  ambición,  y  eran  un  camino  para  la  grandeza. 
Encontró  el  bilí  grande  resistencia  en  las  dos  cámaras;  mas 
sostenido  con  suma  habilidad,  fué  por  último  aprobado.  En  su 
virtud,  todos  los  gefes  superiores  del  ejército  pertenecientes  al 
parlamento,  renunciaron  sus  deslinos  y  volvieron  á  su  cámara 
correspondiente.  También  comprendía  la  ley  á  Cromwell,  que 
con  estudio  suyo  y  de  sus  amigos ,  se  hallaba  fuera ,  y  en  una 
comisión  muy  importante  del  servicio,  mientras  el  bilí  se  dis- 
cutía. Pidió  el  nuevo  general  al  parlamento  una  corta  dilación 
en  su  favor ^  alegando  el  interés  del  servicio  en  que  Cromwell 
entendía  por  entonces.  Accedió  á  su  petición  la  cámara  de  los 
comunes.  Poco  después  volvió  á  representar  el  general  ^  ha- 
ciendo ver  lo  útiles  que  le  eran  los  servicios  y  consejos  de 
Cromwell,  y  el  gran  perjuicio  que  iba  á  padecer  todo  el  ejér- 
cito con  la  separación  de  un  gefe  tan  valiente  y  esperimenta- 
do.  En  vista  de  esto  decretó  la  cámara  una  exención  de  la  ley 
para  el  mismo  que  la  había  promovido.  Asi  quedó  Cromwell, 
por  la  separación  de  tantos  hombres  de  mando  é  influencia  en 
el  ejército,  virtualmente  gefe  suyo;  pues  aunque  el  general 
(sir  Tomás  Fairfax,  no  miembro  del  parlamento)  era  militar  de 
grande  mérito ,  no  estaba  dotado  de  la  astucia  ,  de  la  capacidad. 


(1)    Self-denyíng,  ordiiiance.  Self-denying,  Equivale  abnegación  propia. 
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sobre  lodo  de  la  grandísima  ambición  que  á  Cromwell ,  abora 
su  segundo^  distinguía. 

Ha  sido  preciso  entrar  en  todos  estos  pormenores ,  para  ba- 
cer  ver  con  qué  poca  exactitud  se  ha  querido  establecer  un  pa- 
ralelo entre  aquel  famoso  bilí  del  parlamento  inglés,  y  el  decre- 
to de  las   Cortes  que  hemos  insertado.   Arrancó  el  primero  de 
la  intriga  y  astucia  refinada,  sello  característico  de  todas  las 
acciones  de  Cromwell;   fué   el  segundo  un  mero  acto  de  des- 
prendimento,   de   que  se   vieron  animados  sin  discrepar  todos 
aquellos   diputados.  Se  trataba  en  el  primero  de  dimitir  cargos 
y  empleos  ya  obtenidos;  en  este,  solo  de  no  admitir  los  que 
se  confiriesen  en  lo  sucesivo.  Se  hicieron  valer  en  aquel   gran- 
des ejemplos  de  virtud  y  santidad;  aquí ,  solo  el  interés  de  la 
propia  independencia;  ¡interés  vital  en  aquellas  circunstancias! 
Necesitaban  las  Cortes  de  Cádiz  conservar  todo  el  prestigio  ima- 
ginable, y  su  dignidad  en  sus  relaciones  con  el  poder  ejecutivo. 
No  hubiera,  sin  duda,  quedado  esta  ilesa,  si  los  diputados  hu- 
biesen recibido  del   gobierno  empleos  lucrativos   y  títulos  de 
honor  á  veces  mas  apetecibles  que  los  empleos  mismos.  ¿Y  con 
qué  derecho  podrían  blasonar  de  independientes  los  que  emi- 
tiesen un  voto  cualquiera  relativo  á  actos  del  gobierno,  después 
de  favores  recibidos?  A  las  Cortes  de  Cádiz  importaba   infinito 
subir,  crecer  en  importancia,  y  sin  el  decreto  hubiesen  infa- 
liblemente descendido.  Mas  ya  llegará  el  tiempo  de  presentar 
un  paralelo  entre  las  disposiciones  tomadas  en  el  particular  por 
aquellas  Cortes ,  y  las  análogas  que  tuvieron  lugar  en  los  tiem- 
pos sucesivos. 

Aprobado  el  decreto ,  se  trasmitió  por  los  secretarios  del 
Congreso  á  cada  ministerio. 

Habiendo  hecho  las  indicaciones  que  nos  parecieron  nece- 
sarias para  conocer  la  tendencia ,  la  índole  y  la  grande  altura 
en  que  se  colocaron  las  Cortes  de  Cádiz  desde  los  principios, 
pasaremos  al  sucinto  análisis  de  sus  trabajos  ,  no  por  orden 
cronológico  sino  por  el  de  materias ,  eligiendo  las  mas  impor- 
tantes, las  que  verdaderamente  imprimieron  en  ellas  el  sello 
de  legisladoras.  Dueñas  de  la  opinión^  seguras  del  aplauso  ,  al 


—  sí- 
menos del  público  que  las  rodeaba  ^  sin  mas  obstáculos  que  los 
de  la  oposición  que  lenian  en  su  seno,  pudieron  moverse  á 
placer  en  el  vasto  campo  de  sus  teorías.  Mas  ya  haremos  ver 
que  no  fué  culpa  de  los  legisladores  de  Cádiz,  si  sus  trabajos 
pudieron  recibir  alguna  vez  la  apelación  de  meras  teorías. 

Tomaron  las  Cortes  á  imitación  de  la  junta  central  y  del 
consejo  de  Regencia,  el  título  de  magestad,  que  era  privilegio  de 
algunas  corporaciones  en  España.  Este  paso  que  con  el  tiempo 
fué  objeto  de  censura,  y  hasta  blanco  de  ridiculo,  de  nadie  fué 
vituperado  entonces;  tal  era  el  prestigio  del  congreso.  Sin  em- 
bargo, algunos  diputados  no  le  usaron  nunca,  dirigiéndose  á  las 
Cortes ;  Arguelles  sí ,  como  se  vé  en  muchísimos  de  sus 
discursos. 

Las  Cortes  se  ocuparon  desde  un  principio  en  formar  tres 
comisiones  ;  una  de  guerra,  otra  de  hacienda,  y  la  tercera  para 
entender  en  materias  de  justicia.  En  su  seno  se  examinaban 
las  proposiciones  y  proyectos  que  se  remitían  al  congreso  ó 
presentaban  sus  mismos  individuos.  Se  pronunciaban  en  él 
casi  todos  los  discursos  de  palabra,  y  se  hacían  las  votacio- 
nes quedando  sentados,  ó  levantándose  los  diputados.  A  veces 
eran  nominales,  pronunciándose  en  alta  voz  un  sí  ó  un  no,  sin 
separarse  ninguno  de  su  asiento;  lo  mismo  exactamente  que 
lo  que  actualmente  se  práctica.  No  fué  nombrado  Arguelles 
individuo  de  ninguna  de  estas  comisiones. 

Luego  que  se  espidió  el  famoso  decreto  de  24  de  Setiembre, 
oficióla  Regencia  al  congreso,  preguntando:  i.*^  Qué  obliga- 
ciones le  imponía  aquel  decreto ,  y  cuáles  las  funciones  priva- 
tivas del  poder  ejecutivo,  que  se  le  había  confiado:  2.°  qué 
método  había  de  observarse  en  las  comunicaciones  que  nece- 
saria y  continuamente  habían  de  tener  las  Cortes  con  el  conse- 
jo de  Regencia.  Para  hacer  esta  consulla  alegaba  el  gobierno 
supremo  por  motivo ,  que  no  estando  fijada  por  las  leyes  la  lí- 
nea divisoria  entre  ambas  potestades,  era  de  temer  que  se  in- 
curriese en  faltas  de  desagradables  resultas  para  la  Regencia, 
y  perjudiciales  al  desempeño  de  los  negocios.  Nada  aparecía 
mas  ajustado  á  las  reglas  de  la  prudencia,  que  este  paso  de  los 
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Regentes:  mas  por  los  manejos  anteriores  que  manifestaban  su 
poca  buena  fé ,  se  tuvo  por  un  lazo  armado  á  la  inesperiencia 
de  las  Corles ,  en  cuyo  seno  deseaban  provocar  acaloradas  dis- 
cusiones. Asi  lo  vio  por  entonces  el  Congreso;  mas  sin  darse 
por  entendido ,  se  convino  en  nombrar  una  comisión,  com- 
puesta de  los  Sres.  Hermida ,  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  Muñoz 
Torrero,  á  quienes  se  encargó  trajesen  por  separado  el  proyecto 
de  la  contestación  que  debía  darse.  Se  descebó  la  del  Sr.  Her- 
mida después  de  una  larga  discusión :  suscitó  una  muy  acalo- 
rada la  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  combatida  por  Arguelles, 
quien  deslindó  con  mano  maestra  los  límites  de  las  autoridades 
respectivas.  Por  fin  se  atuvieron  las  Cortes  al  proyecto  del  se- 
ñor Muñoz  Torrero,  casi  sin  ningunas  variaciones.  Se  decia  en 
él ,  que  en  tanto  que  las  Cortes  formasen  acerca  del  asunto  un 
reglamento,  usase  la  Regencia  de  todo  el  poder  que  fuese  ne- 
cesario para  la  defensa,  seguridad  y  administración  del  Estado 
en  las  circunstancias  críticas  de  entonces,  é  igualmente^  que 
la  responsabilidad  que  se  exigía  al  consejo  de  Regencia, 
solo  escluia  la  inviolabilidad  absoluta  que  correspondía  á  la 
persona  sagrada  del  Rey.  Y  en  cuanto  al  modo  de  comunica- 
ción entre  el  consejo  de  Regencia  y  las  Cortes ,  mientras  esta- 
bleciesen el  mas  conveniente,  que  se  siguiera  usando  el  medio 
que  estaba  en  práctica  hasta  ei  día,  á  saber:  el  de  pasar  oficios, 
ó  presentarse  él  en  persona  á  los  secretarios  del  despacho. 

Ya  veremos  mas  adelante  el  reglamento  que  se  formó  para 
el  deslinde  de  los  dos  poderes,  y  conducta  práctica  del  ejecu- 
tivo. 

Fué  uno  de  los  primeros  asuntos  en  que  entendieron  las 
Corles  el  de  la  libertad  de  imprenta.  Se  censuró  mucho,  andan- 
do el  tiempo,  que  tan  de  repente,  sin  preparación,  sin  sondar 
mejor  el  terreno,  hubiese  pasado  el  Congreso  á  un  negocio 
tan  espinoso  y  delicado.  Mas  no  podia  desentenderse  de  lo 
que  era  efecto  de  las  circunstancias  de  entonces,  de  lo  que 
eran  simples  hechos.  Desde  el  año  i808  se  hablaba  y  escribía 
libremente.  ¿Y  quién  podia  impedirlo  á  una  nación  que  esta- 
ba alzada   contra   los  que  atentaban    á  su  libertad  é  indepen- 
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dencia?  Trataron  las  Cortes  de  sancionar  legalmente  lo  que  ya 
existia,  de  dar  asentimiento  á  lo  que  la  fuerza  de  las  mismas 
cosas  proclamaba.  Va  siempre  la  libertad  de  imprenta  en  pos  de 
la  política  y  civil,  como  una  de  sus  indispensables  consecuencias. 
Por  mucho  que  se  declame  contra  los  abusos,  contra  los  esce- 
sos  de  esta  libertad,  es  inevitable,  entre  muchas  razones,  por 
la  sencillísima  de  que  es  imposible  la  censura  previa;  por  que 
es  imposible  decimos,  que  un  hombre  por  recto  é  ilustrado  que 
sea,  trace  una  línea  divisoria  entre  el  uso  y  el  abuso,  entre 
lo  bueno  y  lo  malo,  entre  lo  útil  y  lo  que  puede  ser  funesto. 
No  hay  mano  firme  que  pueda  hacer  con  tino  la  separación, 
sin  esponerse  al  peligro  de  prohibir  publicaciones  útiles,  ó  tal 
vez  de  permitir  lo  que  pueda  causar  contrario  efecto.  Hay  erro- 
res que  todo  el  mundo  percibe ;  escesos  que  para  todos  son 
objeto  de  escándalo  y  horror;  mas  cuando  se  trata  de  medios 
pensamientos,  de  medios  colores,  de  medias  tintas,  cuando 
se  emiten  ideas  en  que  los  partidos  se  dividen,  ¿qué  in- 
dividuo, qué  corporación  puede  erigirse  en  juez  de  lo  que 
debe  ó  no  ser  permitido?  ¿quién  mide  la  inmensa  región  en 
que  vaga  el  pensamiento?  ¿quién  pesa  entidades  tan  etéreas? 

El  asunto  de  la  libertad  de  imprenta ,  no  era  por  otra  parte 
nuevo  en  dicha  época.  Ya  se  habia  ocupado  de  él  la  Junta  cen- 
tral por  indicación  de  uno  de  sus  miembros,  Calvo  de  Rozas; 
mas  no  era  natural  que  semejante  corporación  le  tomase  con 
calor,  y  se  mostrase  hacia  esta  libertad,  muy  favorable.  Fué 
sin  embargo,  uno  de  los  negocios  que  encomendó,  como  uno 
de  los  varios  que  le  dejaba  á  la  Regencia  ;  mas  tampoco  dio 
esta  muestras  de  ocuparse  de  él  muy  seriamente. 

Cupo  á  D.  Agustín  Arguelles  el  honor  de  promoverle  pu- 
blicamente en  el  seno  de  las  Cortes.  En  la  sesión  del  27  de 
Setiembre  tomó  la  palabra,  y  habló  de  la  importancia  y  necesi- 
dad de  pensar  en  el  punto  de  la  libertad  de  la  imprenta,  aun- 
que con  los  límites  que  fuesen  convenientes  para  contener  sus 
abusos  ;  añadiendo,  que  cuando  llegase  el  caso  de  tratar  de  la 
materia,  debería  nombrarse  una  comisión  que  propusiese  á  las 
Corles  el  medio  de  llevarla  á  efecto. 
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Apoyaron  la  proposición  entreoíros,  los  Sres.  Pérez  de  Cas- 
tro, Zorraquin  y  iMuñoz  Torrero,  y  habiéndose  aprobado,  de- 
signó el  Presidente  para  la  Comisión  que  debia  presentar  el 
dictamen,  á  los  Sres.  Hermira,  Oliveros,  Muñoz  Torrero,  Ar- 
guelles, Pérez  de  Castro,  Vega^  Capmany,  Couto,  Gallego,  Mon- 
tes y  Palacios. 

El  8  de  Octubre  presentó  Arguelles  el  proyecto  de  ley  for- 
mado por  la  comisión  de  quien  era  individuo  y  secretario.  El 
congreso  le  mandó  imprimir,  con  el  objeto  deque  los  diputados 
se  instruyesen  mejor  de  la  materia,  para  cuando  llegase  la  oca- 
sión de  discutirla. 

Empezó  el  debate  el  14  del  mismo  mes  y  continuó  por  cin- 
co dias  consecutivos,  no  habiéndose  votado  definitivamente  has- 
ta el  19.  A  importantísimos  discursos  dio  lugar  esta  discusión, 
que  después  de  la  del  24  de  setiembre  era  lo  mas  interesante  y 
mas  solemne.  Aunque  no  se  publicaban  entonces  en  los  diarios 
los  de  los  diputados,  insertaremos  una  gran  parte  del  que  pro- 
nunció Arguelles  en  defensa  del  dictamen  (1).  No  puede  me- 
nos de  ser  leido  con  grandísimo  interés  el  primero  que  sobre 
la  libertad  de  imprenta  y  por  tan  grande  orador  se  pronunció 
en  España. 

«Cuantos  conocimientos  se  han  estendido  por  Europa^  han 
nacido  de  esta  libertad,  y  las  naciones  se  han  elevado  á  propor- 
ción que  ha  sido  mas  perfecta.  Las  otras  oscurecidas  por  la  ig- 
norancia y  encadenadas  por  el  despotismo,  se  han  sumergido 
en  proporción  contraria.  España,  siento  decirlo,  se  halla  entre 
las  últimas.  Fijemos  la  vista  en  los  postreros  veinte  años,  en 
este  periodo  henchido  de  acontecimientos,  mas  extraordinarios 
que  los  que  presentan  los  siglos  anteriores,  y  en  él  podremos 
ver  los  portentosos  efectos  de  esta  arma,  á  cuyo  poder  ha  cedi- 
do casi  siempre  el  de  la  espada.  Por  su  influjo  vimos  caer  de 
las  manos  de  la  nación  francesa  las  cadenas  que  le  hablan  te- 
nido esclavizada.  Una  facción  sanguinaria  vino  á  inutilizar  tan 
gran  medida,  y  la  nación  francesa,  ó  mas  bien  su  gobierno, co- 

(1)     Lo  inserta  en  su  historia  el  conde  de  Toreno. 
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menzó  á  obrar  en  oposición  con  los  principios  que  proclamaba. 
El  fruto  que  recogió,  fué  el  despotismo.  Hubiera  habido  en  Es- 
paña una  arreglada  libertad  de  imprenta,  y  nuestra  nación  no 
hubiera  ignorado  cuál  fuese  la  situación  política  de  Francia  al 
celebrarse  el  vergonzaso  tratado  de  Basilea.  El  gobierno  espa- 
ñol dirigido  por  un  favorito  corrompido  y  estúpido,  incapaz  era 
de  comprender  los  verdaderos  intereses  del  Estado.  Abandonóse 
ciegamente  y  sin  tino  á  cuantos  gobiernos  túvola  Francia,  des- 
de la  Convención  hasta  el  Imperio;  seguimos  todas  las  vicisitu- 
des de  su  revolución,  siempre  en  la  mas  estrecha  alianza,  cuan- 
do llegó  el  momento  desgraciado  en  que  vimos  tomadas  nues- 
tras plazas  fuertes,  y  el  ejército  del  pérfido  invasor  en  el  cora- 
zón del  reino.  Hasta  entonces  á  nadie  fué  licito  hablar  del  Go- 
bierno fiancés  con  menos  sumisión  que  del  nuestro;  y  no  ad- 
mirar á  Bonaparle  fué  de  los  mas  graves  delitos.  En  aquellos 
dias  miserables  se  echaron  las  semillas  cuyos  amargos  frutos 
estamos  cogiendo  ahora.  Estendamos  la  vista  por  el  mundo: 
Inglaterra  es  la  sola  nación  que  hallaremos  libre  de  tanta  men- 
gua. ¿  Y  á  quién  lo  debe?  Mucho  hizo  en  ella  la  energia  de  su 
Gobierno;  pero  mas  hizo  la  libertad  de  imprenta.  Por  su  medio 
pudieron  los  hombres  honrados  difundir  el  antídoto  con  mas 
presteza  que  el  gobierno  francés  su  veneno.  La  instrucción 
que  por  la  via  de  la  imprenta  logró  aquel  pueblo,  fué  lo  que  le 
hizo  ver  el  peligro  y  saber  evitarlo.» 

No  dejó  de  ser  esta  discusión  bastante  acalorada,  pues  si  la 
libertad  de  imprenta  contaba  con  muchos  partidarios,  no  eran 
pocos  los  que  la  aborrecían  v  temían;  unos  por  espíritu  de  par- 
tido, oíros  por  hábitos  de  la  educación,  por  creerla  verdadera- 
mente peligrosa.  Hablaron  contra  el  diclamen  de  la  comisión 
entre  otros  los  Sres.  Creux,Tenreiro,  Morales  Gallego,  Llaneras 
y  Rodríguez  de  la  Barcena.  Fué  mucho  mayor  el  número  de  sus 
apoyadores,  entre  los  que  descollaron  los  Sres.  Muñoz  Torrero, 
Gallego,  Oliveros,  Megía,  Pérez  de  Castro,  Lujan,  Golfin  y  Gar- 
cía Herreros,  celosos  partidarios  de  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento. Es  imposible  para  nosotros,  pues  seria  salir  de  nuestro 
plan,  reproducir  los  discursos  que  en  ocasión  tan  solemne  pro- 


—  56  — 

nunciaron.  Impugnó  á  Arguelles  el  Sr.  Morros,  vertiendo  entre 
otras  especies,  que  según  lo  prevenido  en  muchos  cánones,  nin- 
guna obra  podia  publicarse  sin  la  licencia  de  un  Obispo  ó  con- 
cilio, y  que  todo  lo  que  se  determinase  en  contra,  seria  atacar 
directamente  la  Religión. 

El  Sr.  Rodríguez  de  la  Barcena^  sin  apoyarse  tanto  en  la 
Reü'^ion  «hizo  una  pintura  sombría  de  los  males  de  la  libertad 
de  imprenta  en  una  nación  no  acostumbrada  á  ella,  de  las  ca- 
lumnias que  difundía^  de  la  desunión  entre  las  familias,  de  la 
desobediencia  á  las  leyes  ,  y  otros  muchos  estragos,  de  los  que 
resultando  un  clamor  general ,  tendría  que  suprimirse  una  fa- 
cultad preciosa  que  cortada  con  prudencia,  era  fácil  conservar. 
Yo,  continuó  el  orador,  amo  la  libertad  de  imprenta;  pero  la 
amo  con  jueces  que  sepan  de  antemano  separar  la  cizaña  de 
con  el  grano.  Nada  aventura  la  imprenta  con  la  censura  pre- 
via en  las  materias  científicas,  que  son  en  las  que  mas  necesi- 
ta ejercitarse,  y  usada  con  discreción  existirá  realmente  con 
ella  mayor  libertad  que  sí  no  la  hubiera,  y  se  evitarán  escán- 
dalos, y  la  aplicación  de  las  penas  en  que  incurrirán  los  escri- 
tores que  se  deslicen;  siendo  para  el  legislador  mas  hermoso  re- 
presentar el  papel  de  prevenir  los  delitos,  que  el  de  casti- 
garlos.» 

Contestó  al  Sr.  Morros  el  Sr.  Megia,  advirtiendo  que  la  li- 
bertad de  que  se  trataba  se  limitaba  á  la  parte  política,  y  que 
en  nada  se  rozaba  con  la  Religión  y  la  potestad  de  la  Iglesia. 
Observó  la  diferencia  de  los  tiempos,  y  los  textos  del  señor 
Morros,  que  se  referían  á  una  edad  en  que  no  estaba  descubier- 
ta la  imprenta.  «Que  en  las  naciones  en  donde  no  se  permitia 
la  libertad  de  esta ,  el  arte  de  imprimir  había  sido  perjudi- 
cial, porijue  había  quitado  la  libertad  primitiva  que  existia  de 
escribir  y  acopiar  libros  sin  particulares  trabas,  yquesibíen 
entonces  no  se  esparcían  las  luces  con  tanta  rapidez  y  ex- 
tensión, al  menos  eran  libres. » 

«Si  hay  algún  absurdo  en  el  mundo,  dijo  el  Sr.  Gallego,  con- 
testando al  Sr.  Rodríguez  de  la  Barcena ,  es  asentar  que 
la  libertad  de  imprenta  podía  existir  bajo  una  previa  censura. 
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Libertad  es  el  derecho  que  todo  hombre  tiene  de  hacer  lo  que 
le  parezca,  no  siendo  contra  las  leyes  divinas  y  humanas.  Es- 
clavitud, por  el  contrario,  existe  donde  los  hombres  están  su- 
jetos sin  remedio  á  los  caprichos  de  otros,  ya  se  pongan  ó  no 
inmediatamente  en  práctica.  ¿Cómo  puede  según  esto  ser  la 
imprenta  libre,  quedando  dependiente  del  capricho^  las  pasio- 
nes ó  la  corrupción  de  uno  ó  mas  individuos?  ¿Y  por  qué  tanto 
rigor  y  precauciones  para  la  imprenta,  cuando  ninguna  legis- 
lación las  emplea  en  los  demás  casos  de  la  vida,  y  en  acciones 
de  los  hombres  no  menos  espuestas  al  abuso?  Cada  uno  es  li- 
bre de  proveerse  de  una  espada,  y  dirá  nadie  por  esto  que  se 
le  deben  atar  las  manos  para  que  no  cometa  un  homicidio? 
Puedo  en  verdad  salir  á  la  calle  y  robar  á  un  hombre :  mas 
ninguno  llevado  de  tal  miedo  aconsejará  que  se  me  encierre 
en  mi  casa.  A  todos  nos  deja  la  ley  libre  el  albedrio;  mas 
por  horror  natural  á  los  delitos,  y  por  que  todos  sabemos  las 
penas  que  imponen  los  tribunales ,  tratamos  cada  cual  de  no 
cometerlos.» 

Hablaron  en  seguida  algunos  otros  diputados  en  favor  de 
la  cuestión,  y  entre  ellos  los  Sres.  García  Herreros,  Pérez  de 
Castro,  Lujan  y  Oliveros.  Trató  de  demostrar  este  último  que  la 
libertad  de  imprenta  no  solo  no  es  contraria  á  la  Religión,  sino 
que  era  compatible  con  el  amor  mas  puro  hacia  sus  dogmas  y 
doctrinas «Nosotros  queremos  dar  alas,  continuó  este  respe- 
table eclesiástico,  á  los  sentimientos  honrados  y  cerrar  las 
puertas  á  los  malignos.  La  Religión  santa  de  los  Crisóstomos  y 
los  Isidoros,  no  se  recata  de  la  libre  discusión:  temen  esta  los 
que  desean  convertir  aquella  en  provecho  propio...  ¡Qué  de  es- 
cándalos y  horrores  hemos  visto!  jCuánta  irreligiosidad  no  se  es- 
parció! ¿y  había  libertad  de  imprenta?  Si  la  hubiera  habido,  de- 
járanse  de  cometer  tantos  escesos  con  el  miedo  de  la  censura 
pública,  y  no  se  hubieran  perpetrado  abusos,  sumidos  ahora  en 
la  impunidad  del  silencio  ¿Ciertos  obispos,  hubieran  osado 
manchar  los  pulpitos  de  la  Religión  predicando  los  frutos  del 
poder  arbitrario,  y  por  decirlo  así,  los  del  ateísmo?  ¿Hubieran 

contribuido  á  la  destrucción  de  la  patria  y  á  la  tibieza  de  la  fé, 

8 
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incensando  impíamente  al  ídolo  de  Baab,  al  malaventurado 

valido?» 

En  cuanto  al  Sr.  Lujan,  manifestó  que  en  la  provincia  de 
Estremadura.  se  le  habia  encargado  con  particularidad  que  las 
sesiones  fuesen  públicas,  y  que  se  concediese  la  libertad  de 
imprenta  á  fin  de  seguir  una  dirección  contraria  á  la  que  sigue 
Bonaparte,  y  propuso  que  se  imprimiese  en  uno  de  los  capítu- 
los, (el  10)  del  proyecto,  que  se  publicase  en  la  gaceta  el  cas- 
lic^o  de  los  que  delinquiesen  contra  esta  ley,  idea  que  apoyaron 
Arguelles  y  otros  Sres.  Diputados. 

Fué  uno  de  los  últimos  que  habló  á  favor  del  proyecto  de 
lev  el  venerable  Muñoz  Torrero,  cuya  voz  autorizada  era  de  tanto 
peso  en  aquellas  discusiones.  No  podemos  menos  de  copiar  al- 
gunos trozos  de  lo  que  salió  entonces  de  sus  labios.  «La  materia 
que  tratamos,  dijo,  tiene  dos  partes;  la  una,  de  justicia;  la  otra, 
de  necesidad.  La  justicia,  es  el  principio  vital  de  la  sociedad  civil, 

é  hija  de  la  justicia  es  la  libertad  de  imprenta El  derecho 

de  traer  á  examen  los  actos  de  gobierno,  es  un  derecho  im- 
prescriptible  que  ninguna  nación  debe  ceder,  sin  dejar  de  ser 
nación.    ¿Qué  hicimos  nosotros  en  el  memorable  decreto  de  24 
de  setiembre?    Declaramos  los  decretos  de  Bayona  ilegales  y 
nulos.   Y  ¿por  qué?   Porque  el  acto  de  renuncia  se  habia  he- 
cho sin  el  consentimiento  de  la  nación.    ¿A   quién  ha  enco- 
mendado hasta  ahora  esta  nación  su  causa?   A  nosotros,  nos- 
otros somos  sus   representantes,  y  según  nuestros  usos  y  an- 
tiguas leyes  fundamentales,  muy  pocos  pasos  podríamos  dar 
sin   la  aprobación  de  nuestros  constituyentes;  mas  cuando  el 
pueblo   puso  el  poder  en  nuestras  manos,  ¿se  privó  por  esto 
del  derecho  de  examinar  y  criticar  nuestras  acciones?   ¿Por 
qué  decretamos   en  24  de  setiembre  la  responsabilidad  de  la 
potestad   ejecutiva,  responsabilidad  que  cabrá  solo  á  los  minis- 
tros, cuando  el  Rey  se  halle  entre  nosotros?    ¿Por  qué  nos  ase- 
guramos  la   facultad  de  inspeccionar  sus  acciones?  Por  qué 
poníamos  poder   en   manos  de  hombres.  Los  hombres  abusan 
fácilmente  de   él,  sino  tienen  freno  alguno  que  los  contenga^ 
y  no  habia  para  la  potestad  ejecutiva  freno  mas  inmediato,  que 
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el  de  las  Cortes.  ¿Mas  somos  acaso  infalibles?  ¿Puede  el  pue- 
blo que  apenas  nos  ha  visto  reunidos,  poner  tanta  confianza 
en  nosotros  que  abandone  toda  precaución?  ¿No  tiene  este  pue- 
blo rí^specto  de  nosotros  el  mismo  derecho  que  nosotros  respe- 
to de  la  potestad  ejecutiva,   en  cuanto  á  inspeccionar  nuestro 

modo  de  pensar  y  censurarle? Y  el   pueblo  ¿qué  medio 

tiene  para  esto?  No  tiene  otro  sino  el  de  la  imprenta ;  pues  no 
supongo  que  los  contrarios  á  mi  opinión  le  den  la  facultad  de 
insurreccionarse,  derecho  el  mas  terrible  y  peligroso  que  pue- 
de ejercer  una  nación.  Y  si  no  se  concede  al  pueblo  un  medio 
legal  y  oportuno  para  reclamar  contra  nosotros  ¿qué  le  importa 
que  le  tiranice,  uno,  cinco,  veinte  ó  ciento? El  pueblo  es- 
pañol ha  detestado  siempre  las  guerras  civiles ;  pero  quizá 
tendría  desgraciadamente  que  venir  á  ellas.  El  modo  de  evi- 
tarlo es,  permitir  la  solemne  manifestación  de  la  opinión  públi- 
ca. Todavía  ignoramos  el  poder  inmenso  de  una  nación,  para 
obligar  á  los  que  gobiernan^  á  ser  justos.  Empero,  prívese  al 
pueblo  de  la  libertad  de  hablar  y  de  escribir  ¿cómo  ha  de 
manifestar  su  opinión  ?  Si  yo  dijera  á  mis  poderdantes  de 
Estremadura  que  se  establecía  la  previa  censura  de  la  impren- 
ta ¿qué  me  dirian  al  ver  que  para  exponer  sus  opiniones  te- 
nían que  recurrir  á  pedir  licencia? Es,  pues,  uno  délos 

derechos  del  hombre  en  las  sociedades  modernas  el  gozar  de 
la  libertad  de  imprenta,  sistema  tan  sabio  en  la  teórica,  como 
confirmado  por  la  esperiencia.  Véase  Inglaterra,  á  la  imprenta 
libre  debe  principalmente  su  libertad  política  y  civil ,  su  pros- 
peridad. Inglaterra  conoce  lo  que  vale  esta  arma  tan  poderosa; 
Inglaterra  por  tanto  ha  protegido  la  imprenta ;  pero  en  cambio 
la  imprenta  ha  conservado  la  Inglaterra.  Si  la  medida  de  que 
hablamos  es  justa  en  sí  y  conveniente,  no  es  menos  necesoria  en 
el  día  de  hoy.  Empezamos  una  carrera  nueva;  tenemos  que 
lidiar  con  un  enemigo  poderoso,  y  fuerza  nos  es  recurrirá  todos 
los  medios  que  afiancen  nuestra  libertad,  y  destruyan  los  ar- 
tificios y  mañas  del  enemigo.  Para  ello,  indispensable  parece 
reunir  los  esfuerzos  todos  de  la  nación^  é  imposible  seria  no 
concentrando  su  energía  en  una  opinión  unánime ,  espontánea 
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é  ilustrada ,  á  lo  que  coniribuiria  muy  mucho  la  libertad  de  la 
imprenta,  y  en  la  que  están  mancomunados  no  menos  los  inte- 
reses del  pueblo  que  los  del  monarca La  libertad  sin  la  im- 
prenta libre  aunque  sea  el  sueño  del  hombre  honrado,  será 

siempre  un  sueño La  diferencia  entre  mi  y  mis  contrarios, 

consiste  en  que  ellos  conciben  que  los  males  de  la  libertad 
son  como  un  millón,  y  los  bienes  como  veinte;  yo,  por  lo 
opuesto,  creo  que  los  males  son  como  veinte,  y  los  bienes  co- 
mo un  millón.  Todos  han  declamado  contra  sus  peligros.  Si 
yo  hubiera  de  reconocer  ahora  los  males  que  trae  consigo  la 
sociedad,  los  furores  de  la  ambición,  los  horrores  de  la  guerra, 
la  desolación  de  los  hombres,  la  devastación  de  las  pestes,  lle- 
narla de  horror  á  los  circunstantes.  Mas  por  horrible  que  fue- 
se esta  pintura,  ¿se  podrían  olvidar  los  bienes  de  la  sociedad 
civil  á  punto  de  decretar  su  destrucción  ?  Aquí  estamos  hom- 
bres falibles,  con  toda  la  mezcla  de  bueno  y  malo  que  es 
propio  de  la  humanidad ,  y  solo  por  la  comparación  de  venta- 
jas é  inconvenientes  podemos  decidirnos  en  las  cuestiones 

Un  prelado  de  España ,  y  lo  que  es  mas  inquisidor  general, 
quiso  traducir  la  Biblia  al  castellano.  ¿Qué  torrente  de  invec- 
tivas no  se  desató  contra  él? ¿Cuál  fue  su  respuesta?  Yo  no 

niego  que  tiene  inconvenientes ;  pero  ¿es  útil  pesados  unos  con 
otrosí  En  este  mismo  caso  estamos.  Si  el  Prelado  hubiera 
conseguido  su  objeto,  á  él  deberíamos  el  bien;  el  mal,  á 
nuestra  naturaleza.  Por  ñn ,  creo  que  haríamos  traición  á  los 
deseos  del  pueblo  ,  y  daríamos  armas  al  gobierno  arbitrario 
que  hemos  empezado  á  derribar,  si  no  decretásemos  la  libertad 

de   imprenta La  previa  censura  es   el  último  asidero  de 

la  tiranía  que  nos  ha  hecho  gemir  por  siglos.  El  voto 
de  las  Cortes  va  á  desarraigar  esta^  ó  á  conflrmarla  para 
siempre.» 

Era  en  España,  y  por  boca  de  respetables  eclesiásticos, 
donde  se  pronunciaban  estos  discursos  luminosos,  llenos  de 
saber,  animados  del  mas  puro  patriotismo:  en  España,  que 
todos  pintaban  tan  embrutecida  y  degradada,  donde  no  se  ha- 
blaba ni  escribía  sin  el  consentimiento  de  la  autoridad  celosa  de 
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lo que  llamaba  sus  prerogalivas ,  entre  las  que  campeaba  el  de- 
recho divino  de  imponer  á  los  hombres  sus  sentimientos,  sus 
ideas,  el  sello  moral,  como  el  físico  de  su  servidumbre.  ¡Cuánto 
se  habia  andado  en  pocos  años!  ¿Estrañará  nadie  que  las  Cortes 
de  Cádiz,  donde  desde  un  principio,  y  en  sesiones  públicas  y 
solemnes,  tal  torrente  de  luz  se  difundia ,  fuesen  objeto  hasta 
de  adoración  para  ese  público  ansioso  de  mejoras,  y  cuyos  pen- 
samientos tan  elocuentemente  interpretaban?  ¿Que  acudiese 
apresurada  á  sus  sesiones  la  muchedumbre^  encantada  de  oir 
la  voz  de  varones  tan  ilustres?  Todos  estaban  admirados  del 
vuelo  que  habian  tomado  aquellos  hombres  nuevos  en  la  are- 
na pública,  del  desembarazo,  de  la  facilidad  con  que  camina- 
ban por  sendas  tan  desconocidas.  Los  extrangeros  y  sobre  todo 
los  ingleses,  hijos  de  la  tierra  clásica  de  las  discusiones  públi- 
cas, aplaudian  con  entusiasmo  unas  escenas  que  jamás  se  hu- 
biesen imaginado  en  nuestra  España.  A  ellos  se  Jes  debe  en 
parte  la  conservación  de  los  trozos  que  hemos  insertado, 
pues  no  habia  entonces  taquígrafos  en  las  Cortes  para  reco- 
gerlos (1). 

Desde  la  época  en  que  estos  discursos  fueron  pronunciados, 
poco  ciertamente  se  ha  añadido  á  los  principios  y  pensa- 
mientos en  que  se  apoya  la  verdadera  libertad  de  imprenta. 
Todo  está  dicho  sobre  esta  libertad  ;  y  cuantos  argumentos  se 
aducen  en  contra,  son  viejos  y  trillados.  Se  abusa  de  ella  co- 
mo abusa  el  hombre  casi  de  todas  las  facultades  físicas  y 
morales,  inclusas  las  mas  preciosas  con  que  le  ha  dotado  la 
naturaleza.  Se  abusa  mucho  de  la  libertad  de  imprenta  ,  por 
la  sencillísima  razón  de  que  nada,  como  escribir  bien  ó  mal, 
está  mas  al  alcance  de  los  hombres  que  han  recibido  una  edu- 
cación cualquiera.  Se  abusa  de  la  libertad  de  imprenta:  se 
abusa  de  la  libertad  de  comer,  de  divertirse:  se  abusa  de  la 
Religión,  y  ¡cuan  fatales  y  terribles  han  sido  para  la  humanidad 
en  todos  tiempos  sus  abusos! 


(1)    Estos  trozos  los  hemos  tomado  todos  de  la  historia  del  conde  de 
Toreno. 
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Es  la  imprenta  órgano  del  error  como  de  la  verdad,  de  la  in- 
justicia como  de  la  justicia,  de  la  calumnia  como  de  la  alabanza; 
ningún  campo  mas  vasto  se  ofrece  á  la  mala  fé  del  hombre  que 
antepone  su  pasión ,  á  la  razón ;  su  interés  privado^  al  público. 
Mas  los  males  de  la  imprenta,  no  tienen  otro  eficaz  remedio,  que 
la  imprenta  misma.  Se  destruye  el  error  con  la  verdad:  se  recti- 
fican hechos  que  se  exponen  con  poca  exactitud,  tal  vez  con  el 
espíritu  del  odio  y  del  encono.  De  estos  choques  resulta  al  ñn 
un  destello  de  luz,  que  deja  desagraviado  al  hombre  de  bien, 
blanco  de  tiros  alevosos.  ¿Prefiriria  este  hombre  honrado  que  se 
denigrase  su  reputación  habiéndoselos  hombres  al  oido?  ¿que  se 
le  atacase  en  las  tinieblas  sin  ver  á  su  enemigo?  ¿que  se  le  hi- 
riera á  traición  por  las  espaldas  sin  dejarle  medio  alguno  de  de- 
fensa? A  una  acusación  pública,  se  responde;  al  aliento  ponzo- 
ñoso de  una  difamación  oculta^  se  sucumbe.  ¿Quién  dudará  de 
la  elección,  si  la  persona  atacada  tiene  medios  de  defensa?  Asi 
en  último  análisis,  la  libertad  de  imprenta  no  es  mala,  sino  para 
aquel  que  tiene  hechos  que  ocultar,  á  quienes  la  publicación  de 
estos  hechos  es  un  peso  que  le  abruma.  Por  esto  la  aborrece 
el  orgullo  del  poderoso  que  no  tiene  medios  de  esplicar  ó  pa- 
liar su  injusticia;  por  eso  clama  tanto  contra  sus  abusos,  el 
que  á  la  sombra  de  otros  abusos  prospera :  por  esto  fue  blanco 
de  implacable  saña,  para  el  hombre  que  en  nuestra  edad  moder- 
na se  erigió  en  arbitro  de  los  destinos  de  la  Europa  entera. 

Duraron  cinco  dias  los  debates  sobre  la  libertad  de  im- 
prenta. Además  del  discurso  insertado  de  Arguelles,  habló 
este  cinco  ó  seis  veces  mas,  rebatiendo  argumentos  que  se  ofre- 
cían en  contrario.  Sostuvo  en  peso  una  discusión  que  habia 
promovido,  y  fué  el  principal  defensor  de  un  dictamen  que 
principalmente  se  dcbia  á  su  pluma.  El  dia  19  de  Octubre  se 
puso  á  votación  nominal  el  primer  artículo  del  dictamen,  que 
era  el  que  verdaderamente  declaraba  la  libertad  de  imprenta, 
habiéndose  declarado  por  la  afirmativa  sesenta  y  nueve  di- 
putados, y  por  la  negativa  treinta  y  dos;  mas  entre  estos  hubo 
nueve ,  que  á  la  fórmula  de  se  desecha  el  articulo  primero,  que 
fué  la  usada,  añadieron^  el  correctivo  de ,  por  ahora. 
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El  tenor  de  este  artículo  primero  es  el  siguiente :  «Todos 
los  cuerpos  y  personas  particulares  de  cualquiera  condición  y 
estado  que  sean,  tienen  libertad  de  escribir,  imprimir  y  publi- 
car sus  ideas  políticas ,  sin  necesidad  de  licencia ,  revisión  ó 
aprobación  alguna  anteriores  á  la  publicación,  bajo  las  res- 
tricciones y  responsabilidades  que  se  espresarán  en  el  presente 
decreto.» 

No  insertaremos  los  veinte  artículos  que  siguen  por  re- 
ducirse todos  como  puede  suponerse ,  al  modo  de  regu- 
larizar el  ejercicio  de  esta  libertad ,  proclamada  y  sancionada 
en  el  primero.  No  terminó  la  discusión  de  todos  ellos  hasta  el 
5  de  Diciembre.  Desde  luego  se  escepluaron  de  este  beneficio 
las  materias  religiosas,  que  quedaron  sometidas  á  la  previa  apro- 
bación del  ordinario.  Los  que  censuraron  entonces  y  pueden 
censurar  hoy  día  esta  cortapisa  de  la  ley ,  no  conocen  el  ter- 
reno escabroso  y  delicado  en  que  las  Cortes  se  movían.  No  re- 
cuerdan que  daban  esta  ley,  cuando  todavía  funcionaba  sin  nin- 
guna restricción  de  su  autoridad  el  Santo  oficio.  Bastante  fué 
separar  de  sus  garras  los  escritos  religiosos,  sometiéndolos  á  la 
previa  aprobación  del  ordinario.  Mas  este  artículo ,  abría  tam- 
bién un  vasto  campo  de  arbitrariedades.  Se  puede  hablar  de 
cosas  religiosas  bajo  aspectos  diferentes.  Unos  discurren  ó  cri- 
tican; otros  disputan  y  controvierten:  estos  esponen  y  narran 
simplemente  ;  aquellos  alaban  y  ensalzan  ;  quienes  consideran 
la  parte  política  y  moral;  quienes  la  dogmática.  ¿Cuál  ó  cuáles 
modos  de  tratar  esta  materia  quedaban  bajo  la  fiscalización  del 
ordinario?  No  lo  especificaba  el  artículo  6.°  que  á  la  letra  decía 
así:  «Todos  los  escritos  sobre  materias  religiosas,  quedan  suje- 
tos á  la  previa  censura  de  los  ordinarios  eclesiásticos,  según  lo 
establecido  en  el  concilio  de  Trento.» 

Para  concebir  toda  la  elasticidad  que  se  podía  dar  á  esta 
frase,  materias  eclesiásticas,  bastará  tener  presente,  que  los  in- 
dividuos del  alto  clero,  eran  naturalmente,  con  la  escepcion  de 
algunos,  enemigos  de  la  libertad  de  imprenta. 

Trataron ,  pues ,  las  Cortes  con  el  mayor  cuidado  y  celo  de 
oponerse,  de  refrenar  por  medio  de  los  demás  artículos  del  de- 
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crelo ,  cuantos  abusos  se  podían  hacer  de  una  libertad  hasta 
cierto  punto  peligrosa.  Nada  es  mas  digno  del  hombre,  y  sobre 
todo  del  verdadero  legislador,  que  el  tener  presentes  los  escesos 
á  que  puede  dar  lugar  la  interpretación  falsa  de  las  leyes  ;  mas 
cualquiera  que  se  haga  con  tan  recta  intención  no  puede  ser 
mas  que  imperfecta,  por  la  imposibilidad  de  separar  con  mano 
firme  los  actos  que  deben  ser  permitidos,  de  los  que  pueden  ser 
culpables;  porque  en  el  campo  vastísimo,  inmenso,  en  que  vaga 
el  pensamiento,  no  tiene  el  hombre  mas  guía  que  su  tacto  mo- 
ral,  que  no  es,  que  no  puede  ser  el  mismo  en  todos,  pues  de 
hombres  tiene  por  precisión  que  componerse  el  tribunal  que 
entienda  en  estas  causas.  A  los  ordinarios  las  sometieron  las 
Cortes  de  Cádiz,  estableciendo  una  Junta  suprema  de  censura 
cerca  del  gobierno,  y  otra  en  cada  provincia,  para  decidir  qué  es- 
critos de  los  que  se  denunciaban  á  su  autoridad  debían  ser  juz- 
gados por  los  tribunales.  No  se  pensó  entonces  el  someter  estos 
juicios  á  un  jurado,  elegido  libremente  con  este  solo  objeto,  y 
en  el  que  el  interesado  pueda  recusar  algunos  jueces ,  méto- 
do que  parece  mas  racional ,  y  que  protege  al  escritor  con- 
tra las  malas  artes  de  los  que  intenten  perseguirle.  Mas  ni 
esto  resuelve  la  cuestión,  ni  está  exento  de  gravísimos  inconve- 
nientes. El  jurado  se  compone  de  hombres  que  tal  vez  perte- 
necen á  partidos  diferentes.  No  puede  menos  de  influir  en  las 
sentencias  el  color  político  de  la  mayoría  de  los  jueces.  Déseá 
dos  jurados  un  mismo  asunto  á  examinar,  y  tal  vez  se  tendrán 
dos  decisiones  que  se  contradigan.  ¿  Por  qué  esta  diferencia? 
¿Por  qué  no  sucede  lo  mismo  tratándose  de  delitos  comunes? 
La  razón  es  obvia.  De  estos  delitos  casi  tienen  todos  una  misma 
idea:  en  todos  inspiran  los  mismos  sentimientos.  Todos  los  hom- 
bres por  mas  que  profesen  distintas  opiniones,  aborrecen  igual- 
mente el  perjurio,  la  falsa  delación,  el  asesinato,  y  cuantos  de- 
litos atacan  las  partes  vitales  de  la  sociedad;  mas  tratándose  de 
doctrinas,  de  censurar  ó  denunciar  los  actos  del  poder,  de  lo 
que  afecta  mas  vivamente  la  pasión  política,  el  interés,  el  amor 
propio  del  juez  ¿dónde  está  la  garantía  de  su  imparcialidad? 
¿Dónde  la  de  su  discreción,  de  su  tino  y  de  sus  luces?  ¿Quién 
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ba seguido   con  alguna  atención  estos  juicios  de  jurados,  y  no 
se  ha  espantado  muchas  veces  de  los  estravíos  de  la  pasión,  de 
las  aberraciones  del  entendimiento? 

Asi  son  vagos,  contradictorios,  asentados  en  cimientos  fal- 
sos la  mayor  parte  délos  juicios  que  se  emiten  sobre  el  uso  y  el 
abuso  de  la  libertad  de  imprenta;  asi  es  tan  difícil,  y  hasta  se 
puede  decir  que  jamás  ha  habido  una  ley  buena  capaz  de  corre- 
gir, sobre  todo  de  evitar  los  males  que  esta  libertad  no  puede 
menos  de  causar  en  ocasiones;  asi  no  puede  haber  mayor  freno 
para  los  que  de  esta  libertad  abusan ,  que  la  buena  educación 
política^  que  el  buen  sentido  público. 

No  es  esto  decir  que  deje  de  haber  leyes  que  protejan  al 
ciudadano  contra  los  ataques  calumniosos  de  la  imprenta,  que 
refrenen  la  conocida  procacidad  de  los  escritores,  que  especulan 
con  el  ultrage  personal ,  con  el  escándalo  público.  Estas  leyes, 
tratándose  de  casos  tan  determinados,  son  fáciles  de  hacer:  las 
dicta  el  buen  sentido ;  mas  esto  no  destruye  el  aserto  de  que  la 
mayor  parte  de  los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  solo  pue- 
den corregirse  por  medio  de  la  imprenta  misma. 
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Nombramiento  de  nueva  Regencia. — Reducidos  á  tres  el  número  de  sus  individuos. — Sus 
nombres. — Suplentes. — Juramento. — Incidente  del  Marqués  de  Palacio. — Se  nombra 
otro  suplente. — Va  preso  el  de  Palacio. — Fin  de  este  negocio. — Formación  de  un  perió- 
dico.— Proposiciones  económicas  de  Arguelles. — Otra  importante  del  Sr.  Gallego. — Ar- 
reglo de  provincias. — Discurso  de  Arguelles. — Nombramiento  de  la  comisión  de  Cons- 
titución.—Reglamento  sobre  las  funciones  del  poder  ejecutivo. 
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EBió  (le  conocer  el  Congreso  nacional  desde  el  momento  de 
su  instalación,  la  poca  buena  voluntad  que  le  profesaba  el  con- 
sejo de  Regencia,  por  varios  actos  suyos,  unos  equívocos,  otros 
mas  ó  menos  declarados,  en  que  se  traslucían  sus  verda- 
deros sentimientos.  Reinaba  poca  armonía  y  sobrada  descon- 
fianza entre  ambos  cuerpos,  para  que  pudiesen  caminar  juntos 
mucho  tiempo,  sin  detrimento  de  la  causa  pública.  Movieron, 
estas  consideraciones  alas  Cortes  á  depositar  en  otras  manos  el 
poder  ejecutivo ,  y  para  conseguir  este  objeto,  de  un  modo  de- 
coroso para  los  Regentes,  se  contentaron  con  aceptar  simple- 
mente la  renuncia  de  sus  cargos  que  habían  hecho  en  la  sesión 
del  24  de  Setiembre.  Convencidos  por  otra  parte  de  que  cuanto 
menor  es  el  número  de  los  que  ejercen  el  poder  ejecutivo,  re- 
sulta mayor  energía  de  acción  y  unidad  de  movimientos,  redu- 
jeron á  tres  el  número  de  los  Regentes  nuevos.  Recayó  la  elec- 
ción en  el  General  D.  Joaquín  Blake,  cuyo  nombre  ocurre  tantas 
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veces  en  la  guerra  de  la  Independencia;  en  elGefe  de  escuadra 
D.  Gabriel  de  Ciscar,  general  que  pasaba  por  eminenle  en  ma- 
terias científicas,  y  en  el  Capitán  de  fragata  D.  Pedro  de  Agar, 
(americano)  oficial  también  muy  distinguido.  Pasaban  los  tres 
por  hombres  del  partido  de  las  reformas,  que  se  inclinaban  hacia 
las  opiniones  dominantes.  Hallándose  á  la  sazón  ausentes  de  la 
Isla  de  León  los  dos  primeros,  se  les  nombraron  por  suplentes 
á  D.  José  Maria  Puig ,  y  al  Marques  de  Palacio  ,  Magistrado  el 
primero,  General  el  último.  Se  presentaron  los  tres  nuevos  Re- 
gentes en  el  seno  de  las  Cortes  á  prestar  el  juramento.  Lo  hizo 
lisa  y  llanamente  Agar.  el  primero:  le  siguió  el  Marqués  de  Pa- 
lacio, quien  en  contestación  al  artículo^  «juráis  obedecerlos  de- 
cretos^ leyes  y  constituciones  de  las  Cortes, »  respondió  que  si 
juraba;  sin  perjuicio  de  los  muchos  juramentos  que  tenia  pres- 
tados á  Fernando  Yll.  Le  previno  el  Presidente  entonces  con 
tono  muy  severo,  que  debia  jurar  lisa  y  llanamente :  mas  el 
Marques  insistió  en  lo  mismo,  y  trató  de  dar  esplicaciones. 

Propusieron  entonces  algunos  diputados  que  se  suspendiese 
el  acto,  y  que  no  se  diese  posesión  del  cargo  de  Regente  al  de 
Palacio. 

Pidió  este  licencia  para  hablar,  y  se  le  dijo  que  lo  hiciese 
desde  la  barandilla,  en  donde  en  efecto  se  situó  el  Marqués, 
habiéndose  verificado  antes  el  juramento  del  tercer  Regente 
Puig,  que  le  prestó  pura  y  simplemente,  en  la  forma  acostum- 
brada. Se  dio  en  seguida  posesión  de  su  nuevo  cargo  á  los  Re- 
gentes, quienes  tomaron  asiento  á  los  dos  lados  del  Presidente 
de  las  Cortes. 

Se  concedió  después  la  palabra  al  Marqués  de  Palacio:  mas 
no  habiendo  satisfecho  sus  esplicaciones,  se  le  mandó  salir  por  el 
Presidente,  y  que  aguardase  en  un  cuarto  inmediato  la  resolución 
definitiva  de  las  Corles,  lo  que  así  se  hizo.  Y  habiéndose  hecho 
la  indicación^  por  un  Diputado,  que  las  Cortes  no  podían  delibe- 
rar en  presencia  de  los  dos  Regentes ,  se  decidió  que  pasa- 
sen inmediatamente  á  tomar  posesión  del  gobierno. 

Salieron  estos  de  la  sala  acompañados  de  un  Secretario  y 
cuatro  Diputados,    habiendo   sido  cumplimentados   hasta  la 


puerta  por  una  comisión  de  doce  individuos  del  Congreso. 
En  seguida  se  dirigieron  al  palacio  de  la  Regencia  prevenida 
ya  por  un  oficio  de  las  Cortes,  de  que  habiendo  impedido  un 
incidente  la  presentación  del  marqués  de  Palacio,  pasa- 
ban los  dos  nuevos  Regentes  á  tomar  juntos  las  riendas  del 
gobierno. 

Salieron  los  cuatro  Regentes  antiguos  á  recibirlos,  y  los 
introdujeron  en  la  sala  del  dosel  en  cuyos  asientos  principales 
los  colocaron,  poniéndose  ellos  á  los  lados,  con  el  Secretario 
que  era  el  Sr.  Lujan,  y  los  demás  Sres.  Diputados.  Hallában- 
se presentes  los  Secretarios  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justi- 
cia, y  este  último  leyó  en  alta  voz  los  dos  decretos  que  acaba- 
ban de  espedir  las  Cortes.  Dos  de  los  antiguos  Regentes,  pu- 
sieron sus  bandas  á  los  nuevos.  Concluido  así  el  acto  de  la 
toma  de  posesión,  se  despidió  la  diputación  de  las  Cortes,  ha- 
biendo sido  cumplimentada  por  los  nuevos  Regentes  hasta  el 
medio  de  la  sala,  y  por  los  antiguos  hasta  la  escalera  de  la  ha- 
bitación. 

Mientras  tanto  se  habia  suspendido  la  sesión  del  Congreso,  y 
no  volvió  á  continuar  hasta  la  vuelta  de  la  diputación  que  dio 
cuenta  de  quedar  en  posesión  los  nuevos  Regentes,  con  las  ce- 
remonias y  formalidades  que  se  ha  dicho.  Permanecía  el  mar- 
qués de  Palacio  detenido  en  el  cuarto  del  exento  de  Guardias 
de  Corps,  gefe  de  la  guardia  de  las  Cortes. 

Se  abrió  de  nuevo  la  sesión  de  noche,  y  continuó  el  asunto 
de  aquel  lance  tan  inesperado  y  tan  desagradable. 

Propuso  el  Sr.  Pérez  de  Castro,  que  habiendo  perdido  el 
marqués  de  Palacio  la  confianza  pública  por  lo  ocurrido  con 
motivo  del  juramento,  se  procediese  á  la  elección  de  otro  tercer 
Regente,  cuyo  dictamen  apoyó  Arguelles,  sosteniendo,  que  si 
las  Cortes  daban  un  paso  rclrógado,  no  llevando  adelante  el 
decreto    de    24    de   setiembre,    conccderian     un    triunfo  al 


enemigo. 


Habló  entre  otros  en  el  mismo  sentido  el  Sr.  Muñoz  Torre- 
ro, y  declarando  formalmente,  que  el  marqués  de  Palacio  habia 
perdido  la  confianza  de  la  Nación;  fué  de  dictamen  que  debia 
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aceptarse  lo  propuesto  por  el  Sr.  Pérez  de  Castro,  nombrando 
inmediatamente  otro  Regente  en  lugar  suyo.  Aprobaron  al  fin 
las  Cortes  la  proposición,  y  se  eligió  por  tercer  Regente  al  mar- 
qués de  Castelar,  á  quien  se  puso  en  posesión  de  su  cargo  des- 
pués de  haber  prestado  juramento. 

En  cuanto  al  marqués  de  Palacio,  pasó  arrestado  á  su  casa, 
mientras  entendía  en  su  asunto  una  Junta  de  magistrados,  nom- 
brados por  el  Congreso  para  juzgarle,  sin  que  en  este  número  en- 
trase ninguno  de  sus  individuos.  Conjuró  el  Marqués  la  tem- 
pestad, disculpándose  y  mostrándose  arrepentido  en  un  mani- 
fiesto que  dirigió  á  las  Cortes.  Ablandado  con  esto  el  tribunal, 
dio  por  única  sentencia,  que  el  Marqués  quedaba  en  la  obliga- 
ción de  volverá  presentarse  en  las  Cortes,  y  de  jurar  allí  lisa  y 
llanamente^  tanto  para  satisfacer  al  Congreso,  como  á  la  Nación 
de  cualquiera  desacato  en  que  hubiese  incurrido.  En  vista  de 
esta  decisión  ,  pasó  el  Marqués  á  las  Cortes  el  26  de  marzo 
de  1811,  donde  satisfizo  cumplidamente  á  lo  que  le  exigían;  con 
lo  cual  quedó  el  negocio  concluido. 

Habiendo  conocido  las  Cortes  la  necesidad  de  un  periódico 
que  redactase  las  sesiones,  nombró  á  D.  Agustín  Arguelles,  in- 
dividuo de  la  Comisión  encargada  de  presentar  este  proyecto. 
El  1 1  de  noviembre  leyó  el  dictamen  de  la  misma.  Después  de 
una  larga  discusión  fué  aprobado,  quedando  encargado  de  la 
dirección  del  Diario  el  P.  Fr.  Jaime  Villanueva,  heimano  del 
Diputado  de  este  nombre.  Se  formó  una  comisión  para  ins- 
peccionar la  publicación  del  periódico,  compuesta  de  tres  indi- 
viduos, entre  los  que  salió  electo  Arguelles. 

Formuló  este  en  la  sesión  del  50  de  Noviembre  una  propo- 
sición, que  inmediatamente  fué  aprobada,  reducida  á  que  la  co- 
misión de  Justicia  presentase  á  la  mayor  brevedad  á  las  Cortes, 
un  plan  general  de  |)olicía ,  que  comprendiese  igualmente  á  los 
exlrangeros  que  se  hallasen  transeúntes  en  el  reino. 

En  la  del  27,  leyó  él  mismo  las  siguientes: 
Primera.     Que  mientras   duran  las  actuales  circunstancias, 
no  se  provea  por  el  Real  patronato  ni  por  los  ordinarios  ecle- 
siásticos, prebenda  alguna  que  esté  vacante  ó  vacare  en  lo  suce- 
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sivo^  así  en  las  iglesias  catedrales,  como  colegiales  de  estos  rei- 
nos y  de  los  de  Indias  ^  siempre  que  queden  las  indispensables 
y  precisas  para  el  culto  divino,  poniéndose  por  los  cabildos  en 
tesorería  sus  productos,  para  aplicarlos  á  las  necesidades  del 
Estado. 

Segunda.  Que  se  haga  lo  mismo  con  los  beneficios  simples 
que  estén  vacantes  ó  quevaquen^,  sin  diferencia  de  que  sean  del 
Real  Patronato,  provisión  ordinaria  ó  patronato  laical. 

Tercera.  Que  de  todos  los  beneficios  curados  que  en  lo  su- 
cesivo vacaren,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea  su  patronato 
ó  provisión,  se  pague  una  anualidad  para  los  gastos  déla  guer- 
ra, á  similitud  de  lo  que  estaba  prevenido  en  los  beneficios  ó 
prebendas  no  curadas. 

Cuarta.  Que  las  pensiones  impuestas  sobre  las  mitras,  cu- 
yo destino  no  tenga  en  el  día  efecto  ,  sean  también  aplicadas  á 
los  gastos  de  la  guerra,  aprontándose  por  los  arzobispos  y  de- 
más dignidades,  lodo  lo  que  no  hayan  pagado  desde  que  empe- 
zó la  revolución. 

Quinta.  Que  todas  las  rentas  eclesiásticas  que  se  hallen  en 
ecónomo,  y  sean  pertenecientes  á  piezas  vacantes,  de  cual- 
quiera manera  que  sea ,  las  pongan  sus  administradores  ó  de- 
positarios en  tesorería,  abonando  uno^  dos,  tres  por  ciento  á 
lo  mas. 

Sesta.  Que  la  mitad  de  los  diezmos  pertenecientes  á  los  pre- 
lados, cabildos  ó  comunidades  religiosas,  sobre  que  se  ha  espe- 
dido orden  por  la  última  Regencia  sin  haberse  llevado  á  efecto, 
se  apliquen  igualmente  á  las  actuales  urgencias  como  el  único 
medio  de  asegurar  su  goce  en  adelante,  librándolos  de  ser  presa 
del  enemigo. 

Se  pusieron  á  discusión  estas  proposiciones  el  i.''  de  Di- 
ciembre, y  después  de  apoyarlas  su  autor  y  otros  diputados,  se 
nombró  una  comisión  para  dar  su  dictamen.  Mientras  tanto^  se 
pasó  orden  á  la  Regencia,  para  que  desde  aquel  mismo  dia  se 
suspendiese  la  provisión  de  prebendas  y  beneficios  de  cualquie- 
ra clase  que  fuesen,  á  escopcion  de  las  prebendas  de  oficio  y  de 
cura  de  almas,  poniéndose  en  tesorería  las  rentas  que  produ- 
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gesen;  y  entendiéndose,  que  lasuspension  debía  ser  con  respon- 
sabilidad y  nulidad  de  los  nombramientos  que  se  hiciesen,  de 
cualquiera  clase  que  fueren  los  beneficios  ó  prebendas  que  se 
proveyesen^  comunicándose  para  ello  la  orden  correspondiente 
á  los  muy  reverendos  arzobispos,  y  obispos,  cabildos,  comuni- 
dades particulares  de  patronato  laical  y  de  cualquiera  condición 
y  clases  que  fueren;  previniéndose,  que  los  reverendos  obispos 
suspendiesen  igualmente  las  provisiones  en  los  meses  ordina- 
rios ,  y  que  todo  esto  se  entendiese  por  ahora  y  con  estension 
á  España  é  Indias. 

En  la  sesión  del  2  del  mismo  mes,  habló  Arguelles  á  favor 
de  una  proposición  del  Sr.  Gallego  relativa  á  la  reducción  de 
sueldos.  Después  de  una  detenida  discusión,  se  votó  y  aprobó 
lo  siguiente: 

«Exigiendo  imperiosamente  los  actuales  apuros  del  Estado, 
que  todos  los  individuos  que  le  componen  reduzcan  en  lo  po- 
sible sus  gastos  particulares,  haciendo  en  beneficio  y  por  amor 
á  la  patria  los  mayores  sacrificios,  decretan  las  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias,  que  mientras  se  arregle  un  plan  general  de 
economía  en  la  distribución  y  empleo  de  la  Hacienda  pública, 
ningún  empleado  de  cualquiera  ramo,  clasey  condición  que  sea, 
perciba  desde  el  presente  mes  de  Diciembre  inclusive  mayor 
sueldo  que  el  de  cuarenta  mil  reales  anuales,  contando  para  esto 
gratificaciones,  pensiones,  ó  cualquiera  otra  asignación  ;  esccp- 
tuándose  los  regentes  del  reino,  secretarios  del  despacho,  em- 
pleados en  las  Cortes  extrangeras ,  y  generales  de  los  ejércitos 
y  armadas  que  se  hallan  en  actual  y  activo  servicio  de  campaña, 
entre  quienes  se  contarán  los  capitanes  generales  de  las  provin- 
cias y  gobernadores  de  plazas  fuertes  del  reino.  Todo  lo  cual 
se  entenderá  en  la  península  é  islas  adyacentes.  Declaran  las 
Cortes  que  aquel  empleado  que  hasta  el  presente  tenga  la  asig- 
nación de  cuarenta  mil  reales  ó  menos,  quedará  sujeto  á  las  de- 
ducciones que  señala  el  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1809, 
que  principió  á  regir  desde  1.*  de  Enero  de  aquel  año;  y  los  que 
escediesen  délos  cuarenta  mil,  sufran  el  descuento  que  les  está 
señalado,  si  el  esceso  no  completase  la  reducción. 
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En  la  sesión  del  4  del  mismo  tomó  la  palabra  sobre  una 
proposición  hecha  el  dia  anterior,  reducida  á  lo  siguiente;  el 
ejercicio  de  los  empleos  ó  comisiones  que  tengan  los  diputados 
de  Cortes,  queda  suspenso  durante  el  tiempo  de  su  diputación, 
conservándoles  sus  goces  y  derechos  á  los  ascensos  de  escala 
como  ya  está  prevenido  por  las  Cortes. 

En  la  del  16  del  mismo,  comenzó  la  discusión  sobre  un 
proyecto  de  arreglo  de  provincias,  presentado  algunos  diasantes. 
Según  la  indicación  del  secretario  Lujan  ,  las  principales  cues- 
tiones contenidas  en  él^,  eran  las  siguientes:  ¿Ejiige  el  interés 
de  los  pueblos  que  se  recauden  por  personas  de  su  confianza 
las  rentas  y  contribuciones  del  Estado? 

¿Deberá  cuidar  la  nación  de  que  no  se  dilapiden  estas  ren- 
tas,  haciendo  que  se  administren  por  los  que  tienen  el  mayor 
interés  en  conservarlas,  y  que  solamente  se  apliquen  á  su  ver- 
dadero destino? 

¿Es  preciso  este  espíritu  de  unidad  y  conformidad  que  inten- 
ta establecer  para  siempre  la  nación  á  efecto  de  conseguir  el 
grande  objeto  que  se  ha  propuesto  en  la  convocación  de  sus 
Cortes  generales  y  extraordinarias? 

¿Se  logra  este  justísimo  deseo  por  los  medios  que  se  propo- 
nen en  el  proyecto? 

La  cuestión  era  puramente  económica,  como  se  ve  y  en  es- 
tremo interesante.  Se  trataba  de  reformas  radicales.  Defendie- 
ron algunos  con  calor  el  sistema  antiguo  de  administración :  le 
atacaron  otros  con  no  menos  energía  ,  condenando  sus  abusos. 
He  aquí  lo  que  dijo  Arguelles  en  apoyo  del  proyecto.  Copiamos 
su  discurso,  por  ser  el  primero  que  en  los  diarios  de  las  Cortes 
de  aquella  época  viene  consignado.  (1) 

«Si  no  recordase  que  en  el  24  de  setiembre,  decretó  este 
augusto  Congreso  los  principios  fundamentales  en  que  debe 
apoyarse  nuestra  constitución  política,  preguntaría  al  entrar  en 


(1)    Desde  el  16  de  diciembre  asistieron  á  las  sesiones  de  las  Corles  la- 
quigrafos  f[ue  copiaron  los  discursos  de  ios  diputados. 
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una  discusión  de  esta  naturaleza,  si  la  intención  de  V.  M.  (1) 
era  establecer  un  gobierno  despótico,  ó  una  monarquía  mode- 
rada, para  recomendar  en  el  primer  caso  el  discurso  que  leyó 
uno  de  los  señores  preopinantes  por  creerlo  mas  análogo  á  un 
régimen  tan  opresivo.  Pero  desde  aquella  época  memorable,  de- 
bió esperarse  que  las  Cortes  procederían  á  uniformar  el  sistema 
general  del  gobierno,  dándole  aquel  carácter  de  liberalidad  y 
justicia,  que  solo  puede  hacer  duradera  y  recomendable  la 
monarquía.  Mis  reflexiones  por  tanto  recaerán  por  ahora  sobre 
el  proyecto  en  general  del  arreglo  de  provincias,  reservándome 
á  dar  mi  voto  acerca  de  su  organización,  cuando  S.  M.  tenga  á 
bien  discutir  sus  artículos.» 

»E1  sistema  de  recaudación  de  la  Hacienda  pública  es  rui- 
noso y  duro  para  los  pueblos;  no  por  la  ignorancia  y  vicios  que 
algunos  de  mis  dignos  compañeros  atribuyen  á  los  empleados, 
sino  por  los  del  mismo  sistema  general ;  porque  habiendo 
tenido  su  origen  en  un  gobierno  absoluto  y  arbitrario,  era  pre- 
ciso que  se  resintiera  de  todos  los  vicios  de  aquel,  y  que  estos 
pasasen  á  los  encargados  de  su  ejecución.  El  sistema  actual  de 
Real  hacienda,  ha  sido  introducido  en  España,  como  oportuna- 
mente dijo  el  Sr.  Borrull,  por  la  dinastia  de  Borbon  ;  y  su  re- 
forma ,  propuesta  en  el  proyecto  de  que  se  trata ,  jamás  podrá 
hallar  en  el  dia  tanta  oposición  como  hubiera  enconlrado  en  las 
Cortes  de  aquel  tiempo,  si  congregadas  con  la  libertad  y  legiti- 
midad con  que  lo  está  V.  M.,  hubieran  podido  deliberar  acerca  de 
semejante  innovación.  Aquí  no  se  trata,  señor,  de  adoptar  el 
método  antiguo  y  ruinoso  de  los  arrendadores ,  recibido  enton- 
ces por  el  atraso  en  que  se  hallaban  las  naciones  con  respecto  á 
los  conocimientos  de  economia  política;  solo  se  intenta  resta- 
blecer á  los  pueblos  en  el  derecho  de  recaudar  las  contribucio- 
nes é  impuestos  á  que  ellos  mismos  se  sujetan,  bajo  las  formas 
que  se  establezcan  por  V.  M.  En  el  arreglo  de  las  provincias 


(1)     Era  el  tratamiento  (jue  las  Corles  se  hablan  sefialado  desde  las  pri- 
meras sesiunes. 

iO 
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no  veo  que  se  trate  de  alterar  el  método  en  la  administración, 
sino  de  mudar  las  manos  que  hayan  de  intervenir  en  el  cobro 
de  la  renta  pública.  Sobre  aquel  punto,  V.  M.  se  reserva  hacer 
las  innovaciones  que  juzgue  oportunas  en  la  reforma  general  de 
hacienda.  Asi  que  no  puede  ser  un  obstáculo  á  la  admisión  del 
proyecto,  el  decir  que  se  destruyen  las  rentas  provinciales  y 
otras,  porque  donde  están  establecidas ,  solo  se  recaudarán  por 
distintas  personas  que  hasta  ahora.» 

»Me  parece  que  uno  de  los  objetos  de  la  comisión,  ha  sido  dar 
á  su  proyecto  el  carácter  de  sencillez  y  popularidad,  correspon- 
diente al  justo  y  liberal  sistema  de  gobierno  que  V.  M.  ha  co- 
menzado á  establecer.  Es  sabido,  que  todo  gobierno  tiene  el 
mayor  interés  en  aumentar  el  número  de  sus  criaturas  hasta 
un  término  indefinido;  y  asi  es,  que  el  sistema  de  empleados  de 
Real  hacienda  diseminados  por  todos  los  puntos  de  la  Monar- 
quía, influirá  sobre  manera  en  las  elecciones  populares  para  la 
diputación  de  Cortes,  aunque  llegue  el  caso  de  que  aquellos 
queden  escluidos  con  la  constitución  que  se  forme ;  pues 
según  el  método  de  recaudación  establecido  en  los  pueblos  que 
no  estén  encabezados,  la  esperiencia  ha  manifestado  un  au- 
mento progresivo  en  el  número  de  empleados,  que  bajo  dife- 
rentes pretestos  no  dejarla  el  gobierno  de  fomentar  con  este 
objeto. 

íCuan  pernicioso  sea  este  sistema,  por  sí  mismo  se  mani- 
fiesta; porque  además  de  que  cada  empleado  es  una  contribu- 
ción directa  sobre  el  pueblo  ,  aumenta,  como  he  dicho,  el  in- 
flujo ministerial  en  razón  directa  de  su  número;  de  lo  cual 
ofrece  un  ejemplo  patente  la  Inglaterra,  en  donde  el  ministe- 
rio adquiere  una  preponderancia  por  el  sistema  de  crear  em- 
pleos, cuya  prerogativa  aneja  á  la  corona,  no  tiene  una  barrera 
legal  en  la  constitución  de  aquel  reino,  que  presto  ó  tarde  es- 
pcrimcntará  las  funestas  resultas  de  este  efecto. 

i' El  grande  obstáculo  que  pudiera  encontrar  la  adopción  de 
semejante  proyecto,  seria  en  que  cesase  de  repente  en  sus  fun- 
ciones un  crecido  número  de  empleados  que  clamarían  contra 
esta  innovación;  pero  semejante  inconveniente  no  debe  impedir 
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que  se  adopte  una  medida  que  puede  ser  saludable ,  porque  de 
este  modo  jamás  se  emprendería  una  reforma.  Sin  embargo;  co- 
mo esta  clase  del  Estado  esmuy  apreciable  y  dignado  toda  con- 
sideración, V.  M.  no  dejará  de  atenderla  como  corresponde,  por 
no  reducirla  á  un  estado  de  mendicidad  y  desolación,  de  cuyo 
arreglo  podrá  tratarse  cuando  en  la  discusión  del  proyecto  se 
llegase  á  este  particular. 

sPero  lo  que  he  estrañado  en  gran  manera,  ha  sido  el  oir  al 
señor  preopinante  comparar  esta  innovación  con  las  asambleas 
departamentales,  distritos  etc.,  que  los  franceses  establecieron 
en  su  revolución:  porque  siendo  el  carácter  de  ella  tan  diferente 
del  de  la  España,  jamás  debiera  servir  de  término  de  compara- 
ción. Sin  embargo;  en  este  punto,  el  Sr.  diputado  justamente 
probaria  lo  contrario  de  lo  que  intenta.  En  los  primeros  momen- 
tos de  aquella  memorable  convulsión  política,  no  se  puede  ne- 
gar que  se  promovieron  reformas  muy  saludables  ^  siendo  una 
de  las  principales,  la  recaudación  de  contribuciones  en  las  pro- 
vincias. Uno  de  los  primeros  clamores  que  se  suscitó  en  la 
asamblea  nacional  (no  en  los  tiempos  del  terror ,  sino  cuando 
aun  no  se  había  estraviado,  pues  se  respetaba  y  obedecía  al  Rey 
constitucional)  fué  contra  el  régimen  de  las  intendencias,  que 
ya  antes  se  había  calificado  por  todos  los  economistas  de  ré- 
gimen fiscal  é  inquisitorio.  Y  no  es  pequeña  prueba  de  la  de- 
gradación de  aquel  país,  el  haberse  vuelto  á  introducir  en  él  el 
antiguo  sistema  de  hacienda,  sustituyendo  á  las  antiguas  inten»- 
dencias  y  administraciones,  las  prefecturas  y  suprefecluras. 

í  Por  todo  lo  dicho  soy  de  opinión,  que  V.  M.  debe  admitiré! 
proyecto  de  la  comisión  para  discutirle  y  hacer  en  él  las  alte- 
raciones ó  modificaciones  que  convengan,  á  fin  de  darle  toda  la 
perfección  de  que  puede  ser  susceptible  (1).» 

(1)  Hemos  insertado  íntegro  este  discurso,  por  versar  sobre  una  mate- 
ria interesante ,  y  por  ser  por  otra  parle  el  |)rimero  suyo  que  encontramos 
en  el  diario  de  las  Cortes.  De  observar  este  método  en  lo  sucesivo,  resulla- 
rian  los  inconvenientes  í|ue  á  cualquiera  ocurren,  trataíndose  de  un  número 
tan  considerable  de  discursos.  Noscontentaremos,  pues,  con  hacer  indica- 
ciones, dejando  para  el  üu,  la  iusercion  de  algunos  pocos  que  nos  parezcan 
masiuleresantes. 
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Se  ilisculiü  esía  cuestión  interesante,  en  las  sesiones  del  16, 
íl  y  19.  En  la  del  20,  propuso  el  Sr.  Pérez  de  Castro  que  se 
nombrase  una  nueva  comisión,  para  que  tomando  en  cuéntalo 
que  se  habia  dicho  de  una  y  otra  parte,  emitiese  un  dictamen 
que  remediase  los  varios  inconvenientes  que  por  precisión 
ocurrian  en  asunto  tan  delicado ;  que  entretanto  quedase  el 
gobierno  espedito  para  continuar  como  hasta  entonces  sin  hacer 
cambios  de  ninguna  especie,  exigiéndose  lamas  severa  respon- 
sabilidad á  las  autoridades  que  faltasen.  Agradaron  estas  in- 
dicaciones, á  la  mayor  parte  de  los  diputados.  Habiendo  pro- 
puesto el  Sr.  Mejia  que  la  medida  fuese  estensiva  á  los  dominios 
de  ultramar,  se  opuso  Arguelles,  diciendo,  que  tratcándose  solo 
de  prevenir  los  daños  causados  en  las  provincias  invadidas  y  las 
que  pudiesen  serlo  en  adelante ,  se  podia  considerar  como  un 
régimen  interino  hasta  que  ílegase  el  momento  de  la  constitu- 
ción, en  cuyo  caso  se  atenderla  á  la  América;  ía  que  no  estan- 
do invadida  ni  en  caso  de  estarlo,  no  necesitaba  de  este  arreglo 
como  España.  A  la  réplica  del  Sr.  Mejia,  se  reclamó  el  orden. 

Después  de  algunos  discursos  mas  en  pro  y  contra,  se  apro- 
baron las  proposiciones  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  y  en  la  sesión 
del  23  de  aquel  mes,  se  nombró  la  nueva  comisión  que  ha- 
bia indicado. 

En  la  misma  sesión  se   nombró  también    la  encargada  de 
presentar  el  proyecto  de   la  constitución  política  de  la  monar- 
quía.   Era  demasiado  importante   el  trabajo  que  se  la  enco- 
mendaba,  para   que   no  se   consignen  aquí  todos  los  indivi- 
duos que  la  compusieron.  Fueron  estos  D.  Agustín  Arguelles, 
D.  José  Pablo  Vicente,  D.  Pedro  Maria  Ric,  D.  Francisco  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Alonso 
Cañedo,  D.  José  Espiga,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Diego  Muñoz 
Torrero,   D.  Francisco  Kodriguez  de  la  Barcena ,   D.    Vicente 
Morales,    D.  Joaquín  Fernandez  de  Leiva   y  D.  Antonio  Maria 
Pérez. 

Esta  constitución  política  de  la  monarquía  se  estaba  hacien- 
do realmente  desde  el  momento  mismo  en  que  las  Cortes  se  ins- 
talaron. Podían  considerarse  como  bases  suyas  Jas  famosas  pro- 
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posiciones  que  formaron  el  decreto  de  24  de  Setiembre.  Todo 
cuanto  en  el  seno  del  Congreso  se  decia  y  se  aprobaba ,  eran 
piedras  del  nuevo  edificio  político  que  ponia  ala  España  ala  altu- 
ra de  la  civilización  del  siglo.  Como  tales  debian  en  especiali- 
dad considerarse  las  disposiciones  del  reglamento  de  Regencia, 
en  que  también  entendía  Arguelles.  No  podemos  prescindir  de 
hacer  mención  de  este  trabajo.  Mas  para  evitar  la  nota  de  di- 
fusos, solo  insertaremos  de  este  reglamento  compuesto  de  varios 
artículos,  las  disposiciones  que  nos  parezcan  mas  notables.  He 
aquí   los  que,  en  la  sesión   de  i 7  de  Diciembre  se  aprobaron. 

El  poder  ejecutivo,  tendrá  el  nombre  de  consejo  de  Regen- 
cia. Su  duración  sera  basta  la  vuelta  del  Rey,  ó  hasta  que  se 
formule  y  sancione  la  constitución  del  reino. 

Los  individuos  del  poder  ejecutivo,  los  nombrarán  las  Cortes 
uno  á  uno,  por  escrutinio  secreto,  precediendo  el  juicio  de  las 
lachas. 

Los  individuos  del  poder  ejecutivo,  serán  amovibles  á  vo- 
luntad de  las  Cortes. 

Los  individuos  del  poder  ejecutivo,  firmarán  por  el  orden  de 
precedencia  respectiva  los  decretos,  cédulas,  despachos  y  mas 
provisiones  de  esta  clase.  En  caso  de  no  poderlo  hacer  alguno 
por  ausencia  ú  otro  motivo,  lo  hará  el  inmediato  espresándose 
esta  circunstancia.  Rubricarán  además  las  minutas  de  las  órde- 
nes que  en  su  nombre  espidan  los  ministros. 

En  la  sesión  del  21  del  mismo  mes  se  aprobaron  las  si- 
guientes; 

El  consejo  de  Regencia,  residirá  donde  las  Corles.  Sus  indi- 
viduos no  podrán  pernoctar  fuera  del  lugar  de  su  residencia, 
sin  conocimiento  de  las  mismas,  ni  podrán  ausentarse  sin  li- 
cencia. 

El  consejo  de  Regencia  tendrá  una  guardia  igual  ala  del  Con- 
greso, y  los  honores  de  Infante  de  España.  Nombrará  todos  los 
empleos,  y  hará  la  presentación  de  las  piezas  eclesiásticas,  no 
suspensas  ó  prohibidas  por  las  Cortes.  Comunicará  á  estas  los 
nombramientos  de  los  generales,  vireyes,  arzobispos  y  obispos, 
antes  de  su  publicación. 
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En  la  del  25  se  aprobaron  las  siguientes. 
El  consejo  de  Uegencia  presentará  á  las  Cortes  mensual- 
mente  una  lisia  de  las  provisiones  que  hiciere  de  todos  los 
ramos  de  administración  pública,  indicando  las  eclesiásticas, 
con  espresion  en  estrado  de  los  méritos  que  las  hubiesen  mo- 
tivado. 

Igualmente  comunicará  á  las  Cortes  por  medio  de  una  nota 
mensual,  los  honores  y  gracias  que  hubiese  conferido  por  razón 
de  servicios  señalados  y  bien  calificados  á  la  nación ;  pero  no 
podrá  conferir  privilegios,  ni  dispensar  el  cumplimiento  y  ob- 
servancia de  las  obligaciones  que  impone  la  patria  á  todo  ciu- 
dadano español,  bajo  de  ningún  pretesto. 

El  consejo  de  Regencia  nombrará  los  secretarios  del  despa- 
cho, haciéndolo  saber  á  las  Cortes  antes  de  su  publicación. 

Los  secretarios  del  despacho  serán  responsables  al  consejo 
de  Regencia,  del  desempeño  de  sus  cargos  respectivos.  No  po- 
drá ser  secretario  del  despacho  ningún  ascendiente  ni  descen- 
diente por  línea  recta,  ni  pariente  dentro  del  segundo  grado  de 
los  individuos  del  consejo  de  Regencia. 
En  la  del  ^6: 

El  consejo  de  Regencia  hará  se  lleven  á  efecto  las  leyes  y 
decretos  del  poder  legislativo,  para  lo  que  los  publicará  y  cir- 
culará en  la  forma  prevenida.  A  este  fin  usará  de  todos  los  me- 
dios que  estime  oportuno  emplear  para  ello,  si  fuese  necesaria 
la  fuerza  armada  que  el  poder  legislativo  pone  á  su  disposición 
para  apoyar  su  autoridad. 

Los  decretos  de  las  Cortes  autorizados  por  el  Presidente  y 
los  dos  secretarios,  se  remitirán  al  consejo  de  Regencia  por  un 
mensajero  y  un  alabardero.  El  consejo  de  Regencia  avisará  del 
mismo  modo  haber  recibido  el  decreto,  y  que  queda  encargado 
de  su  ejecución. 

Si  el  acuerdo  fuese  reservado,  el  Congreso  arreglará  en  se- 
sión secreta  el  modo  de  comunicar  con  el  consejo  de  Regencia, 
y  este  por  su  parte ,  lo  hará  por  medio  de  alguno  de  sus  indi- 
viduos ó  de  los  secretarios  del  despacho,  según  la  importancia 
del  asunto  ó  circunstancias  que  ocurran. 
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En  la  del  27: 

Si  el  consejo  de  Regencia  creyese  oportuno  pasar  á  la  sala 
del  Congreso,  lo  hará  saber  á  las  Cortes  por  medio  de  un  men- 
sage  escrito,  en  que  se  esprese  si  ha  de  ser  en  público  ó  en 
secreto. 

Las  Cortes  no  podrán  deliberar  sobre  ningún  asunto,  mien- 
tras se  halle  en  el  salón  algún  individuo  del  consejo  de  Re- 
gencia. 

El  consejo  de  Regencia  no  podrá  entender  de  ningún  negocio 
judicial  avocando  causas  pendientes,  ni  ejecutoriadas,  ni  man- 
dar abrir  nuevos  juicios  contra  lo  prevenido  por  las  leyes. 

El  consejo  de  Regencia  no  podrá  deponer  á  los  miembros 
de  justicia,  superiores  é  inferiores,  sin  causa  justa;  mas  podrá 
suspenderlos. 

En  la  del  o  de  Enero: 

El  consejo  de  Regencia  no  podrá  dispensar  la  observancia  de 
las  leyes  bajo  pretesto  de  equidad,  ni  interpretarlas  en  casos 
dudosos. 

El  consejo  de  Regencia  no  podrá  arrestar  ni  detener  á  in- 
dividuo alguno  en  ningún  caso  mas  de  48  horas,  dentro  de  cu- 
yo tiempo  deberá  remitirlo  al  tribunal  competente  con  lo  que 
hubiese  obrado.  La  infracción  de  este  artículo  será  reputada 
como  un  atentado  contra  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  cual- 
quiera en  este  caso  estará  autorizado  para  recurrir  con  quejas  á 
las  Cortes. 

En  la  del  5  de  Enero: 

Todas  las  rentas  y  contribuciones  sean  de  la  especie  que 
fueren,  se  deberán  recaudar  é  invertir  por  el  consejo  de  Regen- 
cia, conforme  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  según  los  decretos 
del  Congreso  nacional,  mientras  las  Cortes  no  varíen  la  admi- 
nistración pública  en  este  ramo. 

La  provisión  de  todos  los  individuos  de  Real  hacienda ,  se 
hará  por  el  consejo  de  Regencia  según  el  orden  establecido 
hasta  aquí,  y  con  arreglo  á  los  decretos  que  emanen  de  las 
Cortes. 

No  podrá  variar  los  empleos  de  Real  hacienda  establecidos 


—  so- 
por las  leyes,  ni  crear  oíros  nuevos,  ni  alterar  el  método  de  re- 
caudación   sin  previa  autorización  de  las  Cortes,  ni  gravar  con 
pensiones  el  erario. 

El  consejo  de  Regencia  presentará  cada  aíio  al  Congreso  na- 
cional ó  á  quien  esta  designe,  un  estado  individual  y  documen- 
tado del  ingreso  é  inversión  del  erario  público ,  el  cual  des- 
pués de  examinado  se  impiimirá  y  publicará.  Presentará  ade- 
más cada  cuatro  meses  otro  estado  abreviado  de  estas  salidas  y 
existencias,  que  después  de  examinado  por  las  Corles  se  impri- 
mirá y  publicará. 

El  consejo  de  Regencia  cuidará  de  la  policía  interior  del  es- 
tado, y  por  consiguiente  será  de  su  cargo  conservar  espédita  y  se- 
gura la  correspondencia  en  todo  lo  respectivo  á  correos,  y  demás 
comunicaciones  por  mar  y  por  tierra  dentro  y  fuera  del  reino 
adoptando  para  ello  todas  las  medidas  que  estime  convenientes. 
En  la  del  6  de  Enero: 

La  Regencia  no  podrá  declarar  guerra,  sino  en  virtud  de  un 
decreto  de  las  Cortes.  A  este  efecto  el  poder  ejecutivodará  par- 
te en  sesión  secreta  al  Congreso  nacional  de  las  causas  de  des- 
avenencia, y  del  estado  de  negociaciones,  si  es  que  se  conside- 
ra el  rompimiento  inevitable. 

Importando  al  buen  éxito  de  las  negociaciones,  el  que  sean 
conducidas  con  secreto,  el  consejo  de  Regencia  estará  autori- 
zado para  tratar  con  las  potencias  extrangeras,  cuidando  escru- 
pulosamente no  comprometer  los  derechos  de  la  Nación  en  las 
negociaciones  que  puedan  contribuir  á  formar  tratados  de  paz, 
alianza  y  comercio. 

Para  evitar  que  estos  tratados  con  las  naciones  extrangeras 
puedan  variar  en  ningún  caso  las  bases  de  la  constitución  del 
reino,  quedarán  sujetos  á  la  ratificación  de  las  Cortes  las  cua- 
les darán  su  decisión  dentro  del  término  estipulado  en  los  mis- 
mos tratados. 

El  consejo  de  Regencia  presentará  á  las  Cortes  la  correspon- 
dencia integra  original  para  su  examen,  la  que  se  devolverá  al 
gobierno  para  que  se  deposite  en  el  archivo  nacional^  dejando 
de  ella  testimonio  autorizado  en  el  de  las  Cortes, 
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El  consejo  de  Regencia  nombrará  los  enn  bajad  o  res,  ministros 
y  demás  agentes  diplomáticos,  debiendo  dar  parte  al  Congreso 
de  su  nombramiento  antes  de  su  publicación  ,  á  no  ser 
que  el  secreto  de  las  negociaciones  exija  lo  contrario:  en  cuyo 
caso  el  poder  ejecutivo,  podrá  resolver  hasta  que  varíenlas  cir- 
cunstancias. 

Este  artículo  se  aprobó  con  la  modificación  de  que  no  se 
diese  cuenta  á  las  Cortes  de  los  nombramientos  de  cónsules  y 
los  vice-cónsules. 

El  poder  ejecutivo  estará  autorizado  para  designar  y  promo- 
ver, bajo  estricta  responsabilidad,  los  gastos  secretos  que  ocur- 
ran en  las  transaciones  diplomáticas. 

El  consejo  de  Regencia  proveerá  todos  los  empleos  y  cargos 
militares,  con  arreglo  á  las  ordenanzas  generales  del  ejército  que 
en  el  día  rigen,  mientras  las  Cortes  no  las  varíen. 

En  la  sesión  del  8: 

El  consejo  de  Regencia  nombrará  los  generales  en  gefe  de  los' 
ejércitos  y  fuerzas  navales  en  ambos  hemisferios,  pero  asi  el 
nombramiento  de  estos,  como  el  de  los  Vireyes  ,  capitanes  ge- 
nerales y  gobernadores  de  los  reinos  y  provincias  de  España  ea 
la  península  y  ultramar,  lo  hará  saber  á  las  Cortes  antes  de 
su  publicación,  á  no  ser  que  interese  el  secreto  de  la  provi- 
sión de  dichos  empleos  con  respecto  á  la  península,  islas  adya- 
centes y  Ceuta. 

El  consejo  de  Regencia  pasará  todos  los  meses  una  noticia 
del  estado  de  los  ejércitos  en  todas  sus  partes,  sin  dejar 
por  esto  de  darle  repetido  en  caso  que  ocurra  alguna  nove- 
dad que  merezca  la  atención  del  Congreso,  á  menos  que  de 
esto  no  se  siga  algún  perjuicio,  al  decreto  que  exija  su  natu- 
raleza. 

El  consejo  de  Regencia  no  podrá  mandar  personalmente,  ca 
cuerpo  ni  por  ninguno  de  sus  individuos,  mas  fuerza  armada 
que  la  de  su  guardia.  Ningún  ascendiente  ni  descendiente  en 
línea  recta,  ni  pariente  dentro  del  segundo  grado  de  los  in- 
dividuos del  consejo  de  Regencia,  podrá  ser  general  cU  gefe  de 

un  ejército. 
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Se  vé  en  este  trabajo  trazada  con  mano  firme  la  línea  divi- 
soria entre  ambas  potestades.  No  podian  mostrarse  las  Corles 
mas  fieles  al  principio  que  hablan  promulgado  en  su  famosa  se- 
sión del  24  de  setiembre,  á  saber;  que  solo  se  consideraban  re- 
vestidas del  poder  legislativo,  el  primero  sin  duda,  y  en  el  ló- 
gico rigor  de  la  espresion^  el  único.  En  este  reglamento  se  ha- 
llan todos  los  principios  relativos  al  asunto,  queseconsignaron> 
no  solo  en  la  constitución  que  se  iba  á  promulgar,  sino  en  las 
dos  que  la  siguieron.  De  la  irresponsabilidad  é  inviolabilidad 
inherente  á  la  persona  del  rey,  no  se  revistió  por  entonces  al 
consejo  de  Regencia.  Exigia  la  política  de  aquella  época  su- 
jetar á  responsabilidad  á  los  que  tenían  tantos  medios  de  abu- 
sar de  sugran  poder,  en  circunstancias  tan  difíciles.  Lo  mismo 
se  puede  decir  del  nombramiento  de  ciertos  cargos  y  empleos 
de  que  se  debía  dar  conocimiento  á  las  Cortes  antes  de  que  fue- 
sen públicos.  Un  general  de  ejército ,  un  capitán  general  de 
provincia j  el  gobernador  de  una  plaza  importante,  etc.,  eran 
personas  entonces  demasiado  influyentes,  para  que  los  legisla- 
dores del  país,  teatro  de  una  guerra  nacional,  no  tuviesen  cono* 
cimiento  del  modo  con  que  se  nombraban  y  elegían. 


CAPITULO  V. 


Asuntos  de  América. — Pr¡mi5ros  conquistadores. — Disturbios. — Guerras  civiles. — Influen- 
cia del  gobierno  en  aquellos  dominios. — Leyes  de  Indias. — Gobierno  de  la  América.—. 
Deseos  de  emancipación. — Causas  para  ello. — Alzamiento  de  Caracas  y  Nueva  Grana- 
da.—  Siguen  Buenos-Aires,  Tucuman  y  Nueva  España. —Disposiciones  sobre  la 
materia,  de  la  junta  central. — Id.  de  la  Regencia. — Decreto  de  las  Cortes  del  io  de 
Octubre.— «Importantes  discusiones  sobre  igualación  de  derechos  entre  los  españoles  y 
los  americanos. — Asuntos  diplomáticos. — Memorable  decreto  del  á.**  de  Enero  de  1811; 
—Felicitaciones. — Medidas  de  las  Cortes  sobre  asuntos  de  guerra. — Denuncia  de  un 
artículo  de  un  periódico ,  titulado  la  ¡triple  Alianza. — Trasladan  las  Cortes  á  Cádiz  sus 
sesiones. 


F 


UE  la  conquista  del  nueva  mundo  admirable  y  magnífica^  una 
de  aquellos  sucesos  memorables  de  que  se  apodera  con  entu- 
siasmo la  musa  de  la  historia ,  para  trasmitirlos  á  las  futuras 
generaciones  con  caracteres  indelebles.  Sorpresa  y  asombro 
causa  en  verdad,  que  puñados  de  hombres  valientes,  sin  mas 
impulso  que  su  fuerte  corazón  y  una  osadia  que  no  tiene  ejem- 
plo, á  distancias  inmensas  de  su  pais  natal ,  hubiesen  conquis- 
tado y  domado  regiones  tan  vastas,  sin  ningún  conocimiento 
de  ellas,  abandonándose  al  ciego  instinto  del  genio  emprende- 
dor, que  no  conoce  obstáculos.  Mas  si  la  conquista  habia  exi- 
gido tanto  denuedo  y  tanta  valentía ,  mayores  eran  las  dificul- 
tades que  iba  á  ofrecer  su  conservación  y  buen  gobierno.  Que 
los  famosos  conquistadores  no  estaban  bien  calculados  para 
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administrar  el  pais  ganado  con  su  espada,  aparece  muy  pro- 
bable ;  que  aquellos   soldados  de  alma  y  pecho  de  diamante, 
atraidos  la  mayor  parte  al  nuevo  mundo  por  la  fama  de  sus 
riquezas  y  tesoros,  no  se  habian  de  apresurar  á  coger  el  fru- 
to de  las  fatigas  y  peligros  fabulosos  con  que  le  habian  do- 
mado ,  es  querer  sacar  al  corazón  humano    de  su  quicio ,  y 
desconocer  la  insolencia,  el  espíritu  de  ferocidad  y  de  rapiña 
que  van  siempre  en  pos  de  las  conquistas.  Nadie  debe  admi- 
rar, pues,  que  los  conquistadores  se  hubiesen  mostrado  exi- 
gentes, duros  y  opresores;  que  al  objeto  favorito  de  hacerse 
con  riquezas ,  hubiesen  sacrificado  toda  consideración  de  hu- 
manidad; que  la  sed  de  buscar  y  esplotar  minas  de  oro  y  plata, 
hubiese  hecho  considerar  como  simples  instrumentos  de  esta 
posesión,  á  una  raza  de  hombres  que  sin  duda  consideraban 
como  indignos  de  elevarse  á  la  altura  de  la  suya  propia.  Así 
en  los  años  que  siguieron  á  la  conquista,  no  fué  la  América 
mas  que  un  teatro  de  despojos,  de  violencias,  de  crueldades  de 
todo  género  para  arrancar  á  los  natur¿iles  lo  poco  que  les  había 
quedado  del  primer  Ímpetu  de  la  victoria,  ú  obligarlos  á  trabajar 
para  hacerse  con  nuevas  posesiones.    Hasta  ya  muy  entrado  el 
último  tercio  del  siglo  XVI,  no  se  ve  en  aquel  vasto  pais  masque 
un  espíritu  de  espedicion  y  de  descubrimiento  llevado  hasta  el 
entusiasmo  y  el  delirio.  No  en  pocas  ocasiones,  los  conquista- 
dores envidiosos  unos  de  otros,  por  falta  de  aventuras  en  que 
cebarse,  se  combatían  mutuamente  para  arrebatarse  mandos  y 
despojos.  No  es  la  historia  de  aquellas  guerras  civiles  menos 
curiosa  que  la  de  la  conquista  misma.  Las  disensiones  entre 
Diego  Velazquez  y  Hernán  Cortés,  entre  Pízarro  y  Almagro  en- 
tre el  hermano  del  primero  y  las  tropas  que  enarbolaban  la  ban- 
dera real,  dieron  lugar  á  luchas  mas  encarnizadas,  que  las  que 
se  empeñaron  entre  castellanos  é  indios.  Hubo  traiciones,  alevo- 
sías, asesinatos  y  cadalsos.  De  este  modo  perecieron  entre  otros 
el  famoso  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubridor  del  Mar  Pací- 
fico ó  del  Sur,   Almagro,    su  hijo  y  Gonzalo  Pízarro  herma- 
no del  conquistador,  asesinado  en  Lima.  Muchas  veces  á  es- 
tas mismas  disensiones  se  debieron  descubrimientos  nuevos  é 
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importantes.  Entre  ellos  merece  el  principal  lugar  el  del  rio  de 
las  Amazonas  por  Francisco  de  Orellana ,  que  abandonando  á 
sus  compañeros,  se  bajó  con  un  puñado  de  valientes  por  espa- 
cio de  800  leguas  atravesando  desiertos  y  naciones  de  indios, 
enteramente  para  él  desconocidos,  hasta  que  con  sorpresa  suya 
se  vio  en  las  aguas  del  Atlántico. 

En  vista  de  un  cuadro  semejante  en  qu3  están  conformes  la 
historia  y  el  conocimiento  del  corazón  humano,  se  debe  calcular 
que  la  influencia  verdadera  del  gobierno  español  en  aquellas 
posesiones,  sobre  todo  á  principios  de  la  conquista,  debió  de 
ser  sobrado  escasa  á  pesar  de  sus  rectas  intenciones.  Conferia 
mandos  y  deponía  á  los  gobernadores  de  quienes  llegaban  á  la 
Corte  quejas  apoyadas  en  el  favor  de  este  ú  otro  peisonage.  En 
las  reyertas  suscitadas  por  los  mismos  gefes  y  caudillos,  tomaba 
parte  por  unos  ó  por  otros:  á  veces  mandaba  comisionados  ó 
jueces  encargados  de  hacer  justicia  y  dejar  la  autoridad  real  en 
el  puesto  que  le  convenía;  mas  las  medidas  venian  de  muy  lejos. 
ISo  por  esto  se  restablecía  siempre  la  paz,  ni  se  mejoraba  sobre 
todo  la  suerte  de  los  indios  que  llamaba  tanto  la  atención  y  cui- 
dado del  gobierno.  Se  tributa  un  justo  elogio  á  la  equidad^  jus- 
ticia y  humanidad  de  las  leyes,  que  con  respecto  á  tan  vastos  do- 
minios promulgaba,  de  su  celo  por  difundir  con  la  luz  del  cris- 
tianismo, todas  las  de  la  civilización  que  distinguían  entonces 
á  la  madre  patria;  pero  se  daban  á  mucha  distancia,  y  tenian  que 
encomendarse  á  hombres,  muchas  veces  interesados  en  su  inob- 
servancia. Continuó  el  pueblo  conquistado  bajo  el  yugo  del  mas 
fuerte,  y  de  esta  verdad  nos  quedan  documentos  demasiado  au- 
ténticos, aunque  no  hubiese  otros  mas,  que  la  historia  de  los 
descubrimientos.  Las  sentidas  declamaciones  de  tantos  hombres 
de  paz,  entre  los  que  figuran  obispos  venerables,  tal  vez  pa- 
saron entonces  como  ahora  por  exageradas,  por  efusiones  de 
un  celo  imprudente.  Mas  aunque  fuese  así,  la  misma  exage- 
ración supone  un  hecho.  Toda  suerte  de  opresión  se  podia 
aguardar  de  los  motivos  que  impulsaban  á  tantos  aventureros,  á 
buscar  en  el  nuevo  mundo  mandos  y  riquezas^  á  que  no  po- 
dían aspirar  en  el  antiguo. 


Las  regiones  de  América  sometidas  á  la  corona  de  Casti- 
lla, estaban  demasiado  distantes  para  que  el  gobierno  pudiese 
tener  sobre  ellas  un  ojo  vigilante;  demasiado  vastas  para  que  se 
pudiesen  regir  como  colonias.  Se  estrellaba  la  buena  voluntad 
aunque  fuese  la  mejor,  contra  la  fuerza  irresistible  de  las  cosas. 
Los  principios  de  economía  y  administración  que  regian  en  el 
mundo  antiguo,  no  podian  menos  de  ejercer  su  mala  influencia 
sobre  el  nuevo.  Para  realizar  el  plan  favorito,  dado  que  fuese 
realizable ,  de  ejercer  en  nuestras  colonias  un  monopolio  cual 
se  entendía  entonces,  necesario  era  apelar  á  leyes  injustas,  de- 
presivas y  opresoras,  prohibirles  todo  género  de  comercio  con 
la  península,  y  hasta  el  cultivo  de  los  productos  de  mas  va- 
lor, cuyo  surtido  se  apropiaba  la  metrópoli.  Para  asegurarle 
la  propiedad  de  tan  lejanas  posesiones ,  necesario  era  también 
cambiar  con  frecuencia  los  gefes  destinados  á  mandarlas  ,  y 
evitar  por  todos  medios  la  posibilidad  de  que  obtuviesen  arrai- 
go moral  ni  físico  en  el  país  administrado.  ¿Qué  objeto  podian 
llevar  estos  gobernantes  mas  que  el  mero  de  adquirir  riquezas? 
¿Qué  hombre  acomodado,  de  poder,  de  influencia,  de  consi- 
deración en  su  pais,  se  hubiese  voluntariamente  trasladado  á 
regiones  tan  remotas?  Así  la  América  no  era,  no  pudo  ser 
considerada ,  mas  que  como  un  pais  de  conquista  y  de  des-^ 
pojos. 

Agregúese  á  esto  lo  vasto,  lo  admirablemente  fértil  de  aquel 
suelo;  la  diversidad  de  la  condición  de  sus  habitadores;  la  dife- 
rencia de  razas  del  pueblo  conquistador  y  el  conquistado;  la  ri- 
validad, naturalmente  establecida  entre  los  nacidos  en  Europa 
y  los  criollos,  es  decir,  éntrelos  padres  y  los  hijos;  el  atraso  en 
todo,  que  debe  suponerse  por  el  que  se  esperimentaba  en  la 
metrópoli;  los  mayores  vicios  que  eran  efectos  del  clima,  y  de  la 
facilidad  de  obtener  los  goces  de  la  vida.  Adúzcase  además  la 
idea  que  no  podía  menos  de  ocurriese  á  todo  el  mundo  de  que 
aquellas  vastas  colonias  no  existían  sino  para  el  beneficio  y  uti- 
lidad de  la  metrópoli ,  y  aun  no  se  comprenderá  sino  muy 
débilmente  que  la  América  no  podía  estar,  no  pudo  estar,  no 
estuvo  nunca  ni  medianamente  administrada;  no  solo  durante 
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el  siglo  que  dio  lugar  á  la  conquista,  sino  en  los  dos  sucesivos 
en  que  gozaba  del  reposo  mas  profundo. 

De  las  tropelias  é  injusticias  en  la  primera  época,  nos  que- 
dan documentos  comtemporáneos.  De  las  que  tuvieron  lugar 
en  los  siglos  sucesivos ,  nada  creemos  que  se  pueda  citar  mas 
interesante  que  las  memorias  de  D.  Jorge  Juan,  que  dejó  inédi- 
tas y  no  vieron  la  luz  pública  hasta  en  nuestros  dias.  Allí  se 
vé  trazado  del  modo  mas  luminoso  y  mas  sencillo  el  cuadro  de 
la  administración  española  en  el  nuevo  continente  por  los  años 
de  la  residencia  del  autor,  y  que  probablemente  sería  la  misma 
durante  aquel  y  el  antecedente  siglo.  Alli  se  vé  lo  que  eran  los 
gobernantes  y  los  gobernados,  los  españoles  y  los  indios;  lo  que 
es  la  desigualdad  política  y  social,  en  todas  las  condiciones  de 
la  vida,  lo  que  es  un  pais  adquirido  por  derecho  de  conquista. 
Es  verdad  que  el  autor  limitó  sus  observaciones  á  la  parte  de 
la  América  meridional  donde  se  hallaba  ocupado  con  otros  (1) 
en  medir  un  grado  de  Meridiano  inmediato  al  Ecuador;  mas 
es  probable  que  todo  aquel  continente  sujeto  al  cetro  español,  le 
hubiese  suministrado  iguales  datos. 

Preciso   es   repetir  que  las  intenciones  é  ideas  de  nuestro 
gobierno,  con  respecto  á  sus  dominios  en  el  nuevo  mundo,  par- 
tían de  un  gran  fondo  de  benevolencia.  Los  administraba  sobre 
el  mismo  pie,  con  corta  diferencia  que  las  provincias  de  la  Mo- 
narquía.   Si  aquí  se   padecían    errores,  debió  de  suceder  lo 
mismo  en  las  colonias.   La  América  tuvo   vireyes,  capitanes 
generales,  gobernadores,  audiencias,  corregimientos,  alcaldías, 
colegios  y  universidades,  sin  contar  los  establecimientos  reli- 
giosos y  eclesiásticos,  incluso  el  Santo  Oficio.  Iguales  á  los  de- 
rechos de  los  españoles,    eran  los  de  los  criollos  hijos  de  estos 
nacidos  en  América,  y  los  mestizos  nacidos  de  español  é  india. 
En  seguida  venían  los  mestizos ,  que  traían  su  origen  de  indio 
y  de  española,  siendo  los  últimos  en  categoría  los  indios  puros 
sin  ninguna  mezcla.  Pagaban  estos  un  tributo  personal  en  di- 
nero, cuya  cobranza  los  esponia  á  mil  vejámenes.  Estaban^ 

(1)    Mr.  de  la  Goudamíne  y  D.  Antonio  Ulloa. 
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además,  sujetos  al  sistema  de  los  repartimientos,  por  el  que  se 
lesdisfribuia  á  la  fuerza  y  á  precios  muy  subidos  varios  artículos 
de  mercancías  para  su  uso ,  y  que  debían  pagar ,  pasado  un 
año,  en  frutos  del  país,  tasados  asimismo  por  los  alcaldes 
que  se  enriquecían  con  tan  duro  tráfico.  En  tiempo  de  Car- 
los líl  se  quitó  este  abuso;  se  suprimieron  las  alcaldías,  y  en 
su  lugar  se  establecieron  intendencias  y  subdelegaciones  que 
percibían  los  impuestos  por  el  método  ordinario. 

En  medio  de  estas  trabas,  la  América  crecía  á  fuer  de  la 
riqueza  inmensa  de  su  suelo,  donde  poco  á  poco  se  difundían 
las  luces  y  el  saber  del  mundo  antiguo.  Muchos  de  sus  habi- 
tantes viajaban  por  Europa,  se  educaban  en  sus  colegios  y  uni- 
versidades, y  desempeñaban  cargos  en  la  madre  patria.  Si  aquí 
había  deseos  de  grandes  cambios  y  reformas^  no  debían  de  ser 
menos  vivos  en  América.  La  simple  comparación  sobre  un 
mapa-mundi  de  las  colonias  con  la  península,  bastaba  para  mos- 
trar el  absurdo  de  aquella  dependencia,  aun  cuando  no  viniese 
en  apoyo  de  tal  monstruosidad  la  consideración  de  las  bases  en 
que  se  apoyaba.  La  voz  de  separación  estaba  sin  duda  en  mu- 
chas lenguas,  vel  deseo  en  un  número  aun  mavor  de  corazones. 

Cuando  los  hijos  pueden  pasar  sin  la  dependencia  y  protec- 
ción de  sus  padres,  naturalmente  se  emancipan.  Lo  mismo  su- 
cede á  las  colonias  cuando  han  adquirido  cuantos  elementos 
necesitan  para  ser  robustas.  Esta  verdad  la  desconoció  la  In- 
glaterra ,  cuando  formó  empeño  de  que  sus  vastas  posesiones 
de  ultramar  habían  de  pagar  contribuciones  votadas  por  un 
parlamento  á  cuya  formación  no  concurrían  ;  mas  las  colonias 
se  alzaron  contra  semejante  pretensión,  c  hicieron  ver  con  las 
armas  en  la  mano ,  que  tenían  medios  suficientes  para  no  de- 
pender en  nada  de  la  madre  patria.  Llamó  esta  lucha  como  era 
natural  la  atención  de  todo  el  mundo  pensador  é  inteligente. 
Lo  que  mas  particular  tuvo  para  los  españoles,  fué  que  su  Rey 
Carlos  III  guerreó  en  favor  de  los  americanos.  A  tal  punto  le 
cegaba  un  resentimiento  antiguo  con  el  gabinete  de  San  James. 
Que  se  arrepintió  con  el  tiempo  de  su  error,  es  casi  his.órico, 
y  sobre  todo  vcrosimil ,  mas  no  es  menos  un  hecho  que  el  Se- 
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ñor  (le  Nueva  España  contribuyó  aunque  sin  querer  en  cuan- 
to pudo  ^  á  la  emancipación  de  los  Estados- Unidos,  casi  á  las 
mismas  puertas  de  tan  ricas  posesiones  suyas.  La  influencia 
que  semejante  acontecimiento  debió  tener  en  los  destinos  de 
nuestra  América,  lo  comprende  todo  el  mundo;  que  en  el  es- 
pectáculo halagüeño  de  este  pueblo  emancipado  se  fijaron  mu- 
chos ojos,  y  se  encendieron  nuevos  deseos  de  imitar  tan  grande 
ejemplo,  vino  luego  á  confirmarlo  la  esperiencia.  Ya  no  eran 
aquellas  posesiones  tributarias  todas  de  la  industria  de  España, 
ni  todos  sus  moradores,  pupilos  sumisos  de  sus  leyes  y  polí- 
tica. Sea  por  concesiones  en  virtud  de  tratados  de  paz  y  de 
comercio,  sea  por  medios  indirectos  ó  por  fraudes^  ya  no  era 
nuestra  nación  la  que  sacaba  mas  utilidad  en  sus  negocios 
mercantiles.  Estaba  reservada  esta  ventaja  para  las  que  tanto 
nos  superaban  en  industria,  y  eran  mas  que  nosotros  podero- 
sas en  los  mares. 

Contribuyó  sin  duda  la  revolución  francesa  á  desarrollar  mas 
y  mas  los  sentimientos  de  emancipación  en  las  colonias  espa- 
ñolas: y  la  última  guerra  con  Inglaterra,  al  mismo  tiempo  que 
paralizó  nuestra  correspondencia  con  aquellos  paises,  dismi- 
nuyó sus  simpatías  por  la  madre  patria. 

Ya  á  últimos  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual,  co- 
menzaron á  estallar  disturbios  que  tiraban  abiertamente  á  sa- 
cudir su  yugo.  Tuvieron  lugar  en  Caracas,  en  el  Perú  y  en 
Buenos-Aires.  Fueron  en  un  principio  sofocadas  estas  llamas 
de  insurrección  y  con  bastante  sangre ;  pero  síntomas  de  movi- 
mientos mas  serios  fermentaban  en  muchas  cabezas,  que  no 
aguardaban  mas  que  la  crítica  ocasión  en  que  les  fuese  posible 
pronunciarse  abiertamente. 

Maduró  estos  planes  la  invasión  Francesa  en  la  Península. 
A  tener  nuestros  Reyes  la  fortuna  que  cupo  á  los  Príncipes  de 
la  casa  de  Braganza  de  aportar  al  nuevo  continente  ,  es  proba- 
ble que  hubiese  sido  otro  el  destino  de  la  América  española. 
Mas  la  renuncia  de  la  Corona  en  favor  de  una  nueva  dinastía, 
debió  de  cambiar   singularmente  el  semblante  de  las   cosas. 

Mientras  combatían  los  Españoles  por  sacudir  un  yugo  exlran- 
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gero ,  se  iban  insurreccionando  sus  colonias ,  suponiendo  que 
con  la  renuncia  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon^  queda- 
ban rotos  los  vínculos  de  su  dependencia ,  y  que  nada  los  obli- 
gaba á  reconocerse  subditos  del  nuevo  que  atropeilaba  todas 
las  consideraciones  de  equidad  y  de  justicia.  Indudablemen- 
te contribuyó  á  fomentar  estos  sentimientos  Inglaterra,  de- 
seosa de  sustraer  la  dominación  de  América  á  la  Francia,  en 
caso  de  quedar  dueña  al  fin  de  la  península  :  y  tal  vez  trabaja- 
ban en  igual  sentido  los  franceses  ,  para  privar  de  este  auxilio 
á  la  causa  de  la  independencia  española^  desesperanzados  sobre 
todo  de  poderse  llamar  un  dia  re3^es  de  España  y  de  las  Indias. 
Atizaban  los  Estados-Unidos  el  mismo  fuego  en  Nueva  España, 
y  la  vecindad  de  la  Monarquía  portuguesa  del  Brasil ,  no  podia 
menos  de  ejercer  en  la  América  del  Sur  la  misma  influencia. 
A  pesar  de  tantos  embates  se  mantuvieron  firmes  las  co- 
lonias de  ultramar  los  dos  primeros  años  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia. Todas  manifestaron  grandes  simpatías  cuando  su* 
pieron  su  alzamiento  contra  los  franceses,  y  las  mas  enviaron 
cuantiosos  donativos.  Comenzó  la  sublevación  cuando  lleoó  la 
noticia  de  la  retirada  de  la  Junta  Central  ..e  Sevilla,  y  la  pér- 
dida de  las  Andalucías.  En  Abril  de  1810  se  alzaron  Caracas 
y  Buenos-Aires;  en  Mayo,  el  nuevo  reino  de  Granada.  En  las 
tres  provincias,  la  tropa  y  las  demás  autoridades  del  pais  ,  se 
unieron  á  los  insurrectos  quedando  dei)uestos  los  Capitanes 
generales.  Formaron  sus  respectivas  juntas  que  se  declararon 
independientes  y  soberanas,  protestando  al  mismo  tiempo 
que  se  desprenderían  de  este  carácter  cuando  regresare  el  Rey 
Fernando,  ó  se  constituyese  un  Gobierno  legítimo  por  las 
Cortes,  á  que  concurriesen  los  representantes  de  las  Indias. 
Al  mismo  tiempo  pasaron  á  hacer  reformas  que  pudiesen  ha- 
lagar mas  á  los  naturales,  aboliendo  el  tributo  de  indios,  re- 
partiéndose los  empleos  públicos  y  abriendo  los  puertos  á  los 
extrangcros.  En  Montevideo,  en  el  Perú  y  Nueva  España,  se 
apagaron  por  entonces  algunas  chispas  de  insurrección  que  co- 
menzaron á  sentirse;  mas  cualquiera  podia  preveer  la  suerte 
que  las  aguardaba  á  todas  con  el  tiempo;  se  desprendían  las  co- 
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lonias  de  la  metrópoli  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas,  co- 
mo del  árbol  la  fruta  que  ya  ha  llegado  á  madurez  completa. 
No  pueden  ser  de  larga  duración  las  vastas  monarquías  com- 
puestas de  elementos  tan  distantes  y  tan  hetereogéneos.  Debía 
de  pasar  la  española  por  la  suerte  que  cupo  al  Imperio  roma- 
no ,  al  de  los  Árabes ,  al  que  fundaron  Alejandro  y  Carlomag- 
no ,  al  que  vimos  establecido  sobre  las  ruinas  de  la  antigua 
República  francesa. 

Pareció  á  la  generalidad  de  los  españoles  muy  poco  gene- 
roso que  las  colonias  aguardasen  precisamente  para  declararse 
independientes,  la  ocasión  en  que  la  madre  patria  se  hallaba  en 
lan  crueles  conflictos,  y  empeñada  en  una  guerra  á  todas  lu- 
ces para  ella  tan  gloriosa :  mas  es  probable  que  aquellas  dieron 
su  causa  por  perdida,  calculando  que  al  fin  tendría  que  sucum- 
bir España  á  las  legiones  formidables  dueñas  ya  de  mas  de  la 
mitad  de  Europa.  En  estas  consideraciones  no  entraremos. 
¡Quién  puede  sobre  todo  en  ciertas  crisis  sondar  las  intenciones 
y  ocultos  sentimientos  de  los  hombres!  Por  otra  parte,  estos 
principios  de  moralidad  que  ligan  á  los  individuos  entre  sí ,  y 
cuya  infracción  es  una  mancha,  carecen  de  fuerza ,  según  nos 
lo  indica  harto  la  esperiencia,  tratándose  de  estados,  que  en  sus 
mutuas  transaciones  no  llevan  mas  objeto  que  su  interés  parti- 
cular, sin  cuidarse  del  ageno. 

A  pesar  de  los  movimientos  que  llevamos  indicados,  loda- 
via  conservaban  muchos  la  idea  de  que  la  separación  no  era 
absoluta,  y  que  con  el  tiempo  llegarían  á anudarse  los  vincules 
de  fraternidad  política  y  social,  que  habia  subsistido  por  espacio 
de  tres  siglos.  Se  lisonjeaba  la  generalidad  de  que  conforme 
fuese  prosperando  la  causa  española  en  la  península  ,  iría  ce- 
diendo el  espíritu  dj  independencia ,  que  animaba  á  las  colo- 
nias, y  que  estas  se  inclinarían  á  unirse  nuevamente  con  noso- 
tros según  fuesen  desapareciendo  los  agravios  de  que  se  queja- 
ban y  las  desigualdades  políticas,  fruto  de  la  dominación  y  la 
conquista  (1). 

(1)     Con  motivo  de  este  asunlo  de  la  emancipación  de  nuestras  colonias 
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La  Junta  Central,  cuyo  desinterés,  deseo  del  acierto,  amor 
á  la  justicia  y  sobre  lodo  acendrado  espafiolismo  nadie  puede 
sujetar  á  duda ,  no  se  ocupó  de  los  negocios  de  América  con 
toda  la  aplicación  y  energía  que  eran  necesarias.  Envió  la  Re- 
gencia algunas  personas  importantes  revestidas  de  poderes  para 
dictar  las  providencias  que  creyesen  oportunas;  mas  produjo 
este  paso  poco  efecto.  Dio  otro  que  fué  causa  de  uno  muy  con- 
trario. Creyendo  conciliarse  la  benevolencia  de  los  americanos, 
espidió  un  decreto  ,  abriendo  sus  puertos  al  comercio  de  los 
paises  extrangeros.  Pareció  esta  providencia  poco  acertada,  por 
el  cambio  tan  completo  y  repentino  que  introducía  en  la  legis- 
lación de  aquellos  p¿iises  ,  sin  consulta  ,  sin  pasar  por  ninguno 
de  los  trámites  que  se  acostumbraban  en  semejantes  casos. 
Quedó  con  ella  el  comercio  de  Cádiz,  disgustado  y  consternado. 
Retiró  la  Regencia  el  decreto  que  corria  ya  impreso,  y  formó 
causa  al  ministro  de  Hacienda  que  se  liabia  propasado  á  hacer 
estensivo  á  todos  los  puertos  de  la  América,  lo  que  la  Regen- 
cia habia  mandado  con  respecto  solo  de  la  Habana.  Si  los  de 
Cádiz  quedaron  con  esto  satisfechos,  fué  un  desengaño  mas 
para  los  americanos,  que  ya  veian  claramente  los  obstáculos 
que  se  oponian  á  su  pensamiento  favorito  de  comercio  libre. 

Andando  un   poco  el  tiempo,  prendió  el  fuego  de  la  insur- 

de  ultramar ,  naluralmenle  ocurre  al  espíritu  ,  una  cuestión  que  lia  sido 
agitada  varias  veces.  ¿Estabari  bastante  maduras  para  desprenderse  del 
árbol?  ¿Se  hallaban  bastante  á  la  altura  de  la  civilización  del  siglo  para  eri- 
girse en  estados  del  lodo  independientes?  A  decidirse  esta  cuestión  liistó- 
ricamente  por  los  mismos  resultados,  seria  de  solución  dudosa;  pues  en  la 
justa  apreciación  de  los  hechos,  y  en  ligar  cada  uno  con  su  causa  verda- 
dera ,  no  puede  menos  de  haber  discordia  por  la  diferencia  de  partidos,  de 
efectos  y  opiniones.  Que  nuestras  colonias  se  hallaban  en  diversas  circuns- 
tancias quíí  las  de  la  Gran- Bretaña,  cuundo  se  scftararon  de  la  península, 
es  innegable.  Diferian  en  el  primitivo  origen  y  causas  de  la  emigración; 
diferian  en  el  origen  y  causas  de  su  bienestar  y  riqueza;  diferian  en  el 
modo  con  que  está  org;jnizada  la  población  ;  diferían  sobre  todo  en  la  clase 
de  los  vínculos  que  las  unian  con  la  meirópoli.  Los  Estados  (Jnidos  pudie- 
ron separarse  sin  sacudimientos  interiores,  pues  cada  uno  era  provincia 
organizada  con  poca  diferencia  como  hoy  dia.  Nuestras  antiguas  colonias 
tuvieron  que  pasar  por  varios  ensayos,  por  mil  vicisitudes,  pues  carecían 
toi.jlmente  de  e-íperiencia.  El  présenle,  no  es  feliz:  ¿Quién  puede  respon- 
der d¿l  venidero?  Volveremos  á  esta  cuestión  mas  adelante. 
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reccion  en  Paraguay^  en  Tucuman,  en  Chile,  Se  alborotó 
igualmente  Nueva  España,  donde  hubo  conflictos  muy  serios 
entre  nuestras  tropas  y  los  insurrectos. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  negocios  de  ultramar, 
cuando  la  apertura  de  las  Cortes.  Una  guerra  de  libertad  é  in- 
dependencia nacional,  encendida  en  casi  toda  la  península.  Otra 
civil  en  el  nuevo  mundo,  entre  las  colonias  y  la  madre  patria. 
Ya  hemos  visto  como  vinieron  á  ellas  diputados  de  aquellos 
paises  y  que  se  eligieron  suplentes  mientras  llegaban  los  pro- 
pietarios, como  se  hizo  con  las  provincias  de  España  ocupadas 
por  los  enemigos;  que  se  estableció  en  fin  la  mas  perfecta 
igualdad  entre  unos  y  otros.  Pudo  pues  alimentársela  ilusión  de 
que  las  disensiones  de  las  colonias  tendrían  feliz  téimíno,  y  que 
el  espectáculo  ofrecido  por  los  representantes  de  tan  remotos 
paises  sentados  en  unos  mismos  bancos,  contribuirla á  que  con  el 
tiempo  no  compusiesen  mas  que  una  familia.  Había  entre  los  di- 
putados americanos,  hombres  de  saber  y  de  elocuencia.  Se  dis- 
tinguía entre  ellos  D.  José  Mejia,  famoso  orador  que  lomaba  par- 
te en  todos  los  asuntos,  y  como  uno  de  los  adalides  del  partido 
liberal,  apoyaba  siempre  cuanto  se  presentaba  en  la  linea  del 
progreso.  Otros  que  propendían  al  servil,  no  dejaban  de  ser 
hombres  notables  por  su  saber  é  inteligencia  en  los  negocios. 
Naturalmente  se  inclinaban  muchos  de  ellos  á  que  se  consuma- 
se la  independencia  de  las  colonias  á  que  pertenecían,  mientras 
otros  que  desempeñaban  cargos  importantes  en  España,  debían 
de  abrigar  sentimientos  muy  contraríos.  Los  verdaderos  desig- 
nios no  se  traslucían  ó  tal  vez  demasiado,  mientras  por  otra 
parle  ninguno  de  estos  diputados  dejaba  de  promover  con  ínte- 
res todos  los  de  sus  provincias,  dando  sin  duda  á  entender  con 
esto,  que  en  lugar  de  aspirar  á  su  separación,  querían  remover 
hasta  el  mas  leve  motivo  de  disgusto. 

Arguelles,  cuyos  principios  y  sentimientos  liberales  brilla- 
ban tanto  en  el  Congreso,  era  uno  de  los  grandes  adalides  de  la 
igualdad  política  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias.  Contribuyó 
mucho  a  una  declaración  solemne  que  se  hizo  sobre  el  parti- 
cular CQ  15  de  Octubre,  igualando  las  condiciones  de  los  ame- 
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ricanos  y  Europeos:  seesplícó  igualmente  enesle  sentido^  cuan- 
do la  famosa  sesión  del  24-  de  Setiembre.  No  adoptaba  sin  em- 
bargo ciegamente  cuanto  se  podia  creer  que  tendiaá  una  igual- 
dad tan  deseada.  Cuando  se  trató  de  nombrar  una  nueva  co- 
misión que  presentase  otro  dictamen  acerca  del  arreglo  de 
provincias,  le  vimos  combatir  al  diputado  Mejia  que  propuso 
se  incluyese  en  él  á  las  de  América.  Las  diversas  circunstan- 
cias en  que  unas  y  otras  se  encontraban  ,  debian  dar  lugar  á 
distintos  procederes.  Las  Cortes  adoptaron  el  parecer  del  di- 
putado por  Asturias. 

A  fines  de  1810,  cuando  las  insurrecciones  de  algunos 
de  aquellos  paises  habían  tomado  un  carácter  tan  serio  y  de- 
cisivo, era  ya  muy  dificil  para  un  hombre  de  razón  y  de 
esperiencia  que  examinase  con  alguna  leflexion  el  estado  de  las 
cosas,  abrigar  la  esperanza  de  que  se  remediaria  el  mal  con 
decretos  emanados  del  seno  de  las  Cortes.  ¿Lo  creyeron  tal  vez 
sus  individuos?  Es  posible,  y  que  también  contasen  para  con- 
sumar la  obra  con  las  armas  españolas.  En  cualquiera  hipóte- 
sis no  se  les  puede  negar  la  justicia,  de  que  hicieron  cuanto 
estuvo  en  su  mano,  á  fin  de  que  tan  ricas  posesiones  no  que- 
dasen para  siempre  separadas  de  la  Monarquía. 

Algunas  proposiciones  incidenlales  se  habian  hecho  por  va- 
rios diputados  relativas  á  este  asunto  de  nivelación  de  derechos; 
mas  sin  producir  por  entonces  resultado  alguno.  En  la  se- 
sión del  9  de  Enero  de  1811,  se  leyó  por  el  Sr.  Alcocer  la  si- 
guiente: 

«En  consecuencia  del  decreto  del  15  de  Octubre  de  1810, 
se  declara  que  la  representación  nacional  de  las  provincias,  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  la  tierra  firme  de  América,  sus  islas, 
islas  Filipinas  por  lo  respectivo  á  sus  naturales  y  oriundos  de 
ambos  hemisferios,  asi  españoles  como  indígenas,  y  los  hijos 
de  ambos,  deberá  ser  y  será  la  misma  en  el  orden  y  la  forma 
(aunque  relativa  en  el  número)  que  tengan  hoy  y  en  lo  suce- 
sivo las  provincias,  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  península 
é  islas  de  la  España  europea  en  sus  legítimos  naturales.» 

Se  admitió  la  proposición,    y  aunque  algunos  indicaron 
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que  se  aplazase  para  cuando  se  disculiese  la  constitución ,  em- 
pezaron los  debales  aquel  mismo  dia.  La  apoyó  Arguelles,  di- 
ciendo entre  otras  cosas:  «No  podré  alabar  suficientemente  la 
solidez,  profundidad  y  aun  utilidad  de  los  principios  de  los 
americanos  :  yo  quisiera  dar  un  nuevo  testimonio  de  mi 
adhesión  á  estos  mismos  principios,  y  de  lo  mucho  que  anhelo 
porque  V.  M.  se  penetre  de  ellos.  Se  trata  actualmente  de  uno 
de  los  puntos  mas  esenciales  á  saber,  de  la  representación  na- 
cional, y  habiendo  declarado  V.  M.  que  las  Américas  eran  par- 
te integrante  de  la  iMonarquia^  es  preciso  que  gocen  de  abso- 
luta igualdad  de  derechos.  Esto  es  lo  que  lia  de  formar  una  de 
las  bases  de  la  constitución.  Pero  ahora  la  mayor  dificultad  es- 
taria,  en  la  aplicación  de  estos  principios  á  los  casos  particula- 
res del  momento.» 

Continuó  la  discusión  en  las  sesiones  del  11  ,  16  y  17  del 
mismo,  sindifinitivo  resultado.  Hubo  varios  discursos  muy  ani- 
mados en  los  dos  sentidos.  En  la  del  17,  fué  desechada  por  64 
votos  contra  56;  mas  algunos  que  se  opusieron  á  ella  solo  por 
el  modo  con  (jue  estaba  enunciada,  ó  por  que  la  creyesen  mas 
oportuna  para  cuando  se  discutiese  el  proyecto  de  la  constitu- 
ción, pidieron  y  obtuvieron  el  permiso  de  fundar  su  voto  por  es- 
crito. 

En  la  sesión  del  19  se  leyeron  en  público  estos  votos,  entre 
los  que  llamó  particularmente  la  atención  el  del  Sr.  Pérez  de 
Castro,  que  se  reducia  á  presentar  bajo  otra  forma  la  proposi- 
ción de  los  americanos.  Decia  así; 

«Es  mi  voto  que  las  Cortes  declaren  el  derecho  que  per- 
tenece á  los  americanos  de  tener  en  el  Congreso  Nacional  una 
representación  enteramente  igual  en  el  modo  y  la  forma,  á  la  de 
la  península,  y  asimismo,  que  en  la  constitución  que  va  á 
formarse  se  espresc  el  principio  de  que  la  representación  cu 
Cortes  ha  de  ser  igual  en  ambos  hemisferios,  y  es  mi  voluntad 
también  que  para  dar  a  los  americanos  y  asiáticos  una  nueva 
prueba  de  la  justa  consideración  de  las  Cortes,  desde  ahora  se 
proceda  en  aquellos  dominios  a  la  elección  de  diputados  en  Cor- 
tes por  el  método  de  la  población,  como  se  ha  hecho  esta  vez  en 
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la península  española,  es  decir,  de  un  diputado  por  cada  cin- 
cuenta mil  almas,  los  cuales  vendrán  desde  luego  á  estas  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias  si  las  distancias  y  el  tiempo  lo 
permitieren,  suponiendo  que  las  actuales  Cortes  tienen  que  ac- 
tivar los  trabajos,  incluso  el  de  la  constitución,  con  aquella  pre- 
mura que  las  circunstancias  del  pais  exijen ,  y  que  ninguno  de 
ellos,  ni  la  prorrogación  ó  disolución  del  Congreso,  si  lo  exigiese 
la  causa  pública,  han  de  diferirse  por  no  haber  llegado  ó  podido 
llegar  todos  ó  parte  de  los  nuevos  diputados  que  fueren  ele- 
gidos en  virtud  de  la  ampliación  en  la  representación.» 

Dio  este  voto  lugar  á  vivísimos  debates.  Los  americanos  le 
adoptaron  como  suyo,  y  le  presentaron  como  nueva  proposición 
en  lugar  de  la  anterior  que  habiasido  desechada. 

No  concluyó  el  asunto  en  aquella  sesión.  Continuó  en  las  del 
25  y  50  de  aquel  mes,  en  las  del  primero  y  7  del  siguiente 
febrero,  dando  lugar  á  nuevas  discusiones.  Se  votó  por  finen  este 
dia.  Sobre  el  derecho  de  igualdad  en  la  representación,  hubo 
{2o  votos  en  favor  y  4  en  contra.  Con  respecto  á  la  realiza- 
ción de  este  derecho  en  aquellas  Cortes ,  en  pro  59  ,  65  en 
contra. 

En  la  sesión  del  9  del  mismo  mes  se  discutieron  otras  pro- 
posiciones de  los  americanos.  Se  aprobó  sin  discusión  la  se- 
gunda que  decía  así: 

«Los  naturales  y  habitantes  de  la  América,  pueden  sembrar 
y  cultivar  cuanto  el  arte  y  la  naturaleza  les  proporcionen  en 
aquellos  climas,  y  del  mismo  modo  promover  la  industria,  ma- 
nufacturas y  artes  en  toda  su  estension.» 

Se  aplazó  para  cuando  se  discutiese  el  proyecto  de  la  consti- 
tución, la  13  que  decía  así; 

«Se  alza  y  suprime  todo  estanco  en  las  Américas  :  pero  in- 
demnizará al  erario  público  de  la  utilidad  líquida  que  percibe 
de  los  ramos  estancados,  por  los  derechos  equivalentes  que  se 
reconozcan  sobre  cada  uno  de  ellos.» 

Se  aprobó  por  aclamación  la  cuarta  cuyo  tenor  era  el  si- 


guiente: 


«Los  americanos  asi  españoles  como  indios,  y  los  hijos  de 
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ambas  clases ,  tienen  ignal  opción  que  los  españoles  europeos 
para  todos  los  empleos  y  destinos. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  la  constitución  ,  la  6.* 
que  decia  así: 

«Consultando  la  protección  natural  de  cada  reino,  se  de- 
clara que  la  mitad  de  sus  empleos  ha  de  proveerse  necesaria- 
mente en  sus  patricios  nacidos  dentro  de  su  territorio. 
Igual  destino  tuvo  la  7.* 

«Para  mas  seguridad  de  lo  sancionado  arriba,  habrá  en  las 
capitales  de  los  vireinatos  y  capitanías  generales,  una  junta  en- 
cargada de  proponer  para  la  provisión  de  cada  vacante  que 
ocurra  correspondiente  en  su  distrito  al  turno  americano,  á  cu- 
ya terna  deberán  ceñirse  con  precisión  todas  las  autoridades  á 
quienes  incumba  la  provisión  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque. 
Dicha  junta  se  compondrá  de  los  vocales  siguientes :  el  oidor 
mas  antiguo ,  el  relator  mas  antiguo ,  el  síndico  personero  del 
ayuntamiento,  el  rector  de  la  universidad,  el  decano  del  colegio 
de  abogados,  el  militar  de  mas  graduación  y  el  empleado  de  la 
real  Hacienda  mas  condecorado.» 

Estas  dos  últimas  proposiciones  causaron  una  impresión  de- 
sagradable; como  marcadas  con  el  sello  del  egoísmo  tan  impro- 
pio de  aquellas  circunstancias^  en  que  no  se  trataba  mas  que 
de  combatir  y  de  salvar  la  patria. 

Aun  fué  oida  con  mas  disgusto  la  8."  del  tenor  siguiente: 
(í  Reputándose  de  la  mayor  importancia  para  el  cultivo  de  las 
ciencias  y  para  el  progreso  de  las  misiones  que  introducen  y 
propagan  la  fé  entre  los  indios  infieles,  la  restauración  de  los  je- 
suítas, se  concede  por  las  Cortes  para  los  reinos  de  Amé- 
rica.» 

Entraremos  ahora  en  un  rápido  examen  de  nuestras  rela- 
ciones diplomáticas  durante  aquellos  meses. 

Era  consecuencia  natural  de  la  guerra  que  sosteníamos  con 
Francia,  un  cambio  en  la  política  esterior.  Se  había  conver-* 
tido  la  Inglaterra  en  nuestra  amiga,  y  las  potencias  del  Nor- 
te, cuyo  odio  á  Napoleón  debía  de  ser  tanto  mas  violento,  cuan- 
to se  hallaba  comprimido  entonces  con  aparentes  demostracio- 
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lies  de  amistad,  aplaudían  sin  duda  el  movimiento  nacional  de 
España,  que  ocupando  parte  de  los  ejércitos  del  conquistador, 
les  dejaba  el  campo  un  poco  rnas  desembarazado  para  nuevas 
guerras.  Asi  sucedió  con  Austria  en  1809,  y  tres  años  mas 
tarde,  con  la  Rusia.  En  cuanto  á  Inglaterra,  no  podia  haber 
ocurrido  un  acontecimiento  mas  fausto  para  ella ,  que  el  alza- 
miento de  España  contra  los  franceses.  Con  él  se  le  abria  de 
nuevo  la  puerta  del  continente ,  que  Napoleón  trataba  de  cer- 
rarle con  tanta  obstinación,  y  con  aquella  voluntad  de  hierro  que 
caracterizaba  todas  sus  acciones.  Volvia  á  su  poder  el  Portugal, 
que  era  una  especie  de  colonia  su3^a:  se  le  suscitaba  un  nuevo 
embarazo  á  Napoleón,  y  un  enemigo  tanto  mas  terrible,  cuanto 
era  una  nación  entera  la  que  le  llamaba  al  campo  de  batalla.  No 
es  pues  de  admirar  que  á  las  nuevas  de  este  acontecimiento,  se 
hubiese  mostrado  tan  alborozada;  que  hubiese  recibido  con  los 
brazos  abiertos  á  los  comisionados  de  Asturias  ,  y  apresurádose 
á  enviar  vestuarios,  armas,  municiones  y  sumas  no  escasas  de 
dinero.  Con  el  tiempo  cesó  el  envió  de  esta  última  especie  :  mas 
continuó  el  de  los  primeros  ramos  con  bastante  abundancia, 
aunque  no  tanta,  como  reclamaban  los  muchos  combatientes  que 
bajo  diversas  denominaciones  llevaban  las  armas  en  defensa 
de  la  patria.  Fué  la  península  campo  de  batalla  para  los  ingle- 
ses;  primero  en  Portugal,  después,  dentro  de  nuestro  propio 
territorio.  Con  sus  banderas  unidas  á  las  nuestras,  pelearon  en 
los  campos  de  Talavera,  cuando  gobernaba  el  consejo  de  Re- 
gencia solo,  y  de  la  Albuera,  después  de  instaladas  las  Cortes 
generales.  En  las  plazas  de  Cádiz  y  de  Ceula,  tenían  tropas  que 
hacían  el  servicio  con  las  españolas.  Era  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  cimentada  en  el 
interés  común,  en  la  ley  de  la  necesidad,  vínculo  natural  de  to- 
das las  alianzas.  Se  esmeraron  lasjuntas  de  provincias,  la  cen- 
tral y  el  consejo  de  Regencia,  en  cultivar  una  amistad  tan  útil 
á  ambas  partes,  en  mostrarse  consecuentes  y  agradecidas  á  so- 
corros que  habían  sido  en  cierto  modo  indispensables.  No  fue- 
ron las  Cortes  menos  celosas  en  hacer  alarde  de  estos  senti- 
mientos. Resolvieron  en  la  sesión  del  19  de  Noviembre  que  se 
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erigiese  un  monumento  al  Rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  en  testimonio  del  reconocimiento  de  España  á  tan 
augusto  y  generoso  soberano;  y  aunque  el  pensamiento  quedó 
sin  realizarse,  no  fué  sin  duda  por  falta  de  las  Cortes.  En  vista 
de  tan  estrechas  relaciones,  fácilmente  se  concebirá  que  el  temor 
de  disgustar  á   estos  aliados,  iníluyó  por  mucho  en  la  repulsa 
que  se  dio  al  duque  de  Orleans ,  cuando  en  virtud  de  ofertas  y 
promesas  formales   reclamó   un  mando  en  la    península.    En 
cuanto  á  los  ingleses,    procedieron  asimismo,   como   buenos 
amigos,  sin  dar  motivo  á  quejas  ni  á  disgustos.  Que  les  iba  en 
ello  un  interés  si  no  tan  vital  como  á  nosotros,  de  una  gran 
cuantía,  es  evidente;  que  aspiraban  á  recoger  opimos  frutos  de 
los  socorros  que  nos  estaban  dando,  aparece  de  los  mismos  he- 
chos. Proporcionarse  ventajas  en  el  comercio  de  América,  fué 
el  blanco  principal  á  que  tendia  su  política.  Necesitaba  la  re- 
gencia exhausta  de  recursos  contraer  empréstitos.  Habia  pedido 
la  junta  Central  uno  de  50.000,000  de  pesos,  que  no  tuvo  efec- 
to. Propuso  otro  la  Regencia  de  10.000,000  de  libras  esterli- 
nas, con  la  misma  suerte;  redujo  después  el  pedido  á  dos,  sin 
mas  resultados  que  las  peticiones  anteriores.  El  ministro  We- 
llesleyá  quien  hizo  la  propuesta,  respondió  en  Agosto  de  1810^ 
que  siendo  grandísimos  los  subsidios  que  habia  prestado  la  In- 
glaterra á  España  en  dinero,  armas,  municiones  y  vestuarios;  á 
fin  de  que  la  nación  británica  apurada  ya  de  medios,  siguiera 
porporcionando  á  la  española  los  muchos  que  todavía  necesitaba 
para  concluir  la  grande  obra  en  que  estaba  empeñada,  parecía 
justo  que  en  recíproca  correspondencia^  franquease  su  gobierno 
el  comercio  directo,  desde  los  puertos  de  Inglaterra  con  los  do- 
minios españoles  de  Indias,  bajo  un  derecho  de  11  por  100  so- 
bre  factura,  en  el  supuesto  que  esta  libertad  de  comercio  solo 
tendría  lugar  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  con  Francia.  Mas 
el  ministro  español  contestó  que   no  podía  admitir  la  propuesta 
sin  concitar  contra  sí  el  odio  de  la  nación,  á  la  que  se  privaría, 
accediendo  á  los  deseos  del  gobierno  británico,  del  fruto  de  las 
posesiones  ultramarinas,  dejándola  gravada  con  el  corto  em- 
préstito que  se  hacia  para  su  protección  y  defensa.  Aquí  termi- 
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nó  la  negociación,  sin  enlabiarse  en  adelante  por  lo  que  con^ 
cierne  á  subsidios  (1). 

Nos  ocuparemos  de  otro  asunto,  que  en  la  misma  época  puso 
en  nueva  luz  el  patriotismo,  firmeza  y  decisión  que  animaban  á 
las  Cortes.  Se  habian  esparcido  voces  á  principios  de  Diciem- 
bre, de  que  Fernando  VII  trataba  de  contraer  matrimonio,  en- 
lazándose con  la  familia  del  emperador  que  le  tenia  cautivo.  Se 
alarmaron  las  Cortes.  Nada  podia  contrariar  mas  abiertamente 
las  resoluciones ,  que  con  respecto  á  la  persona  del  Rey,  se  ha- 
bian tomado  en  24  de  Setiembre.  Capmany,  uno  de  los  di- 
putados mas  celosos  por  la  causa  Nacional,  de  los  hombres 
públicos  mas  señalados  por  su  españolismo ,  hizo  en  10  de  Di- 
ciembre la  proposición  siguiente:  «Las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, deseosas  de  elevar  á  ley  la  máxima  de  que  en 
los  casamientos  de  los  reyes  debe  tener  parte  el  bien  de  los 
subditos ,  declaran  y  decretan  que  ningún  Rey  de  España 
pueda  contraer  matrimonio  con  persona  alguna  de  cualquiera 
clase,  prosapia  y  condición  quesea,  sin  previa  noticia,  co- 
nocimiento y  aprobación  de  la  nación  Española,  representada 
legítimamente  en  las  Cortes.» 

No  se  tomó  por  entonces  sobre  esta  proposición  resolución 
alguna ;  mas  acrecentándose  cada  dia  los  rumores  de  dicho  ma- 
trimonio ,  la  reprodujo  el  Sr.  Borrul  (del  bando  denominado 
servil)  en  términos  distintos.  Decia  asi:  «que  se  conside- 
ren nulos ,  de  ningún  valor  y  efecto  cualesquier  actos  ó  con- 
venios que  ajusten  los  reyes  de  España^  hallándose  en  poder 
de  los  enemigos,  y  puedan  ocasionar  algún  perjuicio  al  reino.» 

Comenzó  á  discutirse  esta  última  proposición,  á  la  que  se 
dio  preferencia  sobre  la  anterior ,  por  estar  concebida  en  tér- 
minos mas  generales,  el  29  de  Diciembre,  y  continuó  hasta  el 
ol  ,  en  que  fué  votada.  Dio  ocasión  á  debates  muy  animados,  á 
discursos  elocuentes  ,  en  que  lucieron  el  patriotismo  ,  el  espí- 
ritu de  independencia ,  y  el  odio  de  la  dominación  extrangera 
que  animaba  á  entrambos  bandos.  Comenzó  apoyándola  Arguelles 

(1)     Hisloria  del  Conde  de  Toreno,  I.  XMl. 
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en  un  discurso,  que  por  ser  uno  de  los  mas  notables  suyos, 
será  del  número  de  los  que  insertaremos  al  fin  como  lo  hemos 
anunciado.  Siguieron  en  los  mismos  términos ,  los  señores  Va- 
liente,  Golfín  y  Pérez  de  Castro ,  anunciando  este  que  Iraia 
una  minuta  de  decreto,  para  presentarla  á  la  aprobación  de  las 
Cortes^  suponiendo  que  la  proposición  del  Sr.  Borrul,  se- 
ria aceptada. 

Fué  el  Sr.  Gallego  uno  de  los  que  en  esta  discusión ,  se 
condujeron  de  un  modo  mas  notable.  «Basta,  dijo,  que  las  cosas 
sean  posibles  (el  matrimonio  indicado)  para  que  nos  prevenga- 
mos á  parar  el  golpe  por  los  medios  mas  eficaces  y  prontos 
que  nos  ocurran.  Los  que  basta  ahora  se  han  propuesto,  se  re- 
ducen á  un  decreto  de  las  Cortes  que  anule  é  invalide  cuan- 
to Napoleón  disponga  y  efectúe  por  boca  de  nuestro  esclavi- 
zado Rey,  y  á  un  manifiesto^  en  que  desde  la  capital  á  la  caba- 
na mas  escondida,  se  ilustre  á  los  españoles  acerca  de  los  po- 
derosos motivos  que  han  influido  en  dicho  decreto ,  y  se  hagan 
patentes  los  lazos  ocultos  en  que  bajo  las  apariencias  de  paz  y 
de  felicidad  tratan  de  envolvernos  las  malas  artes  del  tirano. 
Pero  estos  medios,  señor,  me  parecen  insuficientes  para  atajar 
el  daño  que  amaga  á  la  nación,  pues  no  tienen  fuerza  contra 
los  que  desprecien  en  su  corazón  el  sagrado  vinculo  de  la  ley, 
y  se  desentiendan  de  las  razones  del  manifiesto  por  convincen- 
tes que  sean.  Temo  mucho  la  perfidia  de  los  franceses ,  la  se- 
ducción de  los  afrancesados,  el  frió  desaliento  de  los  egoístas, 
y  las  instigaciones  sordas  de  los  que,  atendiendo á  sus  intereses 
particulares,  los  hallan  en  contradicción  con  el  nuevo  orden  de 
cosas  que  las  Cortes  han  de  introducir  en  el  Estado.  Ni  la  au- 
toridad de  un  decreto,  ni  la  persuasión  de  una  proclama,  son 
bastante  freno  para  contener  la  contagiosa  seducción  de  estas 
clases  de  gentes ,  que  tal  vez  existen  entre  nosotros.  Es  pues 
menester,  que  la  pena  de  una  afrentosa  proscripción  les  con- 
tenga en  su  deber,  como  cuando  no  basta  el  respeto  de  las 
leyes  ni  la  evidencia  de  la  razón.  Pido  pues,  que  en  el  decre- 
to que  se  espida  sobre  el  particular,  se  declare  traidor  á  la  pa- 
tria a  todo  aquel  que  apruebe  ó  induzca  a  que  aprueben  otros 


^102  — 

cualesquiera  decretos  emanados  del  Rey  Fernando,  mientras 
permanezca  en  poder  de  Napoleón  ,  ó  procure  apoyar^  esparcir^ 
y  fomentar  las  ideas,  con  que  ya  por  medio  de  proclamas,  ya 
de  otro  cualesquiera  modo ,  trate  de  sembrar  la  división  en  el 
reino,  la  perfidia  francesa.» 

El  Sr.  Mejia ,  diputado  americano,  estuvo  elocuentísimo. 
Copiaremos  varios  trozos  de  su  discurso  ,  que  nos  darán  algu- 
na idea  de  la  fogosidad  de  su  imaginación,  y  de  su  estilo. 
«Quisiera  figurarme,  dijo,  otro  género  de  oyentes  ,  un  nuevo 
orden  de  circunstantes  públicos  ,  que  soterrado  bajo  este  sa- 
lón, sufriese  el  ardor  y  peso  de  los  sentimientos,  que  la  gran- 
diosidad de  la  causa  y  los  discursos  anteriores  me  han  inspi- 
rado. Si  rodeado  de  sus  armados  satélites  el  soberbio  Bonaparte 
sacase  debajo  de  mis  pies  su  amenazadora  cabeza ,  con  la  mis- 
ma serenidad  ,  sí^  Señor,  y  acaso  con  mas  valentía  coronado 
Maquiavelo  le  dijera ,  tiembla  sobre  tu  enorme  pero  vacilante 
trono:  cuando  el  último  de  los  españoles  te  habla  así,  ¿qué  te 
resta  que  esperar  de  la  nación  entera?  Pero,  ¡ah!  Felizmente 
solo  veo  á  la  dócil  gente  castellana  ,  á  los  venerables  padres  de 
la  patria,  y  al  amable  y  adorado  Rey  nuestro....  jQué  de  ries- 
gos! ¡Cuánta  responsabilidad  nos  es  un  retrato  que  allí  está! 
En  mi  pecho  vive  su  original :  aquí  le  veo,  le  oigo  y  le  venero, 
desgraciado  príncipe  ;  ilustre ,  empero  no  por  el  resplandor  de 
vuestro  solio:  sí,  porque  reináis  seguro  en  nuestros  denodados 

corazones Seis  proposiciones  he  oído:  allá  va  la  sétima,  que 

es  la  mia.  Que  V.  M.  como  pocos  dias  ha  ratificó  su  última 
alianza  con  la  Gran-Bretaña,  asimismo,  y  siguiendo  el  lauda- 
ble ejemplo  de  la  Junta  Central,  que  cuando  se  acercaba  un 
devastador  ejército  á  las  frágiles  puertas  de  Madrid,  declaró 
solemnemente  la  guerra  á  Napoleón,  ahora  que  estamos  sobre  el 
último  borde  de  la  península,  y  cuando  tal  vez  se  creerá  que 
vamos  á  perecer  oprimidos  por  el  tirano,  ó  ser,  huyéndole,  su- 
mergidos en  el  Océano,  declare  y  ratifique  una  guerra  eterna, 
no  solo  al  pérfido  Napoleón,  y  su  raza,  sino  á  la  Francia  mis- 
ma y  sus  cobardes  aliados,  intimándoles  de  una  vez  para  siem- 
pre, que  jamás  oirá  V.  M.  proposición  alguna  de  capitulación 
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ó  de  acomodo,  mientras  Fernando  VII  con  toda  su  Real  familia, 
no  sea  restituido  libre ,  al  seno  de  su  nación,  desembarazada 
en  todos  sus  puntos  de  las  feroces  huestes  que  la  amancillan... 
La  justicia,  Señor,  no  es  mas  que  la  exacta  proporción  entre  el 
deber  y  su  desempeño.  ¿Pero  cuál  es  el  deber  de  los  reyes? 
¿Cuál  el  de  los  pueblos?  Eligiéronse  aquellos  para  que  cuidaran 
de  estos,  pues  no  fueron  criados  por  el  imparcial,  cuanto  om- 
nipofeiile  autor  de  la  naturaleza  ,   para  el  servicio  de  ningún 

hombre ¿Quién  es  pues.  Señor,  entre  nosotros  el  Rey?    El 

primero  de  los  ciudadanos  ;  el  padre  de  los  pueblos  ;  el  supre- 
mo administrador  del  Estado,  responsable  esencialmente  á  la 
nación  de  sus  desgracias  y  desaciertos,  y  deudor  á  cualquiera 
subdito  de  la  seguridad  ,  la  justicia  y  la  paz.  ¿Seria  después  de 
eslo  justicia,  que  por  llevar  adelante  las  funestas  consecuencias 
de  la  involuntaria  situación  lastimosa  de  un  príncipe  tan  ines- 

perto  como  amable,  se  perdiese  la  nación  española? Foresta 

misma  resolución  clama,  Señor,  la  voz  déla  p5/?í^n>wc¿'a.  No  hablo 
de  aquella  que  es  fruto  de  los  acontecimientos  de  todos  los  si- 
glos,  sino  de  la  hija  de  nuestros  propios  sentidos,   de  la  que 

siéndonos masdolorosa»  debe  hacernos  mas  impresión Señor 

¿por  qué  nos  hallamos  en  este  sitio  ,  reducida  la  España  á  tan 
estrechos  rincones  ?  Porque  nuestro  joven  monarca  en  el  lleno 
de  su  candor  besó  la  cadena  con  que  un  falso  amigo  le  ataba,  y 
corrió  precipitado  á  perderse,  creyendo  que  tal  vez  á  su  costa 
nos  ahorrarla  tan  lastimosa  catástrofe.  ¡Ojalá  hubiera  escuchado 
los  ruegos  del  pueblo  fiel,  que  previendo  la  triste  suerte  que  le 
esperaba,  no  temió  incurrir  en  su  desagrado  para  hacerse  acree- 
dor á  su  agradecimiento !  i  Nobles  vecinos  de  Vitoria!  jHeróica 
plebe  de  Madrid!  ¡Reina  de  todos  los  pueblos!  ¡Cuánto  deamar- 
gura y  de  sangre  os  costó  la  respetuosa,  pero  imperturbable  en- 
tereza con  que  os  arrojasteis  á  detener  el  despeño  de  vuestro 
Rey  y  de  su  regia  familia!..  Guerra  eterna,  guerra  de  sangre 
y  muerte:  antes  perecer  mil  veces  que  capitular  con  nuestros 
enemigos.  Si  hemos  de  daroidos  á  sus  insultantes,  cuanto  fal- 
sas promesas,  que  veinte  mil  bombas  caigan  ahora  en  este  sa- 
len y  nos  aplanen  á  todos jMalliadadüs  asilos  del  hcroismo, 
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Zaragoza ,  Gerona  ,  Ciudad  Rodrigo!  ¿porqué  no  os  sepultasteis 
bajo  de  vuestras  gloriosas  ruinas  antes  que  sufrir  la  rabiosa  afren- 
ta de  ver  entrar  triunfantes  por  vuestras  callosa  vuestros  enemi- 
gos, atrepellando  los  palpitantes  cadáveres  de  vuestros  oprimidos, 
pero  no  espantados  defensores?....  Señor,  sea  la  España  toda  otra 
Numancia  ó  Sagunto,  y  veremos  de  este  Empíreo  si  estos  im- 
pios,  espíritus  fuertes,  se  atreven  á  pasearse  por  la  silenciosa 
morada  de  nuestros  tremendos  manes:  pero  ¡necio  de  mí!  ¿Có- 
mo nos  hemos  de  ver  reducidos  á  semejante  trance ,  cuando 
nuestro  denuedo  se  apoya  en  la  poderosa  alianza  de  la  gran 
Bretaña,  en  la  inagotable  generosidad  fraternal  de  la  América, 
y  en  los  sagrados  derechos  de  todo  el  género  humano ,  y  nues- 
tros constantes  y  redoblados  sacrificios,  última  tabla  del  pre- 
sente naufragio,  de  la  libertad  del  hombre?» 

Tal  es  el  tono  y  el  estilo  que  reinan  en  el  discurso  del  señor 
Mejia.  El  que  reflexione  cuál  era  la  situación  de  aquella  época; 
que  la  península  entera  estaba  inundada  de  enemigos  extrange- 
ros  ;  que  era  su  suelo  teatro  de  todos  los  horrores  de  una  guerra 
encarnizada;  que  á  los  oidos  de  las  Cortes  sonaba  el  cañón  de  las 
huestes  sitiadoras,  no  estrañará  lo  enérgico  de  los  pensamientos, 
lo  caloroso  y  vehemente  de  las  espresiones.  Todo  el  Congreso 
estuvoanimado  en  aquella  sesión  de  iguales  sentimientos.  En  el 
mismo  sentido  que  los  del  bando  liberal,  se  espresaron  los  que 
se  designaban  con  el  nombre  de  serviles.  Después  del  Sr.  Mejia, 
habló  el  Sr.  Oliveros ,  respetable  eclesiástico  del  primero.  Si- 
guieron los  Sres.  Castelló,  Villanueva,  Quintana^  Pelegrin,  Gar- 
cía Herreros,  y  otros  varios  de  no  tanta  nota. 

Continuó  el  debate  en  las  sesiones  del  30  y  31.  Se  acor- 
dó en  esta  última,  que  el  Sr.  Pérez  de  Castro,  presentase  su 
proyecto  de  decreto.  Le  leyó  en  la  sesión  de  1."  de  Enero  dicho 
Diputado,  concebido  en  estos  términos;  «Las  Cortes  generales 
y  extraordinarias,  en  conformidad  de  su  decreto  de  24  de  Se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  en  que  declararon  nulas  y  de 
ningún  valor  las  renuncias  hechas  en  Bayona  por  el  legítimo 
rey  de  España  y  de  las  Indias,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  no  solo 
por  falta  de  libertad,  sino  también  por  carecer  de  la  esencia- 
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lísima  é  indispensable  circunstancia  del  consentimiento  de  la 
nación ,  declaran  que  no  reconocerán ,  y  antes  bien  tendrán  y 
tienen  por  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  ,  lodo  acto,  tratado, 
convenio  ó  transacion  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que 
haya  sido  ó  fuere  otorgados  por  el  R.ey,  mientras  permanezca 
en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  halla  ^  ya 
se  verifique  su  otorgamiento  en  el  pais  enemigo  ,  ó  ya  dentro 
de  España,  siempre  que  en  este  se  halle  su  Real  persona  ro- 
deada de  las  armas ^  ó  bajo  el  influjo  directo  ó  indirecto  del 
usurpador  de  la  corona;  pues  jamás  le  considerará  libre  la  na- 
ción, ni  le  prestará  obediencia,  hasta  verle  entre  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  Congreso  nacional,  que  ahora  existe,  ó  en 
adelante  existiese,  ó  del  gobierno  formado  por  las  Cortes.  De- 
claran asimismo,  que  toda  contravención  á  este  acuerdo,  será 
mirada  por  la  nación  como  un  acto  hostil  contra  la  patria^ 
quedando  el  contraventor  responsable  á  todo  el  rigor  de  las  le- 
yes. Y  declaran  por  último  las  Cortes ,  que  la  generosa  nación 
á  quien  representan,  no  dejará  un  momento  las  armas  de  la 
mano,  ni  dará  oidos  de  acomodamiento  ó  concierto  de  cual- 
quiera naturaleza  que  fuese  ,  como  no  preceda  la  total  evacua- 
ción de  España  y  Portugal  por  las  tropas  que  tan  inicuamente 
las  han  invadido,  pues  las  Cortes  están  resueltas  con  la  nación 
entera  á  pelear  incesantemente  hasta  dejar  asegurada  la  Reli- 
gión santa  de  sus  mayores,  la  libertad  de  su  amado  monarca, 
y  la  absoluta  independencia  é  integridad  de  la  Monarquía.» 

Contra  este  decreto,  se  levantaron  algunas  voces,  mas  que- 
daron pronto  reducidas  al  silencio.  Se  iba  á  proceder  á  la  vo- 
tación por  el  método  ordinaiio,  cuando  habiendo  pedido  el  Señor 
Muñoz  Torrero,  que  constasen  los  nombres  de  los  que  aproba- 
ban y  desaprobaban,  se  pasó  á  la  nominal,  quedando  admitido 
el  decreto  unánimemente  por  114  diputados  que  se  hallaban 
presentes. 

No  se  podia  inaugurar  con  mas  solemnidad  para  las  Cortes 
españolas  la  entrada  del  año  1811. 

Fue  recibido  el  decreto  con  grande  aprobación  del  público. 

El  general  D.  Francisco  Javier  Castaños,  felicitó  con  fecha  del 

li 
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i  á  las  Cortes,  sobre  su  promulgación ,  y  el  Congreso  le  envió 
las  crracias,  mandando  que  constase  esta  manifestación  en  la  Ga- 
ceta. Otras  muchas  mas  felicitaciones  se  hicieron ,  tanto  por 
parte  de  individuos ,  como  de  corporaciones. 

Habia  nonbrado  el  Congreso  además  de  las  comisiones  de 
Guerra^  Justicia  y  Hacienda,  que  dejamos  ya  indicadas^  otras  de 
Legislación  civil  y  criminal  é  Instrucción  Pública.  Haremos  una 
li^T-era  reseña  de  sus  trabajos,  comenzando  por  el  de  la  primera,  es 
decir,  la  de  guerra,  como  la  mas  importante  de  todas,  pues  tra- 
taba de  salvar  la  patria  con  las  armas  en  la  mano.  El  celo  de 
aquellas  Cortes  para  proporcionar  recursos  á  los  que  con  tanto 
denuedo  peleaban,  para  premiar  todas  las  acciones  y  servicios 
distinguidos,  para  estimular,  para  inspirar  sentimientos  patrió- 
ticos á  los  defensores  de  la  patria,  fue  acendrado  como  cons- 
ta de  sus  actas.  Con  este  motivo  hizo  Arguelles  en  la  sesión 
del  19  de  enero  las  cuatro  proposiciones  siguientes: 

Primera.  Que  declaren  las  Cortes,  que  todo  español  desde 
la  edad  de  16  años  hasta  la  de  45  sin  distinción  de  clases  y  es^ 
tado,  es  soldado  de  la  patria. 

Segunda.  Que  la  comisión  de  guerra  proponga  á  las  Cortes 
en  el  perentorio  término  de  ocho  dias,  el  método  que  estime  mas 
conveniente  para  la  clasificación  de  los  comprendidos  en  la  an- 
terior proposición,  á  fin  de  que  el  reemplazo  ó  aumento  pro- 
gresivo de  nuestros  ejércitos,  no  sufra  el  menor  retraso. 

Tercera.  Que  la  misma  comisión  proponga  á  las  Cortes  en  el 
mas  breve  término  posible,  un  plan  de  organización  del  Ministe- 
rio de  Guerra,  con  respecto  á  la  vasta  ostensión  que  debe  abra- 
zar este  importante  departamento,  en  las  actuales  circunstan- 
cias. Que  á  este  efecto  se  le  autorice  para  agregar  á  él  todas 
las  personas  que  por  sus  luces,  celo  de  la  buena  causa  y  cono- 
cida actividad,  puedan  auxiliarla  en  el  pronto  y  difícil  desem- 
peño de  tan  grave  cargo;  no  debiendo  entenderse  que  sus  ta- 
reas puedan  directa  ni  indirectamente  influir,  y  menos  tener 
intervención  en  las  operaciones  del  gobierno,  pues  sus  trabajos 
serán  solo,  diiigidos  á  proponer  al  consejo  de  Regencia  el 
sistema  que  haya  de  seguirse  en  el  departamento  de  la  guerra, 
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para  crear  los  elementos  con  que  se  debe  continuar  esta  contra 
el  enemigo,  y  asimismo  el  modo  de  combinarlos  y  darles  la 
dirección  correspondiente. 

Cuarta.  Que  la  comisión  de  hacienda  proponga  á  las  Cortes 
con  la  posible  brevedad,  los  medios  que  contemple  necesarios 
para  ocurrir  á  las  graves  urgencias  del  Estado,  á  cuyo  fin  pueda 
conferenciar  como  le  parezca  con  el  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  del  ramo ,  para  que  de  este  modo  pueda 
haber  la  unidad  y  sistema  que  exijen  las  difíciles  y  complicadas 
operaciones  de  este  importante  ramo  de  la  administración. 

En  28  de  diciembre  se  ofició  al  consejo  de  Regencia ,  pa- 
ra que  presentase  planes  relativos  á  mejoras  que  podrían  ha- 
cerse en  las  ordenanzas  y  demás  ramos  del  servicio  militar, 
atendiendo  á  la  diferencia  de  tiempos  y  de  circunstancias  en 
que  la  nación  se  hallaba. 

En  la  de  22  de  enero  hizo  el  diputado  Terreros  la  propo- 
sición siguiente:  «Que  se  forme  consejo  de  guerra  á  todo  ge- 
neral ó  gobernador  de  plaza  que  pierda  ó  haga  perder  cual- 
quiera acción  de  guerra,  campaña  ó  plaza,  por  dispersión  ó 
derrota  desde  la  batalla  de  Ocaña  inclusive  hasta  el  presente, 
llevando  á  puro,  entero  é  indefectible  efecto  las  ordenanzas  de 
S.  M.  que  lo  previenen  en  sentido  absoluto.» 

En  la  del  27  del  mismo,  se  leyó  y  aprobó  un  decreto  para 
fomentar  la  fabricación  de  armas,  pólvora  y  demás  artículos  del 
material  de  guerra; 

En  la  del  13  del  mismo,  habiéndose  leidounaesposiciondel 
Duque  de  Alburquerque,  entonces  embajador  en  Londres,  pi- 
diendo se  le  colocase  de  nuevo  en  el  ejército,  se  resolvió  que  se 
oficiase  al  consejo  de  Regencia  y  se  le  dijese,  que  deseando  el 
Duque  volver  á  la  carrera  militar,  lo  tuviese  presente  para  co- 
locarle en  el  ejército.  Mas  no  pasó  al  gobierno  la  esposicion 
original.  En  la  misma  sesión,  y  á  petición  del  Sr.  Lujan 
apoyada  por  el  Sr.  Gallego,  se  declaró  al  Duque  de  Alburquer- 
que y  á  su  ejército  beneméritos  de  la  patria  por  sus  servicios, 
particularmente  por  haber  cubierto  los  pasos  de  la  Isla  y  de  Cá- 
diz, evitando  la  invasión  del  enemigo. 
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En  la  de  10  de  febrero,  habiéndose  leido  un  parle  del  gene- 
ral Ballesteros  comunicando  una  victoria  quu  obtuvo  sobre  el 
enemigo  en  Castillejos,  se  declaró  á  petición  del  Sr.  Golfín  be- 
neméritos de  la  patria  al  general  Ballesteros,  y  á  la  división  que 
tuvo  parte  en  la  batalla. 

En  la  misma  sesión  leyó  Valcarcel  Dato,  la  proposición  si- 
guiente: «constando  á  toda  la  nación  la  bizarría  y  la  pericia  mi- 
litar con  que  los  gobernadores  de  Zaragoza,  Gerona,  Ilostalrich, 
Rosas,  Ciudad-Rodrigo,  Astorga,  etc. j  sostuvieron  la  heroica  de- 
fensa de  aquellas  plazas,  y  considerando  igualmente  los  sacrifi- 
cios acendrados  patrióticos^  y  valor  eminente  de  algunos  gefes, 
oficiales  y  soldados,  entre  ellos  los  ilustres  nunca  bastante 
elogiados  Daoiz,  Velarde ,  el  Empecinado  ,  D.  Julián  Sánchez, 
Mina  y  olros^  me  atrevo  á  proponer  á  V,  M.  que  convendría 
para  perpetuar  la  ilustre  memoria  de  estos  hechos  que  han  sido 
honoríficos  cá  las  armas  españolas,  que  sus  nombres  se  graben 
en  el  mismo  salón  de  Cortes  con  letras  de  oro. 

Fué  oída  la  proposición  con  entusiasmo  y  apoyada  por  va- 
rios oradores.  Se  propuso  que  el  nombre  de  Mendizabal  se 
agregase  al  de  los  otros  ilustres  militares,  y  quedó  aprobado. 
Pasaron  las  proposiciones  á  informe  de  la  comisión  de  pre- 
mios. 

El  día  1.'  de  Febrero  se  supo  en  el  Congreso  el  fallecimiento 
del  Marqués  de  la  Romana.  Las  Cortes  decretaron  que  se  eri- 
giese un  monumento  que  recordase  de  una  manera  digna  los 
méritos  y  eminentes  servicios  de  aquel  varón  esclarecido. 

Ocurrió  por  aquellos  días  un  asunto  de  especie  muy  diversa, 
el  mas  desagradable  sin  duda  que  podía  ofrecerse  á  los  amigos 
de  la  libertad  de  imprenta.  Acababa  de  darse  á  luz  un  nuevo 
periódico  con  el  título  de  la  Triple  Alianza.  Parece  que  en  su 
segundo  número,  entre  los  argumentos  empleados  por  los  re- 
dactores para  animar  á  los  militares  en  defensa  de  la  patria, 
tocaron  la  especie  de  que  con  la  muerte  concluía  todo ,  que  la 
muerte  era  el  término  de  todos  nuestros  males.  En  el  Congreso 
donde  fué  presentado  este  papel,  se  acusaron  por  algunos  dichas 
espresíones  como  altamente  irreligiosas.  Dio  esto  lugar  á  de- 
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bates  bastante  acalorados.  Fué  de  opinión  el  S.  Gallego  que  el 
asunto  no  pertenecía  á  las  Cortes,  y  que  pasase  por  lo  mismo  á 
la  junta  de  Censura;  mas  le  contradijo  el  Sr.  Cañedo,  alegando 
el  reglamento  de  la  libertad  de  imprenta.  Apoyó  Arguelles  las 
indicaciones  del  Sr.  Gallego. 

El  Presidente  creyendo  corlar  la  discusión  y  terminar  el 
asunto,  propuso  que  pasase  a  manos  de  la  Inquisición,  lo  que  fué 
verdaderamente  aumentar  el  calor  que  iba  tomando  aquel  debate. 
Volvió  á  usar  de  la  palabra  Arguelles.  Los  enemigos  de  la  liber- 
tad de  imprenta  apoyaron  al  Presidente  y  hablaron  en  tono  de 
triunfo,  haciendo  ver  los  escesos  y  estravios  á  que  daba  lugar 
el  ejercicio  de  este  derecho  peligroso. 

Por  fin  después  de  una  discusión  bastante  larga  se  votó:  1.* 
que  se  suspendiese  el  periódico  titulado  la  Triple  Alianza,  hasta 
que  fuese  examinado  por  una  junta:  2."  que  sin  perjuicio  de 
las  penas  civiles,  se  remitiese  al  tribunal  de  la  Inquisición  el  se- 
gundo número  del  papel  titulado  la  Triple  Alianza,  para  que 
reconocido,  usase  de  las  facultades  á  que  prestare  mérito^  infor- 
mando de  todo  á  las  Cortes. 

En  la  sesión  del  á9  se  presentó  una  solicitud  de  D.  Antonia 
Romero  y  Pavón  redactor  de  la  Triple  Alianza,  pidiendo  se  so- 
breseyese en  la  causa.  El  Presidente  señaló  dia  para  la  dis- 
cusión, á  lo  cual  se  opuso  Arguelles. 

En  la  del  31  se  levó  otra  esposicion  de  Romero  Pavón,  re- 
novando la  misma  del  29,  prometiendo  retractarse  y  dar  cuan- 
tas espücaciones  fuesen  necesarias  para  el  desagravio  de  la 
conciencia  pública  y  miembros  del  Congreso.  iMas  se  habia  to- 
mado ya  un  partido,  y  los  enemigos  de  la  libertad  de  imprenta 
no  quisieron  malograr  un  triunfo  que  redundaba  en  honra  y 
gloria  de  la  Inquisición,  cuyos  derechos  hicieron  valer  con  tanta 
fuerza.  En  vano  habló  Arguelles;  en  vano  el  Sr.  Muñoz  Torrero, 
y  otros  eclesiásticos  respetables  por  su  saber  y  virtudes  se 
adhirieron  al  parecer  del  primero,  pidiendo  qne  el  negocio  pa- 
sase á  la  junla  de  Censura.  Imponía  el  nombre  de  la  Inquisi- 
ción, aun  á  los  que  en  secreto  deseaban  destruirla,  y  que 
en  aquella  ocasión   lucharon   con  armas  desígnales.    Acordó 
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el  Congreso  que  se  atuviese  á  lo  rnaudado,  y  que  lodo  pasase 

al  Santo  Oficio. 

Tal  es  el  resumen  de  los  principales  trabajos  de  las  Cortes 
españolas  desde  su  instalación  en  24  de  Setiembre  de  1810 
hasta  el  20  de  Febrero,  en  que  se  aplazaron  para  celebrar  su 
próxima  sesión  en  Cádiz  el  24  del  mes  mismo.  Ya  en  Octubre 
se  habia  tomado  esta  resolución,,  por  los  mayores  recursos  que 
esta  ciudad  proporcionaba ;  mas  no  pudo  realizarse,  á  causa  de 
la  fiebre  amarilla  que  comenzó  á  manifestarse  en  aquella  po- 
blación á  fines  de  Setiembre.  Hizo  el  mal  muchos  estragos,  so- 
bre todo  en  la  gente  forastera.  A  fines  de  año,  habia  desapare- 
cido totalmente.. 


CAPITULO  VI. 


Sesiones  de  las  Corles ,  en  Cádiz. —  Rogativa. —  Sumario  de  las  tareas  del  Congreso  en 
materia  de  Guerra  hasta  el  mes  de  Agosto  de  aquel  año. —  Informe  del  Ministro  del 
ramo. — Trabajos  de  la  comisión  de  guerra. —  Mención  honorífica  de  militares  distin- 
guidos.— Recompensas. — Sesión  solemne  con  motivo  de  la  toma  del  Castillo  de  Figue- 
ra». — Id.  al  saberse  la  noticia  de  la  victoria  de  la  Albuera. —  Nuevo  reglamento  del 
cuerpo  de  Estado  mayor. —  Creación  de  la  orden  militar  de  San  Fernando. —  Nueva 
disposición  acerca  de  la  entrada  en  los  colegios  militares ,  y  cuerpos  del  ejercito  y 
armada. 


A 


BRiERON  las  Cortes  sus  sesiones  en  Cádiz  el  24  de  Febrero, 
como  lo  dejamos  indicado  ,  en  la  Iglesia  de  San  Felipe ,  donde 
se  hablan  hecho  de  antemano  las  obras  precisas  para  su  acomo- 
do y  el  del  público  que  acudía  apresurado  á  presenciarlas.  Se 
inauguró  la  primera  con  un  discurso  del  presidente  análogo  á 
las  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  hallaba  el  Congreso 
nacional;  á  lo  mucho  que  hablan  hecho  desde  su  instalación; 
á  los  importantísimos  trabajos  que  le  aguardaban  ;  á  lo  que  de 
su  celo  y  patriotismo  esperaba  con  ansia  la  nación  entera. 
También  hizo  mención  de  los  muchos  impugnadores  que  con 
encarnizamiento  le  hacian  blanco  de  invectiva  y  de  censura, 
pero  que  esto  no  debia  servir  sino  de  nuevo  estímulo  para  se- 
guir animoso  por  la  senda  que  se  habia  propuesto.  Acudiendo 
después  al  sitio  donde  entonces  se  celebraban  sus  sesiones, 
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concluyó  asi  su  discurso:  «A  Cádiz,  Señor,  á  Cádiz  debia  ve- 
nir V.  M.  con  preferencia  á  otro  cualquier  punto;  dígok)  asi, 
porque  siendo  Cádiz  la  hermosa  ciudad  que  hasta  ahora  no  se 
ha  mancillado  con  la  huella  enemiga,  siendo  Cádiz  el  puerto 
anchuroso  que  almacena  todas  las  preciosidades  del  universo, 
pais  de  la  abundancia,  pais  de  la  riqueza,  y  por  fin  el  pueblo 
leal  y  generoso  que  tantas  ofertas  tiene  hechas  por  el  bien  de 
la  patria,  y  que  tantas  ansias  tiene  por  llegar  á  manifestarlas, 
bastará.  Señor,  que  observe  de  cerca  la  precisa  marcha  que 
lleva  V.  M.  en  la  penosa  carrera  de  sus  trabajos ,  para  que  se 
apresure  á  facilitarlos,  aliviarlos  y  suavizarlos.  jQué  dichosa 
será  entonces  la  suerte  de  Cádiz,  hermana  de  las  otras  ciudades 
españolas !  No  veo  muy  lejos  el  dia  en  que  todas  puedan  decir- 
le; tus  trabajos  nos  han  salvado.  Ahora,  Señor,  si  V.  M.  quiere 
acelerar  este  importante  momento,  cierre  los  ojos  á  todo  lo  que 
no  tenga  una  tendencia  directa  al  bien  de  la  nación ,  tomada  en 
toda  su  estension.  Desaparezcan  de  este  recinto  todos  los  nego- 
cios divergentes  del  objeto  que  debe  ocuparnos ,  tratando  en 
todo  lo  principal,  con  el  mayor  tesón  y  desvelo.  ¡  Cádiz,  patria 
dichosa  de  mis  mayores !  Este  pueblo  afortunado  no  me  dejará 
mentir,  si  en  su  nombre  aseguro  á  V.  M.,  que  como  haya  de 
nuestra  parte  todo  el  tesón  del  verdadero  patriotismo  y  la  rec- 
ta administración  en  todos  los  ramos  de  gobierno,  tendremos 
soldados  que  hagan  la  guerra;  tendremos  dinero  para  conti- 
nuarla; tendremos  la  dicha  de  ver  entre  nosotros  el  verdadero 
rey  que  deseamos;  y  postrados  á  los  pies  de  su  trono,  seremos 
felices  y  nuestra  felicidad  será  envidiada.» 

Acto  continuo,  se  nombró  nuevo  Presidente,  quien  ocupó 
su  silla  con  las  formalidades  y  la  arenga  de  uso.  Poco  después 
fué  introducida  una  diputación  del  ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Cádiz,  que  felicitó  al  Congreso,  ofreciéndole  de  nuevo,  co- 
mo lo  habia  hecho  en  la  isla  de  León ,  su  respeto  y  obediencia. 
El  Presidente  le  dio  las  gracias  en  nombre  del  Congreso. 

Antes  de  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  las  tareas  de  las  Cortes, 
no  será  acaso  fuera  de  propósito ,  que  para  marcar  mejor  su 
fisonomía,  indiquemos  que  en  la  sesión  del  2G,  se  propuso  en 
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Sil  seno  la  idea  de  una  procesión  solemne,  para  implorar  la  mi- 
sericordia de  Dios  en  los  graves  conflictos  en  que  la  patria  se 
encontraba.  Varias  fueron  las  proposiciones  que  se  hicieron  al 
efecto.  Entre  ellas  se  aprobó  la  del  Sr.  Villanueva,  dirigida 
áque  se  dijese  al  consejo  de  Regencia,  ser  la  voluntad  de  S.  M. 
que  en  los  tres  dias  contados  desde  el  siguiente,  se  hiciese  una 
rogativa  general  en  la  ciudad  con  el  fin  de  implorar  el  auxilio 
de  Dios,  asi  para  la  espedicion  que  se  emprendía  por  este  ejér- 
cito, (se  estaba  preparando  uno  entonces,  que  debia  salir  de 
Cádiz)  como  para  las  demás  en  que  se  hallan  empeñadas  todas 
nuestras  provincias  :  que  se  espidiesen  al  efecto  las  órdenes 
correspondientes  asi  al  cabildo  de  la  Santa  Iglesia^  como  al 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  ,  esperando  que  el  consejo  de  Re- 
gencia, por  cuantos  medios  estimase  oportunos ,  estimulase  á 
todos  los  dependientes  de  los  ministerios ,  y  á  todo  el  pueblo, 
á  que  concurriesen  con  sus  oraciones  á  los  altos  fines  que  se 
proponía  S.  M.  en  la  medida. 

Se  verificó  la  ceremonia  religiosa,  con  la  solemnidad  y 
afluencia  pública  que  promovía  cuanto  emanaba  de  los  bancos 
del  Congreso.  Asistieron  los  diputados,  pero  como  simples  par- 
ticulares ,  pues  así  lo  habían  determinado. 

Continuaron  las  Cortes  con  su  celo  de  costumbre  en  todos 
los  asuntos  del  servicio  público ,  que  le  reclamaban  con  prefe- 
rencia en  aquellas  circunstancias.  Ocupaba  el  principal  lugar  el 
de  la  guerra,  y  en  seguida,  por  orden  lógico,  el  de  los  recur- 
sos mas  necesarios  para  sostenerla.  Se  mostró  Arguelles  en 
ambos  celosísimo,  como  se  ha  visto  en  las  cuatro  proposiciones 
ya  anunciadas.  Colocado  desde  un  principio  por  la  fuerza  mis- 
ma de  las  cosas  ,  á  la  cabeza  del  partido  liberal ,  no  descendió 
ni  un  instante  de  tan  alto  puesto. 

Siguiendo  nuestro  método  de  no  confundir  unas  materias 
con  otras  ,  aunque  sea  desviándonos  del  orden  cronológico, 
continuaremos  las  de  la  clase  militar  que  dejamos  interrumpi- 
das en  el  artículo  anterior ,  y  las  llevaremos  hasta  el  mes  de 
Agosto  de  aquel  año ,  en  que  comenzó  á  discutirse  el  pro- 
yecto de  constitución.  Pasaremos  después  á  las  de  hacienda  v 
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ramo  de  jiMtícia,  en  el  mismo  periodo  de  tiempo,  sin  que  de- 
jemos de  mencionar  algún  asunto  incidental ,  digno  por  su  im- 
porlaneía  de  recuerdo. 

En  1."  de  Marzo  presentó  y  leyó  el  Ministro  de  la  guerra 
un  informe  sobre  el  estado  de  esie  ramo ,  haciendo  ver  las 
causas  que  habían  influido  en  nuestras  anteriores  derrotas, 
cuales  eran  en  su  entender  ,  la  falta  de  buena  organización ;  la 
de  instrucción  y  disciplina;  la  de  subsistencias,  equipo  y  per- 
trechos militares;  entrando  en  la  enumeración,  el  abando- 
no en  que  se  hallaban  nuestras  fortalezas.  Al  mismo  tiempo 
elogiaba  el  valor  de  los  combatientes,  que  en  medio  de  tales 
desventajas  hablan  conseguido  en  frecuentes  ocasiones  tan 
brillantes  triunfos  sobre  el  enemigo.  No  fué  oida  la  lectura  con, 
gran  satisfacción  por  el  Congreso;  tampoco  dio  muestras  de  su 
desagrado.  Nada  decia  el  Ministro  en  su  memoria,  que  no  fuese 
de  todos  bien  sabido.  Lo  esencial  era  remediar  los  males,  y  sin 
mas  discusión,  que  varías  observaciones  de  alguno  que  otro 
diputado ,  resolvieron  las  Cortes  que  fuese  examinado  el  in- 
forme por  su  comisión  de  guerra. 

En  !a  sesión  del  10  de  Marzo,  se  decretaron  los  honores 
fúnebres  que  debian  hacerse  á  la  memoria  del  Marqués  de  la 
Romana. 

En  la  misma  se  leyó  y  admitió  á  discusión  una  proposi- 
ción del  Sr.  Morales  Gallego ,  reducida  á  que  el  consejo  de  Re- 
gencia nombrase  para  mandar  ejércitos,  oficiales  de  cualquie- 
ra graduación  :  tal  era  la  ansiedad  con  que  tenian  puestos  los 
ojos  en  el  teatro  de  la  guerra,  y  la  amargura  con  que  se  reci- 
bían noticias  de  cualquier  descalabro. 

Se  discutió  la  proposición  en  la  sesión  del  día  siguiente. 
La  apoyó  Arguelles,  y  el  Sr.  Capmany  pronunció  en  el  mismo 
sentido  un  discurso  muy  notable.  Fué  aprobada  la  idea  después 
de  otras  varias  igualmente  interesantes,  en  los  términos  si- 
guientes: *  dígase  al  consejo  de  Regencia  que  está  en  sus  fa- 
cultades, si  lo  cree  necesario,  dar  el  mando  de  ejércitos,  di- 
visiones, etc.  á  cualquiera  que  tenga  los  conocimientos  nece- 
sarios para  su  desempeño.» 
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Por  plausible ,  por  patriótico  que  este  pensamiento  parecie- 
se, no  era  exacto.  Dimanaba  mas  bien  de  buen  celo,  que  del 
buen  sentido;  y  tenemos  que  hacer  esta  observación,  por  ha- 
ber oido  y  visto  reproducir  la  misma  especie  en  tiempos  pos- 
teriores. Los  términos  vagos  en  que  estaba  el  decreto  redacta- 
do,  podian  producir  consecuencias  muy  desagradables.  Equi- 
valía á  decir:  nóm.brense  coroneles  para  regimientos,  gene- 
rales para  divisiones,  y  hasta  para  ejércitos,  á  los  que  tengan 
los  conocimientos  que  requiere  el  mando.  Mas  los  teóiicos  no 
bastan  como  lo  tiene  acreditado  la  esperiencia,  y  nadie  puede 
saber  con  exactitud ,  si  un  hombre  tiene  capacidad  para  un 
mando,  hasta  que  le  ejerce.  Los  hay,  por  otra  parte  que  se 
distinguen  y  hasta  brillan  en  cosas  pequeñas ,  y  se  eclipsan 
completamente  cuando  pasan  á  las  grandes.  La  aplicación  del 
principio  emitido  por  las  Cortes ,  podia  esponer  á  gravísimos 
inconvenientes,  abrir  la  puerta  á  muchas  arbitrariedades,  dar 
margen  á  muchas  injusticias.  En  una  guerra  nacional ,  los  que 
tienen  el  don  y  la  capacidad  del  mando  ,  le  descubren  fcácil- 
mente  en  los  misnios  campos  de  batalla.  En  estos  grandes  mo- 
vimientos nacionales,  la  rapidez  de  los  ascensos,  sigue  siempre 
al  desarrollo  del  talento  militar:  lo  esencial  eSj  no  dejarse  des- 
lumhrar por  vanas  apariencias.  Si  un  Capitán,  por  ejemplo,  se 
acredita  capaz  de  mandar  un  regimiento^  no  hay  mas  que 
nombrarle  Coronel ;  lo  mismo  decimos  de  un  Coronel  á  quien 
se  crea  capaz  de  ponerse  al  frente  de  un  ejército. 

El  18  del  mismo  se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  de 
guerra,  que  proponia  el  establecimiento  de  un  tribunal  de  honor 
militar  para  castigar  faltas ,  y  premiar  acciones  que  no  es- 
taban previstas  en  las  ordenanzas.  Ya  se  habia  tomado  antes 
la  providencia  de  que  se  arreglasen  estas  al  espíritu  del  tiem- 
po, haciendo  las  correcciones  y  adiciones  necesarias.  Lo  mis- 
mo se  habia  prescripto  para  la  táctica,  y  demás  reglamentos 
militares. 

En  la  sesión  del  21  se  dijo  á  la  Regencia  ,  que  á  fin  de  que 
las  obras  de  defensa  de  la  isla  de  León ,  adquiriesen  el  grado  de 
resistencia  de  que  eran    susceptibles ,  con  preferencia  á  toda 
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atención ,  se  aplicasen  á  su  progreso  y  término  cuantos  fon- 
dos estuviesen  á  disposición  del  Gobierno ;  en  la  inteligencia, 
de  que  si  las  circunstancias  lo  exigían,  se  gravasen  á  este  efecto 
los  sueldos  de  los  que  no  se  hallasen  en  servicio  activo  de  cam- 
paña, iucluyendo  en  esta  medida  las  dietas  de  los  diputados. 

Por  lo  que  aparece  de  este  pasage ,  percibian  los  dipula- 
dos  dietas.  Trataremos  de  este  asunto  en  ocasión  mas  con- 
veniente. 

En  la  sesión  del  25  al  saberse  la  pérdida  de  la  plaza  de  Ba- 
dcíjoz ,  se  aprobó  una  proposición  para  que  se  hiciera  averi- 
guación judicial  de  las  causas  que  la  habían  motivado,  y  así 
mismo  influido  en  la  pérdida  de  una  batalla  que  el  general 
Mendizabal  habia  dado  en  sus  inmediaciones.  Hablaron  con 
gran  calor  sobre  ella  varios  diputados ,  entre  otros,  el  Sr.  Cala- 
trava  que  lo  hacia  por  primera  vez  en  el  Congreso.  Varias  oca- 
siones se  nos  ofrecerán  de  hacer  ver  el  gran  mérito  oratorio  de 
este  diputado  por  Estremadura, 

En  la  del  28  propuso  el  Sr.  Lujan,  que  se  pidiese  al  consejo 
de  Piegencia  una  relación  de  los  oficiales  que  se  hallasen  en  la 
isla  Gaditana  sin  estar  empleados,  con  los  sueldos  que  gozaban, 
y  asimismo  otra  de  los  generales  y  mas  ,  que  existiesen  en 
igual  caso  en  provincias  ya  libres ,  con  el  haber  que  disfruta- 
ban. Estas  proposiciones  fueron  aprobadas  después  de  largas 
discusiones.  ' 

En  la  sesión  del  o  de  Abril  hizo  el  Sr.  Traver  la  proposi- 
ción siguiente: 

«Siendo  el  establecimiento  del  Estado  Mayor  general  una 
nueva  ley  militar  que  requiere  precisamente  la  sanción  de  V.  M., 
y  siendo  cierto  que  si  bien  existe  ya  dicho  establecimiento,  no 
se  ha  presentado  todavía  su  planta  y  reglamento,  que  al  paso 
que  esprese  sus  privativas  facultades  y  atribuciones  señale  el 
número  de  individuos  de  que  debe  componerse,  calidades  que 
del)en  concurrir  en  los  que  se  nombren,  modo  de  elegirlos,  y 
sus  sueldos  respectivos,  se  dirá  al  consejo  de  Regencia,  que 
dentro  de  quince  días  pase  <'i  las  Cortes  el  plan  y  reglamento 
comprensivos  de  todos  los  cslrcmos  indicados,  á  linde  que  san- 
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cionado  por  S.  M.,  se  cumpla  en  todos  los  ejércitos,  y  se  eviten 
las  variaciones  arbitrarias  que  tanto  perjudican  al  buen  éxilo 
de  nuestras  armas. » 

Se  volvió  á  leer  esta  proposición  en  la  sesión  del  dia  in- 
mediato, juntamente  con  un  oficio  de  la  Regencia  en  que  daba 
parte  de  haber  nombrado  al  Secretario  del  despacho  de  la  guerra 
gefe  de  Estado  Mayor,  para  que  con  arreglo  á  la  orden  de  9  de 
Junio  del  año  próximo  anterior,  y  lo  prevenido  por  un  regla- 
mento provisional,  que  so  mandó  formar  Ínterin  se  espidiese  el 
competente  para  el  mismo  cuerpo,  comunicase  las  resoluciones 
del  consejo  relativas  á  la  formación  y  arreglo  de  los  ejércitos, 
operaciones  que  debian  emprender^  etc. 

Después  de  haber  apoyado  el  autor  su  proposición  fue  apro- 
bada, sustituyendo  á  la  frase  de  quince  dias,  la  de  á  la 
■mayor  brevedad. 

En  la  sesión  del  14  se  recibieron  del  ministerio  de  la  Guerra 
los  documentos  relativos  al  establecimiento  y  planta  del  espre- 
sado cuerpo,  y  se  remitieron  á  la  comisión  de  guerra  para  su 
examen. 

En  la  misma  se  aprobó  por  unanimidad  de  votos  una  pro- 
posición del  Sr.  Valcarcel  Dato,  relativa  á  que  «para  recom- 
pensar el  sobresaliente  mérito  del  general  D.  Rafael  Menacho 
gobernador  de  Badajoz^  considerando  la  obligación  que  tiene  la 
patria  de  perpetuar  la  memoria  de  sus  ilustres  defensores,  y 
recompensar  en  cuanto  fuese  posible  sus  distinguidos  servicios, 
se  adjudicasen  á  su  viuda  é  hijos,  sin  perjuicio  de  la  viudedad 
que  á  la  primera  correspondiese,  una  casa  sita  en  Badajoz,  de 
las  pertenecientes  á  represalias,  en  plena  propiedad  y  absoluto 
dominio  ,  cuyo  rédito  anual  deducidas  cargas  fuese  de  diez  mil 
reales  vellón,  ó  dos  fincas  del  mismo  total  producto,  caso  que  el 
de  una  sola  no  llegase  á  la  referida  cantidad. 

En  la  del  16  del  citado  mes,  presentó  el  Sr.  Esteban  en  el 
salón  el  retrato  de  D.  Juan  Martin  el  Empecinado,  con  cuyo  mo- 
tivo resonaron  en  el  Congreso  elocuentes  elogios  de  los  servi- 
cios y  bizarría  de  aquel  patriota  distinguido.  En  el  mismo  dia, 
se  aprobó  la  proposición  que  hizo  el  mismo  Esteban  para  que  se 
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digese  á  la  Regencia,  «que  S.  M.  estaba  muy  persuadido  de  los 
heroicos  servicios  del  Brigadier  D.  Juan  Martin,  los  que  apre- 
ciaba en  aquel  grado  que  S.  M.  tenia  reservado  á  ios  gloriosos 
defensores  de  la  patria,  y  era  su  voluntad  que  asi  se  le  raani- 
festase,  y  la  gratitud  que  recibiria  del  pais  continuando  en  tan 
grandes  servicios  con  la  obediencia  y  buen  orden  que  has- 
ta allí.» 

En  la  del  29  quedó  aprobada,  después  de  previa  discu- 
sión, la  proposición  del  Sr.  Aner  concebida  en  los  términos 
siguientes; 

«Que  se  diga  al  consejo  de  Regencia  ser  la  voluntad  de  las 
Cortes,  que  al  virey  D.  Francisco  Javier  Venegas  (de  nueva 
España)  y  demás  gefes  militares,  oficiales  y  tropa  que  tanto  se 
han  distinguido  en  tranquilizar  el  reino  de  nueva  España,  se  con- 
cedan los  premios  y  gracias  que  estime  convenientes,  siendo  el 
que  se  conceda  al  virey  el  de  la  gran  cruz  de  Ccárlos  III,  diri- 
giéndose los  despachos  á  la  ciudad  de  Méjico,  para  que  tenga  la 
satisfacción  de  entregárselos,  como  lo  tiene  solicitada  la  misma 
ciudad.  í 

«Que  además  se  den  las  gracias  en  nombre  de  la  nación  á 
loda  la  oficialidad  y  tropa  que  han  concurrido  el  restableci- 
miento del  orden  y  tranquilidad  de  aquellos  paises,  y  átodos  los 
demás  que  hayan  contribuido  con  su  patriotismo  á  este  mismo 
objeto,  haciéndolo  asi  entender  á  la  ciudad  de  Méjico  y  demás 
poblaciones  de  aquel  reino,  cuya  lealtad  ha  sido  inalterable.» 
Fué  aprobada  asimismo  la  siguiente  adición: 
«Que  á  los  soldados  de  que  se  componen  las  tropas  que  han 
tranquilizado  las  provincias  seducidas  de  nueva  España,  se  les 
declare  beneméritos  de  la  patria.» 

En  la  sesión  del  5  de  Mayo  se  recibió  en  la  barra  al  Te- 
niente coronel  D.  Nicolás  Chacón,  portador  de  la  noticia  de  la 
toma  del  castillo  de  Figueras  por  el  Coronel  Roviray  el  Brigadier 
Martinez.  Causó  este  acontecimiento  el  mayor  entusiasmo  en  el 
Congreso.  Se  propusieron  premios  para  el  oficial  mensajero  y 
los  gefes  ,  oficiales  y  tropa  que  hablan  contribuido  á  un  triunfo 
tan  importante  para  nuestras  armas;  también  cupo  parte  de  los 
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elogios  al  general  en  gefe  del  ejército  de  Cataluña  Marqués  de 
Campo  Verde,  por  cuya  dirección  se  habia  acometido  aquella 
empresa.  En  esta  importante  deliberación  se  oyó  como  una  de 
las  voces  mas  eficaces,  la  de  Arguelles.  A  proposición  del  señor 
Aner,  declararon  las  Cortes  beneméritos  de  la  patria  ,  al  Gene- 
ral de  la  provincia  de  Cataluña  Marqués  de  Campo  Verde  ,  ge- 
fes,  oficiales,  tropas  y  demás  que  directamente  hablan  con- 
currido á  la  empresa ;  diciendo  á  la  Regencia  les  dispen- 
sase los  premios  y  gracias  que  estimase  correspondientes  al 
mérito  contraido ,  y  que  á  nombre  del  Congreso  se  diesen  las 
gracias  á  todo  el  principado  por  su  decidido  valor  y  patriotis- 
mo. Se  le  hizo  saber  al  mismo  tiempo  que  las  Cortes  que- 
rían fuese  premiado  el  oficial  que  habia  traido  tan  plausible  no- 
ticia de  la  toma  de  San  Fernando  de  Figueras ,  y  que  para  ase- 
gurar un  triunfo  tan  interesante ,  se  proporcionasen  al  princi- 
pado á  la  posible  brevedad^  los  auxilios  que  el  consejo  de  Re- 
gencia estimare  convenientes. 

Igual  resolución  recayó  sobre  el  Brigadier  Barón  de  Eróles, 
oficiales  y  tropas  de  su  mando  que  se  hablan  apoderado  un 
mes  hacía,  de  los  fuertes  de  Castelfollit  y  Calvario  de  Olot,  ha- 
ciendo quinientos  prisioneros. 

En  la  misma  sesión  leyó  el  Secretario  de  la  comisión  de 
premios  un  proyecto  de  decreto  relativo  al  establecimiento  de 
una  orden  militar  llamada  del  Mérito,  y  que  como  veremos  des- 
pués, se  designó  en  fin,  con  el  nombre  de  orden  militar  de  San 
Fernando. 

En  la  del  7  á  propuesta  del  Sr.  Zumalacárrcgui ,  se  apro- 
baron las  cuatro  proposiciones  siguientes:  1.*  que  se  procediese 
á  la  mas  escrupulosa  y  esacta  averiguación  de  cuanto  ocurrió 
en  la  entrega  de  Badajoz,  y  tuviese  relación  con  la  conducta  que 
habia  observado  su  gobernador:  2.»  Que  el  consejo  de  Regencia 
avisase  al  público  de  esta  providencia  en  la  Gaceta  del  gobier- 
no, para  que  cuantos  tuviesen  que  esponer  sobre  dicha  entrega, 
lo  verificasen  inmediatamente  ante  la  persona  ó  personas  que 
se  designasen  :  5/  Que  á  este  efecto  se  examinasen  todos  los 
oficiales  que  fueron  hechos  prisioneros  en  Badajoz,  y  se  halla- 
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sen  en  el  dia  en  la  cindad  de  Cádiz,  ó  llegasen  á  ella  en  tiempo 
oportuno :  4.»  Que  procediéndose  en  todo  con  el  mayor  rigor  y 
con  la  brevedad  que  exigiesen  las  circunstancias ,  se  publicase 
la  sentencia. 

En  la  del  18  se  leyó  y  aprobó  la  proposición  siguiente,  que 
presentó  D.  Agustín  Arguelles. 

«Convencidas  las  Cortes  de  la  urgente  necesidad  de  dar  á  los 
esfuerzos  que  bacen  las  partidas  (de  guerrilla)  la  dirección  mas 
conveniente  al  objeto  de  la  guerra,  y  conciliar  al  mismo  tiempo 
los  sacrificios  de  los  pueblos  que  contribuyen  á  su  manutención 
con  su  propio  alivio  y  seguridad,  quieren  que  el  consejo  de  Re- 
gencia presente  á  S.  M.  con  la  brevedad  posible  el  reglamento 
treinta  que  juzgue  mas  á  propósito  para  la  organización  y  fo- 
mento de  aquellos  esforzados  cuerpos.» 

En  la  del  2o  se  leyeron  dos  partes,  uno  del  general  D.  Joa- 
quín Blake ,  otro  de  un  comisionado  del  gobierno  en  el  ejército 
de  Estremadura;  en  los  que  se  referia  la  memorable  batalla  de 
Albuera,  donde  el  ejército  aliado  anglo-portugues-español  ha- 
bla vencido  y  hecbo  retirar  al  general  francés  Soult,  que  con 
mil  hombres  se  habia  propuesto  librar  á  Badajoz  y  esclavizar  de 
nuevo  la  Estremadura. 

Fue  indecible  el  regocijo  que  causó  en  el  Congreso  la  no-^ 
licia,  é  igual  el  lenguage  que  usaron  con  este  motivo  los  dipu- 
tados que  profesaban  en  política  diversas  opiniones.  Se  introdu- 
jo á  la  barra  al  ayudante  de  campo  del  general  Blake  D.  Sebastian 
Llano,  que  venia  ádar  verbalmente  pormenores  de  aquella  feli- 
císima jornada.  Le  concedió  la  palabra  el  Presidente  ,  y  el  ofi- 
cial concluyó  su  arenga,  entregando  una  de  las  tres  banderas 
que  se  habían  cogido  al  enemigo,  que  el  general  enviaba  de  ])re- 
sente  á  las  Cortes,  como  un  tributo  debido  á  la  nación  que  re- 
presentaban. La  bandera  se  colocó  sobre  la  mesa,  y  el  Presi- 
dente contestó  al  oficial  tributando  elogios  á  los  dignos  defen- 
sores de  la  libertad  é  independencia  de  la  patria. 

Después  de  varios  discursos  que  manifestaban  iguales  sen- 
timientos ,  se  leyó  y  aprobó  por  unanimidad  la  proposición  si- 
guiente del  Sr.  Pérez  de  Castro: 
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tLas  Corles  en  testimonio  del  justo  aprecio  que  hacen  del 
valor,  pericia  y  heroico  patriotismo  que  han  manifestado  las 
tropas  españolas  en  la  célebre  y  gloriosa  jornada  del  16  de  este 
mes  en  los  campos  de  la  Albuera,  declaran  que  el  ejército  es- 
pañol que  ha  combalido  en  ella  es  benemérito  de  la  patria;  y 
decreta  que  se  den  las  gracias  á  los  generales,  oficialidad  y 
tropa  española.  Decretan  igualmente  que  se  den  las  gracias  al 
mariscal  Bercsford  General  en  gefe  de  las  tropas  aliadas  y  á  los 
gefes,  oficialidad  y  tropa  inglesa  y  portuguesa;  y  quicien 
que  el  consejo  de  Regencia  lo  haga  entender  asi,  y  cuide  de  ma- 
nifestar á  los  dos  gobiernos  aliados  cuanta  satisfacion  sienten 
las  Cortes  generales  de  la  nación,  en  ver  los  felices  resultados 
de  la  dichosa  unión  que  subsiste  entre  las  tres  naciones.» 

En  la  sesión  del  2  de  Junio  presentó  el  Sr.  Riesco  las  dos 
proposiciones  siguientes: 

1.*  «Que  en  los  campos  de  la  Albuera  se  erija  una  columna 
en  que  se  describa  la  victoria  para  perpetua  duración  de  la 
memoria  de  un  hecho  tan  ventajoso  como  singular  y  no- 
table.» 

2.*  «Que  aquella  desgraciada  población,  suburhio  de  Bada- 
joz, aniquilada  por  los  enemigos  hasta  el  estremo  de  no  haberle 
quedado  mas  que  una  casa,  se  restablezca,  elevándola  á  la  clase 
de  villa,  y  concediendo  á  sus  vecinos  dispersos,  para  fomen- 
tarse, parte  de  los  terrenos  baldíos  y  de  propios  de  su  com- 
prensión con  la  exención  de  contribuciones  por  diez  años.» 

En  la  sesión  del  ¿7  de  aquel  mismo  mes  aprobaron  las 
Cortes  á  propuesta  de  la  comisión  de  premios  lo  siguiente  : 

1/  Se  declara  beneméritos  de  la  patria  tá  los  defensores  de 
la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo. 

2.''  El  gobierno  atenderá  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  hubiesen  perecido  obrando  activamente  en  su  defensa,  se- 
gún lo  permilan  los  apuros  de  la  nación. 

0.°     Que  el  haberse  hallado  dentro  de  la  plaza  y  empleadoen 

su  defensa  durante  el  sitio,  sea  un  mérito  para  ser  preferido  en 

las  pretensiones  en  igualdad  de  circunstancias. 

4/     Que  los  edificios  públicos  de  aquella  ciudad  sean  recdi- 
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fícados  á  costa  del  Estado,  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. 

5.0  Qur?  se  erija  en  su  plaza  principal  un  monumento  para 
memoria  de  esta  gloriosa  defensa,  en  el  cual  se  grabarán  los 
nombres  de  su  bizarro  gobernador  D.  Andrés  Herrasti  ,  y  el 
de  los  demás  militares  que  se  hayau  distinguido  de  un  modo 
singular. 

6.'  Que  se  acuñe  desde  luego  una  medalla,  en  cuyo  anver- 
so se  grabarán  las  armas  de  la  ciudad  con  esta  leyenda  al  rede- 
dor; Ciudad  Rodrigo  benemérita  de  la  patria,  y  debajo  de  las  ar- 
mas siendo  gobernador  D.  Andrés  Herrasti.  En  el  reverso  de  la 
medalla  se  pondrán  las  alegorías  mas  propias  á  juicio  del  con- 
sejo de  la  Regencia,  para  denotar  el  singular  mérito  de  su  glo- 
riosa resistencia. 

7.°  Que  el  mérito  militar  de  D.  Andrés  Herrasti,  el  del  co- 
ronel D.  Julián  Sánchez,  el  del  capitán  D.  Ramón  Castellanos, 
el  del  sargento  Manuel  Marin  ,  y  el  del  tambor  Zoilo  Colomer, 
sean  premiados  como  méritos  de  los  que  graduasen  de  distin- 
guidos la  ordenanza,  y  lo  mismo  el  de  aquellos  militares  que 
por  informes  posteriores  resulte  haberse  distinguido  en  iguales 
términos. 

A  continuación  se  declaró  que  el  decreto  fuese  estensivo  á 
la  ciudad  de  Astorga  y  sus  defensores. 

En  la  sesión  del  30  presentó  la  comisión  de  guerra  su  dic- 
tamen acerca  del  reglamento  y  planta  del  Estado  Mayor,  según 
los  datos  que  habia  recogido  del  gobierno.  Hacía  este  trabajo 
una  reseña  de  la  historia  de  la  formación  de  dicho  cuerpo  en  7 
de  Junio  de  1810,  entrando  en  pormenores  sobre  el  número  y 
clases  de  oficiales,  modo  de  admitirlos  y  de  proponerlos  con 
los  sueldos  respectivos.  Pasaba  á  una  comparación  entre  el 
Estado  Mayor  antiguo,  tal  cual  le  establecía  la  ordenanza 
de  1768,  y  el  moderno;  tomando  en  consideración  el  número,  las 
clases,  modo  de  admisión,  género  de  servicios  y  sueldos  de  los 
gefes  y  oficiales  en  los  dos  sistemas.  Deducía  de  la  compara- 
ción las  ventajas  que  militaban  á  favor  del  último,  haciendo 
ver  por  hechos  ap«  <».?laban  muy  recientes  la  utilidad  de  sus 
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servicios,  por  lo  cual  era  de  opinión  que  las  Cortes  debian  apro- 
bar lo  propuesto,  sin  perjuicio  de  las  mejoras  y  adclanlaniientos 
que  moslrase  la  esperiencia  etc. 

Promovió  este  dictamen  un  debate  bastante  vivo^  mas  no 
acalorado,  pues  á  nadie  se  ocultaba  lo  iínportantisimo  de  lan:ia- 
teria.  Después  de  haber  sido  impugnado  por  los  Sres.  Llamas  y 
Laguna  ,  y  apoyado  por  los  Sres.  Aner  y  Capmany  ^  salió  á  su 
defensa  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ,  uno  de  los  individuos  de  la 
comisión  y  que  probablemente  le  habia  redactado.  Copiaremos 
algunos  trozos  de  su  discurso,  aunque  no  sea  mas  que  para  ha- 
cer ver  los  buenos  estudios  que  habia  hecho  aquel  joven  dipu- 
tado de  veinte  y  cinco  años  escasos,  que  no  habia  seguido  nunca 
Ja  carrera  de  las  armas...  «Dícese  también  por  el  Sr.  Llamas 
¿cómo  se  nos  introducen  sin  necesidad  esas  palabras  nuevas  to- 

madasde  los  franceses,  sección  eíG"! ¿Porventura  ha  olvidado 

que  las  que  mira  como  castizas  son  tan  espúreas  en  España  y 
tan  hijas  de  la  misma  madre,  como  las  que  ahora  intenta  dese- 
char? ¿Acaso  toda  la  nomenclatura  militar  que  nos  rige  es  me- 
nos francesa?  Asi,  abandonémosla  también,  y  llamemos  al  co- 
ronel maese  de  campo,  á  los  gefes  cabos ,  á  los  batallones  ler- 
dos, d  la  manera  verdaderamente    castellana Por  lo  demás, 

si  tratamos  de  mejorar  nuestra  organización  militar,  y  poner- 
nos en  un  pie  verdaderamente  guerrero,  debemos  para  aventa- 
jar á  los  enemigos,  adoptar  su  sistema.  Nadaeslraño  cualquiera 
proposición  ;  los  hombres  al  contradecir  toda  innovación  ,  casi 
siempre  obran  ó  por  pasión,  ó  por  ignorancia :  aquellos  cuya 
razón  suficientemente  ilustrada,  podría  discutir  con  exactitud, 
están  ciegos  y  ofuscados  por  la  pasión,  ó  por  el  interés  persona!; 
porque  ya  se  ve,  si  hasta  sesenta  años  han  estado  ejercitándose 
en  cierto  orden  de  cosas  ,  ¿cómo  se  han  de  acomodar  á  una 
variación  quede  repente  les  arrebata  de  éntrelas  manos  todo  su 
saber,  y  reduce  á  cero  sus  conocimientos?  No  es  menor  obstá- 
culo paia  el  buen  juicio  y  sano  discernimiento,  la  ignorancia. 
Como  los  hombres,  á  no  ser  impelidos  por  un  grande  estiinulo, 
llenen  necesidad  de  hacer  un  esfuerzo,  de  violentar  tal  vez  su 
propia  naturaleza  para  pensar,  en  semejantes  casos,   tan  solo 
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Vienen  á  ser  eco  de  aquellos  de  quienes  tienen  concepto,  y  cuyo 
interés,  sin  conocerlo,  quieren  sostener.  En  lodos  los  paises  se 
ofrecen  siempre  mil  tropiezos  á  toda  novedad.  En  Francia  mis- 
ma,  limitándome  al  asunto  de  que  se  habla,  ¿qué  censura  no 
mereció  la  nueva  planta  que  se  dio  al  Estado  Mayor  en   1783 
después  de  la  paz  de  los  Estados  Unidos?  ¿Y  qué  vivas  y  acalo- 
radas discusiones  no  se  suscitaron  con  este  motivo  en  la  Asam- 
blea constituyente,  cuando  la  revolución  envolvió  en  su  gene- 
ral trastorno,  con  todas  las  demás  antiguas  instituciones  la  del 
Estado  J\kyor?  Pues  si  en  una  nación  tan  versátil  é  inconstante 
como  la  francesa  ba  costado  mucho  el  triunfo  de  usos  arraigados 
¿qué  no  será  en  España,  donde  naturalmente  constantes  todos 
sus  hijos ,  añadimos  un  apego  que  se  puede  decir  supersticioso 
á  nuestras  caducas  usanzas?  Nuestra  historia  general ,  la  mili- 
tar en  particular,  nos  refiere  sobrados  hechos  que  comprueban 
esta  verdad.  Cuando  después   de  arrojar  de  nuestro  suelo  á  los 
moros  fuimos  á  lidiar  en  Italia;  cuando  adoptando  la  táctica  de 
los  suizos,  la  mejoramos  mezclando  entre  las  filas  de  los  infantes 
los  mosqueteros  ;  cuando  Gonzalo  Ayora  primer  cabo  de  Golu- 
nela  instruía  á  nuestra  infantería  en  el  sitio  de  Salses,  arreglán- 
dole y  adiestrándole  de  una  nueva  manera,  ¡qué  estorbos  no  se 
presentaron  ,  y  que  oposición  nacida  de  la  envidia,  no  esperi- 
mentó  aquel  esclarecido   soldado!  Véanse  sino  sus  cartas:  y 
desde  aquel  tiempo  hasta  ahora,  cuantas  mudanzas  se  han  in- 
tentado, ya  que  no  hayan  sido  frustradas,  á  lo  menos  han  pade- 
cido grandes  vaivenes  y  han  estado  espuestas  á  los  acerbos  ti- 
ros de  la  envidia  y  la  infundada  crítica  de  la  ignorancia.  Digalo 
Gazola  en  el  colegio  de  Segovia;  y  dígalo  también  el  Conde  de 
0-Heilly.  Asi  el  Congreso  con  su  acostumbrado  detenimiento 
para  la  resolución  de  la  cuestión  del  dia ,  tan  solo  deberá  escu- 
char las  fuertes,  las  sólidas  razones  de  la  comisión;  no  olvidan- 
do al  mismo  tiempo,  que  la  alteración  de  la  táctica,  y  la  nueva 
distribución  de  los  ejércitos,  exige  imperiosamente  la  variación 
en  la  organización   de  los  estados  mayores;    y  que  la  Prusia 
creadora  del  sistema  de  guerra  que  la  revolución  francesa  hizo 
variar,  ha  adoptado  estas  alteraciones,  á  pesar  de  que  habiafor- 
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mado  el  que  antes  usaba  el  grande  hombre  militar,  á  quien 
debió  su  preponderancia  en  Europa,  el  gran  Federico.» 

Volvió  á  hablar  el  mismo  diputado  (el  Conde  de  Toreno)  re- 
batiendo los  argumentos  del  Sr.  Torrero  que  se  oponía  al  pro- 
yecto. Le  sostuvieron  el  Sr.  Golfín,  y  por  último  Arguelles  con 
copia  de  razones,  amplificando  en  pártelas  del  Conde  de  To- 
reno. Cerró  el  debate  el  Sr.  Traver,  dandu  nuevas  razones  en 
apoyo  de  su  moción  que  habia  promovido  el  proyecto  que  se 
disculia.  Puesto  á  votación,  quedó  aprobado. 

En  la  del  12  presentó  la  comisión  de  guerra  un  proyecto 
sobre  ascensos  militares,  y  de  que  no  haríamos  mención  aquí 
si  no  fuese  el  primero  en  que  se  modificaba  el  sistema  riguroso 
de  antigüedad  observado  hasta  entonces,  introduciendo  el  de 
elecciones,  en  ciertas  circunstancias. 

En  la  sesión  del  15  de  julio,  con  motivo  de  la  pérdida 
reciente  de  la  plaza  de  Tarragona,  pronunció  el  Sr.  Ancr  un 
discurso,  lamentándose  de  los  males  que  habia  producido  en 
Cataluña  el  abandono  á  que  en  cierto  modo  se  hallaba  redu- 
cida. Pintó  con  triste  colorido  la  desesperación  de  aquellos 
habitantes,  quienes  se  hallaban  á  pesar  de  esto  en  la  resolu- 
ción de  perecer  lodos  primero  que  entregarse  al  yugo  de  los 
extrangeros.  Exhortó  al  Congreso  á  poner  en  obra  cuantos  me- 
dios le  sugiriese  su  patriotismo,  para  llevar  á  cabo  la  obra  glo- 
riosa de  la  conquista  de  la  independencia,  sugiriendo  entre 
otros  el  de  reunir  el  mayor  número  de  fuerzas,  para  acudir  con 
ellas  á  los  puntos  que  fuesen  necesarios.  Todos  estos  discursos 
respiraban  el  mas  vivo  palriotismo,  y  aunque  algunas  veces  la 
falta  de  esperiencia  y  conocimiento  de  la  guerra  dictasen  provi- 
dencias no  acertadas,  es  preciso  hacer  justicia  á  sus  rectas  y 
puras  intenciones.  Dicho  diputado  picscntó  por  fin  de  su  dis- 
curso las  dos  proposiciones  siguientes: 

Primcia.  Que  se  dijese  al  consejo  de  Regencia  propusie- 
se dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  todas  las  medidas  que  cre- 
yese convenientes  para  proporcionar  los  r^'cursos  pecuniarios 
que  entendiese  necesarios  para  cubrir  las  atenciones  del  Es- 
lado  ;  en  la  inteligencia  de  que  S.  M.   estaba  dispuesto  á  no 
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perdonar  por  su  parte  medio  alguno  por  extraordinario  que 
fuese ,  dirigido  al  gran  fln  de  salvar  la  independencia  na- 
cional. 

Segunda.  Que  hallándose  en  el  consejo  de  Regencia  la  di- 
rección de  toda  la  fuerza  armada  de  la  nación,  esperaban  las 
Cortes  que  el  consejo  de  Regencia,  desterrando  todas  las  preo- 
cupaciones que  hasta  entonces  hubiesen  podido  impedir  la  reu- 
nión de  las  fuerzas  en  los  puntos  mas  importantes,  hiciese  en 
esta  parte  cuanto  creyese  conveniente,  sin  que  pudiese  tener 
indujo  otro  respeto  que  no  fuese  el  bien  de  la  nación  en  los 
términos  que  el  gobierno  lo  creyese  mas  conveniente. 

Tercera.  Que  el  consejo  de  Regencia,  haciéndose  superior 
á  todas  las  desgracias,  proporcionase  á  los  catalanes  los  auxilios 
que  permitiesen  las  circunstancias,  á  fin  de  que  no  fuesen  víc- 
timas de  su  decidido  patriotismo. 

En  la  sesión  del  25  comenzó  la  discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  guerra,  encargada  de  presentar  un  proyecto  so- 
bre premios  militares.  Sufrió  muchas  impugnaciones  el  primer 
artículo,  por  el  cual  quedaban  suprimidas  todas  las  distinciones 
concedidas  por  gefesó  cuerpos  particulares,  durante  la  presen- 
te guerra  de  la  insurrección,  como  cintas,  veneras,  escudos  ú 
otras  semejantes  que  no  hubiesen  sido  espresamente  aprobadas 
ó  sancionadas  por  el  gobierno  supremo,  prohibiéndose  su  uso 
de  allí  en  adelante,  como  también  la  creación  de  otras  nuevas. 

Las  Cortes  acordaron  que  se  suspendiera  por  entonces  la 
aprobación  de  dicho  artículo. 

No  fué  mucho  mejor  acogido  el  segundo  por  el  cual  se 
creaba  una  nueva  óidcn  militar,  idea  que  se  impugnó,  ha- 
biendo ya  tantas  en  España  con  el  mismo  objeto.  Se  censuró 
hasta  el  nombre  de  la  órdn  del  mérilo  por  vago  y  por  insigni- 
fjcante  Se  disculpó  la  comisión  con  su  encargo,  que  era  pre-, 
sentar  un  dictamen  para  premiar  los  servicios  esclusivamente 
militares;  que  se  había  escogido  la  voz  de  órdm  de  mérito,  co- 
mo mas  modesto,  y  que  no  era  nuevo  como  lo  demosti'al)a  el 
hecho  de  algunas  naciones  de  la  Europa.  No  satisfizo  esta  ra- 
zona los  imj)ugnadores.  Siguió  la  discusión  sobre  el  mismo  tono, 
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y  como  la  generalidad  se  inclinase  á  la  creación  de  una  nueva 
orden  militar,  á  pesar  de  las  ya  existentes,  se  propuso  por  el 
Sr.  Morales  Gallego  que  la  nueva  orden  se  llamase  orden  mili- 
tar de  San  Fernando.  Esta  idea  no  sufrió  marcada  contradicion, 
y  al  fin  se  aprobó  el  segundo  articulo  redactado  en  estos  tér- 
minos: 

«Se  creará  una  nueva  orden  militar  llamada  nacional  de  Sa?i 
Fernando.  j> 

Arguelles  tomó  parte  en  esta  discusión;  mas  secundaria.  Di- 
jo que  no  se  oponia  al  establecimiento  de  una  nueva  orden  mi- 
litar, con  tal  que  no  resultase  un  gravamen  contra  la  nación. 
Convenia  que  habia  habido  mucha  imprudencia  y  hasta  desen- 
freno en  la  distribución  de  gracias  de  esta  clase^  y  que  tal  vez 
convendría  la  formación  de  una  nueva  orden  militar,  siempre  que 
se  refundiesen  en  un  punto  todos  los  bienes  y  fondos  de  las 
otras ,  para  que  del  común  se  sacase  lo  necesario  á  la  pro- 
puesta; que  no  convenia  darle  el  nombre  de  las  antiguas,  por 
las  constituciones  particulares  que  en  la  mayor  parte  no  po- 
drían convenir  á  la  nueva  que  se  estableciese. 

En  la  sesión  de  26  se  discutieron  otros  artículos  del  pro- 
yecto. Se  aprobó  el  tercero  relativo  á  lo  material  de  dicha  con- 
decoración, en  su  forma,  lema,  ete. 

Se  aprobó  también  el  cuarto,  por  el  que  se  asignaban  pen- 
siones á  dichas  cruces  en  ciertas  circunstancias.  I.a  comisión 
queria  que  fuesen  vitalicias,  ó  por  una  vida  mas,  ó  perpetuas. 
Estas  dos  últimas  frases  ({uedaron  suprimidas. 

Se  movió  en  la  sesión  del  28  un  asunto  relativo  á  premios 
del  doctor  Rovira.  Propuso  la  Regencia  que  se  le  confiriese  una 
prebenda  en  la  catedral  de  Yich;  y  aunque  esto  sufrió  contra- 
dicción, se  concedió  al  fin  á  la  Regencia  la  autorización  que 
deseaba. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  la  orden  mili- 
tar de  San  Fernando.  Quedó  arreglado  definitivamente  la 
forma  6  inscripciones  de  la  decoración  ;  los  individuos  ó 
las  clases  desde  el  soldado  hasta  el  general  que  podian  alcan- 
zarla: el  poder  que  debia  conferirla  con  la  clase  de  documento 
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que  se  debia  dar  al  agraciado:  los  fondos  sobre  que  debian  re- 
caer los  gastos  de  las  decoraciones,  traiéndose  de  las  clases  de 
tropa:  el  modo  de  investir  al  agraciado  públicamente,  y  por  úl- 
timo, la  clase  de  servicios  que  debian  ser  condiciones  precisas 
para  obtener  dicho  distintivo.  Esto  último  era  lo  mas  difícil  por 
]o  imposible  de  asignar  un  sentido  fijo  al  valor  de  estos  servi- 
cios. Por  esto  hemos  visto  degenerar  poco  a  poco  el  espíritu  de 
una  institución^  á  tan  altos  objetos  destinada. 

En  la  sesión  del  ^9  siguió  la  discusión  sobre  estas  condi- 
ciones, relativas  á  los  generales  de  división  y  á  los  gefes  de 
cuerpos. 

En  la  del  51,  continuó,  y  se  pasó  á  las  condiciones  de 
servicios  con  respecto  á  los  oficiales  subalternos,  sargentos, 
cabos  y  soldados.  También  se  trató  de  los  que  en  el  cuerpo 
de  Artillería  y  en  la  Marina  debian  dar  lugar  á  semejante  dis- 
tintivo. 

En  la  del  I.''  de  Agosto  se  presentó  en  las  Cortes  el  pro- 
yecto del  consejo  de  Regencia  para  el  gobierno  de  las  partidas 
de  guerrilla,  cuya  discusión  se  aplazó  para  el  4,  y  se  continuó 
tratando  de  los  servicios  necesarios  para  hacerse  acreedores  á 
la  cruz  de  San  Fernando. 

En  la  del  2  presentó  la  comisión  de  guerra  un  dicta- 
men muy  importante,  á  saber:  que  se  admitiesen  en  los 
colegios,  academias  y  cuerpos  militares  todos  los  españoles  de 
cualquiera  clase  que  fuesen,  fundándose  en  las  razones  si- 
guientes : 

Primera:  que  mudado  el  sistema  de  la  naeion  y  restituidos 
los  espartóles  á  sus  inherentes  c  indestructibles  derechos,  debia 
cesar  el  motivo  que  cerraba  la  entrada  en  los  cuerpos,  colegios 
y  academias  militares,  á  los  que  no  hablan  nacido  nobles. 

Segunda  :  que  solo  de  este  modo  se  podrían  t&ner  los 
oficiales  instruidos  que  eran  necesarios ,  pues  quedarían  redu- 
cidos á  un  número  muy  escaso  destituyendo  á  los  que  no  fue- 
sen nobles ,  y  no  admitiendo  á  los  que  lo  eran  ,  sin  preceder 
pruebas ,  cuando  era  tan  dificil  en  aquellos  tiempos  el  hacerse 
con  los  papeles  necesarios. 
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Tercera :  en  que  esta  novedad  habia  empezado  á  verificarse 
desde  el  principio  de  la  guerra. 

Cuarta  :  en  la  diversa  constitución  de  la  nobleza  ,  contán- 
dose algunas  provincias  de  España  en  que  hombres  ricos  y 
acaudalados  no  eran  nobles,  mientras  en  otras  abundaba  esta 
cualidad  hasta  en  las  personas  mas  necesitadas. 

Así,  la  comisión  proponía: 

Primero  :  que  en  todos  los  colegios  y  academias  de 
mar  y  tierra  fuesen  admitidos  todos  los  españoles  de  fami- 
lias honradas,  sujetándose  en  lo  demás  á  sus  estatutos  y  á  su 
forma. 

Segundo:  que  igualmente  fueren  admitidos  en  todos  los 
cuerpos  del  ejército  de  cualquiera  arma ,  y  hasta  en  la  Marina 
real,  derogándose  en  esta  parte  las  ordenanzas,  ya  generales, 
ya  particulares. 

En  la  sesión  del  4  presentó  el  Sr.  Ric  una  proposición  rela- 
tiva á  socorrer  á  los  habitantes  de  Zaragoza,  reducidos  ala  ma- 
yor miseria.  Hizo  con  este  motivo  una  enumeración  de  las  cala- 
midades que  habia  sufrido  aquella  ciudad  durante  sus  dos  sitios, 
y  de  las  innumerables  hazañas,  perpetradas  por  sus  defensores. 
Según  un  estado  que  presentó,  resultaba  que  hablan  perecido 
en  el  segundo  sitio  cincuenta  y  cuatro  mil  ochocientas  doce 
personas,  de  resultas  de  bombas,  minas,  ataques  y  epidemia. 
Después  de  varias  consideraciones  que  presentó  al  Congreso 
sobre  tan  grandes  sacrificios,  y  de  entrar  en  pormenores  histó- 
ricos de  las  simpatías  que  hablan  escitado ,  tanto  en  el  público, 
como  en  el  gobierno,  hizo  la  siguiente  proposición  que  pasó  á 
la  comisión  de  premios.  «Dígase  al  consejo  de  Regencia  que 
dispensando  su  especial  protección  á  los  defensores  de  Zarago- 
za, eclesiásticos,  paisanos  y  militares,  cuyos  servicios  y  pa- 
triotismo consten  debidamente ,  los  atienda  con  la  preferencia 
que  se  merecen  para  los  destinos  en  que  puedan  ser  útiles  á  la 
patria  y  proporcionarse  su  subsistencia,  no  obstante  los  decre- 
tos generalmente  espedidos  que  se  dispensan  en  cuanto  á  ellos; 
y  cuando  otro  medio  no  hubiese  de  acreditarles  la  gratitud  na- 
cional, que  se  les  confieran  los  empleos  á  que  se  les  considere 

17 
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acreedores  en  el  mismo  reino  de  Aragón,  con  la  calidad  de  no 
disfrutar  el  sueldo  hasta  que  se  verifique   la  reconquista  de 
aquel  pais,  para  que  asi  vean  que  V.  M.  quiere  que  sean  aten- 
didos aquellos  héroes  en  cuanto  es  posible.» 

En  la  sesión  del  6  se  discutieron  varios  artículos  del  re- 
glamento de  la  orden  militar  de  San  Fernando,  relativos  al  modo 
de  establecer  los  juicios  contradictorios  tratándose  de  acciones 
distinguidas  ,  de  hacer  la  orden  estensiva  al  cuerpo  de  Inge- 
nieros, y  de  los  premios  pecuniarios  que  hablan  de  concederse, 
cuando  llegasen  á  cierto  número  las  acciones  distinguidas.  So- 
bre esto  ocurrieron  muchísimos  reparos.  Arguelles  que  tomó 
la  palabra ,  fué  de  opinión  que  no  se  concediese  ningún  premio 
pecuniario ,  ni  por  la  primera,  ni  por  la  segunda  hazaña  ,  mas 
que  podría  otorgarse,  ocurriendo  la  tercera. 

En  la  del  7,  se  aprobó  que  además  de  los  premios  señalados 
por  hazañas  militares ,  se  asignase  al  que  estuviese  condecora- 
do con  la  cruz  de  San  Fernando  un  asiento  de  honor  en  toda 
función  pública  de  iglesia,  al  lado  del  ayuntamiento  del  pueblo 
donde  se  encontrare. 

Se  aprobó  igualmente  otro  artículo  notable,  cuya  sustancia 
es  como  sigue  : 

cAl  general,  oficial,  sargento ,  cabo  ó  soldado  que  ejecutare 
una  acción  tan  extraordinariamente  distinguida  y  heroica  que 
esceda  con  evidencia  á  las  señaladas  en  este  decreto ,  además 
de  aquel  de  los  premios  que  le  correspondiere  en  los  preceden- 
tes artículos ,  se  proclamará  su  nombre  en  las  Cortes  que  exis- 
ten ó  en  las  primeras  que  se  celebraren,  y   será  inscripto  con 
letras  de  oro,  que  se  colocarán  en  la  sala  de  sesiones;  y  cuan- 
do las  circunstancias  de  la  nación  lo  permitan  ,  se  erigirá  en  la 
capital  de  cada  provincia  una  pirámide  de  piedra  á  costa  de  la 
misma  provincia,  en  la  que  se  esculpirán  los  nombres  de  todos 
los  militares  naturales  de  ella ,  que  por  acción  extraordinaria- 
mente distinguida  y  heroica ,  hayan  merecido  ser  proclamados 
en  las  Cortes  del  modo  que  queda  espresado.  A  este  ñn,  se  hará 
constar  la  acción  al  gobierno  con  la  autenticidad  y  formalidades 
que  quedan  prescriptas  para  las  acciones  distinguidas;  y  el 
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gobierno  lo  hará  saber  á  las  Cortes ,  para  que  califiquen  y  de- 
ciernan  el  premio,  si  votasen  que  lo  merece.» 

En  la  sesión  del  8  se  discutieron  mas  artículos  relativos  á 
este  asunto.  Se  habló  de  la  formación  de  una  asamblea  de  la 
orden.  Se  suscitó  la  duda  si  tendria  un  Gran  maestre  ;  si  en 
este  caso  lo  seria  el  Rey ,  ó  un  General ;  y  en  la  última  hipó- 
tesis, sí  ejerceria  el  cargo  durante  su  vida,  ó  temporalmen- 
te; mas  ninguno  de  estos  puntos  quedó  decidido  por  entonces, 
habiendo  sido  remitida  la  cuestión  á  la  comisión  de  guerra 
para  que  diera  su  dictamen. 

Terminaba  el  plan  ó  reglamento  de  dicha  orden  con  un  ar- 
tículo, en  que  se  mandaba  que  el  decreto  fuese  distribuido  en 
un  competente  número  de  ejemplares  á  todos  los  cuerpos  del 
ejército ,  y  se  leyese  á  cada  uno  de  ellos ,  al  tiempo  de  su  pu- 
blicación y  sucesivamente  en  seguida  de  las  leyes  penales, 
cuando  se  hiciese  esto  con  arreglo  á  la  ordenanza. 

En  la  misma  sesión,  se  aprobó  que  al  espedirse  el  de- 
creto sobre  premios ,  se  dijese  al  consejo  de  Regencia ,  que 
asi  como  la  nación  se  mostraba  generosa  en  recompensar 
á  los  militares  beneméritos^  reconocía  la  absoluta  necesidad 
de  hacer  recaer  entonces  mas  que  nunca  todo  el  rigor  sobre 
los  que  faltasen  á  su  deber;  y  por  lo  tanto  querían  las 
Cortes  que  se  cuídase  ante  todas  cosas  de  restablecer  en  todo 
su  vigor  las  leyes  penales  de  la  ordenanza,  y  las  demás  que  pa- 
reciesen necesarias  en  las  circunstancias  presentes,  declarando 
la  mas  estricta  responsabilidad  á  todos  los  que  por  indolencia, 
descuido  ó  mal  entendida  compasión,  contribuyesen  directa  ó 
indirectamente  á  la  mas  leve  inobservancia  de  las  leyes  pena- 
les militares. 

Por  la  atención  escrupulosa  que  dieron  las  Cortes  á  la  re- 
dacción de  este  decreto  sobre  premios  militares ,  se  ve  lo  pene- 
tradas que  estaban  de  su  alta  importancia,  y  lo  recelosas  de 
que  se  abriese  la  puerta  á  desórdenes  ó  abusos,  que  neutrali- 
zasen sus  buenos  resultados.  Mas  es  imposible  desmenuzar  con 
tanta  exactitud  ,  todas  estas  acciones  ó  hechos  distinguidos  que 
dan  lugar  á  premios,  sin  í[uc  al  abrigo  de  una  falsa  intcr|)re- 
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tacion,  se  gradué  de  tales  las  que  no  merecen  este  titulo.  Es  por 
otra  parte  la  suerte  de  estos  establecimientos  dirigidos  á  pre- 
miar el  mérito,  conservarse  poco  tiempo  en  su  primer  vigor  y 
decaer  en  seguida,  hasta  el  punto  de  rio  ser  ya  representación 
de  cosa  alguna.  Igual  destino  cupo  á  la  orden  militar  de  San 
Fernando.  Se  observó  en  su  letra  y  sobre  todo  en  su  espíritu, 
durante  toda  aquella  guerra,  hasta  llegar  el  caro  de  ser  muy 
contadas  en  todos  los  ejércitos  las  decoraciones  de  esta  orden 
distinguida.  Se  necesitaban  hazañas  muy  marcadas  de  valor, 
eminentes  servicios  durante  una  batalla,  para  que  un  militar 
viese  adornado  su  pecho  con  este  distintivo. 

En  dicha  sesión  se  trató  el  punto  discutido  ya  en  otras  oca- 
siones; á  saber,  el  de  la  supresión  de  grados  superiores  á  los 
empleos  efectivos.  Ya  se  habia  oficiado  sobre  eslo  al  consejo  de 
Regencia.  ¡Tan  penetradas  estallan  las  Cortes  como  el  ejército, 
como  el  público,  de  lo  perjudicial  de  aqueste  abuso! 

En  la  del  10  se  ocuparon  del  reglamento  sobre  las  parti- 
das de  guerrillas,  de  que  se  habia  tratado  en  las  sesiones  ante- 
riores. Ofrecía  el  asunto  mil  dificultades,  y  las  Cortes  estaban 
convencidas  de  lo  mismo.  Diferian  mucho  estas  partidas  en  el 
número,  en  la  forma  de  su  composición^  en  las  circunstancias 
á  que  debian  su  origen,  en  la  pericia  militar  y  genio  de  sus 
gefes ,  en  la  dependencia  en  que  se  hallaban  de  los  generales 
en  gefe  de  los  ejércitos,  en  la  popularidad  de  que  gozaban,  en 
la  utilidad  verdadera  de  los  servicios  que  hacian.  De  la  im- 
portancia de  su  existencia,  ninguno  tenia  duda:  de  que  eran  un 
verdadero  azote  para  los  ejércitos  de  la  invasión,  cuyas  co- 
municaciones interrumpian,  cuyas  operaciones  inutilizaban 
tantas  veces,  existían  las  pruebas  mas  irrefragables.  Que  estos 
servicios  se  pagaban  muchas  veces  con  graves  detrimentos  y  per- 
juicios por  parte  de  los  pueblos,  también  era  por  desgracia  posi- 
tivo. No  se  hallaban  medios  de  sujetar  aplanes  y  á  reglamentos 
cuerpos  tan  irregulares,  tan  heterogéneos  que  se  formaban  al  azar, 
que  se  aumentaban  f*  disminuían  según  el  capricho  de  sus  mis- 
mos individuos,  que  cambiaban  de  teatro  y  hasta  de  provincia, 
que  se  subdividian  y  se  dispersaban,  según  les  convenía.  En  la 
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sesión  del  9  nada  se  adelantó  sobre  este  asunlo;  continuó  la 
discusión  en  la  del  10  á  pesar  de  que  muchos  Sres.  diputados 
tomaron  la  palabra.  El  resultado  fué  enviar  la  memoria  qu« 
contenia  dicho  reglamento,  al  examen  de  una  comisión  especia] 
que  se  nombió  á  este  objeto. 

En  la  del  1 1  se  propuso  por  el  Conde  de  Toreno  la  supre- 
sión de  las  cuatro  órdenes  militares  Santiago,  Calatrava^  Alcántara 
vMontesa,  dejando  á  los  actuales  caballeros  el  uso  de  sus  cruces 
y  goce  de  sus  encomiendas,  formando  un  fondo  de  los  bienes 
que  hubiese  en  la  actualidad,  y  que  resultasen  en  adelante  por 
muerte  de  los  caballeros  comendadores,  para  el  pago  de  las  pen- 
siones de  la  nueva  orden  militar  de  San  Fernando.  Igual  propo- 
sición hizo,  aunque  en  diferentes  términos,  otro  diputado,  mas 
no  fué  admitida  á  discusión  ninguna  de  ambas. 

En  la  misma  sesión  se  discutió  el  dictamen  propuesto  por 
la  comisión  de  guerra  para  que  se  admitiesen  en  los  colegios 
militares  todos  los  jóvenes,  hijos  de  familias  honradas,  aunque 
no  fuesen  nobles.  Este  asunto  que  nos  parece  tan  trivial  hoy 
dia,  y  que  está  decidido  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  pro- 
dujo entonces  debates  bastante  acalorados^  prueba  de  lo  arrai- 
gadas que  estaban  en  algunos  ánimos  ciertas  preocupaciones. 
Los  conocidos  con  el  nombre  de  serviles  se  mostraron  campeo- 
nes del  privilegio  esclusivo  de  los  nobles,  y  aunque  no  desco- 
nocian  la  parte  que  habian  tomado  todas  las  clases  del  Estado 
en  la  insurrección  de  España,  y  los  grandes  servicios  prestados 
por  valientes  militares  que  pertenecían  al  estado  llano,  alegaban 
que  no  debian  caducar  por  eso  privilegios  sancionados  por  ia 
antigüedad,  por  el  uso  y  la  costumbre,  además  de  que  para  la 
admisión  que  proyectaba  la  comisión  Je  guerra,  seiia  pieciso 
derogar  los  estalutos  de  dichos  establecimientos  que  exigían  las 
condiciones  de  admisión  de  sus  alumnos.  Los  diputados  libéla- 
les que  sostenían  el  diclamen,  no  se  atrevieron  á  aíacar  de 
frente  dichos  privilegios,  sea  por  no  chocar  con  las  ideas  reci- 
bidas, ó  por  participar  en  algún  sentido  de  ellas.  Arguelles,  que 
se  distinguió  en  esta  discusión,  manifestó  francamente  que  no 
era  su  opinión,  ni  su  deseo  atacar  á  la  nobleza,  antes  bien  tra-r 


—  154  — 
taha  de  quitar  toda  arma  á  los  que  intentaban  calificar  alas  Cor- 
tes de  poco  adictas  al  espíritu  y  principios  de  la  Monarquia, 
Hizo  ver  que  la  esclusion  de  los  individuos  del  estado  llano  de 
los  colegios  militares,  era   un  privilegio  abusivo  que  no  podia 
menos  de  redundar  en  perjuicio  de  los  grandes   servicios   que 
harían  un  dia  á  su  pais  los  verdaderos  hijos  de  la  patria;  que 
no  se  privaba  á  la  nobleza  de  entrar  en  los  colegios  nriilitares, 
ni  se  atentaba  á  deprimir  su  lustre,  abriendo  dichos  estableci- 
mientos á  los  hijos  de  los  hombres  honrados  que  se  hallaban  en 
situación  de  instruirse,  para  ser  útiles  en  las  filas  del  ejército. 
Alegó  que  en  la  guerra  actual  se  veian  confundidas  y  fraterniza- 
ban en  las  filas  ambas  clases,  sin  que  se  pudiese  decidir  cual  de 
ellas  se  distinguía  mas  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Continuó  la  discusión  en  las  sesiones  de  los  dias  12,  13^  14 
y  15,  hasta  la  del  16  en  que  se  aprobó  definitivamente  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  guerra,  reducido  á  las  dos  proposiciones 
siguientes: 

Primera:  que  en  todos  los  colegios  y  academias  de  mar  y 
tierra  sean  admitidos  los  españoles  de  familias  honradas,  suje- 
tándose en  lo  demás  á  sus  estatutos  y  á  sus  formas. 

Segunda:  que  fuesen  admitidos  en  clase  de  cadetes,  pre- 
vios igualmente  los  demás  requisitos  necesarios  á  escepcion  de 
las  pruebas  de  nobleza,  en  todos  los  cuerpos  de  ejército ,  fue- 
sen cuales  fueren,  y  en  la  Marina  real,  derogándose  en  esta 
parte  las  ordenanzas,  ya  generales,  ya  particulares. 

En  la  sesión  del  27  presentóla  comisión  de  premios  su  dic- 
lamen sobre  la  proposición  del  Sr.  Ric,  relativa  al  mérito  con- 
traído por  los  habitantes  de  todas  clases  de  Zaragoza ,  debiendo 
ser  estensiva  la  medida  para  los  de  Gerona,  Ciudad-Rodrigo  y 
Astorga.  Proponía  la  comisión: 

Primero:  que  se  digese  al  consejo  de  Regencia  que  en 
igualdad  de  méritos  y  circunstancias,  fuesen  preferidos  los  de- 
fensores de  Zaragoza,  Gerona,  Ciudad-Rodrigo  y  Astorga,  con 
tal  que  constasen  de  una  manera  indudable  sus  servicios,  pa- 
triotismo, aptitud,  y  que  obraron  activamente  en  aquellas  heroi- 
cas defensas. 
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Segundo:  que  el  consejo  de  Regencia  los  recomendnsf  á  las 
cámaras  de  Castilla  é  Indias,  para  que  sin  faltar  á  las  leyes  d« 
estas,  atendiese  en  las  consultas  de  obispados,  prebendas  d« 
América  y  empleos  civiles  de  la  nación  á  dichos  ilustres  defen- 
sores, según  sus  conocimientos,  virtudes  y  carrera. 

Tercera :  que  se  hiciese  igual  recomendación  á  los  arzobis- 
pos, obispos^  cabildos  eclesiásticos  y  universidades^  para  que 
en  igualdad  de  conocimientos,  según  su  carrera  y  demás  pren- 
das morales,  los  prefiriesen  para  las  prebendas  de  oficio^  cura- 
tos, cátedras ,  etc. 

Cuarta  y  última  :  que  era  la  voluntad  de  las  C()rtes,  que  por 
todos  los  medios  posibles ,  del  modo  que  fuese  compatible 
con  la  observancia  de  sus  decretos,  según  permitiesen  los 
apuros  del  estado,  atendiesen  á  tan  beneméritos  españoles, 
dignos  de  mejor  suerte. 

En  las  sesiones  del  19  y  20,  proponía  la  misma  comisión 
de  premios  algunas  enmiendas  y  adiciones,  que  conformándose 
á  las  observaciones  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  habia  creido 
conveniente  hacer  en  algunos  artículos  de  la  orden  militar  de 
San  Fernando.  Eran  relativas  á  la  clase  de  servicios  y  acciones 
distinguidas,  que  en  las  diversas  clases  del  ejército  debian  dar 
derecho  á  la  condecoración.  El  Congreso  las  aprobó  con  algu- 
nas ligeras  adiciones. 

Tal  vez  hemos  entrado  en  demasiados  pormenores  sobre 
estas  tareas  del  Congreso  nacional,  en  materias  de  guerra;  mas 
los  hemos  creido  necesarios,  como  documentos  de  su  ardiente 
celo  en  promover  cuanto  podia  redundar  en  utilidad  del  servicio 
V  crédito  de  nuestras  armas.  Se  habló  como  se  vé  de  orcjaniza- 
cion  ,  de  disciplina,  de  premios,  de  castigos;  no  siendo  menor 
el  interés  con  que  atendieron  al  ramo  de  los  hospitales  mili- 
tares (i)   y   cuerpo  de  facultativos.    Animados   de   entusias- 

(1)  Con  molivode  las  quejas  que  llegaron  á  las  Cortes  del  m;il  estado  del 
hospital  militar  de  la  isla  de  León,  enviaron  dos  comisionados  de  su  seno, 
á  examinar  los  hechos  que  resultaron  harto  ciertos.  Es  muy  curiosa  la  me- 
moria que  sobre  el  particiilar  presentaron  en  el  seno  del  Congreso,  y  qne 
está  inserta  en  el  diario  de  la  sesiones  del  G  de  Mayo.— Tomo  V,  p.  558. 


mo ,  acogían  como  se  ha  visto ,  cuantos  partes  les  llegaban  de 
los  hechos  gloriosos  que  daban  realce  á  las  armas  de  la  patria^ 
Debieron  ser  de  gran  estimulo  para  los  guerreros  de  la  na- 
ción, estos  elogios  ó  censuras  pronunciados  en  el  seno  del  Con- 
greso, y  lo  fueron  en  efecto.  Asi  una  honorífica  mención  en 
los  labios  de  un  orador  sobresaliente,  era  nuevo  lauro  para  el 
que  le  habia  adquirido  en  los  campos  de  batalla. 


CAPITULO    VII. 

— o-<$^<3>-« — 


Asuntos  de  Hacienda. — Memoria  del  Ministro  del  ramo  sobre  arbitrios. — Otra  del  mismo 
sobre  el  estado  del  tesoro. — Trabajos  de  las  Cortes  para  atender  a  las  necesidades 
públicas. — Contribución  extraordinaria  de  guerra. — Plata  de  las  iglesias  y  de  los  par- 
ticulares.— Represalias. — Memoria  sobre  el  crédito  público. — Arreglo  definitivo  de 
provincias. — Ramo  de  justicia. — Visitas  de  cárceles  y  otras  averiguaciones. — Proposi- 
ción de  Arguelles  sobre  la  abolición  de  la  tortura. — Otra  sobre  Ja  del  tráfico  de  es- 
clavos.— Decreto  sobre  la  primera. — Conmemoración  del  Dos  de  Mayo, — Débales  sobrp 
scñorios. — Decreto  sobre  su  eslincion. — Asuutos  do  America. 


N, 


O  con  menos  celo  se  ocupó  el  Congreso  nacional  en  mate- 
rias de  Hacienda  pública;  campo  triste  que  ofrecia  objetos  muy 
desagradables.  Si  se  atiende  á  que  mas  de  los  dos  tercios  de  la 
península  estaban  ocupados  por  los  enemigos;  á  los  gastos 
enormes  de  la  guerra ,  que  empleaba  tantos  combatientes;  y  al 
desorden  en  que  se  hallaba  la  Hacienda,  cuando  tuvo  principio 
aquella  nueva  época,  se  concebirá  fácilmente  el  oslado  desas- 
troso de  los  fondos  públicos.  Desde  últimos  de  1809 ,  no  venia 
ningún  socorro  en  metálico  de  Inglaterra.  Hablan  en  verdad 
contribuido  con  cuantiosos  donativos ^  tanto  españoles^  como 
americanos  para  los  gastos  de  la  guerra^  mas  no  podia  menos 
de  hallarse  el  tesoro  en  grandísimos  apuros.  Los  ejércitos  esta- 
ban por  lo  regular  muy  mal  pagados,  y  en  ocasiones  críticas, 

carecían  de  toda  clase  de  recursos.  Las  partidas  de  guerrilla 
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vivian  sobre  el  país  ^  ó  de  lo  que  cogían  á  los  enemigos.  Arros- 
traban los  soldados  españoles  el  hambre  y  loda  clase  de  penu- 
rias como  los  peligros  y  la  muerte,  con  constancia,  sin  propa- 
sarse nunca  á  sediciones. 

Para  cubrir  en  parte  tantas  escaseces,  había  presentado  en 
6  de  Febrero,  el  Ministro  de  Hacienda  D.  José  Canga  Argue- 
lles, una  memoria  en  que  proponía  como  arbitrios:  l."una  con- 
tribución extraordinaria  de  guerra .  2.°  las  represalias  france- 
sas ;  es  decir,  hacer  que  se  pagasen  en  parte  los  gastos  de  la 
guerra,  con  las  pertenencias  del  enemigo  ,  resarciendo  los  da- 
ños que  este  le  ocasionaba  en  los  pueblos  invadidos:  3.®  la 
plata  de  iglesias  y  particulares,  cuya  medida  seria  estensiva  á 
las  alhajas  y  pedrería;  4.°  una  contribución  sobre  los  coches: 
5.«  las  rentas  de  obras  pías:  6.°  los  bienes  de  los  partidarios 
de  los  franceses ,  y  de  los  que  vivian  en  país  ocupado  por  el 
enemigo :  7.o  la  fracción  libre  de  la  saca  de  lana:  8."  la  estrac- 
cíon  libre  de  la  plata. 

En  la  sesión  del  26  de  Febrero  del  citado  año ,  presentó  el 
mismo  Ministro  el  estado  de  la  Tesorería  General ;  cuadro  en 
estremo  lamentable.  Ascendíala  deuda  pública  á  7,194.266,839 
reales,  y  la  de  los  réditos,  vencidos  y  no  pagados,  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra,  á  219.691,473  :  el  gaslo  del  ejército,  com- 
prendidas todas  sus  atenciones,  á  770.000,000  anuales:  el  del 
departamento  de  Marina  de  Cádiz,  incluso  el  de  la  escuadra,  fuer- 
zas sutiles  y  arsenal  de  la  Carraca,  á  4.200,000  mensuales:  el 
de  los  del  Ferrol  y  Cartagena,  á  3.000,000.  No  constaba  de  la 
tesorería  el  de  las  demás  clases  del  Estado;  mas  computándolos 
por  los  datos  de  las  secretarias  respectivas  en  100.000,000,  re- 
sultaba, que  sin  contar  con  los  réditos  de  la  deuda,  debía  ascen- 
der el  gasto  de  aquel  año,á  964.000,000  de  rs.  que  podían  lic- 
ita r  á  1,200.000,000,  por  los  imprevistos  y  mayores  precios 
de  los  artículos.  Según  los  cálculos  del  Ministro,  no  podían  as- 
cender las  contribuciones  de  dicho  año,  á  mas  de  255.000,000, 
lo  que  daba  un  déficit  de  945.000,000.  Tales  eran  los  datos 
reales  y  positivos  que  arrojaba  de  sí  el  informe;  documento  de 
grande  estension,  lleno  de  reflexiones,  sobre  las  causas  que  ha- 
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Lian  traído  el  tesoro  público  á  lan  angustioso  estado,  de  senti-   . 
mientos  patrióticos  sobre  la  guerra  santa,  en  que  estaba  empe- 
ñada la  nación;  de  proníiesas  por  la  parte  del  Ministro,  de  no 
omitir  esfuerzo  alguno  para  salir  de  ahogos,  y  de  las  mas  vivas 
esperanzas  para  lo  futuro. 

A  cualquier  hombre  de  buen  sentido  ocurre,  que  los  cálcu- 
los del  Ministro,  tanto  sobre  el  importe  de  los  gastos,  comosobrc 
el  ingreso  de  las  rentas,  no  podían  menos  de  ser  aventurados 
por  la  índole  de  aquella  guerra,  que  variando  tan  frecuente- 
mente de  teatro,  daba  lugar  á  muy  poca  seguridad,  sobre  el 
pago  de  las  contribuciones.  Las  relaciones  ó  noticias  que  el 
Ministro  proponía  se  pidiesen  á  las  provincias,  tampoco  era 
posible  apoyarlas  en  datos  muy  seguros.  ¿Quién  podía  calcular  lo 
que  estaba  sujeto  á  tantas  contingencias?  Se  ocupaban  y  deso- 
cupaban aquellas  alternativamente:  aun  en  las  que  constante- 
mente sufrían  el  azote  de  la  guerra,  variaba  á  cada  paso  el  nú- 
mero de  combatientes.  No  podía  menos  de  tenerse  en  Cádiz 
noticias  equivocadas  de  lo  que  ocurría  diariamente  en  la  penín- 
sula. Si  la  Regencia  era  la  cabeza  visible  del  poder  ejecutivo  de 
la  nación,  tenia  este  otras  tantas,  cuantas  provincias  de  él  se 
encontraban  aisladas. 

Ocupáronse  las  Corles  sin  intermisión  del  asunto  de  recur- 
sos, propuestos  en  la  anterior  memoria  del  Ministro.  En  la  se- 
sión del  27  presentó  la  comisión  de  Hacienda  su  dictamen, 
aprobando  el  presupuesto  de  los  1,200.000,000,  y  al  mismo 
tiempo  otro  con  respecto  al  artículo  de  las  represalias.  Propo- 
nía que  se  nombrase  en  cada  provincia  una  comisión  encargada 
de  averiguar  donde  existían  bienes  sujetos  á  esta  medida,  con 
facultades  de  sentenciarlo  que  debían  pagar  según  sus  circuns- 
tancias. Después  de  muchos  debates,  en  que  se  expusieron  las 
diíicultades  que  ofrecía  el  examen  de  los  libros  de  comercio  de 
las  casas  francesas  para  la  liquidación  de  créditos  activos  y  pa- 
sivos, se  mandó  que  volviese  á  la  comii^ion  sin  venir  resultado 
alguno. 

En  la  del  28  del  mismo  se  trató  la  cuestión  relativa  á  la 
¡)lata  de  las  iglesias  y  de  los  particulares.  El  primer  recurso. 
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era  de  muy  poco  producto:  el  segundo  tenia  un  carácter  de 
odiosidad  por  lo  necesario  de  la  pesquisa ,  tratándose  de  un 
préstamo  que  se  exigía  á  la  fuerza.  Enlre  los  que  defendían  la 
medida,  pronunció  Arguelles  las  palabras  notables  siguientes: 
«Solo  debo  decir  una  cosa:  yo  no  puedo  comprender  que  un 
Estado  donde  hay  revolución,  pueda  esta  llevarse  adelante  sin 
revolución.  Creer  que  asuntos  de  la  mayor  urgencia  hayan  de 
ser  discutidos  como  en  tiempo  de  absoluta  tranquilidad,  es  de- 
sear cosas  contradictorias En  los  tiempos  del  Marqués  de 

la  Ensenada  podríamos  aspirar  á  un  plan  de  recursos  casi  per- 
fecto: ¿pero  en  el  día? ¿para  qué  pues  detenerse?  ¿se  teme 

cometer  un  absurdo?  la  premura  de  las  circunstancias  en  que 
nos  hallamos,  nos  justificará  plenamente  con  la  nación,  testigo 
de  nuestro  celo,  y  de  nuestras  sanas  intenciones.  Si  vemos  es- 
tas dificultades  en  leyes  ya  sancionadas,  en  arbitrios  ya  tomados 
¿qué  deberemos  ya  esperar  en  los  que  el  Ministro  propone  de 
nuevo?...  Todo  plan  debe  discutirse  en  grande:  de  lo  contrario 
jamás  acabaríamos.  El  espíritu  disputador  de  escolasticismo^ 
nos  ha  de  perder,..  No  se  debe  exigir  una  exactitud  matemá- 
tica, en  las  cosas  que  no  lo  son No  se  crea  por  eso  que 

vengo  á  hacer  el  elogio  del  proyecto,  y  que  apruebo  todos  los 
pormenores  de  este  plan:  estoy  muy  lejos  de  esto:  aun  acaso 

en  lo  esencial,  podría  diferir  en  algo,  pero  nada  importa 

Ahora  pido  á  V.  M.  que  se  vaya  votando  por  partes,  sin  mas 
discusión^  porque  el  Congreso  está  ya  sobradamente  ilus- 
trado.» 

No  terminó  aquí  el  asunto.  Después  de  otros  varios 
discursos,  se  fueron  aprobando  sucesivamente  los  artículos  del 
dictamen,  que  eran  ocho.  Se  reducían  á  las  formalidades  coa 
que  debía  hacerse  la  entrega  de  las  piezas  de  plata  y  oro,  áque 
se  marcasen  las  que  después  de  este  acto  quedasen  en  casa  de 
los  particulares,  debiendo  ser  confiscadas  cuantas  se  les  en- 
contrara en  adelante  sin  este  requisito;  á  prohibir  á  los  píate-- 
ros  que  comprasen  de  los  particulares  las  que  no  estuviesen 
marcadas,  bajo  graves  penas,  y  que  tuviesen  en  su  poder  como 
propias,  alhajas  de  particulares;  á  que  no  se  admitiese  en  la  ca- 
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sa  (le  moneda  por  via  de  compra  pieza  alguna  que  no  estuviere 
marcada,  con  otras  disposiciones  de  menos  importancia.  En 
cuanto  á  la  plata  de  las  iglesias,  debia  nombrarse  una  comisión 
de  diputados  eclesiásticos,  que  á  la  mayor  brevedad  formase  y 
presentase  una  lista  de  las  alhajas  que  en  cada  una  consi- 
derase necesarias  para  el  culto,  á  fin  de  que  se  destinaran  á  la 
salvación  de  la  patria  las  restantes. 

En  la  sesión  del  8  de  Marzo  se  volvió  á  hablar  de  represa- 
lias, y  se  hicieron  varias  proposiciones  relativas  á  lo  que  se  de- 
bia de  dar  y  cobrar  de  los  españoles,  que  residentes  en  pro- 
vincias enemigas,  tuviesen  bienes  en  otras  ya  libres  de  este 
azote.  Se  habló  vagamente  de  los  que  tenian  en  ellas  su  residen- 
cía  voluntaria  ó  involuntaria;  de  los  que  se  bailaban  imposibili- 
tados de  abandonarlas  por  sus  enfermedades  ó  achaques;  de  los 
hijos  de  estos,  con  otras  varias  particularidades,  que  en  lugar  de 
esclarecer  la  cuestión,  la  confundían.  Nada  era  mas  difícil  en 
efecto,  que  averiguar  la  situación  de  las  personas  que  residían 
en  provincias  ocupadas,  ni  los  motivos  verdaderos  que  allí  los 
retenían.  Obraban  muchos  sin  duda  por  mera  voluntad,  mien- 
tras otros  cedían  auna  especie  de  coacción  moral  ó  material,  que 
no  les  permitía  abandonarse  á  sus  verdaderos  sentimientos.  Es 
un  hecho  que  en  muchos  de  los  pueblos  ocupados,  se  vieron 
constantemente  rasgos  de  grande  patriotismo;  que  salieron  con 
frecuencia  de  ellos,  sobre  todo  de  Madrid,  dinero,  vestuarios 
y  armas  para  los  soldados  de  la  patria;  qne  se  esmeraron  en 
la  ocultación  de  prisioneros,  y  en  suministrar  á  los  que  no 
podían  librarse,  toda  especie  de  socorros.  Se  estableció  por 
último  que  se  formase  en  cada  provincia  una  junta  que  en- 
tendiese definitivamente  en  el  asunto,  y  cuyos  fallos,  como  los 
emanados  de  un  tribunal,  debían  ser  en  todo  obedecidos. 

Suprimimos  los  pormenores  de  esta  disposición  por  pare- 
cemos algo  vagos  y  de  ejecución  difícil.  Por  rectas  que  fuesen 
las  intenciones  de  los  que  las  dictaban,  por  celosas  de  la  justi- 
cia que  estas  juntas  se  mostrasen,  no  podia  menos  de  abrirse 
un  gran  campo  de  arbitrariedades. 

En  las  sesiones  inmediatas  se  trató  de  suprimir  la  contri- 
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bacion  que  llainabcUi  extraordinaria  de  guerra,  y  establecer  en 
su  lugar  otra  que  pesase  mas  igualmente  sobre  la  riqueza  de 
los  particulares  y  corporaciones,  tomando  por  tipo  no  el  capital, 
sino  la  renta.  Se  queria  imponer  un  treinta  por  ciento  sobre  los 
diezmos  que  perteneciesen  á  eclesiásticos  seculares  ó  regulares; 
cuarenta  y  cinco  por  ciento  sobre  los  que  correspondian  á  le- 
gos que  los  poseian  por  servicios  hechos  á  la  patria,  y  cincuen- 
ta por  ciento  si  les  perteneciesen  por  compras  ó  donaciones. 

Sobre  todas  las  demás  rentas  se  proponia  establecer  una 
contribución,  según  la  escala  y  graduación  siguiente: 

A  la  renta  que  no  pasase  de  4000  reales,  se  le  exigía  el  dos 
y  medio  por  ciento  anual:  á  la  que  pasase  de  4000.  y  no  esce- 
diese de  GOOO,  el  dos  y  medio  por  los  4000,  y  el  cinco  por  cien- 
to del  aumento  sobre  esta  suma:  de  6000 exclusive  hasta  10,000 
inclusive,  lo  mismo  que  en  la  anterior  hasta  6000^  mas  diez 
por  ciento  del  esceso  de  6000  á  10,000:  desde  esta  cantidad  á 
15,000  inclusive,  lo  mismo  que  el  anterior,  mas  el  quince 
por  ciento  del  esceso  de  10,000.  Y  así  siguiendo  con  las  demás 
rentas,  el  esceso  de  15,000  á  20,000^  el  veinte  por  ciento:  el 
de  20,000  á  50,000  el  veinte  y  cinco  por  ciento,  mas  el  tan- 
to señalado  á  las  rentas  anteriores:  de  50,000  inclusive  en 
adelante,  el  treinta  por  ciento  del  esceso  de  50,000:  la  renta  de 
100,000  hasta  150,000,  pagará  el  cuarenta  por  ciento  del  au- 
mento sobre  100,000:  de  150,000  á  500,000  el  cincuenta  por 
ciento;  y  de  500,000  arriba,  el  setenta  y  cinco  por  ciento  del 
esceso  á  la  anterior  renta,  y  el  tanto  asignado  á  las  clases  an- 
teriores, que  es  el  principio  constante  de  este  sistema.  Propo- 
nia pues  la  comisión. 

Primero:  que  sin  perder  momento  y  con  la  actividad  que 
necesitaban  las  circunstancias  de  entonces,  se  llevase  á  efecto 
en  todas  las  provincias  de  la  península  é  islas  adyacentes,  la 
contribución  extraordinaria  de  guerra  impuesta  por  la  junta 
central. 

Segundo:  que  la  base  de  contribución  extraordinaria  se  fija- 
se con  relación  á  los  réditos  ó  productos  líquidos  de  las  fincas, 
comercio  é  industria. 
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Tercero:  que  la  cuota  correspondiente  á  cada  contribuyen- 
te, fuese  progresiva  al  tenor  de  la  escala  ya  propuesta. 

Se  aprobaron  estas  tres  proposiciones  en  la  sesión  del  24,  y 
se  habló  otra  vez  de  la  plata  labrada  existentente  en  poder  de 
los  plateros,  mas  también  sin  resultado;  pero  se  hizo  una  mo- 
ción sobre  la  venta  de  los  bienes  nacionales. 

Se  reducia  á  decir;  que  no  se  pudiese  celebrar  remate  al- 
guno que  no  cubriese  el  precio  de  la  tasación,  no  pudiéndose 
admitir  en  Vales  Reales  mas  que  una  tercera  parte,  ó  dos 
en  créditos  procedentes  de  suministros  hechos  para  la  sub- 
sistencia de  la  presente  guerra.  Los  Vales  que  produzcan 
estas  rentas  se  dirigirán  inmediatamente  á  la  tesorería  ma- 
yor, y  hecha  su  amortización,  se  dará  noticia  al  público 
de  los  números  amortizados.*  Sufrió  la  admisión  de  Vales 
Reales  por  estas  ventas  gran  contradicion,  fundándose  en  el  des- 
crédito de  dicho  papel,  que  influirla  en  el  de  las  mismas  fincas; 
y  si  se  anadia  la  poca  seguridad  en  la  posesión  de  estos 
bienes,  contribuirla  á  su  total  depreciación.  El  Sr.  García  Her- 
reros fue  el  que  mas  fuertemente  impugnó  tal  medida,  apo- 
yándose en  que  toda  protección  dada  á  favor  de  los  Vales  Reales, 
que  no  tenían  ningún  valor  ni  crédito,  seria  destruir  los  recur- 
sos que  podían  ser  útiles  para  la  guerra  en  que  nos  encontrá- 
bamos. Arguelles  fué  de  opinión  contraria  en  este  asunto.  Di- 
jo, que  cualquiera  que  fuese  el  descrédito  de  los  Vales,  nunca 
podía  ser  tan  grande,  que  se  considerasen  como  no  existentes 
en  todos  los  casos.  Que  si  se  hiciese  la  solemne  esclusion  de 
este  papel  en  la  compra  de  bienes  nacionales  por  tercera  parte 
del  precio,  su  crédito quedaríaaniquilado....»  Convengo  en  que 
esto  pende  de  la  voluntad  y  posibilidad  que  tiene  el  gobierno 
en  cumplir  sus  pactos;  pero  también  en  que  es  necesario  acre- 
ditar existe  semejante  voluntad  ¿Y  cómo  se  probará  que  exis- 
te, si  en  el  primer  caso  que  se  ofrece,  el  gobierno  se  niega  á 
hacer  constar  su  fidelidad?  Los  Vales,  como  todos  los  crédito» 
contra  el  Estado,  deben  considerarse  capitales  numerosos  que 
por  las  desgracias  de  la  nación  han  dejado  de  circular,  y  el  go- 
bierno no  debe  despreciar   coyuntura  de  restituirlos  á  ciicu- 
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lacion.  Adoptada  la  proposición,  los  tenedores  encuentran  un 
nuevo  empleo  para  este  capital...  Y  semejante  providencia,  re- 
fluirá necesariamente  en  beneficio  del  crédito  en  general.  La  can- 
tidad de  Vales  amortizados  por  este  medio,  podrá  sacar  insensible- 
mente, aunque  sea  á  cortas  partidas,  de  los  depósitos  en  que 
yacen,  parte  de  la'masa  para  emplearla  en  las  transaciones  de  la 
vida  civil  entre  los  particulares,  las  cuales  se  irán  aumentando  á 
medida  que  esta  y  otras  operaciones  justifiquen  el  proceder 
recto  del  gobierno.  Es  verdad  que  en  tales  materias  apenas 
puede  hacerse  otra  cosa  mas  que  aventurar  opiniones,  porque 
para  juzgar  en  ellas  con  acierto,  es  menester  aguardará  los  re- 
sultados. Pero  aunque  puede  ser  dudoso  que  esta  medida  pro- 
duzca los  que  se  desean,  la  esclusion  que  pide  el  Sr.  preopinan- 
te, acarrearla  seguramente  terribles  consecuencias.  ¿Qué  se  diria 
de  una  casa  de  comercio,  que  habiendo  suspendido  sus  pagos 
dijese  á  sus  acreedores  en  el  acto  de  liquidar  sus  deudas,  que 
no  admitiría  sus  libranzas  en  ningún  caso  y  por  ninguna  can- 
tidad? ¿Se  podria  declarar  mas  la  bancarrota?  Todo  gobierno 
para  restablecer  su  crédito  necesita  consolidar  su  deuda,  esto 
es,  liquidarla  y  fundar  un  sistema  sólido  y  sencillo  en  su  admi- 
nistración, y  que  inspire  confianza  á  todo  prestamista;  y  es  se- 
guro que  una  declaración  como  la  que  impugno,  le  alejaría  de 
lodo  punto,  haciendo  sospechosas  todas  las  promesas.  Si  esta 
disputa  no  se  hubiese  suscitado,  pudiera  muy  bien  haberse 
omitido  lo  que  contiene  la  proposición,  pero  ya  que  se  ha  pu- 
blicado y  discutido,  soy  de  dictamen  que  seria  escandaloso 
desecharle.» 

Después  de  algunos  otros  discursos  se  aprobó  la  proposi- 
ción ,  con  la  cláusula  de  la  admisión  del  tercio  de  los  Vales 
reales. 

Tales  fueron  en  la  parte  esencial  los  arbitrios  que  las  Cortes 
decretaron  para  la  mejora  de  la  Hacienda  pública.  Los  mas  eran 
precarios,  de  muy  poco  rendimiento,  y  abrían  la  puerta  á  fluc- 
tuaciones, y  arbitrariedades.  Nada  había  mas  fácil  que  eludir 
las  pesquisas  á  que  era  preciso  recurrir  para  hacerlos  efectivos^ 
La  plata  de  las  iglesias  era  ya  un  recurso  poco  menos  queago- 
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tado;  el  sistema  de  represalias,  debió  dar  lugar  á  muchas  inju*;- 
ticias  que  reducían  á  la  ruma  á  familias  inocentes,  mientras 
oirás  que  se  hallaban  en  diverso  caso  no  sufrieron  el  menor 
perjuicio.  La  contribución  sobre  la  renta,  no  era  medida  de 
fácil  ejecución  en  tiempos  de  agitaciones,  de  emigraciones,  de 
cambios  tan  rápidos  en  las  fortunas.  Y  nada  decimos  del  triste 
arbitrio  de  \oi  contribución  de  coche,  en  una  época  en  que 
tan  pocos  los  usaban.  Todo  esto  era  insignificante  repetimos 
para  cubrir  los  enormes  gastos  que  originaban  los  ejércitos 
beligerantes.  Mas  se  trataba  de  una  guerra  nacional,  en 
que  se  defendía  con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  la 
independencia.  Los  recursos  de  un  pueblo  que  se  halla  en 
este  caso,  son  inmensos.  Por  mil  conductos,  por  mil  medios, 
directos  unos,  indirectos  otros,  llegaban  á  los  combatientes. 
Se  hacia  la  guerra  con  escasísimo  dinero ,  y  no  pocas  veces 
hasta  sin  raciones.  Fué  el  soldado  español  en  toda  aque- 
lla época  un  modelo  de  sufrimiento  y  de  constancia;  y  si  así  no 
fuera  ¿cómo  se  hubiera  hecho  frente  á  todos  ios  obstáculos  de 
una  lucha  tan  porfiada? 

En  la  sesión  del  50  de  Marzo  se  presentó  en  las  Corles  el 
Ministro  de  Hacienda  con  una  memoria  sumamente  estensa  y 
circunstanciada  sobre  las  bases  dtl  crédito  público,  que  leyó 
después  de  un  breve  discurso  que  por  via  de  preliminar  dijo 
de  palabra.  Como  el  Congreso  no  se  ocupó  seriamente  de  este 
asunto  hasta  los  últiraus  meses  de  aquel  año,  le  dejaremos  para 
su  lugar  correspondiente. 

En  la  del  16  del  mismo  mes  quedó  aprobado  el  reglamento 
de  provincias,  después  de  haber  presentado  la  comisión  su  dic- 
tamen acerca  de  varias  proposiciones,  cuya  resolución  había 
pendiente  en  discusiones  anteriores.  De  este  trabajo,  que  con- 
tiene cuarenta  y  ocho  artículos ,  haremos  un  estrado  muy 
sucinto. 

«En  cada  provincia  habrá  una  junta  superior  formada  de 

personas  de  arraigo  y  vecindad,  non^bradas  del  mismo  modo 

que  los  diputados  á  Cortes. — Las  compondrán  nueve  personas,  á 

menos  que  sea  mayor  el  aúmero  de  los  corrrcgimientos  ó  par- 
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lidoSj  en  cuyo  caso  cada  corregimiento  ó  partido  nombrará  una. — 
El  intendente  déla  provincia  será  individuo  nato. — Las  presidi- 
rá el  capitán  general,  si  se  halla  en  el  pueblo  donde  están  es- 
tablecidas.— Tendrán  el  tratamiento  de  escelencia. — Durará  tres 
años  el  empleo  de  vocal,  debiendo  renovarse  cada  uno  por  ter- 
ceras partes. — Luego  que  se  publique  este  reglamento  saldrán  de 
las  actuales  juntas  los  que  sobren,  según  el  número  prescripto. — 
Formadas  las  juntas,  no  podrán  los  puebles  constituir  otras 
nuevas,  ni  alterar  las  atribuciones  que  se  les  prescriban. — Serán 
el  conducto  de  las  disposiciones  administrativas  del  gobierno. — 
Comunicarán  á  los  pueblos  las  órdenes  de  alistamientos  y  con- 
tribuciones, y  harán  que  se  ejecuten. — Velarán  en  la  recaudación 
de  los  fondos  públicos  y  en  su  inversión. — No  permitirán  vejá- 
menes por  medio  de  ejecutores,  sino  en  el  caso  de  que  ne  bas- 
ten otros  medios. — Tomarán  noticia  de  cuanto  se  haya  sumi- 
nistrado á  nuestras  tropas  en  efectos  ó  en  dinero ,  para  proce- 
der contra  los  malversadores. — Harán  que  todos  los  caudales  y 
demás  efectos  públicos ,  se  depositen  en  la  tesorería  de  provin- 
cia.— Publicarán  un  estado  mensual  de  las  entradas  y  salidas 
del  erario  público. — Formarán  el  censo  de  la  población  según 
la  diferencia  de  clases. — Id.  la  estadística  anual  de  la  agricul- 
tura y  de  la  industria. — Cuidarán  de  la  educación. —  Harán 
que  la  juventud  se  adiestre  en  el  ejercicio  de  las  armas. — Pro- 
pondrán al  Gobierno  los  establecimientos  que  se  deban  fomen- 
tar ó  crear  de  nuevo. — Velarán  sobre  toda  clase  de  contratas, 
pudiendo  poner  interventores  de  toda  su  satisfacción^  á  fin  de 
evitar  fraudes. — Auxiliarán  por  todos  los  medios  posibles  á  to- 
dos los  gefes  militares  cuya  tropa  este  acantonada  ó  de  transi- 
to en  su  provincia  respectiva. — Harán  el  reparto  de  los  víveres 
y  toda  clase  de  suministros,  cuando  el  intendente  carezca  de 
dinero  con  que  satisfacerlos. —  Tendrán  la  inspección  de  los 
hospitales  militares  que  existan  ó  se  formen  de  nuevo. — Habrá 
en  cada  cabeza  de  partido  una  comisión  de  la  junta  provincial, 
y  otra  en  cada  pueblo  de  doscientos  vecinos,  encargadas  ambas 
del  desempeño  de  los  asuntos  que  aquella  les  encargue. —  En 
caso  de  quedar  alguna  provincia  separada  ó  aislada  del  gobier- 
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no,  acordará  su  junta  con  el  capitán  general  los  medios  de 
atender  á  su  defensa. — Regirá  este  reglamento  hasta  que  por 
la  constitución  se  fije  lo  que  deba  observarse  en  lo  sucesivo,  y 
sin  perjuicio  de  las  órdenes  particulares  que  las  corles  han  dado 
á  las  juntas  por  medio  del  consejo  de  Regencia,  para  el  caso  y 
apuros  que  ocurran  en  las  críticas  circunstancias  en  que  las 
provincias  se  hallan,  j 

Es  inútil  toda  reflexión  sobre  la  influencia  que  en  el  alivio 
de  los  pueblos,  en  la  conservación  del  orden,  en  la  armonía  en- 
tre las  autoridades,  en  la  observancia  de  las  leyes,  de  la  equidad 
y  de  la  justicia^  debió  de  tener  dicho  reglamento.  Acostumbra- 
dos los  pueblos  á  respetar ,  á  obedecer  á  los  mejores ,  en  estos 
recayó  naturalmente  la  elección,  lo  mismo  que  cuando  se  alza- 
ron por  su  independencia. 

Fué  el  terreno  de  la  Hacienda  pública  sumamente  ingrato 
para  las  Cortes  españolas,  cuyo  buen  celo  y  deseo  del  acierto  se 
estrellaban  en  obstáculos  insuperables.  Con  mas  desembarazo 
y  mas  fruto  se  movieron  en  el  d^  la  justicia.  En  varias 
ocasiones  se  levantaron  voces  elocuenles,  y  sobre  todo  la  de 
Arguelles,  contra  los  abusos  introducidos  en  su  administración; 
unos  por  la  índole  de  la  legislación  y  gobierno  en  que  vivíamos, 
otros  debidos  al  descuido,  y  acaso  á  la  mala  fé  de  los  que  en 
varias  clases  se  llamaban  sus  ministros.  Se  pidió  visita  de  cár- 
celes para  examinar  la  situación  de  los  reos  ó  presuntos  tales 
que  estaban  en  ellas  detenidos  y  maltratados,  sin  que  muchas 
veces  ni  ellos  ni  persona  alguna  supiese  el  verdadero  motivo 
de  su  encarcelamiento.  Se  ordenó  la  revisión  de  no  pocos  pro- 
cesos criminales,  y  se  previno  varias  veces  á  la  Regencia  hicie- 
se las  mas  esquisitas  diligencias  para  cortar  los  abusos  escan- 
dalosos que  por  todas  partes  se  introducían.  Se  distinguía  Ar- 
guelles,  como  ya  hemos  dicho,  en  esto  como  en  todas  cosas 
por  su  ilustrado  patriotismo  apoyado  en  su  elocuencia  podero- 
sa. En  la  sesión  del  2  de  Abril  del  mismo  año ,  presentó  por 
escrito  las  proposiciones  que  siguen: 

Primera:  no  pudiendo  subsistir  en  vigor  en  el  código   cri- 
minal de  España,  ninguna  ley  que  repugne  á  los  sentimientos 
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de  humanidad  y  dulzura  que  son  tan  propios  de  una  nación 
grande  y  generosa,  sin  ofender  la  liberalidad  y  religiosidad  de 
los  principios ,  que  ha  proclamado  desde  su  feliz  instalación  el 
Congreso  nacional,  pido  que  declaren  las  Cortes  abolida  la  tor- 
tura, y  que  todas  las  leyes  que  hablan  de  esta  manera  de  prue- 
ba tan  bárbara  y  cruel,  como  falible  y  contraria  al  objeto  de  su 
promulgación,  queden  derogadas  por  el  decreto  que  al  efecto 
espida  V.  M. 

Segunda:  «que  sin  detenerse  V.  M.  en  las  reclamaciones 
de  los  que  pueden  estar  interesados  en  que  se  continué  en  la 
América  en  la  introducción  de  los  esclavos  de  África,  decrete 
el  Congreso  abolido  para  siempre  tan  infame  tráfico,  y  desde 
el  dia  en  que  se  publique  el  decreto,  no  puedan  comprarse  ni 
introducirse  en  ninguna  de  las  posesiones  que  componen  la 
Monarquía  en  ambos  hemisferios,  bajo  de  ningún  pretesto^  es- 
clavos de  África,  aunque  los  adquieran  directamente  de  alguna 
potencia  de  Europa  ó  de  América. 

«Que  el  consejo  de  Regencia  comunique  sin  pérdida  de 
momento  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  el  decreto,  á  fin  de  que  pro- 
cediendo de  acuerdo  en  medida  tan  filantrópica,  pueda  conse- 
guirse en  toda  la  estension  el  grande  objeto  que  se  ha  propues- 
to la  nación  inglesa,  en  el  célebre  bilí  de  la  abolición  de  es- 
clavos. 

Hizo  la  primera  de  estas  proposiciones  tan  profunda  impre- 
sión en  las  Cortes,  que  el  Sr.  Golfín  se  levantó  inmediata- 
mente y  dijo: 

«Es  indecoroso  para  el  Congreso  el  que  no  se  apruebe  al 
momento  la  primera  de  esas  proposiciones.» 

El  Sr.  Villanueva:  «Pido  que  no  se  discútaoste  punto,  sino 
que  inmediatamente  se  proceda  á  votar  la  abolición  de  la  tor- 
tura. » 

El  Sr.  Terrero:  «Tratar  de  discutir  este  asunto^  es  degradar 
el  entendimiento  humano.» 

Habiendo  indicado  el  Sr.  Martínez  que  para  abolir  la  tortu- 
ra era  preciso  tomar  en  consideración  mucha  leyes  que  regian 
sobre  la  materia,  dijo  el  Sr.  Gallego:  «yo  creo,  Señor,  que  este 
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asunto  exige  tan  poca  ilustración,  que  la  mayor  solemnidad 
que  puede  dársele  es  no  detenerse  en  discutirle:  la  justicia  en 
este  punto  es  tan  clara^  y  tan  repugnante  la  existencia  de  estas 
leyes,  que  no  es  necesario  tratar  de  ellas,  pues  aun  no  he  ni- 
do á  nadie  que  tenga  la  osadía  de  sostenerlas.» 

En  el  mismo  sentido  hablaron  otros  Sres.  diputados.  ElSe- 
fior  Aznarez  ,  uno  de  los  que  pasaban  por  serviles  ,  dijo  :  «que 
á  la  derogación  de  dicha  ley  de  tortura  debia  acompañar  la  abo- 
lición de  toda  clase  de  apremios  corporales.» 

Apoyó  Arguelles  su  proposición  en  un  discurso.   «Es  ver- 
dad, dijo  entre  otras  cosas,  que  la  tortura  está,  por  decirlo  así, 
fuera  de  uso  en  España,  mas  esto  solo  es  debido  al  espíritu  pú- 
blico déla  nación,  pues  no  habría  consentido  á  un  juez  recurrir 
á  este  horroroso  medio  sin  condenarle  al  odio  y  á  la  execración 
general.  Con  todo,  la  ley  está  viva,  y  sin  injusticia  legal  bien 
podría  todavía  arrancarse  de  la  boca  de  un  reo  la  confesión  de 
su  delito  por  el    horrendo  ministerio  del  tormento.  La  palabra 
tortura  en  el  sentido  de  mi  proposición,  comprende  ciertamente 
los  apremios,  medio  no  menos  infame  que  el  tormento,  y  en  el 
cual  se  ha  subrogado  por  el  despotismo  de  los  últimos  reinados. 
La  filosofía  y  la  ilustración  no  se  escandalizaron  menos  con  este 
tormento,    y   asi   se  ha  visto  que  los  magistrados  que    osaron 
ponerle  en  práctica,  fueron  el  objeto  de  la  animadversión  pú- 
blica, siempre  que  pudo  traslucirse  su  aplicación Los  apre- 
mios, Señor,  se  usan  para  arrancar  del  reo  la  confesión  de  un 
delito  que  se  oculta  ó  niega :  no  se  hacia  otra  cosa  con  la  tor- 
tura. ¿Es  acaso  el  apremio  diferente  de  las  demás  clases  de 
tormento   usadas  antes  de  su  introducción?  Atormentar  á  un 
reo  en  los  dedos  de  su  mano  ó  en  cualquiera  otra  parte  de  su 
cuerpo  para  que  declare  lo  que  se  le  pregunta  ¿hace  variar  la 
naturaleza  del  tormento?....  El  tormento,  Señor,  causa  dolores 
agudos  é  insoportables  á  muchos  infelices  que  vencidos  en  él, 
se  rinden  á  la  sensibilidad  mas  ó  menos  delicada Mi  inten- 
ción fué  proponer á  V.  M.  la  abolición  del  tormento  y  de  cuan- 
tas leyes    hablan  de  esta  bárbara  prueba,  dejando  para  el  de- 
creto csprcsar  con  oportunidad  lo  que  convenga  en  el  asunto. 
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Asi,  pido  formalmente,  que  si  se  digna  aprobar  mi  proposición, 
pase  á  la  comisión  de  Justicia,  para  que  estienda  la  fórmula  del 
decreto  en  que  se  hagan  las  aclaraciones  convenientes^  y  pueda 
en  seguida  elevarse  á  ley  por  el  Congreso.» 

Se  aprobó  unánimemente  la  proposición,  y  pasó  auna  comi- 
sión de  justicia  para  que  estendiese  un  proyecto  de  ley  sobre 
el  asunto. 

En  cuanto  á  la  segunda  se  opuso  el  Sr.  Mejia  que  pasase  á 
la  comisión  de  constitución  como  algunos  deseaban  ,  alegando 
que  el  asunto  era  urgentísimo.  Arguelles  la  defendió  también 
con  un  discurso.  «Los  términos  en  que  se  halla  concebida  mi 
proposición,  dijo,  manifiestan  que  no  se  trata  en  ella  de  manu- 
mitir los  esclavos  de  las  posesiones  de  América^  asunto  que 
exije  la  mayor  circunspección,  atendido  el  doloroso  ejemplar 
acaecido  en  Santo  Domingo.  En  ella  me  limito  por  ahora  á  que 
se  prohiba  solamente  el  comercio  de  esclavos...  El  tráfico,  se- 
ñor, de  esclavos,  no  solo  es  opuesto  á  la  pureza  y  liberalidad  de 
los  sentimientos  de  la  nación  española ,  sino  al  espíritu  de  su 
religión.  Comerciar  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  es  hor- 
rendo, es  atroz,  es  inhumano,  y  no  puede  el  Congreso  nacional 
vacilar  un  momento  entre  comprometer  sus  sublimes  princi- 
pios, ó  el  interés  de  algunos  particulares.  Pero  todavía  se  puede 
asegurar,  que  ni  el  de  estos  será  perjudicado.  Entre  varías  re- 
flexiones alegadas  por  los  que  sostuvieron  tan  digna  y  gloriosa- 
mente en  Inglaterra  la  abolición  de  este  comercio,  era  una  de 
ellas  profetizar  que  los  mismos  plantadores  y  dueños  de  escla- 
vos, espeiimentarian  un  beneficio  con  la  abolición^  á  causa  de 
que  no  pudiendo  introducir  en  adelante  nuevos  negros,  habían 
de  darles  mejor  trato  para  conservar  los  individuos;  de  lo  que 
se  seg'iiria  necesariamente,  que  mejorada  la  condición  de  aque- 
llos infelices,  se  multiplicarían  entre  sí  con  ventaja  suya  y  de 
sus  dueños.  Apcsar  deque  el  tiempo  corrido  desde  la  abolición 
es  todavía  corto,  estoy  seguro  de  que  la  esperiencia  ha  justifi- 
cado la  profecía Jamás  olvidaré.  Señor,  la  memorable  noche 

del  5  de  Febrero  de  1807,  en  que  tuve  la  dulce  salísfacion  de 
presenciar  en  la  Cámara  de  los  Lores  el  triunfo  de  las  luces  y 
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de  la  filosofía:  noche  en  que  se  aprobó  el  bilí  de  abolición  del 
comercio  de  esclavos.  En  consecuencia  de  tan  filanlrópica  reso- 
lución, se  formó  en  Londres  una  asociación  compuesta  de  los 
defensores  de  aquel  bilí ,  y  varias  otras  personas  respetables, 
para  desagraviar  por  cuantos  medios  fuese  posible  é  indemnizar 
á  las  naciones  de  África  del  ultraje  y  vejamen  que  han  sufrido 
con  tan  infame  tráfico Por  tanto.  Señor,  no  desperdi- 
cie V.  M.  una  coyuntura  feliz  de  dar  á  conocer  la  elevación  y 
grandeza  de  sus  miras,  anticipándose  á  seguir  el  digno  ejemplo 
de  su  aliada  paro  no  perder  el  mérito  de  conceder  espontánea- 
mente á  la  humanidad  el  desagravio  que  reclama  en  laabolicion 
del  comercio  de  esclavos.» 

Se  admitió  esta  segunda  proposición,  y  se  pasó  á  una  co- 
misión particular  para  que  presentase  un  dictamen  acerca  de 
ella,  y  asimismo  otras  ocho  del  Sr.  Alcocer,  relativas  á  la  abo- 
lición del  mismo  tráfico. 

En  la  sesión  del  4  del  mismo  mes  se  leyó  y  fué  admitida  á 
discusión  la  siguiente  proposición  de  Arguelles: 

«Habiendo  acreditado  la  esperiencia  que  las  órdenes  dadas 
porV.  M.  para  acelerar  la  finalización  de  las  causas  criminales 
de  reos  detenidos  en  las  cárceles  ^  han  sido  insuficientes,  y 
exigiendo  imperiosamente  la  salud  de  la  patria  que  se  ponga  á 
estos  males  un  pronto  y  eficaz  remedio,  propongo  que  las  Cor- 
tes nombren  de  su  seno  una  comisión  especial  suprema  de  jus- 
ticia, compuesta  de  tres  individuos,  que  reasumiendo  para  solo 
este  caso  la  autoridad  judicial,  haga  dentro  de  un  término  fijo 
una  visita  de  todas  las  causas  criminales  de  notorio  atraso,  pen- 
dientes en  los  tribunales  civiles  y  militares  de  Cádiz  y  de  la  isla 
de  León,  procediendo  en  ello  con  absoluta  publicidad,  y  con- 
cluido su  encargo,  dé  cuenta  al  Congreso  en  sesión  pública  de 
cuanto  hubiese  resultado.))  En  la  misma  sesión  presentó  el  se- 
ñor Valcarcel  Dato  estas  otras  dos  proposiciones: 

Primera:  Que  las  Corles  manden  al  consejo  de  Regencia 
que  inmediatamente  nombre  un  superintendente  de  policia  de 
conocido  patriotismo  y  actividad,  con  csclusionde  todo  otro  en- 
cargo ,  y  sin  otra  autoridad  inmediata  para  que  este  importante 
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ramo  no  padezca  el  menor  retraso ,  antes  bien  sea  servido  con 
la  escrupulosidad  y  delicadeza  que  las  críticas  circunstancias  de 
la  nación  y  el  mejor  orden  exigen. 

Segunda:  Que  el  consejo  de  Regencia  sin  perder  momento 
y  con  la  brevedad  que  exije  el  caso,  presente  á  las  Cortes  para 
su  sanción  un  reglamento  que  fije  las  atribuciones  de  dicho  Su- 
perintendente. Ambas  proposiciones  fueron  aprobadas  lo  mismo 
que  la  del  Sr.  Arguelles. 

En  la  sesión  del  Í9  del  mismo  mes  presentóla  comisión  de 
Justicia  su  dictamen,  después  de  haber  examinado  los  expe- 
dientes que  se  le  habian  pasado  de  visitas  de  presos,  y  otros 
movidos  á  consecuencia  de  las  proposiciones  hechas  por  el  Se- 
ñor Arguelles,  por  varios  diputados  y  sobre  todo  por  el  Sr.  Lla- 
nos, para  que  se  estableciese  una  ley  sobre  la  base  de  la  de 
habeas  corpus  de  Inglaterra.  Comprendía  el  dictamen  veinticua- 
tro artículos,  de  los  que  copiaremos  los  mas  importantes. 

Primero:  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino  por  delito 
que  merezca  ser  castigado  con  pena  capital,  ó  que  sea  corporis 
aflictiva. 

Tercero:  Preso  un  ciudadano,  y  apareciendo  de  la  causa 
que  no  puede  imponerse  pena  capital^  se  le  pondrá  en  libertad 
dando  fiador ,  aunque  la  pena  que  haya  de  sufrir  sea  de  des- 
tierro,  porque  no  presentándose  á  cumplir  la  sentencia,  tiene 
que  vivir  errante,  que  es  pena  aun  mas  dura. 

Cuarto:  No  podrá  decretarse  la  prisión  en  los  juicios  por 
injurias  verbales,  y  en  los  de  injurias  reales,  solo  en  los  casos 
en  que  pueda  resultar  castigado  el  reo  con  pena  capital  ó  cor- 
poris aflictiva. 

Sétimo:  Cualquiera  persona  que  se  halle  presa  ,  sin  saberse 
quién  la  prendió,  por  qué  causa,  con  qué  motivo  ,  deberá  ser 
puesta  en  libertad  inmediatamente  sin  costas,  y  averiguando  el 
que  haya  consentido  este  atentado,  se  le  castigará  con  suspen- 
sión de  su  empleo  por  un  año  y  resarcimiento  de  daños 

Nada  ofende  tanto  á  la  administración  de  justicia  en  el  cas- 
ligo  de  los  crímenes,  como  las  largas  y  superfinas  dilaciones  en 
las  causas ;  porque  eulonces  una  compasión  mal  entendida  se 
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pone  entre  la  vindicta  pública  y  el  reo,  y  no  se  vé  mas  que  al 
desgraciado,  particularmente  si  este  se  halla  fuera  del  territorio 
en  que  se  cometió  el  delito.  Por  esto  ninguna  causa  criminal 
podrá  estenderse  por  mas  tiempo  que  el  de  ciento  veinte  dias. 

Duodécimo:  Las  tachas  de  los  testigos  deberán  ponerse  y 
probarse  en  el  término  de  la  prueba  ordinaria;  no  habrá  término 
separado  de  pruebas  de  tachas;  y  si  la  ordinaria  hubiese  de  ha- 
cerse de  puestos  allende  ó  de  ultramar,  quedan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  que  concedían  estos  términos ,  atendiendo  por 
ahora  á  la  dificullad  de  las  comunicaciones ,  y  para  no  privar  al 
acusado  de  su  natural  defensa. 

Décimo  quinto.  Todo  acto  del  proceso  hade  ser  público  des- 
de la  sumaria  hasta  la  ejecución  de  la  sentencia ,  incluyendo  la 
votación,  y  podrán  asistir  las  partes,  no  solo  á  ver  juramentar 
los  testigos,  sino  á  sus  declaraciones^  pudiendo  igualmente  ha- 
cerle sus  réplicas  y  repreguntas  para  la  claridad  de  los  hechos 
sobre  que  testifican,  como  se  acostumbra  á  hacer  por  escrito  por 
práctica  particular  en  algunas  provincias. 

Décimo  sesto:  Ejecutada  la  sentencia,  si  alguna  de  las  par- 
tes solicita  que  se  imprima,  se  hará  un  estrado  del  proceso  y  se 
imprimirá  con  la  sentencia  á  costa  del  que  lo  pidiere. 

Diez  y  ocho:  los  tribunales  de  provincia  harán  visitas  de 
las  cárceles  del  pueblo  en  que  están  situados,  todos  los  sába- 
dos, y  las  visitas  generales  que  se  hallan  prevenidas  por  punto 
general;  y  los  jueces  ordinarios  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
harán  también  las  mismas  visitas  generales  de  las  cárceles 
de  ellos. 

Veinte:  si  el  juez  visitante  con  abandono  de  su  obligación 
dejase  en  la  cárcel  alguno  de  los  que  deban  salir  de  ella  por  no 
haberle  visitado,  procederá  el  tribunal  contra  él  hasta  deponer- 
le de  su  empleo^  si  fuese  con  malicia  ó  una  ignorancia  culpa- 
ble, y  de  cualquiera  modo  reconocerá  los  papeles  de  la  visita, 
enmendando  los  agravios  que  se  hayan  hecho  en  ella. 

Veinte  y  uno:  las  cárceles  no  son  para  molestará  los  reos,  si- 
no para  su  custodia,  y  deberán  ser  las  mas  anchurosas  y  sanas^ 

y  con  las  comodidades  posibles. 

2Q 
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Veinte  y  cinco:  ninguno  podrá  ser  preso  por  deuda^  aunque 
sea  á  favor  del  fisco,  ni  por  las  contribuciones;  y  estas  yaque- 
lias  se  exigircin  de  los  bienes,  peí  o  sin  prisión. 

Veinte  y  siete:  no  se  podrá  ampliar,  restringir  y  alterar 
los  términos  de  las  causas,  porque  son  fatales,  corren  de  mo- 
mento á  momento ,  y  los  jueces  no  tienen  facultad  para  ir 
contra  la  ley  que  los  señala. 

Estaba  firmado  este  dictamen  con  la  fecha  de  19  de  Abril 
(1^  1811,  por  los  Sres.  D.  Domingo  Dueñas,  D.  Fernando  Na- 
varro, D.  Manuel  Lujan,  D.  Manuel  Goyanes  y  D.  Guillermo 
Moreno. 

Las  Cortes  acordaron  que  se  imprimiese  en  el  diario,  seña- 
lando dia  para  su  discusión. 

En  la  sesión  del  21  presentó  la  misma  comisión  de  justicia 
un  proyecto  de  ley,  acompañado  de  su  correspondiente  preám- 
bulo sobre  la  abolición  de  la  tortura,  según  lo  acordado  por  las 
Cortes  en  la  sesión  del  2,  conforme  á  la  proposición  del 
Sr.  Arguelles. 

Acogieron  aquellas  el  trabajo,  y  fué  apoyado  elocuentemen- 
te por  varios  diputados,  en  medio  de  la  oposición  de  otros,  que 
si  no  se  atrevían  á  impugnar  la  idea,  combatían  los  términos  y 
la  oportunidad  de  reducirla  á. práctica.  En  la  sesión  del  22  se 
aprobó  por  unanimidad  el  decreto  siguiente,  que  diferia  muy  po- 
co del  presentado  por  la  comisión,  habiéndose  acordado  que 
fuese  sin  preámbulo. 

tLas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  con  absoluta  una- 
nimidad y  conformidad  de  todos  los  votos,  declaran  por  abolido 
para  siempre  el  tormento  en  todos  los  dominios  de  la  Monar- 
quía española,  y  la  práctica  introducida  de  afligir  y  molestar  á 
los  reos,  por  los  que  ilegal  y  abusivamente  llamaban  apremios. 
Prohiben  los  que  se  conocian  con  el  nombre  de  esposas,  per- 
rillos, calabozos  extraordinarios  y  otros,  cualquiera  que  fuese  su 
denominación  y  uso,  sin  que  ningún  juez,  tribunal  ni  juzgado 
por  privilegiado  que  sea,  pueda  mandar  ni  imponer  la  tortura^, 
ni  usar  de  los  insinuados  apremios,  bajo  la  responsabilidad  y 
la  pena  por  el  mismo  hecho  de  mandarlo,  de  ser  destituidos  los 
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jueces  de  sus  empleos  y  dignidad,  cuyo  crimen  podrá  perse- 
guirse por  acción  popular ,  derogando  desde  luego  cualesquiera 
ordenanzas,  leyes ,  órdenes  y  disposiciones  que  se  hayan  dado 
y  publicado  en  contrario.» 

Comenzó  el  26  de  Abril  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
procedimientos  judiciales,  de  cuyo  debate  no  podemos  pres- 
cindir por  formar  este  una  de  las  bases  del  de  la  constitución 
en  que  nos  ocuparemos  luego.  Fué  el  artículo  primero  objeto 
de  mucha  controversia.  Hablaron  en  contra  los  Sros.  Aner  y 
Garoz:  lo  apoyaron  los  Sres.  Mejia  y  Oliveros,  «Es  cierto,  Se- 
ñor, dijo  este  último  entre  varias  cosas,  que  muchas  de  las 
máximas  que  la  comisión  de  justicia  propone  á  la  sanción  de 
V.  M.,  están  contenidas  en  nuestras  leyes,  y  sus  dignos  indivi- 
duos han  prometido  demostrarlo^  gracias  á  nuestros  sabios  le- 
gisladores, que  en  todos  tiempos  han  reconocido  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  y  los  han  respetado  y  sancionado;  pero  no 
es  menos  cierto  que  nuestros  códigos  legales  son  muy  volumi- 
nosos. El  de  las  partidas  comprende  algunos  tomas  en  folio,  y 
también  la  novísima  recopilación:  ¿y  se  exigirá  que  los  alcaldes 
ordinarios  de  los  pueblos  estén  instruidos  y  sepan  cuantas  le- 
ves se  contienen  en  estos  inmensos  volúmenes?  áY  no  será 
útil  que  se  entresaquen  de  ellos  aquellas  leyes  que  deben  diri- 
gir el  proceder  de  los  jueces  con  sus  conciudadanos? No  se 

trata  ahora  de  arreglar  el  código  criminal,  sino  el  modo  de  en- 
juiciar, de  dar  reglas  á  los  jueces,  de  cuándo  y  con  qué  for- 
malidades pueden  detener  en  las  cárceles  á  los  ciudadanos,  y 
en  cuánto  tiempo  deben  sustanciar  sus  causas.  V.  M.  formó  un 
reglamento  para  el  poder  ejecutivo^  y  este  lo  es  del  poder  ju- 
diciario  criminal...  Los  hombres  entran  en  sociedad,  para  que 
esta  les  afiance  sus  derechos  :  estos  son  la  seguridad  de  sus 
personas,  la  libertad  de  sus  acciones,  y  el  goce  de  sus  bienes: 
seguridad,  libertad  y  propiedad.  Cuando  las  diferencias  que  se 
suscitan  entre  los  ciudadanos  versan  solo  sobre  las  cosas,  las 
cosas  son  las  que  deben  únicamente  responder  de  los  resulla- 
dos,  de  donde  se  infiere,  qu<*  cuando  se  trate  de  deudas  ó  cau- 
sas puramente  civiles,  el  ciudadano  no  debe  ser  molestado  ni 
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en  su  persona  ni  en  sus  acciones,  sino  ser  únicamente  res- 
ponsable por  sus  bienes;  pero  si  este  ofende  á  sus  conciudada- 
nos, les  priva  y  arrebata  lo  que  les  pertenece,  su  persona  debe 
sufrir  en  el  primer  caso  la  pena  de  su  atentado,  y  en  el  segun- 
do deben  ser  limitadas  y  coartadas  sus  acciones.  Hay  pues  mo- 
tivo en  estas  circunstancias^  para  la  aprehensión  de  su  persona, 
es  decir,  para  encarcelarlo.» 

f  Entre  las  cosas  que  estima  el  hombre,  y  cuya  seguridades- 
pera  de  sus  conciudadanos,  ocupa  el  primer  lugar  su  persona: 
el  segundo,  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades,  y  el  tercero,  la 
disposición  de  sus  bienes...  Doy  gracias  á  la  Providencia  que 
me  proporciona  la  ocasión  de  denunciar  uno  de  los  abusos  mas 
reparables.  Hace  años,  señor,  que  me  he  dedicado  al  cuidado 
y  educación  de  los  infelices  que  gimen  en  las  cárceles,  y  soy 
testigo  ocular  de  sus  penas,  angustia  y  miseria.  Lugares  in- 
mundos, oscuros  y  sin  ventilación;  estancias  comunes  para  to- 
da clase  de  reos.  Allí  se  vé  confundido  el  inocente  con  el  cul- 
pado. Al  que  por  causas  matrimoniales,  por  injurias  de  pala- 
bras ó  por  acceso  de  cólera  ofendió  á  su  semejante^  con  el 
malhechor  de  profesión,  con  el  asesino,  el  salteador,  el  delin- 
cuente en  toda  especie  de  iniquidades:  al  que  por  primera  vez 
desobedeció,  con  el  que  se  complace  y  rie  al  referir  sus  enor- 
mes atentados.  Todos,  señor,  bajaban  en  Madrid  á  dormir  jun- 
tos á  unos  calabozos  subterráneos.  ¿Y  quién  podrá  pintar  á 
V.  M.  los  horrores  que  allí  se  cometían  y  las  angustias  del 
hombre  virtuoso  que  por  una  calumnia  ó  equivocación  se  veía 
encerrado  con  semejantes  criminales?...  Permaneciendo  lascar- 
celes  en  este  estado,  no  pueden  ser  casas  de  corrección,  ni 
destinarse  á  ellas  ningún  hombre  con  este  objeto,  como  ayer 
se  dijo.  Son  escuelas  de  vicios:  allí  se  aprende  lo  que  no  se  sa- 
be: se  oyen  lecciones  de  pecar^  se  pierde  el  pudor  y  el  horror 
que  la  naturaleza  ha  inspirado  hacia  los  grandes  crímenes.  De 
esta  clase,  señor,  son  también  los  presidios,  y  creo  que  serian 
muy  raros  los  casos  en  que  los  hombres  hayan  mejorado  en 
ellos  sus  costumbres,  aun  mas  diré,  que  se  hayan  acostumbra- 
do al  trabajo  que  es  el  que  destierra  todos  los  vicios...  Llegará 
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el  tiempo,  sefioi^  en  que  arrojando  á  los  enemigos  de  nuestro 
suelo,  y  dulcificando  las  costumbres  nacionales  por  el  sabio  li- 
beral sistema  de  educación  que  V.  M.  propondrá  á  los  ciuda- 
danos, se  realicen  estas  lisongeras  esperanzas  de  mejorar  las 
cárceles;  mas  entretanto,  no  pueden  ser  estas  casas  de  correc- 
ción, y  no  debe  destinarse  á  ellas  sino  aquellos  que  se  presu- 
me tengan  interés  en  evadirse  de  la  ley^  á  saber,  á  los  que  por 
sus  delitos  merezcan  la  pena  capital^  ó  que  sea  córporis  aflicti- 
va, en  lo  que  debe  etitenderse  el  presidio.» 

Impugnó  al  Sr.  Oliveros  el  Sr.  Hermida.  Copiaremos  literal- 
mente algunas  frases  de  su  discurso  tal  cual  se  baila  en  el  dia- 
rio de  las  Corles,  sin  duda  por  lo  mal  que  se  oia  al  orador. 
«Aquí,  dijo,  hemos  debido  ejercerla  autoridad  del  rey;  pero  no 
creo  que  hemos  tomado  el  legitimo  orden  de  tratar  estos  nego- 
cios de  legislación,  que  es  el  mas  augusto  ministerio  de  la  so- 
beranía... ¿Qué  ejercemos  aquí  nosotros?  La  autoridad  Real. 
Pues  habíamos  como  se  hacia  entonces  cuando  se  establecían 
leyes.  De  cuantos  estamos  aquí,  ¿quién  entiende  de  tantos  y 
tan  graves  asuntos?...  He  oído  decir,  que  como  nuestras  leyes 
son  defectuosas,  se  ha  hecho  este  reglamento;  ¿pero  qué  trae- 
rá este  reglamento?...  Se  ha  dicho  también  que  las  cárceles  son 
un  lugar  de  horror:  es  verdad  que  podrian  estar  mejores,  pero 
para  mejorarlas,  seria  menester  dinero.  Dice  el  Sr.  Oliveros,  que 
no  se  les  ponga  en  la  cárcel,  y  yo  pienso  que  sí,  porque  en  ello 
pende  la  averiguación  de  los  delitos,  y  de  la  averiguación  dees- 
Ios  pende  el  castigo,  y  el  que  estén  de  este  ú  otro  modo,  no  impor- 
ta tanto,  como  el  que  se  castiguen  los  delitos,  y  que  se  coja  á  los 
reos  en  cualquiera  parte  donde  quieran  ocultarse,  no  como  sucede 
en  Inglaterra,  que  si  no  parecen,  no  se  los  busca,  y  si  no  hay  acu- 
sador, no  se  les  persigue,  y  otras  cosas  así...  Cédulas,  reglamen- 
tos.. .  Es  menester  saber  lo  que  hay  escrito  para  poner  en  su  lugar 
otras  cosas  nuevas.  Es  menester  saber  lo  que  hay  para  trastornarlo 
todo...  Y  para  todo  esto  es  menester  una  profunda  sabiduría... 
Hay  muchos  que  creen  que  en  los  libros  se  halla  todo ;  piensan 
que  todo  lo  saben  porque  leen  á  Kilangieri...  Si  no  han  tenido 
la  balanza  de  Astrea  en  la  mano,  no  pueden  entenderlo  como 
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corresponde...  Vamos  al  método  con  que  está  mandado  hacer- 
las leyes...  En  la  octava  lo  deja  al  consejo  de  Castilla...  Aquí 
oigo  decir  ¿qué  tiene  que  ver  el  consejo  de  Castilla  con  eso?... 
Las  Cortes  asi  lo  hacian...  Y  así  digo,  que  sobre  este  asunto 
se  siga  conforme  á  las  leyes  que  existen,  y  que  no  se  trate  de 
esto,  mientras  no  informe  el  consejo  de  Castilla.  Este  debe  dar 
al  soberano  que  reside  aquí  su  parecer...  Para  esto  necesitaría- 
mos de  hombres  grandes,  de  hombres  de  probidad...  Y  así,  que 
pase  al  consejo  de  Castilla.  (Murmullo.) 

Contra  este  discurso  del  Sr.  Hermida,  pronunció  uno  el 
Sr.  Arguelles,  que  por  su  estension  é  importancia,  es  de  los 
que  destinamos  para  su  inserción  aparte. 

Continuó  la  discusión  al  dia  siguiente*  siguió  el  29,  y  ape- 
sar  de  haberse  presentado  el  primer  articulo  con  ciertas  mo- 
dificaciones, se  votó  su  suspensión,  y  se  pasó  al  segundo. 

«Creo  con  el  Sr.  Presidente,  dijo  el  Sr.  Mejía  en  favor,  que 
son  dos  verdades  eternas  las  proposiciones  que  contiene  el  se- 
gundo artículo.  No  puede  prenderse  á  ningún  ciudadano  sin 
que  tenga  delito;  y  esto  consta  judicialmente  de  dos  maneras; 
ó  por  la  aprehensión  in  fiaganti,  ó  por  la  sumaria  seguida.  Sea 
enhorabuena  prolija  la  averiguación  que  ha  de  preceder  á  la 
pena.  Ahora  no  hablam^os  de  esto,  y  así  no  me  detendré  en 
impugnar  varias  especies  menos  conformes  á  la  sana  legisla- 
ción, que  he  oído  tocante  á  pruebas.  En  el  primero  (esto  es:  el 
de  un  motín  ó  asonada)  á  todo  el  que  interviene  en  el  tumul- 
to, ya  se  le  halla  in  fraganti,  porque  esta  es  una  de  las  acciones 
que  desde  luego  llevan  el  carácter  de  delincuencia,  y  así  está 
comprendida  en  un  caso  del  reglamento...  No  repetiré,  Señor, 
lo  que  espuse  á  V.  M.  el  último  dia  sobre  las  prisiones  en  cau- 
sas civiles,  especialmente  por  deudas;  pero  sí  preguntaré  ¿qué 
inconveniente  hay  en  que  se  mande  de  una  vez  y  por  una  ley 
general,  tanto  en  honor  de  los  jueces,  á  quienes  suelen  acusar 
de  arbitrarios  y  de  parciales,  cuanto  en  favor  de  lodos  los  ciu- 
dadanos, que  no  pueda  ser  nadie  preso,  sino  es  cogido  in  fra- 
ganti ó  no  consta  su  delito  de  la  sumaria?  Por  lo  demás,  el  li- 
mitar el  tiempo  de  la  formación  de  ella,  es  tan  necesario^  como 
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que  todos  los  días  se  nos  dice  que  hay  presos  de  meses  y  años 
sin  habérsela  hecho,  cual  por  falta  de  tiempo  en  el  juez,  cual 
por  defecto  de  testigos,  cual  por  no  conocerse  el  acusador,   ni 
el  delator,  ni  el  que  mandóla  prisión...  ¡Qué  horror!  ¿Y  es  pa- 
ra esto  que  vivimos  en  sociedad^  Señor,  si  hubiéramos  de  que- 
dar todavia  al  arbitrio  de  semejantes  jueces  (bajo  cuyo  nombre 
comprendo  también  á  los  agentes  del  gobierno  que  de  mil  mo- 
dos se  mezclan  en  estos  asuntos)  valdría  mas  irnos  á  vagar  por 
los  montes,  donde  con  nuestra  lespectiva  fuerza  nos  haríamos 
respetar,  si  pudiésemos,  y  sino  el  débil  recurriría  á  la  maña, 
arma  ordinaria  de  los  pequeños,  y  hallaría  en  la  lisonja  ó  en  la 
fuga  la  seguridad  que  en  vano  se  habría  prometido  de  la  pro- 
tección de  las  leyes  en  un  estado  despótico.   ¿Cómo  se  dice, 
pues,  que  V.  M.  no  emplea  bien  el   tiempo  en  una  discusión, 
para   la   cuál  ha  sido  principalmente  llamado?  La  nación  ha 
reunido  al  Congreso,   no  para  que  echase  los  franceses  á  fusi- 
lazos, porque  para  esto  habría  sido  mejor  aumentar  un  regimiento 
en  cada  ejército,  sino  para  que  dirigiese  y  reanimase  al  pueblo 
español  en  la  lucha,  excitándole  á  mas  y  mas  sacrificios  perso- 
nales y  pecuniarios,  á  vista  de  la  brillante  perspectiva  de  una 
sólida  felicidad  futura,  á  la  que  en  todos  los  pueblos  estuvo  y 
estará  vinculada  para  siempre  la  recta  administración  de  justi- 
cia. La  inde[)endencia  misma  de  la  nación,  no  puede  asegurar- 
se de  otra  manera:  pues  su  esclavitud  será  siempre  precedida 
de  la  opiesion  del  miserable  pueblo ,  y  del  triunfo  de  los  que 
le  tiranizan.  ¿Quién  abrió  de  par  en  par  nuestras  puertas  á  las 
tropas  de  Bonaparte,  sino  la  arbitrariedad  del  favorito,   y  sus 
creaturas  que  han  reducido  á  la  Monarquía  á  la  infeliz  situa- 
ción en  que  gime?  Si  mil  veces  lograse  V.  M.  espeler  de  ella 
á  los  franceses  y  otros  cualesquiera  enemigos,  mil  y  mil  mas 
tornarían    á   invadirnos   y   dominarnos,  si  de    esta    vez  para 
siempre  no  derrocan  los  españoles  al  maléfico  ídolo  del  despo- 
tismo, y  aseguran  el  paladión  de  la  libertad  civil.» 

En  la  sesión  del  íi  de  Mayo,  pronunció  á  favor  del  artículo 
segundo  el  Sr.  Calatrava  un  largo  discurso,  del  que  insertare- 
mos los  pasagcs  que  nos  han  parecido  de  mas  mérito.  tComo 
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hemos  nacido  en  la  opresión,  dijo,  las  primeras  ideas  de  liber- 
tad parece  que  nos  deslumhran  y  ofenden  nuestros  ojos.  Habi- 
tuados desde  nuestra  niñez  á  ver  la  libertad  del  ciudadano  he- 
cha el  juguete  de  la  arbitrariedad  ,  y  violada  continuamente  la 
ley  por  una  justicia  corrompida,  hemos  llegado  á  consagrar  los 
abusos  y  mirarlos  como  leyes,  y  creemos  hoy  que  no  pueden 
ser  corlados  de  raiz,  sin  trastornar  todo  el  orden  de  las  cosas. 
Principios  erróneos  nos  han  acostumbrado  á  confundir  el  cul- 
pado con  el  inocente,  y  á  no  encontrar  mas  el  inocente  en  aquel 
que  una  vez  llega  á  ser  preso,  sin  acabar  de  desengañarnos, 
que  ni  la  prisión ,  ni  las  sospechas  ,  constituyen  á  un  hombre 
delincuente ,  sino  la  sentencia  final  del  juez  con  vista  de  las 
pruebas  del  delito,  y  que  mientras  no  recaiga  esta  sentencia, 
el  reo  merece  toda  la  consideración  que  se  debe  á  un  ciuda- 
dano   Yo  creia.   Señor,  que  después  de  la  consulta  hecha 

últimamente  por  el  Consejo  supremo  de  la  guerra,  después  de 
tantas  quejas  dadas  á  las  Cortes,  después  de  tantos  ejemplares 
como  hemos  visto  en  esta  época  y  las  anteriores,  no  se  deten- 
dría ya  V.  M.  en  asegurar  la  libertad  de  los  españoles,  y  dar 
una  regla  fija  que  cortase  para  siempre  las  arbitrariedades. 
Mucho  hay  prevenido  en  las  leyes;  mas  estas  leyes  no  se  guar- 
dan. El  abuso  de  muchos  años  las  ha  hecho  caer  en  una  inob- 
servancia casi  absoluta;  y  hoy  no  basta  decir  que  está  mandado. 
Es  necesario  dar  ó  renovar  las  que  convengan,  y  hacer  que  lo 

que   se  manda  se  ejecute Que  no  se  imponga  prisión  sino 

por  delito  que  merezca  pena  corporis  aflictiva,  eslá  espreso  en 
nuestras  leyes.  Cuando  en  comprobación  de  ello  citó  la  comi- 
sión de  justicia  el  prólogo  de  un  título  de  las  partidas ,  se  dijo 
que  aquello  no  era  ley,  ni  tenia  fuerza  de  tal;  pero  esta  {leyó  la 
ley  XVI,  titulo  I,  partida  VII)  no  es  prólogo,  y  no  puede  estar 
mas  terminante.  Esta  ley  exige  en  las  causas  criminales  por 
acusación ,  que  si  el  yerro  sobre  que  fue  acusado  es  tal,  que 
probado  merece  pena  de  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro  ú 
otra  pena  en  el  cuerpo,  sea  guardado  el  acusado,  de  manera 
que  se  pueda  cumplir  en  él  la  justicia;  de  esta  disposición  es 
consecuencia  legítima  que  no  debe  ser  guardado  el  acusado 
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cuando  el  yerro  de  que  se  le  acusa  no  es  tal,  que  probado  me- 
rezca pena  de  muerte  ó  perdimiento  de  miembro  ú  olra  en  el 
cuerpo;  y  yo  creo  que  para  el  caso  de  la  cuestión,  nadie  Iiallará 
diferencia  entre  las  causas  por  acusación  de  parte,  y  las  que  se 

sio;uen  de  oficio Y  á  vista  de  estas  leves  v  de  tantas  otras 

asi  de  las  partidas,  como  de  la  recopilación,  que  encareciendo  el 
precio  de  la  libertad,  y  la  dignidad  de  la  persona  del  hombre, 
declaran  que  la  prisión  no  es  para  pena,  ni  otro  mal ,  sino  para 
la  guarda  del  reo,  y  disculpan  el  hecho  de  privarle  de  la  liber- 
tad, con  la  necesidad  de  evitar  que  se  frustre  la  sentencia;  á 
vista  de  la  declaración  que  hace  otra  ley  recopilada  de  que  se 
tengan  por  delitos  livianos  los  que  no  merecen  pena  corporal, 
galeras  ó  destierro  del  reino,  ¿quién  podrá  dudar  de  que  es  un 
atentado  contra  estas  mismas  leyes  poner  preso  á  un  hombre, 
que  no  mereciendo  pena  en  su  persona,  no  hay  necesidad  al- 
guna de  que  esté  asegurado  para  que  se  pueda  hacer  justicia? 
¿Qué  otros  delitos  exigen  esta  seguridad,  sino  los  que  merecen 
pena  corporal?  ¿La  exigirá  por  ventura  una  simple  borrachera, 
una  cantaleta  en  la  calle,  y  otras  pequeneces  de  este  jaez?  ¿La 
exigirán  aquellos  escesos  que  al  cabo  no  merecerán  mas  que 
una  pena  pecuniaria  ú  otras  semejantes?  No  habiendo  por  qué 
castigar  en  la  persona,  no  siendo  creíble  que  se  fugue,  ni  im- 
portando que  lo  haga,  pues  sus  bienes  y  su  opinión  son  los  que 
han  de  sufrir  la  pena,  la  custodia  es  inútil  y  la  prisión  tan  in- 
justa, como  contraria  al  verdadero  espíritu  de  nuestras  leyes,  que 
no  la  disponen  para  molestar  al  reo,  sino  para  que  no  quede  ilu- 
soria la   condena Esto  es  lo  que  man-lan    nuestras  leyes, 

aunque  sus  autores  estaban  poseídos  ríe  priitcipios  muy  distin- 
tos de  los  que  deben  animar  á  V.  M.,  y  creo  no  quedará  duda 
de  la  equivocación  de  los  que  han  impugní'do  el  artículo,  como 
contrario  á  nuestras  leyes.  Ni  el  artículo,  ni  el  proyecto  todo 
concede  tanto  á  los  reos,  como  lo  que  les  dispensan  las  de  las 
partidas,  que  llegan  hasta  imj)oner  penas  de  muerte  al  carcelero 
que  dé  mal  de  comer  á  los  presos ,  ó  que  les  haga  daño  :  y  el 
código  de  las  partidas ,  no  es  por  cierto  de  los  mas  favorables  á 
la  humanidad,  sin  embargo   de  que  el  Sr.  Huerta,  creyéndolo 

2r 
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uii  libro  de  ángeles,  y  un  código  perfecto  é  inimitable,  nos  haya 
hecho  el  desafio  de  que  ninguno  se  atreverá   á  decir  lo  contra- 
rio. Yo  acepto  el  desafio,  y  cuando  el   Sr.  Huerta  haga  ver  lo 
que  dice,  estoy  pronto  á  demostrar  por  mi  parte,  que  el  código 
de  las  partidas,  especialmente  en  lo  criminal ,  si  tiene  muchas 
cosas  buenas,  tiene  muchísimas  malas,  y  se  resiente  de  la  bar- 
barie del  siglo  en  que  se  formó,  y  del  vicio  de  las  fuentes  de  que 
fué  tomado.  El   Sr.  Huerta  aunque  impugnó  el  artículo,  reco- 
noció, sino  me  equivoco,  la  necesidad  de  la  información  antes 
de  la  prisión  ,  y  dijo ,  que  solo  en  un  caso  estaba  el  juez  dis- 
pensado de  la  necesidad  de  hacer  la  información,  antes  de  de- 
cretar la  prisión,  á  saber;  cuando  podía  justificar  ante  el  supe- 
rior que  tuvo  motivos  suficientes  para  prender  al  reo;  mas  yo 
ignoro  en  qué  ley  se  halle  autorizada  esta  escepcion.  Suponga- 
mos el  mismo  ejemplo  en  que  el  Sr.  Huerta,  figurándose  juez 
criminal,  y  noticioso  de  haber  un  cadáver  en  tal  calle,  después 
de  acreditado  el  cuerpo  del  delito,  pone  presos  á  los  dueños  de 
la  casa,  á  cuya  puerta  estaba  el  cadáver ,  y  cree  que  para  ello 
no  era  necesario  mas  información.  Bien  sé  que  este  es  el  modo 
ordinario  de  proceder,  y  que  así  se  hace  todos  los  dias.  Pero 
¿es  justo,   es  conforme  á  las  leyes?  Si  después  de  presos  todos 
los   de  la  casa,  solamente  porque  á  su  puerta  estaba  puesto  un 
cadáver,  si  después  de  tenerlos  muchos  meses  en  la  cárcel,  re- 
sultase que  se  hallaban  sin  culpa,  como  era  lo  mas  verosímil,  y 
que  era  otro  el  asesino,  ¿qué  se  baria  entonces?   ¿Cómo  les  re- 
sarciría el  Sr.  Huerta  los  irreparables  perjuicios,  que  su  preci- 
pitación había  causado  auna  familia  inocente?  ¿Y  cómo  se  evi- 
tarán en  lo  posible  estos  y  otros  males  semejantes,  mientras  que 
antes  de  prender  á  un  hombre,  no  resulten  yajustificados  moti- 
vos bastantes  para  tenerle  por  reo?  Dígase  enhorabuena^  que 
no  siempre  hay  lugar  para  hacer  la  información  ,   y   que   esto 
seria  dar  tiempo  para  que  se  ocultase  el  delincuente  ;  pero  yo 
diré  ,  que  no  hay  delincuente  sin  prueba  de  que  lo  sea ;    que 
conforme  á  un  axioma  de  nuestra  jurisprudencia^  vale  mas 
que  se  deje  de  castigar  á  veinte  culpados ,  que  se  oprima  á  un 
inocente,    cuyo  mal  es  irreparable;  y   que  si  puede  haber  al- 


—  165  — 
gunos  inconvenientes  en  que  para  la  prisión  sea  necesaria  la 
información  ,  nada  debe  importar,  comparados  con  los  infinitos 
mas  que  resultan  de  dejar  al  arbitrio  de  los  jueces  la  facultad 
de  prender  á  cuantos  sean  sospechosos ,  facultad  de  que  con 
buena  ó  mala  fé  se  ha  abusado,  se  abusa  y  se  abusará  si  V.  M. 

no   lo  remedia Convengamos  pues,  Señor,  en  que  lejos  de 

ser  contrario  á  nuestras  leyes  lo  sustancial  del  artículo  que  se 
discute,  nada  hay  en  él  que  no  sea  conforme  á  aquellas,  aunque 
el  largo  hábito  de  no  cumplirlas  nos  haya  hecho  olvidarlas.  Y  si 
el  artículo  fuese  contrario  á  nuestras  leyes^  no  aseguraría  V.M. 
la  libertad  de  los  españoles,  sino  la  revocase,  sancionando  los 
principios  propuestos  por  la  comisión  ,  aunque  no  se  aprueben 
si  así  se  quiere,  los  términos  en  que  los  propone,  en  cuyo  caso 
tendré  el  honor  de  presentar  á  V.  M.  otro  proyecto  de  ley  que 
he  trabajado.  Díctese  una  regla  fija  y  constante  :  desaparezcan 
ya  los  abusos ,  y  póngase  un  freno  á  la  arbitrariedad  que  ha 
sacrificado  tantos  inocentes.  Recuerde  V.  M.  las  consultas  que 
se  le  han  hecho,  las  continuas  quejas  que  tantas  veces  han  es- 
citado su  sensibilidad  é  indignación.  En  vano  se  declamará  so- 
bre que  se  castiguen  las  arbitrariedades:  siempre  las  habrá  sino 
se  evitan  por  el  método  propuesto.  Siempre  habrá  un  Ruano 
que  llene  las  cárceles  de  víctimas,  sacrificadas  á  su  ignorancia 
ó  á  su  antojo :  un  P.  Ruiz  que  arranque  á  los  patriotas  de  sus 
camas  entre  bayonetas^  en  medio  de  la  noche,  para  sepultarlos 
en  un  calabozo  del  que  salen  después  de  muchos  días,  sin  saber 
siquiera  por  qué  los  prendieron.  ¿Qué  satisfacción  borrará  este 
agravio?  ¿cuándo  se  dará  una  competente  á  los  oprimidos? 
Jamás ,  Señor ,  dejaremos  de  ver  estos  escándalos ,  mientras 
V.  M.  no  señale  los  casos  determinados  en  que  deba  hacerse 
una  prisión,  y  la  formalidad  con  que  se  debe  decretarla.  Asi  se 
prevendrán  los  abusos,  que  es  el  fin  pricipal  de  la  ley,  porque  la 
que  se  limita  á  castigarlos  después  de  cometidos ,  no  llena  mas 
que  una  pequeña  parte  de  su  objeto:  Señor,  por  el  interés  de 
la  patria,  por  el  de  V.  M.  mismo,  dígnese  V.  M.  sancionar  el 
artículo  propuesto:  sepan  de  una  vez  los  españoles,  por  qué  de- 
litos, cómo  y  cuando  pueden  ser  presos,  y  que  nadie  se  atreva 
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mas  á  privarlas  de  su  liberlad ,  sino  en  los  casos  y  en  la  forma 
que  determine  la  ley. » 

Otros  mas  diputados  hablaron  en  favor  del  artículo,  y  entre 
ellos  los  Sres.  Arguelles  y  Lujan.  En  la  misma  sesión  quedó 
aprobado  en  todas  sus  partes,  sin  mas  alteraciones  que  sustituir- 
las á  la  palabra  inmediatamente  la  de  veinte  y  cuatro  horas. 

No  continuaremos,  por  no  abusar  de  la  paciencia  del  lec- 
tor, la  discusión  de  los  demás  artículos  de  este  proyecto  de 
decreto.  Casi  todos  ellos  fueron  aprobados  en  la  parte  sustan- 
cial con  algunas  alteraciones  y  enmiendas,  habiendo  sido  su- 
primidos algunos  por  parecer  innecesarios.  Baste  lo  dicho  para 
hacer  ver  como  las  Cortes  echaban  los  cimientos  de  la  Consti- 
tución que  iban  á  decretar,  y  no  eran  mas  que  la  solemne  san- 
ción de  los  principios  que  la  mayor  parle  de  sus  individuos 
profesaban. 

En  la  sesión  del  26  de  Abril  comenzó  á  suscitarse  la  cues- 
tión importantísima  de  la  abolición  de  los  señoríos,  á  conse- 
cuencia de  las  dos  proposiciones  siguientes  del  Sr.  Bahamonde 
precedidas  de  un  preámbulo. 

Primera.  «Que  V.  M.  por  medio  de  decreto,  deslierre  para 
siempre  el  feudalismo,  y  prohiba  bajo  la  pena  que  sea  de  su 
agrado,  que  ninguna  persona  sea  de  la  clase  y  distinción  que 
fuere  en  lo  sucesivo,  pueda  exigir  en  razón  de  vasallaje,  contri- 
bución alguna  personal  ni  real  de  ningún  español.» 

Segunda.  «Que  si  V.  M.  por  alguna  causa  tuviere  á  bien 
diferir  el  decreto  de  abolición  espresado,  que  al  menos  mande 
suspender  la  cobranza  de  tan  perjudiciales  y  detestables  contri- 
buciones feudales.» 

En  la  sesión  del  i.'  de  Mayo  se  hizo  por  el  Sr.  Aznarez  la 
proposición  de  que  se  solemnizase  en  toda  España  el  aniversa- 
rio del  glorioso  dos  de  Mayo ,  celebrándole  con  luto  nacional, 
como  un  día  que  debía  pronunciarse  eternamente  con  respeto 
y  veneración,  por  todas  las  generaciones  futuras,  como  símbolo 
de  libertad,  de  gloria  y  de  heroísmo.  El  Sr.  Pérez  pidió  que  se 
hiciese  ostensivo  el  decreto  á  las  provincias  de  Ultramar,  como 
partes  integrantes  de  la  Monarquía. 
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En  la  del  2  presentó  dicho  Sr.  Aznarez  el  proyecto  de 
decreto  concebido  en  los  términos  siguientes ,  que  fué  apro- 
bado por  unanimidad. 

cLas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  vivamente  pene- 
tradas de  los  tristes  y  gloriosos  recuerdos  que  en  todo  buen  pa- 
tricio no  puede  menos  de  renovar  el  presente  dia;  y  deseando 
que  mientras  haya  en  los  dos  mundos  una  sola  aldea  de  espa- 
ñoles libres,  resuenen  en  ella  los  cánticos  de  gratitud  y  compa- 
sión que  se  deben  á  los  |)rimeros  mártires  de  la  libertad  nacio- 
nal, han  resuelto  que  en  la  iglesia  mayor  de  todos  los  pueblos 
de  la  Monarquía,  se  celebre  en  lo  sucesivo  con  toda  solemnidad 
un  aniversario  por  las  víctimas  sacrificadas  en  Madrid  en  2  de 
Mayo  de  1808,  á  que  concurrirán  las  primeras  autoridades  que 
en  ellos  existieren ;  y  habrá  formación  de  tropas,  salvas  mili- 
tares y  cuanto  las  circunstancias  de  cada  pueblo  pudieren  pro- 
porcionar por  la  mayor  pompa  de  esta  función,  tan  patriótica, 
como  religiosa.  Quede  asi  consagrado  para  siempre  aquel  in- 
signe acontecimiento;  y  al  paso  que  perpetuamente  suban 
hasta  el  cielo  nuestros  ardientes  votos  por  el  descanso  de  sus 
almas,  sea  su  memoria  constante  estímulo  de  los  esforzados, 
aliento  de  los  débiles,  vergüenza  de  los  insensibles  y  sempi- 
terna afrenta  de  los  infames,  que  cerrando  los  oidos  á  los  cla- 
mores de  la  patria,  se  afanan  en  valde  por  verla  sujeta  á  la  co- 
yunda del  tirano. » 

A  esta  proposición  se  añadió  la  siguiente  del  Sr.  Pérez  de 
Castro,  que  también  fué  aprobada  sin  oposición. 

«Que  los  inmortales  nombres  de  los  dos  oficiales  del  real 
cuerpo  de  Artilleria  Daoizy  Velaide  sean  inscritos  con  lelras  de 
oro  en  unas  tablas,  que  se  colocarán  desde  ahora  para  siempre 
en  la  sala  de  sesiones  de  las  Cortes ,  en  memoria  eterna  de  la 
heroica  resistencia  que  hicieron  ,  y  gloriosa  muerte  que  su- 
frieron en  este  dia,  defendiendo  la  libertad  de  su  patria  y  re- 
ligión.» 

A  csias  dos  se  unió  la  siguiente  del  Sr.  Capmany,  que  tam- 
bién fué  aprobada. 

«Que  en  el  calendario  se  señale  con  letra  cursiva  en  el  dia 
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dos  de  mayo ;  conmemoración  de  los  difuntos,  primeros  mártires 
de  la  libertad  española  en  Madrid. » 

A  principios  de  Junio  volvió  á  suscitarse  la  cuestión  de  los 
señoríos  iniciada  por  las  dos  proposiciones  ya  citadas,  que  en 
la  sesión  del  26  del  anterior  presentó  el  Sr.  Bahamonde ;  y  aun- 
que no  recayó  sobre  ellas  resolución  alguna  por  entonces,  no  po- 
día desentenderse  el  Congreso  nacional  de  este  punto  importan- 
tísimo. Fueron  las  sesiones  y  discursos  á  que  dio  lugar,  tan  fa- 
mosos en  su  historia,  como  interesantes  para  la  nación  entera 
los  resultados  de  tan  célebres  debates. 

Bajo  el  nombre  general  de  señoríos^  se  pueden  comprender 
todos  aquellos  privilegios  de  utilidad  física,  ó  bien  política  y  mo- 
ral, que  disfrutaban  algunos  poderosos  con  grave  perjuicio  de  la 
comunidad,  y  las  mas  veces  con  total  independencia  de  la  corona, 
ó  de  la  nación  que  para  las  Cortes  de  Cádiz,  significaban  sobre 
poco  mas  ó  menos  una  misma  cosa.  Consistían  unos  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  otros  en  la  posesión  de  tierras  ena- 
genadas  á  la  corona,  á  título  oneroso ,  ó  como  don  gratuito  mas 
frecuentemente;  otros  ,  en  la  percepción  de  algunas  rentas  del 
Estado ;  en  derechos  esclusivos  de  pesca  y  caza ,  y  de  pasos 
de  ríos ,  donde  establecían  una  especie  de  barcage  ó  de  pea- 
ge;  en  monopolios  de  ciertos  ramos  de  industria,  sobre  los  que 
exigían  tributos  y  contribuciones;  en  la  posesión  de  tierras  con- 
quistadas, que  los  reyes  concedían  en  premio  del  valor  y  haza- 
ñas particulares,  oque  los  mismos  conquistadores  se  apropiaban. 
En  aquellos  tiempos  de  trastornos  y  revueltas ,  donde  todo  era 
desorden ,  confusión  ,  ignorancia  absoluta  de  los  derechos  pú- 
blicos, no  habia  las  mas  veces  otra  ley  que  la  de  la  fuerza,  ni 
mas  prácticas  legales  que  las  consagradas  yaenuso,  en  virtud  de 
este  principio.  La  administración  de  lajusticía  por  subditos  de 
la  corona,  tenia  su  origen  en  los  tiempos  feudales,  sistema  intro- 
ducido en  España  después  que  en  los  demás  pueblos  de  la  Eu- 
ropa. Los  grandes  señores,  barones  ó  ricos-homes,  pues  asi  se 
llamaban  en  Castilla,  eran  verdaderos  soberanos  de  sus  posesio- 
nes ó  feudos ,  sin  otra  obligación  que  la  de  contribuir  á  las 
guerras  de  los  reyes,  con  mas  ó  menos  tropas,  según  las  condi- 
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cionesdelainfeudacion,  ó  el  valor  y  extensión,  riquezas  y  recur- 
sos que  podían  suministrarlos  mismos  feudos.  Se  sabe  en  cuan- 
tas luchas  se  veian  envueltos  los  reyes  con  estos  grandes  seño- 
res, y  con  cuantos  sacrificios  tenían  que  captarse  su  buena  vo- 
luntad en  tiempos  de  revueltas.  Administraban,  pues,  la  justicia 
en  los  lugares  de  su  jurisdicción  estos  grandes  feudatarios,  por 
medio  de  sus  senescales  ó  bailios,  que  erigían  su  tribunal  dentro 
del  recinto  del  castillo  mismo.  Las  sentencias  eran  sin  apelación^ 
inclusa  la  de  muerte ;  de  aquí  viene  la  denominación  de  señores 
de  horca  y  cuchillo,  con  que  se  designaba  álos  que  estaban  de  tan 
terrible  derecho  revestidos.  Y  no  se  contraía  este  de  adminis- 
trar justicia,  á  los  señores  seculares  y  legos:  residía  igualmente 
en  algunos  barones  eclesiásticos ,  feudatarios  también  déla  co- 
rona, bien  obispos,  bien  abades,  y  hasta  en  ciertas  comunida- 
des religiosas,  que  por  concesiones  ó  de  otro  modo  eran  señoras 
de  vasallos.  Establecido  asi  el  derecho  de  la  fuerza,  se  concibe 
muy  bien  á  cuántos  abusos  y  vejámenes  estarían  espuestos  los 
pobres  vasallos,  instrumentos  ciegos  del  capricho  y  de  la  rapa- 
cidad de  sus  señores.  No  es  posible  hacer  enumeración  de  todos 
estos  privilegios,  ejercidos  por  el  fuerte  sobre  el  débil.  Todavía 
conservamos  el  nombre  de  derecho  de  pernada,  que  por  si  solo 
significa  el  que  ejercía  el  señor  de  pasar  la  primera  noche 
con  la  desposada.  Verdad  es  que  no  se  ejercía  en  parte ,  de 
un  modo  material.  Era  mas  ventajoso  para  los  señores,  que  los 
interesados  se  redimiesen  de  la  contribución  por  sumas  muy 
considerables.  Todo  variaba  de  provincia  á  provincia,  de  dis- 
trito á  distrito,  de  tiempos  á  tiempos.  Era  tan  considerable  el 
número  de  los  privilegios,  como  el  de  las  villas  y  lugares;  y  esto 
se  concibe  muy  bien,  considerando  que  todo  se  hacía  al  acaso 
según  variaban  las  circunstancias,  según  el  carácter  mas  ó  me- 
nos opresor  de  los  que  gozaban  estos  privilegios;  según  la  ma- 
yor ó  menor  debilidad  de  los  monarcas  que  los  otorgaban.  Bas- 
tan, pues,  el  buen  sentido  y  algún  conocimiento  de  aquellos 
tiempos  que  llaman  edad  media,  para  comprender  el  diverso 
origen  de  todos  estos  privilegios  bajo  sus  denominaciones  dife- 
rentes; que  si  algunos  representaban  mérito  personal,  verdade- 
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ros  servicios  y  hazañas  grandes  de  valor,  no  se  apoyaban  otros 
masque  en  la  ignorancia,  y  el  abuso  de  la  fuerza. 

Trabajaron  con  celo,  tesón  y  perseverancia  lo  Reyes  Cató- 
licos, en  abatir  el  orgullo  y  poderío  de  los  grandes.  Era  imitar 
loque  hacian  casi  de  consuno  todos  los  monarcas  de  Europa  en 
aquel  tiempo.  Se  aplicaron  á  esiablecer  el  orden:  dieron  leyes 
y  ordenanzas  dirigidas  á  establecer  la  tranquilidad  y  propiedad 
de  sus  vasallos  :  enfrenaron  con  ensayos  de  fuerzas  los  vuelos 
délos  grandes,  irritados  de  ver  lo  que  llamaban  sus  despojos^  y 
afianzándose  como  principes  hábiles  en  la  buena  voluntad  del 
pueblo,  no  bajaron  al  sepulcro  sin  la  satisfacción  de  ver  conso- 
lidado el  poder  de  la  corona,  é  independiente  de  sus  rivales  po- 
derosos. Pasaron  así  los  grandes  del  rango  de  rivales  ó  pares  de 
sus  reyes,  á  ser  instrumentos  de  su  poderlo,  á  ser  campeones 
esclusivos  de  la  corona  j  después  de  haberlo  sido  largo  tiempo 
de  sí  propios...  Continuaron  el  sistema  de  los  Reyes  Católicos 
los  de  la  casa  de  Austria,  llevándose  siempre  delante  con  per- 
severancia, el  plan  favorito  de  abatir  el  poderlo  de  los  grandes. 
Mas  á  pesar  de  los  golpes  que  sufrieron  en  los  Ires  siglos  que 
mediaron  entre  la  muerte  de  los  Reyes  Católicos  y  la  aparición 
de  las  Cortes  de  Cádiz ,  todavía  existían  en  aquel  tiempo 
pueblos  y  fincas  considerables  enagenadas  á  la  corojia,  ])rívile- 
gios  esclusivos  á  favor  de  ciertas  familias,  y  aun  hasta  de  comu- 
nidades religiosas.  Aun  había  vasallos  y  señores,  y  se  adminis- 
traba la  justicia  por  los  llamados  de  horca  y  cuchillo,  aun- 
que ya  estas  dos  voces  carecían  de  significado.  Tan  difíciles  son 
de  desarraigar  los  abusos  que  se  apoyan  en  la  desigualdad  entre 
el  fuerte  y  el  débil ,  que  producen  los  tiempos  de  revueltas  y 
conquistas. 

Las  Cortes  de  Cádiz,  al  ocuparse  de  las  reformas  de  los  se- 
ñoríos ,  emprendían  una  obra  jigantesca.  Todavía  estaba  llena 
España  de  señores  que  debían  de  estar  muy  apegados  á  los  pri- 
vilegios. Los  había  en  el  Congreso  mismo,  loque  hacia  mas  di- 
ficil  arrostrar  aquella  obra  de  reforma.  Verdad  es  que  la  opi- 
nión pública  estaba  unánimemente  declarada  á  favor  de  la  abo- 
lición, y  que  en  las  provincias  del  Oriente,  sobre  todo  en  el 
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reino  de  Valencia,  era  universal  el  clamoreo  contra  ellos.  Cuan- 
do presentó  el  Sr.  Bahamonde  sus  dos  proposiciones,  no  era 
la  primer  vez  que  se  tocaba  este  asunto  en  el  seno  de  las 
Cortes. 

En  la  sesión  del  1.''  de  Junio  presentó  el  Sr.  Alonso  y 
López  después  de  un  preámbulo,  tres  proposiciones  relativas  á 
«que  el  consejo  de  Regencia  presentase  reglas  equitativas  y  le- 
gales, reducidas  al  descubrimiento  de  estas  enagenaciones  ,  y 
los  modos  de  indemnizar  á  los  despojados,  según  el  derecho  que 
para  ello  pudieran  tener,  en  virtud  de  sus  respectivos  títulos.  »> 
También  proponía  «  que  se  desterrasen  del  suelo  español 
todos  los  signos  visibles  del  antiguo  feudalismo ,  como  horcas, 
argollas,  y  otros  mas  insultantes  á  la  humanidad ,  que  se  mos- 
traban en  muchos  pueblos  y  cotos  de  la  Península ,  particular- 
mente en  los  del  reino  de  Galicia;  porque  después  de  la  instala- 
ción de  las  Cortes,  no  debia  haber  mas  que  una  ley  y  una  jus- 
ticia para  todos  los  subditos  de  la  nación.» 

Fueron  recibidas  estas  proposiciones  con  agrado,  aunque  no 
parecieron  bastante  claras  y  satisfactorias.  El  Sr.  Secretario 
Garcia  Herreros,  á  quien  cabe  el  principal  honor  en  cuanto  se 
trató  respecto  de  los  señoríos,  dijo  en  seguida.  «Creo  que  todo 
esto  es  inútil,  porque  en  el  consejo  de  Hacienda  se  está  tra- 
tando ya  de  este   asunto^   y  si  las  reglas  que  adopte    no  son 

suficientes,    podrá    V.  M.    variarlas,    según  le    parezca 

Puede  hacerlo  V.  M.  con  un  solo  renglón.  En  diciendo  aba^ 
jo  todo,  afuera  señoríos  y  sus  efectos,  está  concluido.  Lue- 
go con  otro  renglón,  se  puede  redimir  de  toda  vejación  á 
los  interesados,  diciendo ,  que  hayan  de  presentar  los  títulos  de 
su  pertenencia;  porque  si  esta  fuese  por  título  oneroso,  puedan 
ser  debidamente  reintegrados:  pero  si  cree  V.  M.  que  este  asun- 
to merece  mayor  meditación  [que  no ;  dijeron  varios  diputados; 
que  ya  estaba  discutido  de  algunos  siglos  á  esta  parte,  añadiendo 
el  Sr,  Terrero  que  debia  aprobarse  por  aclamación).  Continuó  el 
orador»  Se  han  hecho  ya  muchas  reversiones  ó  incorporaciones 
de  varios  señoríos  á  la  corona.  Acaso  en  Cádiz  hay  muchos  de 

estos   señores,    y  todos  los  que    tienen   buenas  ideas,    lo  de- 

2á 
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sean.  Además  es  bien  silbido  por  un  principio  de  derecho,  que 
lodo  lo  que  se  enagena  de  la  corona,  se  entiende  con  el  pacto  de 
retro,  es  decir ;  que  siempre  que  la  nación  quiera  recuperarlo, 
pueda  hacerlo,  pagando  la  cantidad  en  que  se  enagenó.  Dígase 
pues,  que  desde  el  dia  de  hoy  cesen  todos  los  señoríos  particu- 
lares, y  que  sus  poseedores  presenten  los  títulos  de  pertenencia, 
y  asi  no  hay  necesidad  de  que  pase  al  consejo  de  Castilla,  por- 
que si  V.  M.  manda  que  no  se  haga  novedad  hasta  que  se  ter- 
minen los  expedientes,  jamás  se  verificará.  Es  preciso  señalar 
un  término,  como  lo  tienen  todas  las  cosas,  y  no  hay  que  asus- 
tarse con  la  medicina,  porque  en  apuntando  el  cáncer,  hay  que 
cortar  un  poco  mas  arriba.  Este  es  el  tiempo  en  que  debe  la 
nación  recuperar  sus  derechos  inherentes  é  imprescriptibles: 
así  se  acabarán  los  derechos  feudales,  y  los  señoríos  particulares. 
No  habrá  cotos  ni  montes:  no  habrá  señores  de  horca  y  cuchillo, 
y  cederá  todo  vasallaje.  Acerca  de  esto,  hay  mucho  que  decir; 
es  menester  tomar  una  medida  radical.» 

El  Sr.  Conde  de  Torenodijo  entonces:  c  Señor,  yo  dueño  de 
varios  señoríos,  pido  al  Sr.  García  Herreros  que  fije  las  propo- 
siciones que  ha  indicado,  y  ruego  al  Congreso  encarecidamente 
se  digne  aprobarlas  desde  luego. » 

Se  habló  en  pro  y  en  contra  de  las  indicaciones  de  García 
Herreros;  y  aunque  nadie  se  atrevió  á  combatir  sus  principios, 
opinaron  algunos  porque  se  reservase  este  asunto  para  cuando 
se  discutiese  la  constitución :  recurso  ordinario  de  los  que  te- 
mían ciertas  discusiones.  Se  desechó  esta  idea  por  el  Congreso, 
y  á  su  invitación  hizo  y  leyó  el  Sr.  García  Herreros  la  propo- 


sición siguiente: 


«Que  las  Cortes  espidan  un  decreto  que  restituya  á  la  na- 
ción el  goce  de  sus  naturales  inherentes  é  imprescriptihles  de- 
rechos, mandando  que  desde  hoy  queden  incorporados  á  la  co- 
rona todos  los  señoríos,  jurisdicciones,  posesiones,  fincas  y  todo 
cuanto  se  haya  enagenado  ó  donado,  reservando  á  los  poseedo- 
res el  reintegro  á  que  tengan  derecho,  que  resultará  del  examen 
de  los  títulos  de  adquisición  y  el  de  las  mejoras-,  cuyos  juicios 
no  suspenderán  los  efectos  del  decreto.» 
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Comenzó  el  debate  sobre  esta  proposición  en  la  sesión  del 
4,  y  antes  se  leyó  en  el  Congreso  una  representación  firmada 
por  varios  grandes,  los  cuales  después  de  exponer  los  incon- 
venientes que  suponían  podia  haber  en  la  aprobación  de  la 
referida  proposición,  sin  un  prolijo  y  detenido  examen  ,  pedian 
que  atendida  la  gravedad  del  negocio,  y  algunos  fundamentos, 
se  indicasen  y  aclarasen  todos  los  puntos  de  que  hacian 
mención,  ó  bien  en  los  consejos  reunidos^  ó  bien  en  el  mismo 
tribunal  de  las  Cortes,  ó  bien  en  una  comisión  que  se  nombrase 
de  su  propio  seno. 

Concluida  la  lectura^  pidió  el  Sr.  Bahamonde  se  leyesen 
las  proposiciones  que  habia  hecho  relativas  á  este  asunto  en 
la  sesión  de  26  de  Abril,  y  habiéndose  verificado,  tomó  la  pa- 
labra elSr.  Garcia  Herreros  en  apoyo  de  la  suya.  Insertaremos 
á  continuación  los  pasages  de  su  discurso  que  nos  han  pare- 
cido mas  notables. 

«Cuando  hice  la  proposición,  no  dudaba  que  habria  tantas 
reclamaciones  como  interesados  en  frustrar  su  aprobación,  que 
bien  hallados  con  las  cuantiosas  rentas  que  les  produzcan  sus 
pretendidos  derechos,  no  podrán  oir  sin  susto  que  Y.  M.  quie- 
ra examinar  sus  títulos  de  adquisición^  pues  de  ellos  ha  de  resul- 
tar la  injusticia  de  su  origen  en  unos,  y  la  naturaleza  de  rever- 
tibles  en  otros,  debiendo  este  examen  producir  una  providencia 
que  restituyendo  á  la  nación  el  goce  de  sus  imprescriptibles  de- 
rechos, despoje  de  ellos  á  los  que  los  obtengan  sin  justo  título, 
é  incorpore  los  de  naturaleza  reversible  por  las  leyes  estableci- 
das. El  reino  junto  en  Cortes  ha  clamado  incesante  y  vigoro- 
samente por  esta  providencia,  y  hasta  los  reyes  mas  pródigos 
dictaron  algunas  reglas  al  efecto:  pero  estaba  reservado  á  V.  M. 
el  consumar  esta  obra,  venciendo  los  obstáculos  que  hasta  aho- 
ra la  habían  entorpecido...  Dos  partes  principales  contiene  la 
proposición:  señoríos  jurisdiccionales  y  territoriales,  en  que  se 
comprenden  los  derechos  anejos  á  ellos,  y  fincas  perlenecicn- 
les  á  la  corona,  que  se  hayan  segregado  de  ella  por  ventas,  do- 
naciones gratuitas  ó  remuneratorias,  ya  de  grandes  servicios,  ó 
en  especie  de  pagos  de  créditos^  en  que  pueden  comprenderse 
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los  privilegios,  ó  sean  derechos  esclusivos  que  algunos  disfrutan, 
como  son  los  de  caza,  pesca,  molinos  etc. » 

«En  cuanto  á  los  señoríos  jurisdiccionales,  no  se  puede  oir 
sin  escándalo  que  se  quiera  sostener^  que  pueda  haber  otra  ju- 
risdicción, de  la  inherente  á  la  soberanía  que  reside  en  V.  M., 
pues  por  este  mero  hecho  se  dislocarían  y  destruirían  los  prime- 
ros y  los  mas  esenciales  fundamentos  de  la  Sociedad.  V.  M.  de- 
cretó solemnemente  el  día  24  de  setiembre  próximo  pasado^  que 
la  soberanía  reside  inherentemente  en  la  nación;  decreto  justísi- 
mo y  fundamental  de  la  grande  obra  á  que  V.  M.  es  llamado^  y 
con  el  que  son  incompatibles  semejantes  señoríos;  pues  siendo 
inherente  á  la  soberanía  el  señorío  de  la  justicia,  ¿cómo  podrá 
existir  separado  de  aquella?...  La  soberanía,  ya  se  considere  en 
sí  misma,  ó  por  atribuciones  esenciales,  es  indivisible:  á  nada 
puedo  compararla  mejor  que  al  alma  racional,  que  está  en  todo 
el  cuerpo,  y  si  este  separa  de  sí  alguna  parte,  no  puede  enagenar- 
le  parte  del  alma...  Pues  tan  inherente  y  esencial  es  ala  sobera- 
nía el  señorío  jurisdiccional,  como  al  alma  la  potencia  intelectiva, 
y  por  consiguiente  tan  inseparable  é  indivisible  es  una  como  otra 
atribución,  porque  ambas  son  esenciales.  Y  á  presencia  de  es- 
tos incontestables  principios  ¿qué  significan  esos  señoríos  con 
alto  mero  misto  imperio,  con  facultad  de  nombrar  jueces,  y  con 
atrevimiento  de  poner  horcas  y  cuchillos  en  los  lugares  de  que 
se  titulan  señores.?» 

«Desde  que  los  españoles  se  reunieron  para  constituir  una 
familia,  cuando  erigieron  la  naturaleza  y  forma  de  su  gobierno, 
y  establecieron  las  leyes  que  lo  afianzasen;  cuando  restringie- 
ron la  autoridad  de  sus  príncipes  de  modo  que  su  ejercicio  no 
pudiese  degenerar  en  arbitrario  y  despótico;  cuando  les  pres- 
cribieron sus  obligaciones  y  les  deslindaron  con  mucha  escru- 
pulosidad sus  derechos;  cuando  esplicaron  con  claridad  sus 
franquicias,  libertades  y  derechos  de  los  pueblos,  sujetaron  los 
principes  á  la  ley,  cuya  observancia  juraban,  y  la  primera  de 
todas  es  la  del  fuero  viejo,  ley  i.»  (ít.  1."  libro  i.°  que  dice: 
estas  cuatro  cosas  son  naturales  al  señorío  del  reino  que  non  las 
debe  dar  á  ningún  Jiome  nin  las  partir  de  si;  ca  pertenecen  á  él  por 
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razón  del  señorío^  justicia,  moneda,  fonsadera,  e  suos,  yantares,  y 
á  esta  ley  se  refiere  y  la  reproduce  la  5."  del  título  15  de  la 
partida  2.',  cuando  dice:  fuero,  é  establecimiento  fueron  an- 
tiguamente en  España,  que  el  señorío  del  reino  non  fuese  departi- 
do nin  enagenado,  é  por  ende  pusieron  que  cuando  el  rey  fuese  fi- 
nado y  el  otro  nuevo  entrase  en  su  lugar,  que  luego  jurase  que  nun- 
ca en  la  vida  departiera  el  señorío,  nin  lo  enagenase.,.  El  rey 
D.  Alonso  juró  esta  ley  en  las  Cortes  de  Valladolid,  y  jamás  se 
ha  derogado,  antes  por  el  contrario  se  ha  llevado  y  confirmado 
sucesivamente,  de  modo  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  todo  • 
su  vigor;  véase  la  ley  8.*,  titulo  5."  libro  3.<*  de  la  re- 
copilación. Aun  no  habia  reyes:  todavía  los  españoles  no  ha- 
bían esperimentado  los  atentados  de  la  arbitrariedad  y  despotis- 
mo, pero  conocían  bien  el  corazón  humano^  y  que  era  imposi- 
ble que  el  orgullo,  la  ambición^  y  otras  pasiones  de  los  prínci- 
pes, inconciliables  con  la  libertad  de  los  pueblos,  no  destruye- 
sen la  obra  que  iban  á  edificar^  sino  la  construían  sobre  ci- 
mientos sólidos Por  principio  fundamental  les  prohibieron 

partir  y  enagenar  el  señorío;  y  mientras  estas  y  otras  leyes 
coetáneas  estuvieron  en  observación,  el  pueblo  español  floreció 
en  armas  y  letras,  fué  rico  y  feliz^  venció  á  sus  enemigos  y 
ocupó  el  primer  lugar  en  la  Europa.  Pero  la  ambición,  esta  pa- 
sión primogénita  de  los  príncipes,  que  siempre  está  en  acecho 
para  sacudir  el  yugo  de  la  ley,  sobreponerse  á  ella  y  hacerse 
arbitra  del  reino,  aprovechó  las  frecuentes  ocasiones  que  le  pro- 
porcionaron las  continuas  guerras  de  aquellos  tiempos,  las  ri- 
validades de  familias  y  provincias,  y  el  espíritu  de  conquista, 
para  romper  el  lazo  moral  que  une  al  príncipe  con  el  pueblo; 
cesó  el  imperio  de  la  ley,  y  le  subrogó  la  arbitrariedad.  Hé 
aquí  el  origen  de  los  señoríos  y  de  las  desmembraciones  de  que 
tratamos...  Roto  el  lazo  moral,  que  es  la  ley,  ya  no  hubo  unión 
entre  pueblo  y  príncipe:  se  desquició  la  sociedad  española,  y 
los  pueblos  pasaron  á  ser  recompensa  de  servicios  heciios  para 
subyugarlos...  No  obstante  esta  infame  degradación,  no  ha  ha- 
bido siglo  ni  reinado  en  que  no  se  haya  clamado  con  tanta  fuer- 
za como  inutilidad  por  el  remedio  de  este  abuso:  pero  la  pro- 
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pensión  al  despotismo^  lo  ha  sostenido»..  Así  ha  continuado 
este  asunto  hasta  nuestros  dias;  y  cuando  un  representante  del 
pueblo  español  llama  la  atención  de  V.  M.  hacia  este  punto; 
cuando  pide  que  restituya  á  la  nación  el  goce  de  sus  naturales 
é  imprescriptibles  derechos  espresados  y  sancionados  en  sus  le- 
yes fundamentales,  desde  la  primera  que  se  escribió,  entonces 
al  mismo  tiempo  se  lee  á  V.  M.  una  representación  fria  é  in- 
sulsa, en  que  con  arrogancia  se  le  alegan  derechos  adquiridos^ 
para  que  no  se  corrija  el  abuso,  propasándose  hasta  la  temeri- 
dad de  llamarse  señores  naturales  de  los  pueblos.  ¿Qué  es  es- 
to, Señor?  ¿Hasla  qué  punto  ha  de  llegar  el  sufrimiento  de  V.  M.? 
¿Así  se  le  habla  á  la  nación  española  por  los  poseedores  de  aque- 
llas inicuas  agresiones  de  la  corona?  ¿Aun  se  atreven  á  preten- 
der que  subsista  la  nación  sumergida  en  el  vilipendio  á  que  la 
condujeron  aquellas  dilapidaciones?  Su  arrogancia  se  avanza 
hasta  querer  persuadir  á  V.  M.,  que  la  nación  no  podrá  estar 
bien  gobernada  sin  tales  señoríos,  que  la  providencia  que  los 
extinguiese,  causaría  un  trastorno  general,  y  acostumbraría  al 
pueblo  á  no  obedecer,  siguiéndose  de  todo  esto  la  mas  horroro- 
sa anarquía...  ¿Y  cuándo  dicen  esto?  ¿En  qué  ocasión?  cuando 
el  pueblo  español  por  sí  solo,  y  á  impulso  de  su  generosidad  y 
heroísmo,  ha  jurado  morir  primero  que  sucumbir  al  yugo;  cuan- 
do no  hay  género  de  sacrificio  que  no  ofrezca  para  conservar 
el  decoro  y  libertad  de  la  patria;  cuando  todos  sus  esfuerzos  se 
dirigen  á  restituir  al  trono  á  su  amado  monarca,  y  ha  jurado 
no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  conseguirlo,..  ¿Oirá  V.  M. 
con  indiferencia  sus  clamores?  ¿Dejará  por  mas  tiempo  sumer- 
gido en  la  ignominia  al  pueblo  que  representa?,..  No  me  lo 
puedo  persuadir  así;  mas  si  por  una  desgracia,  y  por  los  moti- 
vos que  hasla  ahora  han  frustrado  el  decreto  que  propongo, 
V.  M.  suspendiese  su  sanción  para  otro  tiempo ,  que  jamás  lle- 
garía, me  atrevo  á  anunciarle,  que  el  pueblo  no  debe  reconocer 
mas  señorío  que  el  de  la  nación,  el  del  mismo  pueblo,  que  es 
V.  M.  De  él  ha  recibido  V.  M.  la  soberanía  que  ejerce;  él  dic- 
tó la  ley  fundamental  en  que  prohibía  departir  el  señorío  con 
otro  home;  pide  su  observancia;  los  pretendidos  señores  piden  su 
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infracción:  ¿cabe  duda  en  la  deliberación?...  La  representación 

habla  de  contratos ¿Con  quién  hicieron  estos  contratos? 

¿De  quién  recibieron  estas  recompensas?...  Por  dichos  títulos 
no  pueden  tener  mas  derecho,  que  el  que  se  le  reserva  al  com- 
prador de  una  alhaja  robada,  cuando  aparece  su  legítimo  due- 
ño, y  que  para  restituírsela,  no  se  le  exige  que  deposite  el  pre- 
cio porque  la  adquirió  el  comprador,  aunque  lo  fuese  de  buena 
fé.  Pero  en  mi  proposición  no  avanzo  á  tanto....  Solo  aspiro  en 
la  incorporación  que  reclamo,  á  que  desde  hoy  se  extingan  los 
señoríos  jurisdiccionales,  por  cualquier  título  que  se  hayan  se- 
gregado; que  igualmente  se  incorporen  y  extingan  respectiva- 
mente los  privilegios  y  derechos  esclusivos;  y  en  cuanto  á  las 
fincas  ó  posesiones^  que  por  su  naturaleza  deban  incorporarse, 
se  declaren  incorporadas  desde  luego,  recogiéndoles  los  títulos 
de  adquisición,  y  permaneciendo  dichas  fincas  en  poder  de 
los  donatarios  ó  compradores  como  hipotecas,  hasta  que  se  les 
reintegre  el  precio  de  la  egresión,  y  el  de  las  mejoras  si  las 

hubiese El  origen  mas  noble  de  estas  adquisiciones  es  el 

de  las  que  descienden  de  contrato  celebrado  con  los  primeros 
poseedores^  para  que  auxiliasen  á  las  conquistas,  y  aunque  de- 
jo á  los  señores  valencianos  que  espliquen  y  reclamen  los  pre- 
tendidos derechos  que  por  este  título  creen  algunos  aragoneses 
tener  sobre  la  misma  ciudad  de  Valencia,  deduciré  mi  argu- 
mento de  otras  provincias  conquistadas.  Si  el  conquistador  por 
este  solo  título  se  pudo  apropiar  y  trasmitir  á  otros  unas  fincas 
que  no  son  suyas,  sin  que  quedasen  afectas  al  dominio  de  su 
antiguo  poseedor,  ¿por  qué  no  han  de  regir  ahora  los  mismos 
principios?  ¿Por  qué  no  ha  de  adquirir  el  pueblo  español  que 
reconquista  su  patria  los  mismos  derechos  que  estos  conquis- 
tadores de  lo  ageno?  Si  con  la  irrupción  de  los  moros  perdieron 
los  dueños  su  propiedad,  de  modo  que  el  reconquistador  la  pudo 
hacer  suya,  ¿por  qué  no  la  perdieron  ahora  con  la  irrupción 
de  los  franceses?  Si  con  la  conquista  desaparecen  estos  danos, 
¿por  qué  especie  de  milagro  reviven  en  la  conquista?  Cuando 
el  pueblo  español  pide  á  V.  M.  que  le  restituya  al  goce  de  sus 
inherentes  derechos,  no  pide  una  gracia  que  puede  negarse  sin 
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injusticia;  no  habla  como  un  esclavo  á  su  señor;  se  presenta  con 
la  dignidad  de  hombre  libre,  pidiendo  como  miembro  del  esta- 
do el  cumplimiento  de  las  leyes,  que  se  impuso  asimismo  como 
legislador...  ¿Qué  obstáculo  puede  haber  para  no  administrarle 
justicia?  ¿Le  merecerán  á  V.  M.  mas  consideración  un  puñado 
de  hombres  que  el  resto  de  la  nación?  ¿Son  ellos  á  quién  V.  M. 
representa^  ó  de  ellos  ha  recibido  la  soberanía  que  ejerce....? 
¿Qué  diría  de  su  representante  aquel  pueblo  numantino,  (el  señor 
García  Herreros,  era  diputado  por  la  provincia  de  Soria)  que 
por  no  sufrir  la  servidumbre  quiso  ser  pábulo  de  la  hoguera? 
Los  padres  y  tiernas  madres  que  arrojaban  á  ella  á  sus  hijos, 
¿le  juzgarían  digno  del  honor  de  representarlos  sino  lo  sacrifi- 
case todo  al  ídolo  de  la  libertad?  Aun  conservo  el  calor  de 
aquellas  llamas,  y  él  me  inflama  para  asegurar  á  V.  M..  que  el 
pueblo  numantino  no  reconocerá  ya  mas  señorío  que  el  de  la  na- 
ción... Habitantes  de  Manresa  y  Molina  y  otros  mil  que  habéis 
abandonado  vuestras  casas  y  fortunas  á  la  voracidad  de  las  lla- 
mas y  del  saqueo,  ¿por  qué  lo  hicisteis?  ¿A  quién  ofrecisteis 
este  sacrificio?  Trasladaos  aquí,  y  veréis  una  representación, 
en  que  se  asegura  que  no  puede  haber  orden  ni  buen  gobier- 
no, si  se  estinguen  los  señoríos  particulares;  que  esta  providen- 
cia produciría  una  horrorosa  anarquía,  y  otras  espresiones  que 
os  degradan  mas  que  la  servidumbre,  en  que  pretenden  conser- 
varos. Oiréis,  que  no  pudiéndola  nación  reintegrar  á  los  posee- 
dores del  precio  de  la  egresión,  no  hay  justicia  para  despojar- 
los de  esos  títulos,  por  mas  que  se  reconozcan  injustos  en  su 
origen.  ¿Qué  recompensa  ó  reintegro  le  pideá  V.  M.  el  pueblo, 
que  no  solo  contribuye  con  los  impuestos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios, sino  que  da  cuanto  tiene,  hasta  quitar  á  sus  hijos  el 
preciso  alimento  para  dárselo  al  soldado?  Coteje  V.  M.  este 
mudo  lenguage  de  la  conducta  del  pueblo,  con  el  de  esta  repre- 
sentación. ¡Qué  contraste!  Pero  entretanto^  se  quieren  hacer 
valer  unos  derechos  que  descienden  de  un  contrato  injusto,  de 
una  recompensa^  las  mas  veces  imaginada^  y  de  una  venta  he- 
cha sin  autoridad...  Señor^V.  M.  se  ha  reunido  para  corregir  los 
estravíos  y  arbitrariedades  de  los  gobiernos  anteriores.  El  que 
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reclamo,  es  el  de  los  mas  ominosos  é  injustos:  bastantes  siglos 
ha  gemido  la  nación  bajo  su  yugo:  ya  es  tiempo  que  recobre 
sus  derechos  naturales.  ¿Qué  habrá  hecho  el  pueblo  con  arro- 
jar á  sus  enemigos  mas  allá  del  Pirineo,  si  al  volver  el  rostro  á 
su  patria  encuentra  en  ella  una  servidumbre  mas  indecorosa 
que  la  que  ha  sacudido?  ¿Será  este  el  fruto  de  tanta  sangre 
derramada?  Cuando  vea  los  pueblos  desiertos,  las  casas  arrui- 
nadas, las  familias  errantes  y  miserables,  los  campos  cubiertos 
de  victimas  inmoladas  por  la  suspirada  libertad,  ¿no  podrá  ha- 
cer á  V.  M.  esta  terrible  reconvención?  Mira  lo  que  yo  he  he- 
cho por  conservar  tu  dignidad  de  nación  libre.  ¿Qué  has  hecho 
tú  por  conservarme  la  mia?  Señor,  el  dia  que  V.  M.  espida  el 
decreto  por  el  tenor  de  la  proposición,  recobrará  el  pueblo  es- 
panol  su  verdadera  libertad;  desde  este  dia  pondrá  la  fecha  á 
su  existencia  polílica;  este  dia  será  mas  grande  que  el  dos  de 
mayo,  porque  si  en  aquel  desplegó  el  pueblo  su  carácter,  en 
este  otro  recobrará  el  derecho  y  la  dignidad  de  hombre  li- 
bre. No  se  vea  ya  por  mas  tiempo  emancipada  la  soberanía; 
reine  la  ley  ante  cuya  presencia  no  hay  diferencia  de  un  grande 
á  un  carbonero,  estos  son  los  verdaderos  derechos  del  hombre 
tantas  veces  reclamados;  pero  la  gloria  de  sancionarlos,  estaba 
reservada  á  Y.  M.» 

Leyó  en  seguida  el  Sr.  Villanueva  en  apoyo  de  la  misma 
proposición  un  escrito  muy  estenso ,  lleno  de  citas  y  pasages 
de  la  historia  de  la  edad  media,  y  aun  de  la  Escritura,  en  cu- 
yos dos  puntos  y  como  en  otros  muchos ,  era  el  Sr.  Villanueva 
muy  versado.  Semejante  papel,  es  sin  duda  un  documento 
curioso.  Habló  este  diputado  con  tanto  mas  calor,  cuanto  tenia 
sus  poderes  del  reino  de  Valencia,  enemigo  declarado  de  los 
señoríos. 

Continuó  en  la  sesión  del  5  la  discusión  del  mismo  asunto, 
y  el  Sr.  García  Herreros  presentó  su  primera  proposición,  esten- 
dida á  siete  que  esplicaban  su  contesto,  y  proponían  las  medi- 
das de  llevar  á  cabo  aquella  grande  idea.  Insertamos  en  seguida 
el  discurso  que  en  su  apoyo  pronunció  el  Sr.  Lujan ,  uno  de 

los  diputados  mas  celosos,  mas  hábiles  del  partido  liberal,  y  cu- 

25 
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yo  nombre  se  encuentra  frecuentemente  en  los  diarios  de  aque- 
llos Corles. 

«La  materia  de  incorporaciones  sujeta  hoy  á  discusión,  es 
vastísima:  ha  ocupado  por  algunos  siglos  ingenios  sobresalien- 
tes, y  para  proceder  con  la  claridad  posible^  es  necesario  dis- 
tinguir qué  derechos  se  tratan  de  incorporar;  de  qué  modo 
han  salido  de  la  corona;  cuáles  deberán  ser  incorporados,  y 
desde  qué  tiempo  ha  de  entenderse  hecha  la  incorporación.» 

«Estas  cuestiones  ó  dubios  tienen  otras  subalternas,  que  se 
dilucidarán  en  su  respectivo  lugar  para  evitar  confusiones^  exi- 
giendo el  orden  manifestar  por  ahora,  que  los  derechos  y  bienes 
enagenados  puedan  reducirse  á  los  señoríos,  derechos  domi- 
niales,  derechos  esclusivos  y  privativos,  jurisdicción,  oficios 
públicos,  rentas  del  Estado,  marliniega,  portazgo,  peage,  alca- 
balas, tercios,  diezmos,  pechos,  y  en  una  palabra,  cuanto  se 
comprende  en  la  determinación  general  de  tributo  ó  contribu- 
ción, fincas  y  posesiones  de  ia  corona,  y  los  bienes  del  patrimo- 
nio del  Rey Pero  antes  de  tratar  este  delicadísimo  punto, 

(las  donaciones  de  fincas)  conviene  indicar  que  se  enagenaron 
por  los  micdios  siguientes:  1.°  por  donaciones  y  mercedes  que 
podían  ser  y  considerarse,  ó  como  remuneratorias,  ó  como  lar- 
guezas desmedidas;  2.°  por  derecho  de  población  ó  cartas  pue- 
blas;  5.°  por  repartimiento  de  conquista.  4."  por  compras  á 
perpetuidad  ó  alquitar,  y  5."  por  feudo,  ó  si  se  quiere,  por  una 
especie  de  enfileusis  » 

«Las  larguezas  desmedidas^  las  donaciones  injustas,  las  gra- 
cias arrancadas  á  los  reyes  sin  una  causa  legítima,  utilidad  ó 
conveniencia  pública,  son  nulas  y  siempre  se  consideraron 
como  inoficiosas  é  insuficientes.  Basta  solo  recordar  las  merce- 
des enriqueñas  y  las  disposiciones  tomadas  sobre  ellas,  para 
conocer  estas  verdades,  y  la  justicia  con  que  se  procedía  á  in- 
corporar á  la  corona  los  bienes  y  derechos,  que  por  este  medio 
se  habían  enagenado.  No  sucede  así  en  las  donaciones  remu- 
neratorias; pero  como  en  estas  cabe  también  el  esceso,  aun  en 

ellas  hay  casos  en  que  proceda  la  incorporación Hacía  un 

príncipe  la  guerra,    le  acompañaban  los  varones  ó  séase  gefes 


—  179 -- 

particulares  con  su  gente  ,  y  conquistada  la  tierra  la  ciudad  ó 
la  provincia ,  repartia  á  aquellos  mismos  gefes  ó  caudillos,  la 
provincia,  ciudad  ó  tierra  que  se  conquistaba.  Yo  quiero  que 
fuesen  aquellos  capitanes  que  ayudaron  al  Principe,  ó  Rey  que 
habia  emprendido  la  guerra,  los  que  con  su  auxilio  dieron  ci- 
ma á  la  empresa.  ¿Fué  justo  que  solo  entre  ellos  se  dividiese  el 
fruto  de  la  conquista,  sin  contar  en  cosa  alguna  con  los  solda- 
dos que  derramaban  su  sangre  en  la  batalla,  que  llevaron  las 
fatigas  mas  afanosas,  y  que  sufrieron  aquellos  trabajos?  Si  so- 
bre esta  injusticia  tenían  los  señores  particulares  la  inhumani- 
dad de  poner  por  pobladores  en  aquella  tierra,  ó  lugar  que  se  les 
repartían  ,  á  los  mismos  que  componían  su  gente,  como  podia 
suceder  con  harta  frecuencia,  ¿  no  era  un  premio  bien  extraor- 
dinario para  los  que  llevaron  el  peso  de  las  armas  y  de  la  fun- 
ción?... Buen  galardón  fué  por  cierto,  hacerlos  como  abscrip- 
ticios,  sujetarlos  y  matricularlos  y  reducirlos  á  ellos  y  sus  des- 
cendientes á  ser  vasallos  de  aquel  con  quien  habian  peleado 

Cualesquiera  que  fuesen  los  méritos  y  servicios  de  los  caudillos, 
¿era  compatible  con  la  justicia  un  repartimiento  tan  leonino? 
Un  ejemplar  esclarecerá  mas  el  asunto.  En  la  invasión  que  hoy 
padece  la  España ,  ha  tenido  que  hacer  los  mismos  y  aun  ma- 
yores esfuerzos  para  su  gloriosa  lucha:  no  se  detiene  en  la 
grandeza  de  los  sacrificios;  lo  gasta  todo,  llama  y  convoca  á  sus 
hijos  á  la  pelea,  y  está  bien  persuadida  de  que  vencerá;  que 
los  generales ,  gefes  y  soldados  se  portarán  con  valor ;  y  que 
á  fuerza  de  trabajos  y  de  sufrimientos  volveremos  todos  á  nues- 
tra independencia ,  y  que  la  España  ocupará  un  lugar  distin- 
guido entre  las  naciones  libres.  Yo  pregunto,  por  grandes  que 

sean  los  merecimientos  de  los  generales ¿habria  razón  para 

que  conseguido  un  objeto  tan  deseado,  se  dividiesen  entre  sí  las 
ciudades,  los  pueblos  y  las  provincias,  y  se  hiciesen  señores 
particulares  de  los  mismos  que  cooperaron  tan  de  cerca  á  la 
conquista  y  llevan  en  su  rostro  las  señales  de  haberse  hallado 
en  las  batallas?....  Sujetar  á  feudo  y  dar  á  cnfiteusis  los 
derechos  señoriales,  las  jurisdicciones  y  los  pechos,  es  una 
especie  que  apenas  puede  caber  en  la  imaginación ,  porque  no 
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puede  concebirse,  cómo  se  concedía  un  derecho  tan  necesario 
en  la  Sociedad,  que  sin  él  no  puede  subsistir.  Pero  lo  que  es 
mas  extraordinario,  fué  llegará  vender  aquellos  derechos.  ¿Pue- 
de venderse  alguna  parte  de  la  soberanía?  ¿No  repugna  esta 
horrorosa  especie  de  vender  los  vasallos?  Sí  señor ^  esto  se 
vio,  esto  sonaba,  y  llegaron  á  venderse  por  reglas  de  factoría... 
Los  señoríos,  derechos  señoriales  y  dominiales ,  como  las  ju- 
risdicciones esclusivas  y  prohibitivas,  con  todas  sus  inciden- 
cias de  oficios  en  los  ramos  de  administración  pública ,  las 
rentas  del  Estado,  los  tributos  y  las  fincas  de  dotación  de  la 
corona,  son  reversibles,  deben  incorporarse,  y  cabe  en  ellos 

en  su  caso  el  tanteo Sin  tratar  ahora  de  los  abusos,  de  los 

derechos  señoriales  que  han  cesado  en  alguna  parte,  es  preciso 
confesar ,  que  por  estos  derechos  se  han  separado  de  la  coro- 
na los  que  se  llamaban  de  vasallage,  y  que  sean  los  que  se 
quieran  ,  estaban  obligados  los  vasallos  á  prestarlos  á  los  seño- 
res particulares ,  en  perjuicio  del  imperio  ó  señorío  general  de 
Ja  Monarquía.  El  nombramiento  de  jueces  es  atribución  cor- 
respondiente al  gobierno  y  poder  ejecutivo ,  y  concederlo  á  los 
señores  particulares,  era  desmembrar  una  parte  esencialísima 
de  la  soberanía ,  y  que  por  este  mismo  hecho,  ya  no  era  sobe- 
rano en  esta  parte ,  pues  no  podia  ejercer  en  ella  su  imperio 
que  habia  abdicado  y  trasmitídolo  á  manos  estrañas ,  menguan- 
do así  sus  primitivas  facultades....  Manifesté  ayer  (habló  el 
Sr.  Lujan  en  dos  sesiones  diferentes)  ,  que  los  señoríos,  dere- 
chos jurisdiccionales,  y  rentas  del  Estado,  no  pueden  enage- 
iiarse,  que  son  por  su  naturaleza  imprescriptibles....  No  hay 
que  alarmarse  por  la  cláusula  que  contiene  la  proposición  del 
Sr.  García  Herreros ,  de  que  inmediatamente  queden  incorpo- 
rados á  la  corona  los  señoríos,  jurisdicciones  y  rentas  del  Es- 
tado ,  porque  corporaciones  de  mayores  privilegios,  y  á  las  que 
siempre  se  las  mira  en  España  con  un  respeto  grande,  han 
consentido  y  esperimentado  ya  esta  providencia.  El  Sr.  Feli- 
pe II  incorporó  á  la  corona  los  señoríos  de  las  iglesias,  con 
asenso  de  Gregorio  XIII ;  en  nuestros  dias  se  han  incorporado 
las  rentas  y  señoríos  enagenados  de  la  corona,  que  poseían  los 
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prelados  y  las  mismas  iglesias ,  sobre  lo  que  espidió  D.  Car- 
los IV  la  pragmática  de  1805;  mandando  al  propio  tiempo,  que 
se  pagase  en  la  caja  de  consolidación  el  3  por  100  de  réditos, 
por  el  precio  que  se  consideraba á  estos  derechos  enagenados... 
Las  incorporaciones ,  las  demandas  de  reversión  y  los  tanteos 
y  retractos  en  la  materia  que  se  discute,  se  impugnan  hoy  con 
los  mismos  argumentos  que  se  han  propuesto  siempre,  repro- 
duciéndolos en  cada  paso  particular,  aunque  han  sido  frustra- 
dos tantas  veces.  Estos  mismos,  que  en  sustancia,  sosteniendo 
las  enagenaciones ,  menguan  extraordinariamente  la  soberanía, 
se  acogen  por  su  primer  argumento  á  la  autoridad  de  los  reyes, 
para  hacer  las  donaciones ,  las  mercedes  y  las  ventas.  Ya  se  ha 
probado  que  no  hay  semejante  autoridad;  que  nuestras  leyes 
prohiben  y  anulan  estas  enagenaciones:  que  no  pueden  por  su 
naturaleza  sacarse  de  la  soberanía  estas  piedras  preciosas,  que 
no  solo  la  adornan,  sino  que  la  constituyen;  que  la  nación 
nunca  ha  consentido  tales  actos;  y  que  los  reyes  mismos  han 
jurado  no  hacerlos,  y  observar  las  mismas  leyes  que  los  pro- 
hibían  La  nación  podía  haber  privado  á  estos  señores  parti- 
culares del  precio  de  las  posesiones  y  fincas  que  adquiíieron 
contra  lo  prevenido  en  las  leyes  :  pero  por  decoro,  por  decen- 
cia quiso  y  ha  querido  siempre,  que  semejantes  enagenaciones 
llevasen  implícito  el  pacto  de  retroventa^  y  con  esto  se  halla 
también  respondido  el  argumento  que  suele  hacerse  ,  diciendo, 
que  aquel  dinero  pudo  invertirse  en  alhajas  mas  productivas,  y 
que  hubiesen  sido  seguras  para  siempre,  además  que  no  en  todas 
las  ocasiones  se  proporcionan  buenos  lances,  y  debe  creerse 
que  no  siendo  ninguno  lerdo  para  su  negocio,  empleó  su  di- 
nero en  lo  que  consideró  mas  útil....  Por  último,  se  acostum- 
bra á  traer  como  un  argumento  incontrastable,  que  los  pueblos 
sujetos  á  estos  señoríos  están  contentos  con  su  suerte,  son  tra- 
tados con  equidad,  no  desean  salir  del  estado  en  que  se  hallan, 
y  que  cuando  lo  deseasen,  es  preciso  que  preceda  un  juicio, 

pues  á  nadie  se  condena  sin  oírsele Digan  los  señores  lo 

que  quieran,  sus  esfuerzos  serán  imi)otentes  cuando  intenten 
probar  que  los  españoles  que  son  independientes  y  conservan 
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y  desean  conservar  la  dignidad  de  hombres,  están  mejor  ha- 
llados reconociendo  un  particular  que  los  degrada  con  el  solo 
hecho  de  titularse  su  Señor  natural.  Aquellos  que  rodean  á  los 
señores  particulares,  que  lisonjean  sus  gustos  y  sus  caprichos, 
nacidos  para  la  servidumbre,  podrán  persuadirse  en  algunos 
momentos  de  penuria  ó  desgracia,  á  que  son  componibles  estas 
circunstancias,  con  la  virtud  y  con  el  noble  orgullo  de  ser 
español.  Este  pensamiento  no  es  nuevo  en  España,  ni  son 
tampoco  nuevas  las  querellas.  Los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Plasencia  en  Estremadura  llegaron  á  las  manos  con  el  Mar- 
qués, y  acaudillados  por  los  Carbajales ,  le  arrojaron  de  su 
tierra ,  fijando  en  una  inscripción ,  que  solamente  debian  estar 
sujetos  al  Rey....  He  propuesto  un  juicio  instructivo,  porque 
si  ha  de  ser  ordinario  y  con  las  dilaciones  que  hasta  aquí  se 
han  acostumbrado,  ni  hay  caudales  que  basten  para  gastos  tan 
crecidos,  ni  habrá  quien  siga  unos  pleitos  que  duran  mas  que 
la  vida  de  un  hombre,  ni  se  hallarán  muchos  que  ténganla 
energía  y  fuerza  de  alma  que  se  necesita  para  contrarestar 
unos  estorbos  tan  poderosos^  y  aunque  siempre  producirán  los 
pueblos  algunos  hombres  de  esta  clase,  es  preciso  ponerlos  á 
todos  en  estado  de  poder  conseguir  un  fin  tan  honrado  y  justo, 
sin  exigir  que  sean  héroes. » 

Fueron  atacadas  las  proposiciones  del  Sr.  García  Herreros 
con  suma  habilidad  ,  pues  ya  hemos  hecho  ver  que  entre  los 
diputados  del  bando  servil ,  habia  hombres  de  saber,  de  capa- 
cidad y  de  talento.  Ninguno  apoyaba  los  señoríos  tales  cuales 
existían  ;  mas  reclamaban  la  legitimidad  y  justicia  de  su  ori- 
gen ,  é  insistían  mucho  en  la  dificultad  de  proporcionar  á  sus 
poseedores  los  resarcimientos  y  compensaciones  que  en  ley  de 
equidad  se  les  debian.  El  gran  interés  de  ellos  era  aplazar  la 
cuestión^  para  tiempos  en  que  sus  opiniones  pudiesen  adquirir, 
por  alguna  circunstancia  favorable  ,  el  ascendiente  que  enton- 
ces no  tenían. 

«Se  ha  citado  con  mucho  elogio  como  es  justo,  dijo  el 
Sr.  Dou,  al  Conde  de  Campomanes  en  defensa  de  la  proposi- 
ción de  que  se  trata,  mas  yo  entiendo  que  debe  citarse  en 
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contra.  La  dificultad  del  asunto,  si  se  analiza  bien,  solo,  ó 
principalmente  se  reduce,  á  dos  dudas;  conviene  á  saber:  si 
puede  incorporarse  á  la  corona  todo  lo  que  de  ella  se  lia  ena- 
genado ,  y  si  puede  verificarse  la  incorporación  sin  depósito  ni 
entrega  de  precio.  No  se  hallará  que  el  Conde  de  Campomanes 
haya  propuesto  que  se  incorporen  las  alhajas  á  la  corona,  sin 
depositar  primero  el  precio:  mucho  menos  se  hallará  que  haya 

propuesto  la  incorporación  del  modo  que  se  proyecta  ahora 

Muchísimas  veces  he  oido  alabar  en  este  Congreso,  y  con  mucha 
razón,  los  principios  liberales  de  la  economía  inglesa;  pero  al- 
gunas veces,  como  ahora,   que  se  proponen  cosas  totalmente 
contrarias  á  los  mismos  principios.  Hemos  sentado  que  el  ciu- 
dadano  ha  de  ser  libre,  con  seguridad  en  su  persona  y  bienes; 
que  nadie  puede  ser  condenado  sin  ser  oido ;  que  á  toda  cosía 
debe  sostenerse  la  fé  pública ;  que  el  Estado  debe  ser  suma- 
mente religioso  en  el  cumplimiento  de  los  pactos;  y  á  renglón 
seguido  proponemos,  que  á  treinta  mil  ciudadanos,  ó  acaso 
mas,  contra  lo  paclado,  contra  lo  establecido  en  las  leyes  de 
la  nación  ,  contra  el  parecer  de  los  fiscales  mas  ilustrados,  con- 
tra todo  orden  judicial  y  exlrajudicial,  se  les  despoje  sin  oirlos, 
y  sin  reintegrarles  su  contingente,  de  las  propiedades  y  dere- 
chos de  que  han  gozado  pacíficamente ,  por  espacio  de  mas  de 
ocho  ó  nueve  siglos.  ¿Es  esto  espíritu  inglés?  Aquella  nación 
generosa  á  los  colonos  sublevados,  pagaba  en  tiempo  de  guerra 
el  interés  de  su  deuda ,  para  no  faltar  al  pacto ;  y  aquí  se  quie- 
re que  se  falte  al  de  nuestros  conciudadanos  y  companeros  de 
armas  en  la  sangrienta  Incha  que  sostenemos.  ¿Es  esto  espa- 
ñol?... Supóngase  que  V.  M.  digese  al  valiente  Espoz  y  Mina: 
tú  cuidarás  de  hacer  tus  convenios  con  los  patriotas :   deberás 
mantenerlos  y  disciplinarlos  :  si  con  ellos  echas  á  los  franceses 
de  Castilla,  tú  y  tus  herederos  nombrareis  los  alcaldes  de  los 
pueblos^  con  el  bien  entendido,  que  los  nombrados  deberán 
tener  las  cualidades ,  requisitos  y  obligaciones  de  obedecer  á 
las   leyes  ^   como   los    demás  alcaldes  ordinarios.    Supóngase 
que  al  famoso  doctor  Revira  y  á  los  descendientes  de  su  fami- 
lia ,  para  el  caso  que  se  verificó  de  la  reconquista  de  Figueras, 
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se  hubiese  ofrecido  por  V.  M.  el  derecho  de  nombrar  los  escri- 
banos de  cámara  de  la  audiencia  de  Barcelona^  sin  perjuicio 
de  tener  los  nombrados  el  mismo  testimonio  de  pericia  y  hon- 
radez, que  los  demás  escribanos.  ¿Con  qué  fundamento,  con 
qué  color  podrá  pretenderse,  que  en  estos  casos  la  soberanía 
dejaria  de  serio ,  y  no  estarla  obligada  á  cumplir  el  contrato? 
Pues  á  esto,  poco  mas  ó  menos,  se  reducen  los  derechos  que 
se  pretenden  destruir,  y  el  modo  con  que  se  han  adquirido.... 
Si  el  Congreso  no  quiere  reconocer  los  contratos  y  obligaciones 
€ontraidas  por  los  soberanos,  tampoco  deberá  pagar  los  intere- 
ses y  capitales  de  Vales  que  pasan  de  dos  mil  millones  de  rea- 
les. ¿Qué  razón  hay,  dirá  alguno,  para  que  la  nación  sufra  un 
peso  tan  enorme  en  lo  caido ,  y  en  setenta  y  cinco  millones 
que  han  de  caer  cada  año,  y  porque  el  Rey  quiso  hacer  una 
contrata  con  algunas  casas  de  comercio?» 

Así  los  argumentos  de  los  diputados  de  este  bando,  se  re- 
ducían á  manifestar:  1.'  Que  los  señoríos  no  eran  ni  una  carga 
ni  un  vejamen.  2.'  Que  era  sagrada  la  obligación  de  cumplir 
contratos  antiguos,  sobre  todo,  cuando  los  beneficios  adquiridos 
habían  sido  á  título  ojieroso.  Mas  por  las  proposiciones  del 
Sr.  García  Herreros,  no  se  aspiraba  á  la  anulación  de  los  con- 
tratos. Lo  que  se  quería,  era  clasificarlos  :  hacer  distinción  en- 
tre los  legítimos,  y  los  que  se  apoyaban  en  caprichos,  en 
usurpaciones  de  derechos ,  y  en  violencias. 

En  el  mismo  sentido  se  espresaron  con  corta  diferencia  los 
Sres.  Aner  y  Borrull. 

Oigamos  al  Sr.  Ostolaza  en  la  sesión  del  6. 

«Señor,  todos  los  males  que  nos  afligen,  la  ignorancia,  el 
atraso  en  la  literatura  y  demás  ramos,  nos  vienen  de  la  Fran- 
cia ,  cuyo  influjo  pestilencial  en  la  península  ha  hecho  dege- 
nerar nuestras  antiguas  costumbres,  y  adoptar  mil  perniciosas 
ideas  que  tienden  á  exaltar  las  cabezas,  y  trastornar  todos  los 
principios  mas  sanos,  sancionados  por  todas  las  naciones  cultas 
en  todos  los  siglos  ilustrados.  Esta  manía  de  parecemos  á  los 
franceses,  de  que  habla  un  poeta  español,  es  la  que  ha  produ- 
cido tantos  eruditos  á  la  violeta,  tantos  traidores  á  la  patria, 
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y  tantos  débiles  que  se  han  mantenido  en  paises  ocupados  ,  y 
acaso  al  lado  del  Rey  intruso,  hasta  un  mes  antes  de  la  instala- 
ción de  V.  M.,  y  de  los  que  puede  ser  que  alguno  esté  aplau- 
diendo en  secreto  el  apoyo  de  las  ideas  de  Napoleón ,  mani- 
festadas en  el  decreto  que  fulminó  á  la  vista  de  Madrid,  supri- 
miendo los  señoríos Nada  hay  mas  juicioso  y  sólido,  que  la 

representación  que  acaba  de  verse,  contra  la  cual,  solo  pue- 
den objetarse  paralogismos.  En  efecto,  sin  que  primero  esté 
pronto  el  dinero  que  indemnice  á  los  señores  que  adquirieron 
sus  títulos  y  privilegios,  con  derechos  los  mas  justos,  no  puede 
en  justicia  procederse  á  nada —  Por  otra  parte,  V.  M.  acaba 
de  señalar  ciertos  territorios  á  los  beneméritos  de  la  patria  que 
concurran  á  esterminar  á  los  usurpadores.  Y  si  V.  M.  despoja- 
se ahora  á  los  poseedores  de  los  señoríos  y  territorios  que  ad- 
quirieron por  haber  contribuido  á  arrojar  á  los  moros  que  ocu- 
paban la  península,  ¿qué  confianza  tendrán  de  ser  mantenidos 
en  la  posesión  de  sus  fincas ,  aquellos  á  quienes  V.  M.  se  las 
ha  señalado  en  precio  de  su  patriotismo» ? 

Al  discurso  del  Sr.  Ostolaza ,  contestó  Arguelles  con  otro, 
que  tendrá  lugar  en  sitio  separado. 

El  extraordinario  aplauso  del  público  precisó  al  señor  Presi- 
dente á  que  levantase  la  sesión.  Son  palabras  del  diario  de  Cor- 
tes ,  después  de  la  inserción  de  este  discurso. 

En  la  sesión  del  7  tomó  la  palabra  á  favor  de  las  pro- 
posiciones el  señor  Conde  de  Toreno.  Tengamos  presente 
que  era,  según  manifestó  en  la  del  4 ,  poseedor  de  varios  se- 
ñoríos. 

«Después  de  las  bellísimas  reflexiones  ,  dijo  ,  hechas  sobre 
la  proposición  que  se  discute,  poco  mas  diré  en  su  apoyo ,  de- 
senvuelta y  esplicada  como  ha  sido  por  su  digno  autor ,  el  se- 
ñor Garcia  Herreros.  Dos  son  los  puntos  esenciales  que  á  mi 
entender  abraza  la  proposición  :  el  de  los  señorios ,  y  el  de  las 
fincas  enagenadas.  Sobre  los  primeros,  no  puede  haber  deten- 
ción alguna  en  su  abolición.  De  una  manera  indirecta  han  sido 
ya  destruidos,  desde  el  momento  en  que  aquellos  pueblos  nom- 
braron por  sí  representantes  para  el  Congreso  nacional.  En  las 
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antiguas  Cortes  originariamente  debieran  los  señores  el  derecho 
de  representación  á  los  pueblos  que  les  pertenecían  ;  y  así  en- 
tonces se  nota ,  que  solas  las  ciudades  y  las  villas  que  se  te- 
nían por  libres ,  nombraban  sus  procuradores.  Hubo  varias  al- 
teraciones, mas  su  principio  fué  este.  Además,  desde  el  me- 
morable decreto  de  24  de  Setiembre^  en  que  se  declaró  la  So- 
beranía nacional ,  y  se  dividió  su  ejercicio  en  los  tres  poderes, 
cesan  de  todo  punto  los  señores  de  distritos  particulares:  su 
existencia  seria  una  contradicción  maniñesta ,  un  absurdo.  En 
general,  hay  dos  clases  de  señorío:  los  de  donación  Real,  y 
los  que  han  sido  adquiridos  por  compra.  Sería  insultar  á  los 
diputados  de  la  nación  ,  el  detenerse  ni  un  momento  en  ata- 
car los  primeros.  Reunidos  aquí  y  llamados  á  tan  distinguida 
honra  por  esta  nación  magnánima,  cumpliendo  con  nuestro 
deber  y  correspondiendo  á  lo  que  espera  de  nosotros^  no  la 
hemos  de  juzgar  como  una  manada  que  se  da  y  se  quita  á  gusto 
de  su  dueño.  Los  hombres  se  constituyen  en  Sociedad  para  su 
felicidad ,  mas  no  para  darse  grillos ;  y  los  reyes  jamás  pudie- 
ron ni  debieron  hacer  regalos  con  los  pueblos  como  si  fueran 
joyas.  En  cuanto  á  los  señoríos  adquiridos  por  compra,  pienso 
de  la  misma  manera.  Nadie  ha  tenido  derecho  para  vender  los 
pueblos;  ni  ellos  mismos  podían  darse  á  un  comprador,  y  mu- 
cho menos  estipular  por  sus  descendientes,  quienes  á  su  arbi- 
trio eran  dueños  de  elegir  quien  los  rigiese.  Mas  si  en  estos, 
quisiese  el  Congreso  que  haya  alguna  indemnización ,  háyala 
enhorabuena.  Con  tantos  bienes  cuenta  la  nación,  que  á  pesar 
de  sus  muchas  atenciones ,  á  todas  pienso  podrá  acudir  por  su 
abundancia;  pero  esto  no  se  da  por  derecho  que  tengan^  sino 
por  la  grande  consideración  que  al  cuerpo  entero  de  la  nación 
merecen  aquellos  individuos  suyos ,  que  contaban  con  esta  es- 
pecie de  propiedades,  que  si  ahora  con  razón  son  tenidas  por 
ilegitimas,  cuando  su  adquisición  no  se  creían  tales  ;  merced  á 
las  ideas  del  tiempo.  Pero  de  todas  maneras,  esta  parte  de  la 
proposición,  debe  ser  apoyada  inmediatamente,  y  que  de  una 
vez  acaben  todas  las  señales  de  la  servidumbre ,  teniendo  los 
españoles  en  adelante  por  autoridades,  no  señores ,  sino  con- 
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ciudadanos ,  que  mantengan  el  orden  y  la  tranquilidad  que  es 
su  objeto.» 

«En  el  segundo  punto  de  la  proposición  del  señor  Garcia 
Herreros,  esto  es,  sobre  reversión  de  fincas  enagenadas  á  la 
nación,  á  mi  parecer  para  su  resolución,  es  menester  que  haya 
mayor  detenimiento  y  hacer  alguna  diferencia.  De  estas,  unas 
han  sido  dadas  en  Cortes,  otras,  en  remuneración  de  servicios 
hechos  á  la  nación  (digo  á  la  nación  y  no  á  la  persona  particu- 
lar del  Rey  porque  esto  no  entra  en  mi  cuenta);  y  muchas  de- 
bidas á  privanzas  y  mancebias.  Las  dadas  en  Cortes ,  conviene 
sean  respetadas;  porque  aunque  estas  en  aquellos  tiempos  eran 
una  sombra  de  representación ,  con  todo,  débese  en  esto  res- 
petar hasta  las  sombras.  Y  así  se  responde  á  un  Señor  opinante 
del  otro  dia,  que  como  el  Señor  Ostolaza  ayer,  estrañaba  se  tra- 
tase ahora  de  revertir  estos  bienes ,  cuando  no  ha  muchos  dias 
se  hablan  permitido  vender  sin  cuidarsey  sin  examinar,  que  esto 
lo  hacian  las  Cortes,  y  las  enagenacLones  pasadas  generalmente 
las  hicieron  los  reyes,  que  no  lenian  derecho  para  ello,  sin 
consentimiento  de  la  nación  á  quien  pertenecian.  Las  fincas 
dadas  en  remuneración  de  servicios  hechos  á  la  nación,  mere- 
cen igualmente  algún  respeto ;  pero  si  son  cargas  que  pesan 
gravosamente  sobre  los  pueblos,  deberán  indemnizarse  de  otra 
manera.  Las  de  la  última  clase,  á  saber;  las  adquiridas  por 
favor  y  amistad ,  sin  detención  alguna,  han  de  incorporarse; 
bien  sé  que  todo  esto  presenta  dificultades;  pero  ya  que  la  to- 
talidad de  la  nación  sin  grave  perjuicio  suyo,  puede  hacerlo, 
hemos  de  procurar  evitar  la  desolación  de  las  familias  que  se 
hallan  en  los  dos  primeros  casos ,  y  que  tienen  justos  motivos 
para  reclamar.  He  dicho  familias,  porque  en  las  excepciones, 
no  comprendo  á  las  corporaciones :  estas  no  son  propietarias; 
sus  bienes  pertenecen  á  la  nación,  y  la  nación  cuando  quiera 
es  arbitra  de  disponer  de  ellas  á  su  voluntad :  las  permitió 
cuando  las  creyó  útiles;  puede  destruirlas  cuando  las  juzgue 
inútiles  ó  dañosas.  Los  pueblos  en  todos  tiempos  á  pesar  del 
atraso  de  los  siglos,  estuvieron  en  pugna  con  las  enagenaciones 
y  señoríos.  Seria  largo  y  por  demás  el  enumerar  las  peticiones 
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en  Cortes  y  las  representaciones  hechas  por  los  procuradores 
para  poner  coto  á  la  prodigalidad  de  los  reyes.  Nuestros  anti- 
guos fueros  particulares,  muy  señaladamente  lo  prohibían;  pero 
los  reyes  necesitando  de  los  poderosos,  los  atraían  con  sus 
dones.  De  nada  sirvió  la  famosa  ley  de  partida  citada  ya  de 
D.  Alonso  el  sabio:  las  turbulencias  mismas  de  su  reinado,  las 
revueltas  de  los  de  sus  sucesores  D.  Sancho  y  D.  Fernando  IV, 
la  hicieron  ilusoria  y  dieron  lugar  á  interpretaciones;  tanto,  que 
los  procuradores  en  las  Cortes  de  Valladolid,  lo  representaron 
vivamente  al  Rey  D.  Alfonso  XI,  y  no  habiendo  producido  fru- 
to ,  lo  repitieron  en  la  misma  ciudad  algunos  años  después  al 
Rey  D.  Pedro.  Vinieron  en  pos  de  ellos  los  Enriques,  y  llegó  á 
ser  una  inmedacion^  sin  embargo  de  la  oposición  de  los  pueblos, 
los  cuales  constantemente  en  todos  los  siglos  continuaron  en  la 
misma  lucha ,  á  pesar  de  la  espresa  ignorancia  que  estudiada- 
mente procuró  derramarse   sobre    este    malaventurado    suelo 
desde  el  siglo  XVI ;  pero  tal  es  la  faerza  de  la  verdad,  tal  la 
inclinación  del  hombre  á  ser  libre ,  y  tanto  la  grandeza  de  este 
carácter  fiero  que  siempre  hemos  conservado  los  españoles,  que 
para  los  grandes  ejemplos  de  esta  clase,  nada   necesitamos 
mendigar  de  las  naciones  estrañas ,  como  ha  dicho  el  Sr.  Os- 
tolaza  con  mucho  olvido,  ya  que  no  diga  otra  cosa,  de  la  his- 
toria de  su  pais.  Omito  el  hacinar  mas  hechos  sacados  de  nues- 
tros anales,  pues  tengo  por  mas  que  suficientes  los  referidos 
por  algunos  señores  preopinantes.  Y  asi,  concluyo  con  pedir, 
que  inmediatamente  se  decrete  la  abolición  de  los  señoríos,  y 
en  cuanto  á  las  fincas,  que  se  reviertan  á  la  nación  aquellas  que 
he  dicho,  previas  las  diferencias  y  distinciones  insinuadas.  Di- 
putados de  la  nación,  corresponderemos  así  á  su  confianza,  y 
en  adelante  los  españoles  no  tendrán  otro  señor  que  las  leyes; 
las  cuales,  valiéndome  de  la  espresion  de  un  filósofo  de  la  anti- 
güedad ,  no  serán  como  hasta  aquí  telarañas  en  que  solo  se 
prendían  las  moscas.» 

Nos  parece  inútil  reproducir  ya  mas  trozos  de  discursos;  tal 
vez  lo  habremos  hecho  con  sobrada  profusión ;  mas  fué  tan  im- 
portante el  asunto  en  aquellas  circunstancias,  y  tal  la  copia  de 
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datos  y  de  buenas  doctrinas  con  que  apoyaron  al  Sr.  Garcia 
Herreros  los  que  se  declararon  adversarios  de  los  señoríos  ,  que 
no  dudamos  de  la  buena  acogida  que  les  harán  nuestros  lecto- 
res. Sentimos  no  haber  insertado  el  del  Sr.  Yillanueva,  lleno  de 
erudición  y  citas  históricas,  lo  mismo  que  el  del  Sr.  Caneja  que 
desenvolvió  con  mas  estension  que  ninguno  en  la  parte  técnica, 
toda  aquella  materia  complicada  (1).  Concluiremos  lo  relativo  á 
esta  discusión,  con  el  trozo  siguiente  del  Sr.  Polo. 

«Por  los  datos  estadísticos  que  han  podido  reunirse^  aunque 
no  completos,  he  visto  que  de  veinte  y  cinco  mil  doscientos 
treinta  pueblos^  granjas,  cotos  y  despoblados  que  tiene  España, 
los  trece  mil  trescientos  y  nueve  son  de  distintos  señoríos  par- 
ticulares, con  la  circunstancia  de  quede  cuatro  mil  setecientas 
diez  y  seis  villas  que  se  cuentan  en  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula, y  son  los  pueblos  de  m^ayor  número  de  habitantes  des- 
pués de  las  ciudades,  solo  las  mil  setecientos  tres  son  de  rea- 
lengo, y  las  tres  mil  y  trece  de  señoríos :  los  mismos  datos  nos 
han  demostrado,  que  en  muchos  pueblos  los  pechos  y  gabelas 
que  se  pagan  á  los  señores,  esceden  á  las  contribuciones  ordi- 
narias, y  que  los  privilegios  privativos  y  prohibitivos  entorpe- 
cen el  trabajo,  é  impiden  los  progresos  de  la  agricultura  é  in- 
dustria.» 

Continuó  todavía  la  discusión  en  varias  sesiones  de  todo  el 
mes  de  Junio.  El  1.^  de  Julio  después  de  un  nuevo  discurso  del 
Señor  García  Herreros,  rebatiendo  varias  objeciones  del  Sr.  Ca- 
ñedo, se  aprobó  en  votación  nominal  por  ciento  veinte  y  ocho 
contra  diez  y  seis ,  la  primera  de  las  siete  proposiciones,  en 
que  había  dividido  la  anterior  suya  el  Sr.  Garcia  Herreros,  y 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

<r Habiendo  declarado  V.  M.  por  su  solemne  decreto  del  me- 
morable dia  24  de  Setiembre  próximo,  que  la  soberanía  reside 
inmediatamente  en  la  nación^  es  ilegal,  injusto  y  contradictorio 


(1)  Subre  el  primero  véase  el  lomo  VI  del  diario  do  Corles  p;ig.  iG8. 
Se  liullnrá  rl  se¿;uiidü  ea  el  miámo  luino  pá^s.  22ü  y  2ii,  pues  liabló  en 
dos  seíiüiits. 
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que  haya  españoles  que  reconozcan  y  estén  sujetos  á  otro  se- 
ñorío que  el  de  la  nación,  de  que  son  parte  integrante,  y  que 
otros  jueces  que  los  nombrados  por  la  nación  misma,  ejerzan  la 
jurisdicción  ordinaria:  procede  en  todo  rigor  de  justicia  que 
desde  hoy  mismo  queden  incorporados  á  la  corona,  ó  sea  á  la 
nación,  todos  los  señoríos  jurisdiccionales  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  sean,  y  que  desde  luego  se  proceda  al  nombra- 
miento de  todas  las  justicias  de  señorío  y  demás  funcionarios 
públicos,  por  el  mismo  orden  que  los  llamados  de  realengo.» 

Se  aprobaron  en  las  sesiones  siguientes  la  mayor  parte  de 
las  demás  proposiciones;  mas  es  inútil  mencionarlas  habienda 
sido  refundidas  en  el  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  co- 
misión en  la  sesión  del  3  de  Agosto,  y  aprobado  definitiva- 
mente en  la  del  4.  He  aquí  sus  principales  artículos: 

Primero.  Quedan  desde  hoy  mismo  incorporados  á  la  na- 
ción todos  los  señoríos  jurisdiccionales  de  cualquiera  clase  y 
condición  que  sean. 

Segundo.  Se  procederá  al  nombramiento  de  todas  las  justi- 
cias y  demás  funcionarios  públicos^  por  el  mismo  orden,  y  se- 
gún se  verifica  en  los  pueblos  de  realengo. 

Sexto.  Quedan  abolidos  los  dictados  de  vasallos  y  vasallage, 
y  las  prestaciones  asi  reales  como  personales  que  deban  su  ori- 
gen á  título  jurisdiccional,  á  escepcion  de  las  qne  procedan  de 
contrato  libre,  en  uso  del  sagrado  derecho  de  propiedad. 

Sétimo.  Los  señoríos  territoriales  y  solariegos ,  quedan  des- 
de ahora  en  la  clase  de  los  demás  derechos  de  propiedad  parti- 
cular, sino  son  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  deban  incor- 
porarse á  la  nación,  ó  de  los  en  que  no  se  hayan  cumplido  las 
condiciones  con  que  se  concedieron,  lo  que  resultará  de  los  tí- 
tulos de  adquisición. 

Octavo.  Por  lo  mismo,  loscontratos,  pactos  ó  convenios  que 
se  hayan  hecho  en  razón  de  aprovechamientos ,  arriendos  de 
terrenos,  censos  ú  otros  de  esta  especie,  celebrados  entre  los 
llamados  señores  y  vasallos,  se  deberán  considerar  desde  ahora 
como  contratos  de  particular  á  particular. 

Noveno.     Quedan  abolidos  los  privilegios  llamados  esclusi- 
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vos,  privativos  y  prohibitivos,  que  tengan  el  mismo  origen  de 
señorio^  como  son  los  de  caza,  pesca,  hornos  ,  molinos,  apro- 
vechamientos de  aguas,  montes  y  demás,  quedando  á  libre 
uso  de  los  pueblos,  con  arreglo  al  derecho  común  y  alas  reglas 
municipales  establecidas  en  cada  pueblo  >  sin  que  por  esto  los 
dueños  se  entiendan  privados  del  uso  que  como  particulares 
puedan  hacer  de  los  hornos,  molinos  y  demás  fincas  de  esta 
especie j  ni  de  los  aprovechamientos  comunes  de  aguas,  pas- 
tos etc.,  á  que  en  el  mismo  concepto  puedan  tener  derecho,  en 
razón  de  vecindad. 

Décimo.  Los  que  obtengan  las  prerrogativas  indicadas  en 
los  antecedentes  artículos  por  título  oneroso,  seráu  reintegrados 
del  capital  que  resulte  de  los  títulos  de  adquisición,  y  los  que 
los  posean  por  recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos, 
serán  indemnizados  de  otro  modo  etc. 

Fué  recibido  este  decreto  importantísimo  con  sumo  aplauso 
por  el  pueblo  de  Cádiz^  con  grande  satisfacción,  contento  y  re- 
gocijo por  la  nación  entera.  Atendidas  la  época  y  circuns- 
tancias en  que  fué  espedido,  se  puede  considerar  como  uno  de 
los  grandes  florones  de  la  corona  cívica  que  ornó  las  sienes  de 
los  legisladores. 

Seria  no  acabar  si  intentásemos  entrar  en  cuantos  porme- 
nores acreditan  el  celo  infatigable  de  las  Cortes,  por  corregir 
los  abusos  que  había  introducido  el  tiempo ,  y  promovían  las 
mismas  circunstancias,  tocante  á  la  recta  administración  del 
ramo  de  justicia.  Cuantas  quejas  llegaban  al  seno  del  Congreso, 
promovieron  las  medidas  eficaces  que  podían  tener  lugar  en 
aquellas  circunstancias.  Visitas  de  cárceles,  revistas  de  proce- 
sos, decretos  en  que  se  fijaban  el  término  preciso  de  su  sus- 
tanciacion  y  vista ,  desagravios  de  partes  ofendidas  y  vejadas, 
lo  que  ocurría  con  frecuencia  en  aquellos  tiempos  de  guerra, 
de  confusión  y  de  desorden,  á  todo  atendieron  con  la  mayor 
perseverancia.  Sabedoras  de  algunosarrestos  y  encarcelamientos 
que  tenían  lugar  por  abuso  de  autoridad  en  gefes  militares,  se 
espidió  un  decreto  para  que  ningún  gobernador  de  plaza ,  cas- 
tillo ó  cualquiera  otra  clase  de  fortaleza,  recibiese  preso  alguno 
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de  las  clases  civiles,  sin  testimonio  de  la  justicia  ordinaria,  de 
que  habia  motivos  para  el  encarcelamiento. 

También  tomaron  muclias  medidas  en  materia  de  empleos, 
reduciendo  los  sueldos,  mandando  que  no  se  preveyesen  las 
vacantes  de  los  que  eran  inútiles ,  privando  de  ellos  á  cuantos 
permanecían  en  pais  ocupado  por  los  enemigos.  Mas  trabajaban 
en  terreno  ingrato ,  que  no  podia  producir  en  materia  de  eco- 
nomías, los  grandes  recursos  que  necesitaba  la  defensa  de  la 
patria.  Lo  mismo  puede  decirse  del  ramo  de  represalias,  de  la 
plata  de  los  particulares  y  de  las  iglesias. 

Seria  inútil  hacer  mención  de  las  demás  disposiciones  que 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública^  tomaron  las 
Cortes  en  los  meses  á  que  nos  referimos.  De  todo  se  habló  en 
sus  sesiones,  sobre  todo  hicieron  alguna  declaración  mas  ó  me- 
nos indirecta.  En  pocas  ocasiones  dejó  de  oirse  la  voz  de  Don 
Agustín  Arguelles,  siempre  pronto  á  levantarla,  tratándose  de 
promover  medidas  saludables,  de  reformar  abusos.  Es  difícil  re- 
correr diez  páginas  seguidas  del  diario  de  Cortes,  sin  tropezar 
de  un  modo  ó  de  otro  con  su  nombre. 

Continuaban  los  negocios  de  América  en  el  mismo  estado, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  que  cuando  las  Cortes  se  instalaron. 
Se  habia  recuperado  la  Nueva-España  ;  mas  continuaban  in- 
surrectos los  demás  dominios  españoles  de  aquel  vasto  conti- 
nente. Siguieron  las  Cortes  promoviendo,  como  se  ha  visto  en 
sesiones  anteriores,  cuantas  medidas  podian  abolir  desigualda- 
des, templar  quejas,  acallar  desconfianzas  é  infundir  ideas  de 
un  porvenir  mas  lisonjero.  Mas  se  estrellaba  su  buena  volun- 
tad contra  obstáculos  insuperables.  Era  el  primer  nudo  de  la 
dificultad,  la  libertad  de  comercio  que  reclamaban  los  colonos,  y 
este  punto  no  podia  resolverse  satisfactoriamente  en  aquellas 
circunstancias,  sin  grandes  perturbaciones  y  trastornos.  Ofre- 
cieron por  el  mismo  tiempo  los  ingleses  su  mediación,  por  su- 
puesto sobre  la  base  de  esta  libertad ;  mas  nada  se  resolvió 
hasta  el  año  de  1812,  en  que  no  nos  hallamos  lodavia. 


CAPITULO    VIII. 


Se  presenta  en  las  Corles  el  proyecto  de  constitución. — ¿Debianlas  Cortes  dar  una  consti- 
tución?— Se  leen  sus  cuatro  primeros  tíiulos  en  18  de  Agosto  de  1811. — Discurso  preli- 
minar de  Arguelles, — Sensación  que  causa  la  lectura. — Intrigas  para  diferir  la  discusión 
del  proyecto. — Empieza  esta  en  la  sesión  del  2o. — Título  I.  De  la  nación  Española,  y 
de  los  españoles. — Título  II.  Del  territorio  de  las  Españas,  su  Religión  y  gobierno. — Tí- 
tulo III.  De  las  Cortes. 


JLja   resefía  rápida  que  hemos  hecho  de   los   trabajos  de   las 
Corles,  es  decir,  de  los  que  llevaron  el  principal  sello  de   im- 
portancia y  trascendencia,  nos  han  llevado  a  la  época  en  que 
fué  presentado  en  su  seno  el  proyecto  de  la  constitución  polí- 
tica de  la  monarquía;  obra  que  fué  objeto  de  tanto    odio  para 
el  partido  servil ;  de  tanta  crítica  y  censura  con  el  tiempo,  para 
una  porción  considerable  del  partido  liberal;  obra  que  dio  lugar 
a  tan  falsos  raciocinios,  por  los  que  en  el  examen  de  las  cosas 
no  atienden  á  las  circunstancias  en  que  se  hicieron  ,  al  motivo 
porque  se  hicieron ,  y  sobre  todo  á  si  podían  ó  no  ser  hechas 
de  otro  modo.  Bajo  este  aspecto,  presentaremos  algunas  consi- 
deraciones sobre  esta  dicha  ley  fundamental ,  antes  de  pasar  á 
las  sesiones  en  que  fué  solemnemente   discutida  y  con  pocas 
escepciones  aprobada. 

Se  estaba  haciendo  verdaderamente  esta  constitución  desde 

25 
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el  mismo  dia  en  que  las  Cortes  se  instalaron.  El  decreto  de  24 
de  setiembre  de  aquel  año;  el  que  se  espidió  sobre  libertad  de 
imprenta;  el  reglamento  sobre  las  facultades  del  consejo  de  Re- 
gencia; el  famoso  decreto  de  1.°  de  Enero,  anulando  cuanto 
pudiera  hacer  el  Rey  hallándose  en  pais  extrangero;  el  relativo 
á  procedimientos  judiciales;  el  de  la  abolición  de  la  tortura;  el 
que  acabamos  de  insertar  sobre  señoríos ,  y  otros  varios  que 
hemos  omitido ,    no  eran  mas ,    que   la   misma  Constitución 
presentada  en  otra  forma.  ¿Debió  alterarse  la  primera,   es  de- 
cir, debieron  las  Cortes  contentarse  con  promulgar  decretos  y 
leyes  conforme  se  fuese  presentando  la  ocasión,  ó  formar  con 
las  principales  un  libro,  un  código^  un  tratado  de  mas  ó  menos 
extensión,  con  el  nombre  de  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía? Para  lo  primero,  tenían  el  ejemplo  de  muchos  pueblos  li- 
bres de  la  antigüedad,  cuyas  constituciones  eran  las  leyes  que 
dominaban,    según  las   alteraciones   de  los  tiempos,  y  sobre 
todo,  de  los  hechos,  pues  los  hechos  eran  la  verdadera  Consti- 
tución que  los  regia ;  tenían  el  ejemplo  de  los  siglos   de  la 
edad  media,  donde  las  instituciones  políticas,  si  son  dignas  de 
este  nombre ,  cambiaban  según  las  circunstancias,  y  pasaban 
por  mil  vicisitudes,  debidas  á  revueltas  y  trastornos;  tenían  so- 
bre todo ,  el  ejemplo   de  una  nación  moderna  del  pueblo  de 
la  Europa,    donde   es   mas   antiguo,    donde  está  mas  arrai- 
gado el  sistema  representativo    y  parlamentario.    Hablamos 
de   la  Inglaterra.   Es  digno  de  atención,  que  en  aquel  pais, 
no  hay  Constitución  escrita,    no  hay  un  código  fundamen- 
tal,  un   libro   de    mas  ó  menos  páginas,    de  mas  ó  menos 
artículos,    que  se   titule  Conslitucion  de  la  monarquía  inglesa. 
La  Constitución  está  en  las  actas  del  parlamento,  en  los  usos, 
en  los  antecedentes,  en  las  costumbres,  en  la  tradición  por  va- 
rias generaciones  de  los  padres  á  los  hijos,  á  los  nietos,  con 
aquellos  cambios  naturales  é  inevitables  que  lleva  consigo  el 
curso  de  los  tiempos.  Desde  el  Rey  hasta  el  último  individuo, 
ningún  inglés  concibe  que  se  pueda  gobernar  sin  parlamento. 
Las  costumbres,  los  usos,  los  antecedentes  que  han  concurrido 
á  su  organización,  á  su  modo  de  proceder  en  lo  que  constitu- 


—  195  — 

yen  sus  funciones,  tienen  en  aquel  pais  la  misma  fuerza  que 
las  leyes. 

Para  el  segundo  caso,  es  decir,  para  presentación  de  este 
código  fundamental ,  tenian  las  Cortes  de  Cádiz  el  ejemplo 
de  otras  que  se  habian  dado  modernamente  en  Europa,  y  hasta 
en  América;  habia  sobre  todo,  la  opinión  pronunciada  de 
los  que  en  España  se  conocían  con  la  denominación  de  liberales, 
y  aplaudían  cuantas  reformas  emanaban  de  su  seno.  Estaba  la 
voz  de  constitución  en  todas  las  lenguas,  y  unánime  era  el  de- 
seo manifestado  en  mil  ocasiones  de  que  cuanto  mas  antes  se 
redactase  y  promulgase.  La  opinión  es  la  reina  del  mundo  en 
todas  las  épocas;  reina  despótica  en  muchas  ocasiones,  pera 
reina.  Si  es  el  deber  de  los  que  gobiernan  y  legislan,  modifi- 
carla, rectificarla  y  dirigirla,  otro  deber  es,  no  contrariarla 
abiertamente,  cuando  es  la  general  la  dominante.  Estamos  le- 
jos de  indicar  con  esto,  que  la  opinión  que  reclamaba,  se 
publicase  una  constitución  de  la  monarquía  española,  fuese  er- 
rónea; todo  lo  contrario,  nosotros  la  aplaudimos:  solo  quere- 
mos hacer  ver,  que  aunque  las  Cortes  pudiesen  tener  por  mas 
prudente  abstenerse  de  dar  esta  constitución,  no  hubieran  podi- 
do ser  fieles  á  su  pensamiento,  sin  cometer  una  falta  sumamen- 
te grave  en  aquellas  circunstancias.  Asi  como  no  podian  ser 
Cortes  sin  promover  grandes  reformas,  no  podian  prescindir  de 
coronar  la  obra  sin  esta  constitución,  que  se  podia  considerar 
como  su  epítome.  Las  Cortes  cumplieron,  pues,  en  esta  parle, 
con  un  deber  indispensable  de  que  no  podian  prescindir,  al 
mismo  tiempo  que  obraron  en  conformidad  con  sus  propias 
opiniones,  que  eran  las  de  la  nación  entera.  Dieron  por  tanto 
las  de  Cádiz  una  constitución,  como  se  habia  hecho  en  los 
Estados-Unidos  y  en  Francia,  como  se  practicó  después  en 
otros  pueblos  que  se  emanciparon  del  despotismo  de  los  reyes, 
y  entre  nosotros  mismos,  en  tiempos  sucesivos. 

Después  de  haber  visto  que  aquellos  legisladores  obraron 
en  esta  parte,  según  les  prescribía  su  deber,  según  lo  que 
las  circunstancias  reclamaban ,  resta  saber  si  estas  mismas 
influyeron   también   en   las  disposiciones ,   en  la  forma ,   en 
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los  principios  por  la  constitución  sancionados  y  desen- 
vueltos; si  ya  que  no  dieron,  para  valemos  de  la  expresión  de 
Solón,  las  leyes  mejores,  escogieron  las  menos  malas,  las  que 
se  podian  acomodar  mejor  al  estado  de  la  época,  al  carácter  de 
los  tiempos,  al  estado  de  los  ánimos,  porque  á  esta  luz  se  de- 
be siempre  examinar,  cuanto  en  dicha  parte  sale  de  la  mano 
de  los  hombres.  Que  no  hicieron  nada  que  llevase  el  sello  de 
la  perfección,  se  debe  fácilmente  suponer  de  producciones  de 
esta  clase;  que  quizá  cupiera  á  su  constitución  la  suerte  que  á 
otras  muchas ,  no  se  podia  presentar  como  imposible  pa- 
ra los  que  tenian  esperiencia,  y  habían  leido  algo  en  el  libro  de 
la  historia. 

En  la  sesión  del  18  de  Agosto,  leyó  D.  Agustín  Arguelles 
el  discurso  preliminar  del  proyecto  de  constitución  ,  redactado 
por  él  mismo,  y  el  Sr.  Pérez  de  Castro,  el  texto  de  las  dos  pri- 
meras partes  del  código  fundamental,  ó  sean  los  cuatro  prime- 
ros títulos  de  los  nueve  en  que  esta  ley  se  dividía.  Trataban  de 
la  nación  española  y  de  los  españoles. — Del  territorio  de  las 
Españas,  religión,  gobierno  y  ciudadanos  españoles. — De  la 
formación  de  las  Cortes,  y  de  sus  atribuciones. — Del  Rey  y  sus 
facultades.  Estaba  la  constitución  dividida  por  títulos,  capítu- 
los y  artículos,  siguiendo  la  serie  de  estos  sin  intermisión  del 
primero  al  último. 

El  discurso  preliminar,  producción  como  hemos  dicho  ya, 
de  Arguelles,  es  una  obra  á  todas  luces  muy  notable.  Se  mos- 
tró en  ella  el  autor  fiel ,  al  principio ,  á  la  idea  recibida  enton- 
ces ,  de  que  las  Cortes  de  Cádiz  no  eran  mas  que  una  emana- 
ción de  las  antiguas  ;  que  la  constitución  política  que  se  inten- 
taba establecer  no  era  otra  cosa  que  una  reforma  de  las  institu- 
ciones políticas  que  nos  gobernaban  en  aquellos  tiempos.  Esta 
profesión,  apoyada  en  base  poco  sólida,  expuso  mas  de  una  vez 
á  los  diputados  liberales  á  ser  acusados  de  inconsecuentes,  tal 
vez,  de  no  sinceros.  Sin  querer  entrar  en  el  verdadero  motivo  pa- 
ra hacer  ver  esta  especie  de  identidad,  basta  el  buen  sentido  pa- 
ra comprender,  que  entre  las  Cortes  modernas  y  las  antiguas,  no 
podia  haber  nada  de  común ;  que  el  derecho  que  asistía  á  la 
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nación  española  para  constituirse  á  principios  del  siglo  XIX, 
tenia  raas  firmes  fundamentos  ,  que  el  de  restablecer  ó  refor- 
mar lo  que  en  siglos  anteriores  existia.  Eran  muy  otros  los 
tiempos,  otras  las  ideas,  y  muy  diferentes  las  necesidades. 
Por  lo  demás,  prescindiendo  de  esta  consideración,  es  muy 
digno  de  atención  y  hasta  de  estudio  el  escrito  de  Arguelles 
por  los  datos  históricos  en  que  abunda ,  por  los  buenos  princi- 
pios que  establece,  por  el  método  y  claridad  que  en  su  contes- 
to reinan ,  por  lo  puro  y  correcto  del  estilo.  Se  consagra  la 
primera  parte  á  indagaciones  en  nuestra  legislación  antigua, 
donde  se  encuentran  analogías  entre  muchas  de  sus  disposicio- 
nes, y  las  ya  adoptadas  por  las  Corles  de  Cádiz,  ó  las  que  en  su 
proyecto  la  comisión  de  constitución  les  proponía.  Se  contrae 
la  segunda  á  una  especie  de  análisis  de  este  proyecto  exponien- 
do los  motivos  que  hablan  asistido  á  sus  autores,  tanto  para  el 
orden  y  clasificación  de  las  materias,  como  para  la  mayor  parte 
de  sus  disposiciones. 

Fué  escuchada  la  lectura  con  muestras  de  aprobación,  y 
hasta  aplausos,  tanto  por  los  diputados,  como  por  los  especta- 
dores de  las  galerías.  Todos  vieron  con  regocijo  inaugurada 
una  época  en  que  se  iba  á  sancionar  del  modo  mas  solemne 
el  recobro  de  los  derechos  de  un  gran  pueblo.  Disimularon  co- 
mo pudieron  su  despecho  los  enemigos  secretos  y  públicos  del 
nuevo  orden  de  cosas  que  allí  se  proclamaba,  aguardando  la 
ocasión  en  que  la  imprudencia  ó  fogosidad  sobrada  de  sus  ad- 
versarios, abriese  campo  favorable  á  los  ataques  que  sin  duda 
alguna  meditaban.  Hicieron  cuanto  era  posible  para  impedir, 
para  alargar  la  discusión;  pero  fué  en  vano.  Participó  del  entu- 
siasmo general,  hasta  el  mismo  Presidente,  que  pasaba  por  hom- 
bre de  ideas  opuestas,  con  cuyo  auxilio  contaban  sus  amigos,  y 
por  acomodarse  á  la  impaciencia  del  Congreso,  dio  solo  siete  dias 
de  término  para  la  impresión,  circulación  y  examen  del  pro- 
yecto, fijando  para  su  discusión  el  ^5  del  mismo. 

Fieles  nosotros  á  nuestro  propósito  de  no  confundir  mate- 
rias, aunque  nos  apartemos  del  orden  cronológico,  solo  nos 
ocuparemos  en  esta  discusión,  que  duró  mas  de  cuatro  meses. 
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es  decir,  las  de  las  primeras  parles,  que  son  las  mas  funda- 
mentales y  esenciales.  Pasaremos  por  alio  los  arliculos  que  no 
fueron  objeto  de  grandes  dificultades  y  reparos,  ateniéndonos 
solo  á  los  que  ofrecieron  mayor  controversia.  Hubo  hasta 
gran  minuciosidad  de  critica  en  las  primeras  sesiones,  hacién- 
dose discursos  sobre  la  propiedad  ó  impropiedad  de  una  palabra. 
Querian  unos  ganar  tiempo,  mientras  á  otros  no  desagradaba 
lucir  su  erudición  en  materia  de  lenguage  y  demás,  como  su- 
cede en  todo  cuerpo  deliberante  donde  se  habla  en  público. 
Con  el  tiempo,  las  discusiones  fueron  mas  breves,  efecto  sin 
duda  del  cansancio. 

Comenzó  en  efecto  la  discusión  el  dia  prefijado.  Sufrió 
grandes  reparos  la  invocación  que  daba  principio  á  dicha  obra, 
V  está  concebida  en  estos  términos:  «En  el  nombre  de  Dios  To- 
do-Poderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu- Santo,  autor  y  supremo 
legislador  de  la  Sociedad.»  Echaron  algunos  de  menos  la  expo- 
sición de  varios  dogmas  y  misterios  de  la  fé  católica,  con  que 
empiezan  muchos  de  nuestros  códigos  antiguos.  Les  parecia  á 
otros  que  haciéndose  mención  del  Hijo,  nada  se  digese  de  Jesu^ 
cristo  como  Redentor  y  establecedor  de  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana  Propuso  el  Sr.  Villanueva,  que  se  añadiesen 
á  la  invocación  las  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de 
Santísima  Virgen  María.  Mas  por  las  esplicaciones  satisfactorias 
que  dieron  los  Sres.  Muñoz  Torrero,  Espiga,  y  Oliveros,  to- 
dos eclesiásticos,  fué  aprobada  la  invocación  en  los  mismos 
términos  que  estaba. 

Sufrió  alguna  oposición  el  artículo  tercero,  que  se  presentó 
concebido  en  estos  términos:  «la  soberanía  reside  esencialmente 
en  la  nación,  y  por  lo  mismo  pertenece  á  esta  esclusivamente 
el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales,  y  de  adoptar 
la  forma  de  gobierno  que  mas  le  convenga.» 

No  era  este  artículo  sino  consecuencia  de  las  bases  apro- 
badas en  24  de  Setiembre.  Todos  convenían  en  lo  mismo;  mas 
abrió  su  contesto  campo  á  mil  cavilaciones.  Impugnaron  algu- 
nos sobre  todo  la  parte  que  comienza  con  las  palabras  de  adop- 
tar, alegando  que  esto  envolvía  un  principio  que  podría  ser 
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contrario  al  reconocimiento  de  Fernando  VII,  como  soberano 
legítimo  de  las  Españas.  Nada  habia  mas  lógico  sin  embargo, 
aceptada  y  promulgada  ya  la  base  referida.  Mas  los  enemigos 
de  la  reforma  y  de  la  Constitución,  no  querian  tener  en  cuen- 
ta un  antecedente  que  les  repugnaba,  y  sobre  todo^  trataban  de 
tender  lazos  á  sus  opositores,  para  bacerles  incurrir  en  alguna 
inadvertencia  que  manifestase  los  designios  secretos  que  les  su- 
ponían. Rebatió  Arguelles  las  objeciones  con  algún  calor,  que- 
jándose de  acusaciones  insidiosas  de  que  eran  blanco  él  y  sus 
amigos  políticos  por  sugestiones  hasta  del  partido  francés,  que 
presentaba  á  los  legisladores  de  Cádiz  como  revolucionarios  y 
subvertidores  de  la  Monarquía.  En  los  mismos  términos  se  es- 
presaron los  Sres.  Conde  de  Toreno,  y  Gallego. 

El  29  se  dividió  para  la  votación  (que  fué  nominal)  el  artí- 
culo, en  dos  partes.  Se  aprobó  en  ella  hasta  la  palabra  de  fun- 
damentales, por  128  votos  contra  24,  y  se  suprimió  la  segunda, 
por  87  contra  65. 

Pasó  con  poca  contradicción  todo  el  cap.  2.o  del  primer  tí- 
tulo, que  trata  de  los  españoles. 

Fué  objeto  de  discusión  el  artículo  10,  que  desígnalas  par- 
les de  que  el  territorio  de  las  Españas  se  componía  en  dicha 
época.  Echaron  algunos  de  menos  ciertos  países  mas  ó  menos 
importantes.  Pidió  un  Sr.  Diputado  que  se  hiciese  mención  del 
Señorío  de  Molina:  otro,  que  se  indícase  asimismo  las  islas  Ca- 
narias con  las  demás  posesiones  de  África.  También  hicieron 
reparos  ciertos  diputados  de  ultramar,  sobre  la  colocación  y 
nomenclatura  de  alguna  de  sus  provincias,  mas  no  hubo  calor 
en  esta  discusión,  y  se  aprobó  el  artículo  con  las  enmiendas 
que  se  propusieron. 

No  hay  duda  de  que  los  autores  de  la  Constitución  se  atu- 
vieron en  este  artículo  á  los  hechos,  sin  hacer  innovación  al- 
guna. Tomaron  las  provincias  de  España  tales  como  existían, 
á  pesar  de  la  suma  desigualdad  en  población  y  territorio.  xMas 
estaban  bien  penetrados  de  la  necesidad  de  dividir  el  suelo 
español  de  un  modo  mas  conveniente,  puesto  que  hicieron  es- 
te pensamiento  del  articulo  que  sigue. 
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A  cualquiera  ocurre,  que  la  inclusión  en  el  territorio  de  las 
Españas,  de  nuestras  antiguas  posesiones  de  ultramar,  como 
partes  intrigantes  de  la  monarquia,  no  era  mas  que  un  tributo 
al  espiritu  de  conciliación  que  animaba  entonces  á  las  Cortes 
españolas,  ó  al  deseo  de  animar  una  esperanza  que  en  los  mas 
no  poJia  menos  de  estar  muerta.  ¿Cómo  por  otra  parte  se  con- 
cibe, que  un  pais  libre,  un  pais  que  iba  á  ser  gobernado  por  el 
sistema  representativo,  se  podia  componer  de  partes  tan  sepa- 
radas entre  si,  tan  distantes  de  la  madre  patria,  tan  hetereogé- 
neas^  tan  divididas  muchas  veces  por  intereses  esclusivos?  Si 
hay  limites  necesarios  por  la  extensión  de  todo  Estado,  como 
indispensable  condición  de  un  buen  gobierno,  con  mas  rigor  de- 
be aplicarse  á  los  que  se  rigen  por  instituciones  libres  enqueei 
pais  se  gobierna  por  el  pais  mismo.  Asi  el  articulo  de  la  divi- 
sión del  territorio  español,  que  fué  después  objeto  de  tantas  in- 
vectivas, no  debe  ser   considerado  mas  que  como  un  tributo 
á  la  ley  de  la   necesidad,  á  lo   imperioso  de  las   circuns- 
tancias. 

El  articulo  12  relativo  á  la  Religión,  que  fué  asimismo  tan 
censurado  como  intolerante,  como  impropio  para  los  tiempos  en 
que  salió  á  luz^  no  fué  presentado  por  la  comisión,  según  se 
adoptó  después,  y  está  actualmente  en  dicho  código.  El  proyec- 
to decia  simplemente:  «la  nación  española  profesa  la  Religión 
Católica,  Apostólica  Romana,  única  verdadera,  con  exclusión  de 
cualquiera  otra.» 

Propuso  el  Presidente  que  se  votase  el  artículo  por  acla- 
mación, pero  echó  muy  mal  sus  cuentas.  Veamos  lo  que  con- 
tra este  articulo  manifestó  el  Sr.  ínguanzo. 

«Decir  que  la  nación  española  profesa  la  Religión  Católica, 
es  decir  un  puro  hecho.  Un  hecho,  no  es  una  ley,  no  induce 
obligación,  y  aquí  se  trata  de  leyes  y  leyes  fundamentales.  Que 
la  nación  española  profesa  la  Religión  Católica:  esta  proposi- 
ción no  dice  mas  que  una  enunciativa  como  esta:  los  musul- 
manes profesan  la  religión  de  Mahoma,  los  judios  la  de  Moi- 
sés. La  Religión  debe  entrar  en  la  constitución  como  una  ley 
que  obligue  á  todos  los  españoles  á  profesarla ,  de  modo  que 


—  201  — 

ninguno  pueda  ser  tenido  por  tal,  sin  esta  circunstancia.  La  re- 
ligión es  la  primera  de  todas  las  leyes  fundamentales^  porque 
todas  las  demás  estriban  en  ella;  y  sin  ella,  y  sin  los  preceptos 
que  por  ella  comunica  su  Divino  autor ,  no  tienen  fuerza  ni 
obediencia  las  leyes  humanas,  y  todo  el  edificio  de  la  Sociedad 

viene  por  tierra Asi  me  opongo  á  que  el  artículo  corra 

como  viene,  y  me  parece  que  debe  estenderse  de  modo  que 
abrace  los  estremos  indicados,  esto  es,  que  se  proponga  como 
ley  primera  y  antigua  fundamental  del  Estado,  que  deba  sub- 
sistir perpetuan\ente,  sin  que  alguno  que  no  la  profese,  pueda 
ser  tenido  por  español,  ni  gozar  los  derechos  de  tal. 

El  Señor -Muñoz  Torrero,  individuo  de  la  comisión,  convi- 
no en  parte  en  las  ideas  del  preopinante.  En  los  mismos  térmi- 
nos se  espresó  el  señor  Villanueva.  Además  manifestó  el  deseo 
de  que  se  indicase  la  antigüedad  de  la  fé  católica  en  España. 
cPorque,  son  sus  palabras,  si  bien  desde  el  Concilio  III  de  To- 
ledo, celebrado  hacia  fines  del  siglo  VI,  se  proclamó  y  juró  la 
Religión  Católica  como  única  en  España,  con  esclusion  de  toda 
secta,  es  notorio  que  á  esto  dio  ocasión  la  peste  del  arrianismo 
que  habia  cundido  por  nuestras  provincias,  y  de  ningún  mo- 
do prueba  que  no  fuese  antes  general  en  ellas,  la  Religión  Ca- 
tólica etc. 

Hicieron  estas  indicaciones  tanta  fuerza  en  el  Congreso, 
que  se  mandó  volviese  el  artículo  á  la  comisión  ,  para  que  lo 
redactase  de  nuevo  con  arreglo  á  ellas.  Así  se  hizo,  presentán- 
dole en  la  sesión  del  5  de  Setiembre,  en  que  fué  aprobado  sin 
discusión  tal  cual  está  inserto  en  dicho  Código,  estendido 
en  estos  términos*  «la  religión  de  la  nación  Española,  es  y  se- 
rá perpetuamente  la  Católica  Apostólica  Romana,  única  verda- 
dera. La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe 
el  ejercicio  de  cualquiera  otra.» 

Para  juzgar  bien  y  hacer  una  apreciación  exacta  de  las  co- 
sas, necesario  es  tener  presente  los  tiempos,  las  circunstan-» 
cias,  las  personas.  El  artículo  12  de  aquella  constitución,  no 
pudo  ser  entonces  otro. 

Pasaron   sin  dificultad   los   13  y  14  que   cslablecian   la 

26 
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forma  de  gobierno;  mas  no  tuvo  igual  suerte  el  15,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente:  «la  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey. » 

La  impugnó  el  Sr.  Castelló,  alegando  que  sin  confundirlos 
poderes,  no  podia  el  ejecutivo  tener  parte  en  el  legislativo;  que 
este  no  debia  tener  socio,  y  le  tendría  si  se  aprobase  el  articu- 
lo que  se  discutía.  Y  pues  que  á  la  nación  representada  por  las 
Cortes,  ya  por  su  declarada  soberanía,  ya  por  ser  la  única 
que  conocía  sus  verdaderos  intereses,  competía  el  poder  legis- 
lativo, le  ejerciese  esclusívamente,  sin  que  por  ningún  término 
quedase  al  arbitrio  del  Rey  oponerle  obstáculos  y  entorpecerla 

en  su  marcha Pedia^  pues,  dicho  diputado,  que  del  articulo 

en  cuestión  se  quitasen  las  palabras»  con  el  Rey, 

Mayor  desenvolvimiento  dio  á  esta  idea  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  que  también  se  opuso,  pidiendo  la  misma  supresión. 

<Me  parece,  dijo,  que  antes  de  pasar  adelante,  debe  tra- 
tarse aquí  de  la  sanción  6  veto  del  Rey,  pues  si  aprobamos  este 
artículo  tal  como  está,  á  saber;  la  potestad  de  hacer  las  leyes  re- 
side en  las  Cortes  con  el  Rey,    aprobamos  la  sanción  ó  veto  que 
está  comprendido  en  él,  aunque  no  desenvuelto  y  esplicado  co- 
mo en  el  capitulo  VIH  (1).  Asi  apoyando  la  proposición  que  opor- 
tunamente ha  hecho  el  Sr.  Castelló,  quisiera  hablar  sobre   este 
punto,  al  que  deseo  oponerme.  Los  legisladores  al  tratar  de  refor- 
mar ó  mejorar  una  nación,  deben  evitar  ser  demasiado  tímidos  ó 
demasiado  arrojados;  si  en  un  principio  son  tímidos,  no  acaban 
la  reforma  que  emprendieron;  ya  porque  se  apaga  el  fuego  sa- 
grado   que   la   motivó,    ó  ya  porque  les  suceden   otros   que 
con   menos  juicio  impelen  la  máquina  del  Estado,  y  por  una 
reacción   necesaria,    la   impelen   de   manera    que    la   preci- 
pitan. La  comisión  aunque  siempre  sabia,  ha  andado  en  mi  con- 
cepto algo  tímida  en  esta  parte,  y  queriendo  huir  de  un  esco- 
llo,   del   que   estamos   lejos,   nos   aproxima   á  otro   en   que 
es  mas   fácil   estrellarnos.  Examinaré   las   razones  que  pue- 
dan haberla  dirigido  para  pensar  asi.  Cuatro  son  las  principales 

(!)    Es  el  relativo  á  la  promulgación  de  las  leyes  y  á  la  sanción  real. 
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que  yo  alcanzo.  Primera;  unir  ó  enlazar  las  dos  potestades  le- 
gislativa y  ejecutiva,  para  que  mutuamente  se  sujeten  y  se  apo- 
yen. Segunda;  evitar  precipitación  en  la  promulgación  de  las  le- 
yes. Tercera;  contener  á  la  potestad  legislativa,  para  que  no  se 
deslice  y  propenda  á  la  democracia.  Cuarta;  que  siendo  el  Rey 
ejecutor  de  las  leyes,  conviene  concurra  á  su  formación,  porque 
mal  podría  ejecutarlas  con  gusto,  si  fuesen  contrarias  á  su  opi- 
nión. Contestaré  á  cada  uno  de  estos  puntos  separadamente.  A 
mi  me  parece  que  el  veto,  en  lugar  de  unirá  las  dos  potestades, 
las  separa.  La  cosa  es  clara;  acuerdan  las  Cortes  una  ley,  y  el 
Rey  la  desecha:  ó  los  individuos  que  componen  las  Cortes  de- 
jan de  ser  hombres,  ó  he  aquí  un  principio  de  desunión  entre  las 
Corles  y  el  Rey.  Viene  otra  legislatura  ó  legislación  :  propone  la 
misma  ley:  el  Rey  asimismo  la  desecha,  y  según  la  constitu- 
ción, pasa  la  ley,  y  he  aquí  otro  origen  de  desavenencia  del  Rey 
con  las  Cortes,  ó  lo  que  es  peor,  con  la  nación ;  porque  como  á 
la  diputación  recienvenída,  se  la  considera  con  instrucciones 
dadas  por  sus  conmitentes,  se  ve  ya  el  Rey  en  oposición  abierta 
con  la  voluntad  nacional,  lo  que  no  puede  producir  buenos  re- 
sultados. Diráse  tal  vez,  que  el  Rey,  no  es  probable,  deje  de 
convenir  á  la  segunda  insinuación  de  la  nación;  pero  además 
de  que  esto  en  nada  disminuye  la  facultad  que  tiene  de  no  ac- 
ceder, es  olvidarse  de  lo  que  es  el  corazón  humano,  y  mas  en  un 
individuo  que  tiene  una  autoridad  suprema,  y  que  mirado  como 
un  ser  superior  álos  demás,  con  dificultad  mudará  de  opinión, 
y  mucho  menos  en  aquellos  asuntos  en  que  directa  ó  in- 
directamente tengan  mas  relación  con  sus  intereses,  que  seráá 
los  que  probablemente  solo  se  oponga.  Habrá  quien  diga ,  que 
¿cómo  yo  me  adelanto  á  decir  que  el  Rey  negará  su  sanción  á 
las  leyes  que  se  opongan  á  sus  intereses?  ¿y  por  qué  no  á  los  de 
la  nación?  En  contestación,  solo  pregunto.  ¿Quién  se  abstendrá 
mas  de  dar  paso  alguno  contra  los  intereses  de  la  nación  ;  fun- 
cionarios, que  solamente  lo  son  por  tiempo  limitado,  pasado  el 
cual  vuelven  al  seno  de  sus  conciudadanos  á  ser  amados  y 
respetados,  si  procedieron  bien  y  escarnecidos  si  lo  contrario; 
ó   un  funcionario   público ,    nato ,  á   quien    no  es   permitido 
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tocar,  cuya  persona  se  la  considera  inviolable^   cuya  auto- 
ridad  es   de    por  vida,    y   acompañado    de    lodos    aquellos 
prestigios  que  tanto  deslumhran  á  los  demás  hombres,  y  que  á 

nosotros  mismos  nos  deslumhran  ahora? Asi  creo  que  este 

mismo  enlace  que  se  busca ,  será  un  semillero  de  divisiones 
que  nos  conducirán  al  despotismo,  como  es  mas  temible,  ó  á 
un  desorden,  que  acarreará  grandes  é  incalculables  males.  Se- 
gunda razón.  Evitar  aceleración  en  la  promulgación  de  las  le- 
yes, ¿Y  no  hay  otro  medio  mas  sencillo  y  arreglado  que  el  de 
sujetar  la  voluntad  de  los  representantes  de  la  nación,  á  la  de- 
cisión de  uno  solo? En  mi  concepto  seria  preferible  dar  un 

espacio  de  tiempo  desde  la  discusión  á  la  aprobación  para  ins- 
truirse del  modo  de  pensar  general ,  que  no  el  someterse  á  la 
voluntad  de  un  solo  individuo.  Tercera.  Contener  á  la  potestad 
legislativa,  para  que  no  se  desvie  y  se  precipite  á  la  democra- 
cia. iQué  vanos  temores!  No  es  posible  que  quepa  semejante 
estravío  en  representantes  de  la  nación  española,  pues  es  claro 
que  estos,  ó  han  de  ser  hombres  de  conocimientos^  ó  no.  Sino 
lo  son,  han  de  abrigar  las  ideas  de  la  nación;  y  si  esta  tiene  al- 
guna fija  sobre  estos  asuntos,  mas  bien  es  un  respeto  ciego  por 
la  persona  del  Rey,  que  inclinación  á  ideas  populares.  Si  son 
hombres  de  saber,  el  conocimiento  que  tienen  de  la  Europa, 
de  su  estado,  de  su  corrupción,  de  la  situación  de  España^  de 
su  posición  física  y  política,  del  modo  de  pensar  de  sus  habi- 
tantes, de  la  inmensa  ostensión  de  su  territorio,  con  las  pro- 
vincias apartadas  de  ultramar,  los  alejarla  de  imaginar  si  quie- 
ra tal  desvario,  y  caer  en  un  error  político  tan  craso.  Y  ya  que 
razones  tan  fuertes  y  tan   poderosas  no  los  convenciesen,    el 

ejemplo  práctico  de  la  Francia,   ¿no  los  enfrenaría? Este 

ejemplo  es  capaz  de  desengañar  á  todos ,  mucho  mas  cuando 
se  paren  á  reflexionar,  que  la  Francia  no  tenia  tantas  desven- 
tajas como  nosotros,  que  separados  por  inmensa  distancia, 
igual  número  ó  superior  de  habitantes  tiene  la  Monarquía  allá 
del  mar,  que  en  la  península,  obstáculo  insuperable;  pero  yo,  á 
los  que  dejan  ver  estos  temores ,  les  retorcería  el  argumento, 
y  diría,  ¿de  qué  parte  pesan  mas  las  probabilidades?  De  que  el 
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Rey  se  arrogue  todo  el  poder  de  las  Cortes.  ¿De  qué  tenemos 
mas  ejemplos  eu  España?  ¿De  qué  acabamos  nosotros  de  ser 
víctimas?  ¿No  es  probable  que  en  unanacicn  donde  no  hay  es- 
píritu público,  en  donde  el  Rey  concede  los  empleos,  tiene  á 
su  disposición  la  fuerza  armada,  y  en  su  favor  todo  lo  que  obli- 
ga á  los  hombres  á  alucinarse  y  rendirse  anle  su  poder^  no  es 
probable,  digo,  que  el  Rey  si  quiere,  pueda  abusar  con  mas  fa- 
cilidad, y  dar  al  través  con  la  libertad?  ¿Por  ventura  la  historia 
no  corrobora  esta  verdad  en  todas  las  naciones  antiguas  y  mo- 
dernas? ¿Cómo  acabó  en  Aragón,  y  como  feneció  en  Castilla?... 
Los  comuneros  se  limitaban  en  sus  peticiones  á  cosas  justas  y 
hacederas:  al  oirías,  se  estremecieron  muchos:  temblaron  y  ayu- 
daron á  los  ministros  del  Rey,  que  con  su  apoyo  triunfaron, 
radicaron  la  arbitrariedad,  y  perecieron  á  manos  de  la  tiranía 
los  dignos  Maldonados,  Acuñas  y  Padillas.  En  Aragón  cumplían 
con  sus  fueros;  y  Felipe  II  los  quebranta,  los  atropella  y  des- 
truje, y  acaba  con  sus  defensores  los  Lanuzas  y  Torrellas. 
Además ,  ¿quién  puede  desear  la  democracia  en  un  buen  sis- 
lema  representativo  monárquico?  Ya  se  sabe  lo  mucho  que  en 
nuestros  días  se  ha  perfeccionado  el  sistema  representativo.  Los 
pueblos  modernos  no  pueden  como  los  antiguos  ejercer  por  sí  la 
soberanía.  Su  estension,  las  distancias  que  los  separan,  son  es- 
torbos físicos,  que  hasta  ahora,  ni  el  arte,  ni  la  industria  hu- 
mana han  removido....  ¿Y  quien,  asegurada  la  libertad  con 
una  buena  división  de  potestades^  no  deseará  que  esté  en  una 
mano  la  ejecutiva^  que  debe  ser  el  centro  de  actividad,  que  es 
la  acción  de  la  nación,  asi  como  la  legislativa  es  su  voluntad,  y 
que  por  consiguiente  requiere  unidad  para  que  no  haya  dila- 
ción ni  retardo  alguno  en  la  ejecución?  Pesado  y  medí  lado  todo 
esto,  ¿cómo  podrá  creerse  de  buena  fé  que  haya  hombre  sabio 
y  reflexivo,  que  en  estos  sistemas  y  en  el  orden  político  de  las 
demás  naciones  de  Europa,  imagine  establecer  un  gobierno  po- 
pular? Cuarta  razón.  Que  siendo  el  Rey  ejecutor  de  las  leyes, 
mal  podría  ejecutarlas  bien,  si  fueran  contra  su  opinión.  Es 
igualmenle  para  mí  muy  débil  esta  razón.  El  Rey,  si  la  nación 
insiste,  tiene  por  precisión  que  ejecutar  las  leyes:  luego  sicm- 
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pre  se  verificará  si  de  esto  depende,  que  las  ponga  en  ejecu- 
ción contra  su  voluntad,  si  se  dice  que  el  Rey  no  tendrá   otra 

que  la  de  la  nación,  luego  que  esté  cerciorado  de   ella Lo 

mismo  se  conseguirá  poniendo  cierto  término  en  las  Cortes  pa- 
ra la  aprobación  de  una  ley,  con  lo  que  se  conseguirá  exami- 
nar la  opinión  general,  y  hacer  si  en  esto  consiste,  que  el  Rey 
la  ejecute  con  gusto  sin  esponerse  á  los  inconvenientes  de  la 
sanción.  Además  de  todo  lo   expuesto,  hallo  en    mi  concepto 
muchas  mas  razones  para  no  conceder  al  Rey  la  sanción  ó  ve- 
to,.., ¿No  es  un  absurdo^  que  solo  una  voluntad  detenga  y  ha- 
ga nula  la  voluntad  de  todos?  Se  dirá  que  no  se  opone  á  la  vo- 
luntad de  la  nación,  porque  esta  de  antemano  la  ha  expresado 
en  la  constitución,  concediendo  al  Rey  este  veto   por  juzgarlo 
asi  conveniente  á  su  bien  y  conservación.  Esta   razón  que  al 
parecer  es  fuerte,  para  mí  es  capciosa.  ¿Cómo  la  nación  en  fa- 
vor de  un  individuo  ha  de  desprenderse  de  una  autoridad  tal, 
que  solo  por  sí  puede  oponerse  á  su  voluntad  representada?.... 
Sobre  todo,  debemos  procurar  á  la  constitución,  la  mayor  du- 
ración posible^  ¿y  se  conseguirá  si  se  deja  al  Rey  esta  facultad? 
¿No  nos  exponemos  á  que  la  negativa  dada  á  una  ley  traiga  con- 
sigo el  deseo  de  variar  la  constitución  ,  y  variarla  de  manera 
que  acarree  grandes  convulsiones  y  grandes  males?  No  se  cite  á 
la  Inglaterra;  allí  hay  un  espíritu  público  solo  concebible  para 
los  que  hemos  estado  en  aquel  pais,  y  le  hemos  visto  de  cerca; 
espíritu  público,  que  es  la  grande  y  principal  barrera  entre  la 
nación  y  el  Rey,  y  asegura  la  constitución  que  fué  formada  en 
diferentes  épocas,  y  en  diversas  circunstancias  que  las  nuestras. 
Nosotros  ni  estarnos  en  el  mismo  caso,  ni  podemos  lisonjearnos 
de  nuestro  espirilu  público.  La  negativa  dada  á  dos  leyes  en 
Francia,  fué  una  de  las  causas  que  precipitó  el  trono.  Asi,  soy 
de  opinión  que  en  este  articulo  solo  se  diga;  la  potestad  de  hacer 
las  leyes,  reside  en  las  Corles,  suprimiendo,  con  el  Rey;  y  en  el 
capítulo  octavo,  en  que  con  extensión  se  habla  de  la  sanción 
real ,  se  pongan  ciertas  trabas  á  las  Cortes  para  la  aprobación 
de  una  ley,  sin  depender  en  manera  alguna  de  la  voluntad  del 
Rey,  su  decisión.» 
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En  los  mismos  términos ,  aunque  de  un  modo  mas  conciso, 
se  expresó  el  Sr.  Terreros.»  Si  forzosamente  se  ha  de  investigar 
el  punto  ahora ,  diré ,  que  si  V.  M.  aprueba  como  se  halla  el 
artículo,  desaprueba  consiguientemenle  el  de  la  soberanía  na- 
cional (le  interrumpieron).  Decía,  que  de  la  soberanía  nacio- 
nal (agrade  ó  no  agrade),  solo  queda  un  espectro  ó  simulacro. 
El  artículo  supone,  que  son  dos  compartes  las  que  constituyen 
las  leyes.  Luego  siempre  que  el  Rey  no  accedaó  niegue  su  con* 
sentimiento  ,  deja  de  ser  ley  la  sanción.  ¿Pues  ,  y  la  soberanía 
de  las  Corles?  Y  la  soberanía  de  la  nación,  que  es  la  que  las 
Cortes  representan,  ¿dónde  está?  ¿Cuál  concepto  la  envuelve, 
una  vez  que  la  potestad  ejecutiva  la  coarta?  Choca  esta   doctrina 
además,  con  la  de  la  potestad  judicial,  pues  esta  en  sus  funcio- 
nes, no  ha  de  sentir  trabas,  para  poder  aplicar  las  leyes  en  to- 
das las  causas  civiles  y  criminales,  é  independientes  de  la  po- 
testad ejecutiva.  Era  pues  conveniente,  que  la  soberanía  na- 
cional no  tuviese  otra  dependencia  que  de  la  ley  de  Dios,  y  de 
la  ley  natural  en  todos  los  negocios  políticos  y  civiles.  En  otra 
forma,  ó  en  el  sistema  del  artículo,  debia  expresar  solamente^ 
que  las  Cortes  tienen  la  facultad  de  proponer  las  leyes.  Y  no 
siendo  este  el  común  sentido  ,  pido,  ó  que  se  traslade  este  artí- 
culo para  ventilarlo  con  los  otros  insinuados  ya,  ó  que  se  borre 
la  última  cláusula,  que  dice  con  el  Rey.» 

Apoyó  á  su  modo  el  artículo  el  Señor  Gutiérrez  de  la  Huer- 
ta (del  bando  contrario),  y  usamos  de  la  frase  á  su  modo,  pues 
hay  que  tener  presente ,  que  ninguno  de  estos  señores  querían 
la  constitución ,  de  cualquier  modo  que  estuviese  redactada.  Se 
opuso  á  que  se  suprimiesen  las  palabras  de  con  el  Bey ,  porque 
la  facultad  de  concurrir  á  la  formación  de  las  leyes,  ó  mas  bien 
de  hacerlas,  residía  en  los  reyes  por  las  leyes  antiguas  y  fun- 
damentales de  la  monarquía.  Así  sus  argumentos  fueron  total- 
mente en  sentido  opuesto  á  los  de  los  Señores  Toreno  y  Terre- 
ros ,  y  aunque  habló  á  favor  del  artículo ,  fué  mas  con  el  objeto 
de  hacer  ver  lo  peligroso  de  las  innovaciones  que  se  estaban 
introduciendo  en  las  leyes  del  reino,  que  con  el  de  apoyar  en  lo 
mas  minimo  á  la  comisión  de  la  constitución. 
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Habló  dos  veces  el  Sr.  Muñoz  Torrero  ,   como  individuo  de 
la  comisión.  Conteslando  al  Sr.  Castellón  dijo  entre  otras  cosas: 
«En  este  articulo  se  trata  del  gobierno,  y  para  determinar  su 
forma ,  se  dice  que  es  una  monarquía  moderada.  ¿Y  qué  quiere 
decir  esto?  Que  los  poderes  que  constituyen  la  soberanía  no 
están  en  una  persona  sola,  sino  divididos;  es  decir;  el  poder 
legislativo  en  las  Cortes  con  el  Rey,  y  el  ejecutivo  en  solo  el 
Rey,  y  el  judiciario  en  los  tribunales:  de  manera,  que  la  es- 
•presion  de  monarquía  moderada  está  mas  desenvuelta  en  estos 
artículos,  para  que  nadie  pueda  dudar  qué  es  lo  que  entendemos 
por  estas  voces...  En  cuanto  á  lo  que  dice  el  Sr.  Castellón  debo 
advertir  que  no  se  determina  aquí  cual  es  la  sanción  que  debe 
dar  el  Rey  á  las  leyes,   porque  no  es  este  su  lugar;   pero  no 
cabe  la  menor  duda  de  que  en  España  los  reyes  han  tenido 
siempre  una  parte  en  la  potestad  legislativa^  como  consta  de 
todas  nuestras  antiguas  constituciones.  El  padre  Blancas,  ha- 
blando de  las  Cortes  de  Aragón ,  dice  que  las  peticiones  de  es- 
tas eran  de  rigurosa  justicia ;  esto  es,  que  el  Rey  no  podia  me* 
nos  de  acceder  á  ellas ;  pero  al  cabo  daba  la  sanción  y  publica- 
ba las  leyes  por  la  fórmula  sabida.  El  Rey  de  voluntad  de  las 
Cortes  estatué sce  y  ordena. » 

«Así  me  parece  que  este  segundo  artículo  debe  aprobarse 
como  está,  y  á  su  tiempo  se  verá  si  la  sanción  real  deberá  dar- 
se en  los  términos  que  propone  la  comisión,  ó  como  se  practi- 
caba en  Aragón  ,  ó  de  otra  manera  mas  conveniente.» 

En  otra  ocasión  ,  dijo:  «El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Huerta  ha 
hecho  la  debida  distinción  entre  las  leyes  fundamentales  que 
forman  la  constitución  política  de  un  estado,  y  las  otras  que 
pertenecen  al  código  criminal,  civil,  de  comercio,  etc.  En  el 
artículo  5,  se  habló  de  las  primeras,  y  en  este  se  habla  única- 
mente de  las  segundas.  De  aquí  es  que  la  soberanía  queda  ín- 
tegra y  sin  desmembración  alguna  en  la  nación,  y  por  consi- 
guiente este  artículo  no  es  opuesto  en  nada  al  otro  en  que  se 
declaró  que  la  soberanía  era  un  derecho  propio  y  privativo  de  la 
nación  misma,  y  del  que  no  podia  ser  despojada  sin  perder  su 
libertad  política.» 
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«Por  lo  que  toca  á  la  sanción  real ,  ya  dije  entonces  que  la 
comisión  no  ha  podido  menos  de  consultar  nuestras  antiguas 
constituciones,  por  las  que  se  da  al  Rey  una  parte  en  la  potes- 
tad legislativa.  Al  mismo  tiempo  debo  advertir  que  en  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  tenemos  el  ejemplo  del  veto  sus- 
pensivo concedido  al  gobernador ,  y  si  esto  se  tiene  por  conve- 
niente en  una  República,  con  mucha  mas  razón  deberá  serlo 
en  una  Monarquía.» 

Parecieron  á  todos  satisfactorias  estas  esplicaciones  del 
Sr.  Muñoz  Torrero  ,  y  habiendo  dicho  Arguelles  consistia  el 
único  punto  de  la  dificultad  ^  en  si  convendría  ó  no  dejarla 
segunda  cláusula  para  cuando  se  tratasen  los  demás  artícu- 
los que  hablan  de  la  sanción  del  Rey,  quedó  aprobado  el  15 
tal  cual  la  comisión  le  proponía. 

No  sufrió  contradicion  alguna  la  aprobación  de  los  16  y 
17,  relativos  al  gobierno. 

Tampoco  promovieron  debales  acalorados  los  18,  19,  20 
y  21,    relativos   á    los  ciudadanos  españoles.    Habiéndose  lle- 
gado al   que   habla  de  las  condiciones  para  la  admisión  de  los 
exlrangeros  á  la  clase  de  ciudadanos,  reparó  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Huerta  enlre  otras  cosas,  que  no  se  hacia  mención  de  la 
de  ser  católicos,  siendo  así ,  que  por  el  artículo  12  se  prohibía 
el  ejercicio  de  cualquiera  otra;  á  lo  que  repuso  el  Sr.  Argüe- 
lies,  que  por  lo  mismo  de  estar  esto  resuelto,  quedaba  enten- 
dido, que  el  extrangero  residente  en  España,   no  profesaba  ni 
podía  profesar  otra  religión   que  la   establecida  y  dominante. 
Con  esta  esplicacion,  fueron  aprobados  los  artículos  ya  dichos. 
Abrió  el  22  el  campo  de  un  debate  acalorado.  Decía  así  : 
«A  los  españoles   que  por  cualquiera  línea  traen  origen  del 
África,  para  aspirar  á  ser  ciudadanos,  les  queda  abierta  la  puer- 
ta de  la  virtud  y  del  merecimiento;  y  en  su  consecuencia,  las 
Cortes  podrán  conceder  carta  de  ciudadano  á  los  que  hayan  he- 
cho servicios  eminentes  á  la  patria,  ó  á  los  que  se  distingan 
por  sus  talentos,  su  aplicación  y  su  conducta;  bajo  condición 
respecto  de  estos  últimos,  de  que  sean  hijos  de  legítimo  matri- 
monio^ de  padres  ingenuos,  de  que  estén  ellos  mismos  casados 

¿7 
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con  muger  ingenua,  y  avecindados  en  los  dominios  de  España, 
y  de  que  ejerzan  alguna  profesión,  oficio  ó  industria  útil,  con 
un  capital  propio^  suficiente  á  mantener  su  casa,  y  educar  sus 
hijos  con  honradez.» 

No  era  digno  este  artículo  del  saber  y  del  liberalismo  de  los 
diputados  que  le  proponían.  Por  equitativos^  humanos  y  filantró- 
picos que  fuesen  los  términos  de  su  segunda  parte ,  no  conte- 
nia menos  en  la  primera,  un  principio  erróneo  y  poco  humano 
á  todas  luces  ,  á  saber ,  que  el  color  de  un  hombre  ó  su  origen 
de  un  pais,  puede  ponerlo  en  condición  desigual  de  otros  de  su 
especie,  y  ser  obstáculo  á  su  goce  de  la  cualidad  de  ciudadano. 
Así  fué  atacado  con  calor  por  los  Señores  diputados  america- 
nos, Uria  y  Alcocer,  como  iliberal ,  como  inhumanitario  ,  pro- 
poniendo el  primero  en  lugar  del  artículo  ,  el  siguiente  : 

Son  también  ciudadanos  los  españoles  originarios  de  África, 
hijos  de  padres  ingenuos  que  ejerzan  alguna  profesión  ó  indus- 
tria útil,  ó  tengan  alguna  propiedad  con  que  puedan  subsistir 
honradamente. 

«Ni  aun  entre  los  griegos,  (dijo  entre  otras  cosas  el  Sr.  Al- 
cocer) que  fueron  los  mas  rígidos  en  esta  materia  del  derecho 
de  ciudad  ,  se  requería  el  origen  remoto,  bastando  el  próximo, 
esto  es,  nacer  de  padres  naturales ;  y  no  siéndolo  de  alguno  de 
ellos,  el  hijo  se  llamaba  mestizo,  de  cuya  clase  fué  el  famoso 
Tcmístocles ,  cuya  madre  era  extrangera.  Entre  los  romanos 
bastaba  que  fuese  natural  el  padre,  y  en  nuestro  derecho  ni 
aun  esto  S2  necesita.  ¿Por  qué  pues  se  ha  de  exigir  en  las 
castas?» 

«Pero  yo  quiero  permitir  que  se  necesite  aun  el  origen 
remoto.  ¿Quién  dijo  que  no  le  tienen  las  castas?  Muchos  de 
ellos,  no  solo  son  originarios  del  territorio  español,  por  una 
linea,  sino  por  tres  costados  ó  abuelengos ,  y  atendiendo  á 
los  bisabuelos,  quizás  por  uno  solo  descienden  de  África,  y 
por  los  otros  siete,  de  nuestro  territorio.  ¿Qué  razón  habrá 
para  que  aun  olvidado  el  nacimiento  á  la  mayor  parte  que 
tienen  de  origen  español,  contrapese  la  pequeña  de  origen 
africano  ?  Pero  examinemos  la  materia.  * 
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f¿Qiié  fundamento  hay  para  que  les  dañe  semejante  origen? 
¿Será  acaso  precisamente  por  ser  de  África?  No,  porque  esta 
parte  del  mundo  no  desmerece  respecto  de  las  otras,  y  en  ella 
tenemos  territorio,  cuyos  naturales  son  españoles.  ¿Será  el  odio 
de  los  cartagineses  que  nos  dominaron  en  otro  tiempo,  ó  de  los 
moros,  que  por  ocho  siglos  ocuparon  la  península?  No,  porque 
los  pueblos  de  que  descienden  nuestras  castas,  jamás  nos  han 
hostilizado;  y  mas  bien  nosotros  hemos  sido  sus  enemigos,  es- 
clavizando á  sus  habitantes.  ¿Será  por  el  color  oscuro?  No, 
porque  las  castas  tienen  un  color  moreno  como  el  de  los  indios, 
á  quienes  no  se  escluye  por  esto  el  derecho  de  ciudad:  algunos 
lo  tienen  mas  claro  que  los  indios,  y  otros  son  tan  blancos  co- 
mo los  españoles.  A  mas,  que  en  el  siglo  XIX  tan  ilustrado,  y 
en  una  nación  tan  culta  como  la  española,  debe  atenderse  á 
las  cualidades  físicas  y  morales  de  los  subditos,  y  no  al  color, 
lo  que  merecía  el  desprecio  que  hizo  Virgilio  en  otro  caso: 
alba  ligustra  cadunt,  vaccinia  nigra  leguntur.  No  resta  otra  co- 
sa   que    decir,    sino    que    la   esclavitud  inficiona  el    origen 

africano Con  esto  habia  ya  probado,   que  esta  admisión  la 

demanda  la  política,  la  que  nunca  puede  perder  de  vista  á  la 
justicia;  porque  aquella  máxima  de  que  la  primera  del  gabine- 
te ha  de  ser  la  conveniencia,  es  para  mí  tan  errada,  como  la  de 
que  la  última  razón  de  los  reyes,  es  el  cañón.  La  primera  ra- 
zón del  gabinete,  es  la  justicia,  y  la  última  razón  de  les  reyes, 
es  la  justicia,  y  todo  lo  que  no  es  justicia,  es  sin  razón.  No 
obstante,  aun  considerando  con  precisión  de  ella  á  la  política, 
demanda  esta  evitar  el  mal,  y  procurar  el  mayor  bien  de  la  Mo- 
narquía.» 

«¿Qué  funesta  no  seria  la  rivalidad  de  las  castas,  si  en  ellas 
se  excitase  contra  el  resto  de  la  población?  ¿Quién  podrá  calcu- 
lar los  desastres  que  le  serian  consiguientes,  y  quién  no  cono- 
ce las  que  producirá  la  negativa  de  un  derecho  común  á  todos? 
No  es  materia  esta  en  que  debo  internarme;  basta  insinuarla 
para  que  la  medite  la  prudencia,  la  que  dicta  suprimir  el  ar- 
tículo: pues  no  por  sostener  un  parrafito,  hemos  de  arriesgar  la 
pérdida  de  un  mundo.» 
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Tal  es  el  tono,  el  colorido  y  el  calor  con  que  atacaron  el  ar- 
tículo algunos  diputados  de  ullramar.  Respondió  á  estos  argu- 
mentos Arguelles;  mas  no  bien,  pues  la  causa  no  era  buena. 
«Cómo  se  tilda  pues,  dijo,  á  la  comisión  de  iliberal,  fué  dete- 
nida y  mirada,  porque  ha  querido  aplicar  en  todo  rigor  posible 
los  principios  mas  liberales,  sin  comprometer  por  esto  la  tran- 
quilidad y  contento  de  toda  la  Monarquía.  El  artículo  no  está 
examinado  como  debía.  No  priva  á  los  originarios  de  África  del 
derecho  de  ciudad;  indica  sí,  el  medio  de  adquirirlo;  y  dice,  co- 
mo pueden  ser  admitidos  á  participar  de  los  privilegios  de  la 

cualidad  de  ciudadano^  con  la  utilidad  suya  y  de  la  patria 

Y  así  eSj  que  yo  desearé,  que  el  artículo  sea  analizado  por  to- 
dos los  señores  que  han  pedido  la  palabra  con  toda  la  atención 
que  le  sea  dable,  antes  de  repetir  lo  dicho  contra  la  iliberalidad 
de  la  comisión.  La  ancha  puerta  que  les  deja  abierta  la  virtud  y 
el  mérito  para  ser  ciudadanos,  forma  un  inmenso  campo  para 
las  acciones  dignas  de  todas  clases,  en  que  poder  aquellos  apre- 
ciables  individuos  hacerse  acreedores  al  derecho  de  ciudad.  No 
es  exacto  decir,  que  los  términos  del  artículo  equivalen  á  una 
negativa,  por  no  haber  en  aquellos  países  ocasiones  de  contraer 
el  mérito  de  los  españoles  en  la  península.  El  mérito  y  los  ser- 
vicios siempre  son  relativos;  y  los  que  se  exijan  de  aquellos  in- 
dividuos, serán  calificados  con  respecto  á  su  condición,  esto  es, 
al  estado  en  general  de  su  clase,  y  al  panicular  de  cada  indivi- 
duo. Las  Corles  así  podrán  conceder  carta  de  ciudad,  no  solo 
á  pocos  individuos  á  la  vez,  sino  á  muchos  con  respecto  á  sus 
merecimientos.  Será  entonces  con  conocimiento  de  causa  y  con 
el  debido  discernimiento,  para  que  sea  el  premio  y  el  galardón 
de  la  virtud  y  el  mérito.  Los  países  de  iVmérica  ofrecen  un 
teatro  muy  digno  en  que  poder  los  individuos  de  que  se  habla, 
ejercitar  sus  virtudes  y  talentos  en  lodo  género  de  acciones  úti- 
les y  señaladas.  No  solo  los  servicios  militares  se  reputan  por 
merecedores  de  premios  en  una  sociedad;  las  virtudes  cívicas 
ó  sea  sociales,  lo  son  igualmente.  ¿Pero  quién  puede  negar  que 
en  América  aun  las  acciones  militares  brillan,  y  reclaman  la 
gratitud  nacional  como  en  la  península  etc.?i^ 
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Todo  esto  era  muy  plausible  y  estaba  perfectamente  dicho. 
Respira  este  discurso  los  sentimientos  mas  equitativos  y  mas 
justos.  Mas  suponiendo^  que  al  deseo  sincero  de  recompensar 
el  mérito ,  se  añadiese  la  debida  apreciación  de  los  servicios, 
la  mas  exacta  justicia  en  su  distribución,  y  que  jamás  en  este 
asunto  se  abriese  un  campo  al  capricho,  á  la  arbitrariedad,  al 
favoritismo,  no  sedeslrniria  por  eso  la  idea  de  que  el  articulóse 
apoya  en  un  principio  falso,  á  saber;  que  el  color  de  un  hom- 
bre, que  su  origen  aunque  remoto  de  un  pais,  que  su  descen- 
dencia por  lejana  que  fuese  de  otro  que  habia  sido  esclavo,  le 
consliluian  en  un  estado  de  desigualdad  con  respecto  á  otros 
hombres,  privándole  por  esto  solo  del  derecho  de  ciudadanía. 

No  convencieron,  pues,  las  razones  del  Sr.  Arguelles.  Si- 
guieron hablando  contra  el  artículo  los  diputados  americanos 
Gordoa,  Castilla,  Arispe,  Salazar,  Feliu,  Larrazabal,  Cisneros, 
Leyva,  Inca  Yupangni  y  algún  otro.  Le  defendieron  y  apoya- 
ron los  Sres.  Pérez  de  Castro,  Calatrava,  Espiga,  Conde  de  To- 
reno,  Muñoz  Torrero  y  Oliveros.  Los  argumeiUos  de  unos  y 
otros  se  reducían  á  los  mismos  principios  ya  anunciados.  Los 
impugnadores  tenían  á  su  favor  la  lógica;  en  el  círculo  de  las 
conveniencias,  de  los  miramientos,  en  una  palabra  de  las  preo- 
cupaciones, se  encerraban  los  segundos. 

«La  proposición  del  artículo,  está  oratoria,  dijo  el  Sr.  Tor- 
rero: yo  la  pondré  fdosófica.  Los  españoles  originarios  de  Áfri- 
ca, no  son  ciudadanos;  aunque  pueden  llegar  á  serlo.  Esto  es 
lo  que  comprende  en  estrechos  términos  filosóficos.  A  primer 
aspecto,  parece  admisible;  si  se  horada  la  materia,  si  se  profun- 
diza, echo  de  ver  en  ella  grandes  injusticias  y  lamentables  es- 
carníalos: veámoslo.  Un  habitante  libre  de  San  Salvador  del 
Congo  atraido  por  la  dulzura  de  las  costumbres  europeas,  se 
adhiere  á  los  católicos,  de  quienes  es  aquella  colonia,  pertene- 
ciendo á  la  nación  portuguesa;  recibido  el  Santo  bautismo  se 
traslada  á  Portugal,  y  después,  ó  con  bienes  que  tuviese,  ó  con 
otros  que  hubiese  adcpiirido,  pasa  á  otro  punto  de  la  península, 
donde  en  vida  cristiana,  con  su  aplicación,  conducta  y  trabajo, 
subsiste  por  espacio  de  diez  años;  en  esta  su  época,  es  ya  cspa- 
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fíol  segan  la  ley,  y  este  español,  sin  embargo  no  es  ciudadano: 
se  casa,  tiene  hijos  que  llegan  á  la  mayor  edad;  y  sin  embar- 
go, este  español  y  sus  hijos  no  son  ciudadanos:  estos  hijos  pro- 
pagan su  estirpe  de  una  en  otra  y  en  otra  generación:  sin  em- 
bargo estas  últimas  generaciones,  cuyos  padres  y  abuelos  eran 
españoles,  no  son  ciudadanos.  ¿Qué  causa  hay  pues;  qué  ur- 
gentísimos motivos  existen  para  que  estos  originarios  del  Áfri- 
ca sean  escluidos  de  los  mas  preciosos  derechos  del  hombre  li- 
bre? ¿Qué  cauda  leonis,  plaga  ó  constelación  infausta  cobija  al 
África^  que  no  cubre  á  la  Europa,  á  la  América  y  á  el  Asia?  Los 
originarios  del  África  españoles,  no  son  ciudadanos:  vendrá  un 
francés,  y  este  será  ciudadano;  aquellos  no,  este  si.  En  la  ba- 
lanza inalterable  de  mi  justicia,  y  en  mi  fiel,  siempre  constante 
é  igual,  no  cabe  esta  doctrina.  Y  si  en  algún  accidente  hubiese 
de  hacer  yo  alguna  preferencia,  preferirla  acaso  aquellos,  y  pos- 
pondría este  otro.  Pero  inquiramos  el  origen  de  esta  monstruosa 
diferencia.  Al  parecer  será  el  color.  ¿El  color?  ¿Mas  si  en  Áfri- 
ca hay  blancos,  negros  y  moratadosf  ¿Si  sus  originarios  son  de 
todos  colores?  Fuera  de  que  el  entendimiento  ilustrado,  y  la 
alma   grande   y  justa  no  hace   aprecio  de  colores,  sino  de   los 
procedimientos  ú   obras   de  los  hombres...  Pero  será  tal  vez 
la  esclavitud.    No   me  desentiendo ;    halla   voy,  la  esclavitud 
que  sufren  ó   hayan    sufrido   ellos   ó   sus  padres.    Por  lo  que 
mira   á   los  hijos  y  ulterior   descendencia  que  tuvieron.    ¿Có- 
mo ha  de  ser  obstáculo  la  esclavitud  del  padre  para  que  de- 
jen de  entrar  en  el  goce  de  los  fueros  del  hombre?  ¿Es  por  ven- 
tura aquella,  alguna  mancha  original  semejante  á  la  de  nuestro 
común  y  primer  padre,  que  nace  naciendo  los  hombres,  se  in- 
giere y  extiende  de  unos  en  otros  hasta  la  consunción  de  la  es- 
pecie? Ni  tampoco  puede  ser  óbice  en  consideración  á  los  mis- 
mos padres.  ¿Quién  ignora,  ó  á  quién  se  le  ha  ocultado  jamás, 
que  nadie  es  reo  ni  delincuente  por  acción  que  no  ha  estado 
en  su  poder  evitar?  El  máximo  africano,  la  lumbrera  de  la 
iglesia  Católica,  (San  Agustín)  asi  terminantemente  lo  expresó: 
in  eo,  quod  caveri  nullo  modo  polest Si  por  su  origen  la  es- 
clavitud que  se  esperimentó,  no  ha  merecido  la  degradación  o 
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abatimiento,  ¿cómo  es  que  se  les  tacha  de  hecho  para  que  no  dis- 
fruten de  los  derechos  de  los  demás  españoles?  ¿Cuándo  acaba- 
remos de  entender  y  penetrar  que  la  política  de  los  estados  de- 
be ser  la  justicia  y  la  igualdad  en  acciones,  en  pesos,  en  medi- 
das, y  en  nivelar  los  hombres  por  sus  méritos,  y  no  por  eso  que 
titulan  cuna,  etc.?^) 

No  hay  duda  de  que  los  diputados  americanos  vieron  en 
este  artículo  un  designio  secreto  de  disminuir  en  cuanto  fué 
posible^  el  número  de  los  de  ultramar,  rebajando  el  de  los  que 
debían  elegirlos.  Tal  vez  acertaron;  tal  vez  los  individuos  de  la 
comisión  obraron  sinceramente  por  consideraciones  que  les  pa- 
recieron de  gravísimo  peso,  supuesto  el  estado  de  ignorancia  y 
de  atraso  en  que  se  hallaban  aquellos  individuos.  Cualquiera 
que  sea  la  hipótesis  que  se  forme,  es  positivo  que  este  debate 
fué  una  manzana  de  discordias  entre  los  de  una  y  otra  banda. 
Los  americanos  que  propendían  en  secreto  á  la  separación,  apro- 
vechaban con  gusto  cualquiera  ocasión  que  se  ofrecía  de  mani- 
festarse resentidos  y  enojados,  de  declamar  contra  lo  que  lla- 
maban desigualdades  é  injusticias.  Es  estraño,  que  no  hubiese 
tomado  parle  en  esta  discusión  el  elocuente  y  fogoso  Sr.  Mejia, 
campeón  y  adalid  declarado  de  la  causa  de  los  americanos.  Tal 
vez  se  hallaba  enfermo  ó  ausente. 

Después  de  tanto  debate,  se  resolvió  en  la  sesión  del  7  que 
pasara  á  la  comisión  el  artículo  para  que  lo  redactase  nue- 
vamente, y  le  modificase  con  arreglo  á  las  reflexiones  expues- 
tas por  una  y  otra  parte. 

Volvió  á  presentarse  en  la  del  día  iO  con  alguna  altera- 
ción en  los  términos  para  quitarle  el  carácter  de  odiosidad, 
que  tanto  había  ofendido,  mas  el  pensamiento  quedó  intacto, 
como  se  verá  por  la  nueva  relación,  que  es  la  siguiente:  «á  los 
españoles  que  por  cualquiera  línea,  son  habidos  y  reputados 
por  originarios  de  África,  les  queda  abierta  la  puerta  de  la  vir- 
tud y  del  merecimiento,  para  ser  ciudadanos.  En  su  consecuen- 
cia, concederán  las  Cortes  carta  de  ciudadano  á  los  que  hicie- 
ren servicios  calificados  á  la  patria,  ó  á  los  que  se  distingan 
por  su  talento,  aplicación  y  conducta;  con  la  condición,  de  que 
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sean  hijos  de  legítimo  matrimonio,  de  padres  ingenuos,  de  que 
estén  ellos  mismos  easados  con  muger  ingenua,  y  avecindados 
en  los  dominios  de  las  Españas,  y  de  que  ejerzan  alguna  profe- 
sión, oficio  ó  industria  útil,  con  un  capital  propio.» 

Fué  aprobado  este  artículo  en  votación  nominal,  por  108 
votos  contra  56. 

Acto  continuo  presentó  el  Sr.  Arispe  la  siguiente  adición: 
«siendo  declaración,  que  para  escluir  el  concepto  de  origina- 
rios por  cualquiera  línea  del  África,  bastará  ser  hijos  de  padres 
ingenuos,  y  primeros  nietos.de  abuelos  libres.» 

Produjo  su  discusión  un  debate  poco  menos  acalorado  que 
el  anterior,  pero  fué  finalmente  desechado. 

A  pocas  contestaciones  dieron  lugar  los  últimos  artículos  del 
título,  por  los  que  se  fijaban  los  casos  en  que  la  cualidad  de  ciu- 
dadano español,  se  perdía  ó  quedaba  suspendida. 

Se  pasó  al  título  tercero  que  trata  de  las  Cortes.  Abrió  un 
campo  de  batalla  el  artículo  i."  de  él,  ó  sea  el  27  de  la  Consti- 
tución que  dice  así:  ílas  Cortes  son  la  reunión  de  todos  los 
diputados  que  representan  la  nación,  nombrados  por  los  ciu- 
dadanos en  la  forma  que  se  dirá.» 

¿Se  compondrán  las  Cortes  de  una  sola  cámara?  ¿Entrarán 
dos  ó  tres  en  su  organización?  Hé  aquí  la  famosa  disputa  que 
suscitó  este  artíoulo,  y  que  desde  entonces,  y  mucho  mas  an- 
tes se  halla  aun  sub-judice.  Nada  ofendió  tanto  á  los  diputados 
del    bando    servil ,    como    una   disposición  que   nivelaba   to- 
das las  clases  del  Estado,  haciendo  concurrir  á  un  mismo  cuer- 
po legislador,  al  grande,  al  medio  grande,  al  simple  noble ,  al 
plebeyo,  al  arzobispo,  al  cura  párroco.  Andando  el  tiempo,  la 
hizo  un  partido  numeroso,  blanco  de  amargas  invectivas,  de  sá- 
tira y  rechifia.  No  hubo  aprendiz  de  publicista  que  no  se  ensa- 
ñase en  esla  resolución  de  las  Cortes  de  Cádiz,    como  parto  de 
ignorancia ,    como  un  rasgo  de  insensatez ,  como  un  espíritu 
servil   de   imitación ,     nada   menos   que   de    la    Constitución 
francesa  de  1791.  Hasta  el  autor  de  la  historia  de  la  guer- 
ra de  la   independencia,   que  habló   por  elocuencia  y  votó  por 
la  cámara  única,  se  declaró  después  en  cierto  modo  su  adversa- 
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rio  (1).  ¿Qué  habia,  qué  hay  en  esta  disposición,  que  merecie- 
se tanta  censura,  tanto  clamoreo?  No  faltarán  ocasiones  de  tra- 
tar esta  cuestión  mas  por  extenso.  Contentémonos  por  ahora  con 
algunas  indicaciones  de  lo  que  pasó  en  su  discusión,  que  tuvo 
principio  el  12  de  setiembre. 

Atacó  el  artículo  el  Sr.  Borrull  en  un  larguísimo  discurso 
escrito,  haciendo  ver  por  varios  pasages  de  nuestra  historia  an- 
tigua, el  derecho  que  tenían  los  magnates  en  las  clases  ecle- 
siástica y  secular,  de  formar  en  las  Cortes  de  la  nación  un  cuer- 
po aparte.  También  citó  autoridades  modernas,  sobre  todo  á  Mon- 
tesquieu,  manifestando  además  los  errores  en  que  habia  incur- 
rido el  historiador  Robertson,  al  mencionar  varios  pasages  de 
nuestra  historia  antigua.  Casi  las  mismas  cosas  dijo  el  Sr.  In- 
guanzo,  en  su  discurso  que  también  llevaba  escrito.  Ambos  se- 
ñores decían  bien;  mas  les  faltó  tener  presente  que  los  espa- 
ñoles del  siglo  XIX,  y  de  aquella  época,  no  eran  los  españoles 
de  lo  que  se  llama  edad  medía;  que  habían  cambiado  las  opi- 
niones, las  necesidades,  y  sobre  todo  los  hechos  que  habían 
dado  lugar  á  las  instituciones,  de  cuyo  restablecimiento  se  decla- 
raban defensores.  Contestó  á  los  dos  diputados  el  Sr.  Arguelles, 
y  aunque  era  nuestra  intención  en  un  principio  colocar  su  dis- 
curso en  el  lugar  que  tenemos  reservado  á  otros  varios,  queremos 
insertarle  aquí,  por  interés  del  mismo  asunto.  Deberá  el  lector 
tener  presente  que  Arguelles  no  habló  nunca  por  escrito,  que 
improvisaba  casi  siempre  sus  discursos,  como  sucede  á  todo  ora- 
dor que  responde  ó  que  replica «Yo  no  podré  acordarme,  di- 
jo, de  todos  los  puntos  que  han  tocado  los  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y  han  hablado  por  escrito; 
mas  espero  que  el  Congreso  tendrá  á  bien  oírme,  aunque  me 
esplique  con  desorden  é  incoherencia.  En  primer  lugar^  debo 

(1)  El  conde  de  Toreno.  Véase  lo  que  en  el  lib.  XVIII  de  dicha  liis- 
torin  dice  acerca  de  esla  fumosa  discusión  «Las  Corles,  no  obstante  (así 
concluye)  ü[)robüron  por  una  gran  mayoría  de  votos  el  dictamen  de  la  co- 
misión que  propotiia  una  sola  cámara^  escasas  todavía  aquellas  de  espe- 
riencia,  y  arrastradas  quiza  de  cierta  igualdad  no  popular,  sino  digámoslo 
así,  nobiliaria,  difundida  en  casi  lodas  las  provincias  y  ángulos  de  la  mo« 
narquía.» 
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sacar  de  una  equivocación  al  Congreso.  La  comisión  no  ha 
tratado  de  excluir  los  estamentos,  sino  en  cuanto  al  modo  de 
llamarlos  á  las  Cortes.  Es  argumento  capcioso  acusar  á  la  co- 
misión, sin  probarlo,  que  unas  clases  del  Estado  no  vienen  á 
componerlas,  porque  su  existencia  varia  accidentalmente.  El 
Sr.  Borrull,  á  quien  procuraré  contestar  primero,  según  me  va- 
ya acordando,  ha  hecho  una  exposición  del  modo  con  que  se 
congregaban  antiguamente  las  Cortes,  que  todos  sabemos;  pero 
ha  omitido  un  punto  esencial  que  es,  que  este  modo  de  congre- 
garse además  de  ser  imperfecto,  no  ha  sido  uniforme  en  toda  la 
monarquía.  La  comisión,  cuando  meditó  este  asunto,  atendida  la 
cortedad  de  su  discurso  preliminar,  se  abstuvo  de  dar  todas  las 
razones  que  hubiera  podido,  y  de  hacer  alarde  de  una  erudición 
inoportuna,  siendo  esta  en  todas  materias,  la  parte  mas  fácil  de 
desempeñar  con  profundidad  y  aun  con  brillantez.  Solo  escogió 
las  razones  y  principios  capitales  que  juzgó  suficientes  para 
fundar  su  opinión;  y  si  fuera  compatible  con  la  angustia  del 
tiempo,  yo  pedirla  al  Congreso  permiso  para  responder  á  los 
dos  papeles  leidos,  teniéndolos  en  la  mano.  El  Sr.  Borrull  ha 
omitido  un  punto  tan  esencial,  porque  á  esplicarlo,  se  hubiese 
visto  que  en  España  no  se  han  conocido  estamentos  á  la  ma- 
nera que  se  ha  querido  indicar.  Vio  la  comisión  que  estos  se 
formaban  de  distinto  modo  en  Aragón,  Castilla,  Navarra,  Cata- 
luña y  aun  en  Valencia.  Esta  es  una  de  las  razones  porque  la 
comisión  consideró  impracticable  aquel  sistema;  y  el  señor  preo- 
pinante debia  haber  manifestado  el  camino  que  debia  seguirse^ 
después  de  impugnado  el  sistema  que  se  discute.  Lo  demás  es 
destruir  solamente^  siendo  acaso  imposible  reedificar;  la  comi- 
sión vio  que  habia  estamentos;  pero  no  el  modo  con  que  se  for- 
maban. Vio  que  los  habia  en  todas  partes;  pero  sin  reglas  fijas 
que  determinasen  en  cada  reino  las  clases  y  su  número  res- 
pectivo de  un  modo  invariable.  La  comisión  indicó  al  parecer 
con  desconfianza  el  origen  de  los  estamentos,  cuando  dijo,  que 
el  que  juzgaba  mas  verosímil,  era  el  sistema  feudal.  Mas  esto 
no  fué  tanto  duda,  como  modestia  que  creyó  debia  usar  en  pun- 
tos sujetos  á  controversias  literarias.  Mas  adelante  afirmaré 
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que  no  tuvieron  otro  origen.  No  reproduzco  las  razones  que 
da  la  comisión  en  su  discurso  preliminar  sobre  la  irregularidad 
de  los  estamentos,  los  vicios  del  sistema  de  su  convocación,  lo 
impracticable  de  restablecerse  en  el  dia,  adoptados  los  princi- 
pios reconocidos  por  el  derecho  público  de  las  naciones  libres 
para  el  sistema  representativo,  y  los  inconvenientes  políticos 
que  también  ha  insinuado,  porque  los  argumentos  del  Sr.  Bor- 
rull  dejan  á  aquellas  en  toda  su  fuerza.  Como  los  dos  señores 
preopinantes  tienen  un  mismo  espíritu  en  su  impugnación,  so- 
lo diré  respecto  de  la  del  Sr.  Borrull,  que  estas  mismas  Cortes 
de  Alcalá  de  Henares  que  ha  citado,  son  la  mayor  prueba  de  la 
necesidad  de  corregir  el  sistema  de  los  estamentos.  En  ellas  se 
pidió  que  el  Rey  no  pudiese  llamar  á  Cortes  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  que  no  hubiesen  acostumbrado  á  asistir 
en  las  anteriores.  La  razón  era,  porque  se  despachaban  convo- 
catorias, y  se  concedía  el  voto  á  pueblos  que  no  hablan  estado 
en  posesión  de  venir  á  los  congresos,  para  aumentar  de  este 
modo  los  sufragios  y  contrarestar  á  los  brazos  privilegiados, 
que  defendían,  no  los  derechos  de  la  nación^  sino  los  de  sus 
clases  y  corporaciones,  basta  el  punto  de  hacer  sombra  á  los 
reyes.  Los  nuevos  procuradores  así  llamados,  velan  en  la  con- 
vocatoria un  mandamiento  de  votar  como  el  Rey  quería.  A  es- 
to no  podían  negarse,  porque  precisamente  de  ello  dependíala 
conservación  de  un  privilegio  que  no  se  les  daba  con  otro  objeto; 
razón  porque  las  Cortes  de  Alcalá  se  opusieron  auno  de  los  me- 
dios mas  funestos  de  corrupción  que  puede  emplear  ningún 
gobierno.  El  hecho  es.  Señor,  que  no  había  mas  regla  para  los 
estamentos  que  la  voluntad  de  un  Monarca  de  un  lado,  y  de 
otro,  la  costumbre  de  asistir  unos  y  no  otros,  que  siempre  es 
mas  débil  que  aquella,  y  mucho  menos  respetada.  No  creo  yo 
que  el  objeto  de  los  señores  preopinantes,  sea  en  caso  de  res- 
tablecer los  estamentos,  admitir  el  antiguo  método  de  su  elec- 
ción. Mas  si  asi  fuere,  no  encuentro  razón  para  sostener  que 
las  alteraciones  habían  de  ser  legítimas  y  análogas  á  nuestra  an- 
tigua constitución  en  un  punto,  y  no  en  otro.  La  comisión  al 
ver  el  cúmulo  de  contradicciones  y  dificultades  que  hallaba  á 
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cada  paso,  subió  al  origen  de  donde  se  derivase  el  derecho  de 
hacer  cualquiera  novedad  que  fuese  en  el  sistema,  y  le  halló 
en  la  soberanía  nacional.   De  este  principio  eterno,  invariable, 
descendia  igualmente  el  derecho  qae  la  nación  tuvo  para  esta- 
blecer y  tolerar  la  forma  antigua  de  estamentos.  Mas  como  los 
señores  preopinantes  difieren  del  modo  de  pensar  de  la  comi- 
sión, que  en  el  dia  es  ya  del  Congreso,  en  el  esencialísimo 
punto  de  la  soberanía,  que  por  su  parte  no  han  reconocido,  no  es 
estrafio  su  dictamen,  por  lo  que  toca  al  origen  y  forma  de  los 
estamentos  y  brazos.  Desechado  aquel  principio,  es  del  todo  in- 
diferente que  un  gobierno  sea  ó  no  representativo,  que  la  re- 
presentación  se  establezca  sobre  estos  ú  otros  fundamentos. 
La  comisión,  fiel  á  sus  principios,  observó  lo  uniforme  y  ab- 
surdo del  antiguo  método  de  brazos,  y  no  dudó  un  momen- 
to reformarlo.  Porque  el  decir  la  comisión  que  su  objeto  es 
restablecer  las  leyes   antiguas,   no   es   sentar    por  principio 
que  el  Congreso   no  pudiese   separarse   de  ellas,    cuando  lo 
creyese  necesario  ó  conveniente.  La  antigüedad  no  hace  res- 
petables los  absurdos,  ni  consagra  los  errores.  Sabia  si,  que 
la  nación  como  soberana  podia  destruir  de  un  golpe  todas  las 
leyes  fundamentales,  si  asi  lo  hubiese  exigido  el  bien  gene- 
ral; pero  sabia  también,  que  la  antigua  constitución  contenia 
los  principios  fundamentales  de  la  felicidad  nacional,  y  por  es- 
to se  limitó  en  las  reformas  á  los  defectos  capitales  que  ha- 
lló  en    ella.    Tal   era   entre  nosotros   el   sistema    de   brazos; 
ni  yo  veo  qué  razón  haya  para  repugnar  esta  novedad,  cuan- 
do no  se  ha  manifestado  para  admitir  otras  que  chocaban  algo 
mas  con  lo   establecido,    y   respetado  hasta  aquí   por  todos, 
sin  distinción  ninguna.  El  Sr.  Borrull  no  debió  haberse  desen- 
tendido de  indicar  el  medio  que  facilitase  lo  que  la  comisión 
creía  impracticable,  el  arreglo  y  clasificación  de  los  brazos. 
Mas  como  en  este  punto  están  uniformes  ambos  señores  preopi- 
nantes, y  además  me  veo  obligado  á  deshacer  una  equivocación 
de  grave  trascendenciacn  que  ha  incurrido  el  Sr.  Inguanzo,  pa- 
so á  contestar  á  los  argumentos  del  Señor  preopinante.  Que  la 
Monarquía  y  la  Democracia  no  puedan  combinarse;  que  elequi- 
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librio  y  balanza  de  estas  dos  formas  de  gobierno  sean  casi  ina- 
sequibles; sea  lodo  una  pura  idea,  una  idea  metafísica,  etc.;  no 
'   es  en  mi  juicio  argumento  en  la  materia^  porque  la  comisión  no 
ha  querido  reunir  ó  amalgamar  estos  dos  gobiernos.   Su  pro- 
yecto es  un  sistema  monárquico  á  todas  luces,  y  como  ha  di- 
cho en  otra  ocasión,  gustosamente  se  refiere  á  él.  No  ignora  que 
cada  una  de  ellas  ha  tenido  y  tiene  diferencias  substanciales,  y 
los  que  propone  la  comisión  no  alteran  la  naturaleza  de  la  mo- 
narquía española.  Con  este  motivo,  confunde  el  Señor  preopi- 
nante los  estamentos  con  las  cámaras.  La  comisión  confiesa  es- 
presamente  en  su  discurso  preliminar,  que  en  todos  tiempos  ha 
habido  brazos  en  Aragón,  en  Navarra  y  en  Castilla;  pero  cáma- 
ras, jamás  se  han  conocido  en  ninguno  de  estos  reinos,  y  por 
esto  se  dice  en  el  mismo  discurso,  que  adoptar  el  sistema  de  In- 
glaterra, seria  una  verdadera  innovación.  Las  cámaras  de  aquel 
reino,  aunque  se  componen  como  antes  las  Cortes  en  España 
de  estamentos  ,  forman  de  diverso  modo  la  organización  del 
sistema  legislativo.  Se  juntan  por  separado;  deliberan  en  apar- 
tamentos  diversos;  tienen  entre  sí  relaciones  determinadas  por 
las  leyes;  concurren  á  la  formación  de  estas  con  autoridad  di- 
ferente ;  con  arreglo  á   trámites   igualmente  fijos  ,  y  con  inde- 
pendencia la  una  de  la  otra  cámara;  tienen  un  gobierno  y  poli- 
cía interior  diversos  entre  sí,  y  en  fin  constituyen  bajo  todos 
aspectos,  cuerpos  separados.  ¿Dónde  está  esto  en  las   antiguas 
Corles  de  España?  En  los  tres  reinos  que  he  citado,  y  en  Va- 
lencia y  Cataluña,  los  brazos,  ora  fuesen  dos,  tres  ó  cuatro,  se 
reunían  en  la  misma  iglesia  ó  apartamento.  La  diferencia  solo 
estaba  en  sentarse  con  separación,  y  aunque  para  sus  conferen- 
cias preparatorias  y  examen  de  materias,   pudiesen  alguna  vez 
estar  en  piezas  separadas,  ni  esto  se  sabe  que  fuese  general  <á 
todos  los  reinos,  ni  aun  frecuente  en  cada  uno,  por  la  oscuri- 
dad que  hay  acerca  del  gobierno  interior  de  las  Cortes.  Así  esta 
separación  constituye  lo  que  se  llaman  cámaras ,  aunque  tal 
vez  pudiese  haberse  observado  en  algunas  ocasiones.   Lo  que 
sí  es  indudable,  es  que  deliberaban  unidas  por  medio  de  sus 
tratadores.  Discutian  los  negocios ,  y  todos  juntos  los  votaban. 
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Por  lodo  esto,  es  daro  que  en  España  jamás  ha  habido  eáraaras, 
y  que  el  establecerlas  seria  en  el  dia  una  novedad,  que  la  comi- 
sión supone  inadmisible.  I^  comisión.  Señor,  no  podia desen- 
tenderse del  influjo  que  tienen  en  el  dia  en  que  la  nación  ha  he- 
cho prodigios  de  valor  y  de  heroismo,  con  sacrificios  extraordi- 
narios, sin  respeto  alguno  á  los  derechos  y  obligaciones,  privi- 
legios ni  cargas  de  los  diferentes  clases  del  Estado.  Y  sino 
dígase:  ¿que  estamento  ó  qué  brazo  ha  derramado  mas  sangre, 
sufrido  mas  contribuciones ,  llevado  con  mas  fortaleza  y  resig- 
nación los  saqueos,  las  muertes,  las  violencias  y  demás  in- 
fortunios que  lodos  hemos  esperimentado?  ¿Seria  pohlico,  seria 
prudente  establecer  una  institución  que  por  mas  que  se  quiera 
cohonestar  con  el  equilibrio,  con  la  necesidad  de  poner  esa 
verdadera  teoría  de  poder  intermediario ,  no  presentaría  mas 
que  una  corporación  odiosa,  propia  solo  para  humillar  y  morti- 
ficar al  brazo  que  tiene  mas  derecho  á  reclamar  distinciones  y 
privilegios ,  y  estos  han  de  estar  fundados  eo  servicios  reales, 
hechos  á  la  patria  en  el  apuro  y  crisis  en  que  entran  en  cuen- 
ta?... Nadie  aprecia  ni  respeta  mas  que  yo  todo  lo  qne  corres- 
ponde al  parlamento  ingles,  á  quien  he  tenido  la  honra  de  ver 
deliberar  muchas  veces  en  el  espacio  de  tres  años.  Pero  en 
circunstancias  como  las  nuestras,  la  situación  de  los  españoles, 
llega  hasta  tiranizar  las  opiniones  que  parecen  de  mas  solidez; 
y  luego  haré  ver,  que  las  dificultades  solas  de  los  estamentos, 
le  han  parecido  tan  insuperables  á  la  comisión,  que  ha  tenido 
que  abandonarlos ,  cuanto  mas  el  establecimiento  de  cámaras. 
Estraña  el  Señor  preopinante,  que  la  comisión  atribuya  el  ori- 
gen de  kis  Corles  al  sistema  feudal,  y  dice  que  seria  fácil  de 
demostrar  que  es  un  error.  La  lectura  solo  de  los  comentarios 
de  Cesar,  y  las  costumbres  de  los  germanos  de  Tácito,  justifi- 
ca que  la  comisión  estuvo  muy  exacta  en  su  conjetura.  Los 
pueblos  del  Norte  introdujeron  en  las  naciones  que  conquista- 
ron al  medio  dia  de  Europa,  las  costumbres  de  elegir  sus 
reyes  y  tratar  los  asuntos  graves  en  la  asamblea  á  que  con- 
currian  los  grandes  y  magnates ,  t  la  parte  del  pueblo  que  no 
estaba  sujeta  á  servidumbre.  Los  godos  trajeron  á  España  esta 
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«stumbre ,  que  conservada  ea  lo  sustancial ,  fué  el  fundamen- 
to de  las  Cortes  ó  Congres<:)s  n  es Pero    todos  estos 

pantos  son  materias  de  pura  erudieíoa  ,  que  la  comisión  no 
juz-  ?u  propósito  f  aunque  como  he  dicho  ,  le  era  mas  fácil 
desempeñar  que  los  otras  partes.  Cuando  la  comisión  para  es- 
tólecer  la  soberanía,  dijo  que  esLaba  reconocida  en  el  Fuero 
Juzgo  y  y  que  los  prelados  ,  magnates  y  el  pueblo ,  la  ejercían 
en  la  elección  de  sus  Monarcas,  promulgación  de  las  leyes  y 
áemás  actos  de  aquellas,  no  hizo  mas  que  referir  hechos  paten- 
tes  y  conocidos  de  todos  los  que  leen  y  raciocinan Y  no 

^ede  menos  de  darse  el  parabién  de  poder  presentar  á  la  na- 
GüQ  española  los  monumentos  de  su  historia  legal,  que  mani- 
fiestan haber  sido  libre,  y  gozado  de  derechos  que  l\  '::^  rancia 
4e  muchos,  y  el  interés  de  no  pocos  suponen  sueú-?  e  ideas 
lagas  y  perjudiciales.  Dice  el  Señor  preopinante,  que  la  comi- 
aic"  -;'  ?■'  '"vüccy  pues  habiendo  ensalzado  á  esos  n^'-^  ^ 
prt.ai^'--  j  ..  -"^'-es  que  hicieron  esas  mismas  leyes,  y  u^^^i- 
cieron  esa  r_  -  -erania  para  fundar  su  sistema,  ahora  quie- 

re escluirios  ^c  .^  .c prese nt¿icion,  pero.  Señor,  ¿dónde  está  esa 
-»<i-  wion,  y  por  c-^-^:  liente  ,  esa  contradícion  y  esa  parciali- 
Véase  este  ..-..^.cso;  examínense  los  elementos  que  le 
componen,  y  se  hallará  todo  lo  contrario.  La  comisión  ha  se- 
guido en  lo  principal  para  el  método  de  la  representación, 
el  redamento  de  ía  TLin':a  central.  Por  este  corresponde 
.-   _  -  :  .■:  por  jenta   mil  almas.   Ahora  bien;  el 

clero  de  España  será  aproximativamente  de  setenta  á  ochen- 
ta mil  indiv^.  i'ios.  En  el  Congreso  hay  quizás  mas  de  cin- 
cuen  -  ;s  ,  de  los  cuales,  tres   son  obispos.  ¿Está  el 

brazo  eclesiástico  esc  luido  ?  De  la  nobleza,  hay  tres  grandes  de 
España,  y  sino  hay  mas,  no  es  porque  estuviesen  escluid'^s; 
circunstancias  portic^  labrán  hecho  que  no  fuese  l    _ 

mayor  número ;  haj  ademas  varios  titules  de  Castilla ,  y  los 
écmás  r  todos  son  cahafieros  particulares ,  que  ni  por  su  porte, 
ni  p«  nodales ,  indican  esa  represenlaeioo  popular  y  de- 

m  a ,  y  qué  sé  yo  ,  que  otro  tropel  de  terribles  armas  que 

afui  se  han  querido  suponer ,  como  sino  tuviésemos  sentido 
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común.  También  convengo  con  el  Señor  preopinante,  en  que 
las  instituciones  deben  ser  análogas  al  carácter  y  naturaleza 
de  su  gobierno.  Pero  deducir  de  aquí,  que  el  método  propuesto 
por  la  comisión  para  la  representación  nacional,  por  ser  todo 
simple  y  popular,  es  democrático,  confieso  francamente,  que 
es  superior  á  mi  comprensión.  La  esperiencia  escusa  todos  los 
raciocinios.  Véanse,  repito  estas  Cortes,  véanse....  He  dicho  y 
lo  ha  confesado  la  comisión,  que  es  un  hecho  indudable  haber 
habido  en  nuestras  Cortes  brazos.  ¿Pero  qué  método  se  obser- 
vaba para  formarlos?  Yo  lo  ignoro  y  estoy  seguro,  que  nadie 
me  lo  señalará.  ¿  Dónde  se  reunían  los  obispos ,  los  abades  y 
demás  personas  que  ejercian  jurisdicción  casi  episcopal ,  para 
elegir  los  diputados  á  Cortes?  ¿En  qué  iglesia,  en  qué  con- 
gregación se  juntaba  el  clero  para  nombrar  los   suyos?  Los 
magnates ,  ricos-hombres  y  demás  nobles,  ¿á  donde  concurrían 
para  formar  sus  asambleas  electorales?  ¿A  dónde?  Yo  lo  sé 
muy  bien.  En  el  palacio  de  los  reyes  ,  entre  los  pocos  minis- 
tros y  cortesanos  que  dirigían  el  gobierno.  ¡Estupendo  sistema 
de  nombrar  diputados!  Los  pueblos  ¿bajo  qué  reglas  se  junta- 
ban para  elegir  sus  procuradores?  Señálese  una  sola  ley  que 
determine  alguna  forma  de  reglamento  general  para  estas  elec- 
ciones.... La  comisión  dice  en  su  discurso,  que  lo  que  necesi- 
taban eran  reglas ,  métodos  fijos  de  elección;  mas  en  este  pun- 
to ,  todo  se  reduce  á  reticencias  en  los  señores  preopinantes,  y 
á  decir  que  vengan  los  antiguos  brazos  ,  que  haya  estamentos 
como  en  las  antiguas  Cortes....  La  comisión  no  hubiera  dese- 
chado los  brazos,  si  hubiera  hallado  practicable  su  clasificación, 
y  si  los  hubiera  creido  compatibles  con  un  buen  sistema  re- 
presentativo. Mas  en  el  dia  lo  halla  del  todo  imposible,  como 
lo  demostraré  inmediatamente.  Dijo  el  Señor  preopinante,  que 
las  Cortes  en  España  pudieron  enfrenar  el  poder  de  los  reyes, 
mientras  se  compusiesen  de  tres  brazos,  y  que  solo  después  de 
haberse  hecho  mas  populares,     facilitaron  á  los  reyes  hacer 
inútil  la  representación  en  Cortes.  Confieso,  Señor,  que  no  pue- 
do concebir  esta  especie  de  fenómeno  político.  La  historia  de 
todas  las  monarquías  le  contradice ,  y  entre  ellas  muy  particu- 
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larmeiite  la  de  la  de  España....  Si  FeVnando  el  Católico  abatió 
el  orgullo  de  los  grandes,  los  sujetó  al  imperio  de  unas  mis- 
mas leyes ,  y  los  acercó  por  este  medio  algún  tanto  á  la  clase 
popular,  no  por  esto  dio  á  esta  la  primacía  en  la  representación, 
ni  menos  nació  de  ella  la  causa  que  destruyó  al  fin  las  Cortes 

nacionales La  nobleza  nunca  fué  escluida  de  la  asistencia  á 

las  Cortes ;  estuvo  además  siempre  en  posesión  de  los  empleos 
de  palacio,  de  los  primeros  cargos  militares  y  políticos  del  Es- 
tado. Los  prelados  eclesiásticos ,  como  consejeros  titulares  del 
Rey,  como  que  al  mismo  tiempo  varios  de  ellos  dirigían  su 
conciencia,  la  enseíianza  y  educación  de  los  herederos  del  tro- 
no, y  tenían  tanta  parte  en  la  resolución  de  muchos  negocios, 
pudieron  haber  influido  grandemente  en  las  libertades  de  la 
nación,  aunque  no  estuviesen  dentro  de  sus  Cortes,    si  hubie- 
sen  mirado   los  intereses  de  aquella  con  tanto  celo  y  esmero, 
como  es  preciso  suponer  al  oír  los  argumentos  del  Señor  preo- 
pinante. Pero,  Señor,  un  ejemplo  muy  notable  ofrece  nuestra 
historia ,  que  demuestra  que  la  nación  no  cifraba  su  libertad 
en  la  asistencia  de  estos  brazos  á  las  Corles.  Se  vé  que  las  cé- 
lebres convocadas  en  la  Coruña  por  Carlos  V,  y  que  tuvieron 
parte  en  las  turbulencias  de  Castilla,  no  fueron  notables  por  la 
oposición  que  hiciesen  los  nobles  al  quebrantamiento  é  injuria 
que  se  hizo  á  la  libertad  española....  La  oportunidad  no  pudo 
ser  mayor,  para  que  los  grandes  defendiesen  estos  derechos, 
que  se  dice  protegían  antes  en  las  Cortes.  Entre  los  comuneros, 
el  noble  de  mas  cuenta  y  nombradla  fué  Girón,  y  este  abandonó 
su  causa,  desertando  del  |)artído  que  le  había  hecho  general. 
Y  de  los  eclesiásticos  de  dignidad  no  se  sabe  de  otro  que  abra- 
zase la  causa  de  la  libertad  ,  sino  el  desgraciado  obispo  de  Za- 
mora, que  pagó  bien  caro  su  celo  patriótico  ,  y  su  amor  á  su 
país.  Al  contrario  ,  todos  los  prelados  se  echaron  en  la  causa 
del  gobierno,  y  varios  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  hi- 
cieron los  mayores  esfuerzos  contra  los  comuneros,  como  entre 
otros  el  religioso  Guevara,  á  quien  por  sus  servicios  le  premió 
Carlos  V  con  una  mitra....  La  junta  del  principado  de  Asturias, 

que  se  ha  citado,  prueba  á  mi  favor.  11c  vivido  cu  mi  país 

29 
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veinte  y  dos  años ,  y  jamás  he  visto  entre  sus  vocales  á  ningún 
marinero  ,  labrador ,  artesano,  ú  otra  persona  popular.  Siempre 
se  ha  compuesto  de  los  caballeros  del  pais,  aunque  muchos 
eran  elegidos  popularmente,  y  esta  misma  junta  fué  la  que  en 
9  de  mayo  de  1808  dio  la  primera  señal  de  insurrección ,  y  á 
pocos  dias  después,  tuvo  la  heroica  resolución  de   declarar, 
tambor  batiente,  y  con  todas  las  formalidades  de  las  naciones 
civilizadas,  la  guerra  á  los  franceses....  No  siendo  uniforme  el 
núm,ero  de  los  brazos  en  los  cinco  estados  de  España  que  antes 
los  tenian ,  ¿á  cuál  habia  de  dar  la  comisión  la  preferencia? 
Supongamos  que  Castilla^  colocada  en  el  centro   de  España, 
como  el  sol  en  el  sistema  celeste ,  atrajese  á  todos  los  demás 
planetas  ¿Y  por  qué  Aragón  no  habia  de  ser  preferido,  siendo 
como  lo  fue  su  constitución  política  mas  liberal  que  la  de  los 
demás  reinos?  ¿Y  por  qué  no  la  de  las  provincias  vascongadas, 
que  lo  es  todavia  mas  que  todas?  La  comisión  sabía  que  la 
preferencia  escita  rivalidades,  y  que  el  mejor  medio  de  evitar- 
las ,  es  quitar  la  ocasión  de  promoverlas.  Una  elección  igual  y 
uniforme  le  pareció  el  mejor  medio.  Pero,  ¿y  quién,  Señor, 
hubiera  osado  arremeter  en  tiempos  de  una  convulsión  política 
como  la  presente,  con  clasificación  de  clases?...  La  nobleza  se 
divide  hoy  en  grandes  de  España,  que  convengo  no  ofrecerían 
la  mayor  dificultad,  títulos  de  Castilla,  barones   de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  caballeros  ó  nobles  ilustres  y  nobles  sim- 
ples,  ó  hijos-dalgo.    La  nobleza  titulada,  es  muy  varia  en  su 
origen.  Hay  en  ella  títulos  de  Castilla,  que  descienden  perjuro 
de  heredad  de  los  primeros  nobles  de  España;  otros  han  obte- 
nido sus  títulos  por  compra ,  por  favor  ú  otros  medios  que  la 
opinión  califica  menos  nobles.  ¿Habia  la  comisión  de  clasificar- 
los por  su  antigüedad,  por  sus  servicios,  ó  por  los  caminos 
que  les  llevaron  á  este  honor ,  ó  los  habia  de  comprender  á 
todos  en  una  misma  clase?  ¿Habría  de  llevar  á  bien,  por  ejem- 
plo, el  hijo  de  un  grande  de  España ,  ó  el  que  fijase  el  origen 
de  su  título  desde  el  Arzobispo  D.  Cerebruno,  ó  todavia  de  ma- 
yor antigüedad ,  que  se  le  hermanase  con  un  título  comprado 
en  los  apuros  de  un  favorito?  Buenos  están  los  tiempos  para 
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que  la  comisión  se  metiese  á  ordenar  y  fijar  opiniones  de  cla- 
ses, preocupaciones  de  familias  y  otras  ideas  recibidas  en  el 
público  y  arraigadas  por  la  educación.  No  es  esta  la  época,  Se- 
ñor, en  que  se  hacían  leyes,  que  en  lugar  de  anunciarse  á  la 
nación  en  proyecto  para  que  las  examinase,  se  le  comunicaban 
solo  para  que  las  obedeciese.  Ahora,  pese  á  algunas  personas, 
todo  se  analiza  ,  todo  se  discute  ,  nada  se  aprueba  sobre  la  au- 
toridad de  los  que  forman  los  proyectos  de  ley.  Solo  convencen 
las  razones ,  no  los  títulos  y  dignidades  de  los  que  mandan.  En 
clase  de  puros  nobles ,  las  dificultades  arredran  al  mas  arroja- 
do. En  unas  provincias  como  en  Vizcaya,  todos  son  nobles,  y 
yo  no  sé  como  se  colocarla  en  brazo  noble  á  los  vascongados. 
En  Asturias,  está  la  nobleza,  como  suele  decirse,  dada.  En 
las  Montañas,  Aragón,  Galicia  y  otras  provincias,  abunda  igual- 
mente, mientras  en  las  Castillas,  Mancha,  Andalucía  y  otras 
partes ,  anda  mas  escasa.  ¿Llevaria  á  bien  el  hijo  de  un  gran- 
de de  España  que  por  no  tener  titulo,  se  le  calificase  como 
simple  hijo-dalgo?...  En  cuanto  á  la  plebe,  ¿habia  de  circuns- 
cribirse á  sola  su  clase ,  ó  se  le  habia  de  permitir  que  conta- 
minase á  las  otras  eligiendo  entre  ellas  sus  diputados?  Porque 
yo  veo  que  los  pueblos  al  paso  que  tienen  modestia  y  despren- 
dimiento, tienen  también  sabiduría,  y  de  todas  estas  virtudes, 
están  dando  continuamente  ejemplos  bien  señalados.  Jamás 
nombran  para  promover  sus  intereses,  sino  á  personas,  que  á  su 
parecer,  desempeñan  bien  el  encargo.  Y  sino ,  habiendo  sido 
tan  libre  y  popular  la  elección  de  estas  Cortes,  ¿por  qué  no  se 
ven  en  el  Congreso  labriegos,  menestrales  y  artesanos?  ¡Qué 
argumento  de  hecho  tan  convincente  contra  esas  declamaciones 
de  popularidad  ,  democracia  ,  demagogia  ,  y  otros  delirios  con 
que  se  insulta,  no  á  la  comisión  sino  al  buen  sentido,  con  que 
se  injuria  á  la  razón  y  al  entendimiento!  Las  personas  que  com- 
ponen este  Congreso ,  y  las  que  formarán  las  Cortes  sucesivas, 
aseguran  á  todo  el  que  raciocina,  que  sin  recurrir  á  la  mons- 
truosidad de  tres  ó  mas  brazos,  ó  á  la  novedad  de  dos  cámaras, 
los  peligros  de  la  popularidad  están  evitados  con  la  ventaja  de 
no  ser  necesario  el  artificio.  Para  suplir  el  efecto  de  ese  poder 
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intermediario  que  tanto  se  ensalza,  y  que  es  una  verdadera  leo- 
ría  sobre  las  teorías  que  aquí  se  denuncian  tan  á  menudo ,  hay 
en  la  constitución  otros  medios  mejor  meditados,  y  mas  compa- 
tibles con  un  buen  sistema  representativo.  Ha  dicho  el  Señor 
preopinante,  que  basta  un  ligero  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano para  convencerse,  que  sin  estamentos  todo  se  pierde  como 
sucedió  en  Francia,  por  haberse  convertido  los  estados  generales 
en  asambleas  y  convención  nacional.  Prescindo  de  la  exactitud 
de  un  raciocinio  que  se  funda  en  equivocaciones  tan  sustan- 
ciales. Sin  entrar  en  el  examen  de  las  verdaderas  causas  que 
produjeron  aquella  desastrosa  revolución,  de  la  parle  que  tuvo 
en  ella  la  coalición  de  las  potencias  de  la  Europa,  etc.,  debo 
decir  que  no  fué  la  supresión  de  estamentos  la  que  depravó  la 
Asamblea  nacional,  y  mucho  menos  la  que  produjo  la  Conven- 
ción tan  posterior  y  tan  diferente  en  sus  elementos.  Compara- 
ciones de  aquella  revolución  con  la  de  España  son  ominosas,  y 
la  prudencia  parece  persuadir  que  debieran  evitarse.  La  obsti- 
nada resistencia  de  las  altas  clases  á  admitir  sin  discernimiento 
ninguna  especie  de  reforma,  y  el  fatal  consejo  dado  al  desgra- 
ciado Luis  XVI  para  que  protestase  contra  lo  que  habia  jura- 
do ,  y  abandonase  con  su  fuga  á  los  horrores  de  la  anarquía  á 
su  reino,  no  debían  haberse  omitido  entre  los  motivos  de  aque- 
llas desgracias,  ya  que  se  han  querido  producir  como  término 
de  comparación.  Los  malos  consejos  dados  á  los  príncipes,  son 
las  verdaderas  causas  de  la  ruina  de  los  estados ,  y  los  verda- 
deros culpables  de  los  delitos  que  se  cometen  en  las  revolucio- 
nes, son  los  que  rodean,  aconsejan  y  dirigen  á  los  reyes;  no 
los  pueblos,  ni  menos  los  que  intentan  por  obligación  ó  por 
convencimiento  tomar  medidas  para  precaver  en  adelante  se- 
mejantes desastres.  La  comisión.  Señor,  no  pudo  desenten- 
derse de  las  críticas  circunstancias  en  que  se  halla  el  reino. 
En  una  revolución  en  que  las  pasiones  se  exaltan,  y  el  espíritu 
general  se  halla  agitado,  la  mayor  de  las  dificultades,  es  la 
moderación  en  reformar  los  abusos  que  la  han  acarreado.  No 
creo  que  el  proyecto  que  se  discute,  haya  escedido  los  justos  lí- 
mites de  las  reformas  saludables.  Y  sobre  lodo,  Señor,  ¿quién 
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ha  puesto  á  la  nación  en  el  estado  en  que  se  halla?  ¿Quién  ha 
llevado  á  Bayona  al  inocente  y  desgraciado  Monarca  que  todos 
deseamos?  No  fueron  seguramente,  los  que  son  titulados  de 
exagerados  reformadores  ,  y  qué  sé  yo  que  otros  títulos  que  se 
les  dan,  quienes  ni  rodeaban  al  Sr.  D.  Fernando  YII,  ni  tenían 
la  honra  de  ser  consultados,  ni  de  influir  en  el  gobierno.  En 
lodo  caso,  si  esta  reforma  es  un  mal  ,  que  se  vea  quién  la  ha 
hecho  necesaria.  Cúlpese  á  los  malos  consejeros  ó  á  los  corte- 
sanos que  le  persuadieron  á  arrojarse  en  los  brazos  del  insidio- 
so enemigo,  á  quien  no  quisieron,  ó  no  supieron  conocer  en 
tiempo.  Bueno  seria  que  se  nos  echase  en  cara  á  todos  indis- 
tintamente, males  cuyas  causas  preexistieron  desde  muchos 
años  á  estas  reformas.  Mas  para  evitar  digresiones,  no  quiero 
perder  de  vista  el  punto  principal  de  la  cuestión.  En  el  sistema 
de  la  comisión,  los  brazos  no  estcán  excluidos  de  la  representa- 
ción en  Cortes.  Por  el  contrario,  acudirán  á  ellas,  con  solo  una 
diferencia  accidental  en  su  llamamiento   y  reunión.  Ser  elegi- 
do por  la  masa  general  de  los  ciudadanos  ó  por  una  parto  de 
ellos,    es  toda  la  diferencia  entre  la  opinión  de  los  Señores 
preopinantes,  y  la  de  la  comisión.  Las  dificultades  é  inconve- 
nientes que  quedan  demostrados,  han  hecho  preferir  el  método 
uniforme  que  se  impugna,  y  que  pnra  hacerlo  odioso,  se  llama 
popular.  Después  del  decreto  de  señoríos,  las  leyes  no  pueden 
menos   de   ser  iguales   para    lodos   los   españoles.    ¿Porqué, 
pues,  todos  los  ciudadanos  no  han  de  tener  la  parte  que  les 
corresponde  en  su   formación?  Toda   la   diferencia   de    esta- 
mentos  ó    no   estamentos,  es   puramente  asunto  de  método, 
que  no  constituye  diferencia  esencial.    La  ignorancia  ó  la  falta 
de  reflexión,  pudo  hacer  creer   á  muchos   que  producirla  una 
alteración  sustancial  la  omisión  de  dichos  brazos.  Pero  cuando 
se  examine  este  punto  á  la  luz  de  la  filosofia,    se  verá  entonces 
que  el  estruendo  de  palabras  con  que  se  reclaman   los  brazos, 
no  es  suficiente,  ni    aun    para  debilitar  el  peso  de  las  razones 
que  tuvo  la  comisión  para  omitirlos.  Si  acaso  se  intentaba  res- 
tablecer cámaras  por  este  medio,  ya  se  ha  dicho  que  semejan- 
te institución   seria  á  todas  luces  una  novedad  que  no  podria 
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acreditarse  de  antemano,  por  solo  la  razón  de  hallarse  estable- 
cida en  otras  naciones.  La  esperiencia  es  el  único  tribunal  en 
punto  de  innovaciones.  Aquella  nos  manifiesta  lo  que  han  sido 
nuestras  antiguas  Cortes.  La  comisión  al  innovar,  hizo  la  me- 
nos alteración  posible.  No  cree  que  el  sistema  que  propone,  sea 
el  mas  perfecto  que  pudiera  hallarse.  Ha  dado  las  razones  en 
que  funda  su  obra.  El  tiempo  y  la  esperiencia  manifestarán  las 
equivocaciones,  los  defectos,,  los  errores  de  su  plan.  En  estas 
materias,  hay  mucho  de  teoría.  No  lo  es  menos  lo  que  indican 
los  señores  preopinantes.  Teoria  por  teoria,  el  Congreso  deci- 
dirá cuál  haya  de  preferirse.  Otro  escrúpulo  debo  deshacer,  que 
aunque  no  se  ha  manifestado  con  claridad ,  puede  tener  gran 
parle  en  el  deseo  de  los  estamentos;  tal  es  la  naturaleza  de  es- 
tas Cortes.  Ellas  entienden  y  pueden  entender  en  todo;  pero  su 
extensa  autoridad,  es  efecto  de  las  circunstancios  y  del  objeto, 
(no  hay  que  disimularlo),  que  las  ha  congregado.  Las  Cortes 
sucesivas,  no  serán  mas  que  un  Congreso  legislativo,  en  el  cual 
solo  se  ventilarán  proyectos  ó  materias  de  ley,  y  los  asuntos 
cuya  naturaleza  les  corresponda  por  la  constitución.  No  se  eri- 
jirán  en  tribunal  de  justicia,  en  junta  militar,  en  comisión  gu- 
bernativa. No  hay  mas  que  recordar  lo  que  es  este  mismo  Con- 
greso, cuando  se  agitan  en  él  cuestiones  puramente  legislati- 
vas. ¡Que  diferencia  entonces  en  el  orden  y  regularidad  de  las 
discusiones!  Pues  tal  será  el  proceder  de  las  Cortes  ordinarias. 
Además,  Señor,  al  cabo  de  mas  de  un  siglo  que  no  se  han  con- 
gregado, cuando  la  nación  toma  por  primera  vez  la  mano  en 
los  negocios  públicos,  ¿se  querría  que  fuésemos  ya  lodos  Ci- 
cerones, Crisóstomos  etc.?  Yo  de  mí  sé  decir,  que  en  mi  vida 
he  manejado  asuntos  graves,  á  lo  menos  por  oficio ,  y  acaso  no 
Seré  yo  el  solo  que  se  halle  en  este  caso.  Los  estamentos,  seguro 
está,  que  no  hubiesen  por  sí  solos  corregido  este  defecto.  La  na- 
ción ha  elegido  lo  que  ha  encontrado  indistinfamente  en  todas 
las  clases.  No  ha  enviado  á  los  prelados  y  eclesiásticos,  sino 
como  legisladores.  Otro  carácter,  los  hubiese  elevado  aun  síno- 
do mctro-politano,  ó  á  un  concilio  nacional.  Lo  m?ismo  ha  suce- 
dido con  los  nobles  y  la  plebe.  Todos  hornos  venido  aquí  con 
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los  mismos  poderes,  y  el  haber  sido  elegido  por  estamentos,  en 
vez  de  esa  forma  popular  que  se  reprueba,  no  nos  hubiera  in- 
fundido  á  mi  parecer  mas  sabiduría,  mas  prudencia  ó  mas 
acierto  en  nuestras  deliberaciones;  luego  ese  impenetrable  mis- 
terio de  estamentos,  ¿qué  daria  de  sí?  La  ilustración,  lejos 
de  examinar  y  discutir  sobre  asuntos  públicos,  sobre  materias 
hasta  ahora  conservadas  en  el  arcano  del  gobierno,  es  la  que  fa- 
cilitará á  la  nación  hacer  elecciones  acertadas,  tener  diputados 
que  la  hagan  feliz  y  respetable;  no  la  materialidad  de  estamen- 
tos ó  brazos  separados,  solo  en  el  asiento  ó  modo  de  vestir.  Yo, 
Señor,  desearía  hablar  todavía  de  ese  artificio  de  poder  inter- 
mediario de  que  se  habla  con  tanto  énfasis  y  aparato;  mas  te- 
mo molestar  al  Congreso,  y  mis  dignos  compañeros  tendrán  que 
exponer  otras  razones  mas  sólidas  y  luminosas.» 

Copiaremos  parte  del  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toréno  en 
la  sesión  del  15,  apoyando  el  dictamen  de  la  comisión,  es  de- 
cir, del  establecimiento  de  la  Cámara  única.  Quisiéramos  inser- 
tarle todo,  pero  también  es  de  largas  dimensiones. 

«Después  de  lo  que  expuso  ayer  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ar- 
guelles, siendo  unas  mismas  nuestras  opiniones,  y  unos  mismos 
nuestros  sentimientos,  poco  ó  nada  me  resta  que  añadir.  Antes 
de  entrar  en  la  cuestión,  no  puedo,  aunque  de  paso ,  dejar  de 
manifestar,  que  á  no  estar  persuadido  dr.  las  rectas  y  sanas  in- 
tenciones de  los  Señores  que  impugnan  este  artículo,  creería 
que  se  había  formado  un  plan  para  derribar  la  Constitución;  por- 
que en  efecto,  no  de  otra  manera,  ni  mas  diestra,  podría  mi- 
narse y  destruirse,  que  atacando  la  soberanía  como  lo  verifica- 
ron los  mismos  Señores,  cuando  se  trató  de  aquel  artículo,  y 
suscitado  ahora  la  cuestión  de  los  estamentos;  proposición  que 
si  se  adoptase,  desharía  el  proyecto  presentado  por  la  comisión, 
y  seria  menester  formar  otro  de  nuevo,  que  no  sé  cuándo  se 
haría,  ni  cómo  se  discutiría  después  de  hecho.  Pero  abstenién- 
dome de  extenderme  mas  en  esta  parto,  me  contraeré  á  lo  que 
dijeron  ayer  los  Señores  que  opinaron  contra  el  sistema  unifor- 
me de  representación  adoptado  por  la  comisión,  y  lo  considera- 
ré como  ellos,  bajo  los  dos  aspectos,  político  é  histórico.  Bajo 
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el  político:  es  de  admirar  que  eslos  Señores  que  hasta  el  dia,  ya 
en  la  discusión  de  la  Constitución  ,  ya  en  otras  cuesliunes  que 
anteriormente  se  han  ventilado,  solo  han  dejado  ver  grandes  te- 
mores vanos  de  que  propendiésemos  á  la  democracia,  y  vinié- 
semos á  caer  en  ella^  de  repente  ahora  hayan  cambiado  de  pa- 
recer, y  se  recelen  la  vuelta  del  despotismo,  queriendo  para 
evitarlo  establecer  una  Cámara  alta;  modo  engañoso  y  artero 
que  creeria  yo,  si  fuera  en  boca  de  otros  ^  de  restablecer  en  la 
desgraciada  España  la  arbitrariedad,  que  por  tantos  anos  la  ha 
afligido La  cámara  alta  se  ha  de  componer  de  sugetos  dis- 
tinguidos y  privilegiados^  y  mas  bien  se  aunará  con  el  Rey,  el 
mas  privilegiado  y  favorecido  de  todos  los  individuos  de  la  na- 
ción, y  no  con  una  clase  que  esclv'da  de  tales  exenciones  y 
prerogativas ,  forzosamente  ha  de  estaren  continua  pugna  y 
choque,  con  las  que  gozando  de  superioridad  por  la  ley,  han  de 
ofender  su  orgullo,  y  su  amor  propio...  Los  hombres,  y  señala- 
damente los  españoles^  no  toleran  con  paciencia  ver  disfrutar  á 
otros  de  prerogativas  y  privilegios,  y  por  todos  los  medios  buscan 
ocasión  de  conseguir  iguales  distinciones  que  no  gozan.  Sucede- 
ría mucho  mas  entre  nosotros,  si  los  que  vinieran  á  ser  repre- 
sentantes de  la  cámara  baja  ,  fueran  de  la  plebe  ,  ya  que  se  ha 
usado  de  este  término  depresivo.  Todos  los  que  se  tienen  por 
honrados  entre  los  españoles,  no  barbean  ni  tratan  con  esta  clase, 
por  lo  general  descuidada  y  sin  educación;  á  todos  aquellos  se 
les  tiene  por  nobles,  y  dificil  y  arduo  seria  entrar  en  un  exa- 
men de  lo  contrario;  y  no  habiendo  persona  alguna  acomodada  y 
rica,  que  en  España  no  se  repute  por  noble,  todos  los  hombres 
honrados  se  desdeñarían  de  ser  individuos  de  la  cámara  mera- 
mente plebeya....  Citannos  á  la  Inglaterra;  pero  jqué  diferencia! 
En  aquel  pais  solo  hay  una  clase  alta  de  nobles,  y  no  se  llaman 
tales,  una  porción  de  ricos  propietarios,  de  grandes  capitalistas  que 

vienen  á  forman  la  cámara  baja Ahí  se  vé  con  cuan  poca 

razón  y  poquísimo  conocimiento  de  una  y  otra  nación,  hablan 
los  que  en  España  y  fuera  de  ella  quisieran  hacer  adaptable  la 

constitución  inglesa  á  nuestro  pais ¿Y  cuál  es  una  de  las 

razones  principales  con  que  el  Señor  Inguanzo  ha  esforzado  su 
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proposición?  Que  no  bastando  las  leyes  á  dar  consistencia  á  los 
establecimientos  de  los  hombres,  menester  es  valerse  de  otros 
medios;  pero  yo  no  alcanzo  que  el  establecimiento  de  la  Cáma- 
ra alta,  pueda  llevarse  á  efecto  por  otro  medio  que  por  el  de 
una  ley  fundamental;  pues  en  España,  si  consultamos  la  opi- 
nión sobre  este  punto,  si  es  caso  que  hay  alguna,  mas  es  con- 
traria que  favorable;  y  siendo  así,  ¿qué  especie  de  virtud  acom- 
paña á  esta  ley,  queá  manera  de  encai>tamenlo,  ha  de  dar  fuer- 
za y  solidez,    solo  ella  á  las  demás  leyes? El  Señor  Borrul 

citó  en  su  apoyo  á  Montesquieu ,  escritor  que  en  otra  ocasión 
seria  objeto  de  reprobación.  Yo  respeto  á  Montesquieu,  pero 
aunque  hace  tiempo  que  no  le  tengo  entre  las  manos,  siendo 
uno  de  los  primeros  publicistas  que  en  Europa  empezaron  á  des- 
envolver estos  principios ,  sabido  es  su  atraso  en  la  parte  del 
sistema  representativo,  y  justamente  es  mas  brillante  que  só- 
lido en  el  punto  de  la  división  de  potestades;  y  gran  número  de 
publicistas  de  nota,  desde  la  revolución  americana ,  le  han  im- 
pugnado de  un  modo  concluyente.  Montesquieu  estaba  apa- 
sionado á  la  constitución  inglesa,  á  la  felicidad  y  seguridad  que 
se  disfrutaba  en  aquel  pais,  cuando  el  resto  de  la  Europa  yacia 

en  una  infeliz  situación En  Inglaterra,  como  en  todos  los 

gobiernos,  se  debe  considerar  su  política  exterior,  y  su  política 
interior:  en  su  constitución  se  presentan  separadas  las  cámaras 
y  el  Rey;  ¿pero  quién  que  conozca  un  poco  aquel  gobierno ,  no 
echa  de  ver  que  no  es  mas  que  una  división  aparente,  y  que 
no  hay  deseos  del  Rey  ni  pretensiones  de  los  ministros  que  no 
se  logren  y  no  se  cumplan?...  Así  el  grande  arte  y  la  gran  difi- 
cultad de  establecer  una  constitución,  no  está  en  esos  bonitos  sis- 
temas de  contrapesos  ni  balanzas,  sino  en  organizar  de  manera  los 
poderes,  que  todos  ellos  obren  unidos  para  felicidad  de  la  nación, 
que  recíprocamente  se  juzguen  necesarios,  y  que  en  su  duración 

y  existencia  mutua,  vea  cada  uno  la  suya  particular Quisiera 

que  en  lugar  de  esto  nos  presentaran  un  plan  los  impugnado- 
res, que  hiciera  practicable  el  establecimiento  de  la  cámara  alta 
en  España;  y  aunque  el  Sr.  Arguelles  demostró  la  imposibili- 
dad, quiero  hacer  algunas   reflexiones  sobre  el  asunto.  Esta 

50 


—  234  — 

cámara  se  ha  de  componer,  ó  de  todos  los  nobles,  ó  de  solo  los 
grandes;  si  de  todos  los  nobles,  ¿cómo  se  ha  de  hacer  la  elec- 
ción ?  Si  es  con  igualdad  en  todas  las  provincias ,  ¿  no  se  ten- 
drán por  agraviadas  las  del  Norte ,  que  abrigan  un  número  infi- 
nitamente mayor  de  nobles  que  las  del  Mediodía?  Si  al  contra- 
rio ,  se  les  da  á  aquellas  representación  con  arreglo  á  la  nobleza 
que  tienen ,  ¿no  se  quejarán  estas  de  la  preponderancia  que 
necesariamente  han  de  tener  las  otras  en  la  cámara  alta?  Ade- 
más, ¿cómo  ha  de  verificarse  la  elección?  ¿Cómo  se  ha  de 
apurar  los  que  son  nobles  de  los  que  no  lo  son?...  Si  la  repre- 
sentación no   se  compone  sino  de  grandes,  ¿dónde  han  de  ser 
representados  los  demás  nobles?  No  en  la  cámara  baja,  que 
debe  componerse  de  gente  de  la  plebe,  según  los  Señores  preo- 
pinantes ;  tampoco  en  la  alta,  pues  entonces  les  es  prohibida  la 
entrada.  ¿Y  qué  delito  han  cometido  para  esta  nulidad  política? 
¿Y  qué  representación  cabrá  á  la  América  si  la  cámara  es  solo 
de  grandes?  Ya.  sabemos  que  allí  apenas  se  conocen  grandes,  y 
que  si  alguno  de  aquellos  países  se  cubría ,  no  le  era  permitido 
habitaren  Ultramar....  ¿Quién  no  tachará  de  teorías  y  declama- 
ciones los  discursos  preparados  y  por  escrito  que  han  traído  los 
Señores ,  que  llamando  teoría  lo  contrario ,  quieren  fundar  un 
método  impracticable  de  representación  nacional?  ¿Por  qué  no 
se  han  detenido  á  examinar  todo  el  plan  de  la  constitución,  y 
verían  que  establece  un  Consejo  de  Estado  que  harta  sombra 
hará  á  las  Cortes ;  que  en  él  de  una  manera  expresa  se  hace 
constitucional  la  existencia  de  los  grandes,  debiendo  haber  en 
aquel  cuerpo  cuatro  de  esta  clase ,  como  igualmente  cuatro  clé- 
rigos? ¿Podría  mas  claramente  decretarse  la  existencia  de  estas 
gerarquias?  Decir  lo  contrario,  es  buscar  rencillas  y  oponerse  al 
bien.  Sobre  todo,  las  Cortes  venideras  ¿no  tendrán  gran  núme- 
ro de  privilegiados?  Las  actuales  demasiado  nos  lo  manifiestan. 
Aquí  el  que  no  es  eclesiástico,  es  empleado;  el  que  no  es  em- 
pleado es  noble,  y  ¿se  temerá  á  pesar  de  esto  la  democracia? 
jQué  vana  fantasma  I  yo  me  prometo  que  el  cuerpo  legislativo 
así ,  será  duradero  ,  y  se  combinará  mejor  con  el  Rey  ,  que  no 
de  otra  manera....  El  Sr.  Inguanzo  ha  confundido  la  Asamblea 
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constituyente  en  Francia,  con  la  convención.   Generalmente 
noto  que  la  historia  de  la  revolución  francesa  tan  necesaria  de 
saberse  y  meditarse  por  todo  el  que  aspira  á  ser  hombre  de  es- 
tado,  y  á  conocer  esta  ciencia,  á  cada  paso  se  desfigura.  El 
Sr.  Inguanzo  la  ha  traido  para  recordar  que  solo  los  franceses 
y  no  otros ,  quisieron  establecer  una  Cámara  única.  Prescin- 
diendo de  las  siniestras  alusiones  que  puedan  darse  á  estas  ci- 
tas^ yo  pregunto,  ¿quiénes  componían  en  Francia  entre  otros 
la  Asamblea  constituyente?  Pares,  obispos^  arzobispos,  nobles 
y  otra  porción  de  personas  privilegiadas.  ¿Y  no  fueron  muchos 
de  estos  los  que  sostuvieron  con  ardor  esta  forma?  ¿No  fueron 
igualmente  muchos  perseguidos  y  guillotinados,  por  la  con- 
vención con  quien  se  confunde?  ¿Y  no  podré  yo  decir  de  la 
misma  manera  que  el  caudillo  del  partido  fanático ,  el  defensor 
de  las  dos  cámaras,  el  abate  Maury  ahora  Cardenal,  es  uno  de 
los  mas  bajos  y  viles  aduladores  de  Bonaparte?  Se  nos  presen- 
tan después  por  modelo  las  constituciones  de  Polonia  y  Suecia: 
la  duración  de  la  de  Suecia  ha  sido  bien  efímera,  á  pesar  de 
los  cuatro  brazos  de  que  se  componía  su  dieta.  La  Polonia  no 
conocía  plebe  como  nosotros:  solo  había  nobles   y  esclavos: 
aquellos  solamente  eran  ciudadanos ,    y  tenían  parte  en  sus 
dietas,  á  las  cuales  guardémonos  de  imitar,  sino  queremos  es- 
tablecer la  anarquía,  que  por  tantos  años  afligió  á  aquel  des- 
venturado país.  > 

«Volvamos  ahora  á  la  historia  de  España.  El  Sr.  Inguanzo 
nos  ha  dicho,  que  cómo  puede  asegurarse  por  la  comisión  que 
los  señores  y  nobles  asistían  á  las  Cortes  como  señores  juris- 
diccionales,  cuando  antes  de  la  invasión  árabe,  cuando  no  se 
conocían  esta  clase  de  señoríos ,  los  vemos  concurrir  á  ellas. 
Esta  es  una  equivocación :  verdad  es  que  no  tenían  los  seño- 
ríos por  juro  de  heredad ;  pero  los  condes  y  duques  de  aquel 
tiempo ,  eran  gobernadores  de  distritos ,  con  una  casi  total  in- 
dependencia, con  inmenso  poder,  revestidos  de  toda  la  potes- 
tad judicial,  ejerciendo  actos  de  soberanía,  como  acuñar  mo- 
neda y  otros  varios  muy  señalados ,  y  aun  después  de  la  irrup- 
ción sarracena ,  cuando  todavía  imitaron  la  antigua  forma,  y 
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no  se  conocían  los  señoríos  como  en  nuestros  días,  la  historia 
nos  ha  trasmitido  los  grandes  Condes  de  Castilla,  de  Asturias, 
de  Santillana,  de  Galicia,  de  Portugal,  que  eran  tan  poderosos, 

que  algunos  llegaron  á  ser  absolutamente  soberanos No  sé 

como  se  da  por  cierto,  que  en  aquella  época  (la  de  las  antiguas 
Cortes)  no  alcanzaron  los  ministros  el  influjo  que  en  los  siglos 
posteriores;  ¿pero  quién  ignora  el  poder  y  el  mando  que  tu- 
vieron D.  Juan  Pacheco,  D.  Alvaro  de  Luna,  D.  Lope  de  Haro, 
validos  de  aquellos  tiempos?  La  libertad  no  espiró  como  se  ha 
dicho  con  las  Cortes  de  1559,  últimas  en  que  hubo  estamen- 
tos; habia  ya  espirado  un  Padilla ,  destruídose  con  las  comuni- 
dades, y  acabádose  con  aquellos  valientes,  aunque  desgracia- 
dos ,  defensores  de  los  derechos  de  los  españoles.  Los  comune- 
ros persuadidos  que  la  unión  de  los  grandes  y  el  Rey  era 
una  de  las  causas  que  mas  contribuían  á  perder  la  libertad  en 
Castilla,  hicieron  petición  expresa  de  que  no  se  permitiese  á 
los  grandes  obtener  oficio  ni  empleo  en  la  casa  del  Rey.  Y  tan 
lejos  estuvieron  los  grandes  de  sostener  la  causa  de  los  comu- 
Beros,  que  era  la  causa  de  la  nación,  que  se  armaron  contra 
ella,  y  la  apagaron....  El  mismo  Sr.  Inguanzo  ha  querido  pro- 
bar, que  el  brazo  eclesiástico  ha  sido  el  mas  antiguo  en  Espa- 
jía ,  y  el  mas  firme  apoyo  de  nuestros  derechos  y  libertades; 
pero  ni  ha  sido  el  mas  antiguo,  ni  por  desgracia  el  defensor  de 
nuestros  fueros.  En  Aragón  no  se  conoció  este  brazo  hasta 
tiempos  muy  posteriores ,  en  ocasión  en  que  ya  caminaba  á  su 
fin  la  libertad  de  aquel  reino.  Y  cuando  Felipe  II  le  dio  el  gol- 
pe fatal,  los  inquisidores  que  eran  clérigos,  contribuyeron  muy 
particularmente  á  su  destrucción  ,  señaladamente  el  inquisidor 
Morejon,  que  en  premio  de  su  trabajo  y  de  sus  afanes  ^  pedia 
el  arzobispado  de  Toledo.  Y  al  mismo  tiempo,  |qué  contraste 
forman  las  provincias  vascongadas  í  Allí  son  esceptuados  los 
eclesiásticos  de  entrar  en  sus  juntas ,  y  hasta  ahora  han  durado 
sus  fueros  y  libertades.  No  recuerdo  esto  para  criticar  la  con- 
ducta del  clero  ,  á  quien  respeto  y  venero,  sino  para  deshacer 
las  equivocaciones  del  Sr.  Inguanzo,  y  manifestar,  que  la  ca- 
lidad no  muda  nuestra  condición ;  que  siendo  todos  hombres. 
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debemos  olvidar  las  parcialidades ,  hacer  esfuerzos  para  unir- 
nos ,  y  dar  pruebas  de  que  no  hay  diferencia  entre  nosotros; 
que  todos  somos  españoles,  todos  hermanos;  pudiendo  solo  así 
poner  fin  y  cima  á  la  empresa  comenzada,  expeliendo  á  los 
franceses ,  y  estableciendo  una  constitución  que  asegure  nues- 
tra felicidad,  la  de  nuestros  hijos  y  la  de  nuestros  nietos.  Por 
lo  tanto  pido ,  que  se  apruebe  el  artículo  según  lo  presenta  la 
comisión. 

Habló  en  seguida  en  contra  el  Sr.  Cañedo.  Le  siguieron  el 
Sr.  Ostolaza  y  otros  varios.  Todos  estos  se  encerraban  en  un 
mismo  círculo.  Como  los  autores  del  proyecto  de  la  constitu- 
ción propalaban  y  sostenían  en  parte,  que  se  reducía  su  trabajo 
á  poner  en  orden  y  metodizar  nuestras  instituciones  antiguas, 
daban  fuertes  armas  á  sus  adversarios ,  que  recurrían  á  la  his- 
toria de  estas  mismas  instituciones  para  buscar  sus  principales 
argumentos.  Mas  sí  tal  fué  verdaderamente  la  intención  de  los 
legisladores  de  Cádiz,  es  preciso  confesar,  que  se  estrellaba  su 
buena  voluntad  en  obstáculos  insuperables.  Habia  entre  aque- 
llos tiempos  y  los  presentes  muchos  siglos  de  distancia.  Los 
hechos  que  habían  influido  (y  los  hechos  son  todo)  en  la  for- 
mación de  las  antiguas  Cortes,  ya  no  existían  para  la  organiza- 
ción de  las  modernas.  Por  la  fuerza  de  las  mismas  cosas  se  ha- 
bían formado  aquellas  en  diversos  brazos  ó  estamentos,  tres  en 
Castilla,  cuatro  en  Aragón  ,  etc.  Tratándose  de  juntas  y  asam- 
bleas,  precisamente  habian  de  representar  el  primer  papel  los 
grandes  Señores,  los  poseedores  de  muchas  villas  y  castillos,  y 
que  prescindiendo  de  los  deberes  de  ohligacinnes  que  les  impo- 
nia  el  acto  de  la  enfeudación  ,  podían  considerarse  como  inde- 
pendientes é  iguales  á  los  reyes.  En  el  mismo  caso  debían  de 
encontrarse  los  grandes  prelados,  que  por  la  mayor  parte  eran 
barones  territoriales ,  Señores  de  vasallos  ,  y  que  en  aquellas 
guerras  contra  los  sarracenos,  enemigos  de  la  fé  cristiana,  con- 
ducían muchas  veces  sus  huestes  en  persona,  y  les  daban  el 
ejemplo  de  valor  en  los  campos  de  batalla.  En  un  grado  suma- 
mente inferior  á  estas  dos  clases,  debía  de  considerarse  la  de 
los  procuradores,    representantes  de   algunas  ciudades  y  vi- 
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lias  libres ,  es  decir ,  no  sujetas  á  Señores ,  y  que  debían  la 
pequeña  importancia  que  se  les  daba  entonces,  al  bien  estar 
y  riqueza,  frutos  naturales  del  trabajo  y  de  la  industria. 
Ni  el  periodo  de  las  reuniones  de  estas  Cortes,  ni  sus  pre- 
rogativas  ni  deberes,  estaban  consignados  en  ninguna  ley, 
fija  y  terminante ;  pues  todo  se  hacia  por  uso,  por  cos- 
tumbre ,  que  por  necesidad  debia  de  alterarse,  según  las  cir- 
cunstancias y  el  curso  de  los  tiempos.  Que  los  llamados  pro- 
curadores no  representaban  verdaderamente  la  nación ,  se  des- 
prende del  simple  hecho  de  que  solo  un  cortísimo  número  de 
ciudades  y  de  villas ,  tenian  el  derecho  de  nombrarlos.  No  eran 
en  rigor  mas  que  simples  delegados,  cada  uno  de  su  localidad 
respectiva  que  los  enviaba  con  instrucciones  por  escrito  de  lo 
que  debian  decir,  otorgar,  ó  suplicar,  pues  por  lo  ordinario, 
se  creian  con  derecho  de  obtener,  en  proporción  de  lo  que  da- 
ban. Las  comunidades  que  otorgaban  los  poderes ,  los  quitaban 
igualmente,  y  era  el  mandato  tan  estricto,  que  en  casos  extra- 
ordinarios ,  no  atreviéndose  los  procuradores  á  decidir  por  sí  lo 
que  no  estaba  previsto  en  sus  instrucciones,  aguardaban  para 
obrar  á  que  se  les  enviasen  nuevas.  Se  aumentaba  y  disminuía 
según  las  circunstancias,  el  número  de  las  localidades  que  nom- 
braban procuiadores ,  ó  para  valemos  de  la  frase  mas  familiar, 
tenian  voto  en  Cortes,  A  veces  se  reunían  los  tres  brazos  para 
deliberar  ó  votar  en  una  misma  sala:  en  otras  ocasiones  tenia 
cada  uno  su  apartamento  separado.  En  ciertos  casos  acudían  to- 
dos los  brazos  á  la  convocación  ,  en  otros  dos  ;  y  no  en  pocos 
se  presentó  solo  el  de  los  procuradores.  En  minorías ,  en  suce- 
siones disputadas ,  en  tiempo  de  revueltas  y  facciones  en  que 
todos  buscaban  su  apoyo ,  pudieron  considerarse  como  el  cuer- 
po preponderante  del  Estado.  Los  buscó  y  halagó  muchísimo 
D.  Sancho  IV  el  bravo :  se  echó  en  sus  brazos  su  viuda  Doña 
María  de  Molina ,  y  la  misma  conducta  observó  la  viuda  de 
D.  Fernando  el  emplazado,  en  la  minoría  de  su  hijo  Alfonso  XL 
También  debieron  é  hicieron  un  gran  papel  en  las  disensiones 
entre  el  rey  D.  Pedro  y  su  hermano  D.  Enrique,  y  en  los  rei- 
nados de  D.  Juan  II  y  de  D.  Enrique  IV.  Todo  era  efecto  del 
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acaso,  de  las  circunstancias  ,  de  la  fuerza  de  los  acontecimien- 
tos, del  carácter,  de  la  mas  ó  menos  habilidad  de  las  perso- 
nas ;  y  si  se  examinan  con  imparcialidad  la  mayor  parle  de  las 
transacciones  de  los  hombres  ,  apenas  les  descubriremos  otro 
origen. 

¿Qué  tipo,  qué  ejemplo^  qué  modelo,  podian  ofrecer  á  las 
Cortes  de  Cádiz  estas  tan  antiguas  de  que  las  separaban  tres  ó 
cuatro  siglos?  ¿En  qué  se  parecia  la  Sociedad  española  á  prin- 
cipios del  siglo  XIX ,  á  lo  que  era  en  aquellos  tiempos  tan  re- 
motos? ¿Dónde  estaban  aquellos  grandes  barones,  iguales  de 
los  reyes,  señores  de  tanto  territorio,  que  se  presentaban  en 
campaña  seguidos  de  sus  huestes,  que  ellos  mismos  mante- 
nían? ¿Cómo  podia  compararse  la  comunidad  española,  después 
de  haber  sido  tan  solemnemente  proclamado  de  hecho  y  de 
derecho,  el  principio  de  la  soberanía  nacional ,  con  la  de  una 
época ,  en  que  solo  una  porción  insignificante  con  respecto  á  la 
generalidad  de  las  poblaciones,  enviaba  á  las  Cortes  represen- 
tantes, no  de  la  nación  entera,  sino  esclusivamente  de  ellas 
mismas?  Podian  las  Cortes  elegir  para  la  primera  cámara,  los 
actuales  grandes  de  España;  mas  desde  el  siglo  XVI,  no  forma- 
ban corporación  política;    habia  venido  su  importancia  desde 
entonces  progresivamente  á  menos,  y  después  de  la  ley  de  la 
abolición  de  señoríos,  se  podia  suponer,  que  iba  á  desaparecer 
mucho  su   prestigio.    Después  de  los  grandes,    cuyo  número 
era  ya  muy  considerable,  venia  el  infinito  de  los  títulos  de 
Castilla,  de  otros  nobles,  que  sin  este  distintivo  tenian  los  mis- 
mos derechos  á  una  ilustre  descendencia.  Entresacar  de  un 
número  casi  infinito  de  individuos,  una  corporación  que  los 
representase  á  lodos,  es  decir,  el  brazo  de  la  nobleza  ó  de  los 
nobles  ,    era   casi  un  imposible ,  como   con  tanla   claridad  y 
copia  de  razones  lo  hizo  ver  en  su  discurso  Arguelles.  ¿Y 
qué  importancia  podia  dar  este  mero  título  de  noble,   sobre 
todo ,   después  de  haberse  echado  abajo  la  barrera  que  im- 
pedia á  los  hijos  del  estado  llano  la  entrada  en  los  cuerpos 
del  ejército  y  colegios  militares?  Todos  los  ídolos  de  la  preocu- 
pación iban  cayendo  poco  á  poco ;  y  si  el  eslablecimiento  de 
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una  cámara  de  nobles  ofrecia  grandes  dificultades,    mayores 
eran  todavia  las  que  iba  á  encontrar  una  de  eclesiásticos,  por  el 
inmenso  número  de  sus  individuos,  por  las  diversas  clases  y 
categorías,  en  que  habia  por  precisión  que  colocarlos. 

Podian  las  Corles  formar  una  cámara  alta,  como  se  practicó 
después,  tomando  por  tipo,  no  la  nobleza  de  linage  ni  el  carác- 
ter eclesiástico,  sino  las  altas  categorías  indistamente,  civiles, 
militares  ó  eclesiáslicas,  que  se  podian  considerar  como  un  te- 
soro de  capacidades,  de  servicios  ó  de  mérilos ;  mas  para  esto 
no  tenían  modelo  todavía,  y  por  otra  parte,  ¿á  quién  no  ocur- 
re la  gran  dificultad,  para  escoger  de  entre  lo  bueno  lo  mejor, 
si  se  ha  de  dar  á  este  alto  cuerpo  el  brillo,  la  consideración  y 
la  respetabilidad  ,  sin  cuyos  requisitos  no  puede  cumplir  de- 
bidamente con  su  objeto?  Tiempo  nos  queda  para  hablar 
de  semejante  cámara,  cuando  lleguemos  al  en  que  tuvo  al  fin 
entrada  en  nuestra  constitución,  en  obsequio  á  las  opiniones 
entonces  dominantes. 

En  cuanto  á  la  introducción  del  sistema  de  las  cámaras  in- 
glesas, bastaba  conocer  la  historia  de  aquel  país  y  su  enlace  con 
la  del  parlamento,  para  considerar  que  hallándose  en  un  estado 
escepcional  con  respecto  á  las  demás  naciones  de  Europa,  no 
podía  convenir  á  la  nuestra,  loque  en  Inglaterra  habia  sido  efec- 
to de  trastornos ,  de  cambios  de  dinastías,  de  revoluciones  en 
las  ideas,  de  revoluciones  materiales,  de  guerras  civiles,  de 
pugnas  entre  los  reyes  y  los  pueblos. 

Agregúese  á  todos  estos  datos,  la  opinión  dominante  entre 
cuantos  en  España  se  denominaban  liberales.  Eran  incompati- 
bles los  sentimientos  é  ideas  democráticas  que  se  habían  difun- 
dido por  aquellos  tiempos,  con  el  establecimiento  de  una  Cá- 
mara alta,  aristocrática,  ó  de  privilegio.  El  principio  de  la  so- 
beranía nacional ,  proclamado  tan  solemnemente,  envolvía  á  los 
ojos  de  la  generalidad,  el  de  la  igualdad  política  en  la  re- 
presentación nacional ,  como  consecuencia  lógica.  Asi  los 
Sres.  Conde  de  Toreno  y  Arguelles,  en  medio  de  apelar  á  la 
historia  antigua^  sacaron  sus  principales  razones  de  la  de  sus 
tiempos. 
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El  artículo  se  aprobó  al  fin  en  la  sesión  del  13  de  setiem- 
bre ,  en  votación  nominal,  por  112  votos  contra  51. 

Fué  asimismo  grande  objeto  de  disputa  el  29,  que  dice 
así:  «esta  base  es  la  población  compuesta  de  los  naturales, 
que  por  ambas  líneas  sean  originarios  de  los  dominios  españo- 
les ,  y  de  aquellos  que  hayan  obtenido  de  las  Cortes  carta  de 
ciudadano,  como  también  de  los  comprendidos  en  el  artículo  21 
(el  relativo  á  los  españoles  habidos  y  reputados  por  originarios 
de  África).» 

Atacaron  el  artículo  los  que  con  tanto  calor  se  habían  opues- 
to á  este  último,  habiendo  entrado  en  el  debate  el  Sr.  Mejia,  y 
reprodujeron  los  mismos  argumentos,  contra  la  injusticia,  con- 
tra la  infracción  de  las  leyes  de  la  humanidad,  echando  un 
sello  de  reprobación  sobre  los  que  no  tenían  mas  desgracia 
que  la  de  ser  originarios  por  cualquiera  línea,  y  de  contar  es- 
clavos en  sus  ascendientes ,  por  mucho  que  de  ellos  se  aleja- 
ran. Contestaron  los  de  la  comisión,  con  las  mismas  razones 
plausibles  en  que  habían  apoyado  el  artículo  21. 

Después  de  varias  discusiones,  fué  aprobado  aquel  en  la  se- 
sión del  20  de  setiembre. 

Se  tachó  á  las  Cortes  de  Cádiz  de  poco  liberales,  habiendo 
determinado  en  el  artículo  51,  que  por  cada  setenta  mil  almas 
viniese  un  diputado  á  Cortes.  Mas  esto  mismo  ofieció  dificulta- 
des. Pareció  á  los  del  bando  contrario  demasiado  crecido  el 
número  de  representantes,  que  resultaría  á  ser  adoptada  seme- 
jante base.  Es  preciso  para  juzgar  bien  los  principios  y  senti- 
mientos de  los  diputados  libélales  de  aquellas  Cortes,  tener  en 
cuenta  de  qué  clase,  de  qué  opiniones  y  principios  eran  sus 
contrarios. 

Antes  de  pasar  á  las  atribuciones  de  las  Corles ,  indi- 
caba el  orden  natural  y  lógico ,  que  se  señalasen  las  reglas  de 
nombrarlas.  Es  decir,  que  la  ley  electoral  que  entre  nosotros  y 
otros  países  gobernados  por  el  régimen  representativo,  anda 
por  separado,  forma  parte  de  la  conálitucion  de  1812  ,  en  que 
nos  ocupamos. 

No  decidiremos  sobre  cuál  es  el  mejor  método.  Como  C5 
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mas  fácil  un  cambio  en  la  ley  elecloraU  que  en  la  constitución, 
nos  inclinamos  al  segundo,  es  decir,  al  observado  hoy  dia.  Mas 
poco  importa  el  sitio  que  se  dé  á  una  ley:  lo  esencial  es,  quesea  • 
buena. 

Sabido  es,  que  la  electoral  del  código  de  Cádiz^  difiere  en 
gran  manera  de  la  que  actualmente  rije.  Establece  esta  una  so- 
la elección,  en  que  los  diputados  arrancan  por  decirlo  así  del 
cuerpo  de  los  electores.  Establecía  aquella,  que  las  elecciones 
fuesen  progresivas,  que  pasasen  por  cuatro  diversos  grados  ó 
cuerpos  de  electores,  cuyo  número  iba  disminuyendo  en  pro- 
porción que  aumentaba  su  importancia  ó  contacto  con  el  di- 
putado. 

Por  dicha  ley,  eran  en  cierta  manera  electores  todos  los 
españoles  que  tenían  el  título  de  ciudadano.  Reunidos  los 
de  una  parroquia^  nombraban  un  cuerpo  electoral  que  con  el 
nombre  de  compromisarios,  elegían  á  los  que  se  llamaban  elec- 
tores de  parroquia.  Formaban  los  de  todas  las  parroquias  de 
un  partido  un  nuevo  cuerpo  electoral,  del  que  salía  otro  con 
el  nombre  de  electores  de  partido ,  que  eran  los  que  definiti- 
vamente hacían  la  elección  del  diputado  ó  diputados,  que  á  las 
Cortes  enviaba  una  provincia. 

Se  vé  lo  lejano  que  se  hallaban  estos  de  la  voluntad  de  la 
masa  general^  que  tan  débil  é  imperfectamente  contribuía 
ásu  nombramiento.  Mas  esta  ley  proclamaba  un  gran  principio; 
á  saber,  que  todos  los  ciudadanos  españoles,  tenían  derecho  de 
contribuir  mas  ó  menos  directamente  al  nombramiento  de  sus 
representantes.  Y  como  la  misma  ley  no  fijaba  para  ser  com- 
promisario, elector  de  parroquia  y  de  partido,  mas  condiciones 
que  la  de  estaren  posesión  de  los  derechos  de  ciudadano,  y  te- 
ner 25  años,  resultaba,  que  en  rigor  todos  tenían  derecho  de 
concurrir  en  cualquiera  clase  de  colegio  electoral,  á  dicho  nom- 
bramiento. 

Abría  además  esta  ley  un  gran  campo  para  mejoras  y  re- 
formas. Era  elástica  si  nos  es  permitido  esta  espresion,  para 
acomodarse  sin  sacudimiento  alguno  al  progreso  de  las  luces. 
Para  esto  no  había  mas  que  aumentar  el  número  de  compro- 
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misarios,  de  electores  de  parroquia,  de  partido,  hasta  que  se  fue- 
sen poniendo  sucesivamente  en  contacto  mas  directo  con  la 
gran  masa  de  electores,  que  eran  todos  los  ciudadanos  españo- 
les, y  el  sistema  lógico  se  podria  llevar  á  tal  estremo  de  rigor, 
que  se  fuesen  confundiendo  las  clases  de  electores,  hasta 
no  formar  mas  que  una  sola ,  es  decir ,  la  de  los  primeros  la 
compuesta  de  todos  los  ciudadanos  españoles. 

Fueron  objeto  de  muy  poca  discusión  los  artículos  que 
tratan  de  elecciones.  Muchos  fueron  aprobados  sin  obser- 
vación ninguna.  Quisieron  algunos  eclesiásticos,  que  las  jun- 
tas de  parroquia  fuesen  presididas  por  los  curas  párrocos; 
mas  habiendo  hecho  ver  otros,  que  sus  funciones  nada  tenian 
que  ver  con  el  orden  civil,  hubo  entre  ellos  una  especie  de 
composición  ó  arreglo,  poniéndose  en  el  artículo,  que  asistie- 
se á  estas  juntas  el  cura  párroco ,  para  maijor  solemnidad 
del  acto. 

Se  decia  en  el  artículo  45,  que  para  ser  nombrado  elector 
parroquial,  se  requería  ser  ciudadano,  mayor  de  25  años,  ve- 
cino y  residente  en  la  parroquia,  casado  ó  viudo.  Hicieron  ver 
algunos  eclesiásticos,  entre  ellos  el  Sr.  Villanueva,  que  las  es- 
presiones de  casado  ó  viudo  podian  considerarse  como  un  sello 
de  reprobación  sobre  el  estado  célibe,  recomendado  expresa- 
mente por  la  iglesia;  con  cuyo  motivo  se  votó  el  artículo,  con 
la  supresión  de  ambas  palabras. 

Se  suscitó  respecto  de  la  elección  definitiva  de  los  diputados 
un  ligero  debate,  queriendo  algunos,  entre  ellos  el  Sr.  Lujan  y  el 
Conde  de  Toreno,  que  la  votación  fuese  pública;  mas  prevaleció 
la  opinión  de  que  fuese  por  escrutinio  secreto,  tal  como  la  co- 
misión le  proponía. 

En  el  artículo  91  se  exigía  por  condición,  para  ser  nom- 
brado diputado  á  Cortes,  el  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  de  edad  de  25  años,  y  nombrado  precisamente  por 
la  provincia  de  su  naturaleza,  ó  por  otra  en  que  llevase  siete 
años  de  residencia  por  lo  menos,  fuese  del  estado  seglar  ó  del 
eclesiástico  secular. 

Con  este  motivo  se  ocasionó  una  disputa  bastante  reñida. 


—  244  — 
empeñándose  algunos  diputados,  principalmente,  eclesiásticos, 
en  que  fuesen  admitidos  como  diputados  á.  Cortes,  individuos, 
sobre  todo  prelados,  del  clero  regular;  mas  los  otros  se  obstina- 
ron asimismo  en  la  esclusion^  y  el  artículo  quedó  como  la  co- 
misión le  proponia. 

Se  requeria  por  el  artículo  y2  para  ser  elegido  diputado  á 
Cortes,  tener  una  renta  anual,  proporcionada,  procedente  de 
bienes  propios.  Mas  se  suspendió  esta  disposición  por  el  artícu- 
lo 93,  hasta  que  cuando  las  Cortes  en  adelante  se  reuniesen, 
señalasen  la  cuota  de  la  renta,  y  los  bienes  de  su  procedencia. 

Por  el  95,  quedaron  escluidos  de  la  diputación  á  Cortes,  los 
secretarios  del  despacho,  los  consejeros  de  Estado  y  los  que  sir- 
ven empleos  en  la  casa  real. 

Por  el  97,  no  podia  ser  elegido  diputado  á  Cortes  ningún 
empleado  público  destinado  por  el  gobierno,  en  la  provincia  en 
que  ejerciese  su  encargo. 

Por  el  99,  se  mandaba  que  los  electores  otorgasen  sin 
escusa  alguna  á  todos  y  á  cada  uno  de  las  diputados,  poderes 
amplios  para  el  ejercicio  de  su  cometido.  Se  ve  pues,  que  este 
era  obligatorio,  del  que  no  podían  eximirse  sin  causa  le- 
gítima. 

Contenia  el  articulo  100,  la  fórmula  y  términos  en  que  de- 
bían extenderse  estos  poderes.  Entre  otras  cosas,  se  decia,  que 
se  les  daban  «para  que  como  representantes  de  la  nación  espa- 
ñola, pudiesen  acordar  y  resolver  cuanto  entendieren  condu- 
eente  al  bien  general  de  ella,  en  uso  de  las  facultades  que  la 
constitución  determinaba,  y  dentro  de  los  límites  de  la  misma 
que  la  prescribía^  sin  poder  derogar,  alterar  ó  variar  en  ma- 
nera alguna,  ninguno  de  sus  artículos  bajo  ningún  pretes- 
lo  etc.í 

Se  opuso  á  esta  cláusula  el  Sr.  Terrero,  diciendo  que  esta- 
ba en  contradicción  con  la  soberanía  nacional,  de  que  eran  las 
Cortes  depositarlas.  «Luego  las  Cortes,  dijo,  que  son  la  reu- 
nión de  todos  los  diputados,  pueden  establecer  sus  leyes  funda- 
mentales ó  constitucionales:  luego  siempre  en  todo  tiempo,  en 
que  se  congreguen  las  Cortes,  tienen  este  derecho,  que  les  es 
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intrínseco,  porque  les  es  esencial,  como  le  es  esencial  a  la  nación 

la  misma  soberanía Por  otra  parte,  el  objeto  del  gobierno 

es  la  felicidad  de  la  nación;  consta  por  otro  artículo  aprobado. 
Luego  siempre  que  las  Cortes  juzguen  y  entiendan  que  de  de- 
rogar, alterar  ó  variar  algún  artículo  de  la  constitución  ,  puede 
seguirse  un  bien  general,  podrán  derogarlo^  alterarlo  y  variar- 
lo, sopeña  de  no  cumplir  con  su  obligación,  y  de  no  llenar  el 
objeto  del  gobierno.  Mas  sin  faltar  al  respeto  de  V.  M.  ¿Quién, 
digo  yo,  ba  autorizado  á  las  presentes  Cortes  para  atar  las 
manos  á  las  venideras,  cuando  estas  las  tienen  libres  y  desem- 
barazadas?» 

«Es  necesario,  dijo  Arguelles  entre  otras  cosas  en  contes- 
tación ,  tener  presente  que  las  leyes  que  hace  la  nación  por 
sí,  en  virtud  de  la  soberanía  que  tienen^  no  pueden  ser  dero- 
gadas sino  por  otro  cuerpo  como  el  que  las  ha  formado,  y  las 
Corles  ordinarias,  como  cuerpo  constituido,  y  que  forma  sus 
leyes  en  unión  con  el  lley,  no  puede  derogar  las  que  la  nación 
ha  formado  por  sí  sola,  como  cuerpo  constituyente.  Para  esto 
es  preciso ,  que  la  nación  vuelva  á  reunirse  por  sí  sola,  y  obre 
sin  intervención  del  Picy,  como  cuerpo  constituyente.  El  acto 
de  constitución  es  una  ley  que  da  forma  al  gobierno ,  y  esta 
no  puede  quedar  expuesta  á  variaciones  arbitrarias.  Para  el 
examen  de  cualquiera  sistema,  conviene  pesar  los  inconvenien- 
tes que  ofrece  el  adoptarle  ó  deshacerle.  Bueno  seria  que  en  las 
Cortes  futuras  pudiese  una  facción  trastornar  el  Estado.  Enton- 
ces cada  uno  haría  lo  que  quisiera,  y  todas  las  Cortes  pudieran 
hacer  una  nueva  constitución, que  al  cabo  vendría  á  parar  en  la 
anarquía  ó  en  el  despotismo.  Las  leyes  fundamentales  pueden 
variarse,  siempre  que  la  nación  lo  tenga  por  conveniente:  pero 
para  esto  debe  reunirse  con  poderes  especiales  ad  hoc ,  y  en 
forma  distinta  de  las  formas  ordinarias. » 

Se  ve  por  estas  espresiones  el  temor  de  aquellas  Cortes,  y 
sobre  lodo  el  del  partido  liberal,  de  que  las  próximas  alterasen 
su  obra,  tal  vez  en  favor  del  despotismo,  pues  la  anarquía  no 
se  presentaba  á  sus  ojos  aun  como  posible.  En  el  mismo  sen- 
tido habló  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y  otros  varios. 
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Por  el  art.  102  se  asignaban  á  los  diputados  por  via  de  in- 
demnización ^  dietas  durante  el  tiempo  en  que  desempeñasen 
este  cargo.  Poco  diremos  sobre  una  disposición  que  ha  sido 
también  objeto  de  censura.  Siendo  obligatorio  el  cargo  de  di- 
putado á  Cortes,  ¿era  justo  ó  no,  que  pesase  sobre  sus  hom- 
bros el  gasto  en  que  incurriese  trasladado  á  la  capital,  sepa- 
rado de  su  hogar  y  familia?  A  esta  pregunta  no  se  responde 
satisfactoriamente  con  decir  que  el  cargo  no  debió  ser  obliga- 
torio. Era  de  un  grande  lionor.  ¿Quién  le  hubiese  rehusado? 
En  aquellos  tiempos  de  grandes  compromisos  y  peligros^  ¿quién 
hubiese  sido  el  pusilánime  que  no  los  arrostrase? 

Abrió  un  vivo  debate  el  artículo  104,  que  decia  así:  «se 
juntarán  las  Cortes  todos  los  años  en  la  capital  del  reino.» 

Opinaron  algunos  que  era  sobrado  frecuente  esta  reunión,  y 
que  seria  preferible  que  se  verificase  una  vez  cada  dos  años. 
Alegó  el  Sr.  Capmani,  que  tal  era  la  costumbre  en  el  antiguo 
reino  de  Aragón ;  mas  el  artículo  era  demasiado  importante 
para  que  no  fuese  defendida  la  disposición  por  los  autores  del 
proyecto.  He  aquí  parte  de  lo  que  dijo  Arguelles  en  su  apoyo. 

«Señor,  tal  vez  este  articulo  es  la  clave  de  todo  el  edificio 
constitucional.  Fué  uno  de  los  mas  discutidos;  pero  las  razones 
á  su  favor  fueron  tantas  y  tan  sólidas,  que  triunfaron  en  senti- 
do de  la  mayoría.  El  Sr.  Capmani  ha  dicho  oportunamente ,  el 
principio  que  tuvieron  en  Aragón  las  intrigas  para  que  las  Cor- 
tes no  fuesen  anuales ,  sino  que  se  dilatasen  á  dos  y  á  tres 
años,  y  luego  á  voluntad  del  gobierno.  La  ley  que  decia:  elRey 
convocará  á  Cortes  cada  año  una  vegada,  no  era  ley  fundamen- 
tal ni  en  Aragón  ni  en  Castilla^  y  por  esto  estaba  expuesta  á 
tantas  variaciones.  Siendo  casi  lodo  lo  relativo  á  Cortes  tradi- 
cional y  de  pura  costumbre,  habia  casi  siempre  lugar  á  la  ar- 
bitrariedad del  gobierno  que  acabó  con  proscribirlas,  después  de 
haber  alargado  el  periodo  de  su  reunión  lo  mas  que  podia.  Es 
indudable  que  las  Cortes  de  Aragón  y  demás  reinos  de  la  pe- 
nínsula, se  reunían,  no  por  sistema,  sino  unas  veces  para  be- 
neficio de  los  pueblos,  que  eran  las  menos,  y  siempre  por  uti- 
lidad de  los  reyes.  Asi  es,  que  de  ciento,  las  noventa  se  jun- 
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laban  para  exigir  subsidios  y  oíros  pedidos  ,  con  el  objeto  de 
echar  los  enemigos  del  reino.  Así  como  la  escursion  de  los  in- 
fieles era  un  objeto  digno  de  los  esfuerzos  del  pueblo ,  era  tam- 
bién un  pretesto  con  que  los  reyes  y  ministros  arrancaban  su 
substancia,  y  las  personas  que  han  meditado  la  historia  general 
del  mundo ,  no  podrán  negar  que  al  cabo  las  guerras ,  como  se 
ha  dicho  con  mucha  verdad,  han  sido  no  pocas  veces  la  diver- 
sión de  los  reyes  y  sus  cortesanos Es  preciso,  pues,  que  los 

mismos  pueblos  tomen  cuantas  precauciones  sean  necesarias 
para  librarse  del  azote  del  género  humano ,  y  no  hay  otro  me- 
dio, sino  que  la  nación  delibere  constantemente  acerca  de  los 
negocios  públicos La  comisión  ha  querido  dar  en  su  proyec- 
to al  gobierno  de  la  nación  el  carácter  de  una  monarquía  mo- 
derada ,  esto  es ,  en  la  que  el  Rey  tenga  toda  la  potestad  nece- 
saria para  hacerse  respetar  fuera  y  obedecer  dentro,  y  ser  al 
mismo  tiempo  el  padre  de  sus  pueblos.  Para  esto  es  preciso 
que  esté  la  nación ,  por  decirlo  así ,  viva  en  la  persona  de  sus 
representantes.  Ellos  son  los  solos  que  han  de  defender  la 
constitución,  asegurando  su  observancia,  y  contrarestando  á 
los  ministros  ó  á  los  poderosos  que  intenten  invadirla.  Sea  el 
gobierno  tan  benéfico  como  se  quiera,  ¿podrá  este  ocupado  es- 
clusivamente  en  negocios  de  la  mayor  urgencia,  extender  sus 
miras  al  fomento  de  la  agricultura ,  de  las  artes  y  demás  ramos 
de  la  industria  nacional...?  Se  verá  en  las  facultades  de  las  Cor- 
tes y  las  señaladas  al  poder  del  Rey  ,  que  aquellas  exigen  el 
constante  ejercicio  y  vigilancia  de  la  representación  nacional; 
estas  el  incesante  desvelo  de  un  gobierno  que  debe  ocuparse 
con  preferencia  en  objetos  de  conocida  urgencia,  y  naturaleza 
muy  diferente.  La  observancia  de  las  leyes  es  el  fundamento  de 
la  prosperidad  pública,  y  solo  puede  asegurarse  por  medio  de 
un  cuerpo  permanente  que  tenga  á  su  cuidado  reclamarla.  Tal 
es  la  reunión  anual  de  las  Cortes,  lodo  lo  demás  es  inútil,  es 
ineficaz ,  es  engañarse  la  nación ,  y  prepararse  á  si  misma  la 
ruina  de  su  ley  fundamental,  único  baluarte  en  que  libra  su 
independencia  y  libertad.  Tres  años  de  intermedio  de  unas 
Cortes  á  otras ,  es  una  eternidad  que  proporciona  á  los  cnemi- 
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gos  del  bien  público  el  restablecer  el  arbitrario  sistema  con  que 
nos  han  perdido,  y  porque  todavía  suspiran.  La  prueba  de  cuan 
necesarias  son  las  Cortes  anuales ,  nos  la  ofrece  el  incesante 
conato  de  todos  los  gobiernos  para  destruirlas.  Acordémonos, 
Señor,  que  al  fin  fueron  proscriptas,  y  que  se  perseguía  no  ha 
mucho  tiempo  por  tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  á  los  que 
osaban  reclamar  este  Paladión  de  nuestra  libertad.  (Pasó  en  se- 
guida el  orador  á  examinar  los  inconvenientes  que  producirla 
el  intervalo  de  dos  ó  tres  años  que  se  queria  dar  á  la  celebra- 
ción de  las  Cortes  ,  en  la  presentación  de  los  diputados  de  Ul- 
tramar; en  seguida  continua).  Esto  seria  quitar  uno  de  los  ma- 
yores frenos  que  tiene  el  poder  del  gobierno ,  para  que  no  pue- 
da tiranizar  á  la  nación.  Es  preciso  que  el  gobierno  reconozca 
á  cada  instante,  que  su  autoridad  está  limitada  con  la  depen- 
dencia saludable  de  acudir  todos  los  años  á  que  la  nación  de- 
crete los  medios  necesarios  para  el  servicio  público,  como  tam- 
bién las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  debe  tener  en  pie.  Habili- 
tar á  una  diputación  permanente  para  estos  casos,  seria  el  ma- 
yor absurdo  que  podria  cometerse El  número  de  individuos 

siempre  ha  de  ser  muy  limitado,  y  por  consiguiente,  eslán 
estos  muy  expuestos  á  ser  intimidados  ó  corrompidos  por  el 
gobierno.  Otra  de  las  razones  que  suelen  oponerse  contra  las 
Cortes  anuales  ,  es  el  peligro  de  las  novedades.  Bien;  suponga- 
mos que  haya  algún  riesgo  en  la  inquietud  y  vehemencia  de  los 
procuradores ,  si  es  que  el  peligro  se  ha  de  mirar  por  solo  un 
lado Cualquiera  novedad  ha  de  tener  origen  en  una  propo- 
sición. Los  trámites  de  su  examen  son  un  correctivo ,  el  cual 
sino  alcanza,  tiene  aquella  que  tropezar  con  la  tremenda  sanción 
real.  La  misma  diputación  que  propone ,  no  es  la  que  aprueba 
ó  consigue  que  sea  elevada  á  ley  una  proposición.  Tiene  esta 
contra  si  la  oposición  del  gobierno,  el  dictamen  del  consejo  de 
EsladOj  y  la  libre  discusión  de  la  nación  entera,  que  por  es- 
pacio de  dos  ó  mas  años ,  ofrecerá  el  mayor  criterio  para  cali- 
ficar el  mérito  de  aquellas.  Si  al  cabo  de  lodos  estos  acrisolados 
trámites,  todavía  una  nueva  diputación  compuesta  de  individuos 
diferentes  de  los  que  hicieren  la  proposición,  insistiesen  en  ella, 
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no  creo  yo  que  pueda  resistirse  sin  temeridad  y  conocido  per- 
juicio de  la  causa  pública.  No  se  ventilaban  tanto  ni  de  esta 
manera,  las  tan  respetadas  antiguas  leyes....  Si  todos  los  vi- 
cios, todos  los  defectos  se  han  de  acumular  en  las  personas  de 
los  diputados,  y  no  del  mismo  modo  en  los  funcionarios  públi- 
cos, convengo  con  los  que  impugnan  el  articulo.  Mas  esto  es 
una  injuria  ridicula,  que  no  tiene  ni  aun  especiosidad.  Aun  dado 
caso  que  la  tendencia  á  invadir  la  constitución  sea  igual  en  la 
representación  nacional  y  en  el  gobierno ,   ha  de  ser  siempre 
hacia  objetos  diferentes.  En  este  caso  se  establecerá  un  equi- 
librio entre  las  dos  autoridades ,    que   no   podrá  destruir  la 
legislativa....  Los   diputados   no  tienen  otros  medios^  que  el 
de  agitar  hasta  cierto  punto  las  pasiones.  El  gobierno  puede 
hacer  lo  mismo,  y  además,  está  en  posesión  de  los  medios  efi- 
caces para  llevar  adelante  cualesquiera  designios....  La  sanción 
es  principal  arma;  pero  el  oscuro  manejo  del  gobierno ,  la  pro- 
visión de  los  empleos  y  gracias,   el  prestigio  del  mando,  los 
halagos  de  una  Corte  sagaz  y  seductora^  cuyo  influjo  no  es  dado 
precaver  ala  sabiduría  humana,  son  otros  tantos  medios  efica- 
císimos contra  los  que  es  precisa  una  continua  vigilancia.  Este 
Argos  no  puede  hallarle  la  nación  sino  en  la  reunión  anual  de 
sus  Cortes  generales.  La  libre  discusión  sobre  asuntos  públicos 
por  medio  de  la  libertad  de  imprenta,  la  formación  de  un  es- 
píritu nacional  que  jamás  ha  existido  entre  nosotros,  auxiliarán 
á  la  representación  en  Cortes  para  corregir  la  terrible  tendencia 
de  un  gobierno,  que  según  el  estado  general  de  las  naciones, 
reposa  necesariamente  en  el  sistema  militar  de  una  fuerza  ar- 
mada permanente,  en  el  manejo  de  una  tesorería  capaz  de  ha- 
cer frente  aunque  sea  á  empresas  atrevidas ,  si  la  seguridad  del 
Estado  lo  exige,  y  sobre  todo ,  en  la  facultad  de  hacer  la  paz  y 
la  guerra,  sin  previa  deliberación  del  cuerpo  legislativo.  Todas 
estas  reflexiones ,  así  como  todo  el  proyecto  que  se  discute, 
supone  un  estado  pacífico  en  la  nación.  En  circunstancias  de 
turbulencia,  uno  y  otro  admiten  modificaciones.  Pero  la  comi- 
sión en  su  trabajo  hizo  abstracción  de  la  situación  actual  del 

reino  ,  pues  para  momentos  de  crisis ,  no  pueden  darse  reglas 
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constantes.  Así  que,  el  Congreso  no  puede  perder  de  vista  esta 
consideración  ,  y  el  objeto  ha  sido  manifestar,  que  la  comisión 
no  andubo  ligera  en  acordar  el  artículo  como  se  ha  presen- 
tado.» 

Después  de  un  discurso  en  contra  del  Sr.  Alcocer ,  al  que 

contestó  el  Sr.  Gallego,  quedó  aprobado  el  artículo. 

Por  el  106  se  prefijaba  la  duración  de  las  sesiones,  y  el  dia 
de  empezarlas.  Así  pues,  no  tenia  el  Rey  la  facultad  de  convo- 
carlas. iMas  quedaba  á  este  por  el  artículo  siguiente,  el  derecho 
de  pedir  que  prolongasen  sus  sesiones,  un  mes  mas  de  lo  que 
se  había  dispuesto. 

Por  el  artículo  108,  la  diputación  debía  durar  dos  años,  y 
ser  renovada  en  su  totalidad,  de  manera,  que  los  diputados  no 
podían  reelegirse  de  una  diputación  á  otra. 

Esta  disposición  que  fué  asimismo  objeto  de  gran  censura, 
se  puede  considerar  bajo  dos  aspectos.  Si  resultan  verdadera- 
mente grandes  daños  de  que  todos  cuantos  entren  á  legislar, 
carezcan  absolutamente  de  esperiencia ,  no  es  menor  inconve- 
niente el  que  en  caso  de  reelección ,  sean  los  nuevos  diputados 
supeditados  y  demasiado  influidos  por  los  viejos ,   sobre  todo, 
que  se  susciten  rivalidades  entre  ellos.  Cuantas  doctrinas  se  es- 
tablezcan en  este  y  otros  puntos ,  no  son  muchas  veces  mas 
que  teorías  desmentidas  por  la  práctica.  Nuevos  eran  y  sin 
ninguna  esperiencia  de  legisladores,  los  que  aquellas  Cortes 
componían  ;  sin  embargo ,  no  se  embarazaron  en  el  despacho 
de  los  negocios,  ni  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones ,  porque 
eran  hombres  de  celo ,  de  saber ,  y  sobre  todo ,  de  gran  deci- 
sión para  cumplir  con  sus  deberes.  Esto  es  lo  importante,  y  lo 
esencial ;  lo  demás,  muy  accesorio.  Sin  este  celo,  sin  este  sa- 
ber, tan  mal  lo  pueden  hacer  los  antiguos  como  los  modernos; 
y  aun  peor,  si  tratan  de  abusar  de  su  esperiencia. 

Alguna  discusión  sufrió  el  artículo  117,  relativo  al  jura- 
mento°que  debían  prestar  los  diputados ,  pero  fué  aprobado  tal 
como  la  comisión  lo  presentaba. 

Por  el   125  se  proponía    que  las  Cortes  no  deliberasen, 
cuando  se  presentasen  los  secretarios   del  despacho  para  ha- 
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cer  algunas  propuestas  á  nombre  del  Rey;  mas  se  modificó, 
disponiéndose  que  asistiesen  á  las  discusiones,  y  que  habla- 
sen en  ellas;  mas  que  no  pudiesen  estar  presentes  á  la  vota- 
ción. 

También  fué  objeto  de  algún  debate  el  artículo  128 ,  relati- 
vo á  la  inviolabilidad  de  los  diputados  por  sus  opiniones.  Se 
opusieron  algunos  eclesiásticos  ,  alegando  que  los  diputados  po- 
dían proferir  en  sus  discursos  especies  contrarias  á  los  dogmas 
de  la  religión  Católica;  mas  se  les  hizo  ver  que  esta  inviolabili- 
dad no  podia  ser  relativa  mas  que  á  sus  opiniones  políticas,  y 
no  á  las  religiosas. 

Se  confirmó  en  el  artículo  129  la  disposición  que  se  habia 
tomado  en  la  sesión  del  29  de  setiembre,  reducida  á  que  los  di- 
putados no  pudiesen  admitir  para  sí,  ni  solicitar  para  otro,  em- 
pleo alguno  de  provisión  del  Rey,  ni  aun  ascenso,  como  no 
fuese  de  escala  en  su  respectiva  carrera.  Esta  prohibición  se 
extendió  á  un  año  después  de  concluida  la  diputación,  por  el 
artículo  siguiente. 

No  repetiremos  cuanto  hemos  dicho  sobre  esta  prohibición, 
cuando  por  primera  vez  se  decretó  en  el  seno  de  las  Cortes.  En- 
tonces fué  absolutamente  indispensable  para  su  dignidad,  su 
decoro  y  su  prestigio.  Considerada  ahora  la  disposición  en  sí, 
francamente  confesamos,  que  no  es  suficiente  para  asegurar  la 
independencia  de  los  diputados.  Sin  admitir  empleos  ni  ascen- 
sos ni  cosa  que  se  llama  favor,  hay  en  los  gobiernos  diferentes 
medios  de  ganarlos,  de  seducirlos,  y  aun  de  intimidarlos.  Una 
sonrisa  de  aprecio,  una  mirada  placentera,  una  frase  de  lisonja, 
bastan  á  veces  para  cautivar  á  un  hombre.  En  su  corazón  está 
la  verdadera  independencia;  no  entraba  impuesta  por  leyes  que 
se  eluden.  Sin  embargo^  esta  prohibición  era  siempre  un  freno, 
que  generalmente  se  ha  echado  de  menos  en  tiempos  poste- 
riores. 

El  capítulo  7.°  siguiente,  relativo  á  las  facultades  de  las 
Cortes,  sufrió  muy  pocas  contradiciones.  Citaremos  entre  ellas 
la  novena,  relativa  á  decretar  la  creación  y  supresión  de  plazas 
en  los  tribunales  que  establece  la  constitución,  é  igualmente  la 
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creación  y  supresión  de  los  oficios  públicos.  Así  todo  cuanto 
era  relativo  á  la  organización  política  y  administrativa  del  Es- 
tado en  sus  respectivas  funciones,  era  asunto  de  la  atribución 
esclusiva  de  las  Cortes. 

Trataba  el  capítulo  8.**  de  la  formación  de  las  leyes,  y  de  la 
sanción  real.  Se  le  concedía  al  Rey  el  veto,  pero  no  absoluto. 
Podia  darle  por  dos  veces  á  una  misma  ley  presentada  en  dos 
Cortes  sucesivas;  mas  si  se  le  presentaba  por  tercera  vez,  era 
la  sanción  obligatoria.  Nos  abstendremos  de  toda  consideración 
sobre  una  materia  en  que  no  puede  menos  de  haber  gran  dife- 
rencia de  opiniones.  Los  Señores  Conde  de  Toreno  y  Terreros 
entre  otros ,  se  opusieron  á  todo  veto ,  cuando  se  discutió  el 
artículo  15^  relativo  á  que  la  facultad  de  hacer  los  leyes,  re- 
sidía en  las  Cortes  con  el  Rey.  La  constitución  establecía  este 
veto  relativo  :  posteriormente  se  decidió  la  cuestión^  declarán- 
dole absoluto.  Solo  observaremos,  que  si  el  Sr.  Terreros  repro- 
dujo sus  objeciones  al  tratarse  esta  cuestión,  guardó  silencio 
el  Señor  Conde  de  Toreno. 

Sobre  el  artículo  155  del  capítulo  noveno,  relativo  á  la  pro- 
mulgación de  las  leyes,  se  resistió  el  Señor  Borrul  á  la 
inserción  de  la  cláusula,  y  'por  ¡a  constüucion  de  la  mo7iarquia 
Española,  puesta  después  de  por  la  GRAGr\  de  Dios,  como  de- 
rogativa  á  la  legitimidad  de  sus  derechos.  En  el  mismo  sentido 
se  esplicaron  otros  señores  diputados.  La  defendió  el  Señor 
Conde  de  Toreno,  en  lo  que  le  apoyaron  otros  varios. 

En  el  capítulo  10  se  establecía  una  diputación  permanente 
de  Cortes,  que  debía  nombrarse  antes  déla  separación  de  estas, 
y  funcionar  durante  el  tiempo  que  mediase  de  una  legislatura  á 
otra.  También  fué  esta  disposición  muy  censurada  andando  el 
tiempo.  La  sola  objeción  que  puede  hacérsele  es  su  corto  nú- 
mero pues  se  componía  de  solo  siete  individuos,  y  lo  vago 
de  sus  atribuciones ,  reducidas  á  velar  sobre  la  observancia  de 
la  constitución  y  de  las  leyes ,  y  convocar  á  Cortes  extraor- 
dinarias en  los  casos  proscriptos  por  la  constitución.  Por  las 
antiguas  leyes  de  Aragón,  había  una  diputación  con  igual 
nombre. 
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Por  el  capítulo  11  se  determinaban  los  casos  en  que  se  de- 
bían reunir  las  Cortes  exiraordinarias ,  es  decir,  cuando  las 
convocase  el  Rey,  ó  las  llamase  la  misma  diputación  permanente 
si  lo  creía  necesario.  En  lodos  casos,  no  podían  tratarse  en  ellas 
mas  asuntos  ,  que  los  indicados  en  la  convocación. 


CAPITULO  IX. 

— o— <$^^    o      ■ 


Conlinua  la  discusión  del  proyecto  de  constitución. — Título  IV.  Del  Rey. — V.  De  la  admi- 
nistración de  justicia. —  VI.  Del  gobierno  interior  de  las  provincias. —  VIL  De  las  con- 
tribuciones.—  VIII.  De  la  fuerza  militar  nacional. —  IX.  De  la  instrucción  pública. — 
X  y  último.  De  la  observancia  de  la  constitución  y  modo  de  proceder  para  hacer  varia- 
ciones en  ella. — Consideraciones  sobre  la  constitución. — Felicitaciones  leidas  en  el  seno 
de  las  Corles. — Se  jura  y  promulga  la  constitución  en  19  de  Marzo  de  1812. 
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(ONFORME  adelantaba  la  discusión  del  proyecto  en  que  nos 
ocupamos ,  iban  á  menos  las  observaciones  y  la  viveza  del 
debate,  sea  porque  los  puntos  de  la  mayor  importancia  ha- 
blan sido  los  primeros ,  como  era  cierto,  en  el  orden  de  la  re- 
dacción ,  sea  también  por  el  cansancio  natural  en  prolongadas 
discusiones.  Por  esta,  razón  y  temiendo  nosotros  el  de  los  lecto- 
res, pasaremos  con  rapidez  por  loque  sigue. 

Llegó  el  titulo  IV  de  la  constitución  que  hablaba  del  Rey, 
de  sus  atribuciones,  de  la  sucesión  de  la  corona ,  de  su  menor 
edad  y  de  la  Regencia ,  de  la  familia  real ,  de  su  dotación,  de 
los  secretarios  de  Estado  y  despacho,  y  del  consejo  de  Estado. 

Se  designaban  las  atribuciones  del  Rey  de  la  manera  mas 
lata  y  minuciosa,  sin  dejar  lugar  á  dudas,  interpretaciones 
ni  cavilaciones. 

Se  hablaba  de  su  inviolabilidad ,  de  su  tratamiento ,  de  su 
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ejercicio  pleno  de  la  potestad  ejecutiva,  de  su  facultad  de  de- 
clarar la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz  ,  dando  después 
cuenta  á  las  Cortes ,  de  nombrar  los  magistrados  de  los  tribu- 
nales, y  presentar  para  los  obispados,  á  propuesta  del  con- 
sejo de  Estado :  de  proveer  por  sí  mismo  los  empleos  civiles  y 
militares,  de  conceder  honores  y  distinciones  de  toda  clase, 
de  mandar  los  ejércitos  de  tierra  y  mar,  de  disponer  de 
la  fuerza  armada,  distiibuyéndola  del  modo  mas  conveniente, 
de  indultar  á  los  delincuentes,  de  nombrar  y  separar  libremen- 
te los  secretarios  de  Estado  y  del  despacho. 

Todas  estas  disposiciones  fueron  aprobadas  con  poca  con- 
troversia. Puso  algunas  dudas  el  Sr,  Capmani  sobre  la  conve- 
niencia de  añadir  la  voz  Católica  á  la  de  Magestad  ,  que  era  el 
tratamiento  que  al  Rey  se  asignaba ,  mas  se  le  hizo  ver  que  su 
objeccion  era  de  muy  poco  peso^  puesto  que  con  este  título 
habia  siempre  sido  conocido ,  tanto  en  España  como  fuera  de 
ella.  La  misma  suerte  tuvo  una  adición  propuesta  por  el  Sr.  Vi- 
llanueva,  para  que  en  el  acto  de  ser  coronado  el  Rey,  fuese  un- 
gido por  el  Arzobispo  de  Toledo.  También  se  suscitó  contro- 
versia sobre  la  materia  delicada  de  conferir  empleos  ,  opinan- 
do algunos  que  para  todos  se  observase  la  regla  de  ser  pro- 
puestos por  el  consejo  de  Estado. 

A  una  seria  oposición  dio  lugar  la  facultad  de  declarar  la 
guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz ,  dando  después  cuenta  docu- 
mentada á  las  Cortes.  La  combatieron  entre  otros  fuertemente, 
los  señores  Calatrava  y  Conde  de  Toreno ,  y  este  en  un  discur- 
so largo,  haciendo  ver  que  era  opuesto  al  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  que  un  asunto  de  tanta  importancia  como  la 
declaración  de  una  guerra  ó  el  ajuste  de  la  paz,  se  decidiesen 
sin  el  conocimiento  previo  de  las  Cortes.  Lo  defendieron  asi 
mismo,  y  no  con  cortas  razones,  los  señores  Espiga,  Pérez  de 
Castro,  y  sobre  todo.  Arguelles.  Tan  debalido  fué  este  punto 
ds  una  y  otra  parte,  que  habiendo  comenzado  su  discusión  en 
la  sesión  del  9  de  octubre,  no  se  aprobó  hasta  en  la  del  lo,  y 
en  votación  nominal  por  noventa  y  ocho  contra  cuarenta  y  tres. 

Después  de  las  facultades  del  Rey,  vcniaa  las  restricciones 


^256  — 
expresadas  asimismo  minuciosamente.  Era  una  de  las  mas  im- 
portantes la  de  impedir  la  celebración  de  las  Cortes  en  las  épo- 
cas y  casos  señalados  por  la  constitución,  no  pudiendo  ni  sus- 
penderlas,  ni  disolverlas^  ni  embarazar  sus  deliberaciones; 
declarándose  traidores  á  cuantos  le  aconsejasen  ó  auxiliasen 
en  tentativas  para  cualquiera  de  estos  actos. 

Era  otra  no  hacer  alianza  ofensiva ,  ni  tratado  especial  de  co- 
mercio sin  consentimiento  de  las  Cortes  :  privar  á  ningún  indi- 
viduo de  su  libertad,  ni  imponerle  por  sí  mismo  pena  alguna; 
debiendo  ser  castigados  como  reos  de  atentado  contra  la  liber- 
tad individual ,  el  Secretario  del  despacho  que  firmase  la  orden, 
y  el  Juez  que  la  ejecutase:  de  contraer  matrimonio  ni  ausen- 
tarse del  reino,  sin  consentimiento  previo  de  las  Cortes,  en- 
tendiéndose que  abdicaba  la  corona,  si  así  lo  hiciese. 

Esta  última  cláusula  no  estaba  en  el  primer  proyecto ;  mas 
la  presentó  el  Sr.  Larrazabal,  y  fué  apoyada  por  varios,  sobre 
todo ,  por  Arguelles. 

Presentaba  la  constitución  en  su  artículo  175,  la  fórmula 
del  juramento  que  el  Rey  debia  prestar  á  su  advenimiento  al 
trono.  Algunos  hicieron  objeción  á  que  después  de  por  la  gra^ 
cia  de  Dios ,  se  añadiese  y  la  constitución  de  la  monarquía  espa- 
ñola ,  mas  prevaleció  la  redacción  de  los  autores  del  proyecto. 
El  juramento  era  en  cierto  modo  un  epítome  de  las  restriccio- 
nes que  á  sus  facultades  se  ponían. 

El  capítulo  2."  relativo  á  la  sucesión  á  la  corona,  se  discutió 
y  votó  en  secreto.  Se  reduce  á  las  reglas  generales  que  se 
practican  en  sucesiones  ordinarias ,  en  que  se  observa  la  prefe- 
rencia de  las  líneas,  y  dentro  de  una  misma  los  varones  á  las 
hembras.  Se  establecía  que  cuando  la  corona  recayese  en  hem- 
bra, no  pudiese  casarse  sin  consentimiento  de  las  Cortes^ y  que 
su  marido  no  tuviese  ninguna  autoridad  en  el  reino,  ni  parte 
alguna  en  el  gobierno.  Así  quedó  abolida  de  hecho  la  ley  sáli- 
ca, como  lo  había  sido  al  principio  del  reinado  antecedente. 

Por  el  artículo  171,  se  reconocía  por  Rey  de  lasEspañas  al 
Sr.  D-  Fernando  Vil  de  Borbon  que  ya  lo  era,  sancionando  de 
nuevo  el  principio  de  la  soberanía  nacional. 
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Trataba  el  capítulo  '5.^  de  la  menor  edad  del  Rey,  que  no 
podía  ser  mayor  hasta  cumplidos  18  años;  de  las  personas  que 
debían  ejercer  la  Regencia  en  tiempo  de  minoría,  y  modo  de 
nombrarlas  cuando  faltasen  aquellos  á  quienes  competía  de 
derecho ,  en  los  dos  casos  de  estar  entonces  las  Cortes  reuni- 
das ,  ó  de  no  estarlo. 

En  el  4.'*  se  hablaba  de  la  familia  real;  del  reconocimiento 
del  heredero  de  la  corona ,  á  quien  se  confirmaba  el  título  de 
Príncipe  de  Asturias :  de  su  prohibición  de  dejar  el  reino  sin 
consentimiento  de  las  Cortes,  quedando  excluido  del  llama- 
miento á  la  corona  si  asi  no  lo  hiciere.  La  misma  pena  se 
le  imponía  en  caso  de  contraer  matrimonio  sin  el  mismo  con- 
sentimiento, alcanzando  igual  disposición  á  todos  los  Príncipes 
de  la  familia  real,  que  se  hallasen  en  este  caso. 

El  artículo  272  j)rescribia  la  fórmula  del  juramento  que  el 
Príncipe  de  Asturias  debía  prestar  ante  las  Corles,  al  cumplir 
los  14  años. 

Se  mandaba  por  el  capítulo  5.°,  que  estas  señalarían 
anualmente  la  dotación  anual  de  la  casa  del  Rey,  dejando  de  su 
pertenencia  todos  los  palacios  reales  que  habían  disfrutado  sus 
predecesores. 

Se  prescribía  la  misma  disposición  con  respecto  al  Príncipe 
de  Asturias,  á  los  infantes  é  infantas  para  cuando  se  estable- 
ciesen ó  casasen ,  y  á  la  Reina  viuda,  prescribiéndose  además, 
que  de  la  dotación  de  la  casa  real  j  se  abonaran  los  sueldos  que 
á  los  individuos  de  la  Regencia  señalasen. 

Todas  estas  dotaciones  debían  salir  de  la  tesorería  na- 
cional ,  y  fijarse  una  sola  vez  al  principio  de  cada  reinado, 
por  todo  el  tiempo  de  su  duración. 

Fieles  las  Cortes  á  su  principio  de  que  ú  ellas  pertenecía  la 
designación  del  número  y  deberes  de  todos  los  funcionarios 
públicos ,  fijaron  el  de  siete  para  los  secretarios  del  despa- 
cho, con  sus  títulos  correspondientes,  dejando  sus  atribuciones 
para  reglamentos  que  debían  ser  aprobados  por  las  mismas. 
La  comisión  propuso  en  un    principio    ocho,    señalando   dos 

para  el  despacho  de  los  negocios  de   ultramar;  mas  se  redu- 
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jeron  á  uno,  por  la  fuerte   oposición  que  hicieron  algunos  di- 
putados. 

Se  les  exigía  la  responsabilidad  de  todos  los  actos  de  gobier- 
no que  refrendasen  con  su  firma ,  declarando  nulos  y  de  nin- 
gún valor  los  que  no  llevasen  este  requisito. 

En  otro  artículo  (el  226)  se  decia  espresamente,  que  serian 
responsables  ante  las  Cortes  de  cuantas  órdenes  autorizasen  en 
contra  de  la  constitución  y  las  leyes ,  sin  que  les  sirviese  de 
escusa  el  haber  sido  mandados  por  el  Rey.  Los  228  y  229,  eran 
relativos  á  su  enjuiciamiento  cuando  las  Cortes  decretasen  que 
habia  lugar  á  formación  de  causa. 

Se  establecia  en  el  capítulo  7.<>  del  mismo  título^  un  consejo 
de  Estado.  ¿Podia  considerarse  esta  institución  como  un  su- 
ple falta  de  la  alta  cámara  que  habia  sido  tan  vivamente  recla- 
mada por  uno  de  los  bandos  del  Congreso?  No  en  rigor,  pues 
sus  funciones  no  eran  legislativas ,  sin  desdecir  nada  de  su  tí- 
tulo. Por  el  artículo  236,  era  el  único  consejo  del  Rey,  quien 
debia  oir  su  dictamen  en  los  asuntos  graves  gubernativos,  y  se- 
ñaladamente para  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  leyes ,  declarar 
la  guerra  y  hacer  los  tratados. 

La  frase  de  oir  el  dictamen ,  no  envolvía  ciertamente  la  obli- 
gación de  seguirle.  Mas  atendida  la  gran  categoría  de  este 
cuerpo,  y  la  responsabilidad  en  que  podia  incurrir  un  Ministro, 
no  consultándole ,  ú  obrando  contra  su  consejo  en  materias  tan 
graves  como  las  arriba  indicadas ,  debia  considerársele  como 
un  freno  contra  las  demasías^  imprudencias  ó  arbitrariedades 
del  poder  ejecutivo,  y  también  como  una  remora^  tratándose 
de  medidas  útiles,  pues  en  semejante  alternativa  se  encuentra 
esta  clase  de  corporaciones. 

Su  número  de  cuarenta  pareció  escesivo  á  no  pocos  diputa- 
dos, mas  pasó  el  artículo  en  vista  de  los  muchos  asuntos 
que  tendrían  á  su  cargo  y  que  exigían  una  variedad  muy  ex- 
tensa de  conocimientos. 

Por  el  artículo  252  debían  de  entrar  en  su  composición 
cuatro  eclesiásticos  y  no  mas ,  de  probada  ilustración  y  mere- 
cimiento ,  de  los  cuales  dos  serian  obispos,  y  cuatro  grandes  de 
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España  (sin  que  pudiera  esceder  de  este  número)^  adornados  de 
las  virtudes  talento  y  conocimientos  necesarios.  Los  demás  de- 
bían ser  elegidos  de  entre  los  sugetos  que  mas  se  distinguiesen 
por  su  saber  é  ilustración,  ó  por  sus  señalados  servicios  en  al- 
guno de  los  ramos  de  la  administración  y  gobierno  del  Estado. 
Por  esta  circunstancia  ,  la  de  proponerlos  en  terna  las 
mismas  Cortes ,  según  el  artículo  255 ,  y  la  de  no  poder  ser 
removidos  sin  causa  justificada  ante  el  tribunal  supremo  de 
justicia  á  tenor  del  259,  se  ve  el  lustre  y  la  importancia  que  en 
todos  sentidos  quisieron  al  consejo  de  Estado  dar  las  Cortes. 
Así  esta  parte  de  la  constitución  fué  muy  del  gusto  del  públi- 
co, y  aun  aplaudida  de  las  clases  aristocráticas,  tan  ansiosas  de 
cuanto  huele  á  distinción  y  preferencia. 

Los  cuatro  títulos  del  proyecto  de  constitución  ya  discuti- 
dos y  aprobados,  componían  las  dos  primeras  partes  presenta- 
das en  la  sesión  del  18  de  agosto.  Se  leyó  en  la  del  16  de  no- 
viembre la  tercera,  relativa  á  los  tribunales  y  administración  de 
justicia  en  lo  civil  y  criminal.  Se  componía  de  un  título,  sub- 
dividido  en  tres  capítulos.  Comenzó  su  discusión  en  la  sesión 
del  15  del  mismo  mes,  y  duró  uno  escaso. 

Si  comparamos  lo  que  se  estableció  sobre  este  ramo  impor- 
tante con  lo  que  existia  á  la  apertura  de  las  Cortes  de  Cádiz,  se 
comprenderán  las  grandes  mejoras  que  se  hicieron ,  lo  ilustra- 
do de  los  diputados  en  materias  de  legislación ,  lo  penetrados 
que  se  hallaban  del  espíritu  de  la  nueva  época.  Todas  cuantas 
determinaciones  habían  tomado  en  materias  de  justicia ,  y  de  la 
mayor  parte  de  las  cuales  hemos  hecho  ya  mención  en  su  lu- 
gar correspondiente  ,  tuvieron  entrada  en  este  título. 

Se  declaba  por  el  artículo  245  ,  la  total  independencia  del 
poder  judicial  del  legislativo  y  ejecutivo,  que  no  podían  en  nin- 
gún caso  ejercer  funciones  judiciales  ,  avocar  causas  pendien- 
tes, ni  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos. 

Se  separaba  por  el  245  del  ramo  judicial  toda  función  eco- 
nómica y  administrativa ,  quedando  á  los  tribunales  la  sola  de 
juzgar  y  hacer  que  se  ejecutase  lo  mandado. 

Se  prohibía  por  el  247  que  ningún  español  pudiese  ser  juz- 
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gado  en  causas  civiles  ni  criminales ,  sino  por  el  tribunal  com- 
petente ,  determinado  anteriormente  por  la  ley. 

Por  el  248  se  establecia^  que  en  los  negocios  comunes  civi- 
les y  criminales^  no  hubiese  mas  que  un  solo  fuero  para  toda 
clase  de  personas.  Sin  embargo  por  los  siguientes ,  se  escep- 
tuaban  de  esta  regla  los  eclesiásticos  y  militares.  Los  señores 
Garcia  Herreros  y  Calatrava  se  opusieron  á  esta  última  dispo- 
sición, mas  prevaleció  el  dictamen  de  la  comisión  que  la  creyó 
por  entonces  conveniente. 

Por  el  252,  los  magistrados  y  jueces  eran  inamovibles,  sin 
poder  ser  depuestos  de  sus  destinos  temporales  ó  perpetuos, 
sino  por  causa  legalmenle  probada  y  sentenciada,  ni  suspen- 
didos sino  por  acusación  legalmente  intentada. 

Se  disponia  por  el  255,  que  el  soborno,  el  cohecho  y  la  pre- 
varicación de  los  magistrados  y  jueces,  producian  acción  popu- 
lar contra  los  que  los  cometiesen. 

Por  el  259  se  creaba  un  tribunal  supremo  de  justicia,  cuyas 
funciones  eran  entre  otras :  juzgar  á  los  secretarios  de  Estado 
y  del  despacho,  cuando  las  Cortes  decretasen  haber  lugar  á  la 
formación  de  causa:  conocer  de  todas  las  de  separación  de 
los  consejeros  de  estado  y  de  los  magistrados  de  las  audiencias; 
conocer  asimismo  de  las  causas  criminales  de  los  secretarios 
de  Estado  y  del  despacho,  de  los  consejeros  de  Estado ,  de  los 
magistrados  de  las  audiencias,  y  de  los  individuos  del  mismo 
tribunal:  entender  finalmente  de  todos  los  asuntos  contenciosos 
pertenecientes  al  real  patrimonio.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  que- 
ría que  este  tribunal  se  inhibiese  del  conocimiento  en  las  cau- 
sas de  responsabilidad  de  los  ministros ,  alegando  para  su  opo- 
sición que  esto  competia  exclusivamente  á  un  tribunal  forma- 
do con  individuos  de  las  mismas  Corles ;  mas  habiendo  pa- 
recido conveniente  dejar  el  artículo  como  estaba,  se  hizo  y 
adoptó  la  adición  de  que  en  caso  de  ser  necesario  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  este  tribunal^  debian  las  Cortes  nombrar 
al  efecto  uno  compuesto  de  nueve  jueces ,  elegidos  por  suerte 
de  un  número  doble. 

Se  disponia  por  el   262,   que   todas   las   causas  civiles  y 


—  261  — 
criminales,  se  feneciesen  en  el  territorio  de  cada  audiencia. 
Por  los  265  y  266,  correspondía  á  estas  conocer  de  las  com- 
petencias entre  los  jueces  subalternos  de  su  territorio  ,  y  tam- 
bién de  los  recursos  de  fuerza ,  que  se  introdujesen  de  los  tri- 
bunales y  autoridades  eclesiásticas  del  mismo. 

Además  de  estas  audiencias  cuyo  número  definitivo  se  apla- 
zó para  cuando  se  hiciese  la  conveniente  división  territorial, 
se  creaba  un  juzgado  en  cada  cabeza  de  partido,  mas  sola- 
mente en  materias  contenciosas.  Por  el  siguiente^  se  esta- 
blecían en  todos  los  pueblos  alcaldes  con  las  facultades  que  en 
adelante  se  fijasen,  tanto  en  lo  contencioso,  como  en  lo  eco- 
nómico. 

Hasta  aquí  las  principales  reglas  generales  de  la  constitu- 
ción con  respecto  á  los  tribunales.  Pasemos  á  la  administración 
de  justicia  en  lo  civil. 

Las  disposiciones  de  esta  parte,  no  eran  muchas.  Consigna- 
ban un  gran  principio  en  el  artículo  280,  por  el  que  no  podía 
privarse  á  ningún  español  de  terminar  sus  diferencias  por  medio 
de  jueces  arbitros,  elegidos  por  ambas  partes,  mandándose 
en  el  inmediato,  que  fuese  ejecutiva  la  sentencia  que  diesen  los 
arbitros ,  si  las  partes  al  hacer  el  compromiso ,  no  se  hubiesen 
reservado  el  derecho  de  apelar. 

Por  los  artículos  siguientes  se  revestía  á  los  alcaldes  del 
carácter  de  jueces  conciliadores  ,  y  se  fijaban  las  formalidades 
que  debían  intervenir  cuestos  juicios.  Se  mandaba  además,  que 
no  se  pudiese  entablar  pleito  alguno ,  sin  hacer  constar  que  se 
había  recurrido  al  medio  de  la  conciliación. 

Se  disponía  por  el  285  ,  que  en  ningún  negocio ,  cual- 
quiera que  fuese  su  cuantía,  hubiese  mas  que  tres  instan- 
cias ,  y  tres  sentencias  definitivas  pronunciadas  en  ella.  Cuan- 
do la  tercera  instancia  resultase  de  dos  sentencias  conformes, 
el  número  de  jueces  que  hubiese  de  decidirla ,  debería  ser  ma- 
yor que  el  que  asistió  á  la  vista  de  la  segunda,  en  la  forma  que 
la  ley  dispusiere. 

En  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal,  no  eran  las 
disposiciones  de  la  constitución ,  mas  que  un  rellejo  y  un  ex- 
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tracto  de  tanto  como  se  habia  dicho  sobre  esta  materia  en  va- 
rias importantísimas  sesiones.  Si  recuerda  el  lector  los  famosos 
debates  de  abril  y  mayo  sobre  procedimientos  judiciales ,  y  el 
decreto  promulgado  entonces,  verá  consignado  el  pensamiento 
principal  que  produjo  tan  elocuentes  discursos  en  el  articulo 
287,  por  el  cual  ningún  español  podria  ser  preso  sin  que  pre- 
cediese información  sumaria  del  hecho ,  por  el  que  mereciese 
según  la  ley,  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  asimismo  un 
mandamiento  del  juez  por  escrito,  que  se  le  notificarla  en  el 
mismo  acto  de  la  prisión. 

Por  el  291 ,  el  arrestado  antes  de  ser  puesto  en  prisión, 
debia  ser  presentado  al  juez  para  que  le  recibiese  declaración,  y 
en  caso  de  que  esto  no  pudiese  verificarse ,  se  le  conduciria  á 
la  cárcel  en  calidad  de  detenido,  y  el  juez  se  la  recibirla  dentro 
de  24  horas. 

Se  determinaba  por  el  225,  que  en  caso  de  resolverse  que 
se  pusiera  en  la  cárcel  al  arrestado,  ó  que  permaneciese  en  ella 
en  calidad  de  preso  ^  debia  proveerse  auto  motivado,  y  entre- 
gar de  él  copia  al  alcaide^  para  que  le  insertase  en  el  libro  de 
presos ,  sin  cuyo  requisito  no  admitirla  aquel  á  ninguno 
en  calidad  de  tal^  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad. 

Por  el  295 ,  que  no  se  llevase  á  la  cárcel  á  ninguno  que 
diese  fiador  en  los  casos  en  que  la  ley  no  prohibiera  expresa- 
mente, que  se  admitiese  la  fianza. 

Se  disponía  por  el  297 ,  que  las  cárceles  se  arreglaran  de 
manera  que  sirviesen  para  asegurar ,  no  para  molestar  á  los 
presos  ;  así  el  alcaide  tendría  á  estos  en  buena  custodia ,  y  se- 
parados los  que  el  juez  mandase  tener  sin  comunicación  ;  pero 
nunca  en  calabozos  subterráneos,  ni  mal  sanos. 

Se  mandaba  en  el  artículo  298,  que  se  hicieran  visitas 
frecuentes  de  cárceles ,  y  que  no  hubiese  preso  alguno  que  de- 
jase de  presentarse  á  ellas  bajo  ningún  pretesto. 

Por  el  303,  se  prohibía  el  uso  del  tormento  y  los 
apremios;  y  por  el  siguiente,  la  pena  de  confiscación  de 
bienes. 

Se  mandaba  por  el  305 ,  que  ninguna  pena  que  se  impusie- 
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se  por  cualquier   delito,    fuese  trascendental  á  la  familia  del 
que  la  sufriese. 

Por  el  306 ,  que  no  pudiera  ser  allanada  la  casa  de  ningún 
español ,  sino  en  los  casos  que  determinase  la  ley  para  el  buen 
orden  y  seguridad  del  Estado. 

En  la  sesión  del  26  de  Diciembre,  se  presentó  la  cuarta 
parte  de  la  constitución,  relativa  á  materias  administrativas  v 
econúmicas.  Comprendía  cuatro  títulos:  1.*,  del  gobierno  inte- 
rior de  las  provincias  y  pueblos:  2/,  de  las  contribuciones: 
o.\  de  la  fuerza  militar  nacional:  4/,  de  la  instrucción  pública. 
Venia  después  otro  titulo,  el  10/  y  último  de  la  constitución^ 
relativo  á  su  observancia  y  modo  con  que  debia  precederse  á 
su  reforma. 

Se  establecía  por  el  primer  capítulo  del  titulo  I,  ó  sea  VI 
de  la  constitución,  todo  lo  relativo  á  los  ayuntamientos  de  los 
pueblos,  número  de  personas  de  que  debían  componerse,  modo 
y  época  de  nombrarlos,  los  electores  que  debían  concurrir  á  es- 
te acto,  la  duración  de  su  encargo,  y  los  negocios  económicos 
y  administrativos  que  entraban  en  sus  atribuciones.  Era  una  ley 
municipal  en  toda  forma,  por  la  que  quedaban  abolidos  los  regi- 
dores perpetuos. 

Si  las  Cortes  hicieron  mucho  en  materia  de  ayuntamientos, 
sujetándolos  á  métodos  uniformes  en  toda  la  península,  crearon 
en  las  provincias  autoridades  é  instituciones  que  antes  no  exis- 
tían. Reproducía  en  cierto  modo  el  capítulo  segundo  de  este  títu- 
lo, el  decreto  dado  algún  tiempo  antes  por  las  Cortes  sobre  el  ar- 
reglo de  provincias.  Se  establecía  por  el  artículo  324,  á  la  ca- 
beza de  cada  provincia,  un  gefe  encargado  de  su  gobierno  polí- 
tico, y  por  el  325  una  diputación  llamada  provincial  para  pro- 
mover su  prosperidad,  presidida  por  el  gefe  político.  Se  determi- 
naban por  los  demás  artículos  el  modo  de  nombrar  esas  juntas, 
los  electores  que  debían  asistir  a  su  formación ,  las  condicio- 
nes ó  requisitos  que  debían  concurrir  en  los  nombrados;  dura- 
ción de  sus  funciones  ,  y  la  naturaleza  de  estas ,  que  con  res- 
pecto á  la  provincia  entera,  guardaba  consonancia  con  la  de  los 
ayuntamientos  en  sus  pueblos. 
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El  título  siguiente  ó  sea  VII  de  la  constitución,  relativo  á 
contribuciones,  fué  aprobado  con  una  simple  lectura  sin  ningu- 
na discusión.  Por  él  se  confirmaban  anualmente  las  contribucio- 
nes de  cualquiera  género  que  fuesen,  hasta  que  se  publicase  su 
derogación  ó  la  imposición  de  otras;  se  establecía  que  se  repar- 
tiesen entre  todos  los  españoles  con  proporción  á  sus  facultades 
sin  escepcion  ó  privilegio;  que  fuesen  proporcionados  los  gas- 
tos públicos  á  las  necesidades ;  que  se  presentase  anualmente  á 
las  Cortes  el  presupuesto  general  de  los  que  se  estimasen'  mas 
precisos;  que  se  repartiesen  estos  entre  las  provincias  á  propor- 
ción de  su  riqueza;  que  hubiese  solo  una  tesorería  general,  á  la 
que  tocaba  disponer  de  todos  los  productos  de  cualquiera  renta 
destinada  al  servicio  del  Estado;  que  ningún  pago  se  admitiese 
en  cuenta  al  tesorero  general,  si  no  sa  hacia  en  virtud  de  real 
decreto^  refrendado  por  el  Secretario  de  hacienda,  en  que  se  es- 
presase el  gasto  á  que  se  designase  el  importe,  y  el  decreto  de 
las  Cortes  que  le  autorizase;  que  para  el  examen  de  todas  las 
cuentas  de  caudales  públicos,  hubiese  una  contaduría  mayor  de 
cuentas  que  se  organizaría  por  una  ley  especial;  que  el  manejo 
de  la  Hacienda  pública,  estuviese  siempre  independiente  de  toda 
otra  autoridad  que  aquella  á  la  que  estaba  encomendado;  que  no 
hubiese  aduanas,  sino  en  los  puertos  de  mar  y  en  las  fronteras; 
bien  que  no  se  llevase  á  efecto  esta  disposición,  hasta  que  las 
Cortes  lo  determinasen. 

En  cuanto  á  la  deuda  pública,  sé  establecía  por  el  artículo 
355,  que  reconocida  seria  una  de  las  primeras  atenciones  de  las 
Cortes,  y  estas  pondrían  el  mayor  cuidado,  en  que  se  fuese  ve- 
rificando su  progresiva  estincion,  y  siempre  el  pago  de  los  ré- 
ditos en  la  parte  que  los  devengase,  arreglando  todo  lo  concer- 
niente á  la  dirección  de  este  importante  ramo,  tanto  respecto  á 
los  arbitrios  que  se  estableciesen,  los  cuales  se  deberían  mane- 
jar con  absoluta  separación  de  la  tesorería  general ,  como  res- 
pecto á  las  oficinas  de  cuenta  y  razón. 

En  el  título  siguiente  ó  sea  el  VIII  consagrado  á  la  fuerza 
armada  militar,  consignaba  la  constitución  por  el  artículo  361 
un  gran  principio;  á  saber:  que  ningún  español  pudiese  escu- 


—  265  — 

sarse  del  servicio  militar,  cuando,  y  en  la  forma  que  fuese  lla- 
mado por  la  ley.  Quedaba  así  abolida  toda  esencion  y  privilegio, 
que  habian  establecido  anteriormente  tan  chocante  desigualdad 
en  el  reparto  de  una  carga  á  que  ninguno  puede  sustraerse.  Por 
otra  parte  no  podia  darse  sanción  mas  solemne  á  dicho  artículo, 
que  el  espectáculo  de  una  nación  que  sin  diferencia  de  clases» 
habia  corrido  toda  á  las  armas ,  en  defensa  de  su  honor  é  in- 
dependencia. 

Por  los  artículos  356,  357  y  358,  debían  fijar  las  Cortes  el 
número  de  tropas  de  tierra  y  mar  para  la  defensa  exterior  del 
Estado,  y  la  conservación  del  orden  interior.  Lo  mismo  debía 
observarse  con  respecto  á  los  buques  de  la  Marina  militar ,  que 
hubiesen  de  armarse  ó  conservarse  armados. 

Muy  bien  sabían  las  Cortes,  que  es  imposible  para  una  na- 
ción mantener  en  tiempo  de  paz  toda  la  fuerza  armada  necesaria 
para  los  de  guerra,  cuando  por  el  artículo  362  dispusieron  que 
hubiese  en  cada  provincia  cuerpos  de  milicias  nacionales  com- 
puestos de  habitantes  de  ellas,  con  proporción  á  su  población  y 
circunstancias. 

La  comisión  había  propuesto  dar  á  estas  milicias  el  título  de 
provinciales  nacionales^  mas  habiéndose  hecho  ver  por  algunos 
que  en  ciertas  provincias  habia  repugnancia  á  la  admisión  y 
creación  de  las  milicias  provinciales,  se  suprimió  este  título 
quedando  solo  el  de  nacionales. 

Era  crear,  ó  mandar  que  se  crease  una  reserva.  La  consti- 
tución no  podia  indicar  el  como  ni  el  modo;  mas  era  claro  el 
pensamiento,  cuando  disponía  por  el  artículo  364,  que  el  servi- 
cio de  estas  milicias  no  fuese  continuo ,  y  solo  tuviera  lugar 
cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen. 

Se  prevenía  por  el  artículo  365,  que  en  caso  necesario  pu- 
diese disponer  el  Rey  de  esta  fuerza  dentro  de  la  provincia  res- 
pectiva, mas  no  «mplearla  fuera  de  ella  sin  otorgamiento  de  las 
Cortes. 

No  podia  menos  de  asignar  en  este  código,  puesto  á  la  ins- 
trucción pública,  un  Congreso  donde  brillaban  tantas  luces.  En 

el  título  L\  consagrado  á  este  punto,  se  mandaba  establecer  en 

34 
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lodos  los  pueblos  de  la  monarquia  escuelas  de  primeras  letras; 
que  el  plan  general  de  estudios  fuese  igual  en  todo  el  reino,  de- 
biendo esplicarse  la  constitución  política  de  la  monarquia  en 
todas  las  universidades  y  establecimientos  literarios,  donde  se 
enseñasen  las  ciencias  eclesiásticas  y  políticas. 

Por  el  569 ,  debia  crearse  una  dirección  general  de  estu- 
dios compuesta  de  personas  de  conocida  instrucción,  á  cuyo  car- 
go estaría,  bajo  la  autoridad  del  gobierno,  la  inspección  de  la  en- 
señanza pública. 

En  el  artículo  571  ,  se  consignaba  el  derecho  de  libertad  de 
imprenta.  Era  copia  literal  del  artículo  1.°  del  decreto  relativo 
á  este  asunto,  aprobado  ya  en  octubre  de  1810,  de  que  tienen 
conocimiento  nuestros  lectores. 

El  título  X  y  último  de  la  constitución  que  trataba  de  su  ob- 
servancia, y  modo  de  proceder  cuando  hubiese  que  variarla,  no 
es  el  menos  importante  por  sus  disposiciones.  Se  vé  en  él  lo  ce- 
losas que  las  Cortes  se  mostraron  en  que  no  se  hiciesen  mas  in- 
novaciones, que  las  que  el  tiempo  y  la  esperiencia  indicasen  co- 
mo necesarias,  en  que  estas  se  introdujesen  con  el  mayor  dete- 
nimiento y  pulso,  con  todas  precauciones.  Se  disponía  por  el 
artículo  572^  que  en  las  primeras  sesiones  de  las  Cortes,  se  to- 
masen en  consideración  las  infracciones  de  constitución  que  se  , 
les  hiciesen  presentes,  para  aplicar  remedio  y  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  culpables. 

Por  el  575,  se  daba  derecho  á  todo  español  para  represen- 
tar á  las  Cortes  ó  al  Rey,  reclamando  la  observancia  de  la  cons- 
titución. 

Por  el  574,  que  prestase  juramento  á  la  constitución  todo 
empleado  civil,  militar  ó  eclesiástico,  antes  de  tomar  posesión 
de  su  destino. 

Por  el  575,  que  hasta  pasados  ocho  años  depues  de  haberse 
puesto  en  práctica  la  constitución  en  todas  sus  partes,  no  se  pu- 
diese proponer  alteración  ni  reforma  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos. 

Por  el  576,  que  para  hacer  cualquiera  reforma  en  la 
constitución ,  era  preciso  que  la  diputación  que  tuviese  que 
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decretarla  definitivamente,  viniese  autorizada  con  poderes  pa- 
ra ello. 

Los  artículos  siguientes  prescribían  el  método  que  debía 
observarse,  y  trámites  por  donde  había  de  pasar  este  asunto  de- 
licado. No  podía  una  diputación  traer  poderes  para  hacer  cual- 
quiera reforma,  sin  que  antes  fuese  esta  votada  por  las  Corles. 
Toda  proposición  hecha  en  su  seno  relativa  á  este  punto,  debía 
ser  firmada  por  veinte  diputados,  y  leída  tres  veces  con  el  inter- 
valo de  seis  días  entre  lectura  y  lectura,  antes  de  deliberarse  si 
había  de  ser  admitida  á  discusión.  Votado  este  punto  favorable- 
mente, se  había  de  decidir  á  lo  menos  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  diputados,  no  la  aprobación  ó  la  desaprobación  de  la 
reforma,  sino  si  había  ó  no  lugar  á  que  se  tratase  de  nuevo  en 
la  siguiente  diputación  general.  Era  en  esta  donde  debía  votarse 
definitivamente,  que  había  lugar  al  otorgamiento  de  poderes  es- 
peciales para  hacer  la  reforma. 

Hecha  esta  declaración  por  medio  de  un  decreto,  se  publi- 
caba y  comunicaba  á  todas  las  provincias,  para  que  en  los  pode- 
res que  debían  traer  los  nuevos  diputados,  se  añadiese  á  la  fór- 
mula ordinaria  la  cláusula  siguiente:  «Asimismo  les  otorgan  po- 
der especial  para  hacer  en  la  constitución  la  reforma  de  que  tra- 
ta el  decreto  de  las  Cortes,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  (aquí  el 
decreto  literal)  todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  la  misma 
constitución,  y  se  obligan  á  reconocer  y  tener  por  constitucional 
lo  que  en  su  virtud  establecieren.» 

La  reforma  propuesta  debía  discutirse  de  nuevo,  y  en  caso 
de  ser  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  diputa- 
dos, pasar  á  ser  ley  constitucional ,  y  como  tal  publicada  en 
Cíjrtes. 

Se  vé  por  estas  precauciones,  lo  recelosas  que  estaban  las 
Cortes  de  Cádiz,  de  que  las  sucesivas  se  apresurasen  á  trastor- 
nar su  obra  por  inclinación  al  despotismo,  ó  por  espíritu  de  una 
libertad  mal  entendida,  que  condujese  á  los  mismos  resultados 
por  contraría  senda.  Así  fueron  atacadas  todas  estas  disposicio- 
nes (sobre  todo  la  relativa  á  la  prohibición  de  hacer  ninguna  re- 
forma durante  ocho  años)  por  el  bando  servil  que  aspiraba  al 


—  268  — 
pronto  cambio  y  Iraslorno  de  la  constitución,  como  por  otros 
de  muy  contrarias  ¡deas,  especialmente  los  americanos,  deseosos 
de  traer  las  cosas  al  punto  que  mas  facilitase  su  suspirada  in- 
dependencia. 

Fueron  defendidos  con  calor  por  Arguelles,  Conde  de  Tore- 
no,  Espiga,  Oliveros  y  otros  individuos  del  proyecto,  convenci- 
dos mas  y  mas  por  esta  oposición,  de  su  importancia. 

Terminó  la  discusión  de  la  constitución ,  el  23  de  enero 
de  1812. 

Poco  podremos  decir  de  esta  obra,  que  no  esté  ya  indicado 
en  algunos  pasages  de  la  nuestra.  Si  fueron  tan  naturales  los 
encomios  exagerados  que  se  hicieron  de  ella,  solo  el  espíritu 
de  partido  y  de  escuela  dio  lugar  á  las  censuras  de  que  fué  ob- 
jeto con  el  tiempo.  Sancionaron  en  ella  los  legisladores  de  Cá- 
diz todos  los  buenos  principios  de  derecho  público,  que  enton- 
ces y  después  profesaron  y  profesan  cuantos  liberales  se  precian 
de  ilustrados:  solemnizaron  la  emancipación  política  de  una 
gran  nación,  que  tan  valerosamente  luchaba  por  su  independen- 
cia: escribieron  en  cierto  modo  la  historia  de  esta  gran  lid,  en 
su  artículo  3.*;  fueron  dóciles  á  la  opinión  de  todos  los  españo- 
les que  pensaban  bien,  y  aspiraban  á  que  su  patria  después  de 
sacudido  el  yugo  de  los  extrangeros,  quedase  para  siempre  libre 
del  doméstico.  Lo  que  pusieron  de  mas,  ó  tal  vez  de  menos  en 
opinión  de  algunos,  son  puntos  de  controversia  no  decididos  to- 
davía, desde  que  se  agita  en  la  humanidad  el  gran  problema,  de 
si  una  nación  se  ha  de  gobernar  á  si  misma  por  el  órgano  de 
delegados  que  obren  en  su  nombre  y  con  poderes  para  ello ,  ó 
ser  solo  una  grey  sometida  ciegamente  á  la  dirección  de  sus 
pastores.  A  los  que  alegan  que  la  nación  no  estaba  dispues- 
ta para  tanto ,  responderemos  que  los  que  se  hallaban  en  este 
caso,  no  estaban  dispuestos,  ni  maduros  para  nada.  Se  hablada 
la  inexperiencia  de  aquellas  Cortes,  como  si  esto  fuese  un  ar- 
gumento. De  inexperto  se  acusa  á  sí  mismo,  el  autor  de  la  guer- 
ra de  la  independencia  (1).  ¿Tenia  mas  experiencia  verdadera 

(1)     El  Conde  de  Toreno.  «Varias  de  estas  razones  que  inexpertos  en- 
tonces dimos  (véase  su  discurso  contra  el  articulo  15)  mas  bien  tenían 


—  269  — 

cuando  escribió  su  obra?  ¿La  había  cuando  después  se  hicieron 
variaciones?  Y  decimos  verdadera,  porque  también  se  hacen 
experiencias  falsas  por  observar  mal,  por  no  ligar  bien  los  efec- 
tos con  sus  causas.  Mas  ya  vendrá  ocasión  de  tratar  este  punto 
por  extenso^  pues  el  personageá  quien  este  trabajo  consagramos 
fué  autor  y  sostenedor  de  mas  constituciones  que  una.  Por  lo 
demás  ^  los  que  asignan  á  los  defectos  de  la  constitución  las 
causas  de  su  caida,  (la  primera)  conocen  poco  su  historia,  y 
mucho  menos  el  corazón  del  hombre  (1).  No  cayó,  no,  por  su 
cámara  única,  por  el  veto  restrictivo,  por  carecer  el  Rey  de  la 
facultad  de  convocar  las  Corles ,  de  suspenderlas ,  de  disolver- 
las etc.  No  cayó  porque  chocaba  con  la  ignorancia  de  los  pue- 
blos ;  porque  no  estaba  á  la  altura ,  ó  demasiado  á  la  altura  de 
sus  necesidades.  Cayó  simplemente  porque  era  obra  de  refor- 
mas que  abolian  abusos ,  de  reformas  que  derribaban  los  ídolos 
del  privilegio.  Mas  no  anticipemos  acontecimientos,  que  harto 
pronto  se  ofrecerán  á  nuestra  pluma. 

Se  dio  cuenta  en  la  sesión  del  26  del  mismo  mes,  de  tres 
representaciones,  en  que  se  felicitaba  al  Congreso  por  haber 
concluido  la  grande  obra  de  la  constitución ,  manifestando  el 
agradecimiento  de  que  debian  estar  penetrados  todos  los  buenos 
españoles  al  ver  consolidada  de  este  modo  su  felicidad  (2).  Es- 
taba firmada  la  una  por  el  síndico  personero  en  nombre  del 
pueblo  de  Cádiz ;  la  segunda  por  los  representantes  de  los  ar- 
tistas de  la  misma  ciudad ;  y  la  tercera  por  mas  de  novecien- 
tas personas  de  todas  clases  y  condiciones ,  entre  las  que  figu- 
raban artesanos ,  militares  de  todas  graduaciones ,  individuos 
del  clero  secular  y  regular,  jurisconsultos,  literatos,  emplea- 
dos públicos  y  no  empleados  etc.  Era  la  efusión  espontánea  de 


fuerza  contra  el  veto  suspensivo  de  la  constitución,  que  contra  el  absoluto.» 
(Lib.  XVIli). 

(1)  cNo  lia  fallado  quien  piense,  que  si  hubiesen  las  Cortes  admitido 
dos  cámaras,  y  dado  mayores  ensanches  á  la  potestad  real ,  se  hubiese  con- 
servado su  obra  estable  y  firme.  Dudárnoslo.  El  equilibrio  mas  bien  enten- 
dido de  una  constitución  nueva,  cede  á  los  empujes  de  la  ignorancia,  y  de 
alborotadas  y  antiguas  pasiones,  etc.  tEI  mismo  autor,  ib. 

(2)  Copiado  lexlualmenle  del  Diario  de  las  sesiones. 
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todo  el  pueblo  de  Cádiz ,  que  se  apresuraba  á  dar  al  Congreso 
una  prueba  de  adbesion  y  reconocimiento. 

Insertaremos  algunos  trozos  de  estos  tres  papeles ,  que  por 
la  oportunidad  y  ocasión  en  que  fueron  presentados ,  no  podian 
menos  de  inspirar  el  interés  mas  vivo. 

«Señor:  jdia  grande  para  España,  decia  la  primera,  el 
veinte  y  tres  de  enero  de  i812!  ¡Dichoso  dia!  Inmortal  será. 
¿Quién  lo  duda?  Todas  las  naciones  transmitirán  de  generación 
en  generación  tu  memoria,  y  te  recordarán  con  respeto,  al 
considerar  que  tú  fuiste  el  dia  feliz  en  que  la  mano  diestra  del 
soberano  Congreso  nacional  español,  acabó  en  el  campo  de  sus 
profundas  meditaciones,  la  admirable  obra  de  su  constitución... 
Señor,  V.  M.  en  medio  de  sus  penosas  tareas  y  continuos  des- 
velos ,  ha  cuidado  de  dar  á  esta  grande  nación  una  constitución 
digna  de  ella  ,  que  á  un  mismo  tiempo  demuestra  la  mageslad 
del  que  la  formó,  y  de  la  nación  á  que  es  destinada....  Cádiz 
bendice  los  desvelos  de  V.  M.,  y  suplica  al  Ser  Supremo  guar- 
de la  vida  de  V.  M.  muchos  años.» — Manuel  Siñigo,  síndico 
personero. 

Los  artistas  daban  gracias ,  por  el  incesante  desvelo  con 
que  las  Cortes  hablan  trabajado  para  establecer  sobre  bases  só- 
lidas y  duraderas  la  futura  felicidad  de  los  españoles ,  dester- 
rando para  siempre  de  entre  ellos  el  funesto  influjo  del  despo- 
tismo, y  las  preocupaciones  que  hablan  hecho  de  los  ciudadanos, 
divisiones  odiosas  y  degradantes  en  mengua  de  la  razón  y  para 
daño  del  Estado;  «de  ahora  para  en  adelante  ya  serán  los  espa- 
ñoles considerados  por  sus  virtudes  y  merecimientos,  y  desde 
la  clase  mas  elevada,  hasta  la  mas  ínfima  del  pueblo,  gozarán 
la  justa  igualdad  de  la  ley.» 

< Gloria  inmortal  á  V.  M.,  decia  el  papel  de  las  novecientas 
firmas,  porque  en  medio  de  las  dificultades  que  se  le  opusieron 
en  su  marcha  para  llegar  al  término  de  sus  afanes,  ha  sabido 
remover  tanto  tropiezo,  conservando  siempre  aquella  dignidad, 
que  es  propia  de  la  mas  heroica  nación ;  porque  ha  logrado  re- 
coger desde  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía ,  esos  votos  sin- 
ceros de  los  pueblos ,  que  se  congratulan  ya  con  los  preludios 
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dichosos  de  su  existencia  política  ;  votos  que  valen  para  V.  M, 
todo  lo  que  basta  para  suavizar  sus  tareas,  y  animarle  á  em- 
prender lo  que  resta ,  para  que  se  plantifique  tan  grande  obra, 
y  quede  colocada  fuera  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad  y  des- 
potismo.... Los  que  suscribimos,  Señor,  nos  apresuramos  por 
nosotros  mismos ,  y  por  todos  los  buenos  patriotas  que  nos 
acompañan  en  tan  nobles  sentimientos,  para  presentar  á  V.  M. 
esta  ofrenda  sencilla,  aunque  pequeña  á  la  verdad,  y  en  que  va 
envuelto  el  sacrificio  que  haremos  si  necesario  fuese,  de  nues- 
tras haciendas,  personas  y  vidas  en  obsequio  de  V.  M.  y  de  la 
nación  toda^  por  la  que  tan  útilmente  se  afana,  d 

Hicieron  estas  representaciones  una  impresión  sumamente 
agradable  y  satisfactoria  en  el  Congreso.  Manifestó  el  Presiden- 
te <t que  las  representaciones  que  acababan  de  leerse  ^  y  que 
S.  M.  había  oído  con  particular  agrado  y  complacencia,  eran 
un  comprobante  decisivo  de  no  haberse  equivocado  en  su  con- 
cepto. »  Para  satisfacción  de  los  representantes^  propuso  que  se 
hiciese  expresa  mención  en  el  diario  de  Cortes,  de  dichos  docu- 
mentos. 

Pidió  el  Sr.  Calatrava  que  se  insertasen  íntegras  con  todas 
sus  firmas ;  y  el  Sr.  Arguelles,  que  se  manifestase  por  una  vo- 
tación solemne  la  satisfacción  que  le  había  causado  la  expresión 
sincera  y  pura  de  los  sentimientos  que  animaban  á  los  españo- 
les que  la  firmaban.  Habiendo  añadido  el  Sr.  Capmany,  que  se- 
ria mas  noble  y  digno  de  las  Cortes,  que  fuese  por  aclamación, 
así  se  hizo. 

Para  concluir  todo  cuanto  concierne  á  este  asunto  de  la 
constitución,  pasarem.os  aunque  sea  dejando  atrás  otros  muchos 
importantes,  á  la  ceremonia  de  su  promulgación  y  jura. 

En  la  sesión  del  1 1  de  marzo,  se  establecieron  y  fijaron  mi- 
nuciosamente todas  las  que  se  deberían  practicar  en  este  acto 
tan  solemne ,  para  el  que  se  fijó  el  día  diez  y  nueve  como  ani- 
versario de  la  subida  al  trono ,  del  actual  monarca. 

El  diez  y  ocho,  día  destinado  para  la  firma  de  la  constitu- 
ción por  todos  los  diputados,  se  presentaron  dos  ejemplares  de 
la  misma ,  según  las  formalidades  que  se  habían  convenido ,  y 
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después  de  haber  sido  leido  uno  de  ellos  por  un  Secretario 
dijo  en  alta  voz  «¿es  esta  la  constitución  que  las  Cortes  han 
sancionado»?;  á  lo  que  se  levantaron  todos  los  diputados  en 
señal  de  afirmación  ,  con  arreglo  á  lo  que  se  habia  dis- 
puesto. 

Terminado  el  aclo^  pronunció  el  Señor  Presidente  (el  Señor 
Pascual,  diputado  por  Teruel)  un  discurso,  que  quisiéramos  in- 
sertar íntegro ,  pues  el  lector  no  puede  menos  de  tener  presen- 
te, que  estamos  describiendo  un  hecho,  que  hasta  ahora  en  los 
anales  de  nuestra  nación,  es  el  único  en  su  especie.  Mas  por  no 
ser  molestos,  nos  contentaremos  con  copiar  algunos  de  sus 
trozos. 

«Señor,  llegó  por  ñn  el  dia  tan  deseado  de  la  nación  espa- 
ñola, en  que  V.  M.  después  de  haber  sancionado  la  constitu- 
ción política  de  esta  gran  monarquía,  y  declarado  públicamente 
que  la  que  acaba  de  leerse  es  la  misma  que  en  los  diferentes 
dias  de  su  discusión  se  ha  dignado  aprobar,  va  á  poner  la  última 
marca  de  su  sanción  á  esta  obra,  con  las  firmas  de  todos  los 
señores  diputados En  unos  tiempos,  Señor,  en  que  la  opre- 
sión y  tiranía  han  atropellado  escandalosamente  los  derechos 
mas  sagrados  del  hombre,  hasta  querer  obligarle  á  sepultar  en 
el  olvido  su  dignidad,  y  lo  que  fueron  sus  antepasados ,  ha  he- 
cho renacer  los  siglos  de  libertad,  de  que  gozaron  nuestros  ma- 
yores... Así  es,  Señor,  y  V.M.  sabe  muy  bien,  que  no  ha  teni- 
do la  menor  parte  la  legislación  aragonesa,  de  cuyos  fueros  y 
privilegios  se  han  extraído  muchas  bases,  principios  de  esta 
grande  obra....  |Qué  satisfacción  no  será  la  mía  al  verme  obli- 
gado por  la  calidad,  que  aunque  sin  mérito,  tengo  de  Presi- 
dente del  Congreso,  á  poner  la  primera  firma  en  esta  ley,  que 
en  gran  parte  no  es  mas  que  la  renovación  de  las  de  mi  patrio 
suelo ,  y  con  qué  placer  no  debemos  todos  apresurarnos  á  ter- 
minar con  este  último  acto  el  objeto  mas  principal  de  nuestras 
tareas ,  sellando  con  nuestras  propias  manos  la  perpetua  felici- 
dad de  esta  nación  y  de  todos  los  miembros  que  la  componen! 
Representantes  del  pueblo  español :  os  contemplo  llenos  de  re- 
gocijo en  este  feliz  dia ,  y  os  doy  el  parabién  por  la  conclusión 
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de  una  obra ,  que  será  el  asombro  de  los  bombres  que  teniendo 
á  la  vista  las  dolorosas  circunstancias  en  que  la  habéis  formado, 
se  admirarán  de  vuestra  imperturbabilidad,  constancia  é  infati- 
gables desvelos,  por  corresponder  á  la  alta  confianza  qne  mere- 
cisteis de  vuestros  conciudadanos.  Proceded  ya  pues  á  estampar 
vuestros  nombres,  al  pie  de  este  magnifico  edificio  de  la  libertad 
española,  para  que  así  concluido,  queden  eternamente  asegu- 
rados los  derechos  de  la  nación ,  los  del  trono  y  los  de  lodos  los 
españoles  de  ambos  hemisferios.» 

El  brillanle  y  numerosísimo  concurso  de  españoles  de  todas  cla- 
ses y  provincias  que  ocupaban  la  galería  y  palcos,  testificó  con  re- 
pelidas palmadas  y  afectuosos  vivas  las  dulces  y  patrióticas  emo- 
ciones que  habian  esperimentado  sus  leales  corazones,  al  oír  la 
antecedente  arenga  (1). 

Se  procedió  en  seguida  á  la  firma  de  ambos  ejemplares,  co- 
menzando por  el  Presidente  y  concluyendo  por  los  secretarios. 
A  continuación  leyó  uno  de  estos  los  nombres  de  los  diputados 
ausentes,  que  eran  veinte.  Acto  continuo  pasó  una  comisión, 
á  cuya  cabeza  iba  el  Obispo  de  Mallorca,  á  poner  uno  de  los 
dos  ejemplares  en  manos  del  consejo  de  Regencia.  A  su  regre- 
so, dio  cuenta  dicho  prelado  á  las  Cortes  del  desempeño  de  su 
encargo,  y  pronunció  asimismo  un  discurso  congratulatorio. 
«Durante  el  desempeño  de  nuestra  comisión,  dijo,  hemos  obser- 
vado dentro  y  fuera  de  la  sala  de  la  Regencia,  la  mas  exaltada, 
la  mas  dulce  emoción  en  todos  los  semblantes.  No  lo  hemos 
extrañado.  Señor,  porque  á  la  verdad,  ¿quién  no  ha  de  sentirse 
conmovido  en  un  dia  tan  feliz?...  Yo  quisiera  decir  mas,  á 
V.  M.  y  á  tan  respetable  público  ¿pero  á  qué,  siendo  ya  tan 
larde?  Contentóme  con  esclamar:  jloor  eterno,  gratitud  eterna 
al  soberano  Congreso  nacional!  jReconocimiento  perdurable  á  los 
señores  individuos  de  la  enunciada  comisión ! ...  Ya  feneció  nues- 
tra exclavitud....  Compatricios  mios ,  habitantes  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  ya  hemos  recobrado  nuestra  dignidad  y  nues- 
tros derechos Somos  españoles Somos  libres.» 

(1)     Son  palabras  textuales  del  diario  de  las  sesiones. 
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Al  oirse  estas  últimas  palabras  del  Sr.  Obispo  de  Mallorca, 
se  repitió  la  niisraa  escena  que  tuvo  lugar  después  de  la  aren- 
ga del  Presidente  ^  prorumpiendo  los  espectadores  en  los  vivas 
mas  expresivos  á  la  nación ,  á  la  constitución ,  y  á  los  padres 
de  la  patria,  prolongándose  largo  tiempo  estas  efusiones  j  por 
haberse  levantado  la  sesión. 

Comenzó  la  del  dia  siguiente  19  con  la  jura,  y  habiendo 
pronunciado  uno  de  los  secretarios  la  fórmula  del  juramento, 
principió  el  acto  por  el  Presidente ,  poniendo  la  mano  sobre  los 
santos  Evangelios^  diciendo  en  alta  voz:  si  juro.  Lo  mismo  hi- 
cieron todos  los  diputados  de  dos  en  dos ,  después  de  lo  cual 
dijo  el  Señor  Secretario:  si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie, 
y  si  no  ,  os  lo  demande. 

Presentóse  en  seguida  la  Regencia  del  reino ,  precedida  de 
una  diputación  del  Congreso,  y  acompañada  de  numerosa 
comitiva  de  grandes,  embajadores,  incluso  el  Nuncio  de  S.  S., 
generales  nacionales  y  extrangeros,  y  otras  personas  de  la 
primera  distinción ;  y  habiéndose  colocado  en  el  solio  donde  le 
aguardaba  el  Presidente  de  las  Cortes ,  bajaron  todos  después,  y 
ocupando  el  mismo  Señor  Presidente  el  asiento  ordinario ,  pres- 
taron los  individuos  de  la  Regencia  de  dos  en  dos  (1)  el  jura- 
mento de  obediencia  á  la  constitución  j  con  arreglo  á  lo  acor- 
dado en  la  sesión  del  11. 

Vueltos  al  solio  el  Presidente  de  las  Cortes  y  el  consejo  de 
Regencia ,  pronunció  el  primero  un  discurso  j  á  que  contestó 
con  otro  el  segundo;  mas  no  copiaremos  nada  de  ellos,  por  ver- 
sar sobre  el  mismo  tema  y  sentimientos  que  ya  ha  visto  el  lec- 
tor en  otros  anteriores. 

Concluido  este  acto  solemne  de  la  jura,  salieron  los  diputados 
y  regentes  con  su  numeroso  acompañamiento  seguidos  de  las 
aclamaciones  de  todo  el  pueblo,  á  la  iglesia  del  Carmen,  donde 
se  celebró  en  acción  de  gracias  una  función  solemne,  en  la  que 
ofició  el  Obispo  de  Calahorra. 


(1)    Por  aquel  tiempo  habla  nueva  Regencia  ,  compuesta  de  cinco  in- 
dividúes. 
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Por  la  tarde,  se  hizo  la  promulgación  de  la  constitución  con 
toda  solemnidad  y  formalidades  de  costumbre,  festejándose  con 
músicas,  salvas  de  artillería,  y  por  la  noche  con  fuegos  é  ilu- 
minaciones ,  en  las  que  se  distinguieron  algunos  embajadores 
extrangeros ,  especialmente  el  de  Inglaterra. 

Fue  este  dia  de  regocijo  y  verdadero  júbilo  para  toda 
aquella  población,  que  con  tanto  entusiasmo  presenciaba  uno  por 
uno  los  trabajos  de  los  legisladores.  Donde  quiera  que  estos  se 
encontraban,  eran  seguidos  de  vivas ,  de  aplausos  y  de  ben- 
diciones. Las  gentes  iban  y  venian  mezcladas ,  como  su- 
cede en  toda  solemnidad  y  pública  alegría ,  en  que  grandes, 
pequeños,  pobres,  ricos,  todo  es  muchedumbre,  todo  es  pue- 
blo. En  calles,  en  plazas,  en  teatros,  no  se  oian  mas  que  músi- 
cas, canciones  patrióticas,  arengas  populares.  No  se  evitaban, 
antes  se  buscaban  de  preferencia  para  escenas  de  esta  pública 
alegría,  los  sitios  de  la  ciudad  mas  expuestos  á  las  bombas,  por- 
que bombas  de  los  sitiadores  extrangeros  enemigos  jurados  de 
la  independencia  del  pueblo  español,  caian  sobre  la  ciudad  que 
solemnizaba  el  acto  de  su  regeneración  política.  ¿En  qué  fun- 
damentos mas  sólidos  se  apoyaron  jamás  derechos  de  nación 
alguna?  ¿Qué  gobierno,  qué  legisladores,  pudieron  blasonar 
de  mas  legítimos?  Todos  los  pueblos  de  España,  todas  las  clases, 
todas  las  condiciones,  todos  los  intereses,  todos  los  grandes  senti- 
mientos nacionales,  estaban  representados  en  Cádiz  en  tan  so- 
lemne dia.  Muy  pronto  se  repitió  este  acto  en  todas  las  provin- 
cias, donde  la  misma  publicación  produjo  escenas  de  igual  jú- 
bilo. Medallas  la  celebraron:  cuantiosos  donativos  so  consagra- 
ron á  las  necesidades  de  los  valientes  defensores  de  la  patria 
que  la  promovían  :  también  la  solemnizaron  producciones  en 
prosa  y  verso  muy  notables.  ¿  Y  á  qué  mas  grande-  asunto  po- 
dían consagrarse  ingenios  españoles?  ¿Cuál  ofrecer  mas  alto 
vuelo  á  los  grandes  sentimientos  de  su  patriotismo  ? 

No  necesitamos  hacer  mención  de  las  innumerables  felici- 
taciones que  con  este  motivo  recibió  el  Congreso  nacional ,  de 
individuos,  de  corporaciones,  de  pueblos,  de  todos  los  ángu- 
los de  España. 


CAPITULO  X. 


Intrigas  contra  las  Cortes. — Descontento. — Hostilidades. — Escrito  de  Lardizabal. — Impre-' 
sien  que  causa  en  el  Congreso. — Pasa  una  comisión  á  examinar  los  papeles  del  consejo 
Real. — Resultado  de  su  indagación. —  Suspensión  délos  individuos  de  este  cuerpo. — 
Tribunal  para  entender  del  negocio. — La  España  vindicada. — D.José  Pablo  Valiente. — 
La  Infanta  Doña  María  Carlota. — Carta  de  esta  Señora  á  las  Cortes. — Intrigas  para  po- 
nerla al  frente  de  la  Regencia. — Proposiciones  del  Sr.  Laguna. — ^No  se  toman  en  con- 
sideración.— Otras  del  Sr.  Vera  y  Pantoja. — Se  desechan. — Se  aprueban  otras  en  con- 
trario, de  Arguelles. —  Nueva  Regencia  compuesta  de  cinco  individuos.— Juicio  sobre 
la  antigua. — Nuevo  reglamento  para  la  Regencia. 


S 


I  es  imposible  hacer  reformas  sin  lastimar  intereses  creados 
á  la  sombra  del  abuso ,  destruir  privilegios  sin  herir  el  orgullo 
délos  hombres  por  el  privilegio  mismo  enaltecidos,  á  nadie 
parecerá  extraño  que  las  Cortes  españolas  tan  aplaudidas  y  ce- 
lebradas por  la  generalidad,  fuesen  objeto  para  muchos  de 
violentos  odios.  Cuanto  mas  crecían  su  popularidad  y  el  home- 
nage  de  respeto  que  la  nación  les  tributaba^  mas  agudos  eran 
los  dolores ,  mas  ponzoñoso  el  soplo  de  la  envidia.  No  es  pe- 
queña prueba  del  gran  prestigio  que  rodeaba  al  Congreso  na- 
cional, que  en  mas  de  un  año  que  llevaba  de  existencia,  na- 
die se  hubiese  atrevido  á  hacerle  oposición ,  ni  á  manifestar 
doctrinas  contrarias  á  las  que  tan  solemnemente  sancionaba. 
Mas  crecia  en  intensidad  el  odio ,  por  lo  mismo  que  estaba  re- 
primido ,  y  cuanto  mas  difícil  se  mostraba  una  reacción  á  favor 
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de  los  que  iban  derrotados,  tanto  mas  apuraba  la  necesidad  de 
alzar  un  pendón  y  de  probar  fortuna. 

En  la  sesión  del  i4  de  octubre  de  i811,  en  el  acto  de 
discutirse  un  artículo  del  proyecto  de  constitución,  pidió  Argue- 
lles que  se  señalase  dia  para  tratar  de  cierto  papel  impreso  que 
reclamaba  la  atención  del  Congreso.  Habiendo  todos  propuesto 
que  inmediatamente  se  leyese^  produjo  el  Sr.  Garcia  Herreros 
un  folleto  impreso  en  Alicante  con  la  siguiente  portada. —  «3/0- 
nifiesto  que  presenta  á  la  nación  el  Consejero  de  Estado  D.  Mi- 
guel de  Lardizabal  y  Uribe ,  uno  de  los  cinco  que  compusieron  el 
consejo  supremo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  sobre  su  conduc- 
ta pública  en  la  noche  del  24  de  setiembre  de  1810.  Era  una 
violenta  invectiva  contra  las  Cortes  ;  mas  se  conocerá  mejor  el 
contenido  é  índole  del  papel,  por  el  debate  que  produjo. 

Concluida  su  lectura,  dijo  Arguelles:  «Señor,  V.  M.  peli- 
gra, no  en  la  persona  individual  de  los  diputados,  sino  en  la 
moral  de  la  representación....  Tiene  el  Congreso  el  hilo  de  la 
trama,  y  este  escrito  es  el  comprobante  mas  calificado  que 

V.  M.  ha  tenido  desde  el  24  de  setiembre Me  comprometo 

á  probar  con  reflexiones  sacadas  de  este  papel ,  que  V.  M.  es 
mas  odiado  que  Napoleón  ,  por  aquellos  mismos  que  no  han  te- 
nido reparo  ninguno  en  asistir  al  conventículo  de  Bayona ,  y 
cooperar  á  la  vil  entrega  de  esta  heroica  nación,  que  ahora  mas 
que  nunca  veo  víctima  de  una  perfidia  que  no  ha  dejado  de 
existir....  Yo  quisiera  saber  si  después  de  la  farsa  de  Bayona, 
han  tenido  los  que  asistieron  á  ella  (D.  Miguel  de  Lardizabal 
era  de  este  número)  valor  y  franqueza  para  presentar  una  cláu- 
sula de  arrepentimiento,  de  haber  vendido  los   derechos  del 

Rey  y  los  de  la  nación La  guerra  civil  es  inevitable,  sino 

se  toma  una  providencia  cual  conviene Si  no  fuera  por  la 

agitación  que  veo  en  el  Congreso  y  porque  se  creyera  que  tomo 
parte  personal  en  ataques  (pie  son  mas  claros  que  la  luz  del  dia, 

diria  mucho  mas Este  libelo  contiene  dos  parles.  La  ]>rimera 

abraza  las  opiniones  de  un  español ,  que  como  ciudadano  ha 
podido  y  debido  manifestarlas....  Pero  la  otra  parte  no  es  opi- 
nión ;  son  hechos  que  atacan  á  V.  M.,  á  la  nación,  y  á  la  causa 
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pública;  pone  en  cuestión^  si  hemos  de  ser  ó  no  franceses.  Es- 
toy seguro  de  que  Napoleón  no  hubiera  podido  encontrar  para 
sus  pérfidas  miras  otro  medio  mas  seguro ,  que  un  papel  de 
esta  clase.  Pero  supongamos,  que  cuanto  dice  fuese  cierto.... 
¿Es  este  el  modo  de  reunir  los  ánimos  y  deformar  la  fuerza  mo- 
ral, sin  la  cual  es  imposible  llevar  á  cabo  la  grande  obra,  que 
la  nación  magnánima  ha  confiado  á  nuestras  manos?....  No 
puedo  persuadirme  que  haya  tranquilidad  en  el  ánimo  de  los 
representantes,  después  de  oido  este  escrito....  ¿Qué  quiere 
decir ,  que  si  el  consejo  de  Regencia  hubiera  podido  disponer 
del  pueblo  ó  de  la  fuerza  armada ,  en  la  noche  del  24  de  se- 
tiembre ,  la  cosa  no  hubiera  pasado  asi?  ¿Qué  quiere  decir  es- 
to?... Yo  llamo  la  atención  de  los  diputados  de  la  nación  espa- 
ñola. Olvídense  en  hora  buena  de  su  seguridad  personal,  inte- 
reses y  reputación :  pero  desentendiéndose  de  todos  los  dicte- 
rios é  invectivas,  hijas  de  resentimientos  y   personalidades^ 
¿querrán  que  se  disuelva  el  Congreso?  ¿Cuál  seria  el  resultado 
de  una  disolución  desgraciada  y  violenta?...  ¿Qué  gobierno 
tiene  la  nación?...  Debia  haber  previsto  el  autor  donde  está  el 
Congreso  nacional,  y  donde  delibera....  Jamás  hubiera  podido 
pensar  que  se  tramase  un  plan  tan  perverso ,  como  el  de  este 
papel.  Señor,  este  no  es  un  individuo  solo,  ni  despreciable.... 
Cuando  veo  que  el  autor  se  atreve  á  lanzar  en  público  estas 
ideas ,  creo  que  no  es  mas  que  el  hilo  de  la  gran  trama  que  se 
está  urdiendo  desde  el  24  de  setiembre....  La  constitución,  Se- 
ñor, esa  constitución  es  la  que  ha  confundido  á  esos  infames 
que  la  detestan ,  y  que  son  y  serán  responsables  ante  Dios  y 
los  hombres ,  de  la  sangre  que  se  derramará  en  la  guerra  civil 
que  es  inevitable,  si  V.  M.  no  toma  como  he  dicho  providencias 
muy  serias....  Yo  le  preguntaré  al  autor,  si  después  de  los  úl- 
timos veinte  años ,  y  de  los  tres  de  revolución ,  querrán  los  es- 
pañoles entregarse  otra  vez  en  manos  de  los  hombres  que  tenian 
como  vinculada  la  virtud  y  el  mérito  ,  pero  cuya  inutilidad  está 
manifiesta  por  el  resultado  de  su  gobernación....  ¿Qué  dirán 
las  provincias?  ¿Qué  dirá  la  América?  ¿Qué  dirá  la  nación?  ¿Y 
qué  hará  Bonaparte  ?  Extractará  de  mil  modos  este  papel :  lo 
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reimprimirá  en  todos  los  idiomas  de  Europa,  y  lo  presentará 
como  el  mejor  comprobante  de  que  aquí  hay  una  reunión  de 
hombres  perdidos....  No  haré,  Señor,  la  grande  injusticia  á  los 
diputados  de  hacer  aquí  su  apología.  Su  vida  pública  es  el  mejor 
testimonio  de  la  probidad  é  instrucción  que  los  adorna....  Con- 
cluyo, Señor,  que  V.  M.  debe  lomar  en  la  mas  alta  considera- 
ción este  negocio,  ó  disolverse  ,  si  no  tiene  valor  para  tomar  la 
providencia  que  exige  el  caso,  y  necesita  la  nación.  Haga  ver 
V.  M.  que  desde  el  24  de  setiembre  no  deliberó  una  turba  de 
ignorantes,  de  hombres  seducidos  y  sedientos  de  oro,  sino  que 
la  meditación  precedió  á  las  resoluciones....  ¿Y  cómo  se  atreve 
este  hombre  á  tratar  de  ilegítimas  las  actuales  Cortes,  suspira- 
das, elegidas  y  obedecidas  en  toda  la  nación?  ¿Dónde  ha  visto 
este  Señor  un  Congreso  mas  calificado ,  mas  auténtico  y  mas 
numeroso ,  tenga  ó  no  suplentes,  por  la  dificultad  que  hubo  y 
hay  para  la  elección  de  propietarios?  Concluyo,  Señor ,  que  se 
tome  esto  en  consideración  ,  y  se  declare  en  una  sesión  única 
y  permanente ,  desde  la  cual  salgamos,  ó  para  ir  al  suplicio  ,  ó 
para  poder  decir  á  boca  llena,  que  somos  libres.» 

Tomó  en  seguida  la  palabra  el  Señor  Mejía,  y  coincidiendo 
en  los  sentimientos  del  preopinante,  fue  de  dictamen  que  en 
lugar  de  constituirse  las  Cortes  en  sesión  permanente,  se  pa- 
sase el  papel  á  la  junta  de  censura,  para  que  en  48  horas  la 
enviase  con  el  requisito  de  la  ley. 

A  esto  se  opuso  el  Conde  de  Toreno.  »  No  me  conformo^ 
dijo,  con  que  pase  á  la  Junta  de  censura  el  papel  que  acaba 
de  leerse.  Soy  el  primero  á  sostener  y  defender  las  leyes  en 
tiempos  serenos  y  tranquilos:  lo  seré  siempre  á  costa  de  mi  vi- 
da; pero  cuando  la  patria  está  en  peligro,  cuando  una  disolu- 
ción completa  amenaza  al  Estado,  es  menester  suspender  á  ve- 
ces estas  leyes,  traspasarlas  y  aun  hollarlas  y  destruirlas 

Sus  trámites  entonces,  como  las  dilaciones  del  foro,  son  muer- 
te y  ruina  para  la  patria.  En  tiempos  en  que  Roma  estaba 
igualmente  que  nosotros,  acometida  y  rodeada  de  peligros,  Ca- 
lón ,  varón  austero  y  virtuoso,  no  queria  que  en  nada  se  falta- 
se á  las  fórmulas  establecidas,  ni  se  quebrantasen  las  leyes, 
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pero  Cicerón  que  era  raas  hombre  de  estado,  le  decia:  «cuando 
una  nave  en  raedio  de  los  mares  está  envuelta  en  una  tempestad 
deshecha,  los  pilotos  sin  cuidarse  de  las  reglas  adoptadas  para 
la  bonauza.  la  salvan  como  pueden:  así  se  halla  Roma;  salvé- 
mosla como  podamos.  Así  nos  hallamos  en  la  actualidad  noso- 
tros ;  dejemos  las  reglas  y  esas  leyes  que  formadas  para  tiem- 
pos de  calma,  no  se  acomodan  á  los  riesgos,  que  indicios  tantos 
y  tan  vehementes,  nos  dan  á  entender  quieren  de  nuevo  afligir 

mas  la  patria Así  quisiera  yo  que  el  Congreso,  usando  de  las 

facultades  supremas  y  extraordinarias,  que  como  cuerpo  cons- 
tituyente le  corresponden  ,  tomase  una  providencia  mas  opor- 
tuna^ providencia  ejecutiva  y  terrible Y  ahora  es  mi  dicta- 
men ,  que  por  de  pronto  se  tomen  con  el  autor  del  papel  pro- 
videncias muy  severas,  que  se  suspendan  los  principales 
agentes  del  gobierno  ,  que  lo  eran  en  tiempo  de  la  Regencia 
pasada,  y  que  en  su  lugar  se  sustituyan  los  que  han  dado  prue- 
bas irrefragables  de  adhesión  á  la  santa  causa  y  santos  princi- 
pios que  defendemos:  aquellos  que  vilipendia  el  autor  del  pa- 
pel, ese  autor  que  abomina  de  aquellas  reuniones  que  llama 
clubs,  y  no  eran  otra  cosa  que  reuniones  de  los  comisionados 
de  las  juntas  de  las  provincias,  que  deseosos  del  bien,  pidieron 
el  llamamiento  de  las  Cortes.  Tuve  la  honra  de  ser  uno  de 
aquellos  individuos ;  me  gloriaré  de  ello  toda  mi  vida,  y  mas 
que  todo,  tendré  siempre  en  grande  estima  el  haber  cooperado 
con  ahinco  á  la  convocación  de  las  Cortes.  Si  ese  Señor  ex- 
Regente ,  tan  perjudiciales  para  la  patria  creía  entonces  que 
eran  esas  reuniones,  ¿por  qué  no  desplegó  en  aquella  ocasión 
el  carácter  debido  á  una  autoridad  suprema?  Y  sino  ¿porqué 
ahora  con  increíble  audacia  y  sobrada  perversidad  intenta  me- 
noscabar el  crédito  y  la  honra  sin  mancilla  de  aquellos  indivi- 
duos, muchos  de  los  cuales  en  servicio  de  la  patria  expo- 
nían sus  vidas j  abandonaban  sus  bienes,  sus  familias,  sus 
mas  caras  relaciones,  mientras  que  el  autor  y  sus  amigos  solici- 
taban empleos  de  Murat  los  unos,  y  los  otros  firmaban  en  Ba- 
yona la  perdición  y  venta  de  su  patria  y  el  despojo  de  su  Rey, 
de  este  desgraciado  Rey,  que  esos  infames  á  cada  paso  tienen  en 
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la  boca  para  sus  siniestros  fines?.....  Por  tanto  concluyo  con 
hacer  la  proposición  formal  de  que  sean  suspendidos  lodos  los 
agentes  principales  del  gobierno^  que  lo  eran  cuando  la  Regen- 
cia pasada,  incluyéndose  entre  ellos  los  individuos  de  los  tribu- 
nales supremos,  que  como  se  deduce  de  esta  narración^  tienen 
relación  con  el  asunto.  Pido  además,  que  se  declare  sesión  per- 
manente.» 

Dio  el  público  manifiestas  señales  de  aprobación  al  con- 
cluirse este  discurso,  y  como  se  reclamase  el  orden  por  algunos 
diputados,  dijo  el  Señor  Golfín:  «no  sé  porqué  se  reclama  este 
orden.  Esta  es  una  efusión  de  corazón  del  pueblo  que  nos  es- 
cucha, y  sabe  y  ve  el  peligro  en  que  está  la  paliia.  Esos  Seño- 
res que  reclaman  ahora  el  orden ,  yo  no  sé  cómo  pudieron 
guardarlo  mientras  la  lectura  del  papel  tan  infame  que  V.  M. 
ha  querido  escuchar,  y  ahora  cuando  el  pueblo  aplaude  nues- 
tros sentimientos,  se  reclama  el  orden Quién  tiene  razón, 

¿el  que  guardó  la  quietud  ó  el  que  ahora  se  desahoga?...  Todos 
los  decretos  de  V.  M.  han  sido  tachados  de  malos;  y  V.  M.  sa- 
be las  correspondencias  de  los  descontentos,  y  sin  embargo,  se 
reclama  silencio.  Señor,  este  es  un  asunto  tan  claro  que  le  po- 
demos deliberar  sin  espresarlo;  porque  su  misma  claridad  im- 
pide el  encontrar  razones  de  demostración  ,  como  sucede  para 
probar  que  dos  y  dos  son  cuatro.» 

«Apoyo  la  proposición  del  Señor  Conde  de  Toreno,  dijo  el 
Señor  Gallego:  aquí  no  se  necesita  la  calificación  de  la  juntada 
censura.  ¿Hay  alguno  de  los  diputados  que  dude  de  que  en  es- 
te papel  se  habla  contra  la  soberanía  nacional?  ¿Se  duda  de  es- 
to? ¿No  niega  la  autoridad  del  Congreso ?  Socolor  de  mirar 

por  el  Rey,  ¿no  está  reduciendo  á  cenizas  el  resto  de  esta  po- 
bre nación?  Señor,  este  es  uno  de  los  delitos  que  solo  se  nece- 
sita presentarlos  para  ser  conocidos.  Esta  osadía  del  autor  no 
puede  dejar  de  tener  grandes  apoyos.  La  madeja  debe  desenre- 
darse. El  hecho  es  claro.  ¿Qué  quiere  decir  eso  que  la  Regencia 
no  hizo  mas  porque  no  tenia  ni  la  fuerza  ni  el  pueblo  á  su  dis- 
posición"^  ¿No  es  esto  conspirar  contra  el  Congreso?  A  mí. 

Señor,  me  importa  mucho  la  salvación  de  la  patria  y  me  importa 
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la  existencia  de  las  Corles,  que  sí  logran  los  malvados  desha- 
cerlas, jamás  se  permitirá  á  los  españoles  el  pronunciar  su 
nombrí^.  Por  lanío  apoyo  las  medidas  del  Sr.  Conde  de  Toreno.» 
«Pido  que  se  voten  mis  proposiciones,»  dijo  este  en  seguida. 
Con  el  mismo  calor  se  espresó  el  Sr.  Garcia  Herreros.  Oiga- 
mos al  Sr.  Capmany. 

*Yo  pido,  dijo,  que  se  me  deje  hablar.  Todos  tenemos  un 
derecho  en  asunto  tan  grave.  Pido  que  se  decrete  sesión  per- 
manente. Esto,  lo  primero.  No  quiero  que  nos  estemos  aquí 
treinta  ó  cuarenta  horas,  sino  que  no  se  trate  de  otro  negocio 
hasta  que  se  termine  este.  El  modo  de  que  ese  escritor  reco- 
nozca la  soberanía  de  las  Cortes,  es  castigarle;  asi  la  confesará. 
Señor,  tengo  entendido  que  el  verdugo  de  Cádiz  ha  mudado  de 
oficio,  porque  hace  dos  años  que  está  con  los  brazos  cruzados. 
Lo  he  preguntado,  porque  todo  lo  pregunto.  Mande  V.  M.  que 
se  nombre  otro.  En  cuanto  á  la  opinión  que  se  debe  tener 
del  Congreso,  contaré  un  hecho.  A  los  quince  dias  de  haberse 
instalado  las  Corles,  un  caballero  inglés  ,  literato  erudito  ,  di- 
plomático y  hombre  que  ha  corrido  todo  el  mundo,  asistió  á  tres 
ó  cuatro  sesiones,  y  salió  tan  enamorado  de  la  libertad,  orden  y 
espíritu  verdaderamente  nacional  que  reconoció  en  ellas,  que 
en  buen  francés  dijo  delante  de  dos  coroneles  franceses  y  de 
mí:  tMe  da  vergüenza  de  ser  miembro  del  parlamento  de  In- 
glaterra. » 

Se  leyeron  entonces  las  proposiciones  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  y  el  Sr.  Calatrava  pidió  que  se  añadiese  «al  ministro  de 
Estado  y  el  consejo  P\eal.»  «El  papel  arroja  de  sí,  continuó,  que 
estas  personas  están  comprometidas  en  el  asunto.  V.  M.  pidió 
estos  documentos  que  se  citan  y  que  contenían  la  protesta  del 
Obispo  de  Orense,  y  se  le  denegaron....  ¿Y  cómo  desconoció  el 
consejo  Real  que  este  era  un  delito  muy  grave,  y  sin  embargo, 
no  dio  parte?  V.  M.  sabe  además,  que  estaba  trabajando  un  pa- 
pel análogo  á  este La  tolerancia  nos  ha  traído  á  este  estre- 
mo: V.  M.  ve  la  trama  horrorosa 

Se  adhirió  el  Conde  de  Toreno  á  la  adición  de  Calatrava. 
cHe  entendido,  dijo,  por  agentes  del  gobierno,  los  principales 
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empleados  que  asistían  á  su  lado.  No  temo,  repilo,  pues  mi 
vida  importa  muy  poco.  Debo  decir  sin  embargo  francamente, 
que  si  los  enemigos  del  Congreso  prosperan,  la  nación  perece. 
Y  esos  miserables.  ¿Qué  esperan?  ¡Ah  Señor!  Si  el  Congreso  se 
disuelve  violentamente,  quedaremos  sin  constitución  ni  gobier- 
no, y  nadie  prosperará.  Esos  infames  perturbadores  y  nosotros, 
nos  inundaríamos  en  el  océano  del  aniquilamiento.» 

Ninguno  de  los  que  se  opusieron  á  las  proposiciones  del 
Conde  de  Toreno,  dejó  de  convenir  en  lo  subersivo,  en  lo  aten- 
tatorio del  escrito,  mas  se  inclinaron  á  la  proposición  del  Se- 
ñor Mejia,  de  que  pasase  á  la  junta  de  censura,  no  pareciéndo- 
les  propio  del  Congreso  tomar  parte  activa  en  un  asunto  que 
personalmente  le  tocaba.  El  Sr.  Morales  Gallego  bizo  ver  los 
perjuicios  de  que  fuesen  depuestos  de  sus  deslinos  los  e\-re- 
gentes^  siendo  uno  de  ellos  el  general  Castaños  que  se  bailaba  á 
la  cabeza  de  un  ejército.  Propuso,  pues,  que  si  Lardizabal  se 
reconocía  autor  de  aquel  escrito,  se  le  arrestase  y  trajese  á  Cádiz 
para  ser  juzgado  por  quien  las  Cortes  señalasen. 

Entonces  el  Sr.  Lujan  á  invitación  de  algunos  diputados,  le- 
yó un  párrafo  de  una  carta  que  acababa  de  recibir  del  general 
Castaños  con  fecha  7  de  aquel  mes  en  Valencia  de  Alcán- 
tara, donde  manifestaba  los  mas  vivos  deseos  de  que  las  Cor- 
tes se  ocupasen  exclusivamente  en  la  sanción  de  la  constitu- 
ción, como  que  era  la  obra  y  el  golpe  mas  mortal  que  podía 
darse  contra  Napoleón,  y  un  preservativo  de  los  perjuicios, 
aunque  pocos,  que  podían  causar  las  Cortes  que  según  se  anun- 
ciaba, quería  reunir  el  Rey  intruso.  Espresaba  además  la  alegría 
con  que  los  pueblos  de  Estremadura  habían  recibido  el  decreto 
de  la  incorporación  de  señoríos  á  la  Corona. 

Apoyó  Arguelles  las  proposiciones  del  Conde  de  Toreno. 
«Señor,  dijo,  la  parte  que  menos  importa  es  el  castigo  que  ha 
de  imponerse  á  esc  individuo.  No  es  este  un  punto  aislado ,  y 
ya  he  dicho  que  no  puedo  creer  que  haya  sido  un  mero  des- 
ahogo.... El  Señor  Conde  de  Toreno  ha  hecho  una  proposición, 
que  no  envuelve  en  mi  concepto  injuslicia  alguna.  Si  no  se  ad- 
mite, será  preciso  recurrir  á  los  fórmulas,  estas  fórmulas  que 
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nos  han  perdido Es  indudable  que  aquí  hay  una  gran  tra- 
ma. Es  preciso  examinarla,  y  si  importa,  por  medio  de  la  sor- 
presa  Si  el  Congreso  no  se  cree  ahora  en  estado  de  delibe- 
rar, me  conformaré;  pido  la  palabra  para  mañana,  ú  otro  dia  que 
sefiale  V.  M.  para  este  asunto.  Haré  una  exposición ,  no  para 

que  se  eleven  mis  opiniones  á  resoluciones Yo  manifestaré 

tá  V.  M.  esta  trama,  y  cuáles  son  los  colores  con  que  se  dora... 

Con  dilaciones  y  fórmulas  no  se  salva  la  nación Estamos  en 

un  riesgo  inminente:  la  nación  ve  los  comprobantes  mas  segu- 
ros   Yo  me  opongo  á  que  venga   á  Cádiz  Lardizabal.  V.  M. 

conocerá  el  porqué  lo  digo.  Aquí  se  tocarán  tantos  resortes,  que 
acaso  darán  lugar  á  demoras. » 

Apesar  de  esta  oposición,  adoptó  el  Congreso  la  opinión  ma- 
nifestada por  el  Señor  Morales  Gallego  con  algunas  modifica- 
ciones, resolviéndose  que  el  consejo  de  Regencia  dispusiese  la 
conducción  á  Cádiz  de  Ja  persona  de  1).  Miguel  Lardizabal ,  en 
clase  de  arrestado,  como  asimismo  que  se  recogiesen  cuantos 
ejemplares  se  hallasen  de  su  escrito,  y  se  ocupasen  á  Lardizabal 
todos  sus  papeles. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión ,  quedando  aplazada  para  la 
próxima  la  discusión  de  las  proposiciones  del  Conde  de  Toreno. 

En  la  del  15  se  leyó  una  representación  de  D.  Antonio  Es- 
caño, individuo  que  habia  sido  del  anterior  consejo  de  Regen- 
cia, manifestando  su  sorpresa  y  sentimiento  por  las  ideas  que 
D.  Miguel  Lardizabal  atribuía  á  dicho  Consejo,  y  desmintiendo 
solemnemente  el  contenido  de  su  manifiesto.  Aseguraba  á  las  Cor- 
tes su  obediencia,  y  concluía  en  estos  términos:  finalmente,  co- 
mo ciudadano  español  ,  como  hombre  libre;  como  amante  de 
Fernando  VII  y  de  sus  derechos,  como  odiador  de  Napoleón  y 
de  su  insana  tiranía,  mi  espada  sobresaldrá  entre  cuantas  se 
distingan  en  defender  la  patria,  y  el  augusto  Congreso  que  la  re- 
presenta.* 

Fue  recibido  este  documento  con  mucho  agrado.  El  Señor 
(jarcia  Herrerus  pidió  que  se  imprimiese,  lo  que  se  acordó  al  mo- 
mento. Mas  habiendo  propuesto  el  Señor  Giraldo  que  se  mani- 
festase á  D.  Antonio  Escaño  la  satisfacción  con  que  habia  sido 
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leido,  se  hizo  ver  por  algunos  lo  prematuro  de  esta  resolución, 
tratándose  de  un  individuo  de   cuyos  sentimientos  nadie  duda- 
ba, mas  que  al  fin  tenia  necesidad  de  defenderse,  hallándose 
acusado  en  el  papel  de  Lardizabal. 

Habiéndose  pasado  a!  asunto  que  habia  quedado  pendiente 
en  la  sesión  anterior,  presentó  el  Señor  Calatrava  las  tres  pro- 
posiciones siguientes! 

Primera.  Que  pasase  una  comisión  de  dos  diputados  al  con- 
sejo Real,  y  recogiesen  la  protesta  remitida  por  el  Obispo  de 
Orense,  según  el  manifiesto  de  Lardizabal,  y  la  consulta  que  se 
decia  de  público  haber  estendido  últimamente  el  mismo  Con- 
sejo acerca  de  la  autoridad  de  las  Cortes,  y  otros  particulares 
relativos. 

Segunda.  Que  otra  comisión  de  igual  número  pasase  á  re- 
coger dicha  protesta,  archivada  también  en  ía  Secretaría  de 
Gracia  y  Justicia. 

Tercera.  Que  asimismo  se  nombrase  otra  comisión  de  cinco 
diputados  para  que  juzgase  al  autor  del  manifiesto,  y  entendiese 
en  la  causa  que  debia  formarse  desde  luego  para  descubrir  todas 
sus  ramificaciones;  procediendo  por  los  términos  mas  breves  y 
sumarios,  y  con  amplias  facultades,  hasta  la  sentencia  difinitiva 
que  deberla  consultarse  con  las  Cortes. 

El  Conde  de  Toreno  dijo  entonces  >  que  suspendía  las  pro- 
posiciones que  habia  hecho  el  dia  anterior ,  adiriéndose  á  las 
que  acababa  de  hacer  el  Señor  Calatrava.  Se  aprobaron  con  po- 
cas dificultades  las  dos  primeras  proposiciones.  En  cuanto  á  la 
tercera,  se  hizo  ver  que  no  convenia  que  el  tribunal  se  compu- 
siese de  individuos  de  las  mismas  Corles ,  por  ser  un  negocio 
en  que  estaban  interesadas,  y  aunque  se  hizo  ver  por  los  señores 
Conde  de  Toreno,  Calatrava,  Garcia  Herreros,  Capmany  y  otros 
incluso  el  mismo  Arguelles,  que  en  este  asunto  no  eran  parle 
las  Cortes,  y  sí  la  nación  entera  ultrajada  en  el  escrito;  aun- 
que se  manifestó  asimismo,  que  no  sería  fácil  que  otro  tribu- 
nal tuviese  la  suficiente  independencia  y  valor  para  fallar  se- 
gún procediese  en  justicia,  prevaleció  la  primera  opinión,  adop- 
tándose la  resolución  de  que  una  comisión  de  cinco  diputados 
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propusiese  en  la  próxima  sesión  doce  individuos  que  acluaf- 
mente  no  ejerciesen  la  magistratura ,  para  que  las  Corles  eli- 
giesen entre  ellos  cinco  jueces  y  un  fiscal  que  juzgasen  al  autor 
del  manifiesto,  y  entendiese  en  la  causa  relativa  á  sus  ramifi- 
caciones, procediendo  con  amplias  facultades  y  con  toda  la  acti- 
vidad y  brevedad  que  exigia  un  negocio  tan  grave  de  suyo,  y 
de  tanta  trascendencia. 

Para  pasar  al  consejo  Real,  se  nombró  á  los  señores  Giraldo 
y  Calatrava:  para  presentarse  en  la  Secretaria  de  Gracia  y  Justi- 
cia, á  los  señores  Garcia  Herreros  y  Zumalacarreguí;  para  la  de- 
signación de  los  doce^  entre  los  que  se  debía  elegir  los  cinco 
Jueces  y  el  fiscal ,  á  los  señores  Conde  deToreno,  Herrera,  Ar- 
guelles, Dueñas  y  Moragues. 

Los  cuatro  primeros  diputados  partieron  inmediatamente  á 
desempeñar  su  comisión,  habiéndose  prevenido  antes  al  con- 
sejo de  Regencia^  para  que  en  el  consejo  Real  y  en  la  Secretaria 
de  Gracia  y  Justicia,  estuviesen  preparados  á  recibirlos  con  toda 
ceremonia. 

A  propuesta  del  Conde  de  Toreno  se  decidió  que  la  sesión 
fuese  permanente  hasta  que  volviesen  los  comisionados ,  y  las 
Cortes  pasaron  á  la  discusión  del  proyecto  de  la  constitución  en 
que  estaban  entendiendo. 

En  la  misma  sesión  volvieron  los  diputados  comisionados,  y 
dieron  cuenta  al  Congreso  del  desempeño  de  su  encargo.  Los 
Sres.  Garcia  Herrero»  y  Zumalacarreguí,  que  habían  pasado  á  la 
Secretaria  de  Gracia  y  Justicia,  entregaron  la  exposición  ó  pro- 
testa del  Obispo  de  Orense  recogida  en  ella^  que  no  era  mas 
que  un  duplicado  de  la  remitida  á  las  Cortes,  y  que  el  prelado 
había  enviado  al  consejo  de  Regencia  para  que  se  archívase. 

Los  señores  Giraldo  y  Calatrava,  que  habían  pasado  al  con- 
sejo Real,  dijeron;  que  no  habían  encontrado  la  consulta  que 
según  rumor  público  se  estaba  haciendo;  mas  si  los  votos  parti- 
culares de  los  ministros,  D.  José  Navarro  y  Vidal,  D.  Pascual 
Quilez  y  Talón  y  D.  Justo  Ibar  Navarro,  lo  que  probaba  la  exis- 
tencia de  dicho  documento:  que  habiendo  preguntado  si  no  se 
conservaba  algún  otro  papel  relativo  á  la  consulta ,    les  había 
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dicho  el  Señor  Conde  del  Pinar,  que  era  cierto  que  el  Consejo 
iba  á  hacer  una  consulta,  y  que  habian  recaído  sobre  ella  tres 
votos  particulares  que  conservaba  en  su  poder;  pero  que  habién- 
dose leido  estos  y  habiendo  visto  que  no  concordaban  lodos  los 
ministros,  y  que  se  atacaba  hasta  en  las  mas  mínimas  espre- 
siones, la  habia  inutilizado.  En  cuanto  á  otro  papel,  que  según 
el  impreso  Lardizabal,  habia  remitido  al  decano  del  Consejo,  di- 
jo; que  en  efecto,  le  habia  recibido  ;  pero  que  pensando  sería 
inoportuno  hasta  el  hacerlo  presente  al  Consejo,  se  lo  habia  re- 
servado teniéndolo  muy  guardado  en  su  casa,  añadiendo  que  la 
consulta  habia  sido  proyectada ,  mas  no  hecha. 

Los  votos  particulares  de  que  hemos  hecho  mención,  supo- 
nían efectivamente  la  existencia  de  dicho  documento,  y  á  las 
Cortes  no  pudo  caber  la  menor  duda  de  la  guerra  secreta  que  el 
consejo  Real  contra  su  autoridad  estaba  haciendo.  El  Conde  de 
Toreno,  uno  de  los  diputados  que  se  presentaron  con  mas  calor 
en  este  asunto,  hizo  las  dos  proposiciones  siguientes: 

Primera.  Que  se  suspendan  los  individuos  del  consejo  Real 
que  han  acordado  la  consulta  de  que  hacen  mención  los  votos 
particulares  de  los  ministros  Ibar,  Navarro,  Quilez  y  Pelón ,  y 
Navarro  Vidal,  remitiendo  estos  votos  y  todos  los  papeles  y 
documentos  que  tengan  relación  con  este  asunto,  al  tribunal  que 
mañana  debe  nombrar  el  Congreso  para  la  causa  de  D.  Miguel 
Lardizabal. 

Segunda.  Que  mientras  tanto,  entiendan  en  los  negocios 
propios  del  Consejo  los  tres  .individuos  que  se  opusieron  á  la 
consulta,  y  los  que  hayan  venido  después  que  se  hallen  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Fueron  ambas  proposiciones  aprobadas.  Igual  resolución 
recayó  sobre  la  siguiente  del  Sr.  Caneja. 

«Que  se  prevenga  al  consejo  de  Regencia  disponga  que  in- 
mediatamente se  proceda  al  arresto  del  Conde  de  Pinar,  y  ocu- 
pación de  todos  sus  papeles ,  requiriéndole  que  diga  lo  que  ha 
hecho  de  la  consulta  que  estendió  á  nombre  y  de  orden  del 
Consejo.» 

En  la  sesión  del  16  presentó  la  comisión  nombrada  para 
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proponer  doce  letrados ,  la  lista  de  ellos ,  entre  los  que  fueron 
elegidos  para  jueces  los  cinco  señores  D.  Toribio  Sánchez  Mo- 
nasterio, D.  Juan  Pedro  Morales,  D.  Pascual  Bolaños  de  Novoa, 
D.  Antonio  Vizmanos  y  D.  Juan  Nicolás  Ondavieita,  y  para 
fiscal,  D.  Manuel  Mariarce. 

Propuso  el  Sr.  Capinany,  que  se  presentase  dicho  tribunal 
al  Congreso  á  prestar  el  juramento  antes  de  empezar  á  ejercer 
las  funciones ,  y  el  Conde  de  Toreno  que  se  les  exigiese  este 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad.  Fueron  ambas  propues- 
tas aprobadas. 

Además  de  los  asuntos  ya  indicados ,  debia  entender  dicho 
tribunal  en  una  causa  que  se  habia  incoado  contra  el  editor  de 
cierto  papel  que  á  la  sazón  se  estaba  imprimiendo  en  Cádiz  con 
carácter  subversivo,  titulado,  España  vindicada  en  sus  clases 
y  gerarquias ,  cuyo  escrito  habia  sido  denunciado  en  las  Cortes 
por  el  Sr.  Garcia  Herreros  en  la  sesión  del  14  del  mes  mismo. 

Estos  actos  de  vigor  y  de  energía  que  tanto  ensalzaban  al 
Congreso  en  la  opinión  de  sus  amigos  y  sostenedores,  intimi- 
daron á  sus  secretos  enemigos ,  que  no  contaban  con  tan  for- 
midables adversarios.  Era  casi  evidente  por  la  aparición  del 
papel  de  Lardizabal,  por  el  de  la  España  vindicada,  por  la  con- 
sulta del  consejo  Realj  que  se  trataba  de  levantar  un  estandarte 
de  reacción,  contra  todos  los  decretos ,  y  hasta  la  existencia  de 
las  mismas  Cortes.  Nunca  como  ahora,  se  mostraron  fieles  á  su 
pensamiento  de  que  no  habia  para  ellas  otra  alternativa  que  la 
de  perecer ,  ó  de  conducirse  con  toda  la  dignidad^  con  toda  la 
firmeza  que  competían  al  poder  supremo  del  Estado. 

Esto  dio  lugar  á  que  el  público  se  mostrase  inquieto  y  re- 
celoso, y  redoblase  su  animadversión  hacia  los  diputados  que 
pasaban  por  enemigos  de  reformas.  Ninguno  era  objeto  de  mas 
enemiga  que  D.  José  Pablo  VaHente,  odiado  ya  por  varias  cau- 
sas, mucho  antes  de  que  las  Cortes  se  instalasen.  Individuo  de 
la  comisión  del  proyecto  de  constitución ,  no  habia  querido 
poner  la  firma  en  dicho  documento,  y  como  desdeñándose  de 
la  discusión  ,  asistía  raras  veces  al  Congreso.  Se  presentó  como 
inopiüadamenle  en  la  del  26  de  octubre  dicho ,  precisamente 
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cuando  se  trataba  de  una  exposición  que  le  habia  hecho  el  de- 
cano D.  José  Colon  ,  pidiendo  se  le  guardasen  las  inmunidades 
y  privilegios  debidos  á  su  clase.  En  medio  del  calor  de  la  dis- 
cusión ,  se  levantó  á  hablar  Valiente  con  gran  sorpresa  de  los 
espectadores.  «No  vengo  á  defender  á  D.  José  Colon  (con  esto 
comenzó  un  murmullo):  si  V.  S.  (al  Señor  Presidente)  se  en- 
carga de  que  haya  orden ,  hablaré....  Digo  que  no  vengo  á  de- 
fender á  D.  José  Colon,  porque  no  apruebo  la  conducta  que  si- 
gue en  este  asunto,  ni  tampoco  la  de  aquellos  señores  sus 
compañeros  que  desde  luego  se  alarman  y  tienen  por  cosa  de 
grande  importancia  esta  venia  ó  súplica  que  hace  á  V.  M.  el 
decano  del  consejo  Real,  pidiendo  que  queden  á  salvo  sus  dere- 
chos como  persona  pública,  que  quiere  decir,  como  decano  del 
consejo,  para  hacer  presente  á  V.  M.  ó  á  las  futuras  Cortes, 
aquello  que  como  decano  del  consejo  Real  conceptuase  corres- 
ponder á  los  derechos  de  su  empleo.  Este  es  el  asunto.  He  di- 
cho que  no  aplaudo  la  conducta  de  Colon  ,  ni  las  proposiciones 
de  los  señores  que  se  han  alarmado  de  esto. »  Con  tales  es- 
presiones y  el  tono  que  usaba ,  crecieron  los  murmullos.  Pidió 
con  calor  el  diputado  al  Presidente ,  que  quedase  en  secreto  la 
sesión ,  puesto  que  no  le  era  permitido  hablar  en  público;  apos- 
trofó en  cierto  modo  á  este,  hablando  de  intrigas:  algunos  le 
oyeron  la  frase  de  gente  pagada.  Con  esto  creció  el  movimiento, 
y  fué  tan  extraordinario  el  murmullo  que  se  suscitó,  que  obli- 
gó al  Presidente  á  levantar  la  sesión ,  no  obstante  las  recla- 
maciones de  los  señores  Golfín,  Conde  de  Toreno  y  otros, 
que  con  la  mayor  energía  y  calor  se  opusieron  á  esta  provi- 
dencia. 

, Evacuó  el  público  el  salón,  mas  no  las  escaleras  y  puer- 
tas del  edificio ,  hacia  donde  atrajo  la  curiosidad  á  la  gente  de 
todas  las  inmediaciones.  Comenzó  con  esto  una  especie  de  al- 
boroto, y  el  calor  creció  á  tal  punto  ,  que  las  Cortes  enviaron 
á  llamar  al  gobernador  de  la  plaza ,  haciéndole  responsable  de 
la  seguridad  de  la  persona  de  Valiente.  Aseguró  el  gobernador 
que  no  habia  ningún  peligro,  y  que  la  efervescencia  pública  se 

calmaria  por  si  misma,  como  lo  hizo  ver  el  resultado.  Sin  em- 
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bargo;  el  diputado  Valiente  no  creyéndose  seguro,  ó  por  querer 
dar  á  entender  que  no  lo   estaba,  pidió  ser  conducido  al  navio 
Asia ,  desde  donde  pasó  á  Tánger. 

Con  estas  manifestaciones  del  partido  liberal,  con  la  actitud 
imponente  que  tomó  el  Congreso,  quedaron  amedrentados  los 
enemigos  de  reformas ,  y  el  horizonte  mas  tranquilo  en  la  apa- 
riencia. Comenzó  el  tribunal  especial  sus  actuaciones,  y  los 
negocios  siguieron  su  curso  acostumbrado.  Llegado  de  Alicante 
Lardizabal ,  se  le  puso  arrestado  en  el  castillo  de  Santa  Catali- 
na. Pidió  el  fiscal  la  pena  de  muerte  contra  él ,  mas  el  tribunal 
no  conforme  con  dicho  parecer,  le  condenó  á  que  saliese  espul- 
so de  todos  los  dominios  de  España  en  el  continente,  islas 
adyacentes  y  provincias  de  ultramar,  á  las  costas  del  proceso, 
mandando  que  los  ejemplares  del  manifiesto  se  quemasen  por 
mano  del  verdugo.  Los  consejeros  presos  en  número  de  cator- 
ce, fueron  absuellos  por  el  mismo  en  29  de  mayo  del  siguiente 
ano. 

Vueltos  de  su  susto  los  maquinadores  de  la  reacción  ,  acu- 
dieron á  otros  medios.  Era  una  de  las  ideas  favoritas  de  estos 
enemigos  encarnizados   de  las  Cortes,  poner  á  la  cabeza  de  la 
Regencia  una  persona   real  ,    contando  con   que   su  influjo 
paralizaría  la  obra  de  las  reformas,   y  seria   su  persona  la 
bandera  de  reunión  para  tantos  hombres  del  antiguo  régimen, 
irritados  con  las  novedades  que  se  introducian,  para  tantos  pa- 
laciegos que  desde  el  principio  de  la  guerra,  andaban  como  des- 
velados y  sin  sombra.  Varios  principes  durante  la  contienda, 
inanifestaron  pretensiones  de  dirigir  los  negocios  de  España,  re- 
clamando sus  títulos  á  la  corona,  en  caso  de  faltar  los  príncipes 
que  se  hallaban  cautivos  en  poder  de  los  franceses :  entre  ellos 
ninguno  podia  contar  con  mas  partidarios  ni  alegar  mejores  de- 
rechos que  la  Infanta  doña  María  Carlota,  Princesa  del  Brasil  y 
hermana  de  Fernando  VII ,  el  único  vastago  de  Carlos  IV  que  se 
hallaba  libre.  Negociaba  por  un  lado  este  asunto  el  embajador  de 
aquel  reino;  por  el  otro  no  se  descuidaba  la  interesada  en  allanar 
el  paso,  llegando  hasta  á  escribir  al  Congreso,  como  para  darle 
satisfacción  sobre  la  conducta  que  había  observado  la  corte  del 
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Brasil  en  el  asunto  de  Montevideo.  A  esta  carta  que  fué  leida 
en  secreto,  respondió  el  Congreso  haciendo  entenderá  la  Prin- 
cesa, que  para  semejantes  negocios  debia  dirigirse  á  la  Regen- 
cia del  reino,  á  cuyas  facultades  incunibian. 

Siguieron  sin  embargo  los  autores  del  proyecto,  adelante 
con  sus  planes  de  llevar  la  cuestión  al  seno  de  las  Cortes.  Fué 
instrumento  suyo  el  Sr.  Laguna,  quien  en  la  sesión  del  9  de 
diciembre  del  mismo  año,  hizo  además  de  otras  seis^  la  pro- 
posición de  que  se  nombrase  una  Regencia  de  cinco  personas, 
y  que  fuese  una  de  ellas  de  la  familia  real.  Mas  como  todos  sus 
individuos  estaban  entonces  prisioneros ,  á  eseepcion  de  la 
Infanta  Dona  María  Carlota,  era  verdaderamente  esta  Señora  á 
la  que  proponia.  Admitió  el  Congreso  á  discusión  algunas  de 
las  proposiciones;  desechó  otras,  éntrelas  que  se  hallábala 
favorita  del  Sr.  Laguna. 

Viendo  parado  el  golpe  los  promotores  de  la  intriga,  trata- 
ron de  dar  otro  mas  directo.  Se  valieron  para  ello  de  D.  Alonso 
de  la  Veray  Pantoja,  Diputado  por  Mérida,  quien  en  la  sesión  del 
29  del  mismo  mes,  después  de  un  exordio  ó  preámbulo  en  que 
hacia  á  las  Cortes  las  mas  agrias  reconvenciones  sobre  muchas 
cosas  que  hablan  hecho ,  y  otras  que  hablan  dejado  de  hacer, 
presentó  las  cuatro  proposiciones  siguientes: 

Primera.  Que  se  compusiese  la  Regencia  de  cinco  indivi- 
duos ,  y  una  persona  real  por  Presidente  de  ella,  concediéndole 
el  ejercicio  pleno  de  las  atribuciones  asignadas  al  Rey  en  la 
constitución. 

Segunda.  Que  igualmente  se  le  habilitase  para  proporcio- 
nar por  tratados  con  la  Gran  Bretaña  ú  otros  gobiernos  ami- 
gos, los  auxilios  que  necesite  para  mantener  los  ejércitos  y 
desempeñar  los  indispensables  cargos  del  Estado,  inhibiéndole 
expresamente  la  concesión  de  parte  alguna  de  las  posesiones 
es])añolas. 

Tercera.  Que  se  señale  por  término  perentorio  el  de  un 
mes  para  nombrar  la  Regencia  y  finalizar  la  constitución  ,  di- 
solviéndose iumediatamcnle  las  Corles. 

Cuarta.     Que  estas  no   se   convocasen  hasta  el    año    de 
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1813,  á  fin  de  que  la  nación  en  quien  reside  esencialmente  la 
soberanía,  pudiese  manifestar  sus  deseos  y  opiniones. 

La  naturaleza  de  estas  proposiciones,  el  tono  descompuesto 
y  destemplado  del  preámbulo ,  y  la  circunstancia  de  ser  su  au- 
tor un  hombre  para  poco,  que  jamás  habia  tomado  parte  en  dis- 
cusión ninguíia  del  Congreso ,  hicieron  ver  que  no  era  mas  que 
un  instrumento  de  la  misma  facción  malévola  que  inspiraba 
tan  serias  inquietudes  á  las  Cortes.  Concluida  la  lectura,  pidió 
el  Sr.  Calatrava  que  el  autor  de  las  proposiciones  esplicase  su 
espíritu  según  reglamento,  á  lo  que  contestó  el  Sr.  Vera  que 
nada  tenia  que  añadir  á  lo  dicho  ;  que  pues  estaba  tan  adelan- 
tada la  obra  de  la  constitución ,  podia  nombrarse  la  Regen- 
cia, darle  las  facultades  mas  amplias,  y  disolverse  las  Cortes  en 
seguida. 

«El  asunto  es  demasiado  serio  para  que  se  pueda  tratar  con 
sarcasmos,  dijo  Arguelles....  Si  el  Congreso  no  toma  estas  pro- 
posiciones en  consideración,  me  creo  en  la  obligación  de  con- 
testar á  la  censura  que  en  todo  este  papel  se  hace  de  la  con- 
ducta de  V.  M....  La  gran  concurrencia  del  público  por  ser  dia 
de  fiesta ,  parece  favorecer  al  autor  para  que  sea  mas  pública 
esta  especie  de  acriminación....  Este  preámbulo  dice  verdades; 
pero  es  indispensable  hacer  ver  al  autor  de  él  sea  quien  fuere, 
los  motivos  por  qué  el  Congreso  no  ha  llenado  hasta  ahora  su 
objeto  como  era  de  desear.  Debe  saber  el  Sr.  Vera,  que  no  bas- 
ta hacer  proposiciones  así  como  quiera Para  que  se  vea  co- 
mo cada  uno  ha  cumplido  con  su  deber,  regístrense  las  actas, 
y  en  ellas  se  verá  lo  que  ha  hecho  cada  uno....  Sea  cuando 
quiera  el  dia  de  la  discusión  ;  mañana ,  si  parece ,  pido  que  se 
deje  hablar  con  libertad  á  todos  para  que  resplandezca  la  ver- 
dad ,  y  tenga  V.  M.  la  satisfacción  de  deshacer  el  grave  cargo 
que  se  le  ha  hecho.  Insisto  en  que  se  admitan  á  discusión,  y 
sobre  esto  hago  proposición  formal.» 

«Si  el  Diputado,  dijo  entre  otras  cosas  el  Sr.  Calatrava,  au- 
lor  de  las  proposiciones,  se  cree  obligado  á  hacer  cargos  áV.  M. 
por  lo  poco  que  ha  adelantado  en  su  carrera ,  yo  me  creo  obli- 
gado también  á  vindicar  á  V.  M.  y  á  mi  provincia,  á  quien  no 
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representa  el  autor  de  las  proposiciones.  Yo  apostaré  á  que  no 
son  suyas....  Una  porción  de  protervos  se  valen  de  hombres 
buenos  como  lo  es  el  Sr.  Vera,  que  no  tendrían  las  luces  nece- 
sarias.... Es  ya  tiempo  de  quitar  la  máscara.  Hombres  malva- 
dos se  valen  de  estos  instrumentos  para  desacreditar  á  V.  M. 
para  encender  la  tea  de  la  discordia  entre  nosotros....  Yo  que 
soy  uno  de  los  verdaderos  representantes  de  Estremadura,  digo 
que  la  voluntad  de  aquella  provincia ,  no  es  la  que  ha  manifes- 
tado el  autor  de  las  proposiciones....  ¿Qué  ha  hecho  el  autor 
de  ellas  en  los  quince  meses   que  están  instaladas  las  Cor- 
tes?  ¿Qué   proposiciones   ha   hecho   para   ayudar   á  V.  M.? 
¿Qué  planes  ha  presentado  para  salvar  la  patria?  Regístrense 
las  actas.  Bájense  los  expedientes  de  la  Secretaria.  Allí  se  verá 
lo  que  cada  uno  ha  hecho....  ¿De  qué  se  trata  en  ese  papel? 
De  culpar  á  V.  M.  como  la  causa  de  los  defectos  del  gobierno. 
¿Y  esto  lo  dice  un  Diputado?...  Se  dice  que  se  trate  de  reunir 
las  Cortes  en  1815,  y  estando  ya  esto  propuesto  ¿á  qué  objeto 
el  repetirlo?  ¿A  qué  estos  recuerdos,  sino  para  hacer  ver  que 
trata  V.  M.  de  perpetuarse?...  ¿Necesita  dar  V.  M.  mas  prue- 
bas de  que  desea  disolverse  cuando  tenga  los  trabajos  conclui- 
dos? ¿No  se  ocupa  V.  M.  en  dar  al  poder  ejecutivo  toda  la  es- 
tension  de  facultades  que  es  dable?  ¿Pues  á  qué  se  dirijen  estas 
proposiciones?  A  desacreditará  V.  M.  y  al  gobierno....  Enhora- 
buena que  esto  se  tome  por  la  opinión  de  un  particular;  no  por 
la  de  la  provincia  á  quien  no  representa  el  autor  de  las  proposi- 
ciones. Imprímanse  enhorabuena;  agregúense^  si  se  quiere,  á  las 
actas;  pero  permítaseme  hablar  sobre  ellas,  como  representan- 
te de  la  provincia  de  Estremadura...» 

Lo  mismo  pidieron  algunos  otros  diputados  por  la  misma 
provincia.  Insistió  Arguelles  en  que  las  proposiciones  fuesen 
discutidas...  cEs  menester  ya  hablar  claro,  dijo  entre  otras 
cosas ,  y  que  cada  uno  de  los  representantes  de  la  nación  ,  se 
resuelva  á  sufrir  todos  los  riesgos  de  una  revolución.  El  que  no 
tenga  valor  para  esto,  prepárese  para  la  terrible  responsabilidad 
á  que  se  hace  acreedor;  pero  representantes  hay  que  se  sacri- 
ficarán gustosos  por  la  patria.  Yo  soy  uno  de  ellos... » 
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Al  ver  el  Sr.  Vera  suscitada  tan  terrible  tempestad,  titubea, 
se  intimidó,  hizo  ver  que  en  esto  solo  obraba  por  impulso  de 
otros.  fMi  ánimo  no  ha  sido  ^  dijo,  inculpar  de  ningún  modo 
al  Congreso.  Retiro  desde  luego  mis  proposiciones,  si  se  con- 
sideran injuriosas...  etc.» 

Poco  después  manifestó  su  expresa  voluntad  de  retirarlas; 
mas  á  pesar  de  esto  adoptó  el  Congreso  la  proposición  que  hizo 
Arguelles,  de  que  se  discutiesen  la  exposición  y  las  proposi- 
ciones. 

Continuó  este  asunto  en  la  sesión  del  30.  Volvió  el  Sr.  Ve- 
ra á  dar  explicaciones  sobre  la  buena  intención  que  le  animaba 
al  dar  un  paso  que  tanto  habia  ofendido.  Mas  Arguelles ,  sin 
acriminar  esta  intención,  y  haciendo  justicia  á  la  sinceridad  del 
diputado,  pronunció  un  largo  discurso  en  que  hizo  ver  el  odia 
de  que  las  Cortes  eran  blanco  para  los  enemigos  de  las  refor- 
mas ,  los  peligros  que  por  todas  partes  las  rodeaban ,  y  el 
abismo  en  que  infaliblemente  iban  á  caer,  si  con  su  valor,  con 
su  firmeza,  no  desbarataban  tan  infames  tramas.  Concluyó  su 
discurso  con  las  proposiciones  siguientes : 

Primera.  Que  durante  la  ausencia  de  Fernando  VII ,  no 
pudiese  estar  al  frenre  de  la  Regencia  ninguna  persona  real. 

Segunda.  Que  las  Cortes  discutiesen  cuanto  antes  un  plan 
propuesto  por  el  Señor  diputado  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega 
para  organizar  el  gobierno. 

Tercera.  Que  se  expidiese  cuanto  mas  antes  el  decreto  de 
convocación  de  Cortes ,  y  que  el  actual  Congreso  no  se  disol- 
viese, hasta  organizar  el  consejo  de  Regencia,  nombrar  el  de 
Estado  y  el  tribunal  supremo  de  Justicia  ,  arreglar  la  tesorería 
general  y  tribunal  de  contaduría  mayor  de  cuentas,  y  el  ramo 
de  Hacienda  de  los  ejércitos. 

Cuarta.  Que  para  disolverse  el  Congreso  ,  nombrase  de  su 
seno  una  diputación  de  sesenta  individuos,  autorizados  con  las 
facultades  que  conviniese  tomar  mientras  permaneciese  en 
ejercicio,  hasta  la  reunión  de  las  próximas  Cortes. 

Quinta.  Que  se  nombrase  una  comisión  del  Congreso  para 
proponer  las  medidas  que  pareciesea  convenientes  mientras  se 
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organizaba  el  gobierno ,  á  fin  de  asegurar  mejor  el  buen  resul- 
tado de  lan  importante  negocio. 

Admitidas  á  discusión  estas  proposiciones ,  se  aprobó  en  la 
misma  sesión  la  segunda  como  mas  urgente,  señalándose  el 
2  del  próximo  para  la  del  proyecto  presentado  por  D.  An- 
drés Ángel  de  la  Vega. 

En  la  sesión  del  31,  se  debatió  la  proposición  relativa  á 
que  no  pudiese  ser  ninguna  persona  real  individuo  de  la  Re- 
gencia,  lo  que  dio  lugar  á  discursos  bastante  acalorados.  Ha- 
blaron en  contra  los  señores  Aner^  Villagomez,  Laguna  ,  Ter- 
rero, Ostolaza,  Inguanzo  y  otros,  habiendo  sido  apoyada  por 
los  señores  Conde  de  Toreno,  Calatrava,  Capmany ,  Gallego  y 
el  mismo  autor  de  ella.  En  la  del  1.*  de  enero,  fué  aprobada 
por  noventa  y  tres  votos,  contra  treinta  y  tres. 

En  la  misma  se  aprobó  también  la  quinta  de  las  proposi- 
ciones ya  anunciadas. 

En  la  del  2,  se  nombró  la  comisión  que  la  proposición 
indicaba,  habiendo  sido  electos  los  señores  Gallego,  Megia, 
GiraldO:,  Polo  y  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega. 

Se  presentó  asimismo  el  proyecto  ó  plan  de  este  para  or- 
ganizar el  gobierno,  precedido  del  dictamen  de  la  comi- 
sión nombrada  para  examinarle.  Se  dividía  este  proyecto  en 
tres  partes  ó  capítulos,  relativos ;  el  primero,  á  las  obligaciones 
y  facultades  de  la  Regencia :  el  segundo ,  al  modo  de  acordar 
sus  providencias  con  el  consejo  de  Estado  y  secretarios  del 
despacho:  el  tercero,  á  su  responsabilidad  y  á  la  de  los  mismos 
secretarios. 

Estaba  arreglado  el  primero  á  las  facultades  que  por  la 
constitución  se  asignaban  al  Rey ,  como  gefe  del  poder  ejecu- 
tivo. En  el  segundo  se  introducía  la  novedad  de  que  los  secre- 
tarios de  Estado  formasen  una  junta,  en  que  se  tratasen  todos 
los  asuntos  graves  pertenecientes  á  cualquiera  de  los  ramos  del 
despacho,  que  hubiesen  de  someter  á  la  Regencia  para  su  exa- 
men y  aprobación,  ó  los  que  esta  les  encomendase. 

Por  el  tercer  capitulo  se  determinaba ,  que  tanto  los  regen- 
tes como  los  secretarios  de  Estado  y  fuesen  responsables  á  jas 


—  296  — 
Corles  de  sus  actos ,  indicándose  que  les  juzgaría ,  en  caso  de 
haber  lugar  á  formación  de  causa ,  el  tribunal  establecido  por 
la  constitución ,  á  saber ,  el  supremo  de  Justicia. 

Algunos  debates,  aunque  no  acalorados,  suscitó  la  discusión 
de  este  proyecto.  Sufrió  grandes  alteraciones  sobre  su  segundo 
capítulo,  siendo  la  mas  sustancial ,  de  que  en  lugar  de  formar 
los  secretarios  del  despacho  una  junta  formal  y  permanente,  se 
verificase  solo  en  los  casos  en  que  la  Regencia  quisiese  oir  el 
parecer  de  lodos  ellos. 

Aprobado  este  arreglo  de  gobierno ,  y  con  las  indicaciones 
que  se  hablan  hecho  para  el  nombramiento  de  la  nueva  Regen- 
cia, se  ocuparon  las  Cortes  seriamente,  de  un  asunto  reclama- 
do por  las  circunstancias.  La  Regencia  actual  se  componía  de 
personas  de  mucha  rectitud  y  probidad ,  que  no  infundían  la 
menor  sospecha  sobre  sus  principios  políticos;  pero  estaba  sin 
cabeza,  pues  el  general  D.  Joaquín  Blake,  ausente  tantas  veces 
de  Cádiz,  encargado  de  mandos  militares,  se  hallaba  con  motivo 
de  la  pérdida  de  Valencia,  prisionero  en  Francia.  Había  suce- 
dido por  otra  parte  á  estos  regentes,  lo  que  á  todos  los  hombres 
que  ejercen  mandos  en  tiempos  de  agitaciones  y  revueltas; 
gastarse  pronto.  Todos  deseaban  pues  nueva  Regencia:  unos 
por  esta  misma  circunstancia ,  otros  por  lograr  un  cambio  mas 
favorable  á  sus  designios. 

Fueron  secretas  las  principales  discusiones ,  relativas  á  este 
punto  de  nombramiento  de  Regencia.  Asimismo  lo  fué  la  se- 
sión del  21  de  enero,  en  que  se  hizo  la  elección  de  los  indivi- 
duos que  debían  componerla ,  y  que  por  esta  vez  fueron  en 
número  de  cinco. 

En  la  sesión  del  22,  se  leyó  en  público  el  nombramiento, 
que  habia  recaído  en  los  señores  Duque  del  Infantado^  te- 
niente general,  ausente  á  la  sazón  en  Londres:  D.  Joaquin 
Mosquera  y  Figueroa,  consejero  en  el  supremo  de  Indias: 
D.  Juan  María  Villavicencio,  teniente  general  de  la  armada: 
D.  Ignacio  Rodríguez  de  Rívas^  del  consejo  de  S.  M.;  y  el 
Conde  del  Abisbal ,  teniente  general ;  entre  los  cuales  debía 
turnar  la  presidencia  cada  seis  meses  por  el  orden  de  su  nom- 
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braraiento,  debiendo  hacer  de  Presidente  interino  el  segundo, 
hasta  la  llegada  del  primero. 

Durante  la  lectura  del  decreto,  que  contenia  algunas  mas 
disposiciones^  permanecieron  los  nuevos  regentes  en  pie  delan- 
te de  la  mesa.  Concluida  que  fué  ,  pasaron  á  prestar  el  jura- 
mento en  la  forma  acostumbrada ,  y  se  dirigieron  al  solio  don- 
de se  sentaron,  teniendo  en  medio  al  Presidente  de  las  Cortes. 
Pronunció  este  una  arenga,  á  la  que  contestó  con  otra  el  Presi- 
dente de  la  Regencia. 

En  seguida  se  leyeron  dos  decretos;  el  primero  ,  declaran- 
do que  las  Cortes  habian  resuelto  crear  el  consejo  de  Estado 
conforme  á  la  constitución  que  se  estaba  acabando  de  sancio- 
nar, é  igualmente  elegir  por  sí  mismas  veinte  individuos  para 
el  citado  consejo,  de  los  cuales,  seis  á  lo  menos  serian  natura- 
les de  las  provincias  de  ultramar :  dos  eclesiásticos ,  uno  de 
ellos  Obispo ,  y  otro  constituido  en  dignidad  :  dos  grandes  de 
España ,  y  los  demás  ,  los  sugetos  mas  dignos  por  sus  carre- 
ras,  méritos  y  servicios. 

Por  el  segundo  declaraban  las  Cortes ,  que  teniendo  en 
consideración  el  distinguido  mérito  que  habian  contraído  los 
individuos  del  consejo  interino  de  Regencia,  D.  Joaquín  Blake, 
D.  Pedro  Agas  y  D.  Gabriel  Ciscar,  desempeñando  sus  fun- 
ciones con  un  celo  y  patriotismo  dignos  del  reconocimiento 
nacional,  habian  tenido  á  bien  nombrarlos  individuos  del  con- 
sejo de  Estado  que  acababa  de  crearse. 

No  fué  bien  recibido  del  público  el  nombramiento  de  los 
nuevos  regentes,  conocidos  mas  adelante  con  el  nombre  de 
Regencia  del  Qaintillo.  Ninguno  de  ellos  pasaba  por  afiliado 
al  bando  liberal ,  y  alguno  era  tenido  por  de  principios  muy 
opuestos;  falta  gravísima  por  parte  de  los  electores,  y  que  se 
explica  fácilmente,  suponiendo  que  por  razón  de  número  ó  ma- 
nejos ,  tuvieron  ascendiente  los  diputados  que  aspiraban  á  una 
reacción,  en  que  los  suyos  propios  debían  ejercer  tan  grande 
influencia. 
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CAPITULO  XI. 


Continuación  de  las  tareas  de  las  Cortes. — Organización  del  tribunal  supremo  de  justicia. 
— Abusos  de  la  libertad  de  imprenta. — Tentativas  de  restablecer  la  Inquisición. — Co- 
misión de  cinco  para  entender  en  el  asunto. — Diccionario  razonado  manual. —  Diccio- 
nario crítico  burlesco. — Sensación  producida  por  este  papel. — Providencia  de  las  Cortes, 
para  que  se  castigue  al  autor. — Se  presenta  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  re- 
lativo al  Santo-Oficio. — Pasa  el  asunto  sin  resolverse  nada,  á  la  comisión  de  constitu- 
ción.^ülonvocacion  de  las  Cortes  ordinarias. 


N, 


O  escribiaios  la  historia  de  las  Cortes  constituyentes  de  Cá- 
diz: ni  tal  fué  nuestra  intención,  al  emprender  este  trabajo. 
Solo  hemos  querido  dar  una  idea  de  su  índole ,  de  sus  tenden- 
cias ,  de  las  opiniones  de  sus  miembros  mas  influyentes^  de 
los  sentimientos  que  los  animaban ,  de  los  medios  con  que  pro- 
cedian;  sobre  todo,  de  la  parte  principal  é  importantísima  que 
tuvo  en  sus  deliberaciones  el  personage  á  quien  nuestro  escrito 
se  dedica.  Con  la  promulgación  de  la  constitución  y  de  tantos 
decretos  importantes,  relativos  á  todos  los  ramos  de  adminis- 
tración y  gobierno  del  Estado ,  habían  dado  cima  á  sus  tareas 
esenciales.  Mas  les  restaba  todavía  muchas  de  grave  importancia, 
para  cumplir  con  el  cargo  que  les  habían  encomendado  sus 
provincias.  Solo  las  demostraciones  imprudentes  de  sus  enemi- 
gos ,  tan  ansiosos  por  su  disolución ,  podían  infundirles  aliento 
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para  permanecer  perseverantes  en  la  empresa  que  habían  co- 
metido, y  que  exigía  las  mayores  pruebas  de  constancia. 

Las  mejoras  en  la  hacienda  pública ,  y  la  aplicación  de  sus 
recursos  á  las  necesidades  de  la  guerra,  continuaron  excitando 
el  celo  de  las  Cortes.  Con  un  decreto  que  expidieron  recono- 
ciendu  la  deuda  pública  del  Estado,  consignado  en  la  constitu- 
ción, y  una  junta  que  crearon  con  la  denominación  de  Crédito 
público,  inspiraron  tanta  confianza  en  materias  económicas,  co- 
mo en  las  políticas.  Presentó  la  comisión  de  hacienda  en  varios 
ocasiones  arbitrios  para  aumentar  los  ingresos,  y  proyec- 
tos para  la  simplificación  y  arreglo  de  las  contribuciones; 
mas  en  aquel  estado  de  agitación  en  que  se  hallaban  todas  las 
provincias ,  teatros  unas  de  la  guerra ,  otras  que  respiraban 
momentáneamente  después  de  haberlo  sido,  era  imposible  adop- 
tar un  método  uniforme,  en  que  los  recursos  que  proporcionaban 
bastasen  á  cubrir  las  necesidades  de  tan  numerosa  fuerza  ar- 
mada. El  celo  y  patriotismo  de  las  juntas  de  provincia,  el  buen 
espíritu  nacional  nunca  desmentido  á  favor  de  la  independen- 
cia,  y  el  sufrimiento  mismo  de  los  combatientes  acostumbra- 
dos á  sacrificios  y  penalidades,  suplían  las  penurias  del  tesoro 
público,  agovíado  con  tantas  exigencias. 

Si  recordamos  el  interés  manifestado  en  el  seno  de  las  Cortes 
por  cuanto  decía  relación  con  la  lucha  nacional ,  el  entusiasmo 
con  que  se  oían  las  victorias,  el  apresuramiento  con  que  se  con- 
cedían premios  á  los  guerrerosque  se  distinguían,  los  elogios  de 
que  era  objeto  toda  hazaña ,  y  el  celo  en  promover  cuanto  po- 
día contribuir  al  alivio^  emulación  y  enaltecimiento  de  la  clase 
militar,  con  cuantas  mejoras  se  debían  á  los  progresos  de  la 
época,  no  habrá  dificultad  en  concebir  que  las  Cortes  no  aflo- 
jaron un  instante  en  tan  acertada  conducta  y  loables  sentimien- 
tos. Las  victorias  y  derrotas  continuaron  excitando  los  mismos 
aplausos,  los  mismos  acentos  de  disgusto  y  aun  de  indig- 
nación, provocando  mociones,  y  á  veces  decretos  para  que  se 
formase  causa  á  generales  lachados  de  sobrado  ignorantes,  tal 
vez  de  poco  bizarros  ó  infidentes.  No  repetimos  por  evitar  la 
nota  de  molestos,  muchas  escenas  semejantes  á  las  producidas 
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por  la  victoria  de  la  Albuera  y  pérdida  de  Badajoz ,  que  tuvie- 
ron lugar  en  varias  ocasiones,  en  el  seno  de  las  Cortes. 

Ya  hemos  visto  como  estas  resolvieron  nombrar  por  sí  mis- 
mas veinte  consejeros  de  estado^  sin  contar  con  la  Regencia. 
El  recelo  de  lo  que  j)odia  venir  después ,  y  la  certidumbre  que 
ya  tenían  de  la  hostilidad  manifiesta  y  asechanzas  que  los 
adversarios  de  la  buena  causa  les  armaban  ,  los  ponían  en  pre- 
cisión de  ser  precavidos ,  de  pasar  por  alto  las  formalidades  que 
los  hubiese  arredrado  en  otras  circunstancias.  Solo  con  resolu- 
ciones que  podían  calificarse  de  atrevidas,  con  lomar  una  actitud 
tan  imponente  y  firme  como  se  vio  en  las  últimas  sesiones 
mencionadas,  podían  las  Cortes  reducir  al  silencio  á  tan  impla- 
cables enemigos,  y  evitar  los  escándalos  de  una  lucha  pública. 

Con  el  mismo  celo  se  aplicaron  á  organizar  el  tribunal  su- 
premo de  justicia,  recordando  el  espíritu  que  animaba  al  Real,  ó 
sea  al  antiguo  de  Castilla.  Por  un  decreto  de  25  de  marzo  se 
declaró  este  tribunal  el  único  supremo  de  la  nación,  quedando 
suprimidos  todos  los  demás  conocidos  con  el  nombre  de  con- 
sejos. En  la  sesión  del  1.°  de  abril,  se  resolvió  la  formación 
de  otro  tribunal  especial  llamado  de  guerra  y  marina  para 
entender  en  los  negocios  contenciosos  del  fuero  militar ,  en  la 
misma  forma  que  lo  había  hecho  el  extinguido  consejo  de  la 
Guerra.  Se  decretó  en  la  del  3  del  mismo  mes ,  la  creación  de 
otro  mas,  que  con  el  nombre  de  tribunal  de  Ordenes,  supliese 
al  consejo  extinguido  de  este  título.  También  propuso  otro  la 
comisión  de  constitución,  con  el  de  especial  de  Hacienda;  mas  en 
la  sesión  del  9  se  determinó ,  que  sin  hacerse  variación  en  los 
asuntos  de  aquella  en  las  primeras  ^instancias ,  pasasen  á  las 
audiencias  territoriales  las  apelaciones. 

Mientras  tanto,  se  organizaban  y  arreglaban  los  tribunales  á 
tenor  de  los  decretos  recientes  promulgados  por  las  Cortes,  y  de 
la  misma  constitución,  que  era  ya  la  ley  fundamental  del  reino. 
Se  introducían  en  los  procedimientos  judiciales  las  innovacio- 
nes que  tanto  aliviaban  la  suerte  de  muchos  infelices,  y  que 
con  lanía  elocuencia  habían  sido  reclamadas  por  los  diputados 
liberales.  Se  mejoraba  la  condición  de  las  cárceles,  y  las  causas 
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criminales  dejaban  poco  á  poco  de  ser  interminables.  Iba  todo 
saliendo  del  caos  en  que  habia  estado  envuelto  por  generacio- 
nes, y  en  las  provincias  ya  desocupadas  de  un  modo  terminante 
por  los  enemigos,  comenzaba  á  conocerse  la  mano  saludable  y 
la  benéfica  influencia  de  las  Corles.  No  en  vano  trabajaba  y  se 
afanaba  el  Congreso  nacional,  ni  sin  utilidad  del  reino  ha- 
bia sabido  rodearse  de  un  prestigio  que  todos  respetaban. 

De  los  negocios  que  le  causaban  inquietudes  y  le  daban  mas 
graves  desazones ,  ocupaban  el  principal  lugar  los  desmanes  de 
la  libertad  de  imprenta.  De  ninguna  se  abusa  mas  y  con  mas  fa- 
cilidad, por  las  razones  que  hemos  insinuado  cuando  hablamos 
del  decreto  espedido  por  las  Cortes.  Sobre  ningún  asunto  difie- 
ren mas  las  opiniones ,  por  la  diversa  acepción  de  las  voces  uso 
y  abuso,  según  el  diccionario  m.oral  que  adoptan  los  hombres 
conforme  sus  opiniones,  ó  el  partido  político  á  que  pertenecen.  Es 
uso  y  uso  racional  para  unos  de  la  libertad,  lo  que  es  para  otros 
un  abuso,  y  hasta  abuso  abominable.  Por  esto  el  mejor  preser- 
vativo contra  estos  abusos  y  el  extravio  de  las  opiniones,  es  la 
buena  educación  política,  el  buen  sentido  público.  A  nadie  co- 
mo al  partido  de  las  Cortes,  promotor  de  la  libertad  de  imprenta, 
importaba  tanto  el  que  esta  se  mantuviese  dentro  de  los  limites 
de  la  moderación;  asi  como  los  excesos  y  los  extravíos,  debían 
de  ser  un  triunfo  para  sus  formidables  adversarios. 

En  Cádiz,  que  se  podia  considerar  entonces  como  la  capital 
de  la  monarquía;  donde  con  motivo  de  la  residencia  de  las  Cor- 
tes y  el  gobierno,  se  hallaban  reunidos  los  hombres  de  mas  sa- 
ber é  ilustración  que  tenia  España,  se  publicaban  naturalmente 
muchas  producciones,  unas  periódicas,  otras  sueltas,  donde  los 
principales  asuntos  eran  naturalmente  los  que  mas  llamaban 
la  atención  de  lodos;  los  políticos.  Al  abrigo  de  la  libertad  de 
imprenta,  se  creían  autorizados  lodos  á  dar  espansion  á  sus 
principios  favoritos.  Si  unos  abusaban  de  esta  libertad  emitien- 
do con  harta  ligereza  opiniones  y  especies  para  las  que  estaba 
mal  preparada  la  generalidad,  no  eran  pocos  los  que  con  el 
mismo  desahogo  se  mostraban  campeones  del  bando  servil ,  y 
enemigos  mas  ó  menos  abiertos  de  las  reformas  de  las  Cortes. 
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Se  concibe  fácilmente  lo  desagradable  que  debia  ser  para 
ellas  la  conducta  de  unos  y  otros;  y  aunque  la  de  los  últimos 
era  naturalmente  objeto  de  animadversión ,  los  inquietaba  la 
de  aquellos  en  mayor  escala,  aunque  no  fuese  mas  que  por 
motivos  políticos. 

Ya  antes  de  su  traslación  á  Cádiz,  habia  hecbo  mucho  ruido 
en  esta  ciudad  cierto  artículo  de  un  periódico  titulado  la  triple 
alianza,  del  que  las  Cortes  no  habían  podido  menos  de  ocuparse. 
Ya  hemos  visteen  el  capitulo  V,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  diputados  liberales  para  que  pasara  el  asunto  á  la  junta  de 
censura,  prevaleció  la  opinión  de  que  se  apoderara  de  él  la  In- 
quisición, por  rozarse  con  materias  religiosas.  Esta  resolución 
que  nos  parece  tan  estraña  en  las  Cortes  de  Cádiz,  no  debe  ad- 
mirar al  que  se  penetre  de  lo  heterogéneo  de  sus  elementos. 
Eran  unos^  partidarios  acérrimos  del  Santo  Oficio,  mientras  otros 
afectaban  acatarle  por  razones  de  estado  ó  de  política.  A  hom- 
bres de  cierta  ilustración,  imponía  todavía  respeto  un  nombre 
tan  tremendo;  otros  de  ideas  mas  avanzadas  que  deseaban  en  se- 
creto la  abolición  de  tan  odioso  tribunal ,  no  se  atrevieron  por 
entonces  á  chocar  de  frente  con  opiniones,  que  todavía  podían 
pasar  por  respetables. 

Animados  con  este  triunfo  los  amigos  del  Santo  Oficio,  tra- 
taron seriamente  de  reorganizar  y  restablecer  en  toda  su  pureza 
una  institución,  que  como  otras  muchas  ,  se  hallaba  por  las  re- 
vueltas de  aquellos  tiempos  en  una  situación  anómala.  El  In- 
quisidor general  D.  Ramón  de  Arce,  militaba  en  las  filas  del 
Rey  intruso.  Había  nombrado  la  junta  central  al  Obispo  de 
Orense  para  reemplazarle;  mas  la  plaza  no  estaba  vacante,  y 
además  para  ejercer  el  cargo,  se  necesitaban  bulas  pontificias. 
Se  opinaba  por  algunos,  que  en  vacante  suplía  la  falta  el  con- 
sejo supremo;  mas  era  un  punto  muy  dudoso.  Los  ministros  de 
este  tribunal  permanecían  mientras  tanto  inactivos,  sea  por  es- 
te motivo,  ó  por  deferencia  á  la  opinión  que  ya  no  era  favorable 
al  Santo  Oficio.  La  inslitucif  n  apenas  existia  de  hecho,  sino  por 
los  tribunales  que  se  hallaban  todavía  en  pie,  en  países  no  ocu- 
pados por  los  enemigos.  Algunas  causas  se  habían  formado  aun 
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durante  lo  mas  crudo  de  la  guerra;  mas  fué  esto  muy  á  los 
principios,  y  hacía  ya  tiempo  que  en  Inquisición  y  en  inquisi- 
dores, se  ocupaba  muy  poco  la  voz  pública. 

Y  como  por  la  inacción  en  que  se  hallaban  sus  dependien- 
tes, se  tocaron  grandes  obstáculos  para  que  se  llevase  á  efecto 
lo  determinado  por  las  Cortes  con  respecto  al  artículo  de  la  tri- 
ple alianza,  fué  un  motivo  mas  para  que  los  partidarios  acérri- 
mos de  la  reacción,  diesen  el  mayor  impulso  posible  áeste  ne- 


gocio. 


Nombraron  las  Cortes  para  entender  en  él  una  comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Obispo  de  Mallorca,  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  Valiente,  Pérez  de  la  Puebla^  y  Muñoz  Torrero.  La  co- 
misión dio  su  dictamen  de  que  hablaremos  después,  documen- 
to que  no  firmó  el  Sr.  Muñoz  Torrero ;  mas  no  se  atrevió  á 
presentarle,  sin  duda  por  consideraciones  á  la  opinión  pública. 
Los  diputados  liberales  hicieron  por  su  parte  cuanto  fué  posi- 
ble para  alejarle  de  las  Cortes ;  mas  al  cabo  de  algunos  meses, 
inutilizó  sus  esfuerzos  un  acontecimiento  inesperado. 

Entre  las  producciones  que  publicaba  el  bando  servil,  salió 
á  luz  una  que  con  el  título  de  diccionario  razonado  y  manual, 
á  pretesto  de  defender  la  Religión,  censuraba  amargamente  la 
conducta  de  las  Cortes,  sin  consideración  ninguna  hacia  la  per- 
sona de  sus  individuos.  Fué  recibido  con  indignación  este  pa- 
pel, por  parte  de  los  apasionados  del  Congreso;  mas  hubiera  si- 
do olvidado  pfonto,  como  sucede  á  todo  escrito  que  carece  del 
sello  del  talento,  á  no  haber  recibido  contestación  en  un  folleto 
titulado ,    diccionario   critico-burlesco.   Poco   diremos   de   una 
producción  tan  célebre  entonces,  no  olvidada  todavía ,  que  por 
su  estilo  jocoso,  satírico  y  punzante,   por  lo  puro  y  correcto 
del  lenguage,  hizo  á  su  aparición  un  ruido  tan  extraordinario. 
Causó  un  verdadero  disgusto  á  los  hombres  sensatos ,  á  los  ver- 
daderamente amantes  de  la  libertad  de  imprenta^   un  escrito, 
que  empleaba  burlas  en  puntos  que  para  la  generalidad  eran 
objetos  muy  serios  y  de  grande  reverencia  :  se  escandaliza- 
ron los  devotos ,  mientras  los  contrarios  á  la  libertad  de  im- 
prenta,   se   regocijaban   y  triunfaban  con  este  fruto  desgra- 
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ciado,  que  muchos  tuvieron  la  malignidad  de  achacar  al  par- 
tido liberal  del  Congreso,  por  la  circunstancia  de  ser  el  au- 
tor D.  Bartolomé  Gallardo,  bibliotecario  de  las  Cortes.  No  po- 
dia  ser  la  imputación  mas  columniosa;  nuevo  estimulo  para 
que  los  diputados  se  mostrasen  severos ,  cuando  el  asunto  del 
escrito  se  presentó  en  el  seno  del  Congreso  á  efecto  del  clamo- 
reo general  de  que  fué  objeto.  Le  juzgaron  con  acrimonia  los 
de  uno  y  otro  bando,  en  sesión  secreta  celebrada  el  18  de  abril. 
Fácilmente  se  concibe  lo  acalorado  de  un  debate  en  que  todos 
acusaban,  y  en  que  pocos  ó  ninguno  defendía.  Trataron  algunos 
en  el  calor  de  su  celo,  de  tomar  en  el  acto  providencias  muy 
severas;  mas  prevaleció  la  opinión  de  que  se  oficiase  á  la  Re- 
gencia manifestándole  « la  amargura  y  sentimiento  que  habia 
producido  á  las  Cortes  la  publicación  de  un  impreso  titulado: 
Diccionario  critico  burlesco,  y  que  en  resultando  comprobados 
debidamente  los  insultos  que  pudiese  recibir  la  Religión  por  di- 
cho escrito,  procediese  con  la  brevedad  correspondiente  á  re- 
parar sus  males ,  con  todo  el  rigor  que  prescribían  las  leyes; 
dando  cuenta  á  las  Cortes  de  todo,  para  su  tranquilidad  y  so- 
siego....» (1). 

Con  este  triunfo  se  animaron  los  amigos  de  la  Inquisición  á 
presentar  y  provocar  la  discusión  del  dictamen,  que  la  comisión 
tenia  guardado  todavía. 

En  la  sesión  del  22  de  abril,  hizo  el  diputado  Riesco  la  mo- 
ción de  que  cuanto  mas  antes  se  discutiese  otro  que  la  comisión 
encargada  del  asunto  relativo  al  tribunal  de  la  fé ,  habia  entre- 
gado en  la  Secretaria.  A  esto  contestó  uno  de  los  secretarios, 
que  se  acababa  de  recibir  en  aquel  momento ,  como  que  aun 
no  estaba  registrado. 

Se  leyó,  pues ,  dicho  dictamen  firmado  por  los  individuos 
de  la  comisión,  á  escepcion  del  Sr.  Muñoz  Torrero.  Reducíase 
á  que  fuese  repuesto  el  consejo  de  la  suprema  Inquisición  en  sus 
funciones,  bajo  ciertas  restricciones  relativas  á  los  negocios  po- 
líticos, y  censura  de  obras  de  esta  clase,  etc.  Seguía  otro  fir- 

(1)     El  Conde  de  Toreno,  en  la  historia  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, lib.  XIX. 
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mado  por  los  Sres.  Obispo  de  Mallorca,  Gutiérrez  de  la  Huer- 
ta y  Pérez  de  la  Puebla,  en  que  se  decia  que  el  primero  en  na- 
da  seoponia  á  la  constitución. 

El  Sr.  Mufioz  Torrero  manifestó  en  un  largo  discurso,  los  mo- 
tivos que  habia  tenido  para  no  firmar  el  anterior  dictamen;  que 
el  asunto  era  arduo,  y  exigia  el  mayor  detenimiento;  que  no  se 
trataba  de  conservar  en  su  pureza  la  religión  Católica,  pues  la 
constitución  mandaba  que  no  se  consintiese  otra,  y  sí ,  en  los 
medios  mas  eficaces  de  llevarlo  acabo  que  estuviesen  en  ar- 
monía con  la  ley  fundamental;  y  por  último,  que  daria  su  voto 
por  escrito,  si  tenia  tiempo  para  ello. 

El  Presidente  propuso  entonces;  que  siendo  la  cuestión  tan 
delicada,  se  imprimiese  el  proyecto  de  la  comisión,  y  se  seña- 
lase un  dia  para  la  discusión;  mas  se  opusieron  á  ello  los  del 
bando  servil,  que  contaban  con  llevar  lo  mejor  de  la  batalla.  Pa- 
ra esto  habían  preparado  bien  el  campo,  haciendo  ocupar  las  ga- 
lerías públicas  con  sus  parciales. 

Siguió  el  debate  bastante  acalorado,  insistiendo  los  partida- 
rios del  proyecto  en  la  necesidad  de  procurar  por  todos  los  me- 
dios posibles  le  pureza  de  la  fé,  y  atajar  prontamente  malesque 
con  el  tiempo  llegarían  á  ser  irreparables.  El  Sr.  Gallego  apoyó  al 
Presidente,  pidiendo  que  el  dictamen  hecho  á  bordo  del  navio 
Asía  (allí  lo  había  eslendido  en  efecto  el  Sr.  Valiente)  estuvie- 
se sobre  la  mesa  todo  el  tiempo  necesario  para  que  los  Señores 
diputados  se  instruyesen.  «Pido  además,  añadió,  que  el  Sr.  Se- 
cretario baje  el  acta  de  13  del  pasado  diciembre,  en  que  se 
aprobó  el  último  artículo  de  la  segunda  parte  de  la  constitución, 
á  fin  de  que  no  nos  contradigamos,  y  se  cumpla  lo  que  las  Cor- 
tes decretaron.» 

El  acta  contenia  en  efecto  una  moción  del  mismo  Señor 
Gallego,  aprobada  en  el  citado  dia  13  «para  que  ninguna  propo- 
sición que  tuviese  relación  con  los  asuntos  comprendidos  en  la 
constitución  fuese  admitida  á  discusión,  sín(|ue  examinada  pre- 
viamente por  la  comisión  que  formó  el  proyecto,  se  viese  que 
no  era  en  nada  contraria  á  ninguno  de  sus  artículos  a[)robados.)» 

Arredró  un  poco  esta  cita  tan  oportuna  á  los  apoyadorcs  del 
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proyecto.  A  los  que  insistieron  en  que  en  nada  se  rozaba  con 
la  constitución^  perteneciendo  ambas  cosas  á  especies  diversas, 
seles  hizo  ver  que  ellos  mismos  hablan  hecho  el  punto  cuestio- 
nable, cuando  después  de  estendido  el  dictamen  ábordodel na- 
vio Asia,  se  hablan  reunido  los  individuos  de  la  comisión  para 
examinar  si  se  oponia  ó  no  á  la  constitución. 

De  otra  arma  se  valieron  además  los  diputados  liberales,  á 
saber:  del  decreto  espedido  en  marzo,  declarando  al  tribunal  su- 
premo de  Justicia  el  único  de  esta  especie,  quedando  abolidos  los 
demás  consejos  hasta  que  por  decretos  especiales  se  restable- 
ciesen ;  y  habiéndose  repuesto  por  alguno  que  no  debia  esto 
entenderse  con  el  supremo  consejo  de  la  Inquisición,  cuya  juris- 
dicción era  espiritual,  replicó  con  elocuencia  el  Sr.  Mejia^  que 
también  lo  era  temporal,  que  la  aplicación  de  ciertas  penas  fí- 
sicas y  corporales,  la  confiscación  de  bienes  y  el  modo  de  ejercer 
estas  facultades  temporales,  solo  podian  recibirlas  como  dele- 
gaciones de  la  potestad  civil. 

-  :    Cerró  Arguelles  el  debate  apoyando  con  elogio  las  espresio- 
nes delSr.  Mejía «Yo  no  puedo  menos  de  decir  que  lo  que 

se  ha  discutido,  y  por  consiguiente  lo  que  está  en  el  caso  de 
votarse  ó  continuarse  discutiendo  es^  si  el  restablecimiento  de  la 
Inquisición  se  opone  á  lo  establecido  por  la  constitución,  y  en 
consecuencia,  si  el  expediente  de  la  comisión  especial  debe  pa- 
sar al  examen  de  la  comisión  de  la  constitución.  Dudar  de  la 
primera  parle,  es  injuriar'á  la  razón  y  ultrajar  al  entendimiento; 
pero  en  todo  caso  lo  ha  mostrado  el  Sr.  Mejia  hasta  la  eviden- 
cia, y  como  ha  dicho  que  estaba  pronto  á  votar  su  restableci- 
miento, siempre  que  no  se  mezcle  en  hacer  uso  de  la  potestad 
temporal,  yo  digo  lo  mismo.  Los  que  piden  su  restablecimien- 
to, ¿se  conformarán  con  esta  condición?...  Es  preciso  que  nos 
entendamos.  Si  alguno  me  demuestra  que  la  Inquisición  no 
puede  perjudicar  á  nadie  en  sus  derechos,  me  convenzo....  Yo 
demostraré  con  todos  sus  artículos  en  la  mano,  que  el  restable- 
cimiento de  la  Inquisición  se  opone  á  la  constitución.  Esta,  des- 
pués de  haber  abolido  todos  los  tribunales  supremos  conocidos 
con  el  nombre  de  consejos  y  por  consiguiente  el  de  la  Inqui- 
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sicion^  pues  que  en  aquella  no  se  reconoce  mas  que  el  supremo 
de  Justicia,  sujeta  á  toda  autoridad  temporal,  auna  estricta  res- 
ponsabilidad. Solo  la  persona  del  Reyes  inviolable,  y  queda  ab- 
suelta  de  todo  cargo.  ¿Y  cómo  á  vista  de  este  principio  tan  fun- 
damental, se  pretende  sostener  que  la  Inquisición  es  compati- 
ble con  la  constitución  de  la  monarquía? El   secreto  de  la 

Inquisición,  la  pone  á  cubierto  de  toda  responsabilidad.  Es  mas 
independiente  todavía  que  la  persona  misma  del  Rey,  porque 
este  al  cabo  no  puede  menos  de  respetar  la  opinión  de  sus  sub- 
ditos. Su  vida  pública  y  aun  privada,  está  sujeta  al  juicio  délos 
ciudadanos ¿Pero  quién  juzga,  quién  contiene  á  una  perso- 
na moral,  á  un  cuerpo  como  la  Inquisición  que  obra  en  el  tene- 
broso laberinto  de  su  jurisdicción  y  de  sus  fórmulas,  y  cuyas 
operaciones  no  pueden  ser  conocidas,  sino  por  resultados  que 
ella  misma  manda  respetar  bajo  la  pena  de  perseguir  y  castigar 
á  quien  osa  examinarlos? Su  informe  (el  de  la  comisión)  co- 
mo ba  manifestado  el  Sr.  Espiga,  prescinde  de  la  cuestión,  y 
solo  quiere  que  sin  examen  aprobemos  un  establecimiento  que 
necesita  mas  circunspección ,  claridad  y  sabiduria,  que  la  que 

suponen  los  señores  que  tanto  instan Por  lo  mismo  apoyo 

que  pase  á  la  comisión  de  constitución,  según   lo  que  está 
resuelto  por  el  Congreso  con  anterioridad ,  sin  perjuicio  de  dar 
mi   dictamen   verbal  cuando  se  discuta,  al  cual  no  renuncio.» 
Asi  en  efecto  lo  resolvió  el  Congreso  ,  quedando  defraudada 
la  esperanza  de  los  que  trataron  de  cogerle  por  sorpresa ,  y 
aprovechar  hábilmente  la  impresión  de  disgusto  y  desagrado 
producido  por  la    publicación  de  aquel  escrito.    Habían  toma- 
do demasíalo  bien  sus  medidas,  no  imaginándose  que  sus  ad- 
versarios iban  en  parte  á  combatirlos  con  sus  propias  armas.  Se 
condujeron  estos,  sobre  todo  el  Sr.  Gallego,  con  singular  des- 
treza, citando  proposiciones  aprobadas  ,  y  decretos  hechos  que 
no  podian  tergiversarse  ,   ni  aun  interpretarse  en  sentido  que 
parecía  dudoso,   sin  el  mas  maduro  examen.    Parado  por  lo 
pronto  este  golpe  que  venia  tan  certero ,   hubo  tiempo  para 
preparar  el    campo   de   batalla.    Algunos  meses  después,  fué 
el  Santo  Oficio  completamente  derrotado. 
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El  25  de  abril,  presentó  la  comisión  de  constitución  el 
proyecto  del  decreto ,  relativo  al  de  la  convocación  de  las 
Cortes  ordinarias,  según  le  estaba  encomendado.  Iba  precedido 
de  un  preámbulo,  en  que  la  comisión  manifestaba  el  gran 
conflicto  y  embirazo  para  la  fijación  del  dia.  Por  una  parte, 
exi'^a  la  constitución,  que  se  convocasen  las  Cortes  todos 
lósanos.  Por  otra,  designaba  para  ello  el  primero  de  marzo. 
La  reunión  de  los  diputados  para  este  dia  de  i81o  era  impo- 
sible ,  por  la  distancia  á  que  se  hallaban  de  las  provincias  de 
ultramar;  aplazar  esta  convocación  para  el  primero  de  marzo 
de  1814,  sería  fijar  un  término  demasiado  largo. 

Combinando  pues,  todas  estas  dificultades  y  el  respeto  que 
se  debia  á  los  términos  de  la  ley ,  al  mismo  tiempo  que  á  su 
espíritu ,  proponía  la  reunión  para  la  convocación  de  las  Cortes 
ordinarias,  el  año  próximo  de  1813. 

A  esto  se  reducía  el  tenor  del  decreto.  Eran  sus  demás  dis- 
posiciones relativas  á  la  mejor  ejecución,  acompañando  á  dicho 
documento  una  instrucción  para  la  celebración  de  las  elecciones 
en  la  península,  é  islas  adyacentes. 

Comenzó   el   cuatro  de  mayo  la  discusión ,  y  se  fijó  la 
primera  atención  del  Congreso,  no  sobre  el  proyecto  de  de- 
creto,   sino  sobre   ciertas   consideraciones,  presentadas  por 
la  comisión  en  su  preámbulo.  Penetrados  sus  individuos  del 
perjuicio  que  se  seguiría  á  la  causa  pública  de  hallarse  sin  re- 
presentación nacional  entre  el  fin  de  unas  Cortes  y  la  aper- 
tura de  otras,  convencidos  además  por  tantas  esperiencias  de 
que  los  enemigos  de   la   libertad   nada  ansiaban  tanto  como 
el  ver  á  la  nación  sin  Cortes,  establecían  como  principio  fun- 
damental de  su   proyecto  ,    que  aunque   las  actuales  pudie- 
sen  cerrar  sus  sesiones ,    no  se  disolviesen  ,    y  que  sus  di- 
putados  debían  entenderse    obligados   á   concurrir   á   Cortes 
extraordinarias,  sí  ocurriese  su  convocación  una  ó  mas  veces, 
hasta  que  se  constituyesen  las  próximas  ordinarias  del  año  13. 
Ta.es  eran  las  palabras  textuales  de  una  de  las  frases  del 
preámbulo,  y  sobre  el  que  comenzó  la  dicusion,  por  encerrar 
el   pensamiento  de  mayor  interés.  Se  habló  sobre  él  bastante, 
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aunque  fué  muy  poco  combatido  en  la  sustancia.  Ofreció  sin 
embargo  su  aprobación  dificultades,  poique  debiendo  en  lo 
sucesivo  ser  nombrados  los  diputados  á  razón  de  uno  por 
cada  setenta  mil  almas,  y  habiéndolo  sido  los  actuales  á  ra- 
zón de  uno  por  cincuenta  mil,  formaban  por  precisión  mayor 
número  que  aquellos,  y  no  podían  considerarse  como  Cortes 
exiraordinarias  con  respecto  á  las  primeras,  según  los  términos 
que  por  la  eonslitucion  se  establecian.  Para  obviar  estas  dificul- 
tades, se  aprobó  la  parte  mas  esencial  del  párrafo  ó  del  pensa- 
miento, á  saber:  que  las  presentes  Cortes  pudiesen  cerrar  sus 
sesiones  ,  mas  no  disolverse. 

La  otra  parte  relativa  á  la  fijación  del  primer  dia  de  octu- 
bre para  la  convocación  de  las  Corles  ordinarias ,  ofreció  tam- 
bién muchas  dificultades.  No  convocándolas  en  1813,  se 
infringia  la  constitución  en  un  sentido;  llamándolas  para  1.°  de 
octubre  de  dicho  año,  en  otro;  y  puesto  que  de  todos  modos  se 
cometía  una  infracción,  se  reducia  el  problema  á  resolver  cuál 
era  la  que  ofrecía  menor  inconveniente.  La  verdadera  cues- 
tión, era  la  del  tiempo.  Si  se  creia  suficiente  el  que  mediaba 
hasta  1.°  de  octubre  del  año  1813,  para  que  pudiesen  venir  los 
diputados  de  las  provincias  mas  remotas  de  Ultramar,  era  sin 
duda  preferible  dicho  plazo  al  del  1."  de  marzo  de  1814^  como 
algunos  pretendían. 

Asi  en  efecto  se  votó,  por  setenta  y  seis  votos  contra  setenta 
y  cuatro. 

Tal  es  el  modo  con  que  se  zanjó  por  fin  el  punto  que  inte- 
resaba á  tantos  en  diversos  sentidos,  á  saber;  la  convoca-, 
cion  de  las  Cortes  ordinarias.  La  resolución  que  adoptaron 
de  no  disolverse  aunque  cerrasen  sus  sesiones,  disgustó  á  mu- 
chísimos, así  como  fué  satisfactoria  é  inspiró  nuevo  aliento  al 
partido  liberal,  que  en  el  patriotismo  de  las  actuales  Cortes,  te- 
nian  depositada  su  confianza. 

Terminaremos  este  capítulo  diciendo,  que  en  el  dia  2  de 
mayo  celebró  el  Congreso  ,  acompañado  de  la  Regencia  y 
todas  las  autoridades  de  la  población  ,  el  aniversario  del  2  de 
mayo ,   según  en  el  año  anterior  se  habia  decretado. 


CAPITULO  XII. 


Rápida  ojeada  sobre  la  guerra  de  la  independencia. — Desastres  y  glorias, — Influencia  qxia 
tuvo  en  ella  la  de  Rusia. — Nombran  las  Corles  al  Lord  Wellington  Generalisimo  de  los 
ejércitos  de  la  Península. — Mediación  inglesa  para  el  arreglo  de  los  negocios  de  Ultra- 
mar.— Va  á  Cádiz  el  Lord  Wellington  — Recibimiento  que  le  hacen. — Tratado  con  Ru- 
sia.— Id.  con  Suecia. — Carta  de  felicitación  de  la  Princesa  María  Carlota  leida  en  las 
Cortes. — Tentativa  infructuosa  de  ponerla  al  frente  de  la  Regencia. 


D 


E  la  guerra  nacional  encendida  en  casi  todas  las  provin- 
cias del  reino  durante  los  trabajos  legislativos  de  la  Cortes,  ra- 
ra vez  hemos  hecho  mención,  no  tratándose  de  asuntos  en  que 
personal  y  directamente  intervinieron.  Esta  guerra  singular^ 
única  en  su  especie,  única  en  los  anales  del  mundo,  como  lo 
era  el  alzamiento  general"  que  la  habia  encendido  en  tantos  paí- 
ses á  la  vez,  no  ha  carecido  de  historiadores  hábiles^  entre  los 
que  ocupa  un  lugar  distinguido,  el  que  varias  veces  hemos  citado 
en  el  curso  de  esta  obra.  No  era  sin   duda  fácil  de  trazar  el 
cuadro  de  una  lucha,  donde  se  peleaba  al  mismo  tiempo  en 
tantos  puntos  aislados  y  tan  distantes  unos  de  otros;  donde  eran 
de  tan  diversa  especie  los  combates ;  donde  las  derrotas  y  las 
victorias  tenían  muchas  veces  lugar  al  mismo  tiempo;  donde 
por  la  estrema  movilidad  de  las  fuerzas  beligerantes,  cambiaban 
las  hostilidades  tan  frecuentemcnle  de  teatro;  donde  los  triun- 
fos cogiau  de  sorpresa,  y  sallan  fallidos  los  planes  mas  sabia- 


—  311  — 
mente  combinados.  Fueron  las  pérdidas,  desastrosas;  brillantes, 
los  triunfos;  acendrado,  el  valor;  heroico,  el  sufrimiento;  borro- 
sas, las  devastaciones,  los  incendios  ;  inmarcesible,  la  gloria  de 
que  se  cubrieron  varias  poblaciones,  como  Zaragoza,  Gerona, 
Ciudad  Rodrigo   y  otras  cuya  enumeración  seria   algo  larga. 
Mostró  esta  guerra  ,    que  ni   el  valor   de    legiones    aguerri- 
das ,  ni  el  genio  de  felices  capitanes  acostumbrados  á  guiar- 
las en  cam.pos   de  victoria  ,    son  bastante  á  contrarestar  los 
esfuerzos  de  toda  una  nación  obstinada  en  no  querer  su  yugo; 
que  contra  esta  fuerza   de  voluntad    altamente    pronunciada, 
se  estrella  hasta  el  heroísmo  del  valor  ,   y  el  genio  de  la  tác- 
tica. Se  asombraron  los  vencedores  de  Austerlizt,  de  Jena  v  de 
Friedland,  al  encontrarse  en  España  con  una  guerra  tan   nue- 
va, tan  desconocida  para  ellos,  que  no  estaba  ni  en  suesperien- 
cia,  ni  en  sus  libros:  se  espantó  y  se  irritó  al  mismo  tiempo  el 
gran  caudillo  que  se  creia  invencible,  al  saber  que  en  España 
retrocedían  delante  del  peligro,  y  quedaban  prisioneros  sus  ejér- 
citos.  «Dupont  ha  desencantado   al  ejército  francés»   esclamó 
mas   de  una  vez  montado  en  cólera.  Era  España   la  que  le 
desencantaba  á  él  á  los  ojos  de  Francia  y  de  la  Europa,  la  que 
hizo  ver  que  no  era  infalible,  ni  invencible;  la  España,  su  eterna 
pesadilla,  de  cuya  abrumacion  no  pudieron  libertarle,   ni  los 
triunfos  deWagram,  ni  los  que  soñaba  su  fascinada  imaginación 
en  la  guerra  gigantesca  que  prej)araba  contra  Rusia.   En  su 
campamento  á  las  margenes  del  iMoskwa,  recibió  la  noticia  de 
la  derrota  del  ejército  francés  en  Salamanca,  y  con  el  presenti- 
miento del  porvenir  que  semejantes  desastres  tal  vez  le  pre- 
paraban, emprendió  aquella  batalla  de  lagunas  de  sangre  que 
le  dejó  franco  el  camino  de  Moskow,  donde  comenzó  á  abrirse 
la  tumba  de  todas  sus  grandezas. 

Empezó  esta  guerra  proyectada  en  Rusia,  a  ofrecer  una 
perspectiva  de  buen  éxito  de  la  de  España.  Hasta  entonces  ha- 
blan ido  tan  mezclados  los  desgraciados  con  los  prósperos  su- 
cesos, que  nadie  podria  predecir  de  qué  lado  se  inclinaba  la  ba- 
lanza. Tenian  siempre  de  frente  los  ejércitos  fianccses,á  la  na- 
ción armada  que  no  se  arredraba  ni  cedia,  y  lo  esperaba  todo 
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del  tiempo  que  á  la  larga  no  podia  menos  de  mostrársele  favo- 
rable. Los  partidarios  del  Rey  intruso  eran  una  fracción  insigni- 
ficante, compuesta  de  empleados,  de  favorecidos,  de  hombres 
tan  avanzados  en  su  línea  de  conducta  política,  que  el  retro- 
ceso era  ya  para  ellos  imposible.  La  historia  hace  justicia  á  la 
ilustración,  á  las  buenas  intenciones  que  animaban  á  este  Prín- 
cipe; mas  luchaba  siempre  en  vano,  ccn  estrella  muy  adversa. 
Rey  nominal  de  una  nación  que  casi  en  masa  le  repudiaba;  Rey 
subdito  del  Emperador  cuyas  ideas  y  planes  muy  frecuente- 
mente miraba  con  disgusto;  Rey  á  merced  de  los  generales  de  su 
hermano,  encargados  de  conquistarle  el  reino,  y  en  cuyas  ope- 
raciones militares  no  iníluia,  eia  imposible  para  nadie,  hallarse 
en  situación  mas  falsa.  Y  los  que  de  estas  mismas  prendas  que 
distinguan  áJosé,  de  sus  buenas  intenciones  manifestadas  tantas 
veces,  deduzcan  argumentos  para  demostrar  la  obcecación  y 
fanatismo  de  los  españoles  que  le  desechaban ,  no  tienen  en 
cuenta  que  para  estos  mismos  españoles  avanzados  en  ideas^  se 
ofrecía  un  porvenir  mas  lisonjero  en  la  independencia  con  las  li- 
bertades garantizadas  por  las  Cortes,  que  en  el  gobierno  por 
ilustrado  que  fuese  del  Rey  intruso,  que  era  al  mismo  tiempo 
vasallo  de  un  Príncipe  extrangero. 

Fueron  pues  las  Cortes  de  Cádiz,  el  mayor  obstáculo  que  pu- 
dieron encontrar  los  planes  de  una  dominación  moral  sobre  la 
España.  A  seguir  esta  gobernada  por  una  cosa  como  la  junta 
central ,  ó  la  Regencia  que  mostraban  tan  declarada  inclinación 
de  no  sacar  las  instituciones  y  máximas  de  gobierno  del  carril 
del  antiguo  despotismo,  tal  vez  los  españoles  de  saber  y  luceSj 
disgustados  de  lo  pasado ,  poco  satisfechos  de  lo  presente  y  sin 
perspectiva  lisonjera  para  el  porvenir,  se  hubiesen  inclinado  á 
un  gobierno,  que  al  menos  ofrecía  un  sistemado  administración 
á  la  altura  del  saber  del  siglo.  Mas  la  aparición  de  unas  Cortes 
donde  se  proclamaban  solemnemente  derechos  tan  preciosos,  de 
unas  Corles  que  tantas  luces  difundían,  de  unas  Cortes  que  re- 
presentaban nada  menos  que  la  total  emancipación  política  de 
España,  debió  do  alentar  singularmente  á  lodos  los  buenos 
españoles  á  luchar,  á  no  perdonar  fatigas  y  sacrificios  ,  parapo- 
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der  enlazar  el  laurel  de  libres  con  el  de  independientes.  Por 
eso  trabajaba  tanto  el  Príncipe  extrangero  para  ganarlas,  mien- 
tras por  otro  lado  se  esforzaba  en  presentarlas  como  impopula- 
res, como  revolucionarias,  compuestas  de  hombres  sin  experien- 
cia ,  de  meras  teorías ,  que  no  estaban  á  la  altura  de  la  verda- 
dera situación  de  España.  Para  lo  primero  envió  á  Cádiz  secre- 
tos emisarios  que  movieron  cuantos  resortes  de  intriga,  de 
seducción  y  de  discordia  podían  conducir  al  logro  de  sus 
torcidos  planes ,  mientras  en  la  obra  de  difamación  se  em- 
pleaban tantas  plumas,  así  en  España ,  como  en  Francia.  Mas 
las  Cortes  se  manifestaron  tan  inaccesibles  á  los  halagos,  como 
impávidas  en  medio  de  las  censuras  y  sátiras  de  que  eran  blan- 
co. Así  no  quedó  mas  recurso  al  Rey  José  para  mandar  en  la 
nación ,  que  apelar  siempre  y  siempre  á  la  fuerza  de  sus  armas. 
A  mediados  del  año  18i2  comenzó  la  balanza  de  las  proba- 
bilidades, á  inclinarse  decididamente  contra  ellas.  La  campaña 
de  Rusia  había  hecho  sacar  de  la  península  muchas  fuerzas  que 
no  creia  necesarias  el  Emperador,  en  vista  de  las  importantísi- 
mas ventajas  que  habían  conseguido  en  el  año  antecedente. 
Fascinado  además  con  la  idea  de  dictar  la  paz  del  mundo  en  el 
palacio  de  los  Czares ,  no  creyó  de  importancia  el  que  en  la 
península  se  interrumpiese  por  un  corto  tiempo  la  carrera  de 
sus  triunfos.  Se  aprovecharon  hábilmente  del  respiro  las  tropas 
que  combatían  por  su  independencia,  españoles,  ingleses  y  por- 
tugueses, porque  eran  tres  naciones  las  que  en  esta  lid  rivaliza- 
ban en  denuedo  y  en  constancia.  Nuestras  tropas  á  fuerza  de 
descalabros  y  derrotas,  se  habían  hecho  aguerridas  y  diestras  en 
el  arte:  las  extrangeras  disciplinadas  y  conducidas  por  gefes  há- 
biles, componían  ya  cuerpos  formidables.  La  brillante  campaña 
coronada  con  la  batalla  de  los  Arapíles,  allanó  el  camino  á  em- 
presas mas  considerables.  Siguieron  el  alcance  las  tropas  com- 
binadas, mientras  levantaban  el  sitio  de  Cádiz  las  francesas.  A 
mediados  de  aquel  año  evacuaron  á  Madrid,  con  cl  Rey  in- 
truso á  la  cabeza.  Detuvo  el  castillo  de  Burgos  la  marcha  de 
sus  enemigos  que  amenazaban    echarlos  mas  allá  del   Ebro, 

pero   se  mostró   otra   vez  favorable   la  suerte  de   las  armas 
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hacia  lüs  franceses ;  los  aliados  emprendieron  una  retirada 
de  bastante  afanes  y  privaciones  hacia  sus  antiguas  líneas ,  y 
los  enemigos  volvieron  á  ocupar  la  capital  del  reino.  Mas 
no  infundió  este  revés  ningún  desmayo  en  los  que  tenian  ya 
tan  viva  confianza  en  la  victoria.  La  esperiencia  hizo  en  efecto 
ver,  que  aquella  ventaja  del  ejército  francés  no  habia  sido  mas 
que  una  ráfaga  de  luz,  precursora  de  tinieblas. 

De  todos  modos,  la  concentración  de  las  fuerzas  aliadas,  la 
mayor  facilidad  de  las  comunicaciones  entre  tantos  trozos  como 
hasta  entonces  obraban  aislados,  y  la  posibilidad  de  dar  un 
plan  uniforme  á  las  operaciones  militares,  sugirió  á  algunos  di- 
putados la  idea  de  poner  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  beligeran- 
tes, un  solo  gefe  que  los  dirigiese.  La  persona  designada  para 
tan  importante  mando,  no  podia  ser  otro  que  Lord  Wellington, 
Duque  de  Ciudad-Rodrigo ,  Capitán  General  de  los  ejércitos 
españoles ,  cuyos  grandes  hechos  de  armas  en  aquella  guerra, 
es  inútil  ya  que  mencionemos.  Fué  promotor  del  pensamiento 
el  Diputado  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega ,  muy  afecto  á  cuanto 
pudiera  estrechar  los  lazos  de  la  alianza  inglesa.  Lo  comunicó 
á  otros  varios,  entre  los  que  se  hallaban  ,  D.  Francisco  Ciscar, 
Arguelles,  el  Conde  de  Toreno ,  Mejia ,  Golfín  y  Calatrava, 
quienes  después  de  examinarle  detenidamente,  convinieron  en 
hacer  la  proposición  á  las  Cortes,  y  en  sesión  secreta,  para  no 
dar  un  desaire  público  al  general  inglés,  en  caso  de  encontrarse 
con  una  negativa. 

Se  hizo  en  efecto  la  propuesta  por  el  Diputado  D.  Francisco 
Ciscar ,  y  como  el  terreno  estaba  bien  preparado  de  antemano, 
encontró  muy  poca  resistencia.  Se  aprobó  el  proyecto  al  pare- 
cer por  gran  mayoría ;  mas  el  asunto  permaneció  secreto  (1)  al 
menos  de  oficio ,  sin  duda  por  estarse  aguardando  la  respuesta 
del  Generalísimo  nombrado  ;  y  décimos  de  o/icio,  porque  le  pu- 
blicaron algunos  de  los  periódicos  de  Cádiz. 

(1)  En  lodo  lo  relativo  á  sesiones  secretas,  y  oirás  nolicias  que  no  se 
hallan  en  los  diarios  de  las  sesiones,  nos  sirve  de  guia  principal  la  historia 
vanas  veces  citada,  de  la  guerra  de  la  independencia  por  el  Conde  de  To- 
reno. ' 
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Hasta  en  la  sesión  del  20  de  noviembre ,  no  se  le  dio  pu- 
blicidad en  el  Congreso.  Se  leyeron  en  ella  tres  documentos:  el 
decreto  del  nombramiento,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «  Siendo 
indispensable  para  la  mas  pronta  y  segura  destrucción  del  ene- 
migo, que  haya  unidad  en  los  planes  y  operaciones  de  los  ejér- 
citos aliados  en  la  península ,  y  no  pudiendo  conseguirse  tan 
importante  objeto  sin  que  un  solo  general  mande  en  gefe  todas 
las  tropas  españolas  de  la  misma ,  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias ,  atendiendo  á  la  urgente  necesidad  de  aprovechar 
los  gloriosos  triunfos  de  las  armas  aliadas,  y  las  favorables  cir- 
cunstancias que  van  acelerando  el  deseado  momento  de  poner 
fin  á  los  males  que  han  afligido  á  la  nación  ;  y  apreciando  en 
gran  manera  los  distinguidos  talentos  y  relevantes  servicios  del 
Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  Capitán  General  de  los  ejércitos  na- 
cionales, han  venido  en  decretar  y  decretan  :  Que  durante  la 
cooperación  de  las  fuerzas  aliadas  en  defensa  de  la  misma  pe- 
nínsula, se  le  confiera  el  mando  en  gefe  de  todas  ellas,  ejercién- 
dole conforme  á  las  ordenanzas  generales,  sin  mas  diferencia 
que  hacerse ,  como  con  respecto  al  mencionado  Duque  se  hace 
por  el  presente  decreto,  estensivo  á  todas  las  provincias  de  la 
península,  cuanto  previene  el  artículo  6/,  título  1/,  tratado  7.' 
de  ellas;  debiendo  aquel  ilustre  caudillo  entenderse  con  el  go- 
bierno español,  por  la  Secretaría  del  despacho  universal  de  la 
guerra.  Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  reino,  etc.  Cádiz  22 
de  noviembre  de  1812.  > 

Era  el  segundo  de  estos  documentos  ^  una  carta  de  Lord 
Wellington  á  su  hermano  el  embajador  de  S.  M.  R.  fecha  del  2 
de  octubre  desde  Yillatoro,  en  que  manifestaba  su  gratitud  por 
el  grande  honor  que  las  Cortes  le  habían  dispensado ;  mas  que 
pronto  á  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  mandar  los  ejér- 
citos españoles,  no  podia  aceptar  tan  alto  cargo,  sin  pedir  an- 
tes y  obtener  la  autorización  del  Príncipe  regente. 

«Me  causa  poco  sentimiento  esta  dilación,  (son  palabras 
textuales  de  uno  de  sus  párrafos)  porque  estando  habituado 
tiempo  hace  á  conferenciar  confidencialmente  con  los  generales 
que  mandan  los  diferentes  cuerpos  en  que  está  dividido  el  ejér- 
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cito  español,  á  darles  á  conocer  la  mira  general  de  las  opera- 
ciones que  yo  me  proponia  ejecutar  con  los  ejércitos  aliados 
británico  y  portugués  de  mi  mando,  y  á  sugerirles  la  linea  de 
operaciones  que  debían  adoptar,  para  contribuir  á  los  objetos 
que  yo  me  proponia ,  he  recibido  invariablemente  de  ellos  la 
mayor  atención,  y  todo  el  auxilio  y  asistencia  que  podían  pres- 
tarme; y  estoy  convencido,  de  que  continuarán  practicándolo 
así,  aun  cuando  no  estoy  revestido  del  mando  supremo.» 

El  tercero  se  reduela  á  un  oficio  del  gobierno,  haciendo  sa- 
ber que  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  la  Gran- Bretaña,  habia  conce- 
dido con  gusto  su  permiso  al  Lord  Wellington  para  que  acep- 
tase el  nombramiento  de  General  en  gefe  de  los  ejércitos  es- 
pañoles ;  expresando  la  gran  satisfacción  que  le  causara  esta 
medida,  por  considerarla  como  una  justa  y  decidida  señal  de 
lo  penetrada  que  se  hallaba  la  nación  española  de  la  repu- 
tación y  talentos  militares  de  Lord  Wellington,  y  como  una 
prueba  de  las  anchas  miras  que  tenian  las  Cortes  en  orden  á  la 
conducta  de  la  guerra. 

No  fué  del  gusto  de  todos  este  nombramiento  del  Generalí- 
simo ,  teniéndole  por  ofensivo  á  nuestras  armas  y  desdoroso 
para  los  que  las  mandaban.  En  algunos  papeles  públicos  se 
tachó  el  decreto  de  ligero ,  de  parcial ,  de  sugerido  por  espí- 
ritu de  anglomania.  Se  sabe  que  el  General  Ballesteros,  Capitán 
general  de  Andalucía ,  hallándose  en  Granada  ofició  al  gobier- 
no en  25  de  octubre  <t  haciendo  ver,  que  antes  de  conferir  el 
mando  al  Lord  Wellington,  se  debía  consultar  en  la  materia  á 
los  ejércitos  nacionales  y  á  los  ciudadanos,  y  que  si  unos  y 
otros  consintiesen  en  aquel  nombramiento ,  él  aun  así  y  de 
todos  modos  se  retiraría  á  su  casa,  manifestando  en  esto  que 
solo  el  honor  y  bien  de  su  país  le  guiaban ,  y  no  otro  interés 
dí  mira  particular.» 

Afortunadamente  el  modo  destemplado  en  que  estaba  conce- 
bido este  escrito,  sobre  todo  en  su  última  parte,  hicieron  que  su 
conducta  encontrase  pocas  simpatías,  y  no  tuviese  imitadores. 
No  necesitamos  entrar  en  los  pormenores  de  las  consecuencias 
que  tuvo  un  paso  tan  poco  meditado.  Fué  separado  de  su  man- 
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do  el  General ,  y  confinado  á  Ceuta.  El  asunto  quedó  así ,  y  no 
tuvo  influencia  alguna  en  los  negocios  sucesivos  de  la  guerra. 

Este  nombramiento  del  Generalísimo  en  que  hasta  cierto 
punto  comprometía  el  honor  de  las  armas  españolas,  es  un 
hecho  histórico  de  bastante  importancia.  Fué  entonces  una 
mera  cuestión  de  hecho.  ¿Necesitaban  en  aquella  época  los 
ejércitos  beligerantes  de  un  gefe  supremo  que  dirigiese  todas 
sus  operaciones?  ¿Estaba  alguno  de  nuestros  generales^  por  sus 
relevantes  cualidades,  por  la  celebridad  de  su  nombre,  por  sus 
servicios  distinguidos,  llamado  entre  todos  á  desempeñar  tan 
alto  cargo?  ¿Se  hallaba  en  este  caso  el  General  Ballesteros,  que 
tan  quejoso  se  había  presentado  ? 

He  aquí  la  cuestión  en  su  terreno  propio.  Su  resolución  es 
fáciU  para  el  que  haya  visto  ó  estudiado  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, en  cuya  historia  no  entraremos. 

Cuando  las  Cortes  hicieron  el  nombramiento,  no  tenían  los 
mayores  motivos  para  estar  satisfechas  de  la  conducta  del  go- 
bierno de  la  Gran-Bretaña.  Hacia  poco  que  esta  habia  renova- 
do sus  negociaciones  con  la  Regencia,  para  intervenir  ó  mediar 
en  nuestras  disensiones  con  las  provincias  disidentes  de  la 
América.  Ya  hemos  hecho  ver  en  su  lugar  correspondiente,  que 
se  habia  ofrecido  dicha  mediación  en  el  año  1810,  antes  que 
las  Corles  se  instalasen.  A  mediados  del  año  siguiente  se  reno- 
varon las  ofertas  con  mas  calor,  y  la  Regencia  después  de  dar 
los  pasos  convenientes,  presentó  á  las  Cortes  en  sesión  secreta  de 
julio  de  1811,  seis  bases  de  condiciones  que  fijaron,  y  que  pre- 
sentamos en  eslracto.  Primera:  reconocimiento  y  juramento  de 
obediencia  de  aquellos  países  á  las  Cortes  y  á  la  Regencia,  alla- 
nándose á  nombrar  diputados  que  los  representasen  en  las  pri- 
meras: segunda;  suspensión  de  hostilidades  mientras  durasen  las 
negociaciones,  debiendo  ponerse  en  libertad  mutuamente  las 
personas  presas  por  su  adhesión,  ó  bien  á  la  causa  americana,  ó 
bien  á  la  española ,  con  la  restitución  de  las  posesiones  de  que 
hubiesen  sido  por  esta  causa  despojados:  tercera;  oferta  del  go- 
bierno española  escuchar  y  atender  con  particular  solicitud,  las 
reclamaciones  que  se  le  dirijan  por  individuos  ó  provincias  que 
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havan  sido  agraviados:  cuarta;  en  el  término  de  ocho  meses 
contados  desde  el  dia  en  que  se  empiece  á  tratar  de  reconcilia- 
ción, se  debe  dar  cuenta  al  gobierno  español  del  estado  de  las 
ne'^ociaciones:  quinta;  se  le  concede  al  gobierno  ingles  comu- 
nicarse  con  las  provincias  disidentes  mientras  dure  la  referi- 
da negociación,  para  arreglar  definitivamente  la  parte  que  ha  de 
tener  en  el  comercio  con  las  demás  partes  de  la  América  espa- 
ñola: sesta;  el  gobierno  español  exige  que  se  termine  la  nego- 
ciación en  el  espacio  de  15  meses,  contados  desde  el  dia  en  que 
se  entable.» 

Fueron  aprobadas  por  las  Cortes  estas  bases,  que  solo  com- 
prendían las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Venezuela  y  Santa 
Fé,  únicas  de  la  América  meridional  que  estaban  sublevadas, 
no  hallándose  ninguna  de  las  setentrionales  en  semejante  caso. 
Tenia,  pues,  apariencia  el  negocio  de  entablarse  sin  obstáculo; 
mas  la  Regencia  añadió  á  dichas  bases  una  sétima  en  que  se 
proponía,  que  por  si  en  el  caso  de  malograrse  la  negociación, 
las  provincias  disidentes  se  creian  autorizadas  para  continuar 
sus  relaciones  amistosas  con  la  Inglaterra,  y  tal  vez  aspira- 
ban á  declararse  independientes  bajo  sus  auspicios,  se  compro- 
metiese la  Inglaterra  á  suspender  con  ellas  sus  comunicaciones, 
sino  se  verificaba  la  reconciliación  en  el  término  de  los  quince 
meses,  y  además  á  ausiliar  con  sus  fuerzas  á  la  metrópoli,  pa- 
ra reducirlas  bajo  su  obediencia.  > 

Disgustó  esta  cláusula  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y 
puso,  como  debe  suponerse,  un  obstáculo  á  las  negociaciones. 
Era  en  efecto  hasta  una  simplicidad,  el  suponer  que  Inglater- 
ra iba  á  trabajar  en  esta  negociación  por  sentimientos  de  amis- 
tad hacia  España,  ni  aun,  que  tuviese  el  menor  interés  en  la 
reconciliación  de  las  colonias  con  la  madre  patria. 

Hasta  ya  entrado  el  siguiente  año  4812,  no  se  recibió  res- 
puesta del  gobierno  inglés,  negándose  á  la  aceptación  de  dicha 
base  sétima.  Quedó  así  el  negocio  suspendido  ó  mas  bien  termi- 
nado, cuando  en  mayo  del  mismo  pasó  una  nota  el  embajador  in- 
glés, insistiendo  siempre  en  desechar  la  referida  base  sétima,  con 
la  añadidura  de  que  no  hubiese  en  la  negociación  ningún  arti- 
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culo  secreto.  Se  allanó  el  gobierno  español  á  dicha  supresión; 
pero  refundió  en  la  base  sesta,  las  ideas  principales  de  la  sétima. 
Mas  el  embajador  inglés ,  dando  por  supuesto  que  esta  quedaba 
suprimida ,  y  sin  ninguna  alteración  la  sesta ,  pidió  por  orden 
expresa  de  su  gabinete^  que  la  mediación  se  eslendiese  á  todas 
las  provincias  de  nueva  España.  Contestó  el  gobierno  espa- 
ñol que  no  se  habia  ajustado  el  suprimir  la  base  sétima  sino 
para  refundirla  en  la  quinta ,  y  además,  que  no  podian  incluir- 
se en  el  tratado  las  referidas  provincias ,  por  no  estar  compren- 
didas ni  consideradas  como  disidentes. 

Pasó  en  julio  nueva  nota  el  embajador  inglés,  en  la  que  fija- 
ba diez  proposiciones  que  debian  servir  de  base  á  la  nueva  ne- 
gociación ,  mas  no  fueron  admitidas  del  gobierno  español ,  por 
manifestarse  bien  en  ellas,  que  de  nada  se  trataba  menos  que 
de  la  incorporación  de  las  provincias  disidentes  en  una  misma 
monarquía.  Aumentó  el  disgusto  de  la  Regencia  lo  mucho  que 
el  embajador  inglés  hacia  sonar  los  servicios  hechos  por  la  Gran- 
Bretaña  á  la  causa  española,  poniéndolos  en  clase  de  gratuitos, 
como  si  el  acontecimiento  que  le  abrió  las  puertas  del  conti- 
nente en  España,  no  hubiese  sido  para  ella  el  mas  feliz  y  prós- 
pero; como  si  en  la  lucha  que  estaba  empeñada  en  la  península, 
no  le  fuese  el  interés  mas  grande  en  aquellas  circunstancias,  y 
no  se  hubiesen  abierto  anchos  mercadosá  su  industria  tanto  en 
ella,  como  en  nuestra  América.  Era  lo  mas  nuevo  y  peregri- 
no del  caso,  que  en  las  sumas  gastadas  por  la  Inglaterra,  figu- 
raban á  manera  de  cargo  contra  España ,  el  costo  de  la  marina 
y  ejércitos  británicos  empleados  en  la  península,  y  los  auxilios 
que  á  Portugal  suministraba  (1). 

La  negociación  sobre  las  bases  que  proponía  la  Inglaterra 
era  imposible,  y  las  especies  que  poco  generosamente  propala- 
ba de  favores  y  beneficios  recibidos,  acabaron  de  disgustar  á  los 

(1)  Además  ya  lo  insinuamos  ,  poro  bueno  será  repetirlo  ;  grande  sa- 
crificio fué  el  de  la  espedicion  de  Walkreii,  y  ninyores  oíros  que  en  dis- 
tintos puntos  del  conliiienle  liabiu  hecho  la  Iiigliitcrra  sin  fruto,  ni  favora- 
ble salida  ,  y  no  por  esto  se  pregonaron  tanto  como  los  nuestros,  ni  se  echa- 
ron en  rara,  tan  injusta  ni  rudamente.  El  Conde  de  Toreno  en  la  historia 
cilada.  Lib.  XXI. 
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regentes,  confirmándolos  en  la  sospecha  de  que  la  Inglaterra  no 
aspiraba  mas,  que  á  la  independencia  de  la  América.  Los  comi- 
sionados que  hablan  pasado  de  este  pais  á  Cádiz  con  el  objeto 
de  la  negociación,  desesperanzados  ya  de  su  buen  éxito,  se 
despidieron  de  nuestro  gobierno  con  ánimo  de  regresar ,  mas 
aguardaron  aun  algunos  dias ,  mientras  se  trataba  este  asunto 
en  las  Cortes ,  á  donde  le  habia  pasado  el  embajador,  contando 
con  su  firme  apoyo. 

Le  halló  efectivamente  en  el  diputado  D.  Andrés  Ángel  de 
la  Vega ,  el  mismo  que  con  el  tiempo  sugirió  la  idea  de  nom- 
brar al  Lord  Wellington ,  generalísimo.  Sostuvo  con  talento  la 
mediación,  aun  bajo  los  mismos  términos  que  últimamente 
habia  indicado  la  Inglaterra ;  mas  halló  resistencia  en  los  seño- 
res Arguelles  y  Conde  de  Toreno,  que  si  bien  aprobaban  las 
primeras  seis  bases,  vieron  que  la  mediación  era  imposible  con 
las  nuevas  diez  })ropuestas.  El  Congreso  se  puso  de  su  parte, 
y  la  resolución  se  redujo  á  decir  sencillamente  al  gobierno 
tque  las  Cortes  quedaban  enteradas  de  la  correspondencia  se- 
guida sobre  la  mediación  entre  el  embajador  inglés,  y  el  Secre- 
tario de  Estado,  j» 

Asi  terminó  este  asunto,  en  el  que  si  de  una  parte  hubo 
tal  vez  demasiada  suspicacia,  faltó  de  la  otra  el  sello  de  la  fran- 
queza ,  de  la  buena  fé ,  tal  vez  de  habilidad  y  maña ,  sobre  to- 
do de  generosidad  en  recordar  beneficios  que  redundando  en 
utilidad  de  la  nación  que  los  habia  hecho,  no  fueron  nunca  ol- 
vidados ni  desconocidos  por  la  que  se  habia  visto  en  la  necesi- 
dad de  recibirlos.  En  el  otoño  del  mismo  año  volvió  á  entablarse 
la  negociación,  mas  también  sin  ningún  fruto. 

Volviendo  ahora  á  la  persona  del  generalísimo ;  mientras  se 
arreglaban  en  la  frontera  de  Portugal  los  preparativos  de  su  pró- 
xima campaña,  pasó  á  Cádiz  á  conferenciar  con  el  gobierno  es- 
pañol, y  hacer  la  jura  de  su  nuevo  empleo.  Tuvo  lugar  la  entra- 
da del  Lord  Wellington  en  la  ciudad  el  24  de  diciembre^  y  fué 
recibido  con  muestras  de  atención  y  de  contento  por  el  vecin- 
dario. Durante  el  corto  tiempo  de  su  residencia  allí ,  se  le  obse- 
quió por  las  autoridades  y  hasta  por  la  Regencia  misma,  con 
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festejos  y  banquetes.  El  26,  pasó  á  feíicilarle  en  su  casa  una 
cumision  de  cuatro  diputados,  y  el  50  le  hicieron  las  Cortes  el 
honor  de  admitirle  en  su  seno^  donde  fué  recibido  con  toda  ce- 
remonia, y  se  le  dio  asiento  entre  los  miembros  del  Congreso. 
Al  poco  rato  se  levantó  el  General,  y  leyó  en  castellano  un  dis- 
curso, en  el  que  además  de  dar  gracias  á  las  Corles  por  las  honras 
que  le  dispensaban,  manifestó  los  mas  vivos  deseos  de  corres- 
ponder en  un  todo  á  su  confianza.  Contestóle  el  Presidente  (el 
mismo  Sr.  Ciscar  que  le  habia  propuesto)  de  ua  modo  decoroso 
y  digno,  análogo  á  las  circunstancias. 

Empleó  el  Lord  Wellington  los  pocos  dias  de  su  residencia 
en  Cádiz ,  arreglando  con  el  gobierno  varias  medidas  relativas 
á  la  organización  de  algunos  cuerpos  de  ejército,  que  iban  á  ope- 
rar en  combinación  con  los  anglo-portugueses  en  la  próxima 
campaña.  Después  se  trasladó  á  Lisboa,  de  donde  pasó  á  Yel- 
bes  para  dar  la  última  mano  á  los  preparativos  de  su  espedi- 
cion,  que  iba  á  tener  por  término  la  gloriosa  batalla  de  Tolosa. 
Ya  entonces  era  pública  la  desastrosa  retirada  de  los  franceses 
de  Moskow ,  lo  que  abrió  el  corazón  de  los  españoles  á  las  mas 
dulces  esperanzas. 

Y  puesto  que  nos  estamos  ocupando  en  asuntos  de  nuestra 
política  exterior,  no  será  fuera  de  propósito  que  hagamos  men- 
ción de  un  tratado  de  amistad  y  alianza  que  se  ajustó  en  julio 
del  mismo  año  con  el  Emperador  de  Rusia,  quien  por  el  articu- 
lo 3.°  reconoció  del  modo  mas  solemne  por  legitimas  las  Corte» 
generales  y  extraordinarias  reunidas  actualmente  en  Cádiz  ,  y  la 
constitución  que  estas  han  decretado  y  sancionado»  Y  no  hacemos 
esta  indicación  para  manifestar  hasta  qué  punto  se  contradijo 
aquella  potencia  ,  que  se  mostró  con  el  tiempo  tan  encarnizada 
enemiga  de  lo  mismo  que  reconoció  entonces,  pues  la  contra- 
dicción es  la  divisa  de  los  gobiernos ,  como  de  los  individuos; 
sino  para  que  se  forme  el  lector  una  pequeña  idea  de  lo  que 
valían  en  la  opinión  de  Europa  las  Cortes  españolas  en  aquella 
época,  del  respeto  que  inspiraba  nuestra  guerra  nacional,  y  de 
la  influencia  que  tuvo  en  la  política  del  orbe  culto. 

Se  celebró  algunos  meses  después  un  tratado  con  Succia 
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cuyo  gobierno  hizo  el  mismo  reconocimiento  de  las  Cortes  y  de 
su  constitución ;  mas  no  es  esto  digno  de  reparo,  hallándose 
gobernado  á  la  sazón  aquel  pais  por  un  Príncipe  nacido  de  la 
revolución  francesa.  Por  otra  parte ,  jamás  se  mostró  la  Suecia, 
enemif^a  de  nuestras  Cortes  ni  de  nuestras  leyes. 

Cerrará  el  capítulo  la  Princesa  Maria  Carlota  de  Portugal, 
que  aunque  desairada  en  sus  pretensiones  de  gobernar  la  Espa- 
ña en  clase  de  regenta,  no  quiso  ahora  quedarse  atrás  de  los 
que  acudían  á  las  Cortes  con  parabienes  y  felicitaciones.  En  la 
sesión  del  24  de  Setiembre  de  1812,  se  presentó  un  oficio  del 
Secretario  de  Estado  dando  parte  de  haberse  recibido  una  carta 
de  dicha  Señora  á  la  Regencia,  y  que  pasaba  á  las  Cortes,  para 
que  se  hiciese  pública  en  toda  la  nación  españólala  satisfacción 
y  el  excesivo  interés,  con  que  la  Señora  Princesa  recibió  la  no- 
ticia de  haberse  jurado  y  publicado  la  constitución. 

La  carta  de  la  Princesa  María  Cariota  deciaasí:  cYo  os  rue- 
go que  hagáis  presente  al  augusto  Congreso  de  las  Cortes ,  mis 
sinceros  y  constantes  sentimientos  de  amor  y  fidelidad  á  mi 
muy  querido  hermano  Fernando,  y  el  sumo  interés  que  tomo 
por  el  bien  y  felicidad  de  mi  amada  nación,  dándoles  al  mis- 
mo tiempo  mil  enhorabuenas  y  mil  agradecimientos,  por  haber 
jurado  y  publicado  la  constitución.» 

«Llena  de  regocijo  voy  á  congratularme  con  vosotros,  por 
la  buena  y  sabia  constitución  que  el  augusto  Congreso  de  las 
Cortes  acaba  de  jurar  y  publicar  con  tanto  aplauso  de  todos,  y 
particularmente  mío;  pues  la  juzgo  como  base  fundamental  de 
la  felicidad  é  independencia  de  la  nación ,  y  como  una  prue- 
ba que  mis  amados  compatriotas  dan  á  todo  el  mundo  del  amor 
y  fidelidad  que  profesan  á  su  legítimo  soberano,  y  del  valor  y 
constancia  con  que  defienden  sus  derechos  y  los  de  toda  la  na- 
ción: guardando  exactamente  la  constitución,  venceremos  y  ar- 
rollaremos de  una  vez  el  tirano  usurpador  de  la  Europa.  Diosos 
guarde  muchos  años.  Palacio  del  Rio  de  Janeiro,  á  los  28  de 
junio  de  1812.  Vuestra  Infanta  Carlota  Joaquina  de  Borbon.  Al 
supremo  consejo  de  Regencia  de  las  Españas  á  nombre  de 
Fernando  VIL» 
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Leidos  los  dos  documentos,  acordaron  las  Cortes  unánime- 
mente que  la  carta  se  insertase  en  el  Diario  y  se  dijese  á  la  Re- 
gencia haberla  oido  con  singular  satisfacción ,  para  que  asi  lo 
hiciese  saber  á  la  Princesa. 

Se  consideró  esta  carta  por  algunos  como  protesto  ó  prólo- 
go de  una  nueva  tentativa  para  ponerla  á  la  cabeza  de  la  Re- 
gencia, negocio  en  que  andaban  muy  solícitos  y  empeñados  al- 
gunos diputados  por  América.  Y  el  rumor  salió  tan  cierto,  que 
en  una  sesión  secreta  celebrada  en  aquel  mismo  dia,  hizo  pro- 
posición solemne  para  ello  el  Presidente,  que  era  el  Sr.  Jáure- 
gui,  individuo  de  la  comisión  de  constitución  y  Diputada 
por  América,  con  la  cláusula  singular  de  que  la  Princesa 
nombrada  Regenta  deberla  pasar  á  Méjico  antes  de  venir  á  Es- 
paña, con  objeto  de  arreglar  allí  las  disensiones  de  las  provin- 
cias de  Ultramar.  Tan  inesperada  proposición  fué  recibida  con 
estrañeza,  disgusto  y  hasta  indignación  por  los  diputados  euro- 
peos, aún  por  los  que  deseaban  la  Regencia  de  la  Infanta.  Así 
fué  desechada  por  todos  ellos,  sin  que  hubiese  producido  mas 
resultado  la  sesión ,  que  dar  nuevos  desengaños  á  los  autores 
de  una  trama  antipolítica,  y  basta  anti-liberal  á  todas  luces* 


CAPITULO  XIII. 


Continúan  las  tareas  de  las  Cortes.— Abolición  del  voto  de  Santiago.— Declaran  paírona 
de  España  á  Santa  Teresa  de  Jesús.— l>clitos  de  inQdeneia. — Enagenacion  de  propios  y 
baldíos. — Abolición  del  Santo  Oficio. 


JliN  la  sesión  del  i.'  de  marzo  de  Í8i2,  se  presentó  á  las 
Cortes  una  exposición  firmada  por  varios  diputados,  pidiendo  la 
abolición  ó  supresión  del  voto  de  Santiago.  Dábase  este  nom- 
hre  á  utia  contribución  en  frutos  pagada  por  mucbas  provincias 
de  España  á  favor  del  Arzobispo  y  cabildo  de  Santiago  y  otras 
catedrales  del  reino,  aunque  á  estas  últimas  les  tocaba  la  mas 
pequeña  parte.  Tenia  su  origen  esta  esaccion  en  un  voto  he- 
cho por  el  Uey  D.  Ramiro  I,  al  Santo  Apóstol,  pidiéndole  su  am- 
paro la  víspera  de  la  batalla  de  Clavijo  á  las  inmediaciones  de 
Logroño,  ganada  contra  los  infieles.  El  diploma  de  la  concesión 
tenia  la  fecha  del  año  872  de  la  era  del  Cesar,  que  corresponde 
al  724  de  la  nuestra,  y  habia  sido  firmado  en  Calahorra.  A  favor 
desemejante  documento,  percibian  los  canónigos  de  Santiago  el 
tributo  de  cierta  medida  del  mejor  pan  y  el  mejor  vino,  (pues  ta- 
les eran  los  términos  de  la  concesión)  no  en  el  territorio  que 
componía  los  cortos  estados  de  D.  Ramiro  I  en  dicha  época, 
sino  lamhien  en  casi  todos  los  demás  de  España,  incluso  el  rei- 
no de  Granada,  donde  los  reyes  católicos  impusieron  tal  contri- 
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bucion,  muy  poco  después  de  la  conquista.  Suscitó  este  tribu- 
to varias  reyertas  y  litigios  en  distintas  épocas,  de  que  resul- 
taron sentencias  jurídicas,  y  varios  arreglos,  que  alteraron  ó 
modificaron  la  contribución  en  ciertos  puntos.  Mas  su  cobro 
fué  constante^  y  aunque  la  utilidad  vino  á  menos  por  la  resis- 
tencia y  repugnancia  de  los  pueblos,  se  calculaba  el  producto 
en  tres  millones  de  reales,  cuando  se  presentó  el  asunto  en  el 
Congreso. 

Entre  los  treinta  y  seis  diputados  que  firmaban  la  exposi- 
cion»  figuran  los  nombres  de  los  que  componían  el  bando  li- 
beral y  el  lector  ha  visto  estampados  tantas  veces:  losSres.  Ca- 
latrava,  Conde  de  Toreno ,  Villanueva,  Gallego,  Arguelles,  Mu- 
ñoz Torrero,  Lujan,  Golfin,  Capmany,  Caneja,  Vázquez  y  otros 
varios.  Su  contesto  redactado  con  habilidad,  versaba  sobre 
dos  puntos  esenciales:  i."  lo  falso  del  voto  y  del  diploma:  2." 
Ja  injusticia  de  hacerle  obligatorio,  aunque  no  lo  fuese,  á  las 
generaciones  sucesivas. 

Las  Cortes  admitieron  el  escrito  á  discusión,  aunque  hubo 
votos  en  contrario.  Mas  por  los  infinitos  negocios  urgentes  que 
las  abrumaban,  no  comenzó  á  ventilarse  el  asunto  hasta  el  1." 
de  octubre  de  aquel  año. 

Fueron  muchos  y  muy  notables  los  discursos  que  la  discu- 
sión produjo.  Comenzó  el  debate  con  una  exposición  del  admi- 
nistrador del  hospital  de  Santiago,  en  solicitud  de  que  se  deses- 
timase la  proposición  ;  alegando  que  con  una  parte  del  pro- 
ducto del  espresado  voto,  se  socorría  aquel  establecimiento. 

El  Sr.  López  (D.  Simón)  abogado  siempre  acérrimo  de  las 
malas  causas,  es  decir,  de  las  del  partido  reaccionario,  comenzó 
el  debate  diciendo  ,  qnc  tratiuidose  de  un  asunto  j)uramcnte 
contencioso  ,  no  podían  las  Cortes  ocuparse  de  él  sin  infringir 
la  constitución  en  su  artículo  245,  que  decía:  «que  ni  las 
Cortes  ni  el  Rey  podrán  ejercer  en  ningún  caso  las  funciones 
judiciales,  avocar  causas  pendientes,  ni  mandar  abrir  los  jui- 
cios fenecidos.»  Es  decir,  que  tratándose  del  cum¡)limiento  de 
un  voto,  de  un  pleito  entre  Dios  ó  su  iglesia  y  los  hombres,  no 
podia  fallarse  sin  intervenir  la  autoridad  de  la  misma  iglesia. 
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la  del  Papa  y  la  de  los  obispos  en  su  caso.  Ruego  á  V.  M.  que 
no  permita  nos  metamos  en  el  santuario ;  fué  una  de  las  frases 
que  figuran  mas  en  su  discurso. 

En  seguida  probó  el  Sr.  Villanueva  en  uno  de  grandísima 
estension,  que  el  voto  de  Ramiro  y  el  diploma  de  la  concesión 
eran  absolutamente  aprócrifos;  citando  su  contesto,  haciéndose 
cargo  de  la  época ,  mencionando  todos  los  historiadores  y  los 
críticos  de  los  siglos  posteriores ,  que  generalmente  compro- 
baban que  la  contribución  llamada  voto  de  Santiago,  carecía  de 
fundamento.  Es  su  discurso  de  mucha  erudición^  digno  déla 
curiosidad  de  los  que  hacen  indagaciones  sobre  puntos  oscuros 
de  la  historia. 

Siguió  á  este,  otro  leído  por  el  Secretario  Caneja,  del 
Sr.  Ruiz  Padrón,  eclesiástico,  diputado  por  Galicia,  en  que  na 
contentándose  con  manifestar  lo  apócrifo  de  dicho  documen- 
to, solo  punto  en  que  había  versado  el  del  Sr.  Villanueva,  de- 
mostró que  aunque  fuese  cierto,  no  podía  ser  el  voto  obligatoria 
para  las  generaciones  sucesivas.  El  título,  dijo,  con  que  la  igle- 
sia de  Santiago  está  exigiendo  esta  gabela  á  los  labradores,  na 
es  otro  q-ue  el  pretendido  privilegio  atribuido  falsamente  al 
Sr.  Rey  D.  Ramiro  I  con  data  en  Calahorra  en  la  era  de  872, 
que  equivale  al  año  824.  El  fabricador  de  este  regio  diploma 
sin  pararse  en  inverosimilitudes  y  anacronismos,  sienta  en 
sustancia,  «que  el  Rey  D.  Ramiro^  retirado  al  monte  Clavija 
después  de  la  desgraciada  batalla  de  Albelda  que  presentó  á  los 
moros  para  libertar  á  la  nación  del  infame  tributo  de  las  cien 
doncellas,  vio  en  sueños  al  apóstol  Santiago,  quien  le  consoló» 
le  apretó  la  mano,  y  recordándole  su  patronato,  le  prometió  apa- 
recer visiblemente  en  la  batalla,  la  que  se  ganó  con  pérdida  de 
70,000  infieles,  y  que  en  acción  de  gracia,  así  el  Rey  como  los 
magnates  y  el  pueblo,  ofrecieron  pagar  al  Santo  Apóstol  etc.» 
iNo  es  menester  leer  mas  este  famoso  pergamino  para  conocer  á 
primera  vista  que  es  una  perfecta  fábula,  sostenida  por  el  inte- 
rés de  algunos,    por  la  ignorancia  y  credulidad  de  muchos, 

y  á  costa  del  trabajo  y  sudor  de  los  labradores ¿Se  gritará 

quizás  á  la  indevoción  y  á  la  impiedad  porque  se  habla  asi? 
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Señor,  esta  es  una  rancia  y  despreciable  cantinela.  Ya  es  tiempo 
de  no  confundir  lasaña  devoción,  con  el  interés:  la  verdadera 
piedad,  con  la  superstición.  Ya  es  tiempo  de  distinguir  las  ve- 
nerables tradiciones  apostólicas,  de  las  tradiciones  populares  que 
son  las  únicas  bases  y  fundamento  de  este  decantado  voto>.... 

Por  esta  corta  cita,  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  cla- 
se y  tendencia  del  largo  discurso,  que  se  leyó  de  este  ecle- 
siástico. 

Refutó  el  Sr.  Ostolaza  á  su  modo  las  argumentos  de  los 
preopinantes  insistiendo  en  lo  mismo  que  habia  dicho  el  Señor 
D.  Simón  López,  y  concluyó  su  discurso,  también  largo,  pi- 
diendo á  las  Cortes  se  remitiese  el  asunto  al  tribunal  de  jus- 
ticia que  correspondiese. 

También  salió  á  la  defensa  de  la  abolición  de!  voto  el  Se- 
ñor Conde  de  Toreno,  uno  de  los  grandes  adalides  en  esta  cla- 
se de  batallas,  leyendo  en  castellano  dicho  privilegio,  y  pronun- 
ciando en  seguida  un  discurso  muy  erudito,  en  apoyo  de  cuan- 
to habia  dicho  el  Sr.  Villanueva  en  la  materia. 

No  podemos  menos  de  citar  algunas  frases  de  las  que  pro- 
nunciaron en  favor  de  la  proposición  los  Sres.  Torrero  y  Cap- 
many. 

tSeñor,  dijo  el  primero,  ¿en  qué  por  último  liemos  de  que- 
dar sobre  si  es  ó  no  voto  el  que  se  titula  de  Santiago?  Si  lo  es, 
séalo  y  cúmplanlo  aquellos  que  se  comprometieron;  y  pues  que 
sus  cadáveres  existen  ya  deshechos  en  las  tumbas ,  no  será 
fuera  de  propósito  ni  injusto,  que  lo  cumplan  los  señores  dipu- 
tados que  voten  en  su  pro.  La  obligación  que  el  voto  indúceles 
personalísima,  emana  de  una  oferta  espontánea,  deliberada  y 
libre ,  cuyas  circunstancias  no  se  encuentran  en  los  españoles 
de  algunos  siglos  á  esta  parte.  Deben  pues  quedar  cscntos  de 
semejante  gravamen,  sino  es  que  quiera  decirse  que  nues- 
tros progenitores  incógnitos  contrajeron  una  obligación  origi- 
nal y  semejante  al  pecado  de  nuestro  común  y  primer  padre, 
de  manera,  que  hallándonos  todos  nosotros  in  lumbis  al  nacer, 
andando  los  tiempos  hubiésemos  de  aparecer  á  la  luz  pública 
contrahechos  cou  esta  onerosa  carga.  >^ 
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Oigamos  al  Sr.  Capmany,  una  de  las  personas  mas  serias  y 
graves  del  Congreso. 

« Con  motivo  de  haberse  leído  en  la  sesión  de  ayer  por  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  una  copia  6  traslado  del  privilegio  del 
voto,  me  horroricé  al  oir  las  penas  terribles  con  que  anatema- 
tiza á  los  que  se  resistan  al  pago  de  este  tributo ,  ú  opongan 
obstáculos  á  su  cumplimiento.  Confieso  que  he  tenido  mis  mie- 
dos y  que  aun  ahora  los  tengo  ,  si  para  decir  mi  opinión  sobre 
la  ilegitimidad  ó  falsedad  de  este  documento^  me  comprende- 
rán las  maldiciones  de  la  escomunion  que  amenaza  no  menos 
que  con  los  infiernos.  Yo  estoy  temblando  al  presentarme  como 
censor  del  privilegio;  pero  el  Señor  no  ha  oido  las  execraciones 
conque  se  invoca  su  justicia  ;  y  pues  vivo  y  hablo,  continuaré 
hablando.» 

tSe  trata  propiamente  de  un  pleito  en  que  se  hace  entrar  co- 
mo parte  demandada  al  mismo  Santiago,  para  defender  al  cabil- 
do bajo  su  glorioso  nombre.» 

fSi  es  vuestro  el  interés  y  vuestra  la  honra  ^  yo  os  invoco 
Santo  Apóstol.  ¿Por  qué  no  os  aparecéis  aquí  ahora,  asi  como  os 
presentasteis  al  Rey  Ramiro,  para  sacarnos  de  dudas  y  aquietar 
nuestra  conciencia?  Yo  con  veros  á  pie  ó  bien  á  caballo  ,  me 
sobrarla  motivo  para  sentarme,  enmudecer  y  separarme  de  la 
acción  ¿Qué  podré  añadir  ni  con  la  luz  de  la  historia  ni  con  la 
guia  de  la  cronología ,  ni  con  los  cánones  de  la  crítica,  después 
de  haber  oido  leer  el  discurso  docto,  juicioso,  sólido  y  pió  del 
señor  Villanueva,  al  cual  suscribo  una  vez,  y  el  otro  del  Señor 
Ruiz  Padrón,  al  que  suscribo  dos  veces,  etc.?» 

Asi  el  resto  del  discurso  del  señor  Capmany,  no  fué  mas  que 
un  corto  comentario  de  los  anteriores. 

Nada  diremos  del  del  Sr.  BorruU  en  contra  de  la  exposición, 
apoyado  asimismo  en  citas  históricas,  porque  la  historia  es  un 
arsenal  donde  se  encuentran  armas  para  todo.  También  obser- 
varemos el  mismo  silencio  con  los  que  pronunciaron  de  grande 
estension  los  Sres.  Calatrava  y  Golfin ,  por  contener  casi  las 
mismas  especies  de  los  preopinantes. 

Cerró  Arí:'üellcs  el  debate  con  otro  larí^uísimo  discurso.»  Se- 
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ñor,  dijo,  el  empeño  de  persuadir  al  Congreso ,  que  cueslioues 
de  esta  clase  se  deben  resolver  por  principios  de  derecho  pú- 
blico, y  la  singular  ocurrencia  de  querer  que  la  nación  sea  lla- 
mada ajuicio  ante  un  tribunal  para  contender  con  una  corpo- 
ración ,  y  ser  tal  vez  condenada  á  pagar  un  tributo ,  que  ni 
quiere  ni  puede  pagar,  me  obligan  á  manifestar  mis  ideas  en 
un  punto  en  que  no  había  creido  necesario  hablar  á  vista  de  la 
erudita  y  sabia  discusión  que  ha  precedido Veo  por  la  ale- 
gación del  Sr.  Calatrava,  que  no  es  posible  decidir  estos  asun- 
tos en  un  Congreso,  mientras  no  se  persuadan  los  señores  dipu- 
tados, que  no  son  jueces  que  fallan  en  un  tribunal,  sino  repre-^ 
sentantes  déla  nación,  que  deliberan  sobre  puntos  legislati- 
vos, ó  sobre  asuntos  de  alto  gobierno  que  las  Cortes  se  han  re- 
servado por  la  naturaleza  de  los  negocios.  Si  esta  cuestión  se 
reputa  por  un  litigio,  no  debia  venir  aquí  jamás;  pero  los  se- 
ñores diputados  que  firmaron  la  petición  para  abolir  el  voto  de 
Santiago,  y  el  Congreso  cuando  la  admitió  á  discusión^  bien  co- 
nocieron que  lo  que  se  iba  á  ventilar,  no  era  un  pleito  ordina- 
rio, sino,  si  los  pueblos  están  obligado  á  pagar  un  tributo  ile- 
gítimo en  su  origen,  injusto,  ruinoso  é  intolerable  en  su  exac- 
ción. Si  cuando  se  entabló  la  primera  vez  hubieran  conocido 
mejor  los  pueblos  sus  derechos;  si  reclamando  cual  correspon- 
día, hubiesen  pedido  lo  abolición  de  una  carga  tan  pesada  como 
irritante,  no  se  habría  reducido  este  negocio  á  un  pleito,  en 
que  solo  iban  á  ganar  los  agentes  y  oficiales  de  justicia,  como 
ha  sucedido,  y  hacerse  interminable  por  la  naturaleza  del  liti- 
gio y  la  desigual  suerte  de  las  parles Yo,  Señor,  ya  que  ha- 
blo, voy  á  examinar  este  punto  bajo  su  verdadero  aspecto,  y  en 
seguida  procuraré  contestar  al  Señor  Huerta  en  un  punto  en 
que  ha  presentado  al  Congreso  un  medio,  acaso  seductor,  para 

algunos  señores  diputados ¿Qué  derecho  tenia  el   Rey  Don 

Ramiro  para  gravar  á  los  españoles  con  un  tributo  á  favor  de 
un  cuerpo  de  canónigos,  para  siempre,  y  sin  atender  á  la  na- 
turaleza de  la  carga  que  les  imponía?....  Si  el  otorgamiento  fué 
legítimo,  si  los  pueblos  cumplieron  hasta  el  día  lo  que  entonces 

ísc  prometió  ú  su  nombre^  ahora  los  diputados  de  la  nación  pi- 
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den  la  abolición  de  un  tributo,  pesadísimo  é  imjusto Cuan- 
do el  Rey  Don  Ramico  otorgó  el  privilegio,  atendida  la  doctrina 
que  se  sostenia  en  aquellos  siglos,  podria  muy  bien  persuadir- 
se á  los  pueblos  que  aquel  Monarca  tenia  derecho  para  gravar- 
los con  una  contribución  perpetua,  podia  persuadirse  á  los  pue- 
blos que  quedaban  obligados  á  pagar  por  siempre  bajo  el  espe- 
cioso titulo  de  voto,  un  tributo  de  sus  cosechas  á  los  canónigos 
de  Santiago Pero  hoy.  Señor,  que  á  costa  de  tantas  desgra- 
cias y  calamidades  en  esta  infeliz  nación,  ha  podido  reunirse  y 
dar  poderes  ásus  diputados  para  que  hagan  en  su  favor  cuanto 
crean  conveniente  á  su  mejora;  ¿cómo  desempefiarian  estos  su 
encargo,  si  dejasen  de   reclamar  contra  una  carga  intolerable, 
que  solo  ha  podido  subsistir  á  falta  de  una  verdadera  represen- 
tación nacional  en  Cortes  generales,  que  consultasen  el  bien  de 
todo  el  Reino  y  no  el  particular  de  individuos  ó  corporaciones? 
¿De  una  representación  nacional  en  donde   vienen  á  estrellarse 
todos  los  amaños  y  poderío  de  la  dignidad   y  la  riqueza  reuni- 
das; en  donde  la  verdad  y  la  razón   aparecen   en  su  verdadero 
punto  de  vista  presentadas  al  público  por  el  sencillo  é  incorrup- 
tible medio  de  la  discusión  y  del  debate?  Señor,  enhorabuena 
que  el  pergamino  de  Santiago  no  sea  apócrifo:  enhorabuena  que 
los  pueblos  hayan  pagado  sin  reclamar  hasta  el  dia,  el  voto  del 
Apóstol.  Otras  razones  debe  tomar  el  Congreso  en  consideración, 
para  resolver  el  punto  pendiente.  La  nación  habiendo  elegido 
la  Religión  Católica  por  su  única  creencia,  ha  contraído  la  obli- 
gación de  mantener  con  la  decencia  correspondiente  el  culto  y 
sus  ministros ;  mas  determinar  la  cuota  que  haya  de  destinar 
para  este  sagrado  objeto  y  el  modo  de  establecerla  y  proporcio- 
narla, es  privativo  de  su  libertad ,  sin  que  votos ,  ni  promesas, 
ni  costumbres,  puedan  privarla  de  aquel  imprescriptible  dere- 
cho ;  derecho  que  no  se  aniquila  ni  se  contradice  con  declama- 
ciones, con  calumnias,  con  apelar  á  sublevar  las  conciencias  y 
hacer  sospechosos  á  los  diputados,  llamándolos  impíos  y  liberti- 
nos, porque  hablan  la  verdad^  y  examinan  librem.ente  la  dife- 
rencia de  los  tiempos  y  de  las  luces.  (Pasa  el  orador  á  hacerse 
cargo  de  los  motivos  que  pudo  haber  habido  para  el  voto,  que  se- 
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rian  tal  vez  las  necesidades  de  la  iglesia  de  entonces,  y  que  ya 
no  eran  las  del  dia)...  Si  para  impugnar  estas  razones,  únicas 
que  deben  alegarse  ante  un  Congreso  que  se  ha  reunido  para 
el  bien  general  de  la  nación ,  se  acude  á  bulas  y  breves  de  Ro- 
ma, yo  contestaré  que  las  Cortes  son  la  sola  y  legitima  autori- 
dad que  puede  y  debe  decidir  soberanamente  en  punto  de  tri- 
butos y  contribuciones  ;  que  los  pueblos  no  están  obligados  á 
pagar,  sino  aquellos  que  hayan  sido  libremente  impuestos  ó 
consentidos  por  sus  diputados;  y  que  si  esta  santa  doctrina  ha 
andado  oscurecida  por  muchos  años ,  para  esto  existen  las 
Cortes ,  para  restablecerla ,  y  para  esto  la  constitución  ha  con- 
sagrado para  siempre  este  sagrado  canon,  sin  el  cual,  no  puede 
haber  libertad  en  España.  (Hace  enumeración  el  orador  de  las 
contribuciones  que  el  pueblo  paga  para  atender  al  culto  y  sus 
ministros)...  Tras  de  lodo  viene  el  voto  de  Santiago.  Este  tri- 
buto además  de  ser  arbitrario  en  la  cuota,  es  intolerante  en  la 
exacción.  El  Congreso  no  debe  olvidar  que  el  cabildo  lo  da  en 
arrendamiento ,  y  los  arrendadores  para  poder  cumplir  sus  es- 
crituras, van  armados  de  todos  los  medios  posibles  para  exigir 
de  los  pueblos  la  contribución,  en  que  se  reproducen  todas  las 
extorsiones  de  los  antiguos  arrendadores  de  las  rentas  reales..» 

El  orador  después  de  demostrar  que  el  asunto  no  era  de 
ningún  modo  contencioso ,  manifestó  que  el  hospital  de  San- 
tiago tenia  en  realidad,  y  podia  adquirir  en  adelante,  los  nece- 
sarios medios  de  subsistencia  sin  recurrir  á  un  tributo  tan  gra- 
voso, y  concluyó  opinando,  que  las  Corles  sin  detención  debian 
decretar  lo  que  pedian  los  diputados,  en  la  proposición  que  se 
discutia. 

Se  dio  en  efecto  por  fenecido  el  debate,  y  habiendo  pedido 
el  Sr.  Calatrava  que  se  votase  nominalmente ,  resultó  apro- 
bada la  proposición  por  ochenta  y  cinco  contra  veinte  y  seis. 

Este  voto  de  Santiago ,  este  tributo  apoyado  en  un  di- 
ploma que  los  hombres  mas  eruditos  y  cultos  de  la  nación,  y 
hasta  el  mismo  consejo  Real  habia  declarado  apócrifo,  es  mo- 
numento muy  curioso  del  modo  con  que  en  lo  antiguo,  condu- 
cian  y  dirigían  los  pastores  á  su  rebaño-pueblo.  Lo  que  tiene 
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^un  mas  singular,  es  que  ya  fué  abolido  en  España  por  tres  ve- 
ces; es  decir:  que  fué  dos,  restablecido  y  reMaurado,  Basta  esto 
solo  para  hacer  ver  por  cuantas  vicisitudes  lia  pasado  el  pueblo 
espafiol,  en  los  treinta  y  nueve  años  que  de  la  supresión  primera 
nos  separan. 

Pasemos  á  otro  asunto  de  especie  muy  diversa,  y  que  por 
su  singularidad ,  sobre  todo  en  aquella  época ,  merece  en  la 
historia  de  las  Cortes  de  Cádiz  un  puesto  distinguido.  A  últi- 
mos de  abril  del  mismo  año,  se  presentó  una  exposición  del 
Prior  y  comunidad  de  los  carmelitas  de  aquella  ciudad,  pidien- 
do que  las  Cortes  nombrasen  por  un  decreto  patrona  de  las  Es- 
pañas  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  conmemoración  de  haber  sido 
celebrada  en  su  iglesia  la  fiesta  religiosa  de  la  jura  y  publica- 
ción de  la  constitución,  además  de  otras  que  con  motivos  so- 
lemnes habían  tenido  lugar  en  varias  ocasiones.  Fundábanse  ade- 
más, en  que  semejante  declaración  ya  se  habia  hecho  en  las  Cor- 
les de  1617  y  iGo6,  con  aprobación  de  los  reyes  Felipe  líl  y 
Felipe  IV,  mas  que  habia  inutilizado  sus  efectos  el  cabildo  de 
Santiago,  acudiendo,  sin  contar  con  las  Cortes,  directamente  á 
Roma,  alegando  que  Santiago  era  el  único  patrón  de  Espa- 
ña, etc.  Las  Cortes  mandaron  que  pasase  el  asunto  á  la  comi- 
sión eclesiástica,  y  esta  en  la  sesión  del  23  presentó  un  informe 
largo  y  erudito,  que  apoyaba  las  pretensiones  de  la  comunidad, 
y  estendia  hasta  la  minuta  del  decreto  por  el  que  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  confirmaban  lo  dispuesto  en  las 
Cortes  de  1617  y  1656,  para  que  desde  luego  tuviese  todo  su 
efecto  el  patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús  á  favor  de  las  Es- 
pañas,  etc. 

Se  señaló  el  dia  27  para  la  discusión  de  este  dictamen; 
mas  no  la  hubo.  Por  motivos  y  miramientos  que  cualquiera 
lector  concibe ,  se  abstuvieron  todos  de  usar  de  la  palabra. 
Era  moralmenle  imposible  que  ninguno  se  opusiese  á  un  de- 
creto, que  sin  perjudicar  á  nadie,  iba  sin  duda  á  ser  muy 
agradahlc  para  el  sin  número  de  devotos  de  la  Santa.  Ade- 
más esta,  era  española;  mugcr  extraordinaria  por  su  ca- 
rácter, por  su  conduela,  por  las  singularidades  de  su  vida,  por 
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Jos  dulces  escritos  con  que  habia  enriquecido  la  literatura  de 
su  patria.  Con  silencio  religioso  se  aprobó  el  dictamen ;  coq 
sumo  gusto,  por  parte  de  no  pocos  diputados. 

De  otro  negocio  muy  grave  y  delicado  se  ocupaban  las  Cor- 
tes de  Cádiz ,  y  cuya  urgencia  crecía  á  proporción  que  se 
velan  nuestras  provincias  desembarazadas  de  enemigos.  Se  tra- 
taba de  fijar  la  suerte,  de  clasificar  al  sin  número  de  españoles, 
que  de  un  modo  ó  de  otro  j  hablan  tomado  partido  por  el  Rey 
intruso.  Es  una  de  las  calamidades  de  las  guerras  civiles,  que 
las  pasiones  que  excitan  permanecen  vivas,  y  quizá  adquieren 
mayor  intensidad,  cuando  la  lucha  material  y  declarada,  ya  no 
existe.  Los  vencedores  son  legílimos;  rebeldes  ^  los  vencidos. 
jY  cuánto  se  encierra  en  estas  dos  palabras!  Las  opiniones  po- 
líticas son  muchas  veces  el  velo  con  que  se  encubren  la  envi- 
dia, los  odios  personales,  las  venganzas  :  apellidando  nombres 
respetables  de  cosas  ó  personas  ,  según  los  partidos  ó  las  ban- 
derías, se  creen  los  hombres  autorizados  á  cometer  toda  clase 
de  injusticias,  de  violencias  y  de  atrocidades.  ¿A  cuántas  dio 
lugar  una  guerra  tan  encarnizada  ,  donde  á  proporción  de  lo 
tenaz  de  la  resistencia,  crecían  el  furor  y  el  orgullo  de  los  ven- 
cedores !  La  España  fué  un  teatro  de  rapiña ,  de  vejámenes ,  de 
extorsiones,  de  exacciones  que  absorvian  toda  la  sustancia  de 
los  pueblos.  Las  autoridades  españolas  que  obraban  en  nombre 
del  monarca  intruso^  participaban  natuialmente  del  odio  que 
inspiraba  una  conquista,  tan  dura  en  las  formas,  como  opresiva 
en  la  parte  material  que  causaba  tantas  ruinas.  Algunas  ejer- 
cían violencias  por  su  propia  cuenta,  por  vengarse  de  los  que 
no  abrazaban  su  partido,  ó  por  natural  inclinación  y  mostrarse 
mas  adictos  á  la  causa  que  habian  abrazado.  Entre  los  partida- 
rios de  la  dominación  francesa,  obraban  unos  por  ideas  ^  por 
opiniones,  por  espíritu  de  partido,  por  lo  demasiado  solemne 
de  sus  compromisos ,  por  pareccrles  temeridad  el  luchar  con 
un  hombre  omnipotente  que  disponía  de  legiones  formidables, 
ó  por  esplotar  un  campo  de  ambición  y  de  fortuna.  Otros  de 
distintos  sentimientos  ó  principios,  pasaban  como  tales,  de  mie- 
do ,  por  no  tener  valor  ó  medios  de  abandonar  sus  hogares, 
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creyendo  tal  vez  un  deber  permanecer  en  sus  pueblos,  para  sua- 
vizar^ para  bacer  mas  llevaderos  los  mismos  vejámenes  y  exac- 
ciones con  que  los  acosaban.  Que  entre  estos  babia  muchísimos 
patriotas  vivamente  interesados  en  el  triunfo  de  la  causa  nacio- 
nal; que  le  hicieron  cuantos  servicios  estaban  en  su  mano 
dando  noticias  á  nuestros  generales ,  enviando  socorros  á  sus 
tropas,  endulzando  la  suerte  de  los  prisioneros  ó  facilitándoles 
la  fuga,  era  generalmente  bien  notorio,  y  también  el  que  mu- 
chos expiaban  en  suplicios  estos  rasgos  de  celo  y  patriotismo. 
Conforme  se  iban  evacuando  las  provincias,  comenzaban  las 
reacciones;  se  desahogaban  los  resentimientos  de  los  agravia- 
dos en  proporción  de  la  violencia  con  que  estaban  comprimi- 
dos, y  si  muchos  evilaban  sus  efectos  por  medio  de  la  fuga,  no 
faltaba  un  número  muy  considerable  para  ser  continuo  blanco 
de  ellos.  Entre  los  afrancesados  ó  juramentados,  se  hablan 
algunos  acogido  con  tiempo  á  las  autoridades  legítimas;  otros 
habían  permanecido  hasta  el  último  momento  en  los  países 
ó  pueblos  ocupados.  Todos  se  hallaban  en  diversas  clases  y  ca- 
tegorías, en  diverso  grado  de  culpabilidad,  de  compromisos^  de 
servicios,  de  agravios  hacia  el  partido  nacional ,  ahora  vence- 
dor; cada  uno  podia  alegar  distinta  excusa,  encontrar  con  ene- 
migos mas  ó  menos  indulgentes ,  presentar  actos  distintos  de 
mérito  que  pudiesen  mitigar  las  penas  incurridas  por  los  ver- 
daderamente hostiles.  ¿Quién  podia  desatar  el  nudo  de  tantas 
dificultades,  caminar  con  planta  segura  por  este  laberinto?  Un 
decreto  de  olvido,  de  indulto  y  de  perdón,  hubiese  sido  un  acto 
impolítico,  injusto,  altamente  inmoral;  hubiese  sido  confun- 
dir los  amigos  con  los  enemigos,  los  traidores  con  los  leales,  los 
oprimidos  con  los  opresores,  los  verdugos  con  las  víctimas. 
Para  castigar  con  fruto,  se  necesita  obrar  con  justicia,  y  para 
esto  era  preciso  graduar  los  delitos  ó  las  faltas,  saber  bien  lo 
que  había  hecho  cada  uno. 

He  aquí  por  qué  este  asunto  se  presentó  de  tanto  peso  y 
gravedad  para  el  gobierno,  y  sobre  lodo  para  las  Cortes  españo- 
las á  quienes  incumbía  tan  de  cerca.  Asi  le  aplazaron  cuanto 
les  fué  posible ;  no  porque  desconociesen  lo  indispensable  de 
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tomar  medidas,  sino  por  lo  sumamente  difícil  del  acierto.  Los 
pueblos  que  mas  heroica  resistencia  habian  hecho  al  enemigo, 
eran  todavía  víctimas  de  su  dominación,  como  sucedía  á  Zara- 
goza, á  Gerona^  donde  el  vencedor  solo  había  triunfado  sobre 
ruinas.  Era  claro  que  no  habian  emigrado  lodos  sus  vecinos,  y 
que  muchos  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  por  hazañas 
de  valor,  tendrían  tal  vez  ahora  que  servir  cargos  de  autoridad 
bajo  los  auspicios  de  sus  opresores.  Los  diputados  liberales  se 
mostraban  los  mas  circunspectos;  aunque  no  faltaban  entre 
ellos  otros  mas  fogosos,  como  el  Sr.^Capmany,  pronto  á  proponer 
medidas  severas  y  duras,  tratándose  de  franceses  y  de  afrance- 
sados. En  el  bando  servil,  los  había  asimismo  de  diverso  tem- 
ple; sin  embargo,  manifestaban  mas  deseos  de  adoptar  medi- 
das rigorosas.     ' 

Desde  las  primeras  sesiones  comenzaron  á  suscitarse,  ó  mas 
bien,  á  hacerse  indicaciones  sobra  este  negocio;  pero  íncidental- 
mente,  sin  venir  á  decisión  ninguna.  Las  Cortes  se  contentaron 
por  entonces  con  mandar  que  pasase  al  examen  de  la  comisión 
de  justicia,  un  reglamento  que  el  consejo  Real  había  estendido 
por  acuerdo  de  las  mismas.  La  comisión  presentó  su  informe  ó 
dictamen  en  mayo  de  1811,  mas  no  fué  leido  en  sesión  pública 
hasta  el  15  de  julio  del  mismo  aíio.  En  su  discusión  no  entraron 
por  entonces;  y  tal  era  su  repugnancia  en  acometer  este  nego- 
cio, que  hasta  marzo  del  año  18 1¿,  no  se  volvió  á  hacer  men- 
ción alguna  del  dictamen. 

La  primera  medida  tomada  por  las  Cortes,  fué  aprobar  en  la 
sesión  del  16  de  junio  de  este  año  una  proposición  ,  reducida  a 
que  los  empleados  civiles  que  se  presentasen  ó  hubiesen  pre- 
sentado al  gobierno  legítimo  dos  meses  cumplidos  después  de 
la  instalación  de  las  Cortes,  procedentes  de  países  ocupados  por 
el  enemigo  antes  de  dicha  ocupación,  se  hubiesen  y  tuviesen 
por  escluidos  de  los  empleos  que  obtenían,  sin  opción  a  sueldo, 
pensión  ó  gratííicacion;  salvo  el  derecho  en  lo  demás  de  ciuda- 
danos españoles,  después  de  examinada  la  conducta  política,  y 
fallada  su  aprobación.  En  consecuencia,  comprende  este  decre- 
to á  los  que  actualmente  ejerciesen  dichos  empleos  civiles,  ha- 
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bicntlo  comparecido  después  de  la  enunciada  época;  esceptuán- 
dose  solo  el  caso  de  un  servicio  extraordinario  por  el  que  se  le 
conservarla  el  precedente  destino,  ó  se  le  otorgarla  otro  mas 

aventajado. » 

Fué  apoyada  esta  proposición  por  varios  diputados  de  ambos 
bandos,  sobre  todo  por  el  Sr.  Gallego,  que  se  espresó  respecto 
de  ella  con  el  calor  que  acostumbraba  en  semejantes  ocasiones. 
Arguelles  dijo  entre  otras  cosas.  «Yo  apoyo  esta  proposición,  á 
pesar  de  la  violencia  que  me  cuesta  haber  de  adherirme  á  una 
opinión^  que  quizás  podrá  ocasionar  la  desgracia  de  muchas 
familias;  sin  embargo,  para  mí,  la  justicia  sobre  todo.  El  que  no 
se  ha  presentado  sin  un  motivo  justo  de  imposibilidad  física, 
hay  una  razón  para  tenerle  por  sospechoso.  Supongo  que  uno 
justifica  que  ha  permanecido  bajo  la  dominación  del  enemigo, 
pero  que  se  ha  mantenido  puro  y  conservado  constante  en  los 
sentimientos  por  la  buena  causa;  lodo  lo  que  por  esto  puede 
exif^ir,  es  que  se  le  proteja  como  á  todo  buen  ciudadano  parti- 
cular; pero  no  al  empleado.  Este  tiene  una  obligación  mas  que 
el  simple  particular,  pues  además  de  que  debe  de  ser  un  buen 
ciudadano,  tiene  contraído  un  deber  con  el  gobierno,  que  pue- 
de exigirle  otros  sacrificios ;  y  aun  cuando  este  mismo  gobierno 
quisiese  atenderle,  no  podrá  desentenderse  de  la  opinión  pú- 
blica.»..i 

El  28  de  octubre  se  aprobó  una  proposición  del  Sr.  Melga- 
rejo, de  que  no  pudiesen  ser  regentes  del  reino  ni  secretarios  del 
despacho  ,  los  que  hubiesen  jurado  aí  Rey  intruso. 

Pretendía  el  Sr.  Melgarejo,  que  se  insertase  esta  cláusula  en 
la  misma  constitución  que  entonces  se  estaba  discutiendo.  Mas 
á  esto  se  opuso  vivamente  Arguelles,  haciendo  ver  su  inconve- 
niencia, á  lo  que  las  Cortes  accedieron.  No  fué  sin  embargo 
esto  un  obstáculo,  para  que  se  apoyase  con  calor  por  los  que 
propendían  á  medidas  mas  severas.  Se  opusieron  á  ella  algunos 
diputados  liberales,  mas  vencieron  los  primeros,  habiendo  sido 
sostenidos  por  los  señores  Terrero,  Capmany  y  Mejia,  y  por 
indicación  de  este  último,  se  hizo  la  adición  «2/  ^^^  consejeros  de 
Estado.  1^ 
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Pasó  esta  proposición  con  desagrado  por  parte  de.  muchos 
miembros  del  Congreso.  Era  indudable  que  hablan  jurado  al 
Rey  intruso  muchos  patriólas  distinguidísimos,  servidores  de 
la  causa  nacional  hasta  con  heroísmo.  Espuso  un  diputado, 
que  esta  resolución  no  debia  parar  perjuicio  á  los  defensores  de 
la  inmortal  Gerona.  Pidieron  algunos  lo  mismo,  con  respecto  á 
los  de  Zaragoza.  Otros  muchos  pueblos  de  España,  se  hallaban 
en  iguales  circunstancias.  Todo  esto  hacia  ver  á  los  diputados 
reflexivos^  que  cuantos  mas  pasos  se  diesen  en  senda  tan  espi- 
nosa, mas  tropiezos  se  irían  encontrando.  Pero  de  un  negocio 
tan  urgente,  era  del  todo  imposible  que  á  la  corta  ó  á  la  larga, 
las  Cortes  prescindiesen. 

Hasta  marzo  del  año  siguiente  de  1812,  no  se  volvió  á 
hablar  de  semejante  asunto. 

En  la  sesión  del  5,  presentó  la  comisión  de  justicia  un  pro- 
yecto de  decreto  reducido  á  cuatro  puntos:  1."  que  los  jura- 
mentos forzados  por  si  solos,  en  nada  perjudicaban  á  cualquie-* 
ra  español  que  por  sus  méritos  fuese  digno  de  los  primeros 
puestos  del  estado:  2.°  Que  justificasen  esta  fuerza  ó  violencia, 
y  que  por  la  naturaleza  de  los  empleos,  y  circunstancias  en 
que  se  habían  hallado,  no  habían  sido  perjudiciales  á  la  buena 
causa:  3.^  Que  si  estos  empleados  justificaban  que  habían  he- 
cho servicios  distinguidos  á  la  patria ,  y  espuesío  sus  vidas 
por  rescatar  pueblos  etc.,  serian  remunerados  ellos  y  sus  fa- 
milias según  su  mérito,  y  el  estado  de  la  nación:  4.°  Que  los 
anteriores  decretos  sobre  esta  materia,  quedaban  derogados  por 
el  presente. 

Opuso  el  Sr.  Giraldo  á  estas  proposiciones,  otras  de  tenor  di- 
verso. Tendían  las  primeras  á  que  quedase  sin  efecto  la  resolu- 
ción del  28,  relativa  á  que  no  pudiesen  ser  regentes,  ministros, 
ni  consejeros  de  estado  los  juramentados;  mas  á  favor  de  esta  me- 
dida, había  un  partido  muy  decidido  y  numeroso  en  el  Congreso. 

En  la  sesión  del  4,  el  Sr.  Lujan  como  secretario  de  la  co- 
misión de  los  juramentados,  volvió  á  leer  el  dictamen  que  se 
había  presentado  en  julio  del  año  próximo  pasado.  El  docu- 
mento era  algo  vago ;  no  clasificaba  con  claridaíl  los  delitos  de 
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infidencia^  ni  asignaba  con  bastante  precisión  las  penas  en  que 
habían  incurrido  sus  autores.  En  unos  casos  se  referia  á  las 
leyes  de  partida,  en  otros  se  contentaba  con  exponer  considera- 
ciones generales.  Que  era  imposible  tomar  medidas  justas  y 
equitativas  adaptables  á  cuantos  casos  pudieran  presentarse  lo 
conocian  todos  los  juiciosos  del  Congreso ;  mas  ¿  quién  podia 
eximirlos  del  deber  imperioso  de  dictarlas? 

En  la  misma  sesión  del  4  volvió  á  suscitarse  discusión  so- 
bre lo  determinado  en  octubre,  haciendo  ver  algunos  lo  impo- 
lítico y  hasta  injusto  de  sus  consecuencias ,  con  respecto  á  in- 
dividuos altamente  beneméritos. 

Así  era  en  efecto  ;  mas  los  mismos  diputados  que  habían 
mostrado  mas  repugnancia  á  la  medida,  como  Arguelles,  el  Con- 
de de  Toreno,  Calatravay  otros,  se  opusieron  abiertamente  á  su 
derogación,  por  no  incurrir  en  otro  error  de  peor  clase.  Hicieron 
ver  que  la  expresión  úq  juramentados  no  podía  entenderse  sino 
con  los  que  habían  obrado  voluntariamente  con  ánimo  y  deseo 
de  servir  la  causa  del  intruso  ^  no  con  los  que  habían  sido  vio- 
lentados á  dar  semejante  paso,  quizá  por  evitar  mayores  males. 
La  revocación  de  la  medida  hubiese  sido  en  efecto^  santificar 
la  traición  y  dar  alas  al  perjurio. 

Continuó  el  debate  sobre  este  asunto  tan  desagradable  en  la 
sesión  del  6,  y  después  de  muchos  discursos  ,  como  en  las 
anteriores,  sin  sacarse  nada  en  limpio,  resolvieron  las  Cortes, 
á  propuesta  del  Sr.  Calatrava ,  que  hasta  después  de  publi- 
cada la  constitución,  no  se  volviese  á  tratar  mas  de  la  ma- 
teria. 

A  pesar  de  tener  lugar  esta  publicación  quince  días  des- 
pués, no  se  ocupó  el  Congreso  del  asunto  de  juramentados  has* 
ta  últimos  de  julio.  En  11  de  agosto  promulgó  el  primer  decre- 
to ,  relativo  á  los  casos  de  infidencia,  compuesto  de  nueve  artí- 
culos. Se  mandaba  por  el  1.',  que  las  audiencias  que  habían 
abandonado  sus  puestos  invadidos  por  los  e-nemigos,  volviesen 
inmediatamente  á  los  que  se  hallaban  ya  desocupados.  Queda- 
ban por  el  2.',  5.' y  4.',  privados  de  su  empleos  todos  los  nom- 
brados por  el  gobierno  intruso ,  ó  los  que  le  hubiesen  servido 
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como  simples  comisionados.  Por  el  5.*  estaban  obligados  á  de- 
volver las  rentas,  los  nombrados  para  prebendas  eclesiásticas. 
En  el  mismo  caso  se  hallaban  por  el  6.°,  los  jueces  de  estos  tri- 
bunales. Por  el  8.'  se  mandaba  á  los  obispos,  que  suspendiesen  á 
los  párrocos  que  hubiesen  favorecido  al  intruso,  nombrando  otros. 
La  misma  pena  alcanzaba  por  el  9.',  á  los  mismos  obispos. 

Este  decreto  bastante  riguroso,  no  satisfizo,  sin  embargo, 
ala  gente  acalorada,  tanto  dentro  como  fuera  del  Congreso. 
Habian  sido  demasiados  los  agravios ;  los  atropellos  y  toda  es- 
pecie de  vejámenes ,  para  que  no  resonasen  por  todas  partes 
gritos  de  indignación  y  de  venganza.  Vino  á  aumentar  el  des- 
contento una  proclama  tolerante  y  conciliatoria,  que  publicó  el 
General  Álava  al  acercarse  los  ejércitos  aliados  á  la  capital  del 
reino.  Obró  sin  duda  este  buen  español  con  miras  generosas, 
creyendo  hacer  un  servicio  á  la  causa  nacional :  mas  no  co- 
nocía bien  el  estado  de  la  opinión  y  de  los  ánimos. 

En  la  sesión  del  27  se  remitió  á  las  Cortes  un  oficio  de  es- 
te General,  en  que  daba  cuenta  de  las  operaciones  del  ejér- 
cito aliado,  manifestando  entre  otras  cosas  los  buenos  resulta- 
dos  que  habia  producido  una  proclama ,  dada  por  él  á  todos  los 
españoles  pocos  dias  antes  de  su  llegada  al  pueblo  de  Guadala- 
jara.  Mandaron  las  Cortes  que  pasara  á  la  comisión  de  consti- 
tución ,  unida  con  la  que  habia  estendido  el  decreto ,  relativo  á 
lo  que  debia  ejecutarse  en  los  pueblos  y  provincias  que  se  fue- 
sen desocupando  por  los  enemigos. 

Excitó  este  paso  del  General  mucha  animadversión  en 
ciertos  individuos  del  Congreso.  Volvieron  á  suscitarse  á  prin- 
cipios de  setiembre,  debates  muy  acalorados  sobre  los  delitos  de 
infidencia. 

En  la  sesión  del  i.\  hicieron  los  señores  Villanueva  y  Mar- 
tínez nuevas  proposiciones  para  adoptar  medidas  mas  severas, 
disipando  así,  la  mala  impresión  que  el  parte  del  General  Álava 
habia  producido  en  el  pueblo. 

En  la  del  2  presentaron  su  informe  las  comisiones  reunidas. 
Proponían  que  se  digese  á  la  Regencia  del  reino,  encargase 
al  Mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Álava,  que  omitiese  en  lo 
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sucesivo  recomendaciones  de  esta  especie,  cuando  no  tuviese 
encargo  para  ello  del  gobierno;  y  que  asimismo  remitiese 
original,  el  expediente  suscitado  con  motivo  de  la  providencia 
tomada  por  el  General  D.  Carlos  España.  (Era  esta  una  orden 
dada  por  dicho  general  para  que  ninguno  que  hubiese  llevado 
insignias  ó  decoraciones  conferidas  por  el  Rey  José,  pudiese  usar 
las  que  tenia  del  gobierno  legítimo).  Seguia  la  minuta  de  un 
proyecto  de  nuevo  decreto  relativo  á  la  materia,  del  que  nos 
ocuparemos  luego. 

En  la  del  4  pronunció  el  Sr.  Capmany  un  discurso  fuerte  y 
muy  sentido,  lastimándose  de  la  lenidad  que  se  observaba  acer- 
ca de  los  casos  de  infidencia,  sobre  todo  de  la  conducta  del  Ge- 
neral Álava.  Presentó  en  seguida  alas  Corles  una  representación 
de  los  oficiales  del  Estado  Mayor  en  que  se  quejaban  de  lo  mis- 
mo, con  respecto  á  los  desertores  de  las  filas  leales.  Pedian 
por  último ,  que  los  que  se  hubiesen  quedado  ocultos  en  pais 
ocupado,  aunque  no  hubiesen  prestado  auxilios  á  los  enemigos, 
fuesen  mirados  como  desertores,  quedando  privados  de  sus 
graduaciones  sin  distinción  alguna,  como  igualmente  de  las  ór- 
denes y  demás  distintivos  militares.  Y  si  quisiesen  espiar  su 
delito ,  podrían  servir  de  soldados  en  los  puestos  avanzados  de 
mayor  riesgo  de  los  ejércitos,  donde  después  de  lavar  con 
sangre  la  mancha  de  su  honra,  volviesen  á  emprender  su  car- 
rera, subiendo  sin  consideración  alguna  por  todos  los  empleos 
menores  de  la  milicia;  y  esto  formando  cuerpos  separados, 
pues  los  de  los  valientes  soldados  de  la  patria,  se  desdeñarían 
sin  duda  de  alternar  con  los  perversos. 

Añadió  esta  exposición  nuevo  pábulo ,  si  era  posible  que 
subiese  de  punto  el  calor  que  en  aquellas  sesiones  animaba  á 
ciertos  diputados.  jCon  tal  disgusto  se  habia  recibido  la  noticia 
de  la  conducta  que  el  General  Álava  creia tan  conciliadora!  {Ta- 
les las  quejas  que  exhalaban  en  sus  cartas  los  que  de  todas 
parles  se  dirígian  á  los  miembros  del  Congreso!  «Viendo  el 
desagrado,  dijo  el  Sr.  Villanueva,  con  que  ha  recibido  el  pueblo 

el  parte  de  D.  Miguel  de  Álava juzgo  que  se  halla  V.  M. 

en  el  caso  de  acordar  algunas  medidas,  que  precavan  los  nuevos 
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males  que  pudiera  experimentar  la  nación  en  los  dias  alegres 
de  su  libertad.  Señor:  el  pueblo  de  Madrid  ha  visto  que  algunos 
individuos  sin  pundonor  ni  decoro,  luego  que  marchó  José  se 
quitaron  la  insignia  con  que  los  habia  condecorado ,  colocando 
en  su  lugar  la  que  antes  traian ,  presentándose  además  á  las 
elecciones  de  Ayuntamiento  mezclados  con  aquellos  heroicos  ve- 
cinos. En  medio  de  esto,  calla  sofocando  sus  resentimientos, 
por  amor  al  orden  y  sumisión  al  gobierno  de  que  tiene  dadas 
tantas  pruebas.  > 

«¿Que  me  importan,  (son  palabras  del  Sr.  Capmany)  que  ha- 
yan salido  por  una  puerta  de  la  capital  los  enemigos  armados 
de  la  España,  si  entran  por  la  otra  ios  que  lo  son  de  la  patria, 
teniéndose  por  mas  seguros  entre  los  mismos  pacientes  patrio- 
tas á  quienes  habían  oprimido  cuatro  años  continuos  con  su 
insolencia  y  desprecio  unos^  con  sus  discursos  y  escritos  otros, 
algunos  con  el  terror  y  la  amenaza,  y  aquellos  con  la  prisión  y  el 
dogal?  Por  mas  seguros  se  creen,  repilo,  que  entre  las  bayone- 
tas francesas,  que  hablan  sido  hasta  ahora  su  guarda  y  su  de- 
fensa. Muchos  no  han  salido  de  sus  nuevos  domicilios,  levan- 
tados délas  ruinas  de  otros  tímidos  y  vacilantes,  y  no  pocos  han 
tenido  que  volver  despechados  de  sus  mismos  infames  valedo- 
res, que  se  han  desprendido  de  ellos ,  como  de  instrumentos 
viles  de  que  no  necesitan» 

«Cobardes  y  avergonzados  huyeron  de  la  vista  de  los  bue- 
nos, y  vuelven  con  rostro  sereno ,  esto  es ,  con  esperanza  de 
protección,  á  presentarse  en  aquella  denodada  capital,  sepulcro 
de  mártires  y  cuna  de  héroes,  sin  temor  de  que  las  piedras  en- 
sangrentadas de  sus  calles  se  levanten  contra  ellos,  ya  que  la 
discreción  y  paciencia  de  aquel  pueblo  magnánimo  les  permi- 
ta respirar» 

«Purifiqúese  antes  y  muy  pronto  el  suelo  y  entresuelo  de 
Madrid,  manchado  por  las  inmundas  plantas  é  inficionado  por  el 
aliento  pestífero  de  los  sacrilegos  y  bárbaros  satélites  del  gran 
ladrón  de  Europa ,  ahora  profanado  por  la  presencia  de  mu- 
chos infelices  hijos  de  la  madre  España ,  vieja  eterna  á  pesar 
del  que  la  quería  r«mozar,  y  de  los  que  de  entre  nuestra  fami- 
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lia  le  habían  vuelto  la  espalda  después  de  haberla  escarnecido 
y  acoceado.  Lloren  ahora  de  alguna  manera  su  pecado,  como 
pide  la  justicia,  los  que  de  tantas  lágrimas  de  inocentes  han  si- 
do causadores.  jYo  me  despido  de  tí,  Corte  de  Fernando,  ca- 
beza y  centro  de  los  patriotas  españoles!  Seré  yo  el  desterrado 
mientras  vivan  otros  dentro  de  tus  muros  (indignos  de  ser  tus 
moradores)  salvos  y  salvados,  justificados,  y  ¿quién  sabe  si 
despules  ensalzados?» 

«El  General  Álava  (así  se  expresó  el  Sr.  Martínez  que  había 
hecho  varias  proposiciones)  dice,  que  el  olivo  y  no  el  estoque, 
quería  decir  la  espada  vengadora  de  la  justicia,  es  el  que  con- 
viene en  las  circunstancias  actuales;  que  sus  providencias  ha- 
bían producido  el  saludable  efecto  de  presentarse  ochocientos 
soldados  agregados  ya  á  varios  cuerpos,  y  diferentes  oficíales 
que  estaban  para  purificarse;  y  aquí,  Señor,  de  la  ordenanza, 
del  indulto  expedido  últimamente,  que  con  tantajustícia  excluye 
á  los  oficiales,  y  de  los  sentimientos  que  arroja  la  representación 
de  los  militares  del  estado  mayor.  ¿Y  quiénes  son  estos  oficiales? 
Unos  que  sirvieron  al  enemigo  hasta  el  momento  mismo  de  su 
fuga,  y  que  no  atreviéndose  á  seguirle,  se  escondieron  en  el 
gran  pueblo  de  Madrid,  esperando  mejor  ocasión  para  hacer  la 
suya,  y  luego  se  presentaron  de  resultas  de  los  edictos.  No 
hay  mas  que  decir. » 

€  Recomienda  el  General  Álava,  y  quisiera  que  se  repu- 
tasen como  beneméritos  de  la  patria,  ciertos  magistrados 
cuyos  compañeros  purgaron  ya  su  delito  en  un  público  cadal- 
so: personas  en  fin  que  si  no  se  consideran  corno  traidores 
de  su  patria  y  de  su  Rey,  pueden  ya  borrase  del  catálogo  de  las 
leyes  todas  cuantas  hablen  de  traiciones.  Y  el  resultado  ¿cuál 
podría  ser  y  sería  indefectiblemente?  Apurar  el  sufrimiento  de 
los  fieles  españoles,  ó  cuando  menos  apagar  de  una  vez  el  sagra- 
do fuego  del  patriotismo,  y  sucumbir  la  nación  á  la  tiranía  y  la 
esclavitud,  si  por  desgracia  el  enemigo  llegase  á  conseguir  al- 
gunas ventajas » 

Después  de  haber  pasado  á  la  discusión  del  proyecto  de  las 
comisiones,  concluyó  asi; 
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'•^í  tPor  todo  lo  dicho,  mi  opinión  es,' que  la  Regencia  remita 
á  las  Cortes  el  expediente  formado  por  el  general  España,  res- 
pectivo al  uso  que  hicieron  algunos  de  la  Cruz  de  Carlos  III, 
en  lugar  del  distintivo  de  la  orden  creada  por  el  Rey  intruso; 
que  manifieste  al  General  Álava  el  disgusto  de  V.  M.  al  oir  sus 
indicaciones,  recomendaciones  y  providencias;  que  la  misma 
Regencia  haga  entenderá  las  autoridades  á  quienes  corresponda, 
que  las  circunstancias  exigen  y  que  las  Cortes  quieren,  que  se 
observe  y  cumpla  exactamente  lo  prevenido  en  el  decreto  de 
11  de  agosto  último,  procediendo  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
sin  el  menor  disimulo  contra  aquellos  funcionarios  y  no  fun- 
cionarios, marcados  de  infidentes  á  su  patria  y  á  su  Rey;  y  que 
volviendo  este  expediente  á  las  comisiones  reunidas,  tomen  en 
consideración  mis  proposiciones,  y  espongan  á  la  mayor  breve- 
dad cuanto  se  les  ofreciere,  para  en  su  vista  resolver  sobre  todo 
lo  mas  justo  y  conveniente.» 

No  copiaremos  nada  de  los  discursos  que  pronunciaron  so- 
bre la  materia  los  Sres.  Arguelles,  Garcia  Herreros,  Conde  de 
Toreno,  Espiga,  Muñoz  Torreros  y  otros,  que  también  lomaron 
la  palabra.  Ninguno  contradijo  ni  impugnó  á  los  preopinantes, 
si  bien  se  expresaron  con  calma,  entrando  en  la  cuestión  como 
hombres  de  Estado,  á  quienes  no  se  ocultaban  los  inconvenien- 
tes que  podia  traer  cualquiera  linea  de  partido  que  adoptasen. 
Convencidos  de  la  necesidad  de  hacer  justicia,  de  castigar  los 
verdaderos  delitos  de  infidencia,  de  que  ninguna  falla  en  el  parti- 
cular quedase  impune,  sobre  todo  de  acallar  la  opinión  pública, 
apoyaron  el  dictamen  de  la  comisión,  de  que  algunos  de  ellos 
eran  individuos.  La  discusión  sobre  el  primer  articulo  de  la  mi- 
nuta del  decreto,  asunto  principal  del  debate,  no  terminó  hasta 
en  la  sesión  del  5,  donde  después  de  desef  hfulas  y  admitidas 
\aiias  enmiendas,  supresiones,  adicioius  ,  etc.,  íjuedó  al  fin 
aprobaílo  en  estos  términos. 

«Las  personas  nombradas  por  el  gobierno  intruso  de  que 
habla  el  artículo  5  del  decreto  de  11  de  agosto  próximo  pasa- 
do, y  los  empleados  públicos  de  que  se  trata  en  el  artículo  4 
que  hubiesen  servido  al  gobierno  intruso,  no  podrán  ser  pro- 
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puestos,  ni  obtener  empleos  de  ninguna  clase  ó  denominación 
que  sea,  sin  perjuicio  de  la  formación  de  causa  á  que  se  hayan 
hecho  acreedores  por  su  conducta.  Las  Cortes,  cuando  lo  ten- 
gan por  oportuno,  después  de  haber  considerado  maduramente 
el  estado  de  la  nación,  podrán  rehabilitar  por  un  decreto  ge** 
neral,  á  aquellos  empleados  contra  quienes  no  recayere  senten- 
cia de  pena  corporal  ó  infamatoria;  pero  si  alguno  de  los  ma- 
gistrados ó  empleados  á  que  se  refiere  este  artículo,  hubiese 
hecho  particulares  ó  importantes  servicios  á  la  patria,  lo  mani- 
festará la  Regencia  á  las  Cortes,  para  que  lo  tomen  en  consi- 
deración.   Debiendo  oirse  precisamente,   á  los  ayuntamientos 
constitucionales   de  los  pueblos  donde  hubiesen  hecho  estos 
servicios 

Otras  mas  adiciones  sufrió  este  artículo ,  que  fueron  toma- 
das en  consideración  y  discutidas.  En  las  sesiones  siguien- 
tes se  discutieron  asimismo  los  otros  tres  de  la  minuta  del  de- 
creto, que  contenia  cuatro;  mas  sin  entrar  en  estos  debates, 
DOS  contentaremos  con  reproducir  en  compendio  el  definitivo 
que  en  21  del  mismo  mes  de  setiembre,  promulgaron  las  Cortes 
sobre  la  materia. 

Por  el  primero  de  sus  artículos  quedaban  incapacitados  los 
comprendidos  en  los  3/  4.**  y  5."  del  anterior  de  11  de  agosto, 
para  ser  propuestos  á  obtener  destinos  de  cualquiera  clase, 
nombrados  para  cargas  concejiles ,  electores  diputados  de  pro- 
vincia ni  á  Cortes,  sin  que  esto  estorbara  la  formación  de  causa 
á  que  se  hubiesen  hecho  acreedores.  Por  el  3.®,  4.\  5.*  y  6.% 
estaban  esceptuados  del  artículo  primero,  los  concejales,  los 
que  no  percibiesen  sueldo  del  gobierno,  los  profesores  científi- 
cos de  cualquier  ramo,  médicos,  maestros  de  primeras  letras, 
cívicos  etc.,  si  no  habían  dado  lugar  á  formación  de  causa.  Por 
el  8.^  quedaban  privado?  de  sus  condecoraciones  antiguas,  los 
que  hubiesen  obtenido  ó  solicitado  otras  del  gobierno  intruso. 
Sujetaba  el  9.®  á  la  misma  pena,  á  los  títulos  de  Castilla  que 
hubiesen  solicitado  ó  admitido  su  confirmación  del  Rey  intruso; 
mas  no  quedaba  envuelto  en  ella  ninguno  de  sus  descendientes. 
Se  privaban  por  el  10  de  sus  pensiones  sobre  el  Erario ,  mi- 
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tras  etc. ,  á  los  que  hubiesen  admitido  otras  del  mismo.  Por 
el  11  debian  sujetarse  á  un  juicio,  los  que  teniendo  benefi- 
cios, prebendas,  ó  dignidades  eclesiásticas,  hubiesen  recibido 
ú  obtenido  otros.  Por  el  1:2  quedaban  sujetos  á  igual  privación, 
los  eclesiásticos  que  hubiesen  ejercido  empleos  civiles.  Por 
el  15  debian  pasar  al  curato  antiguo  los  párrocos  que  obtuvie- 
ron otros,  é  igual  medida  comprendia  por  el  14  á  los  obis- 
pos que  se  hallasen  en  semejante  caso.  Se  mandaba  por  el  15  á 
los  ayuntamientf  s,  que  formasen  las  listas  de  los  inhabilitados  por 
los  artículos  anteriores,  enviándolos  por  el  conducto  de  los  ge- 
fes  políticos  á  la  Regencia.  Por  el  16  se  prevenía,  que  los  que 
pidiesen  gracias  y  necesitasen  purificaciones,  se  hiciesen  en 
el  pueblo  de  su  nacimiento  por  juicio  contradictorio,  y  ante 
ayuntamiento  pleno. 

Si  el  anterior  decreto  de  1 1  de  agosto  no  dejó  satisfechos  á 
muchos  por  lo  sobrado  blando,  fué  este  último  objeto  con  el 
tiempo,  de  murmuraciones  y  censura  por  excesivamente  duro. 
Tales  son  las  contradicciones  de  los  hombres,  las  fluctuaciones  de 
la  opinión  ,  y  el  cambio  de  sus  sentimientos.  Por  otra  parte, 
era  demasiado  el  número  de  las  personas  á  ]uienes  alcanzaba, 
para  que  esto  no  produjese  en  sentido  opuesto,  una  reacción 
que  podía  ser  hasta  funesta  en  aquellas  circunslancias.  Y  tal 
fué  la  exigencia  de  la  nueva  opinión  ,  que  las  Cortes  espidieron 
en  14  de  noviembre  de  aquel  mismo  año,  un  decreto  en  miti- 
gación de  la  severidad  que  respiraba  el  de  21  de  setiembre.  Por 
el  1.*^,  délos  artículos  del  nuevo,  los  empleados  nombrados  le- 
gítimamente que  hubiesen  quedado  bajo  el  intruso,  que  no  tuvie- 
sen causa  criminal  pendienre,  ni  sufrido  sentencia  infamatoria, 
y  se  hubiesen  mantenido  fieles,  debian  volverá  sus  destinos,  si 
los  ayuntamientos  diesen  declaración  de  su  buena  conducta. 
Por  el  2.°,  3.®  y  4.°,  se  prescribían  las  reglas  que  debían 
observar  las  municipalidades  para  hacer  estas  declaraciones, 
y  remitirlas  por  los  gefes  políticos  á  la  Regencia.  Quedaban 
por  el  5.*^,  6.^  y  7.<»  escluídos  de  esta  gracia,  los  magistra- 
dos, los  intendentes,  los  empleados  en  oficinas  generales,  los 

que  debian  seguir  por  su  instituto  al  gobierno,  los  que  hubie- 
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sen  comprado  bienes  nacionales,  los  que  hubiesen  sido  comisiona- 
dos para  venderlos  ó  para  hacer  exacciones  ó  requisiciones  vio- 
lentas, los  que  hubiesen  permanecido  en  pais  enemigo  después 
de  salir  sus  oficinas  á  uno  libre,  los  nombrados  por  el  gobierno 
ó  por  las  Cortes,  si  por  la  ocupación  enemiga  no  se  hubiesen 
presentado  á  servir  sus  deslinos. 

Aun  se  espidió  otro  decreto  el  8  de  abril  de  1815. 

A  pesar  de  tantas  reglas  y  precauciones ,  sugeridas  por  el 
espíritu  de  justicia,  se  concibe  cuantas  veces  se  habría  faltado  á 
ella,  por  el  de  amistad  ó  de  odio,  por  ignorancia,  por  im- 
prudencia de  celo,  por  parentesco  ,  por  miedo  de  atraerse  ene- 
migos, por  cohechos,  por  amaños,  y  no  pocas  veces  por  compa- 
sión mal  entendida.  Se  puede  suponer  que  quedaron  muchos 
delitos  impunes,  muchas  faltas  leves  rigorosamente  castiga- 
das, unos  en  el  goce  pacífico  de  los  frutos  de  rapiña  é  inicuas 
exacciones,  y  arruinados  otros  sin  compensaciones  ni  resarci- 
miento. Tal  es  lo  que  se  ha  visto  y  se  verá  siempre  en  agitacio- 
nes y  revueltas  de  esta  clase,  donde  el  fiel,  el  leal  y  constante 
sostenedor  de  la  causa  vencedora,  queda  muchas  veces  en  peor 
condición,  que  el  que  se  afanó  y  peleó  en  favor  de  la  vencida. 

Muchas  arbitrariedades  y  gritos  de  justa  indignación  habria- 
se  evitado  una  mano  firme  y  prudente  que  hubiese  sabido  des- 
lindar los  delitos  de  las  faltas ,  la  conducta  del  empleado  hon- 
rado y  pacífico  ,  del  que  hacia  gala  de  ser  instrumento  ciego, 
agente  celoso  del  gobierno  intruso.  Nada  exigía  mas  imperiosa- 
mente un  espíritu  justo  y  conciliador,  que  con  exacta  apreciación 
de  los  hechos  y  las  circunstancias,  tratase  de  restablecer  un 
equilibrio  tan  violentamente  roto.  Mas  la  Regencia  no  siguió  al 
parecer  tal  línea  de  conducta,  (1)  contrariando  lo  que  sin  du- 
da las  Cortes  se  habían  propuesto  y  vivamente  deseaban. 

(!)  Tomó  la  Rfgonria  desgr.iciaílamonle  distinto  rumbo,  mostrándose 
desacordada  y  escudriñadora,  y  dando  pábulo  á  pesquisas  y  purificaciones 
manantial,  este,  cenagoso  y  lieiJiondo^  de  manejos  injustos  y  descarados  so- 
bornos, movido  ya  en  tiempo  de  la  ÚenlrMl,  y  peor  mil  veces  que  el  de 
la9ll,iiiiaila<  ppur aciones  (••puraiioiis)  en  las  oficinas  de  Francia,  yendo  las 
primeras  acumpañadds  délos  abusos  y  cavilaciones  del  foro  que  no  conocían 
bs  últimas,  etc..  El  Conde  Toreno  lib.  XXÍ. 


—  547  — 

Continuemos  las  tareas  de  estas.  En  la  sesión  del  i^á  de 
febrero  de  18l2¿,  presentó  la  comisión  de  agricultura,  precedi-:- 
das  de  una  exposición  análoga,  las  siguientes  proposiciones  que 
reproduciremos  en  extracto: 

Primera.  Redúzcanse  á  propiedad  particular  los  terrenos 
baldios  y  de  propios  y  arbitrios,  procurando  que  produzcan  por 
enfiteusis  perpetuos,  los  rendimientos  con  que  se  cubrian  los 
gastos  municipales.  Harán  los  adquisidores  el  uso  de  ellos  que 
mas  les  convenga,  con  la  sola  condición  de  no  vincularlos  ni 
pasarlos  á  manos  muertas. 

Segunda.  Hipotéqueseá  favor  de  la  deuda  nacional  la  mitad 
de  todos  estos  terrenos,  siendo  preferidos  los  créditos  de  los 
vecinos  de  los  pueblos  á  que  correspondan. 

Tercera.  Distribuyanse  gratuitamente  suertes  de  tierra  de 
las  mas  proporcionadas  para  el  cultivo,  á  los  oficiales  subalter- 
nos y  clases  de  tropa  que  por  su  avanzada  edad,  ó  inutilidad 
en  el  servicio,  le  bayan  dejado,  con  certificación  de  haber  cum- 
plido bien  con  sus  obligaciones,  en  el  pais  donde  hayan  fijado 
su  residencia,  debiendo  sacarse  estas  tierras  de  toda  clase  de 
bienes  nacionales. 

Cuarta.  Estiéndase  esta  gracia  á  los  que  sirvan  ó  hayan  ser- 
vido en  la  presente  campaña;  igualmente  á  los  que  hayan  mili- 
tado en  partidas  ó  contribuido  de  otro  modoá  la  defensa  nacional 
en  esta  guerra,  ó  ala  pacificación  de  las  provincias  de  la  América. 

Quinta.  Las  tierras  de  baldíos  ó  realengos  que  no  hayan  te- 
nido aplicación  á  los  casos  anteriores,  distribuyanse  gratis  á  los 
que  las  pidan  y  no  tengan  otra,  por  suertes,  que  serán  mas  ó 
menos  grandes,  según  el  número  de  los  necesitados  y  la  natu- 
raleza del  terreno. 

Sesta.  Los  agraciados  poseerán  estas  tierras  en  plena  pro- 
piedad y  harán  de  ellas  el  uso  que  mas  les  acomode,  con  la  so- 
la condición  de  no  enagenarlas  durante  cuatro  anos,  de  no 
vincularlas  ni  pasarlas  en  ningún  tiempo  ni  por  titulo  alguno  á 
manos  muertas. 

Sétima.  Si  las  Cortes  aprueban  la  medida,  circúlese  un  de- 
creto, no  solo  por  todas  las  provincias,  sino  á  los  ejércitos,  de 
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manera  que  llegue  á  noticia  de  cuantos  individuos  los  com- 
ponen. 

Este  proyecto,  que  parecía  tan  favorable  á  los  intereses  de 
la  agricultura  y  á  los  de  la  justicia,  proporcionando  un  debido 
galardón  á  los  militares  que  se  habian  sacrificado  en  servicio 
de  la  patria,  sufrió  oposición  por  parte  de  varios  diputados, 
no  bajo  el  aspecto  de  premio,  sino  bajo  el  administrativo  y  eco- 
nómico. Hicieron  ver  algunos,  que  los  productos  de  estas  tier- 
ras dadas  á  enfiteusis,  no  bastarian  á  satisfacer  los  gastos  y 
cubrir  las  necesidades  de  los  pueblos  que  en  común  los  disfru- 
taban; que  suertes  tan  pequeñas  de  tierra,  no  contribuían  en  nada 
al  verdadero  fomento  de  la  agricultura;  que  reducir  los  baldíos 
á  propiedad  particular,  seria  dañoso  álos  intereses  de  de  la  ga- 
nadería^ manantial  de  tantas  riquezas  para  España;  que  sien- 
do en  muchas  provincias,  mas  el  terreno  puesto  en  culti- 
vo que  el  que  podia  cultivarse,  hasta  el  punto  de  no  poder- 
se atender  al  buen  laboreo  de  las  tierras  por  falta  de  brazos,  y 
debiendo  sentirse  mas  esta  falta  á  la  conclusión  de  la  guerra 
por  el  número  de  los  que  habian  sido  sus  victimas,  era  poco 
cuerdo  romper  nuevas  tierras  dejando  eriales  los  terrenos  culti- 
vados. ¿Qué  se  adelantaba,  por  otra  parte,  con  dar  á  una  fami- 
lia pobre,  terreno  suficiente  para  mantenerse,  si  no  se  la  habili- 
taba con  lo  necesario  para  cultivarle^  como  ganado,  aperos  de 
labranza  etc.? 

Apoyó  Arguelles   el  proyecto  ,   principalmente  en  la  parte 
política,   aunque  en  la  material  también  se   mostró  muy  favo- 
rable.... í  Tengo  además  otras  razones,  dijo,  para  hablar  sobre 
este  punto,  á  saber:  el  séquito  que  ha  tenido  una  idea,  que  he 
visto  recordar  tantas  veces  fuera  y  dentro   del  Congreso,  y  es 
que  las  Cortes  solo  debieran  ocuparse  de   guerra   y  hacienda. 
Esta  es  la  única  atención  que  desde   el  principio  de  la  revolu- 
ción han  señalado  algunos  sugetosá  los  gobiernos,  creyendo  que 
todo  lo  demás  era  comprometer  y  poner  estorbos  al  éxito  de  la 
lucha.   Para  mí  es  un  hecho  que   el  atraso  y  desorden    en  los 
muchos  ramos  de  la  administración  del  Estado,  ha  sido  la  ver- 
dadera causa  de  haber  entrado  el  Congreso  en  cuestiones  que 
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parece  le  soq  estrañas  ea  las  circunstaacias  preseates,  pero  no 
lo  son  de  ningún  modo,  considerada  su  importancia  y  el  enla- 
ce que  tienen  entre  sí Y  seria  por  cierto  mucha  presunción 

cuaodo  menos,  pretender  probar,  como  lo  hacen  algunas  perso- 
nas fuera  de  estas  Cortes ,  que  deben  limitarse  á  tratar  de  los 
únicos  asuntos  que,  según  sus  principios,  son  útiles  ó  corres- 
pondientes á  nuestra  situación.  En  España,  Señor,  los  hombres 
que  quieren  ser  libres,  se  hallan  atraidos  por  dos  sistemas  dife- 
rentes; ambos  les  ofrecen  ventajas,  y  la  dificultad  solo  podrá  es- 
tar en  cual  las  asegura  mas,  y  cual  las  propone  mas  realizables  — 
Nuestra  sublime  insurrección  tuvo  origen  en  la  generosidad  y 
grandeza  del  carácter  nacional,  mas  su  objeto  en  el  dia,  además 
de  la  libertad  de  nuestro  amado  monarca,  se  estiende  ya  á  la  me- 
jora de  nuestra  condición  en  todos  los  ramos  de  la  prosperidad 
pública.  Debe  notarse,  que  nuestros  infames  enemigos  procuran 
alucinará  los  pueblos,  que  oprimen  con  promesas  que  no  pue- 
den cumplir.  Y  nunca  mas  se  afanan  en  sostener  tan  ridículo 
pensamiento,  que  cuando  las  Cortes  espiden  un  proyecto  útil 
y  beneficioso.  El  de  los  señoríos  los  ha  desconcertado  desde  que 
vieron  que  no  produjo  las  conmociones  que  se  habían  prometi- 
do, y  este  le  considero  yo  tan  útil  como  aquel  bajo  todos  aspec- 
tos, aun  para  los  dos  grandes  puntos  de  guerra  y  hacienda. 
Los  pueblos  ven  ya  desde  ahora  un  medio  efectivo  de  reembol- 
sarse en  parte  de  las  anticipaciones  que  han  hecho  á  los  ejérci- 
tos, y  elalícií-nte  que  les  presenta  el  saber  que  ha  de  reducirse 
á  cultivo  un  terreno  que  por  no  serde  todos  no  pertenecía  á  nin- 
guno, ni  rendía  utilidad,  ó  muy  inferior  á  la  que  podía  produ- 
cir, contribuirá  infinito  á  aficionarlos  cada  vez  mas  á  un  siste- 
ma tan  benéfico  y  liberal.  Y'  acaso  no  hay  medio  mas  político 
de  acabar  de  hacer  intolerable  la  dominación  del  enemigo  á  los 
pueblos,  como  presentarles  la  diversa  condición  de  los  que  es- 
tán libres.  Detenerme  yo  ahora  á  demostrar  la  utilidad  de  redu- 
cir á  cultivo  los  terrenos  de  que  habla  el  informe  de  la  comi- 
sión, sería  impertinente.  Este  punto  ha  adquirido  tal  grado  de 
claridad  entre  nosotros  desde  últimos  del  siglo  pasado,  qufí  ape- 
nas puede  admitir  mas  ilustración El  Congreso  tiene  alia- 
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nadas  todas  las  dificultades;  solo  falta  su  soberana  sanción  pa- 
ra llevar  adelante  lo  que  ha  costado  tantos  desvelos,  lo  que  en- 
cierra dentro  de  sí  las  tareas  y  trabajos  de  tantos  cuerpos  y  cor- 
poraciones como  se  han  dedicado  por  su  parte  á  tan  úUl  y  re- 
clamada medida....  Que  se  reduzcan  á  propiedad  particular  los 
terrenos  de  baldios  y  realengos  y  los  de  propios  y  arbitrios... j 
que  se  haga  una  repartición  de  terrenos á  militares  beneméritos 
que  se  hayan  inutilizado  en  acción  de  guerra;  que  se  destine 
alguna  cantidad  para  las  atenciones  de  la  deuda  nacional,  todas 

estas  pro[K)siciones  son  bases  admisibles  por  si  mismas En 

lo  demás,  puede  haber  sus  dificultades.  Mas  como  la  comisión 
con  la  mayor  prudencia,  reserva  que  se  formen  en  adelante  ex- 
pedientes sobre  la  ejecución  de  esta  medida  en  su  aplicación 
á  cada  una  de  las  provincias  del  reino,  y  como  la  diferencia  en 
nuestras  opiniones  recaerá  sobre  puntos  subalternos  del  pro- 
yecto ó  sistema,  no  puedo  menos  de  aprobarle  por  mi  parte,, 
reservando  dar  mi  dictamen  en  algunas  disposiciones  que  com- 
prendan ciertos  artículos,  conforme  vayan  ocurriendo  en  la 
discusión. » 

También  se  mostró  favorable  al  proyecto  en  un  discurso  po- 
lítico y  parecido  al  anterior,  el  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Galatrava,  individuo  de  la  comisión  de  agricultura, 
defendió  con  elocuencia  y  copia  de  razones  el  proyecto,  reba- 
tiendo los  argumentos  de  sus  adversarios.  Demostró  que  sus 
disposiciones  en  nada  se  oponían  al  fomento  del  ramo  de  gana- 
dería, que  si  en  algunos  puntos  sobraban  tierras,  no  sucedía  lo 
mismo  en  las  demás  provincias,  que  cuando  habia  trabajo  jamás 
faltaban  brazos,  y  que  el  aumento  de  la  población  iba  siempre 
á  la  par  del  de  las  subsistencias  ó  productos  de  la  tierra;  que 
la  nación  que  repartía  estas  á  los  necesitados,  y  á  los  milita- 
res inutilizados  en  la  guerra,  no  se  las  daria  sin  los  medios 
de  ponerlas  en  cultivo,  y  que  por  último,  que  los  expe- 
dientes que  se  formarían  en  cada  provincia,  indicarían  los 
medios  prácticos  de  llevar  adelante  un  proyecto  tan  benefi- 
cioso como  político  en  aquellas  circunstancias. 

Se  trató  ea  algunas  mas  sesiones  de  aquel  año^  de  este  asun- 
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lo.  El  resultado  de  los  debates,  fué  un  decreto  espedido  por  las 
Cortes  en  5  de  enero  de  18t3,  en  veinte  artículos  que  contie- 
nen en  su  esencia  cuanto  la  comisión  habia  propuesto  y  deja- 
mos indicado. 

Terminaremos  este  capitulo  con  una  de  las  cuestiones  mas 
célebres  agitadas  en  las  Cortes  de  Cádiz,  por  la  suma  importan- 
cia del  objeto,  por  los  discursos  sabios  á  que  dio  origen,  y 
sobre  todo,  por  sus  resultados.  Hablamos  de  la  relativa  á  la 
abolición  del  Santo  Oficio,  institución  que,  gracias  á  los  trabajos 
de  aquellos  legisladores  y  á  los  progresos  de  la  civilización,  so- 
lo existe  ya  en  el  libro  de  la  historia. 

Evitaban  cuanto  era  posible  dar  esta  batalla,  tanto  los  dipu- 
tados liberales,  como  los  del  bando  opuesto;  los  primeros  por 
la  resistencia  que  iban  á  encontrar  en  el  derribo  de  una  institu- 
ción tan  antigua,  tan  veneranda,  tan  santaá  los  ojos  de  muchísi- 
mos; los  segundos  porel  recuerdo  de  lo  mal  parados  que  habían 
quedado  en  el  debate  del  22  de  abril,  donde  se  resolvió  que  pa- 
sase á  la  comisión  de  la  constitución  el  dictamen  que  habían 
presentado  para  restablecer  en  toda  su  antigua  autoridad  el  San- 
to Oficio.  Ahs  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión,  no  podían  pres- 
cindir ni  los  unos  ni  los  otros.  A  la  comisión  de  la  constitución 
donde  obraba  aquel  dictamen,  correspondía  tomarla  iniciativa. 

El  8  de  diciembre  se  leyó  su  dictamen  ó  proyecto  de  decre- 
to, precedido  de  una  exposición  en  que  se  desenvolvían  dí)s  pro- 
posiciones fundamentales,  presentadas  al  Congreso  como  bases 
y  puntos  principales  de  la  discusión.  1.'  La  Kelígion  Católica, 
Apostólica ,  Romana,  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la 
constitución  2.*  El  tribunal  de  la  Inquisición,  es  incompatible 
con  la  constitución.  Es  demasiado  importante  este  preámbulo 
por  las  luces  que  da  sobre  el  asunto,  para  que  dejemos  de  dar 
un  extracto  de  sus  ideas  principales. 

Para  demostrar  la  primera  de  las  dos  proposiciones,  basta- 
ba la  lectura  del  artículo  12  de  la  constitución  en  que  se  dice, 
que  la  Religión  será  protegida  por  leyes  sabias.  Siendo  tan  ne- 
cesaria la  Kelígion  para  conservar  el  orden  público,  mantener 
las  buenas  costumbres,  y  refrenar  la   impetuosidad  de  las  pa- 
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siones  para  lo  que  no  bastan  las  leyes,  ninguno  puede  descono- 
cer los  sanos  principios  en  que  el  artículo  se  apoya.  El  punto 
de  la  cuestión,  no  era,  pues,  si  se  debe  ó  no  proteger  la  Religión, 
sino  de  qué  modo  y  en  qué  forma,  dentro  de  los  limites  que  la 
constitución  señala. 

Si  pueden  emplearse  medios  de  acción  para  conservar  la 
Reli<ñon  y  aun  castigar  álos  que  se  separen  de  ella,  no  pueden 
aplicarse  por  la  Religión  misma,  que  predica  la  caridad  y  la  mi- 
sericordia, sino  por  la  autoridad  civiU  encargada  de  la  conser- 
vación del  orden  público.  Protegían  nuestras  leyes  antiguas  la 
Religión,  por  todos  aquellos  medios  que  sugerían  las  opiniones  do- 
minantes ó  el  espíritu  del  siglo.  Se  toleraban  entonces  los  judies, 
y  aun  los  sectarios  de  Mahoma,  en  los  estados  de  los  príncipes 
católicos.  En  cuanto  á  los  bereges,  que  abandonaban  el  gremio 
de  la  Iglesia  dominante,  habia  leyes  de  coacción  y  de  castigo 
contra  su  separación  ó  apostasía.  Tampoco  faltaban  contra  los 
mahometanos  ó  judíos  que  habiéndose  incorporado  con  la  Igle- 
sia, volvían  á  sus  antiguos  ritos.  Por  lo  regular  eran  los  obispos 
los  que  entendían  en  estas  causas ,  los  que  pronunciaban  sen- 
tencias de  censura,  de  ex-comunion  y  otras  mas  graves.  Mas 
todas  las  que  tenían  carácter  de  corporales  ó  aflictivas  ,  eran 
aplicadas  por  la  autoridad  civil,  que  juzgaba  de  su  gravedad  á 
proporción  de  la  del  caso. 

Los  castigos  que  se  imponían  á  los  que  abjuraban  de  su  Re- 
ligión, á  los  que  por  dichos  ó  por  actos  delinquían  contra  ella, 
fueron  muy  severos  durante  aquellos  siglos  entre  todas  las  na- 
ciones de  la  Europa,  Por  lo  regular  era  el  fuego  el  que  espiaba 
estos  delitos.  Del  mismo  modo  se  castigaban  los  de  magia,  de 
hechicería,  y  todo  lo  referente  á  pactos  ó  relaciones  secretas 
con  el  diablo.  Naturalmente  se  creía  qne  el  fuego,  puriíicador 
de  tantas  cosas  materiales ,  debia  ejercer  el  mismo  efecto 
en  las  del  alma. 

De  todos  modos,  no  habia  tribunales  fijos  ocupados  esclusi- 
vamenle  en  juzgar  y  castigar  estos  delitos.  Conforme  ocurría  el 
caso,  entraba  en  la  jurisdicción  ordinaria  como  cualquier  otra 
en  que  las  leyes  entendían , 
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Constante  la  comisión  en  su  idea  de  buscar  argumentos  en 
nuestra  historia  antigua  á  favor  de  las  innovaciones  ó  reformas 
que  en  nuestros  tiempos  proraovia,  demostró  en  efecto,  que  una 
cosa  parecida  á  los  tribunales  de  la  fé,  no  existia  realmente  en 
aquellas  épocas  remotas.  Como  todo  variaba,  según  las  revuel- 
tas y  trastornos  que  con  tanta  rapidez  se  sucedían^  los  mismos 
cambios  debia  de  esperimentar   la  jurisprudencia  en  materias 
religiosas.  Loque  se  conservaba  como  entidad  constante,  era 
la  intolerancia,  enfermedad  del  espíritu  humano,  y  que  en  los 
siglos,  sobre  todo  de  la  edad  media,    se  presentó   siempre  con 
terribles  caracteres.   Se  toleraban  los  judios,  mas  jde   cuánto 
odio  popular,  de  cuántas  persecuciones,  de  cuánta  codicia  por 
parte  de  los  magnates  no  fueron  en  todos  tiempos  víctimas!  T  la 
misma  conducta  habrían  observado  los  judios  con  los  cristianos, 
si  hubiesen  sido  los  mas  fuertes.  Sé  de  mi  creencia  ó  mírame  eo- 
mo  enemigo,  pareció  ser  el  primer  punto  religioso  de  los  hom- 
bres; con  él  están  ensangrentadas  tantas  páginas  de  su  historia, 
sin  necesidad  de  tribunales,  que  viniesen  á  sancionar  legalmen- 
te  las  persecuciones. 

A  principios  del  siglo  XIII,  varió  el  estado  de  las  cosas  «ott 
motivo  de  la  irrupción  que  habian  hecho  por  aquellos  tiempos 
las  sectas  cismáticas  conocidas  con  la  apelación  de  albigentes, 
fatricelosy  vaJdenses,  y  otras  de  menos  nombradla.  A  sangre  y 
fuego,  con  ruinas  y  devastaciones,  se  llevó  la  eslirpacion  de 
estas  nuevas  doctrinas;  para  predicar,  para  averiguar  quienes 
eran  los  seductorosy  los  seducidos,  se  enviaban  comisionados, 
á  los  que  se  daba  con  este  motivo  el  título  de  inquisidores. 

Los  organizó  en  tribunales  el  Papa  Inocencio  III,  y 
fué  el  primer  establecimiento  de  la  Inquisición  en  toda  Eu- 
ropa. 

Se  concretó  esta  en  sus  principios  á  Italia  y  Francia; 
no  penetró  por  los  Pirineos  hasta  cincuenta  años  después 
de  su  existencia.  Estableciéronse  por  el  pronto  tribunales  de 
la  Inquisición  en  Aragón;  de  allí  pasaron  á  Castilla,  y  aun- 
que exótica  la  planta  en  nuestro  suelo,  no  dejó  de  aclima- 
tarse bien,  y  echar  hondaí  raices.  Se  formaron  reglamentos  y  eó- 
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digos  sobre  el  modo  de  enjuiciar,  sobre  las  penas  en  que  incur- 
rían los  apóstatas  ó  refractarios,  y  las  formalidades  y  ceremo- 
nias con  que  debían  ejecutarse  los  castigos  que  casi  siempre 
eran  públicos,  conocidos  con  el  nombre  de  autos  de  fé,  tan  cé- 
lebres en  la  historia. 

Mas  estos  tribunales  de  la  fé,  no  eran  permanentes  ni  fijos, 
ni  compuestos  siempre  de  unas  mismas  personas,  ni  consagra- 
dos esclusivamente  á  esta  sola  clase  de  delitos.  Se  organizaban 
según  las  circunstancias.  Por  lo  regular,  con  los  obispos  y  ecle- 
siásticos seculares  que  en  estos  delitos  entendían,  se  asociaban 
los  religiosos  de  Santo  Domingo,  habiendo  sido  su  fundador  uno 
de  los  grandes  inquisidores,  en  el  origen  de  la  institución^  y 
creado  la  orden  para  predicar  la  Relipion  á  loshereges,  de  don- 
de le  vino  el  nombre  de  predicadores.  Los  castigos  fueron  mu- 
chos y  severos,  y  para  comprenderlo^  basta  echar  una  ojeada 
sobre  el  estado  de  las  ideas,  y  modo  de  concebir  la  Religión  que 
predominaba  en  aquellos  siglos. 

En  el  último  tercio  del  XV,  se  hizo  una  variación  muy  im- 
portante en  estos  tribunales.  Sea  porque  abundase  mas  el  nú- 
mero de  los  hereges  ó  refractarios,  sea  porque  el  escesivo 
á  que  habían  llegado  los  judíos^  los  hubiese  hecho  peli- 
grosos ,  incompatibles  con  la  tranquilidad  del  reino ,  sea  por 
el  carácter  despótico  de  Fernando  el  Católico ,  propenso  á  im- 
primir una  mano  de  rigor  en  cuanto  decia  relación  al  orden  y 
tranquilidad  de  sus  estados,  se  organizaron  los  tribunales  de  la 
Inquisición  de  un  modo  fijo,  estable  y  permanente,  con  juris- 
dicción temporal  en  cuantos  asuntos  se  rozaban  con  sus  atri- 
buciones, que  eran  inquirir  y  castigar  los  delitos  religiosos. 
Se  formó  entonces  un.  tribunal  supremo  con  el  nombre  de  con- 
sejo supremo  de  la  Inquisición,  presidido  por  el  Inquisidor  ge- 
neral, gefe  de  los  inquisidores.  Se  establecieron  otros  tri- 
bunales inferiores  dependientes  del  primero,  en  varios  pue- 
blos de  España,  con  facultades  asimismo  de  inquirir  y  cas- 
tigar ,  á  quien  se  recurría  en  casos  de  apelación  ó  en  otras 
ocasiones  en  que  se  necesitaba  la  confirmación  de  la  sen- 
tencia. 
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Para  esta  nueva  organización  fué  preciso,  como  puede  su- 
ponerse, la  impetración  de  breves  y  bulas  pontificias.  ^f 

Se  cree  que  uno  de  los  principales  móviles  que  animaron  á 
dar  este  paso  al  Rey  Católico,  fué  el  cebo  de  las  confiscaciones 
y  multas  que  efectivamente  tuvieron  tugaren  todas  estas  causas 
inquisitoriales.  También  es  opinión  común,  que  la  reina  Isabel 
se  prestó  con  suma  repugnancia  á  la  adopción  de  estas  medidas. 
Es  probable  que  lastimase  sus  sentimientos  de  muger  el  nue- 
vo sistema  de  rigor  que  se  planteaba.  Mas  el  que  sabe  que  esta 
reina  gobernaba  sus  estados  de  Castilla  por  propia  autoridad, 
con  independencia  absoluta  de  su  esposo,  debe  suponer  que  lo 
que  ofendía  tanto  su  sensibilidad,  estaba  en  bastante  armenia 
con  sus  principios  políticos  y  religiosos.  Sin  pararnos  en  estas 
consideraciones,  sin  entrar  en  pormenores  de  las  dificultades, 
disgustos  y  oposición  que  encontró  por  parte  de  algunos  este 
asunto  de  la  Inquisición,  basta  saber,  que  el  nuevo  tribunal  fué 
por  los  años  de  1485,  planteado  y  puesto  en  el  ejercicio  omní- 
modo de  sus  funciones. 

Es  celebérrimo  en  la  bistoria  el  nombre  del  primer  Inquisi- 
dor general  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  confesor  de  la  Reina,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  y  Prior  de  su  convento  en  Avila. 

Según  la  exposición  en  cuyo  breve  análisis  nos  ocupamos, 
fué  objeto  de  disgusto  en  España  esta  nueva  organización  de  los 
tribunales  de  la  fé,  y  también  de  rolamaciones  por  parte  de  las 
Cortes,  sobre  todo  en  las  de  i518  y  15á5.  Hubo  en  varios 
pueblos,  con  este  motivo,  movimienlos,  conmociones  violentas, 
tumultos  y  basta  atropellos  contra  ministros  revestidos  del  cargo 
de  inquisidores.  En  Zaragoza  fué  victima  de  las  venganzas  de 
los  judíos  el  Inquisidor  general  Pedro  de  Arbues,  colocado  en  el 
cal4)ogo  de  los  Santos  por  su  trágico  fin.  Como  una  prueba 
de, Ja  resistencia  á  que  se  plantease  el  Santo  Oficio,  citaba 
la  comisión  el  siguiente  pasage  de  Zurita  en  sus  anales:  «En 
Aragón  comenzáronse  á  alborotar  los  que  eran  nuevamente 
convcrtidojs  del  linage  de  los  judíos,  y  sin  ellos  muchos  caba- 
lleros y  gente  principal,  publicando  que  aquel  modo  de  proce- 
der era  contra  las  libertades  del  reino,  porque  por  este  delito 
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se  les  confiscaban  los  bienes^  y  no  se  les  daban  los  nombres  de 
los  testigos  que  deponían  contra  los  reos^  que  eran  dos  cosas 

muy  nuevas  y  nunca  usadas,  ymuy  perjudiciales  al  reino Y 

como  eran  gente  caudalosa^  y  por  aquella  razón  de  la  libertad 
del  reino  hallaban  gran  favor  generalmente,  fueron  poderosos 
para  que  todo  el  reino  y  los  cuatro  estados  de  él  se  juntasen  en 
la  sala  de  diputación  como  en  causa  que  tocaba,  y  deliberaron 
enviar  sobre  ello  al  Rey  sus  embajadores.»  Y  para  probar  que 
lo  mismo  sucedía  en  Castilla,  apelaban  al  testimonio  de  Maria- 
na. <rAl  principio,  dice  este  historiador,  pareció  muy  pesado  (el 
establecimiento  de  la  Inquisición)  á  los  naturales;  lo  que  sobre 
todo  estrañaban  era,  que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los 
padres,  que  no  se  supiese  ni  se  manifestase  el  que  acusaba  ni 
se  confrontase  con  el  reo,  ni  hubiese  publicación  de  testigos; 
todo  contrario  á  lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros 
tribunales.  Demás  de  eso,  les  parcela  cosa  nueva  que  semejan- 
tes pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave, 
que  por  aquellas  pesquisas  les  quitasen  la  libertad  de  oir  y  hablar 
entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  personas  á 
propósito  para  dar  aviso  de  loque  pasaba,  cosa  que  algunos  te- 
nían á  figura  de  una  servidumbre  gravísima  á  par  de  muerte.» 
Todo  esto  era  muy  cierto,  y  aun  mas  que  cierto,  verosímil; 
sin  embargo,  no  creemos  que  para  los  católicos  celosos  de  aque- 
llos tiempos,  é  intolerantes  como  lo  eran  todos  con  muy  raras 
Qscepciones,  dejase  de  ser  la  Inquisición,  al  mismo  tiempo  que 
de  saludable  terror,  objeto  de  mucho  respeto  y  reverencia.  Fue- 
ron siempre  los  autos  de  fé  ceremonias  religiosas  de  suma  edi- 
ficación para  los  fieles  de  todas  clases,  grandes  y  chicos,  que 
se  apresuraban  á  ser  testigos  del  desagravio  de  la  Religión 
en  las  personas  que  contra  ella  delinquían.  Honraban,  ó  mas 
bien,  se  creían  honrados  los  reyes  con  asistir  á  tan  solem- 
nes espectáculos,  y  no  era  raro  que  los  grandes  y  las  per- 
sonas reales  llevaran  sus  hacecillos  de  leña,  tratándose  de  ho- 
gueras. De  ejercer  el  cargo  de  Inquisidor  general,  se  preciaban 
los  hombres  mas  eminentes  del  Estado.  Lo  fueron  los  cardenales 
Adriano  y  Jiménez  de  Cisneros :  lo  fueron  presidentes  del  Con- 
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sejo  de  Castilla.  Ningún  hombre  por  elevada  que  fuese  su  con- 
dición, se  desdeñaba  de  ser  alguacil  ó  familiar  del  Sanio  Oficio. 
El  haber  sido  enjuiciados  ó  castigados  por  el  Santo  Tribunal, 
imprimia  en  las  familias  una  de  aquellas  manchas  indelebles 
que  equivalen  á  privación  del  trato  con  sus  semejantes.  Asi 
la  frase  vulgar  de  hacer  gala  del  sambenito,  usada  entonces,  y 
que  pasó  á  la  posteridad,  se  empleaba  como  ahora  para  mostrar 
el  mayor  esceso  de  desvergüenza  á  que  pudiera  llegar  un  hom- 
bre endurecido  en  los  delitos.  Estaba,  pues,  la  Inquisición  en 
los  usos,  en  las  opiniones,  y  corria  como  por  la  sangre  de  los 
españoles  de  aquel  tiempo.  No  hicieron  reclamaciones  contraía 
Inquisición  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  1818,  y  si  pidieron 
solo,  que  los  inquisidores  fueran  hombres  de  gran  saber  y  gran 
pureza  de  costumbres.  En  cuanto  a  Carlos  V,  si  suspendió  la 
Inquisición  por  motivos  de  política,  se  mostró  protector  celoso 
de  su  establecimiento.  Que  fué  él  y  no  su  hijo  el  que  comenzó 
á  plantearle  en  Flandes ;  que  desde  su  retiro  de  Yuste  escitaba 
muchas  veces  el  celo  de  los  iníjuisidores,  alentándolos  á  seguir 
adelante  con  su  empresa,  es  harto  histórico.  El  reinado  de  Feli- 
pe II,  fué  el  siglo  de  oro  de  la  Inquisición,  y  de  los  inquisidores. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  sus  tres  sucesores  de  la  misma 
raza. 

Es  preciso  no  confundir  los  tiempos  y  las  épocas.  El  dis- 
gusto, el  horror  á  la  Inquisición,  fué  posterior  á  dichos  siglos; 
hablamos  de  la  generalidad,  no  de  algunos  individuos  que  en 
todas  épocas  forman  escepciones. 

Pasaba  la  comisión  á  probar  que  la  Inquisición  era  contra- 
ria á  la  constitución;  para  lo  que  no  serian  necesarios  grandes 
argumentos,  tratándose  de  la  cuestión  hoy  dia;  mas  en  el  seno 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  habia  hombres  tenazmente  pegados  al 
Santo  Oficio,  para  quienes  todos  los  raciocinios  posibles  eran 
poco.  La  comisión  empleó,  como  el  mas  eficaz,  el  reglamento 
del  Inquisidor  D.  Fernando  Yeldes,  que  en  1812  se  hallaba  aun 
vigente.  A  tenor  de  sus  principales  disposiciones,  se  verificaba 
la  prisión  del  presunto  reo  inmediatamente  después  de  conclui- 
da la  sumaria  información  del  delito,  objeto  de  la  delación  se- 
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creta. — Se  seguía  á  la  prisión  el  secuestro  de  bienes,  dejando  á 
los  miembros  de  la  familia  para  su  manutención,  lo  estricta- 
mente necesario. — Las  prisiones  eran  separadas. — Ninguna  vi- 
sita hasta  después  de  pronunciada  la  sentencia. — Declaración 
con  juramento  por  parte  del  acusado. — Preguntas  muy  escudri- 
ñadoras del  fiscal  sobre  su  genealogía. — Aplicación  del  tor- 
mento en  todo  caso  de  fluctuación  ó  duda. — Ignorancia  del  reo 
jsobre  el  estado  de  su  causa. — Rectificación  de  los  testigos  á 
presencia  de  dos  personas. — Nunca  careados  con  el  acusado. — 
Jamás  este  sabedor  de  quienes  habían  sido  los  testigos. — Cali- 
ficadores de  los  escritos,  los  mismos  que  han  de  sentenciar- 
los.— Las  mismas  personas  actúan,  indagan  y  sentencian. — En 
casos  de  heregía,  confiscación  de  bienes. — En  abjuración^  aun- 
que sea  de  levi,  aplicado  el  sambenito. — Mancha  indeleble  en  el 
que  se  había  visto  sujeto  á  esta  pena:  mancha  perpetua  para 
su  familia,  y  que  alcanzaba  á  mas  deunageneracion. 

Era  verdaderamente  en  la  comisión,  pagar  un  tributo  á  las 
preocupaciones  arraigadas  de  algunos  individuos  del  Congreso, 
el  tratar  siquiera  de  que  semejantes  disposiciones  eran  contra- 
rias á  la  Constitución,  á  la  soberanía,  á  la  independencia  nacio- 
nal, á  la  libertad  del  ciudadano.  jJueces  independientes,  no  solo 
de  ley  que  no  puede  tomarles  cuenta  alguna,  sino  de  la  opinión, 
pues  el  mayor  delito  de  Inquisición  era  hablar  mal  de  ella 
misma!  {Sentencias  de  que  no  se  apela!  ¡Presuntos  reos 
que  no  saben  ni  quién  los  acusa,  ni  de  qué  se  les  acusa,  que 
no  tienen  en  lo  humano,  ni  amparo,  ni  refugio  contra  la  injus- 
ticia, la  opresión  y  la  violencia!  Hoy  es  inútil  y  hasta  bochor- 
noso, tratar  con  seriedad  estas  cuestiones.  Si  continúa  el  pro- 
greso de  la  civilización  aunque  sea  lento,  tiempos  vendrán  en 
que  se  conciba  con  trabajo,  que  hubo  una  cosa  parecida  á  la  In- 
quisición, y  hombres  del  cargo  de  inquisidores  revestidos. 

Mas  los  tiempos  de  i8i!2  eran  diferentes:  se  familiarizaban 
los  individuos  do  la  comisión  con  el  Santo  Oficio,  que  si  no  era 
ya  el  león  terrible  de  otros  tiempos,  aun  se  hallaba  con  garras  y 
rugia. — Su  exposición  es  un  documento  juicioso,  y  eruditamente 
redactado;  el  modo  de  tratar  la  cuestión,  hace  grande  honra  ásu 
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criterio.  La  Rfligion  Católica,  Apostólica j  Romana,  será  protegida 
por  leyes  conformes  á  la  constitución.  ¿Qué  hombre,  cualesquiera 
que  fuesen  sus  principios,  después  de  haber  jurado  la  consti- 
tución^ dejaría  de  suscribir  á  esta  doctrina?  La  Inquisición  es 
contraria  á  la  constitución.  Era  una  rigorosa  consecuencia  de 
hechos,  que  los  individuos  de  la  comisión  no  habian  inventado. 

Se^uia  á  la  exposición  un  proyecto  de  ley  dividido  en  dos 
capítulos.  Trataba  el  primero  de  los  tribunales  protectores  de  la 
Religión:  se  referia  el  segundo  á  la  prohibición  de  escritos  con- 
trarios á  la  misma. 

Estaba  firmado  el  proyecto  por  los  señores  Muñoz  Torrero, 
Presidente  de  la  comisión,  Arguelles,  Espiga^  Mendiola,  Jaúre- 
gui  y  Oliveros  Vice-secrelarío. 

Se  leyó  en  la  sesión  del  9  el  voto  particular  del  Señor  Pérez 
de  la  Puebla,  que  era  también  individuo  de  la  misma,  y  en  la 
del  26  se  señaló  el  dia  4  de  enero  para  el  principio  de  la  dis- 
cusión. 

Seria  hasta  imposible  para  nosotros  presentar  apenas  un 
bosquejo  de  estos  debales,  que  terminaron  el  5  de  febrero,  (i) 
Lo  que  se  dijo  en  pro  y  en  contra,  es  asunto  puramente  histó- 
rico. La  cuestión  sobre  el  Santo  Oficio  ya  es  fuera  de  data,  tra- 
tándose de  convicción  ó  persuasión,  pues  todo  el  mundo  la  ha 
juzgado.  Las  indicaciones  que  hagamos,  pues,  sobre  lo  ocurrido 
en  aquellas  sesiones,  no  tienen  otro  objeto  que  marcar  un  poco 
la  fisonomía  de  la  época,  y  en  cuan  seria  batallase  habian  em- 
peñado los  autores  del  dictamen. 

No  querían  esta  los  partidarios  de  la  Inquisición,  tan 
hábiles  atletas  como  sus  contrarios.  Se  dirigieron  sus  primeros 
tiros  á  impedir  el  debate,  á  prolongarlo,  en  fin,  á  ganar  tiem- 

(1)  Las  discusiones  sobre  el  trib'jnal  de  la  Inquisición,  forman  en  los 
Diarios  de  Corles  un  lomo  a[>arle  de  6i)i  páginns  de  l»*lra  l»ien  melida.  Es 
uno  de  los  libros  mas  preciosos  que  puede  cuiisullar  un  curioso  uidagador 
de  cosas  iiili-resaiiles  va  (,asad.ts.  Poco  se  ha  dicho  ni  d»'cirse  puede  en 
pro,  ni  en  contra  du  la  Iii(|Misici(>n,  qun  allí  no  se  t'neuenlre  RnciocnuitS,  eru- 
dición, lodo  se  halla  con  abuiidancia  y  profusión  en  los  discursos  de  los  di- 
putados, larguísimos  por  la  mayor  partp^  y  algunos  con  mas  derecho  al  ti- 
tulo de  tratados,  que  de  oraciones  parlamentarias. 
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po,    pues  del  tiempo  solo  esperaban  un  movimiento  reaccio-' 

nario. 

En  la  sesión  del  29  de  diciembre  se  leyó  una  exposición 
de  dos  diputados,  para  que  se  suspendiese  la  discusión  del  pro- 
vecto hasta  que  sobre  él  se  oyese  el  juicio  de  los  obispos  y  ca- 
bildos de  las  iglesias  catedrales  de  España  é  islas  adyacentes; 
mas  no  fué  admitida  á  discusión  por  el  Congreso* 

En  la  del   4  de  enero   se  leyó  el    voto    particular    de 
los  señores  Cañedo  y  Barcena,  individuos  asimismo  de  la  co- 
misión, y  contrario  en  todo  á  su  dictamen.  En  seguida  leyeron 
alf^unos  diputados  de  Cataluña,  una  proposición  pidiendo  al 
Conc^reso  que  se  suspendiese  la  discusión  mientras  recibían  ins- 
trucciones de  su  provincia,  donde  sabian  habia  grande  incli- 
nación á  la  conservación  del  Santo  Oficio.  Mas  Arguelles  hizo 
ver  la  inoportunidad  de  aquella  observación  ,  hallándose  los  di- 
putados con  plenos  poderes  para  tomar  cuantas  providencias 
convinieren  en  bien  del  Estado,  y  que  era  de  la  mayor  urgencia 
entrar  de  lleno  en  una  cuestión  suscitada  tantas  veces,  y  cuyo 
negocio  se  habia  encomendado  encarecidamente,  á  los  que  bue- 
no ó  malo  ya  habia  presentado  su  dictamen.  Lo  mismo  dige- 
ron  los  señores  Muñoz  Torrero  y  Gallego,  habiendo  apoyado  el 
Sr.  Cañedo  la  pretensión  de  los  diputados  catalanes. 

Terminada  esta  especie  de  escaramuza,  se  entró  de  lleno 
en  la  discusión  en  la  sesión  del  6,  habiéndose  determinada 
antes  que  se  comenzaría  por  la  primera  de  las  proposiciones, 
á  saber:  que  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  seria  pro- 
tec'ida  por  leyes  conformes  á  la  constitución. 

Tomó  la  palabra  en  contra  el  Sr.  D.  Simón  López  (fué  des- 
pués Obispo  de  Orihuela  y  Arzobispo  de  Valencia),  pidiendo!.'': 
que  pasase  á  la  comisión  el  dictamen  de  los  Sres.  Barcena  y 
Cañedo:  2.',  que  se  leyesen  todas  las  proposiciones  dirigidas  á 
las  Cortes  por  los  diferentes  prelados,  corporaciones  y  otras 
personas  de  la  monarquía,  pidiendo  el  pronto  restablecimiento 
de  la  Inquisición. 

Terminó  su  discurso  el  Sr.  Ostolaza  haciendo  dos  proposi- 
ciones: 1/  que  se  preguntase  si  habia  lugar  á  deliberar  sobre 
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la  primera  proposición  de  la  comisión:  2.*  Que  se  pasase  el  ex- 
pediente íntegro  de  la  Regencia  al  concilio  nacional  mandado 
instalar  por  las  Corles,  oara  que  arreglase  definitivamente  este 
asunto  con  su  acuerdo. 

«Muy  peligrosa  es  la  novedad  que  no  amaestra  la  edad  y  la 
esperiencia ,  decia  un  escrito  que  se  leyó  del  Sr.  Hermi- 
da.  Roboam,  siguiendo  el  consejo  de  los  que  se  habían  criado 
con  él,  causó  el  cisma  de  Israel  por  no  tomar  el  que  le  daban 
los  ancianos  que  hablan  servido  á  su  padre;  clámase  en  diferen- 
tes papeles,  que  leyes  nuevas  piden  gente  para  su  ejecución.  El 
tiempo  vengará  á  los  autores  de  semejantes  máximas,  como 
vengó  á  los  sabios  Macanaz  y  Gampomanes,  víctimas  del  fuego 
de  su  primera  edad ;  me  consta  cuáles  fueron  en  su  vejez  los 
remordimientos  que  les  causó  la  celebridad  que  adquirieron  en 
la  juventud.  ¡Es  singular  el  afecto  con  que  se  corre  tras  las 
máximas  y  literatura  francfesa!  Y  la  elocuencia  de  sus  discur- 
sos, sarcasmos  y  burlas,  se  ven  eclipsar  á  nuestra  gravedad 
española.» 

«Mis  años  y  mis  males  me  han  llevado  al  borde  del  sepul- 
cro, y  solo  me  es  permitido  dejar  por  escrito  al  sabio  Congreso 
de  que  soy  miembro,  un  testimonio  del  dolor  que  hacen  amar- 
gos mis  postreros  dias.» 

También  tendió  el  Sr.  Inguanzo  á  que  se  aplazase  la  dis- 
cusión, presentando  después  de  un  larguísimo  discurso  escrito, 
otro  en  nombre  de  varios  diputados,  pidiendo  se  declarase;  i.° 
que  no  habia  lugar  á  deliberar  sobre  el  proyecto  de  ley,  pro- 
puesto por  la  comisión  de  constitución  en  el  asunto  del  tribunal 
de  la  Santa  Inquisición :  :2.°  que  en  caso  que  las  Cortes  no  ac- 
cediesen á  ello,  pasase  el  todo  al  cuerpo  de  obispos,  para  que 
.declarasen  si  su  doctrina  era  ó  no  contraria  á  las  disposiciones 
de  la  Iglesia.  Firmaban  la  proposición  veinte  y  cuatro  dipula- 
dos,  entre  los  que  se  hallaban  los  Sres.  Ostolaza,  Inguanzo, 
Llamas,  Terrero,  Riesco,  López,  Borrul,  Vera  y  Pantoja,  cu- 
yos nombres  se  encuentran  á  menudo  en  los  diarios  de  las  se- 
siones. 

Ocupa  el  discurso  del  Sr.  Riesco  mas  de  sesenta  paginasen 
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el  de  las  Cortes.  Es  un  completo  tratado  de  la  Inquisición, 
tal  como  la  entendia  aquel  Señor  diputado.  Inquisidor  en 
Llerena.  Lo  dividió  en  dos  partes:  una  didáctica,  otra  de  con- 
troversia. Cada  una  se  subdividia  en  varios  puntos.  Trataba  la 
primera  de  materias  de  hecho,  de  los  castigos  del  Señor  por  la 
mala  doctrina  en  ambos  testamentos.  Providencias  de  la  Iglesia 
contra  la  heregia.  Origen  déla  Inquisición  general.  Origen.de  la 
Inquisición  de  España.  Del  supremo  consejo  de  Inquisición. 
De  los  inquisidores  provinciales.  De  la  jurisdicción  del  Santo 
Oficio.  Del  delito  de  heregia,  y  á  quien  competía  el  conocimien^ 
to  de  este  delito.  De  la  necesidad  actual  del  tribunal  dé  la  In- 
quisición. Plan  de  los  tribunales  eclesiásticos  en  España*  En- 
traba en  su  segunda  parte,  en  el  análisis  del  dictamen  de  la 
comisión,  queriendo  demostrar  que  hablan  raciocinado  mal,  y 
no  sido  exactos  en  su  citas. 

De  todo  este  larguísimo  discurso  citaremos  solo  la  especie 
rara,  de  que  aquella  cuestión  era  entre  Jesu-Cristo  crucificado 
cuya  imagen  estaba  encima  de  la  mesa,  y  el  infame  Napoleón 
que  impulsado  de  la  furia  mas  infernal,  intentaba  abolir  la  Reli- 
gión. 

Y  para  seguir  la  misma  senda  de  sus  predecesores^  concluyó 
pidiendo:  1.'  Que  pasase  todo  á  una  junta  de  obispos:  2/ 
Que  siendo  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  parte  de  canó- 
nico y  parte  de  político ,  declarasen  las  Cortes  que  no  habia  lu- 
gar á  deliberar  sobre  lo  primero,  reservándose  para  lo  segundo 
acordar  loque  fuese  mas  conveniente,  proponiéndolo  antes  á  la 
autoridad  eclesiástica  competente,  á  fin  de  que  diese  su  dicta- 
men,  según  la  importancia  del  asunto. 

También  se  declaró  contrario  á  la  proposición  en  un  larguí- 
simo discurso,  el  Sr.  Terrero,  cura  de  Algeciras.  Es  uno  de  los 
mas  originales  que  se  pronunciaron.  Copiaremos  su  frase  última. 
«Cuando  entro  en  tales  ideas,  me  abismo:  cuando  considero  sus 
resultados,  me  confundo.  Cuando  se  presentan  á  mi  imaginación 
las  consecuencias,  me  desvanezco ,  absorto  callo,  y  acabo.» 

Así  como  no  hemos  analizado  los  discursos  de  los  impug- 
nadores del  proyecto ,  tampoco  entraremos  en  ningún  examen 
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de  los  que  le  apoyaron.  Se  redujeron  casi  lodos  á  la  repetición, 
explanación  ó  amplificación,  délos  principales  puntos  del  dicta- 
men. Se  quejó  Arguelles  mas  de  una  vez  en  el  suyo  de  las  invec- 
tivas y  dicterios  de  que  era  blanco  este  mismo  dictamen,  de  las 
palabras,  irreligión,  impiedad  y  libertinage  que  tan  frecuente- 
mente sallan  de  los  labios  de  sus  antagonistas.  Sobre  la  especie 
que  habia  apuntado  el  Sr.  Hermida  del  arrepentimiento  en  sus 
últimos  dias  de  Macanaz  yCampomanes,  dijo:   «ignoro  á  qué 
doctrina  quiera  aludirse;  pero  sin  desmentir  al  Sr.  Hermida,  per- 
dóneme este  Señor,  que  yo  no  crea  solo  sobre  la  autoridad  de  su 
desnudo  dicho,  un  hecho  tan  contrario  á  todo  lo  que  arrojan  de 
sí  los  sabios,  profundos  y  juiciosos  escritos  de  estos  dos  eminen- 
tes españoles.  Yo  no  me  hallé,  es  verdad,  en  su  fallecimiento  á 
la  cabecera  de  su  cama ,  ni  fui  albacea,  ni  hombre  de  sus  con- 
fianzas. El  primero,  sé  que  fué  extraordinariamente  perseguido 
y  maltratado  por  la  Inquisición ,  á  causa  de  la  envidia  de  sus 
enemigos,  quienes  habrán  forjado  lo  que  les  estaba  bien.  Del 
segundo ,  estoy  cierto  al  ver  el  temple  de  su  alma ,  el  carácter 
de  firmeza,  severidad  y  valentía  que  resalta  en  todas  sus  obras, 
que  sin  un  desarreglo  de  su  bien  organizada  cabeza,  que  se  ha- 
ya padecido  al  tiempo  de  su  muerte,  no  hubiese  podido  contra- 
decir lo  que  todo  el  mundo  reconoce  por  fruto  de  su  inmensa 
erudición,  solidez  y  discernimiento.  Son  muy  frecuentes  impu- 
taciones semejantes  ,  respecto  de  muchos  sabios  extrangeros. » 
Hablando  de  los  procedimientos  inquisitoriales,  dijo:   «En  ellos 
(los  reglamentos)  están  violadas  todas  las  reglas  de  la  justicia 
universal.  Las  venganzas,  las  personalidades,  todas  las  pasio- 
nes pueden  satisfacerse  impunemente,  sin  que  haya  género  al- 
guno de  responsabilidad  en  los  inquisidores ;  son  arbitros  de 
hacer  lo  que  les  parezca;  y  apenas  podrá  creer  la  posteridad, 
que  haya  podido  existir  no  solo  tres  siglos  la  Inquisición ,  sino 
sostenerse  su  restablecimiento  con  tanto  tesón  en  un  tiempo,  y 
en  el  mismo  Congreso  en  que  se  han  reconocido  y  sancionado 
los  principios  inmutables  de  la  justicia,  y  las  máximas  mas  res- 
petables de  la  política.  La  historia  de  las  vejaciones,  de  los  es- 
candalosos atropellamientos ,  de  los  absurdos  cometidos  por  la 
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Inquisición  en  todas  materias,  son  las  causas  justificalivas  de 
su  abolición.» 

Pasando  el  orador  á  lo  que  era  la  Inquisición  en  su  tiempo^ 
dijo: 

«í  Diez  años  he  vivido  en  Madrid,  y  he  presenciado  lo  que 
era  la  Inquisición.  Por  un  juicio  de  analogía^  puedo  inferir  lo 
que  habrá  sido  en  tiempos  anteriores;  y  estoy  íntimamente 
convencido,  que  en  todos  ha  sido,  y  no  ha  podido  menos  de  ser, 
un  instrumento  formidable  del  gobierno  para  oprimir  y  exter- 
minar á  aquellas  personas ,  que  por  la  decencia  pública,  ó  por 
lo  embarazoso  de  las  fórmulas  de  los  tribunales,  no  era  fácil  ó 
posible  sacrificar.  Si  la  Inquisición  estaba  instituida  para  con- 
servar la  pureza  de  la  Religión,  ¿no  habia  de  influir  esta  pureza 
en  las  virtudes  públicas  y  privadas?  ¿Creen  los  señores  preo- 
pinantes que  tenemos  mas  virtudes  de  uno  y  otro  género,  des*^ 
de  que  se  estableció  el  Santo  Oficio ,  que  antes  de  su  institu- 
ción? ¿O  se  contentan  tan  solo  con  la  creencia,  y  descuidan  y 
tienen  en  nada  la  pública  moralidad?  ¿Nos  creen  á  los  españo- 
les tan  estúpidos,  que  no  echásemos  de  ver  la  escandalosa  con- 
ducta que  en  los  últimos  años  del  anterior  reinado  se  obser- 
vaba por  las  personas  que  mas  protegían  los  tribunales  de  la 
fé,  y  que  no  observamos  la  asombrosa  contradicción  que  se 
advertía  en  el  proceder  del  mismo  gefe  de  la  Inquisición ,  como 
Inquisidor  supremo  y  como  cortesano  ?  No  se  diga ,  como  se  ha 
indicado ,  que  los  defectos  de  los  individuos ,  no  deben  refluir 
sobre  los  cuerpos.  Es  una  verdad  innegable.  Mas  cuando  la 
institución  misma  es  la  que  ocasiona  los  vicios,  á  la  institución 
se  debe  atacar,  no  á  los  individuos  solamente.  Si  se  hubiesen 
visto  después  de  tres  siglos  de  Inquisición  ,  mejoradas  las  cos- 
tumbres,  purificada  la  creencia,  ilustrado  el  reino,  valdría  el 

argumento  que  refuto Nuestro  honor  y  nuestro  decoro  se 

ven  insultados  todos  los  dias  en  los  paises  extrangeros,  no  solo 
en  los  de  creencias  diferentes  de  las  nuestras,  sino  en  los  de 
nuestra  propia  comunión,  á  causa  de  un  eslablecimiento  que  no 
deshónramenos  á  la  Religión,  que  á  la  política  que  la  tolera.  Yo 
me  he  abochornado,  me  he  llenado  de  rubor  muchas  vece»  al  oir 
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reconvenciones  de  extrangeros  católicos,  que  echándonos  en  ca- 
ra esta  institución,  se  lamentaban  de  que  era  un  obstáculo  á  su 
establecimiento  en  España,  á  donde  sin  ella  vendrian  con  sus 
capilales  y  su  industria  á  gozar  de  las  dulzuras  de  un  clima 
feliz  y  privilegiado,  y  de  la  protección  de  las  leyes  civiles  que 
dispensaban  á  los  exlrangeros,  derechos  que  en  otros  paises  se 
negaban....» 

Parcela  el  orador  animado  de  espíritu  profético^  diciendo  un 
poco  mas  adelante:  «No  omitiré  tampoco  que  este  tribunal  se 
halla  tan  desacreditado  entre  las  personas  ilustradas  de  la  na- 
ción, y  tan  odiado  de  los  que  han  examinado  su  proceder  en 
el  último  reinado,  que  seria  una  de  las  mayores  calamidades 
su  restablecimiento.  Su  objeto  y  su  ocupación  serian  las  ven- 
ganzas y  los  manejos  á  que  dan  tanto  motivo  las  nuevas  insti- 
tuciones fundadas  en  un  sistema  electivo:  ¿Pero  qué  digo? 
Estas  instituciones  acabarían  en  el  momento  mismo  de  su  nue- 
vo ejercicio,  y  la  pesquisa,  que  es  su  carácter  dominante,  cau- 
saría una  nueva  insurrección.  Ya  previeron  los  inquisidores 
que  era  llegada  su  época,  cuando  la  farsa  de  Bayona;  y  por  esto 
se  dice  de  público,  que  envió  un  comisionado  á  prevenir  su 
ruina,  presentando  el  mismo  un  plan  de  reforma  al  regenera- 
dor. ¿Cómo  no  la  ofrecieron  á  V.  M.  cuando  pidieron  pura  y 
simplemente  su  restablecimiento?  Si  este  suceso  no  fuere  cier- 
to, no  se  me  negará  otro  que  yo  aseguro,  por  haber  visto  y 
tenido  en  mis  manos  un  ejemplar  de  un  documento  que  de- 
muestra hasta  la  evidencia,  cómo  la  Inquisición  ha  sido  siem- 
pre el  brazo  derecho  de  cualquier  tirano,  que  quiera  oprimir  y 
esclavizar  á  la  nación.  Este  documento  es  una  circular  del  con- 
sejo supremo  de  la  Inquisición  á  todos  los  tribunales  de  pro- 
vincia,  fecha  en  Madrid  á  6  de  mayo  de  i808.  en  que  después 
de  injuriar  á  aquel  heroico  pueblo  por  su  gloriosa  insurrección 
€n  el  memorable  dos  de  mayo,  llamándole  sedicioso  y  rebelde, 
y  elogiar  á  lo  sumo  la  disciplina,  y  generosa  comporlacion  de 
las  tropas  francesas  en  aquella  tan  digna  como  desgraciada  ca- 
pital ,  encarga  muy  particularmente  que  los  tribunales  y  de- 
pendientes del  Santo  Oficio,  cuiden,   vigilen  y  tomen  todas  las 
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medidas,  para  evitar  que  los  pueblos  se  revelen.  jjSeñorü  jcon- 
trael  vil  invasor!....  No  sé  cómo  reprimirme...  jLa Inquisición 
convertida  en  tribunal  de  policía  de  todo  el  reino!  ¿Era  este  su 
instituto?  ¿Perseguía  la  herética  pravedad ,  cuando  calificando 
de  sediciosa  y  subversiva  la  defensa  heroica  del  pueblo  de  Ma- 
drid, condenaba  su  resistencia  á  someterse  á  un  usurpador? 
Se  dirá  que  se  le  obligó  á  circular  estas  órdenes.  Pues  qué^ 
¿no  se  dice  que  peligraba  la  fé  con  la  sumisión  de  los  españo- 
les á  un  invasor  que  se  ríe  de  los  principios  mismos  de  la  mo- 
ral pública?  ¿Y  no  era  aquel  el  caso  de  perecer  para  sostenerla? 
¿Y  qué  ocasión  mas  oportuna  para  el  martirio,  de  parte  de  los 
que  presumen  llamarse  depósito  y  guarda  de  la  Religión?  jSe- 
ñorí  el  mundo  entero  nos  juzgará  á  los  unos  y  á  los  otros.  > 

Bajo  los  mismos  principios  se  produgeron  los  Sres.  García 
Herreros^  Espiga  y  Conde  de  Toreno.  Puso  este  último  la  cues- 
tión en  terreno  elevado,  y  estuvo  muy  feliz,  tanto  por  sus  bue- 
nas doctrinas,  como  por  lo  oportuno  y  erudito  de  sus  citas.  No 
dejaba  de  llamar  poderosamente  la  atención,  el  que  un  joven  de 
tan  pocos  años  se  hallase  en  el  caso  de  tomar  parle  aventajada 
en  cuantas  cuestiones  de  algún  interés  se  agitaban  en  el  seno 
del  Congreso. 

El  pasage  mas  notable  de  uno  de  los  discursos  del  Se- 
ñor Muñoz  Torrero,  (habló  dos  veces)  fué  una  observación 
muy  justa  que  hizo  acerca  del  que  pronunció  el  Sr.  Terrero. 
«Quisiera,  dijo,  tener  aquí  el  sermón  predicado  por  elSr.  Ter- 
rero en  su  parroquia  de  Algeciras,  con  motivo  del  juramento 
de  la  constitución,  y  en  el  que  declama  altamente  contra  el  des- 
potismo de  los  reyes  y  sus  ministros,  para  que  me  digera  si  cinco 
ó  seis  años  ha,  se  hubiese  atrevido  á  hablar  en  aquellos  términos. 
Pero  recuerdo  al  Congreso  los  principios,  no  monárquicos,  sino 
republicanos  que  ha  defendido  el  Sr.  Terrero,  con  especialidad, 
cuando  se  opuso  á  que  se  concediera  al  Rey  la  sanción  de  las  le- 
yes, á  prctesto  que  era  contraria  á  la  soberanía  de  la  nación.  ¿Y 
hubiera  sostenido  esta  doctrina  cuando  existia  el  tribunal  de  la 
Inquisición  en  el  libre  uso  de  sus  facultades?.  Estoy  bien  seguro 
de  que  habría  sido  delatado  inmediatamente  y  castigado  por  di- 
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€ho  tribunal,  que  ha  prohibido  por  revolucionarias  todas  las  obras 
políticas  en  que  se  defienden  con  la  debida  moderación,  los  dere- 
chos délas  naciones  contra  el  despotismo  y  la  tiranía.  La  Inqui- 
sición de  Méjico  ha  llegado  hasta  á  condenar  como  herética  la  pro- 
posición que  enseña  la  soberanía  del  pueblo,  y  puntualmente  nin- 
guno ha  estado  inculcando  con  tanta  frecuencia  este  principio, 
comoel  señor  cura  de  Algeciras,  que  en  sus  discursos  le  ha  lleva- 
do algo  mas  lejos  de  lo  que  debiera,  puesto  que  ha  solido  ol- 
vidarse del  sistema  representativo,  sancionado  en  la  constitu- 
ción. No  entiendo  cómo  un  diputado  que  adopta  principios  tan 
opuestos  á  los  que  ha  enseñado  constantemente  la  Inquisición, 
venga  ahora  á  ser  uno  de  sus  mas  acalorados  apologistas ,  y 
pretenda  desacreditar  á  una  comisión  que  ha  procurado  siem- 
pre alejarse  de  los  estremos,  siguiendo  en  todos  sus  dictámenes 
aquel  término  medio  que  le  ha  parecido  mas  justo,  mas  racio- 
nal y  mas  conveniente. 

El  Sr.  Mejia  en  apoyo  de  la  comisión,  estuvo  felicísimo. 
Ocupa  su  discurso  treinta  y  dos  páginas  del  diario  de  las  Cor- 
tes, y  aun  no  se  insertó  con  toda  laespresion,  exactüudy  ador- 
nos con  que  le  pronunció  el  orador,  por  la  rapidez  de  su  locución 
debilidad  de  su  voz,  y  la  indisposición  imprevista  de  uno  de  los 
taquígrafos  (1).  Es  de  los  mas  elocuentes  y  amenos  que  se 
oyeron  en  aquel  célebre  debate.  Historia,  crítica,  derecho  civil 
y  canónico,  variedad  de  formas  y  de  estilo  ,  todo  contribuye  á 
hacer  agradable  su  lectura.  Rebatió  poderosamente  las  especies 
del  Sr.  Hermida,  sobre  el  arrepentimiento  de  Macanaz  y  Cam- 
pomanes;  habló  de  las  persecuciones  de  D.  Pablo  Olavide,  co- 
mo hombre  enterado  afondo  de  los  hechos.  Rebatió  al  Sr.  Ries- 
co  y  á  otros  que  habían  hablado  en  su  sentido ,  con  argumen- 
tos sin  acrimonia.  Sentimos  no  poder  copiar  en  obsequio  de  la 
brevedad,  algunos  trozos  de  este  discurso,  que  en  la  historia 
parlamentaria  merece  un  puesto  distinguido. 

En  la  sesión  de  17  de  enero,  se  preguntó  si  el  punto  es- 
taba suficientemente  discutido,  y  se  decidió  por  la  afirmativa; 

(1)    Nota  de  los  redactores. 
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si  habia  lugar  á  votar^  y  se  resolvió  lo  mismo. — A  propuesta 
de  algunos  tliputados  se  pidió  que  la  votación  fuese  nominal ,  y 
habiéndose  acordado  asi,  fué  aprobada  la  primera  proposición 
por  cien  votos  contra  cuarenta  y  nueve. 

En  seguida  propuso  el  Sr.  Creux,  que  después  de  la  palabra 
Religión,  se  añadiese,  y  la  jurisdicion  espiritual  de  la  Iglesia,  sobre 
la  que  se  decidió  que  no  habia  lugar  á  votar,  habiendo  sido  ad- 
mitida á  discusión. 

En  la  sesión  del  iS  se  pasó  á  la  de  la  segunda  pro- 
posición, á  saber:  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  incom- 
patible con  la  constitución.  Mas  como  los  discursos  anteriores 
habian  rodado  sobre  esta  mucho  mas  que  sobre  la  primera,  era 
un  punto  ya  discutido  y  poco  menos  que  votado.  Asi,  se  dispu- 
tó menos  por  parte  de  los  impugnadores,  que  ya  estaban  fati- 
gados. 

Merece  mención  muy  notable,  el  discurso  que  el  Sr.  Ruiz 
Padrón,  eclesiástico,  diputado  por  Galicia,  pronunció  en  apo- 
yo de  las  proposiciones  siguientes: 

Primera.  El  tribunal  de  la  Inquisición^  es  enteramente  inú- 
til en  la  Iglesia  de  Dios. 

Segunda.  El  tribunal  de  la  Inquisición,  es  no  solamenteper- 
judicial  ala  prosperidad  del  Estado,  sino  contrario  al  espíritu 
del  Evangelio  que  intenta  defender. 

«¿Y  serán  estas  verdades  inconcusas,  ó  atrevidas  paradojas? 
Voy  á  demostrar  que  son  verdades.» 

Comenzó  un  larguísimo  discurso  leido  el  Sr.  Villanueva, 
diciendo  que  habia  sido  honrado  con  la  amistad  de  cinco  in- 
quisidores generales,  y  que  no  tomarla  la  palabra  á  favor  del 
dictamen  de  la  comisión, ano  tener  evidencia  de  que  el  plan  y 
sistema  de  este  tribunal  era  incompatible  con  la  constitución 
del  reino.  También  es  muy  digno  de  ser  leido  este  discurso  por 
su  mucha  doctrina,  su  tono  de  caridad  y  mansedumbre,  sin 
que  le  falten  en  ocasiones  rasgos  de  ironía  y  hasta  saetas  muy 
punzantes.  Sirva  de  muestra  el  pasage  siguiente:  «Asi  como 
algunos  señores  sencillamente  creyeron  no  injuriará  la  comisión 
salvando  la  intención  con   que  suponen  haber  caido  en  here- 
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gias  y  errores  la  mayoría  de  sus  individuos,  asi  yo,  guardán- 
dome de  tratarlos  á  ellos  de  calumniadores  ^  atribuyo  sus  false— 
dades  á  olvido  de  los  primeros  elementos  de  derecho  político',* 
civil  y  eclesiástico.  ¡Ojalá  pudiese  desentenderse  la  caridad 
cristiana  de  lo  que  en  este  caso  le  corresponde!....  Ofrecer 
un  señor  diputado,  que  si  fuese  cierto  que  la  Religión  hubiese 
de  protegerse  por  la  autoridad  temporal ,  baria  ver  que  la  Reli- 
gión católica  es  contraria  á  la  constitución,...  perdóneme  su  se- 
ñoría, este  es  un  delirio  ó  un  estraviode  la  razón,  ó  llámese  sue- 
ño, que  para  mí  basta.  El  mismo  juicio  merece  la  otra  calum- 
nia, de  que  en  nuestra  constitución  política  hay  artículos  con- 
trarios al  concilio  de  Trente.  V.  M.  lo  ha  oido,  y  también  la 
prueba  ridicula  que  se  alegó  de  ello,  y  lo  ha  tolerado.  Espánta- 
me sobre  todo  el  furor  con  que  se  asegura,  que  si  debe  proteger- 
se la  Religión  conforme  á  la  constitución^  no  puede  ó  no  debe 
ser  protegida  la  Santa  Iglesia.  No  dijera  mas  Celso  ni  Juliano 
el  apóstata,  con  la  diferencia  de  que  aquellos  hablarían  por  odio 
á  la  Religión,  mas  este  otro  Señor  poruña  inadvertencia  de  que 
no  me  escandalizo....  Mas  si  la  Religión,  añadió,  se  ha  de  pro- 
teger por  leyes  compatibles  con  la  constitución ,  obraron  bien 
los  emperadores  Nerón,  Diocleciano  y  Calígula,  que  martiriza- 
ron á  los  apóstoles  y  persiguieron  á  la  Iglesia,  pues  en  esto 
procedieron  conforme  á  la  constitución    del  imperio  etc..»  (i) 

En  esta  discusión  volvieron  á  hablar  el  Sr,  García  Herreros 
y  elSr.  Oliveros,  en  pro.  También  salió  á  la  palestra  el  Sr.  Cap- 
many  con  un  discurso  escrito,  muy  erudito  como  lodos  los  que 
presentaba  en  el  Congreso.  Hablaron  en  contra  los  Sres.  Bor- 
rull  y  Alcayna,  cerrándose -el  debate  con  un  discurso  larguísi- 
mo leido  por  este  último. 

En  la  sesión  del  22  se  dio  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  procedió  á  votación  nominal,  y  se  aprobó  por  no- 
venta votos  contra  sesenta  la  proposición:  El  tribunal  (k  la  In- 
quisición es  incompatible  con  la  constitución 

Asi  cayó  el  Santo  Oficio! 

(1)     Segiin  el  Conde  de  Toreno  (ib)  pronunció  estas  palabras  dirigien- 
do  la  visia  varias  veces  al  señor  Inguanzo. 
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Voladas  las  dos  proposiciones   que  servían  de  base  al  pro- 
yecto de  decreto  presentado  por  la  comisión,  se  pasó  á  tratar  de 
sus  artículos.  No  haremos  ni  el  análisis  déla  discusión,  ni  indi- 
caciones sobre  los  discursos   que   se   pronunciaron.  Tomaron 
parte  en  ella ,  Arguelles ,  (habló  siete  veces);  Cañedo ;  Muñoz 
Torrero;  Espiga;  Calalrava;  Oliveros,  D.  Giraldo;  García  Her- 
reros; Porcel ,  Obispo  de  Calahorra;  Mejia;  Villanueva  ;  Lar^ 
razabal;  Jiménez;  0-Gavan;  Mendiola,  y  otros  varios.  Termirt; 
naron  los  debates  el  5  de  febrero  ,  habiendo  quedado  la  comi-ft 
sion  victoriosa  ^  pues  fué  aprobado  su  proyecto  de  decreto  con 
muy  pocas  variaciones.  -a 

Este,  que  no  fué  publicado  hasta  22  del  mismo  mes,  se  di- 
vide en  dos  capítulos,  relativos,  el  primero  á  los  tribunales  protec- 
tores de  la  Religión:  el  segundo,  ala  prohibición  de  los  escritos 
contrarióse  la  Religión.  Forman  sus  dos  primeros  artículos,  las 
dos  proposiciones  preliminares,  y  los  demás  son,  por  decirlo  asi, 
sus  corolarios.  Por  el  tercero  del  primer  capítulo,  se  restable- 
cía en  su  primitivo  vigor  la  ley  II,  título  XXVI,  partida  VII, 
en  cuanto  deja  espeditas  las  facultades  de  los  obispos  y  sus  vi- 
carios para  conocer  en  las  causas  de  la  fé,  con  arreglo  á  los  sa- 
grados cánones  y  derecho  comun^  y  las  de  los  jueces  seculares, 
para  declarar  é  imponer  á  los  hereges  las  penas  que  señalan  las 
leyes,  ó  las  que  en  adelante  señalaren.  Los  jueces  eclesiásticos 
y  seculares  ,  procederán  en  sus  respeclivos  casos  según  la 
constitución  y  las  leyes. 

Los  demás  artículos  del  capítulo,  dicen  relación  al  modo 
de  proceder  en  la  manera  de  enjuiciar,  de  juzgar,  y  de  apelar 
en  caso  necesario.  Los  reos  ó  presuntos  reos,  quedaban  á  la 
disposición  del  juez  eclesiástico  hasta  el  fenecimiento  de  la  cau- 
sa, pasando  después  á  disposición  del  juez  secular  para  la  im- 
posición de  la  pena  prescrita  por  las  leyes.  No  gozaban  fuero 
los  militares,  en  eslaclase  de  delitos.  ^ 

Por  el  artículo  primero  del  capítulo  II,  se  mandaba  tomar 
las  medidas  convenientes  para  que  por  las  aduanas  marítimas  y 
fronterizas,  no  se  introdujesen  libros  prohibidos  ó  contrarios  á  la 
Religión.  Por  los  otros  se  daba  al  Obispo  ó  sus  vicarios,  eldere- 
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cbo  de  permitir  ó  prohibir  obras  que  tratasen  de  materias  reli- 
giosas, siendo  obligación  de  los  jueces  seculares  recogerlos  es- 
critos de  esta  clase  que  prohibiese  el  ordinario,  ó  los  sin  su  li- 
cencia publicados. 

Se  permitía  la  apelación  á  los  autores  que  se  sintiesen 
agraviados  por  la  negación  á  imprimir,  ó  por  la  prohibición  de 
lo  ya  impreso. 

De  los  libros  prohibidos  debian  pasar  los  jueces  eclesiásti- 
cos una  lista  al  gobierno,  y  este,  después  de  oido  al  consejo 
de  Estado ,  y  con  la  aprobación  de  las  Cortes,  publicarla;  de- 
biendo ser  guardada  esta  disposición  en  toda  la  monarquía  co- 
mo ley,  bajólas  penas  que  se  estableciesen. 

Publicaron  las  Cortes,  al  mismo  tiempo  que  el  anterior  de- 
creto, un  manifiesto  á  la  nación  española,  en  que  daban  los  mo- 
tivos de  aquella  determinación  exigida  por  las  luces  del  siglo,  y 
las  nuevas  necesidades  de  una  nación  regenerada  á  costa  de  tan- 
tos sacrificios.  Nada  diremos  de  este  elocuente  escrito  en  que 
están  desenvueltos  los  mismos  principios  consignados  en  el  pre- 
ámbulo del  dictamen  de  la  comisión,  y  discursos  de  sus  prin- 
cipales oradores. 

Sonaron  en  todas  partes  aplausos  de  alabanza  al  valor  de 
las  Cortes,  que  luchando  con  tantosobstáculos,  enfrente  de  adver- 
sarios tan  hábiles  y  encarnizados,  echaron  abajo  una  institu- 
ción odiosa  á  todas  luces,  mancha  fea  para  una  nación  en  aquel 
siglo,  y  cuya  sola  existencia  podiaeomprometerhasta  la  noble- 
za de  sus  motivos,  para  combatir  tan  denodada  por  su  inde- 
pendencia. Demasiado  pronto  llegará  el  caso  de  que  esplanemos 
este  pensamiento.  Gran  gloria  cabe  á  los  cinco  eclesiásticos  vir- 
tuosds  é  ilustrados,  que  se  mostraron  tan  animosos  campeones 
de  esta  causa  de  la  razón  y  la  justicia.  Los  nombres  de  Espiga, 
Oliveros,  Muñoz  Torrero,  Viilanueva  y  Ruiz  Padrón,  merecen 
eterno  recuerdo  de  cuantos  españoles  amen  su  nación,  y  sean 
celosos  por  su  buen  nombre  y  crédito  en  las  extrangeras. 


se 


CAPITULO  XIV. 


Cambio  de  Regencia. — Proposiciones  de  Arguelles  para  examinar  la  conducta  del 
gobierno.— Discusión  del  7  de  febrero  de  1813,  sóbrelas  memorias  presentadas  por 
los  ministros.— Separación  del  Gobernador  de  Cádiz  D.  Cayetano  Valdés.— No  se  lee  en 
las  iglesias  de  Cádiz  el  manifiesto  sobre  el  decreto  de  la  Inquision.— Consulla  de  la  Re- 
gencia á  las  Cortes  sobre  la  materia.— Sesión  del  8  de  marzo.— Nombramiento  de  nue- 
va Regencia. — Toma  esta  posesión  de  su  cargo  el  mismo  dia. — Continúan  las  intri- 
gas.—Papeles  subversivos.- Causa  formada  á  los  canónigos  de  Cádiz. — Queja  de 
estos  contra  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. ^Conducta  del  Nuncio.— Su  estra- 
ñamiento. — Reforma  de  monasterios  y  conventos. 
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O  habían  hecho  las  Cortes  buena  elección,  cuando  nombra- 
ron los  regentes  que  á  la  sazón  manejaban  las  riendas  del 
Estado.  En  ninguna  ocasión  podia  ser  mas  necesario  que  se 
hallasen  al  frente  de  los  negocios  públicos,  hombres  adictos  de 
corazón  y  por  principios  á  las  nuevas  instituciones  que  daba  el 
Congreso  á  la  nación,  y  tuviesen  al  mismo  tiempo  el  tino  y  la 
firmeza  de  dirigir  los  tres  partidos,  en  que  entonces  se  dividia. 
Eran  tres  fracciones,  consecuencia  natural  y  necesaria  de  las 
circunstancias,  de  los  hechos,  de  su  propia  historia.  La  inva- 
sión francesa  habia  producido  los  afrancesados,  y  los  patriotas; 
pues  con  tales  títulos  se  distinguían  los  afectos  ó  partidarios  de 
la  dominación,  y  los  que  la  habían  resistido.  Entre  estos  se 
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mostraban  unos  adictos,  y  hasta  entusiastas  de  las  nuevas  insti- 
tuciones que  preparaban  una  regeneración  política ,  mientras 
pegados  otros  por  principios  ó  interés  á  las  antiguas,  pugnaban 
mas  ó  menos  abiertamente  por  restablecerlas.  Era  el  primero 
de  estos  partidos  el  menos  numérico;  mas  no  insignificante,  en 
atención  á  la  clase  de  personas  que  desde  los  principios  hablan 
abrazado  el  partido  de  José,  y  de  los  muchísimos  que  andando 
el  tiempo,  se  hablan  comprometido  en  su  servicio.  Perte- 
necían al  partido  liberal  ó  de  las  reformas,  las  clases  me- 
dias, lodos  los  hombres  de  instrucción,  de  saber,  que  cami- 
naban con  el  siglo,  que  no  querían  ser  franceses,  ni  tampoco 
gobernados  por  las  máximas  absurdas  del  antiguo  despotis- 
mo.— Que  era  numerosísimo  y  fuerte  el  servil,  se  puede  co- 
legir de  los  abusos  que  se  corregían,  de  las  nuevas  leyes  que 
se  promulgaban.  Nada  exigía,  pues,  mas  pulso  y  mas  habilidad, 
que  regir  la  nación  en  aquellas  circunstancias :  y  á  su  altura,  no 
se  hallaban  los  regentes.  De  su  desafección  á  las  nuevas  insti- 
tuciones, daban  pruebas  nada  equívocas:  de  sus  sentimientos  de 
sobrada  aversión  hacia  los  afrancesados,  eran  señales  mani- 
fiestas su  empeño  en  perseguirlos,  en  escudriñar  su  anterior 
conducta,  y  el  modo  con  que  en  el  castigo  de  los  delitos  de  inñ- 
dencia  abusó,  ó  no  quiso  comprender  el  verdadero  espíritu,  que 
á  las  Cortes  en  la  promulgación  de  sus  decretos  animaba.  Ni  en 
el  nombramiento  para  los  destinos,  ni  en  las  medidas  de  ejecu- 
ción para  llevar  adelante  sus  decretos,  manifestaba  la  Regencia 
otro  deseo  que  el  de  cumplir  meramente  la  letra,  cuando  por 
tantos  medios  como  tiene  el  poder  supremo  á  su  disposición, 
no  encontraba  el  de  eludirla.  Si  se  fraguaba  alguna  conspira- 
ción contra  las  instituciones,  ó  la  alentaba  con  su  inacción,  ó 
abultaba  sus  peligros  para  intimidar  al  Congreso  nacional,  ó  to- 
maba de  ello  un  pretexto  para  proponer  la  supresión  de  algunos 
artículos  constitucionales.  Veía  el  partido  liberal  de  las  Cortes  con 
amargura,  esta  fatal  tendencia  en  los  regentes;  raurmurabael  pú- 
blico de  una  conducta,  que  apenas  se  cubría  con  el  manto  del 
equívoco;  todos  conocían  la  necesidad  de  que  cuanto  antes  cesase 
un  orden  de  cosas,  que  podia  comprometer  la  suerte  de  las  ins- 
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lituciones  liberales.  Solo  se  aguardaba  una  ocasión  favorable  de 
cortar  este  nudo,  pues  desatarle  era  imposible. 

En  la  sesión  del  2J  de  setiembre  de  1812,  presentó  Arguelles 
una  proposición  para  que  la  Regencia  dispusiese  á  la  mayor  posi- 
ble brevedad,  se  preparasen  los  secretarios  del  despacho  que 
tuviese  á  bien  designar,  para  que  informasen  al  Congreso  en  se- 
sión pública,  del  modo  mas  circunstanciado  verbal  ó  por  escrito: 
i.«  sobre  sus  providencias  militares  para  organizar  nuevos  ejér- 
citos: 2.^  sobre  las  que  hablan  adoptado  para  recoger  y  trasla- 
dar á  parages  seguros,  los  efectos  de  todas  clases  que  en  las  pro- 
vincias desocupadas  habia  dejado  el  enemigo:  5."  sobre  su 
opinión  acerca  del  ejército  de  Galicia,  al  cabo  de  tanto  tiempo 
que  aquel  pais  se  hallaba  libre  de  enemigos:  4.*^  de  los  gefes 
políticos  que  habia  enviado  á  las  provincias  libres  para  plantear 
la  Constitución,  y  medidas  adoptadas  para  poner  en  ejecu- 
ción las  demás  disposiciones  de  las  Cortes.  Pedia  también 
Arguelles,  que  se  nombrase  una  comisión  para  examinar 
dichas  memorias,  y  proponer  brevemente  á  las  Cortes  lo  que 
estimase  oportuno  acerca  de  ellas,  debiendo  asistir  á  la  discu- 
sión, los  secretarios  del  despacho. 

Fué  aprobada  la  proposición  con  la  adición  del  Señor  Mejía, 
de  que  pasasen  asimismo  á  dicha  comisión  todas  las  represen- 
taciones que  sobre  lo  mismo  se  hablan  hecho  al  Congreso, 
tanto  por  las  provincias,  como  por  sus  diputados. 
fi  En  la  sesión  del  30  de  octubre  presentaron  las  referidas  me-^ 
morias  por  escrito  los  secrcítarios  de  Guerra,  Marina  y  Hacienda, 
habiéndolo  hecho  verbalmente  los  de  Gracia  y  Justicia,  y  Go- 
bernación de  la  Península.  En  seguida  se  nombró  la  comisión 
que  debía  examinarlas. 

Habia  ocurrido  por  aquel  tiempo  una  modificación  en  el 
personal  de  la  Regencia,  que  en  lugar  de  mejorar  su  crédito  en 
el  partido  reformador,  aumentó  su  descontento.  La  derrota  fatal 
de  nuestras  tropas  en  Castilla  acaecida  el  21  de  julio  de  aquel 
año,  esciló  una  viva  indignación  en  el  seno  de  las  Cortes.  Oida 
su  comisión  de  Guerra,  resolvieron  que  se  mandase  formar 
la  sumaria  correspondiente  sobre  aquella  acción,  y  se  examl- 
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nase  la  conducta  de  D.  José  0-DoneIl  que  era  el  general  en 
gefe.  Resentido  su  hermano  D.  Enrique,  conde  del  Abisbal,  de 
algunas  expresiones  que  en  el  calor  del  debate  se  soltaron,  cre- 
yó que  cumplía  á  su  honor  hacer  dimisión  del  cargo  que  des- 
empeñaba como  individuo  de  la  Regencia.  Entre  los  cinco  de  que 
esta  se  componía,  erajustamenteel  Gondeel  que  pasaba  por  me- 
nos desafecto  á  las  reformas^  el  mas  entendido  en  materias  mili- 
tares y  el  mas  activo  en  el  despacho  de  los  negocios.  Por  estas 
consideraciones,  se  negaron  á  admitirle  la  renuncia  varios  dipu- 
tados liberales;  mas  prevaleció  la  opinión  délos  contrarios,  im- 
pelidos por  la  misma  causa. 

Para  ocupar  la  plaza  vacante,  se  dividió  la  opinión  entre  Don 
Pedro  Gómez  Labrador  y  D.  Juan  Pérez  Villamil,  ambos  recien 
llegados  de  Francia;  diplománico,  el  primero;  distinguidojuris- 
consulto  y  magistrado  integro,  el  segundo.  Gozando  aquel,  aun- 
que equivocadamente,  concepto  de  mas  liberal,  tuvo  á  su  favor 
los  votos  de  los  diputados  de  este  bando;  venció  Villamil,  por 
una  corta  mayoría,  por  creerle  hombre  suyo  los  serviles,  en 
lo  que  no  se  llevaron  ningún  chasco.  Hombre  de  saber,  buen 
español  y  muy  adicto  á  la  causa  de  la  independencia,  no  ocul- 
taba el  nuevo  Regente  su  repugnancia  hacia  las  innovaciones 
introducidas  por  las  Cortes.  Sin  embargo,  al  prestar  juramento 
(el  29  de  setiembre),  manifestó:  «que  le  alentaba  la  confianza 
de  que  le  facilitarla  su  desempeño  en  tan  ardua  carrera,  el  rum- 
bo señalado  ya  de  un  modo  claro  y  distinto  por  los  rectos  y  lu- 
minosos conceptos  del  admirable  código  constitucional,  que  las 
Cortes  acababan  de  dar  á  la  nación  española. » 

En  la  sesión  del  dialá  de  diciembre  se  presentó  en  las  Corles 
una  exposición  muy  sentida,  firmada  por  mas  de  novecientas  per- 
sonas habitantes  de  Cádiz  ó  refugiados  en  su  recinto,  manifestando 
entre  otras  cosas,  que  asi  como  diez  meses  hacía,  habían  dado  el 
ejemplo,  laudablemente  seguido,  de  felicitar  á  las  Cortes  por  la 
Constitución  que  estaban  acabando  de  discutir,  reclamaban  ahora 
su  observancia,  según  el  derecho  que  les  daba  su  artículo  373. 

«Al  cabo  de  nueve  meses  que  se  había  jurado  la  Constitución 
(continuaban)  ¿se  ha  publicado  y  jurado  en  lodos  los  pueblos 
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de  la  Península  ya  libres  de  enemigos?  ¿Se  han  nombrado 
en  ellos  dipiilados  para  las  actuales  Cortes?  ¿Tienen  ya  diputa- 
ciones provinciales,  ayuntamientos  constitucionales,  audiencias 
según  la  Constitución  ?  ¿Se  ha  preferido  acaso  emplear  este  tiem- 
po en  organizarlos  ejércitos  y  milicias  provinciales,  para  igualar 
el  servicio  nacional?....  Nada  se  ha  concluido;  todo  está  aun 
por  empezar,  y  cada  una  de  las  anteriores  advertencias,  com- 
prende un  sin  número  de  omisiones,  abandonos  y  culpas  parcia- 
les, porque  por  cualquiera  parte  que  V.  M.  vuelva  los  ojos,  no 
verá  mas  que  reclamaciones,  quejas  y  gemidos  de  los  pueblos, 
hasta  el  estremo,  (vergüenza  da  decirlo)  de  haberles  acibarado 
la  alegría  de  verse  libres  del  yugo  enemigo,  el  caos  en  que  se 
les  ha  envuelto.» 

jV.  M.  manda.  Sus  disposiciones  no  se  cumplen  mientras 
se  pueden  eludir,  poniéndose  á  resguardo  el  ejecutor.  Se  repi- 
ten los  decretos  y  precauciones  para  activar  la  ejecución  y  me- 
jorar de  ejecutores^  y  V.  M.  ocupa  en  valde  el  tiempo  en  fisca- 
lizar al  poder  ejecutivo. 

^Entretanto,  Señor,  un  enjambre  de  escritores  é  intrigantes 
se  ocupa  en  desacreditar  á  V.  M. ,  mientras  otro  enjambre  de 
agentes  del  gobierno  embaraza,  estorba,  dificulta,  enreda,  re- 
presenta y  consulta  á  V.  M.  en  vez  de  auxiliarle,  y  le  mete  en 
cuestiones  prolijas,  desagradables  y  amargas,  que  le  hacen  perder 

el  tiempo El  gobierno  tolera  cuando  menos  á  los  unos,  y 

está  absolutamente  entregado  á  los  otros.  V.  M.  lo  conoce  y  lo 
ve,  y  los  exponentes  tienen  derecho  á  pedirle,  que  obre  como 
piensa,  como  puede  y  como  debe.» 

Mandó  el  Presidente  que  pasase  esta  exposición  con  las  fir- 
mas á  la  comisión  que  habia  de  dar  su  dictamen  sobre  las  me- 
morias de  los  ministros,  y  habiéndose  dicho  que  ya  estaba 
despachado,  se  procedió  á  su  lectura  por  el  Conde  de  Toreno. 

No  se  mostraba  satisfecha  la  comisión  con  dichos  documen- 
tos, sobre  todo  con  la  memoria  del  Ministro  de  la  Guerra.  «No 
se  han  tenido  presentes,  decia  el  dictamen,  los  dos  puntos  tan 
esenciales  en  que  deben  dividirse  las  operaciones  de  un  gobier- 
no, formación  de  planes  y  vigilancia  en  la  ejecución.  En  el  pri- 
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mer  punto,  no  se  ve  adoptado  ni  un  plan  fijo,  ni  uniformidad  en 
la  organización  de  los  ejércitos,  ni  en  sus  respectivas  armas^  ni 
aquella  unión  entre  la  parte  económica  y  militar  que  es  lan  in- 
dispensable para  el  buen  éxito  de  cualquiera  medida.  En  el  se- 
gundo, se  ignora  unas  veces  si  han  sido  ejecutadas  las  providen- 
cias comunicadas:  en  otras,  positivamente  consta  que  no  han 
tenido  cumplimiento,  ya  porque  el  gobierno  mismo  las  ha 
descuidado,  ó  ya  porque  los  ejecutores  en  tan  poco  las  han  es- 
timado, que  ni  siquiera  han  solido  contestar  á  ellas.» 

En  cuanto  á  la  aptitud  de  los  gefes  empleados,  decia:  «El 
Secretario  del  despacho  expone,  que  la  Regencia  ha  obrado,  con- 
forme á  su  opinión,  acertadamente.  La  aptitud  de  los  nuevos 
agraciados  y  sus  buenos  servicios  anteriores,  la  lisonjean  y  ha- 
cen esperar  su  buen  desempeño  en  adelante.  Se  promete  de 
ellos  el  fiel  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  la  observancia  de  la 
constitución.  No  obstante,  el  Secretario  del  despacho  expresa- 
mente dice  (son  sus  palabras:)  «que  la  miserable  oposición 
que  por  sistema  puede  propalar  alguno,  sabe  desmentirla  obe- ' 
deciéndola.»  Si  esto,  según  parece,  quiere  decir  que  aunque 
hay  gefes  contrarios  por  su  sistema  á  la  constitución,  se  sujetan 
á  pesar  á  lo  que  ella  ordena,  es  claro  que  en  tal  caso  el 
gobierno  ha  echado  en  olvido  la  resolución  de  las  Cortes,  que 
previenen  sean  adictos  ala  constitución  los  individuos  nombra- 
dos para  los  cargos  públicos.» 

Concluia  la  comisiou  su  dictamen  proponiendo  se  nombrase 
otra,  para  que  oyendo  los  secretarios  del  despacho  propusiese 
las  alteraciones  que  conviniese  hacer  en  el  reglamento  de  la  Re- 
gencia, áfin  de  que  facilitando  la  comunicación  de  esta  con  las 
Cortes,  y  la  de  los  secretarios  del  despacho  entre  sí,  asegurase  una 
dirección  mejor,  y  mas  uniforme  en  los  negocios  públicos. 

Concluida  la  lectura  del  dictamen,  se  dispuso  enviar  una 
copia  al  gobierno,  á  fin  de  que  los  secretarios  del  despacho  se 
enterasen  de  ella  para  el  dia  de  su  discusión,  y  asimismo  todas 
las  reclamaciones  que  existian  en  el  Congreso  contra  varios  fun- 
cionarios públicos,  inclusa  la  que  acababa  de  leerse. 

Tuvo  lugar  la  discusión  el  7  de  febrero  del  siguiente  año 
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de  1815,  y  á  ella  asistieron  todos  los  ministros  menos  el  de 
Guerra.  Abrió  la  sesión  un  campo  vasto  y  solemne  de  acusacio- 
nes y  acriminaciones  por  un  lado,  de  golpes  parados  y  eludidos 
por  el  otro.  Llevó  el  peso  de  ella  el  Conde  de  Toreno,  desen- 
volviendo con  talento  y  calor  los  cargos  que  habia  emitido  en 
el  dictamen  leido  el  12  de  diciembre.  Los  secretarios  del  des- 
pacho los  rechazaron  débilmente,  apelando  á  los  efugios  que  se 
sabe  por  esperiencia,  están  siempreá  mano  de  cuantos  ministros 
se  hallan  en  situación  análoga.  La  sesión  que  parecía  tan  bor- 
rascosa á  los  principios,  no  tuvo  mas  resultado  que  la  aprobación 
de  que  se  nombrase  una  comisión  para  que  modificase  el  de- 
creto de  la  Regencia.  Mas  si  el  desenlace  fué  pacífico,  quedó 
siempre  mas  mal  parado  que  antes  en  la  opinión  del  público  el 
poder  supremo  del  Estado,  por  los  desórdenes  á  que  había  dado 
origen,  su  descuido  ó  su  connivencia  con  los  enemigos  de  la 
causa  pública,  y  sobre  todo  el  ningún  celo  que  le  animaba  por 
arreglar  su  conducta  á  los  deseos  del  Congreso,  y  al  espíritu  de 
las  instituciones. 

Vino  el  decreto  sobre  la  Inquisición  á  apresurar  la  voladura 
de  la  mina,  que  tan  cargada  ya  estaba  de  antemano. 

Se  mandaba  por  este  decreto,  que  el  manifiesto  dado  por  las 
Cortes  ala  nación,  se  leyese  tres  domingos  seguidos  en  todas  las 
iglesias.  Se  pusieron  en  movimiento  los  agentes  de  la  reac- 
ción, con  el  fin  de  paralizar  esta  manifestación  solemne  de  una 
providencia,  que  tan  al  vivo  los  hería.  Hubo  intrigas,  manejos 
secretos,  conciliábulos,  escitacionesen  todos  sentidos  para  des- 
obedecer la  resolución  tomada  por  las  Cortes.  Dirigió  el  Vicario 
eclesiástico  de  Cádiz  una  circular  secreta,  prohibiendo  que  se 
hiciese  tal  lectura,  que  á  tenor  de  la  orden  debía  tener  lugar  el 
domingo  7  de  marzo  de  aquel  año.  Se  susurraba  que  la  Regencia 
favorecía  ocultamente  estas  intrigas,  y  la  sospecha  se  convirtió 
en  certidumbre,  cuando  el  6  del  mes  apareció  repentinamente 
destituido  del  mando  militar  de  la  plaza  de  Cádiz,  el  General  Don 
Cayetano  Valdés,  hombre  sumamente  adicto  ó  los  principios  cons- 
titucionales, de  una  inflexible  probidad,  tratándose  del  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones.  El  sucesor  que  se  le  dio  en  la  persona 
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del  General,  era  de  las  marcadas  en  el  bando  opuesto.  Creció  el  dis- 
gusto, la  sospecha,  la  indignación  en  los  ánimos  de  todos  los  par- 
ciales de  las  Corles,  y  aguardaban  con  ansia  á  que  de  un  modo  ó  de 
otro  se  espllcasen .  La  lectura  no  se  verificó  en  ninguna  de  las  igle- 
sias de  aquel  grande  vecindario.  Los  enemigos  triunfaban  en  secre- 
to, contando  con  entonar  el  canto  de  la  victoria  en  público.  Mas  al 
dia  siguiente  8,  cambió  de  repente  el  semblante  cíelas  cosas. 

Se  leyó  en  la  sesión  de  dicho  dia  un  oficio  delgobierno,  en  que 
incluía  tres  representaciones;  una  del  Vicario  capitular  de  aquella 
diócesis,  otra  de  los  curas  párrocos  de  la  ciudad,  menos  el  del  Ro» 
sario,  y  la  tercera  del  cabildo  metropolitano,  en  que  exponianlas 
razones  que  habían  tenido  para  no  leer  en  sus  iglesias  el  menciona- 
do manifiesto.  Las  mandaba  la  Regencia  alas  Cortes  para  su  cono- 
cimiento y  resolución,  manifestando  que  por  su  parte  no  habia 
creido  prudente  tomar  medidas  rigorosas  para  que  se  cumpliese 
lo  mandado,  por  temor  de  que  se  alterase  el  orden  público. 

Era  este  un  reto  solemne  al  Congreso  nacional :  las  Cortes 
le  aceptaron. 

c Señor,  es  preciso  analizar  esta  materia  y  buscar  el  princi- 
pio de  donde  dimana,  dijo  el  Señor  Zumalacarregui,  uno  de  los 
secretarios,  con  los  papeles  en  la  mano:  sé  muy  bien  su  origen; 
lo  alcanzo,  y  no  dudo  que  se  manifestará  á  S.  M. ;  pero  entre- 
tanto no  debemos  separarnos  de  este  sitio,  aunque  dure  la  sesión 
tres  meses.  Pido  á  S.  M.  que  no  ceda  un  punto  de  lo  que  tiene 
mandado,  y  de  lo  mucho  mas,  que  tiene  que  mandar.  Ya  está 
echado  el  guante,  es  preciso  recogerlo.  En  este  supuesto  limito 
mi  proposición  por  ahora  á  que  se  lleve  á  efecto  lo  mandado,  y 
que  Ínterin  se  toman  las  demás  medidas  que  es  preciso  tomar, 
se  declare  V.  M.  en  sesión  pcrm.ancnte. 

Tomó  la  palabra  el  Señor  Teran,  que  habia  sido  el  autor  de 

la  proposición  para  que  se  hiciera  y  se  leyera  el  manifiesto 

Yo,  Señor,  no  soy  capaz,  ni  aunque  tuviera  luces  é  instrucción 
bastante  seria  fácil  con  sola  una  rápida  lectura,  poder  contestar 
ni  impugnar  cuanto  se  dice  en  esos  papeles  escritos  con 
toda  la  detención,  meditación  y  estudio  con  que  han  podido 
hacerlo  sus  autores.  Mi  objeto  al  presentar  la  proposición  que 
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ha  dado  margen  a  estas  representaciones,  ha  sido  promover  la 
ilustración  común  en  una  materia  tan  generalmente  descono- 

^'ida Conseguir  la  tranquilidad  de  las  conciencias  que 

algunos  hablan  procurado  inquietar;  poner  á  cubierto  el  decoro 
del  Congreso  nacional,  y  asegurar  el  cumplimiento  de  su  bené- 
fica resolución;  tales  fueron  los  fines  que  me  propuse  en  aque- 
lla proposición,  en  cuya  aprobación  veia  todos  estos  objetos 

amenazados  por  los  amaños  é  intrigas  de  hombres  perversos 

Por  nuestra  desgracia,  esta  raza  de  gentes  crece,  ó  por  mejor 
decir  se  descubre  cada  dia  mas,  y  su  osadia  se  aumenta  á  me- 
dida que  ve  afianzada  su  impunidad No  puedo  desentender- 
me de  una  de  las  razones  que  alegan  los  señores  eclesiásticos 
para  oponerse  á  que  se  lea  el  manifiesto  en  las  iglesias,  á  sa- 
ber: ¿que  se  diría  de  ellos  cuando  han  estado  predicando  lo 
contrario  de  lo  que  ahora  tendrían  que  decir?  Yo  descubro.  Se- 
ñor, en  este  fundamento,  mas  bien  obcecación  en  sus  opiniones, 
que  no  un  convencimiento  sincero  de  ser  impropio  de  los  tem- 
plos dicha  lectura Pregunto  yo,  ¿hubo  el  menor  escrúpulo 

de  parte  de  ningún  señor  eclesiástico^  cuando  V.  M.  mandó  que 
los  decretos  relativos  á  los  indios  se  leyeran  en  las  iglesias?  ¿Se 
manifestó  alguna  repugnancia  cuando  V.  M.  mandó  leer  la 
constitución,  no  para  jurarla,  sino  para  exhortará  los  fieles  á 
su  cumplimiento?  Pues  Señor,  si  esto  se  ha  hecho  con  asuntos 
puramente  civiles  y  políticos,  ¿con  cuánta  mas  razón  no  deberá 
exigirse  se  haga  en  este  en  que  tanta  parte  tiene,  y  tanto  se 
interesa  nuestra  Santa  Religión?....  í  Ojalá  que  todas  las  materias 
que  se  han  tratado  en  las  iglesias  hubieran  sido  como  estas! 
i  Ojalá  se  hubiese  tenido  siempre  presente  el  decoro  y  respeto 
debidos  á  tan  santos  lugares,  y  que  no  se-^hubiese  profanado  la 

casa  del  Señor,  y  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  alabando á 

quién !....  Entonces  no  se  lomaba  á  mal  que  se  interrumpiese  el 
santo  sacrificio  para  hacer  con  supuestas  virtudes  su  apología, 
con  la  cual  parece  que  se  sancionaba  el  vicio....  j Profanación 
del  templo  por  leer  el  decreto  de  V.  M.  después  de  un  retrato 
que  hemos  visto  colocado  ala  derecha  del  altar  mayor!....  ¿Có- 
mo no  lo  rehusaron  entonces?  ¿Cómo  estos  celosos  eclesiásticos 
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no  exhortaron  ásus  compañeros  á  que  lo  impidiesen?....  ¡Ah  Se- 
ñor! el  celo  y  la  piedad  parece  estaban  reservados  para  oponerse 
á  las  resoluciones  soberanas,  dictadas  con  toda  madurez,  y  para 
frustrar  las  medidas  que  con  la  mas  sana  intención  proponemos 
los  que  nos  gloriamos  de  conocer  y  amar  la  verdadera  Reli- 
gión, y  procuramos  en  todo  el  mayor  bien  de  la  patria Se- 
ñor, yo  no  puedo  mas  (Las  lágrimas  embargaron  la  palabra  al 
orador,  que  fué  aplaudido  del  inmenso  concurso  de  espectado- 
res,) (1)  (Después  de  una  breve  pausa  dijo):  espero  que  el  Con- 
greso me  disimule  si  me  hubiese  escedido.» 

«El  objeto  de  las  representaciones  que  se  han  leido,  dijo  Ar- 
guelles, y  quizás  la  intención  del  gobierno  que  las  ha  remitido 
aquí,  parece  ser  el  que  V.  M.  vuelva  á  tomar  en  consideración 

un  punto  ilustrado  y  ya  determinado Estoy  muy  lejos  de 

apoyar  esta  idea  maligna  y  destructora Como  diputado  de  la 

nación  española,  no  reconozco  para  este  asunto  autoridad  algu- 
na en  el  respetable  cuerpo  eclesiástico  de  Cádiz Quiero  sa- 
ber para  tranquilizarme,  si  el  gobierno  ha  llenado  su  deber 

Porque  no  es  ya  al  cabildo,  ni  al  provisor,  ni  á  los  curas,  sino 
al  gobierno,  á  quien  yo  me  dirijo  y  deben  dirigirse  los  señores 
diputados.  La  Regencia  del  reino  es  la  que  está  encargada  de 
ejecutarlas  leyes:  nada  le  autoriza  para  retardar,  so  color  de 
consultas,  la  ejecución  de  las  soberanas  resoluciones:  cumplir-- 
las  y  hacer  que  se  cumplan,  es  lo  que  únicamente  le  incumbe 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad;  de  suerte  que  en  el  caso  de 
probarse  que  ha  faltado  á  este  deber,  lo  que  creo  no  será  difícil, 
queda  ó  debe  quedar  por  el  mismo  hecho  privada  de  su  autoridad. 
Pido,  pues,  que  se  lean  las  fechas  de  las  exposiciones  leídas  y 
de  los  oficios  á  que  habrán  dado  margen,  á  fin  de  que  sepamos 
qué  dia  pasó  el  gobierno  la  orden  al  gobernador  de  esta  diócesis 
para  la  lectura  del  manifiesto:  de  qué  fecha  es  la  exposición  de 
los  curas  á  dicho  gobernador,  y  la  contestación  de  este  al  go- 
bierno, de  modo  que  podamos  saber  si  ha  habido  el  tiempo  su- 
ficiente para  que  el  decreto  de  V.  M.  se  hubiese  llevado  á  de- 

(1)     Palabras  del  Diario  de  las  sesiones. 
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bido  cumplimiento.  Sepamos  igualmente  qué  providencias  ha  to- 
mado el  gobierno  después  de  la  respuesta  del  ^Vicario;  qué  me- 
didas ha  adoptado  para  obligarle  por  su  parte  y  la  de  los  curas,  á 
cumplir  sin  escusa  ni  demora  lo  que  está  mandado.  Todo  lo  que 
sea  salirse  de  aquí,  es  querer  es traviar  la  cuestión,  con  el  objeto 
de  entorpecer  y  estraviar  también  la  resolución  que  debe  tomar 
el  Congreso.  Pido  asimismo  que  se  vuelva  á  leer  el  oficio  con  que 
el  Secretario  de  Gracia  y  Justicia  ha  remitido  estas  exposiciones, 
porque  su  contesto,  si  yo  no  me  equivoco,  es  la  prueba  mas 
convincente  é  irrefragable,  de  que  la  nación  en  la  actualidad  se 
halla  sin  gobierno  alguno. » 

Después  de  leidas  las  fechas  y  el  oficio,  continuó  asi  el  di- 
putado : 

«Lo  que  resulta  de  aquí  es  que  el  gobierno  por  debilidad  ó 
ineptitud,  ó  mas  bien  por  una  protección  decidida  á  todos  los 
que  se  separan  de  las  ideas  y  sentimientos  de.  V.  M. ,  patroci- 
na la  desobediencia  de  las  leyes.  Creo  que  este  asunto,  es  de  la 
mayor  gravedad  é  importancia.  Pido  que  el  Congreso  se  declare 
en  sesión  permanente,  para  deliberar  acerca  de  las  medidas  que 
convenga  tomar  en  las  circunstancias  en  que  se  hállala  nación.» 

Se  suscitó  un  debate  algo  vivo,  aunque  muy  corto  sobre  esta 
petición.  El  señor  Inguanzo  dio  á  entender  que  era  proposi- 
ción muy  rara  la  de  que  el  Congreso  se  declarase  en  sesión 
permanente,  y  que  ningún  cuerpo  deliberante  habia  usado  de 
semejante  modo  de  hacer  proposiciones,  sino  la  convención  de 
Francia. 

Promovió  esto  un  gran  murmullo,  y  después  de  sosegado 
contestó  Arguelles,  que  reclamaba  una  cosa  que  estaba  en  uso 
desde  la  instalación  misma  del  Congreso.  «La  odiosísima  com- 
paración que  su  señoría  ha  hecho,  tendrá  sin  duda  por  objeto,  el 
de  que  cunda  en  el  pueblo;  pero  este,  y  singularmente  la  parte 
de  él,  que  ha  sido  testigo  de  las  deliberaciones  del  Congreso, 
estoy  bien  seguro  que  hará  de  ella  el  uso  que  se  merece.  Esta 
invectiva  contra  V.  M.,  fquenoes  otra  cosa  la  tal  comparación) 
no  producirá  por  fortuna  el  éxito  que  quizás  se  promete  su 
autor.» 
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Habiéndose  declarado  permanente  la  sesión,  continuó  en  el 
uso  de  la  palabra  el  mismo  diputado. 

«Para  convencerse  V.  M.  del  inminente  riesgo  que  en  la 
actualidad  corre  el  Estado,  bastará  que  fije  la  atención  en  la 
funesta  y  ominosa  lucha  que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  se 
observa  entre  las  dos  autoridades  legislativa  y  ejecutiva,  y  cuyo 
origen  no  manifestaré  yo  ahora,  porque  por  nuestra  desgra- 
cia es  bien  notorio.  Esta  lucha  terrible,  se  presenta  mas  palpa- 
ble y  manifiesta  en  el  asunto  que  ha  suscitado  tan  desagradable 
discusión;  y  es  ya  en  vano  y  aun  muy  peligroso,  el  detenernos 
en  averiguar,  si  el  gobierno  ha  tenido  ó  no  razón  en  la  conducta 

que  en  la  actualidad  ha  seguido No  dudo  yo,  Señor,  de  que 

en  esta  lucha  triunfe  el  Congreso,  y  de  que  pueda  hacer  ver  á 
la  nación  que  sus  diputados  han  llenado  su  deber  manifestando 
un  desprendimiento  y  una  virtud,  cuyo  elogio  no  pareceriabien 
en  mi  boca,  pero  que  no  podrá  menos  de  tributárselo  la  severa 
é  imparcial  posteridad;  mas  tampoco  debe  dudar  V.  M.  de  que 
la  crisis  en  que  se  halla  el  Estado  es  muy  terrible,  es  muy  pe- 
ligrosa: que  el  hecho  es  constante,  y  se  ha  manifestado  ya  de 
una  manera  escandalosa;  de  suerte  que  no  está  ya  al  arbitrio 
de  V.  M.  el  restablecer  al  gobierno  en  la  confianza  que  debia 
inspirará  la  nación,  confianza  que  miserablemente  ha  perdido.» 
t  ¿Quién  habia  de  esperar  que  el  decreto  de  22  de  febrero,  á 
cuya  propuesta  no  hubo  uno  en  este  Congreso  que  se  opusiera, 
no  obstante  de  componerse  en  gran  parte  de  eclesiásticos,  como 
lo  ha  recordado  muy  oportunamente  el  Señor  Teran ,  quién  po- 
día conjeturar  que  dicho  decreto  seria  reclamado,  y  lo  que  es 
peor  desobedecido?  ¿Quién  presumir  que  tales  reclamaciones  se- 
rian apoyadas  y  disculpada  tal  desobediencia  por  el  mismo  que 
está  encargado  de  su  ejecución,  y  que  lo  está  de  tal  modo,  que 
ninguna  ley  ni  decreto  le  autoriza  para  entorpecerla?....  Este 
hecho,  Señor,  ha  escilado  el  grito  de  la  sedición  en  España, 
porque  precisamente  está  apoyado  en  lo  que  mas  aprecian  los 
espeñoles;  estoes,  en  la  Religión.  Se  trata....  ¡y  con  qué  vileza! 
de  alarmar  su  piedad  para  que  adopten  medidas  que  no  adopta- 
rán jamas,  porque  son  opuestas  á  la  honradez  y  probidad  que 
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tixiito  les  distingue Este  hecho    merece  la   consideraciort 

de  V.  M. ,  y  exige  que  tome  el  Congreso  medidas  enérí^icas  di^- 
ñas  de  su  soberanía;  tanto  mas,  cuanto  vamos  á  ocuparnos  de 
un  proyecto  de  ley  dirigido  á  reformar  el  reglamento  de  la  Re- 
gencia del  reino,  sancionado  en  26  de  enero  del  año  próximo 
pasado,  y  cuya  discusión,  por  lo  mismo,  será  una  prueba  irre- 
fragable de  la  franqueza  y  sinceridad  con  que  V.  M.  confiesa  y 
trata  de  corregir  los  errores  en  que  pueda  haber  incurrido. 
Este  asunto  es  déla  mayor  importancia,  y  para  tratarlo  y  resol- 
verlo con  acierto,  menester  es  que  el  Congreso  tenga  la  calma 
y  tranquilidad  posible:  calma  y  tranquilidad  que  no  puede  te- 
ner, permaneciendo  la  indicada  lucha  y  continuando  la  exalta- 
ción pública  é  impresión  que  en  los  ánimos  de  todos  los  buenos 
han  hecho  los  escandalosos  sucesos  del  dia  de  ayer;  dia  en  que 
el  pueblo  movido  de  una  curiosidad  que  le  hace  mucho  honor, 
quiso  averiguar  por  sí  mismo  si  se  daba  cumplimiento  al  citado 
decreto;  pero  que  sobre  el  amargo  desengaño  de  verle  desobe- 
decido, tuvo  además  el  sentimiento  de  oir  que  se  propalaban 
especies  alarmantes  y  revolucionarias,  dictadas  sin  duda  por  el 

sangriento  deseo  de  la  rebelión  y  anarquía A  fin  de  que  el 

temor  ó  el  acaloramiento  no  tenga  la  menor  parte  en  esta  deli- 
beración, propongo  que  desde  este  momento  se  encargue  el 
gobierno  del  reino  á  personas  diferentes  de  las  que  en  la  ac- 
tualidad lo  tienen,  y  me  atrevo  á  anunciar  á  V.  M.  el  camino 

que  debe  seguir  en  este  arduo  negocio Ya  he  dicho  y  repito, 

que  la  nación  en  la  actualidad  debe  considerarse  sin  gobierno, 
porque  los  individuos  déla  Regencia  aunque  adornados  de  todas 
las  prendas  y  bellas  cualidades  que  hacen  recomendable  á  una 
persona  particular,  carecen  de  las  que  constituyen  y  designan 
á  los  hombres  de  Estado^  singularmente  en  las  grandes  crisis  de 
las  naciones.....  Pido^  por  tanto,  que  conforme  al  artículo  189 
de  la  constitución,  proceda  el  Congreso  á  nombrar  la  Regencia 
provisional,  á  quien  desde  luego  se  entreguen  las  riendas  del 
gobierno,  para  que  con  toda  libertad  y  sosiego  podamos  discutir 
el  nuevo  reglamento  que  tenemos  entre  manos,  y  por  un  medio 
muy  sencillo  salvar  la  patria Conozco  bien  que  va  á  recaer 
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sobre  raí  toda  la  odiosidad  que  trae  consigo  esla  medida :  no 
importa:  recaiga  enhorabuena,  pues  que  asi  lo  quiere  mi  des- 
graciada suerte  que  parece  me  tiene   destinado Asi  que, 

intimamente  convencido  de  que  es  útil  y  aun  necesaria  la  me- 
dida que  he  anunciado  á  V.  M. ,  paso  á  estender  por  escrito  mi 
proposición.» 

Decia  así : 

«Que  en  atención  á  las  circunstancias  en  que  se  halla  la  na- 
ción, se  sirva  el  Congreso  resolver,  que  se  encargue  provisional- 
mente de  la  Regencia  del  reino  el  número  de  individuos  del 
Consejo  de  Estado  de  que  habla  la  Constitución  en  el  art.  189; 
agregándoles  en  lugar  de  los  individuos  de  la  diputación  per- 
manente^ dos  del  Congreso;  y  que  la  elección  de  estos,  sea  pú- 
blica y  nomiaal.» 

Fué  apoyada  hábilmente  la  proposición  por  los  señores  Ca- 
latrava  y  Conde  de  Toreno;  combatida  entre  otros  por  los 
señores  Terrero  y  Ostolaza.  Hicieron  estos  ver  lo  injusto  que  era 
castigar  á  ia  Regencia  por  haber  dado  un  paso  prudente  de  con- 
sultar al  Congreso  en  una  circunstancia  dada;  que  era  moral- 
mente  imposible  obligar  á  hombres  á  que  diesen  pasos  que  á  su 
conciencia  repugnaban:  que  el  primer  objeto  á  que  debían  aten- 
der los  gobernantes,  era  la  tranquilidad  pública  que  podía  peli- 
grar si  se  quería  llevar  adelante  lo  mandado  acerca  de  la  lectura 
del  manifiesto:  que  las  C(jrtes  habían  muchas  veces  revocado 
disposiciones,  cuyo  poco  acierto  había  demostrado  la  esperíen- 
cia:  que  por  lo  mismo  debía  pasar  el  asunto  á  una  comisión,  y 
desecharse  la  proposición  del  Señor  Arguelles.  Mas  este  les  hizo 
ver  que  la  cuestión  era  mas  alta,  y  no  consistía  precisamente  en 
la  desobediencia  de  los  eclesiásticos  de  Cádiz.  «Soy  el  primero, 
dijo,  que  concedo  á  los  regentes  actuales  todas  las  cualidades 
que  los  puedan  acredidar  de  ciudadanos  particulares,  recomcn- 

dadísimos  y  caballeros  muy  apreciabics Yo  no  recurro  á 

crímenes,  y  no  formalizo  cargos;  solo  digo  que  los  documentos 
que  se  han  leído  hacen  ver  con  toda  evidencia,  que  los  actuales 
regentes  no  pueden  salvar  y  conducir  á  puerto  seguro  el  bagel 

del  Estado  en  la  fariosa  borrxisca  que  le  agita.  El  decir  cslo  po- 

49 
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drá  atraerme  la  odiosidad  áe  estos  señores;  pero  yo  los  juzgo 
llenos  de  ideas  caballerescas  y  de  sentimientos  pundonorosos,  y 
no  creo  que  lo  llevarán  a  mal.  Mas  si  asi  fuese,  con  tal  que  lo 
que  yo  diga  ceda  en  bien  y  utilidad  de  la  patria,  añadiré  con 
gusto  este  sacrificio  á  los  muchos  que  tengo  hechos  de  mi  opi- 
nión. Por  lo  demás,  las  exposiciones  de  estos  cuerpos  respeta- 
bles no  las  he  traído  por  fundamento  de  mi  proposición;  no. 
Señor,  son  una  de  las  cosas  que  menos  me  han  llamado  la  aten- 
ción, aunque  es  escandaloso  á  la  verdad,  que  personas  cuyo 
primer  deber  por  razón  de  su  carácter  es  la  obediencia,  hagan 
semejantes  exposiciones,  y  aun  mas  escandaloso  que  el  gobierno 
las  apoye.  Estoy  muy  lejos  de  dar  á  este  incidente  la  im- 
portancia que  se  ha  querido.  Pero  con  él  se  ha  llenado  la  me- 
dida, y  he  creído  de  mi  obligación  hacer  esta  propuesta.» 

La  proposición  de  Arguelles  hasta  las  palabras  la  Constitu- 
ción, art.  189  inclusive,  quedó  aprobada  en  votación  nominal 
por  87  votos  contra  60. 

Propuso  el  mismo  en  seguida,  que  se  pasase  á  la  Regencia 
el  decreto  y  demás  oficios  correspondientes  al  nombramiento  de 
los  tres  consejeros  mas  antiguos,  y  que  se  señalase  hora  para 
asistir  al  acto  del  juramento  que  había  de  prestar  la  Regencia 
provisional,  pudiendo  suspenderse  la  sesión  sin  levantarla. 

Poco  después  se  presentó  la  minuta  del  decreto,  en  que  de- 
clarando las  Cortes  que  cesaban  los  individuos  que  actualmente 
componían  la  Regencia  del  reino,  mandaban  se  encargasen  de 
ella  provisionalmente  los  tres  consejeros  de  Estado  mas  anti- 
guos, que  eran,  D,  Pedro  Agar,  D.  Gabriel  Ciscar,  y  el  muy  Re- 
verendo Arzobispo  de  Toledo;  los  cuales  se  presentarían  inme- 
diatamente en  el  Congreso,  que  esperaba  en  sesioH  perma- 
nente, á  prestar  su  juramento,  y  acto  continuo  fuesen  puestos 
por  la  Regencia  que  iba  á  cesar  en  posesión  del  gobierno,  para 
lo  cual  se  mantendría  reunida  ó  se  reuniría  desde  luego,  dán- 
dolos á  reconocer  á  todos  los  cuerpos  y  personas  á  quienes  cor- 
respondiese, de  modo  que  no  sufriese  el  menor  retraso  la 
administración  de  los  negocios  públicos,  y  señaladamente  la 
defensa  del  Estado, 
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En  seguida  propuso  el  Conde  de  Toreno^  que  en  atención  á 
que  la  Constitución  no  prevenía  en  el  caso  del  dia,  quien  habia 
de  presidir  la  Regencia  provisional,  tuviese  á  bien  determi- 
nar el  Congreso,  que  fuese  Presidente  de  ella  el  Cardenal  de 
Borbon;  lo  que  las  Corles  acordaron,  haciéndolo  saber  por  medio 
de  un  decreto. 

A  las  ocho  de  la  noche,  se  presentaron  á  prestar  juramento 
los  señores  nombrados  para  la  Regencia  provisional,  habiendo 
salido  á  recibir  al  Cardenal  de  Borbon  una  diputación  nombrada 
de  antemano.  Puestos  los  tres  al  frente  del  solio,  se  leyeron 
por  uno  de  los  secretarios  los  dos  enunciados  decretos.  En  se- 
guida, prestaron  juramento  y  se  colocaron  en  el  solio  con  el 
Presidente,  quien  les  pronunció  una  corta  arenga  manifestán- 
doles, que  el  (Congreso  no  dudaba  que  en  el  nuevo  encargo  que 
se  les  confiaba,  harian  brillar  el  decidido  patriotismo  que  los 
distinguía,  guardando  la  mas  perfecta  unión  con  las  Cortes  y 
dictando  providencias  muy  enérgicas,  no  solo  para  el  debido 
cumplimiento  de  la  Constitución  y  demás  disposiciones  expe- 
didas y  que  tenga  á  bien  expedir,  sino  para  llenar  los  justos 
deseos  de  la  nación,  decidida  á  legrar  á  todo  trance  su  suspira- 
da libertad  é  independencia. 

El  Cardenal  de  Borbon  contestó  en  estos  términos : 

«Señor:  si  no  fuese  interino  el  encargo  conque  V.  M.  se  ha 
servido  honrarme,  le  suplicarla  se  dignase  exhonerarme  de  él, 
por  no  sentirme  con  bastantes  fuerzas  para  desempeñarlo;  pero 
de  todos  modos  estoy  dispuesto  á  derramar  hasta  mi  última  gota 
de  sangre  por  la  patria,  y  á  no  omitir  cosa  alguna  para  hacer 
cumplir  las  leyes  y  decretos  que  emanen  de  este  augusto  Con- 
greso. * 

Inmediatamente  se  retiró  la  Regencia  provisional  á  íomar 
posesión  del  gobierno,  habiendo  sido  felicitada  por  los  expec- 
tadores  con  vivas  y  aclamaciones. 

Media  hora  después,  se  recibió  la  noticia  oficial  en  las  Cor- 
tes de  que  los  nuevos  regentes  estaban  ya  en  posesión  de  las 
riendas  del   gobierno. 

Así  íjc  cortó  el  nudo  de  una  dificulad  que  traia  inquietas  á 
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las  Corles^  y  desasosegados  los  ánimos  de  cuantos  se  interesaban 
en  el  progreso  y  desarrollo  natural  de  las  nuevas  instituciones. 
Cayó  la  Piegencia  llamada  del  quintillo,  con  aprobación  uni- 
versal, y  aumento  del  prestigio  que  al  Congreso  nacional  rodea- 
ba. Fué  la  conducta  de  aquellos  gobernantes  una  demostración 
prcíctica  de  que,  confiar  la  ejecución  de  las  leyes  á  personas 
que  por  sus  hábitos,  por  sus  ideas  particulares,  ú  otros  motivos 
no  pueden  aprobarlas,  ni  penetrarse  de  su  espíritu,  es  una  gran- 
de imbecilidad,  ó  rasgo  de  perfidia.  Obrando  muchas  veces  al 
tenor  literal  de  la  ley,  se  puede  falsearla,  que  es  peor  en  mu- 
chos casos  que  infringirla. 

Con  una  medida  tan  enérgica  como  saludable^  salió  la 
nación  de  un  gran  conflicto.  De  los  nuevos  regentes,  los  seño- 
res Agar  y  Ciscar,  habian  dado  pruebas  de  su  conformidad  y 
adhesión  á  las  nuevas  leyes  que  obedecian  en  el  espíritu,  como 
en  la  letra.  En  cuanto  al  Cardenal,  solo  se  sabia  que  era  un 
hombre  de  las  mejores  intenciones,  de  costumbres  muy  pu- 
ras, de  carácter  muy  modesto^  y  dotado  de  bastante  instruc- 
ción, aunque  muy  corto  en  medio  de  la  sociedad  por  falto 
de  trato  del  mundo,  y  del  conocimiento  de  los  hombres* 
En  medio  de  los  elogios  que  no  pueden  menos  de  tributarse  á 
su  persona,  no  era,  sin  duda^  el  hombre  que  convenia  al  frente 
del  poder  ejecutivo  en  aquellas  circunstancias. 

En  la  sesión  del  22  del  mismo  mes  se  quitó  á  la  Regencia 
el  carácter  de  provisional,  quedando  en  ella  los  mismos  indi- 
viduos con  el  Cardenal  á  la  cabeza.  Se  mandó  además,  que  no 
se  declarasen  vacantes  las  plazas  de  consejeros  de  Estado,  que 
obtenian  los  regentes. 

Con  la  misma  fecha  se  publicó  el  decreto  de  nuevo  regla- 
mento de  Regencia,  en  que  se  introducían  dos  novedades  esen- 
ciales: í.'  haciendo  recaer  toda  la  responsabilidad  de  los  actos 
del  poder,  sóbrelos  secretarios  del  despacho.  2.'  previniéndose 
que  asistiese  por  lo  menos  uno  de  ellos  á  todas  las  sesiones.  Fué 
aquella  muy  combatida,  y  apoyada  hábilmente  por  el  Conde  de 
Toreno,  uno  de  los  autores  del  dictamen. 

El   golpe  tan    oportuno  como  inesperado  de  remover    la 
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Regencia,  intimidó,  como  babia  sucedido  en  ocasiones  parecidas, 
á  los  agentes  de  la  reacción,  y  se  paralizaron  un  tanto  sus  es- 
fuerzos. El  9  de  marzo,  dia  siguiente  al  déla  separación,  man- 
daron las  Cortes  que  se  leyese  el  manifiesto,  manzana  aparente 
de  discordia,  en  todas  las  iglesias  de  Cádiz;  y  esto  se  verificó 
con  todo  orden  y  tranquilidad,  sin  que  apareciese  el  menor  sín- 
toma de  disgusto  público.  Se  calmó  algún  tanto  la  tempestad; 
mas  solo  en  la  apariencia.  Hablan  tomado  ya  con  sobrado  em- 
peño su  partido  los  enemigos  del  nuevo  sistema  político,  para 
que  por  derrotas  momentáneas  renunciasen  á  sus  planes.  Con- 
vencidos de  que  invocando  principios  meramente  políticos, 
serian  todos  sus  golpes  infructuosos,  apelaron,  como  se  vé,  al 
arma  fatal  de  inquietar  las  conciencias  de  los  ignorantes.  Bien 
público  y  notorio  era  para  todos  el  respeto  con  que  de  la  Reli- 
gión, de  sus  ministros,  y  de  cuanto  concierne  á  materias  de  la 
Iglesia,  se  hablaba  en  las  Cortes  deque  eran  miembros  tan  ve- 
nerables eclesiásticos.  Mas  nada  es  tan  fácil  como  interpretar 
siniestramente,  aun  lo  que  lleva  el  sello  délas  mejores  intencio- 
nes. Quisieron  hacer  pasar  por  sospechosas  las  que  animaban 
al  Congreso,  aquellos  individuos  demasiado  advertidos  para  no 
ver  que  el  sistema  de  reformas  que  en  todos  los  ramos  se  plan- 
teaba, llevaría  su  alcance  á  las  rentas  sobrado  pingües  que  dis- 
frutaba el  alto  clero,  sobre  todo  á  la  preponderancia  que  estaba 
tan  acostumbrado  á  ejercer  en  los  negocios  públicos  y  privados 
de  familia.  De  aquí  su  guerra  á  las  instituciones  liberales:  de 
aquí  su  plan  favorito  de  declararse  atletas  y  defensores  de  una 
Religión  que  nadie  atacaba,  que  para  las  Cortes,  sobre  todo,  fué 
siempre  objeto  de  profunda  reverencia. 

Apareció  como  estandarte  de  esta  cruzada  una  pastoral  pu- 
blicada en  Palma  á  principios  de  Í8i3,  firmada  por  los  obispos 
de  Lérida,  Tortosa,  Barcelona,  Urgel,  Teruel  y  Pamplona,  di- 
rigida al  clero  y  pueblos  de  sus  diócesis.  Era  una  amarga  censu- 
ra de  las  disposiciones  de  las  Corles,  en  que  intentaban  probar 
que  se  hallaba  la  Iglesia  ultrajada  en  sus  ministros,  atacada 
en  su  disciplina,  atropellada  en  sus  inmunidades  y  combatida 
en  sus  doctrinas.  Se  desencadenaban  en  ella  contra  lodos  los 
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escritos  que  tenian  cierto  aire  de  libertad  y  de  desahogo,  espe- 
cialmente contra  el  diccionario  critico  burlesco,  texto  favorito 
entonces  y  después  para  todos  los  que  intentaron  acusar  á  las 
Cortes  de  Cádiz,  de  irreligiosas  y  de  impías;  como  si  no  fuese 
público  y  notorio,  que  el  Congreso  en  lugar  de  tener  parte  en  la 
publicación,  habia  mandado  castigar  al  autor,  saliéndose  acaso 
de  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

Poco  después  ó  al  mismo  tiempo,  apareció  en  la  Coruñaotro 
escrito  de  igual  tendencia  y  de  la  misma  índole,  con  la  di- 
ferencia de  ser  una  producción  original,  estrafalaria,  semi-burles- 
ca  y  en  octavas  rimas  por  añadidura.  Para  dar  mas  realce  á  la 
cosa,  iba  acompañada  de  varias  estampas  entre  las  que  figuraba 
un  dragón  vomitando  constituciones,  con  soldados  delante  en  el 
acto  de  matarle.  Pero  lo  mas  raro,  lo  mas  singular  y  peregrino 
de  la  obra,  era  sin  duda  alguna  el  título.  (1) 

Estaba  altamente  declarada  la  guerra,  que  antes  con  velos 
tan  misteriosos  se  cubria.  \a  anteriormente  en  varias  sesiones 
se  habia  tratado  de  la  conducta  del  Obispo  de  Orense  con  moti- 
vo de  la  ley  de  señoríos,  de  la  ley  de  la  promulgación  de  la 
Constitución,  y  la  abolición  del  voto  de  Santiago,  en  que  aparen- 
tando acatar  y  obedecer  los  decretos  de  las  Cortes,  se  mostraba 
su  opositor  tanto  mas  formidable,  cuanto  se  disfrazaba  con  el 
manto  de  la  obediencia  y  el  respeto.  Hubo  en  la  ciudad  de  este 
nombre  con  igual  y  otros  motivos,  disgustos  graves,  conflictos 
serios  entre  las  autoridades  civiles  y  el  cabildo  de  aquella  cate- 
dral, deseoso  al  parecer  de  provocar  escándalos.  Pero  las  Cortes 
se  mantuvieron  firmes,  y  sus  decretos  se  llevaron  adelante.  Era 
la  suerte  de  todos  estos  campeones  el  quedar  vencidos,  mas 
nunca  completamente  desarmados. 

Aumentó  su  despecho  y  su  furor  el  decreto^  sobre  el  Santo 
Ofnio,  golpe  fatal  para  ellos  contra  el  que  fueron  vanos  su  saber 


(I)  Dpcia  así:  el  sin  y  el  con  de  Dios  para  con  los  hombres,  y  recípro- 
carnciiift  de  los  hombres  pyra  con  Dios,  con  su  sin  y  con  su  con.  Por  Don 
Clemfiiu.  Pastor  de  la  Monluña;  nombre  con  que  se  ocullíiha  su  autor,  el 
famoso  Obispo  de  Santander,  tan  célebre  por  sus  infinitas  efusiones  de  esta 
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y  astucia.  Nada  hirió  mas  su  orgullo  que  la  caida  del  famoso 
Tribunal,  que  miraban  sin  duda  como  el  juez  vengador,  que  en 
último  recurso  habia  de  reparar  todos  sus  agravios  con  usura. 

El  diputado  Zumalacárregui  que  en  la  sesión  del  9  de  marzo 
habia  hecho  la  proposición  de  que  se  llevase  adelante  lo  man- 
dado acerca  de  la  lectura  del  manifiesto,  pidió  además  se  pro- 
cediese con  arreglo  á  las  leyes  contra  los  desobedientes.  Las 
Cortes  lo  aprobaron,  y  en  virtud  de  su  disposición  mandó  la 
Regencia  que  se  formase  causa  al  Vicario  capitular  de  Cádiz, 
y  á  tres  canónigos  comisionados  por  el  cabildo  para  entender 
en  la  materia,  y  ponerse  en  relaciones  con  los  de  otras  catedra- 
les. Quedaron  los  cuatro  suspensos  délas  temporalidades  mien- 
tras durase  el  proceso,  y  aunque  por  el  momento  se  asustaron, 
dirigieron  representaciones  amargas  á  las  Corles  contra  tales 
procedimientos,  pidiendo  además  la  responsabilidad  del  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  por  la  inescusable  infracción  de  la  Consti- 
tución hecha  en  su  persona,  y  por  la  de  otros  decretos  que  ex- 
presaban. Pasaron  las  exposiciones  á  la  comisión  que  entendía 
en  la  organización  de  tribunales. 

Hizo  ruido  este  asunto,  por  haber  renovado,  hasta  cierto 
punto,  la  batalla  que  con  motivo  de  la  Inquisición  se  habia  em- 
peñado. En  la  sesión  del  7  de  mayo  presentó  la  comisión  su 
dictamen,  contrario  á  las  exposiciones.  Eran  tres:  una  del  Vica- 
rio eclesiástico ;  otra  de  los  tres  canónigos  comisionados,  y 
la  tercera  del  cabildo  de  la  misma  ciudad,  quejándose  del  odio 
público  de  que  era  objeto  después  de  aquellas  ocurrencias.  Pe- 
dían los  primeros  que  se  exigiese  la  responsabilidad  al  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  por  la  infracción  del  artículo  294  de  la 
Constitución  en  la  ocupación  de  sus  temporalidades,  y  del  249 
por  entender  de  la  causa  un  juez  civil,  sin  respeto  al  fuero  ecle- 
siástico de  que  gozaban. 

La  comisión  en  su  dictamen  hizo  ver  toda  la  culpabilidad 
del  Vicario  y  los  canónigos;  que  su  comunicación  á  los  demás 
cabildos,  mas  que  mera  consulta  era  una  excitación  á  la  des- 
obediencia; que  usaban  en  ella  la  frase  de  que  si  su  resistencia 
á  lo  mandado  causaba  disgusto  á  las  Cortes,  seria  celebrada  con 
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santo  regocijo  por  los  pueblos;  que  estaban  resueltos  á  ofrecerse 
por  víctimas  antes  que  consentir  este  que  llamaban  el  primer 
paso  para  la  degradación  del  santuario  y  del  sacerdocio,  con 
otras  expresiones  semejantes  dirigidas  á  encender  la  tea  de  la 
guerra  civil,  que  hubiese  sido  el  efecto  de  la  desobediencia;  que 
no  estaba  infringido  el  artículo  294  de  la  Constitución  por 
cuanto  las  temporalidades  secuestradas  no  eran  propiedad  de 
los  canónigos,  ni  el  249  porque  tratándose  de  una  causa  de 
conspiración,  cesaba  todo  fuero. 

Opinaba,  pues,  la  mayoría  de  la  comisión,  que  pasase  todoá 
la  Regencia;  pero  la  minoría  que  eran  tres  se  oponía  á  este 
paso,  y  pedia,  al  contrario,  que  se  exigiese  la  responsabilidad 
al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^  por  sus  procedimientos. 

Tomó  entonces  este  la  palabra,  y  entró  en  pormenores  sobre 
las  tramas  que  contra  la  Consticucion  y  el  nuevo  régimen  polí- 
tico se  estaban  urdiendo  en  todas  partes.  Dio  esplicaciones  so- 
bre la  pastoral  de  los  seis  obispos,  que  tratando  de  materias  ecle- 
siásticas, habia  salido  á  luz  sin  licencia  del  ordinario,  infrin- 
giendo la  ley  que  sobre  el  particular  regia.  Se  habia  reimpreso 
esta  producción  en  Alicante,  y  aun  dentro  del  mismo  Cádiz,  en 
secreto.  Habia  mandado  recoger  todos  los  ejemplares  la  Re- 
gencia; mas  en  cuanto  á  procedimientos  ulteriores,  se  habia 
visto  embarazada,  pues  la  junta  censora,  si  bien  condenaba  la 
parte  puramente  política  por  ser  un  ataque  á  la  autoridad  tem- 
poral, creía  deber  abstenerse  de  decidir  sobre  la  religiosa,  que 
no  era  de  su  competencia.  Lo  mismo  sucedía  con  el  otro  escrito 
del  Obispo  de  Santander,  sobre  el  que  dio  también  detalles  ig- 
norados todavía  de  muchos  individuos  de  las  Cortes.  No  habia 
salido  este  papel  á  luz  sin  licencia  del  ordinario;  mas  para  que 
nada  faltase  á  lo  peregrino  de  la  producción,  era  el  Obispo  de 
Santander  el  que  daba  el  permiso  á  D.  Clemente  Pastor  de  la 
Montana,  es  decir,  el  que  se  le  daba  á  sí  mismo.  ¿Qué  signifi- 
caba todo  esto?  Simplemente:  que  los  ministros  de  paz  y  caridad 
que  predicaban  la  desobediencia  y  guerra  civil,  contaban  con 
hacerlo  impunemente,  no  siendo  probable  que  fuesen  condena- 
dos por  jueces  eclesiásticos. 
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Continuó  la  discusión  el  H .  Tomó  la  palabra  contra  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  el  Señor  Terreros,  que  mostrándose  tan 
avanzado  en  ideas,  tratándose  de  asunlos  políticos,  era  un  cam- 
peón furibundo  del  statu  quo,  en  todo  cuanto  olia  á  reformas 
eclesiásticas.  Contestó  á  su  discurso  Arguelles,  con  otro  de  los 
mas  elocuentes  que  pronunció  en  el  seno  del  Congreso.  Los 
trozos  que  insertamos  en  seguida,  nos  parecen  hasta  necesarios 
para  la  mejor  ilustración  de  la  materia. 

«Señor,  dijo:  la  cuestión  para  presentarla  bien,  es  necesario 
buscarla  en  su  origen :  y  yo  no  soy  culpable  si  voy  á  recordar 

al  Congreso  cosas terribles,  y  que  tal  vez  harán  en  el  ánimo 

de  mis  compañeros  impresiones  mas  fuertes  de  lo  que  algunos 
quieran.  El  Señor  preopinante  me  ha  forzado  á  ello,  cuando  al 
examinar  la  conducta  de  los  procesados,  no  halla  en  ella  sino 
honestidad,  buena  fé,  celo  por  la  Religión,  y  cuantas  cualida- 
des pueden  recomendar  al  mas  sumiso  y  obediente  subdito. 
Para  conocer  el  mérito  de  sus  reflexiones  veamos  el  acta  del 
cabildo  de  í]ádiz,  y  ella  solo  bastará  á  mi  propósito;  esto  es,  á 
demostrar  que  existe  un  cuerpo  de  delito,  y  de  delito  muy  ca- 
lificado; de  lo  cual  habrá  de  resultar,  si  es  cierta  esta  sencillez^ 
esta  buena  fé,  esa  honestidad,  esa  piadosa  intención  que  ha  es- 
tado  en  bien  poco  no  hubiese  anegado  en  sangre  puramente  es- 
pañola á  este  desgraciado  reino.  Doloroso  es,  Señor,  que  cuando 
la  nación  y  la  Europa  entera  tienen  la  vista  fija  en  nosotros, 
aparezcamos  empeñados  en  una  controversia  escandalosa,  bus- 
cando protestos  para  cohonestar  la  mas  irritante  desobediencia 
á  las  leyes,  el  desacato  á  la  autoridad  y  la  sedición  mas  hor- 
renda. En  vano  nos  esforzaremos  en  cubrirlo  con  el  manto  de 

la  Reli>^ion No   es  la  Religión,  no   Señor,  la  que  mueve  á 

los  que  no  la  practican,  á  los  que  la  ofenden  y  desacre- 
ditan con  su  conducta,  y  dan  el  escándalo  de  aparecer 
en  la  mas  inconcebible  con  tradición  con  sus  dogmas  y  doctri- 
na. Otro  es  el  origen^  y  otro  el  fin  que  se  proponen.  El  mismo 
que  los  arrastró  á  atacar  de  frente  la  autoridad  del  Congreso 
desde  su  instalación,  buscando  para  ello  una  persona  que  diese 

mas  fuerza  á  sus  ataques^  seduciendo  y  estraviando  el  celo  de 

üO 


un  Prelado,  víctima  hoy  de  su  falta  de  discernimiento Des- 
de aquella  época  no  ha  cesado  un  solo  instante  en  sus  ataques 
la  sediciosa  liga  que  se  ha  formado  contra  la  libertad  de  la 
nación,  y  para  desgracia  de  esta,  ha  hallado  siempre  apoyo  en 
las  autoridades  que  debian  defenderla.  Dígalo,  entre  otras  cosas, 
lo  que  dio  motivo  al  memorable  8  de  marzo Papeles  incen- 
diarios, pagados  á  costa  del  Erario  público,  y  diseminados  de 
oficio  por  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía;  nombramientos 
de  personas  notoriamente  enemigas  de  la  revolución,  y  opuestas 
por  principios  á  la  Constitución,  y  á  cuanto  puede  decir  analo- 
gía á  la  idea  sola  de  libertad;  protección  abierta  á  todos  los  des- 
afectos á  las  Cortes  y  sus  decretos;  ceño,  desvio  y  aun  perse- 
cución á  los  amigos  de  las  nuevas  instituciones,  eran  las 
pruebas  que  aseguraban  á  los  federados  lo  que  debian  prome- 
terse de  un  gobierno,  que  retribuía  con  actos  de  ingratitud  los 

favores  que  le  había  dispensado  este  Congreso Entre  los 

varios  incidentes  que  ocurrieron,  es  uno  délos  principales  una 
liga  llamada  de  Religión,  que  so  color  de  que  esta  peligraba,  se 
extendía  á  varios  puntos  de  la  monarquía  desde  Cádiz,  asiento 

principal  de  esta  fracción La  cuestión,  pues,  se  reduce  así 

descubierta  esta  liga  por  el  gobierno,  el  Secretario  de  Gracia  y 
Justica  ha  quebrantado  la  Constitución  en  haber  mandado  pro- 
cesar por  el  juez  de  primera  instancia  de  esta  plaza  al  Vicario 
capitular  de  la  diócesis  y  á  los  tres  comisionados  del  cabildo 
eclesiástico  de  Cádiz,  y  ordenado  que  á  todos  ellos  se  les  sus- 
pendiese de  las  temporalidades La  comisión  opina  que  no  se 

ha  infringido  ningún  artículo  de  la  Constitución,  y  los  tres  indi- 
viduos de  ella  que  disienten,  concluyen  lo  contrario,  convirtiendo 
realmente  su  dictamen  en  unaacusacion  formal  contra  el  Secre- 
tario del  despacho.  He  anunciado  ya  que  para  el  intento  que  me  pro- 
pongo, basta  examinar  si  hay  cuerpo  de  delito,  y  si  los  indicios 
recaen  sobre  determinadas  personas.  Uno  y  otro  ha  de  resultar 
de  la  lectura  del  expediente,  en  el  cual  elijo  el  acta  del  cabildo 
de  Cádiz,  y  circular  de  los  cabildos  comprovinciales.  (leyó  pa- 
sages  del  acta)  El  Congreso  tiene  ya  en  la  mano  el  hilo  que 
puede  necesitar  para  no  perderse  en  este  tenebroso  laberinto. 
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Después  de  una  discusión  de  casi  un  mes,  en  que  se  apuraron 
todos  cuantos  argumentos  pudieron  sugerir  la   ilustración,  la 
sabiduría  y  el  mas  erudito  conocimiento  de  nuestra  historia  ci- 
vil y  eclesiástica,  y  el  tenaz  empeño  de  contrareslarlos  por  todos 
los  medios  de  que  es  capaz  la  argucia  escolástica,  y  la  enmara- 
ñada doctrina  de  los  ultramontanos;  después,  digo,  de  un  largo 
debate  singular  en  su  género,  y  del  que  la  historia  hará  un  re- 
cuerdo muy  señalado  atendido  el  objeto  de  la  controversia,  cayó 
al  irresistible  golpe  de  la  demostración  y  del  consentimiento, 
un  tribunal  llamado  por  antonomasia  el  tribunal  de  la  Fé.  Y 
cuando  las  conciencias  mas  delicadas  y  melindrosas  no  podian 
menos  de  aquietarse  con  una  resolución  mas  solemne  que  nin- 
guna que  haya  podido  ocurrir  en  los  Congresos  ó  Corles  ante- 
riores, el  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz  se  agita  y  se  subleva,  y 
dando  por  inútil,  por  insuficiente,  por  nula  una  controversia  en 
que  se  apuró  el  saber  y  el  talento  de  muchos  respetables  ecle- 
siásticos del  Congreso,  concibe  la  peregrina  idea  de  reproducir 
la  discusión,  y  de  indicarlo  que  tal  vez  á  su  parecer  habían  de- 
fendido mal  los  señores  diputados  que  sostuvieron  y  volaron 
por  la  Inquisición.  Nada  diré  de  la  presunción  que  envuelve 
este  arrojo  ó  temeridad.  Voy  á  examinar  otro  punto El  ob- 
jeto del  acta  es  dar  comisión  á  tres  capitulares,  para  que  diri- 
giéndose á  los  cabildos  comprovinciales  les  prevengan  el  riesgo 
en  que  se  halla  la  Religión,  los  soliciten  á  unirse  entre  sí  y  á 
ponerse  de  acuerdo  todos,  á  fin  de  adoptar  medios  oportunos  de 
prolegerlay defenderla....  ¿contraquiénes,  Señor?  V.  M.  lo  verá: 
V.  M.  se  verá  denunciado  como  el  enemigo  de  la  Religión.   ¿Y 
cuál  era  la  causa  de  esta  angustia,  de  esta  tribulación  del  cabil- 
do de  Cádiz?  Aquí  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  una 
circunstancia  señaladísima,  circunstancia  que  acredita  el  peso, 
la  madurez,  la  circunspección  y  prudencia  con  que  procedió  un 
cuerpo  que  presume  de  tan  respetable.  El  cabildo  tiene  enten- 
dido que  el  Congreso  prepara  un  manifiesto  que  debe  leerse  en 
las  Iglesias  á  los  fielos  contra  la  Inquisición.   Y  el  cabildo  solo 
porque  tiene  entendido,  convoca  á  junta,  celebra  acuerdos,  es- 
tiende actas  y  da  comisiones,  ¿y  para  qué?....  El  Congreso  ala 
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fecha  del  acta  solo  habia  acordado  que  se  hiciese  un  manifiesto 
cuando  aprobó  simplemente  las  proposiciones  del  Señor  Teran, 
que  apenas  contenían  base  algunna  para  su  contenido.  Sin  em- 
bargo^ el  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz,  ó  presentía  ya  que  la  na- 
turaleza de  este  escrito  haría  peligrar  la  Religión,  ó  estaba 
dotado  de  alguna  cualidad  profética  que  le  hacía  adivinar  las 
ideas,  el  estilo  y  aun  las  frases;  pues  hasta  expresiones  deter- 
minadas, supone  que  debia  contener  el  manifiesto V.  M. 

había  designado  la  comisión  que  debia  extenderle;  y  he  aquí, 
Señor,  la  verdadera  causa  del  presentimiento  y  profecía  que 
anticiparon  en  la  imaginación  de  los  capitulares,  una  obra  que 
ni  aun  estaba  concebida  por  los  encargados  de  ella;  y  que  aun 
cuando  la  comisión  desmintiendo  su  anterior  moderada  conduc- 
ta, presentase  en  lugar  de  un  manifiesto^  un  libelo  contra  la 
Religión,  ¿tan  poco  esperaba  el  cabildo  de  la  circunspección 
y  religiosidad  del  Congreso,  que  no  confiaba  depurase  y  corri- 
giese los  errores  ó  pestilencias  de  la  comisión?  Tor  el  contesto 
de  los  mismos  documentos,  se  ve  que  los  comisionados  conocie- 
ron bien  pronto  los  efectos  de  su  ligereza  y  facilidad.  El  secreto 
se  habia  violado:  el  público  había  penetrado  el  designio,  y  la 
opinión  advertía  ya  á  los  que  dirigían  la  liga,  lo  arrojado  de  la 
empresa.  Asi  es  que  ya  se  despacha  otro  aviso  á  los  cabildos 
comprovinciales,  en  que  se  les  advierte  que  el  de  Cádiz  tiene 
entendido,  que  el  manifiesto  de  las  Cortes  solo  contendrá  las 
razones  políticas  en  que  se  apoya  la  abolición  del  Santo  Oficio. 
En  consecuencia,  se  varía  el  ataque,  y  ya  se  trata  de  examinar 
y  resistir  la  lectura  del  decreto  de  las  Cortes.  Ahora  bien,  Se- 
ñor, ¿es  ó  no  perceptible  con  la  simple  exposición  de  estos  he- 
chos la  falta  de  esa  honestidad  y  buena  fé  que  se  acaba  de 
recomendar?  Las  contestaciones  de  los  cabildos  y  prelados  ha- 
cen ver  con  cuanta  cautela  se  procedía;  las  mas  están  concebi- 
das en  términos  evasivos,  oscuros  y  susceptibles  de  dos  sentidos: 
la  ambigüedad  era  necesaria  en  semejante  correspondencia. 
Porque  al  cabo^  aunque  no  se  preveía  el  8  de  marzo,  no  era  im- 
posible que  llegase  el  caso  de  aparecer  en  público  Congreso  esta 
trama,  no  obstante  que  en  aquella  época  todo  conspiraba  á 
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adormecer  á  los  complicados  en  la  liga,  y  á  inspirarles  confianza 
y  seguridad...  Si  la  Religión  peligraba,  no  habia  para  qué  guar- 
dar estos  misterios.  Esas  comunicaciones  oscuras,  esas  invitacio- 
nes secretas  de  cabildos  á  cabildos^  á  prelados  y  á  exlrangeros 
escudados  con  el  carácter  público,  repugnan  al  espíritu  de  la  Re- 
ligión  ¿Es  esta  la  conducta  que  observaron  los  padrea  de  la 

Iglesia  en  los  conflictos  en  que  se  vio  esta  por  la  persecución 
de  las  heregias?  ¿No  nos  dicen  estos  señores  que  por  la  Reli- 
gión se  deben  arrostrar  todos  los  peligros,  y  no  lo  ofrecen  asi 
los  comisionados  del  cabildo  eclesiástico  de  Cádiz,  pues  tienen 
y  están  decididos  á  satisfacer  la  ambición  sublime  del  martirio? 
Permítame  V.  M,  que  en  este  momento  sea  yo  teólogo,  y  pre- 
gunte á  los  señores  doctores  del  Congreso,  ¿no  es  uno  de  los 
caracteres  del  error  el  que  simultáneamente  y  de  todas  partes, 
esto  es,  sin  confabulación,  sin  provocaciones  previas,  sin  ligas 
oscuras,  se  levante  el  grito  contra  él,  se  denuncie  y  combala?.... 
El  Congreso  siempre  atento  á  oir  cuantas  reclamaciones  se  le 
dirigen,  cuantas  exposiciones  se  le  hacen  en  estilo  decoroso  y 
sumiso,  ¿no  habia  proporcionado  á  todos  los  españoles  el  verda- 
dero medio  de  ilustrarle? La  ridicula  pretensión  de  que  re- 
presentaciones fraguadas  siniestramente  y  dirigidas  al  Congreso 
á  nombre  de  algunos  párrocos  del  cabildo  eclesiástico  de  esta 
ciudad,  obligasen  á  V.  M.  á  retroceder  en  un  punto  en  que  nada 
habia  podido  la  controversia  de  tantos  dias,  no  puede  encubrir 

ciertamente  el  designio Su  objeto  era  otro y  si  el  8  de 

marzo  no  hubiese  cortado  la  trama,  ¿cuál  hubiese  sido  el  re- 
sultado de  la  liga  establecida  por  los  comisionados  del  cabildo 
eclesiástico  de  Cádiz?  Una  guerra  teológico-civil  espantosa;  una 

reacción  saní^rienta Si  el  8  de  marzo  no  hubiese  sobreve- 

nido,  y  en  su  lugar  el  Congreso  por  una  contradicion  inconce- 
bible hubiese  retrocedido,  ó  lo  que  es  lo  mismo  restablecido  la 
Inquisición,  consecuencia  necesaria  del  menor  retroceso  en  su 
conducta,  ¿no  preveían  los  de  la  liga  inquisitorial,  que  desde 
aquel  momento  desaparcceria  toda  tranquilidad  de  entre  las  per- 
sonas que  se  hubiesen  desviado  de  su  anterior  reserva  y  cau- 
tela?.... La  inseguridad  en  unos,  el  riesgo  evidente  en  otros.  Ja 
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certeza  de  una  persecución  en  no  pocos,  ¿no  iba  á  causar  una 
agitación  universal  en  todos  los  puntos  de  la  monarquía,  desde 
el  momento  en  que  se  anunciase  el  triunfo  del  c^íbildo  eclesiás- 
tico de  Cádiz?....  ¿Cuánta  sangre  no  era  forzoso  derramar  an- 
tes de  establecer  nuevamente  el  imperio  inquisitorio?  ¿No  pre- 
veían que  el  resultado  inmediato  iba  á  ser  una  división  entre 
los  españoles,  tan  apetecida  y  fomentada  por  nuestros  enemigos, 
quienes  necesariamente  conseguirían  por  este  medio  lo  que  no 
habían  logrado  por  la  fuerza  de  las  armas?  Pues  á  todo  esto  nos 
ha  expuesto  esa  conducta  de  los  comisionados  del  cabildo  ecle- 
siástico de  Cádiz,  que  el  Señor  preopinante  halla  tan  honesta, 

tan  inocente  y  tan  recomendable Oiga  V.  M.  esta  cláusula 

que  encarga  la  reserva  para  que  no  lo  sepan  los  legos  ni  los  sa- 
cerdotes, bien  aclarada  en  la  siguiente,  aunque  causará  disgusto 
al  Congreso  y  llenará  al  pueblo  de  un  santo  regocijo.  Ahora  bien. 
Señor,  aquí  se  intenta  encubrir  esta  liga,  hasta  que  sea  conve- 
niente manifestarse :  se  dice  que  se  guardan  de  los  legos  y  de 
jos  sacerdotes Si  es  cierto  que  la  Religión  peligra,  ¿no  es- 
tamos indistintamente  todos  obligados  á  acudir  á  su  socorro?  ¿ó 
se  quiere  suponer  que  los  legos  no  somos  dignos  de  la  confianza 
para  tomar  parte  á  la  defensa  de  la  Religión?  ¿No  nos  enseñan 
estos  señores  desde  la  niñez,  que  la  Iglesia  es  la  comunión  de 
todos  los  fieles,  no  de  los  eclesiásticos  solos? Mas  esta  se- 
paración de  la  gerarquia  (de  los  canónigos  y  sacerdotes)  la  es- 
plicarán  mejor  que  yo  los  eclesiásticos  del  Congreso,  á  quienes 
incumbe  mas  que  á  mí  la  vindicación  de  esta  ofensa.  El  objeto 
de  la  reserva  en  general,  es  lo  que  debe  llamar  la  atención 
de  V.  M.  El  Congreso  lo  oirá  con  disgusto;  pero  el  pueblo  verá 
esto  con  un  santo  regocijo,  j  Gran  Dios!  Ravaillac  armado  del 
puñal  con  que  asesinó  en  los  calles  de  París  á  Enrique  IV,  no 
hubiera  usado  de  otro  lenguage  para  escitar  á  la  sedición  contra 
su  monarca.  V.  M.  se  ve  en  esie  caso  separado  de  la  nación  que 
representa*  V.  M.  aunque  órgano  legítimo  de  la  voluntad  de  los 
españoles,  debe  ser  desobedecido  y  sacrificado  por  los  efectos 
de  este  santo  regocijo,  que  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el  de 
una  abierta  rebelión  contra  la  autoridad  soberana  de  la  misma 


-599  — 

nación.  Yo  no  tengo  idea  de  que  haya  podido  concebirse  ni 
ejecutarse  en  ninguna  época  proyecto  mas  sedicioso,  mas  tu- 
multuario ni  mas  subersivo El  cabildo  eclesiástico  de  esta 

ciudad,  deliberando  sobre  asuntos  políticos  y  de  gobierno, 
acerca  de  cumplir  en  la  parte  que  pudiera  tocarle,  ó  de  resistir 
los  decretos  del  Congreso,  ha  perdido  el  carácter  de  reunión 
eclesiástica,  bajo  cuyo  concepto  solo  puede  celebrar  juntas  para 

tratar  puramente  cosas  eclesiásticas Luego  en  este  concepto 

ha  habido  méritos  suficientes  para  la  formación  de  una  sumaria* 
contra  los  que  hasta  el  dia  hayan  resultado  iniciados  del  delito 
cometido.  Hay  un  verdadero  cuerpo  de  delito,  es  el  único  re- 
quisito que  se  exige  por  nuestras  leyes  para  la  formación  de  un 
proceso Si  algún  cargo  puede  hacerse  al  Secretario  del  des- 
pacho, será  por  la  lenidad  con  que  ha  procedido,  pues  debiendo 
haber  aconsejado  á  la  Regencia  el  estrañamiento  y  ocupación  de 
las  temporalidades  de  los  individuos  culpados,  ha  dispuesto  se 

les  forme  sumaria 

El  Congreso,  Señor,  deliberaba  tranquilo  reposando  en  la 
confianza  de  que  la  Regencia  anterior  baria  cumplir  lo  decretado 
por  V.  M.  Y  lo  decretado,  ¿qué  era?  Que  se  leyese  al  pueblo  uq 
sencillo  manifiesto  de  las  razones  que  hablan  tenido  sus  repre- 
sentantes para  restituirle  y  asegurarle  una  libertad  que  habia 
perdido;  y  en  lugar  de  disponerse  el  cumplimiento  de  esta  re- 
solución, se  formaba  y  patrocinaba  una  liga  subersiva  para  po- 
ner en  combustión  al  reino,  y  armar  á  los  pueblos  contra  la  au- 
toridad representativa  de  la  nación.  Se  buscaba  el  apoyo  de  un 
Prelado  extrangero  que  diese  peso  á  la  atroz  empresa  con  el  ca- 
rácter público  de  que  se  le  supone  revestido,  (aludia  al  Nuncio 
de  Su  Santidad)  sin  hacerse  cargo  de  que  su  permanencia  en  el 
reino  es  debida,  no  á  la  legitimidad  ni  autoridad  alguna  que  tenga 
para  ello  en  la  situación  en  que  se  halla  hoy  constituido  el  Sobe- 
rano, á  quien  antes  de  ahora  ha  representado,  sinoá  la  tolerancia 
y  generosidad  de  la  nación.  Esta  circunstancia  y  otras  que  omito 
por  no  ser  difuso,  demuestran  que  el  delito  cuyo  cuerpo  aparece 
es  de  la  mayor  trascendencia;  es  un  delito  de  sedición,  capaz 
de  haber  causado  una  entera  subersiva  en  el  Estado.  Si  al  con- 
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siderar  este  carácter  que  le  distingue  se  pretende  todavía  decir 
que  la  conducta  del  gobierno  es  ilegal,  aseguro  al  Congreso  que 
no  hay  medio  de  salvar  á  la  nación  contra  las  pretensiones  y 
tentativas  de  un  cabildo  eclesiástico.  Si  las  Cortes,  siguiendo  la 
doctrina  del  Señor  preopinante  y  la  de  otros  señores  que  han 
disentido  del  dictamen  de  la  comisión,  desaprobasen  siquiera  la 
conducta  del  gobierno,  desde  este  momento  digo  á  V.  M.  que 
el  Congreso  debe  disolverse  como  incapaz  de  gobernar  á  una 
nación  avasallada  por  una  corporación  de  canónigos.  El  Vicario 
capitular  y  los  comisionados  del  gobierno  eclesiástico  de  Cádiz, 
deben  mandar  el  reino;  yo  los  declaro  acreedores  al  gobierno  de 
la  nación,  pues  que  han  tenido  fortaleza  para  resistir  al  Con- 
greso, para  obligarle  á  desentenderse  de  una  afrenta  como  la  de 
reconocer  una  conjuración  tramada  contra  su  autoridad,  y  des- 
aprobar que  sea  castigada.  La  nación.  Señor,  necesita  para  sal- 
varse hombres  de  rigor,  de  arrojo  y  de  firmeza,  y  los  autores  de 
la  liga  son  á  la  verdad  muy  superiores  á  los  que  aconsejan  que 
se  sobresea,  que  se  declare  que  son  inocentes  y  todo  lo  demás 

que   se   ha  pedido La   fatuidad   y    la  obcecación    de  los 

que  entraron  en  la  liga,  es  de  tal  naturaleza,  que  apenas  puede 
concebirse  que  personas  que  tengan  sentido  común,  hayan  po- 
dido prestarse  á  tan  arriesgada  empresa,  comprometiendo,  no 
solo  el  sosiego  público  y  la  existencia  misma  de  la  monarquía, 
sino  sacrificando  visiblemente  los  intereseses  de  su  cuerpo. 
¿Quién  tiene  mas  que  perder  en  un  estravio  de  la  revolución,  si 
forzados  todos  los  españoles  á  defender  á  todo  trance  sus  dere- 
chos, se  les  obliga  á  repelerla  fuerza  con  la  fuerza?....  Pasemos 

á  otro  punto Queda  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  existe 

un  cuerpo  de  delito  que  nuestras  leyes  califican  de  liga  ó  bando^ 
que  en  el  caso  presente  es  lo  mismo  que  una  conspiración  para 
resistir  abiertamente  la  autoridad  suprema  del  Estado.  En  estos 
casos,  Señor,  nuestras  leyes  no  reconocen  fuero  alguno,  por 
privilegiado  que  sea,  y  de  consiguiente  el  juez  ordinario  es  el 
competente  para  conocer  en  este  género  de  causas.  Ni  po- 
dían aquellas  haber  dispuesto  otra  cosa,  sin  haber  destruido  un 
gobierno  que  debían  conservar  y  proteger.  Los  fueros  chocan 
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con  los  principios  elementales  de  la  política,  porque  estado  que 
tenga  leyes  y  métodos  de  proceder  para  diferentes  clases  de  per- 
sonas en  unos  mismos  delitos,  no  puede  menos  de  perecer  tarde 
ó  temprano,  á  manos  de  aquellos  mismos  que  han  gozado  de  se- 
mejantes privilegios Las  leyes.  Señor,  que  hablan  del  des- 
afuero de  los  clérigos  en  los  delitos  esceptuados,  son  muy  polí- 
ticas   Alegar  la  Constitución  en  apoyo  del  fuero  eclesiástico, 

es  desconocer  el  tenor  y  el  espíritu  del  artículo  que  de  él  ha- 
bla  Señor,  ahora  se  reclama,  no  obstante  el  haberse  anun- 
ciado al  público  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  por  alguno 
de  la  clase  de  los  que  ahora  buscan  su  protección,  con  títulos 
estudiados  para  rebajar,  ó  destruir  en  el  conceplo  de  los  oyentes 
el  respeto  debido  á  sus  disposiciones.  Era  un  libelo,  era  un  có- 
digo despreciable  entonces,  y  ahora  es  una  tabla  en  que  pueden 
salvarse  del  naufragio  los  que  imprudentemente  procuraban  des- 
acreditarla, comparándola  á  objetos  innobles  y  de  muy  poco 
precio.  Era  un  sueño  ó  una  teoría,  y  ahora  con  vergüenza  suya 
se  reclama  con  tono  fuerte,  como  un  escudo,  como  la  salva- 
guardia que  debe  proteger  á  los  que  la  vilipendiaban La 

Constitución  en  el  artículo ¿49  dice  literalmente:  «los eclesiás- 
ticos continuarán  gozando  del  fuero  de  su  estado  en  los  térmi- 
nos que  prescriben  las  leyes,  ó  que  en  adelante  prescribieren.* 
La  Constitución,  pues,  no  ha  hecho  novedad  alguna  en  este 

fuero ¿Cómo  es  posible,  Señor,  que  el  Congreso  hubiese 

incurrido  en  el  absurdo  de  derogar  las  leyes  del  desafuero  y 
temporalidades,  dejando  subsistir  al  mismo  tiempo  una  inmu- 
nidad eclesiástica  que  establece  dentro  del  Estado,  otro  estado 
mucho  mas  poderoso  que  la  monarquía?  ¿Quién  podrá  sujetarle 
á  las  leyes  y  á  la  autoridad  de  los  magistrados  civiles,  si  no 
fueran  aquellas  restricciones,  y  los  recursos  de  fuerza  que  tienen 
establecidos  estas  mismas  leyes?  ¿Quién  no  se  estremece  al 
considerar  el  caso  presente,  al  ver  que  los  cabildos  eclesiásticos 
tienen  en  su  mano  los  medios  de  formar  una  liga,  una  conspi- 
ración contra  el  Estado,  conducirla  con  absoluta  seguridad,  y 
esperar  el  momento  favorable  para  consumar  sus  planes?  ¿Unos 
cuerpos  que  so  color  de  cosas  espirituales  y  eclesiásticas  se 
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reúnen  cuando  les  parece^  sin  la  menor  intervención  ni  aun 
noticia  de  la  autoridad  civil,  que  deliberan^  estienden  acuer- 
dos, nombran  comisionados,  los  revisten  de  facultades  am- 
plias, requieren  á  otros  cuerpos  de  su  clase,  y  ajustan  tratados, 
no  para  desempeñar  funciones  de  su  instituto,  sino  para  re* 
solver,  si  han  de  cumplir  ó  no  las  leyes,  si  han  de  resistir  ó 
no  á  la  autoridad  soberana  de  la  nación?....  ¿Cómo  hubiera  el 
Congreso  asentido  como  asintió  á  que  se  conservase  el  fuero  de 
los  clérigos  en  la  Constitución,  si  hubiese  creido  que  de  esta 
generosidad  se  habia  de  tomar  ocasión  para  resistir  sus  decre- 
tos, burlarse  de  su  autoridad  y  provocar  como  se  provoca  su 
circunspección? Si  no  se  hace  respetar  el  cuerpo  represen- 
tativo de  la  nación  ante  el  cual  no  puede  haber  privilegio,  in- 
munidad, ni  fuero  que  exima  de  la  mas  pronta  y  sumisa  obe- 
diencia á  sus  decretos,  no  se  pregunte  quién  gobierna:  el  estado 
eclesiástico  lo  es  todo  en  España,  y  él  solo  manda  el  reino:  re- 
suélvase de  una  vez  este  problema:  conviértase  la  monarquía 
en  una  teocracia,  y  no  demos  el  escándalo  de  que  las  Cortes 
luchen  á  brazo  partido  con  un  cabildo  eclesiástico  sobre  si  han 
de  ser  obedecidas.  Cuando  recuerdo  que  jamás  hubo  de  parte 
del  estado  eclesiástico  mas  sumisión  á  la  autoridad  temporal  que 
en  el  reinado  del  piadoso  Carlos  Ilí,  y  eso  que  ninguno  sostuvo 
con  mas  vigor  y  firmeza  la  regalía,  conñeso,  Señor,  que  no  sé 

qué  pensar [Declarar  la  guerra  al  Congreso  nacional  porque 

no  quiere  que  los  españoles  sean  asados  por  sus  opiniones,  por- 
que destruye  un  tribunal  en  cuyas  fórmulas  y  procesos  todo 
estaba  violado,  la  Religión  misma  que  decia  proteger,  la  justicia, 
la  moralidad,  los  pactos  mas  solemnes,  el  vínculo  primero  de 
la  sociabilidad  !> 

Entró  el  orador  en  mas  consideraciones  sobre  la  legalidad 
de  los  procedimientos  del  gobierno;  sobre  la  ingratitud  con  que 
algunos  eclesiásticos  se  conducían  contra  las  Cortes,  que  habían 
dado  siempre  al  clero  tantos  testimonios  de  deferencia  y  de  res- 
peto, concluyendo  en  estos  términos: 

«Las  leyes,  señores,  se  hacen  hoy,  no  á  escondidas,  no  por 
expedientes  reservados,  sino  previas  muy  largas  y  maduras  de- 
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liberaciones,  y  es  mucha  presunción  creer  que  esté  reservado 
á  un  particular  preveer  lo  que  no  han  podido  descubrir  los  le- 
gisladores con  tantos  trámites,  formalidades  y  discusiones  como 
las  que  preceden  á  la  formación  de  las  leyes.  Estas  intolerables 
doctrinas  y  pretensiones,  son  hijas  del  estado  de  anarquía  á  que 
han  llegado  los  cuerpos  y  particulares,  que  fiados  en  el  espíritu 
fatal  de  lenidad  que  distingue  á  las  Cortes,  se  atreven  á  hacer  ges- 
tiones que  no  hubiesen  osado,  ni  aun  á  concebir  en  tiempo  del 
gobierno  anterior^  ante  quien  temblaban  y  se  prosternaban,  sin 
que  entonces  los  agitasen  estos  anteriores  escrúpulos  que  sor- 
prenden á  la  ilusa  multidud,  yestravianla  opinión  de  los  incau- 
tos é  ignorantes.  Dígalo  la  serie  de  hechos  del  último  reinado; 
véase  su  conducta:  compárese  el  allanamiento^  la  sumisión,  la 
diligencia,  el  anhelo  con  que  se  apresuraban  á  obedecer  en 
cuanto  se  mandaba.  Sin  embargo,  la  Religión  era  la  misma:  las 
obligaciones  que  esta  imponía,  igualmente  imprescindibles. 
¿Cuál  es  la  consecuencia  de  proceder  tan  diferente?  Todos  lo 
conocemos,  y  en  este  particular,  Señor,  ha  llegado  ya  el  mo- 
mento del  desengaño.  Por  todo  lo  expuesto,  queda  demostrado 
que  en  el  procedimiento  del  gobierno  no  hay  infracción  alguna 
de  las  alegadas  por  los  señores  preopinantes,  que  tal  vez  hay 
un  esceso  de  lenidad  en  no  haber  usado  de  la  autoridad  guber- 
nativa concedida  por  las  leyes  para  casos  semejantes,  y  que 
intentan  una  declaración  cuya  consecuencia  inmediata  ha  de 
ser  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  Secretario  del  despacho, 
sin  que  resulte  contra  él  la  menor  infracción  déla  Constitución 
y  de  las  leyes;  es  trastornar  todos  los  principios;  sacrificar  á 
personalidades  nuestra  justificación;  desautorizar  al  gobierno 
cuando  mas  apoyo  necesita;  sancionar,  en  fin,  la  anarquía,  la 
sedición  y  la  mas  abierta  rebelión  contra  las  leyes  y  las  autori- 
dades. Soy,  por  lo  mismo,  de  dictamen,  que  se  apruebe  loque 
la  comisión  propone.» 

En  la  sesión  del  11  volvió  á  tomar  la  palabra  el  Secretario  de 
Gracia  y  Justicia,  y  pronunció  un  larguísimo  discurrso,  lleno  de 
elocuencia  y  de  saber  en  vindicación  de  su  conducta.  Confirmó 
y  esplanó  con  documentos  lo  que  había  dicho  Arguelles  en  el 
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suyo,  entró  en  pormenores,  no  solo  sobre  la  conducta  de  los 
canónigos  de  Cádiz,  sino  sobre  la  de  otros  eclesiásticos  y  ca- 
bildos, en  que  se  manifestaban  disposiciones  sumamente  hosti- 
les á  lo  determinado  por  las  Corles.  Hizo  ver  que  el  alma,  el 
resorte  principal  de  todos  aquellos  desmanes,  era  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  quien  se  habia  dirigido  á  varios  Prelados  y  cabil- 
dos para  que  hiciesen  causa  con  los  demás  de  España,  opo- 
Diéndose  al  cumplimieoto  del  decreto  sobre  la  abolición  del 
Santo  Oficio;  que  el  mismo  Nuncio  se  habia  quejado  con  fecha 
de  5  de  marzo  por  medio  de  una  nota  á  la  Regencia,  presentán- 
dole como  un  acto  que  vulneraba  la  autoridad  y  la  dignidad 
del  Gefe  de  la  Iglesia:  que  él  como  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia  habia  propuesto  á  la  Regencia  que  se  le  estrafíase  de 
estos  reinos,  para  lo  cual  no  faltaban  ejemplos  en  España  de 
semejantes  casos,  citando  entre  otros  el  del  Rey  D.  Fernando  el 
Católico,  quien  noticioso  por  el  Conde  de  Rivagorza,  su  Virey 
en  Ñapóles,  de  un  breve  que  Su  Santidad  habia  expedido  y  en- 
tregado á  un  delegado  suyo  para  que  se  lo  presentase^  le  pre- 
vino en  su  real  cédula  fecha  en  Burgos  á  22  de  mayo  de  1508,  lo 
que  habia  de  hacer  sobre  ello;  llegando  á  tal  estremo  el  justo 
ardimiento  con  que  le  encargó  mirase  sus  preminencias  y  dig- 
nidad real  que  creia  perjudicada  por  dicho  breve  y  auto  pro- 
veído por  el  delegado,  que  entre  otras  expresiones  se  leen  las 
siguientes:  «¿por  qué  vos  no  ficisteis  también  defecho  nuestra 
voluntad  en  ahorcar  al  cursor  que  os  le  presentó?»  En  medio  de 
este  desahogo  escusable,  no  dejó  de  indicarle  los  medios  de 
hacer  justicia,  sin  detenerle  el  que  digesen  é  hiciesen  en  Roma 
lo  que  quisieren,  recordándole  aquella  máxima :  <íé  ellos  al  Papa, 
é  vos  á  la  capa. » 

Aun  no  terminó  la  cuestión  en  aquella  sesión^  ni  en  la  si- 
guiente. Los  discursos  fueron  muy  largos  de  una  y  otra  parte, 
como  que  era  esta  la  última  batalla,  que  sobre  un  asunto  tan  re- 
ñido se  empeñaba.  Tomó  mas  veces  la  palabra  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  sosteniendo  siempre  que  no  habia  habido  infrac- 
ción de  la  Constitución,  en  la  que  se  obstinaban  tanto  sus  con- 
trarios. Por  fin^  convinieron  todos   en  que  no  se    votase  el 
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dictamen  de  la  comisión :  los  unos,  porque  temieron  el  de  la 
mayoría:  otros,  porque  desechándose  este  y  aprobando  el  de  la 
minoría,  no  decidiesen  las  Cortes  que  habia  habido  infracción; 
asunto,  que  perlenecia  al  tribunal  Supremo  de  Justicia.  En  la 
sesión  del  i  7  se  tvimó  un  término  medio,  aprobándose  la  idea 
emitida  por  el  Señor  Zorraquin,  de  que  se  devolviese  todo  el 
expediente  al  juez  que  entendía  en  la  causa  para  no  entorpecer 
su  curso.  Con  esto  se  aprobaba  en  cierto  modo  la  conducta 
del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Los  canónigos  fueron  expeli- 
dos de  Cádiz  por  providencia  de  dicho  juez,  sin  pasar  á  térmi- 
nos mas  rigurosos  la  sentencia. 

Era,  como  se  ve,  el  alma  y  resorte  natural  de  esta  guerra 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  á  quien  suelevado  carácter  eclesiás- 
tico y  el  cargo  de  diplomático  de  que  estaba  revestido,  hacían 
creer  sin  duda  que  se  hallaba  con  derecho  de  oponerse  á  dispo- 
siciones que  eran  ya  leyes  del  Estado.  Tan  sin  cautela  y  hasta 
abiertamente  obraba,  como  si  fuera  su  oficio  y  acaso  un  deber, 
levantar  un  pendón  de  rebeldía.  El  paso  que  dio  con  la  Regen- 
cia quejándose  de  la  abolición  del  Santo  Oficio,  manifestaba,  ó 
su  ignorancia  sobre  la  potestad  de  quien  el  decreto  dimanaba, 
ó  designio  secreto  y  cosa  convenida  de  animar  á  los  regentes 
(eran  aun  los  cinco)  en  la  guerra  sorda  que  hacían  al  Congreso. 
Al  mismo  tiempo  escribía  á  varios  prelados  y  cabildos  para  que 
hiciesen  causa  con  los  demás  de  España,  oponiéndose  al  cum- 
plimiento del  decreto.  Era  predicar  una  cruzada  contraías  Cor- 
tes y  sus  partidarios,  y  de  conducta  tan  violenta  y  desaforada, 
no  podía  desentenderse  la  nueva  Regencia.  Se  ofició  al  Nuncio 
desaprobando  su  conducta,  y  se  le  manifestó  además,  que  solo  el 
respeto  que  se  profesaba  á  la  persona  de  Su  Santidad,  detenia  á 
S.  A.  para  tomar  la  providencia  de  estrañarle  del  reino.  Con- 
testó el  Nuncio  con  altivez,  quejándose  además,  de  que  la  comu- 
nicación se  le  hubiese  hecho  por  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y  no  por  el  de  Estado,  encargado  de  los  negocios  di- 
plomáticos, como  si  el  mismo  Nuncio  no  hubiese  fallado  antes 
á  todas  las  formalidades  de  estilo,  habiendo  dirigido  su  primera 
nota  á  la  Regencia,  sin  contar  para  nada  con  el  Secretario  del 
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despacho.  Pidió  este  nuevas  esplicaciones :  se  nfegó  á  darlas  el 
Nuncio,  fiándose  tal  vez  demasiado  en  su  carácter  oficial,  ó  por- 
que desease  un  rompimiento  público.  Le  expidió  en  efecto  la 
Regencia  sus  pasaportes  con  fecha  del  7  de  julio,  y  el  Nuncio 
se  retiró  á  Tavira  en  Portugal,  de  donde  continuó  haciendo  la 
misma  guerra  que  habia  empezado  en  Cádiz. 

Con  motivo  de  este  estrañamiento  del  Nuncio,  publicó  la 
Regencia  un  manifiesto  redactado  en  términos  decorosos  y  fir- 
mes, en  que  hacia  ver  sus  motivos  para  tomar  una  determinación 
en  que  se  interesaba  el  decoro  nacional,  comprometido  en  la 
conducta  de  dicho  enviado  extrangero,  á  quien  no  era  licito 
mezclarse  en  las  leyes  y  disposiciones,  que  para  el  bien  de  la 
nación  promulgaba  el  poder  legislativo.  Está  el  documento 
redactado  en  primera  persona,  firmado  por  el  Presidente  solo^ 
Luis  de  Borhon,  Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo. 

Se  presentó  este  manifiesto  á  las  Cortes  en  la  sesión  del  9 
de  julio,  con  un  oficio  de  remisión  del  Ministro  de  Estado.  Iba 
acompañado  de  los  siguientes  documentos:  1.**  la  representa- 
ción del  Nuncio,  con  fecha  del  5  de  marzo,  sobre  abolición  del 
Santo  Oficio:  2."  la  carta  del  Nuncio  al  Obispo  de  Jaén,  dándole 
parte  de  este  paso,  y  anunciándole  que  el  cabildo  de  Cádiz  no 
pensaba  ejecutar  los  decretos  relativos  al  asunto,  sin  la  corres- 
pondiente consulta  y  madurez  en  negocio  de  tanta  gravedad 
y  consecuencia:  3.^  otra  carta  del  mismo  á los  cabildos  de  Gra- 
nada y  Málaga,  concebida  en  iguales  términos,  y  entrando  en  mas 
pormenores  que  en  la  antecedente:  4."  el  oficio  del  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  al  Nuncio,  quejándose  de  estos  procederes:  5.** 
respuesta  del  Nuncio  á  dicho  oficio,  diciéndole  que  no  podia 
desentenderse  de  haberse  conducido  así  como  legado  del  Papa 
y  en  cumplimiento  de  su  ministerio,  añadiendo,  que  si  su  con- 
ducta no  era  del  agrado  de  la  Regencia,  podia  esta  tomar  la  re- 
solución que  gustare,  estando  él  satisfecho  de  que  mereceria  en 
todos  casos  la  aprobación  de  Su  Santidad :  6/  la  nota  del  Nun- 
cio al  Ministro  de  Estado,  quejándose  deque  la  anterior  comuni- 
cación del  gobierno  se  le  hubiese  hecho  por  conducto  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  lo  que  no  era  regular  tratándose  de 
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asuntos  diplomáticos:  7.»  la  contestación  del  ministro,  haciendo 
ver  al  Nuncio  que  esta  falta  de  regularidad  la  habia  cometido  él 
mismo,  habiéndose  dirigido  en  su  primera  nota  á  la  Regencia, 
desentendiéndose  del  órgano  de  los  secretarios  del  despacho :  que 
no  debia  parecerle  cosa  estraña,  que  tratándose  de  negocios  ecle- 
siásticos hubiese  recibido  una  comunicación  del  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  á  cuyo  ramo  pertenecen;  le  pedia  al  mismo 
tiempo  esplicaciones  sobre  su  anterior  conduela:  8.°  contesta- 
ción del  Nuncio  á  la  anterior,  alegando  que  por  su  carácter  de 
Nuncio  de  Su  Santidad  y  su  legado  á  látere,  podia  entenderse 
directamente  con  los  obispos  y  cabildos  en  materias  eclesiásti- 
cas; y  en  cuanto  á  dirigirse  á  la  Regencia  sin  el  conducto  de  los 
ministros,  estaba  en  uso,  tratándose  de  asuntos  graves  y  reli- 
giosos, como  era  el  de  la  abolición  del  Santo  Oficio:  9.''  otra 
nota  del  Nuncio  al  Ministro  de  Estado,  quejándose  de  ciertas 
espresiones ,  que  ofensivas  á  su  dignidad  ,  habia  vertido  el 
de  Gracia  y  Justicia  en  las  Cortes,  en  las  sesiones  de  9  y  11 
de  mayo  de  aquel  año:  10."  la  respuesta  del  Ministro,  ha- 
ciéndole ver,  que  el  gobierno  no  podia  tomar  conocimiento  délo 
que  pasaba  en  el  seno  de  las  Cortes,  y  que  era  seguro,  que  si 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  hubiese  escedido  en  hablar 
contra  lo  que  prevenía  el  reglamento  de  las  mismas,  hubieran 
remediado  en  el  acto  cualquiera  demasía  que  hubiese  cometido: 
11.*  el  oficio  final  del  Ministro  de  Estado  al  Nuncio,  comuni- 
cándole su  estrañamiento  de  estos  reinos  y  ocupación  de  sus 
temporalidades. 

Leido  el  manifiesto  en  las  Cortes,  acordaron  no  ,sc  hiciese 
lo  mismo  con  los  documentos  que  le  acompañaban.  Como  no  se 
hallase  entre  ellos  la  consulta  del  Consejo  de  Estado,  reprodujo 
el  Señor  Terreros  una  proposición  que  habia  hecho  anles,  para 
que  se  pidiesen  á  la  Regencia  todos  los  antecedentes  que  la  ha- 
bian  movido  á  lomar  la  providencia  del  estrañamiento  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  para  el  conocimiento  de  S.  M. 

Habiéndosele  pedido  por  algunos  diputados,  expusiese  los 
motivos  que  habia  tenido  para  hacerla,  «es  en  vano,  dijo  el  Señor 
Terreros,  cada  uno  de  nosotros  tenemos  ya  formada  nuestra 
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opinión,  y  dígase  lo  que  se  digese,  no  la  mudaremos.  *  Obliga- 
do, sin  embargo,  á  espiicarse  según  lo  exigía  el  reglamento,  dijo 
que  faltaban  muchos  documentos,  sobre  todo,  la  consulta  del 
Ministro  de  Estado.  Al  preguntarse  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, propuso  el  señor  Ostolaza,  que  fuese  por  votación 
nominal;  mas  fué  desechada  la  proposición  por  el  método 
ordinario. 

Tal  fué  la  última  escena  de  este  drama  lamentable;  asi  por 
el  momento  terminó  una  guerra  tan  imprudente,  y  temeraria- 
mente provocada.  A  ninguno  comoá  los  eclesiásticos  ilustrados, 
convenia  el  que  desapareciesen  en  materia  religiosa  aquellos 
abusos  que  comprometían  su  propia  dignidad,  y  hasta  el  pres- 
tigio de  que  deberían  ir  rodeados.  Les  bastaba  el  buen  sentido  y 
el  conocimiento  de  sus  tiempos,  para  penetrarse  de  que  el  Santo 
Oficio  era  una  institución  odiada,  en  abierta  oposición  con  las 
luces,  con  los  progresos  de  la  época,  Pero  aquellos  hombres, 
en  medio  de  su  saber  sobre  otras  materias  y  aun  de  sus  vir- 
tudes eclesiásticas,  que  tampoco  les  disputaremos,  no  cono- 
cían verdaderamente  el  estado  de  la  sociedad,  v  solo  miraban 
cuantas  innovaciones  el  espíritu  de  la  época  introducía,  por  el 
prisma  de  un  orgullo  indomable,  de  un  apego  rancio  alas  cosas 
y  doctrinas  en  que  se  habían  criado,  de  su  desabrimiento  al  ver 
que  iban  perdiendo  esta  preponderancia  y  dominación  de  que  el 
corazón  humano  se  muestra  tan  sediento.  Era  luchar  en  vano, 
contra  el  torrente  de  las  cosas  y  los  tiempos. 

Concluiremos  el  capitulo  con  otra  reforma^  que  apenas  me- 
rece este,  nombre  por  lo  poco  que  en  ella  se  hizo,  á  pesar  de 
la  buena  voluntad  de  los  liberales  de  las  Cortes.  Hablamos  de  la 
relativa  á  los  monasterios  y  conventos. 

La  existencia  de  esta  clase  de  comunidades  cuando  se  co- 
menzó á  hablar  de  su  reforma  á  que  aludimos,  era  una  prueba 
de  lo  que  se  adulteran  y  corrompen  con  el  curso  de  los  tiempos 
las  instituciones,  aun  las  que  parten  de  un  origen  respetable  y  san- 
to. Concediendo  esta  cualidad  al  que  tuvieron  las  monásticas, 
respetando  siempre  los  motivos  que  las  hicieron  aparecer  en  la 
escena  política  del  mundo,   no  hay  duda  de  que  para  abrazar 
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semejante  estado,  necesitaron  los  hombres  desde  el  principio 
una  vocación  perfecta,  un  espíritu  desprendido  de  las  cosas  del 
mundo,  una  decisión  ardiente  de  desempeñar  los  objetos  de  la 
institución,  que  imponía  costosos  sacriOcios.  Lo  que  fué  ver- 
daúera  vocación  en  aquellos  tiempos,  debió  degenerar  poco  á 
poco  en  espíiitu  de  especulación  é  industria,  por  la  asombrosa 
propagación  que  tuvieroii  estas  comunidades  religiosas.  Fué 
manía  \  hasta  moda  en  la  edad  media  fundaí  monasterios  y 
conventos  de  todas  clases,  de  todas  las  órdenes  que  estaban  ya 
aprobadas.  Casi  ningún  Rey,  y  muy  pocos  grandes,  dejaron  de 
distinguirse  por  algunos  ue  estos  rasgos  ¿e  munificencia.  Era 
un  deber  impuesto  con  cierta  clase  de  violencia,  el  que  los 
hombres  ricos  dejasen  en  su  testamento  algún  legado  para  estas 
casas  religiosas.  Se  podían  considerar  muchas  de  ellas  como  ac- 
tos de  expiación  de  faltas  graves,  y  hasta  de  crímenes  que  pe- 
saban sobre  la  conciencia  de  los  testadores.  Asi  se  prodigaron 
extraordinariamente  y  adquiíieron  riquezas  considerables;  llegan- 
do algunos  convenios  y  casas  religiosas,  ala  clase  de  ser  señores 
de  vasallos.  Era  imposible  el  que  atendiendo  solo  á  este  número 
tan  considerable,  se  conservase  en  los  conventos  aquel  espíritu 
de  pureza  y  santidad  que  los  habia  distinguido  en  un  principio. 
Asi  com.enzaron  ya  desde  el  siglo  XV,  á  ser  objeto  de  sátira  y 
censura.  En  varias  ocasiones  se  dieron  en  Espara  quejas,  y  se 
hicieron  exposiciones  sóbrelas  inmensas  riquezas  que  adquirían, 
el  número  á  que  habían  llegado,  pidiendo  que  se  tratase  de 
poner  límite  á  los  bienes  que  se  sacaban  cada  dia  del  brazo 
seglar  para  el  eclesiástico. 

En  las  Cortes  de  16^6  expusieron  los  procuradores,  que  las 
religiones  eran  muchas,  los  mendicantes  en  esceso,  y  el  clero 
en  grande  multitud.  Que  habia  en  España  9088  conventos,  no 
contando  los  de  monjas;  que  iban  metiendo  poco  ó  poco,  con 
dotaciones,  cofradías,  capellanías  ó  con  compras,  átodoel  reino 
en  su  poder.  Que  se  atajase  tanto  mal.  Que  hubiese  número  ea 
los  frailes,  moderación  en  los  conventos  y  aun  en  los  clérigos 
seculares;  que  siendo  menos,  vivirían  mas  venerados  y  sobrados, 

y  no  habría  nadie  que  juzgase  por  impío  y  duro  aquel  remedio, 
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del  cual  mirase  resultar  mayor  defensa  y  reverencia  de  nuestra 
patria  y  Religión.»  (í) 

Se  completaban  antes  de  1808  en  España,  2031  casas  de 
religiosos  y  1075  de  religiosas,  ascendiendo  el  número  de  indi- 
viduos de  ambos  sexos,  inclusos  legos,  donados,  criados  y  de- 
pendientes, á  92,7á7.  (2)  Con  la  invasión  délos  franceses,  ha- 
blan desaparecido  totalmente  de  las  provincias  ocupadas  por  sus 
tropas.  Por  decretos  primero  del  Emperador,  después  del  Rey 
intruso,  se  habían  abolido  totalmente  estas  instituciones  religio- 
sas. Algunos  de  sus  edificios  se  hablan  convertido  en  talleres» 
depósitos,  almacenes,  y  hasta  en  casas  fuertes.  Las  personas 
esclaustradas,  ó  bien  se  hablan  quedado  en  el  pais  al  abrigo  de 
sus  familias,  ó  pasado  á  las  provincias  no  ocupadas,  en  cuyos 
conventos  se  albergaron. 

La  evacuación  del  territorio  ofrecía  ancho  campo  á  la  refor- 
ma de  estas  instituciones,  y  los  diputados  liberales  no  pudieron 
menos  de  fijar  la  vista  en  un  punto  tan  interesante  y  reclamado 
por  el  genio  de  la  época.  Si  tantas  provincias  hablan  estado  tres 
ó  cuatro  años  sin  conventos,  ¿no  era  un  argumento  favorable 
para  su  reforma,  ya  que  no  se  pensase  en  su  total  abolición 
como  eran  sin  duda  las  miras  de  algunos  diputados?  Mas  la 
cuestión  les  parcela  aun  sumamente  delicada. 

Procedieron,  pues,  las  Cortes  por  medios  indirectos  á  una 
reforma,  de  todo  el  partido  liberal  apetecida.  Por  el  artículo  ?.• 
de  un  decreto  sobre  confiscos  y  secuestros,  expedido  en  17  de 
junio  de  1812,  se  dispuso  «que  tuviese  lugar  el  secuestro  y 
aplicación  de  frutos  á  beneficio  del  Estado,  cuando  los  bienes 
de  cualquiera  clase  que  fuesen  pertenecieran  á  establecimientos 
públicos,  cuerpos  seculares,  eclesiásticos  ó  religiosos  de  ambos 
sexos,  disueltos,  extinguidos  ó  reformados  por  resultas  de  la 
invasión  enemiga,  ó  por  providencias  del  gobierno  intruso;  en- 
tendiéndose lo  dicho  con  calidad  de  reintegrarlos  en  la  posesión 
de  las  fincas  y  capitales  que  se  les  ocupasen,  siempre  que  lle- 

(1)  Cóspedes  en  su  hisloria  de  Felipe  IV.  citado  por  el  Conde  de  To- 
reno.  Lib.  XXI.  ^ 

(2)  El  mismo  autor.  Id. 
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gara  el  caso  de  sa  restablecimiento,  y  con  calidad  de  señalar 
sobre  el  producto  de  sus  rentas  ios  alimentos  precisos  á  aque- 
llos individuos  de  dichas  corporaciones,  que  debiendo  ser  man- 
tenidos por  las  mismas,  se  hubiesen  refugiado  á  las  provincias 
libres,  profesasen  en  ellas  su  instituto,  y  careciesen  de  otros 
medios  de  subsistencia.  * 

Ocupados  los  bienes  y  las  casas  de  las  comunidades  religio- 
sas, era  claro  que  no  podian  volver  á  ellas  sin  que  se  adoptasen 
otras  nuevas  medidas,  ganándose  con  esto  tiempo  para  poder  hacer 
las  reformas  que  pareciesen  convenientes.  Asi  lo  entendió  al 
principio  la  Regencia,  mandando  por  agosto  de  aquel  año  que  se 
cerrasen  todos  los  conventos,  y  se  cuidase  mucho  de  sus  edi- 
ficios. Mas  con  el  tiempo  mudó  de  conducta,  permitiendo  la 
entrada  en  ellos  á  muchas  comunidades,  sea  á  petición  de  estas, 
sea  por  la  de  los  pueblos  mismos,  y  sobre  todo,  por  el  espí- 
ritu de  reacción  que  animaba  á  los  regentes.  Se  atribula  en 
gran  parte  la  influencia  de  tal  conducta  al  último  nombrado 
D.  Juan  Pérez  Villamil,  alma  de  la  corporación  desde  el  mo- 
mento que  tomó  las  riendas  del  gobierno. 

Verdaderamente  las  Cortes,  no  hablan  manifestado  hasta  en- 
tonces con  claridad  sus  intenciones.  Se  vislumbraba  el  verdadero 
objeto  real  del  artículo;  mas  de  reformas  sobre  monasterios  y 
conventos,  nada  se  habia  dicho.  Pidió  nuevas  instrucciones  la 
Regencia,  para  que  las  Cortes  manifestasen  cuáles  eran  sus 
ideas;  á  lo  que  la  comisión  de  Hacienda  opinó  responder,  se 
llevase  adelante  lo  dispuesto  en  el  artículo  1  .*  sobre  confiscos  y 
secuestros,  y  lo  que  se  habia  mandado  por  la  misma  Regen- 
cia á  los  intendentes  en  la  instrucción  de  agosto;  encargando 
además  á  esta,  que  propusiese  lodo  lo  que  conceptuase  conve- 
niente á  la  utilidad  pública,  y  al  verdadero  interés  de  los  regu- 
lares. Era  esto  verdaderamente  no  responder  nada,  y  aunque  se 
traslucía  la  intención,  se  necesitaba  una  Regencia  que  supiese 
y  quisiese  comprenderla:  de  todos  modos  este  dictamen  de  la 
comisión,  fué  muy  debatido  en  la  sesión  de  i8  de  setiembre  del 
mismo  año.  Por  primera  vez  se  habló  de  reformas  de  monaste- 
rios y  conventos,  pues  el  misterio  era  ya  inútil.  Contra  esta 
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reforma,  levantaron  su  voz  los  infatigables  adalides  anlireformis- 
tas,  y  á  ellas  unió  la  suya  el  Señor  Villanueva,  que  se  mostró 
muy  favorecedor  de  los  conventos,  aunque  opinó  que  necesita- 
ban de  reforma  en  cuanto  á  la  mejor  observancia  de  sus  insti- 
tutos religiosos.  Para  empantanar  el  asunto  presentó  varias 
proposiciones,  que  se  encaminaban  principalmente  al  restable- 
cimiento de  los  conventos  en  las  provincias  que  hablan  quedada 
libres  de  enemigos. 

Terminó  la  sesión  sin  mas  resultado,  que  admitir  á  discusión 
las  proposiciones  del  Señor  Villanueva.  En  la  del  30  presentó 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  instrucción  compuesta  de 
diez  y  nueve  artículos,  dirigida  á  un  nuevo  arreglo  y  disminu- 
ción de  las  comunidades  religiosas.  Retiró  con  esto  motivo  sus 
proposiciones  Villanueva,  y  las  Cortes  mandaron  que  el  negocio 
pasara  á  nada  menos  que  tres  comisiones  reunidas;  ¡escelente 
medio  de  dar  mas  y  mas  largas  al  negocio  !  Sin  embargo,  obra- 
ron estas  con  actividad  é  intenciones  de  llevar  bastante  lejos 
las  reformas;  pero  mientras  trabajaban  por  un  lado,  hacía  de  las 
sujas  por  el  otro  la  Regencia,  abriendo  varios  conventos,  per- 
mitiendo el  restablecimiento  de  algunos,  contrariando  bajo  mano 
cuanto  le  era  posible  las  intenciones  y  deseos  de  los  liberales 
de  las  Corles. 

Reconvenido  en  su  seno  el  Ministro  de  Hacienda,  que  era 
el  alma  de  estas  disposiciones,  dio  por  disculpa  en  la  sesión  del 
4  de  febrero  de  1813,  las  circunstancias  apremiantes  en  que  se 
habia  visto  la  Regencia  para  adoptar  dichas  medidas;  que  en 
unas  partes  se  carecía  verdaderamente  de  pasto  espiritual  por 
falla  de  eclesiásticos;  que  en  otras  reclamaban  los  pueblos  con 
instancia  la  vuelta  de  los  religiosos;  que  en  su  mayoría  de  los 
exclaustrados  andaban  sin  recurso,  sin  asilo,  reducidos  á  la  úl- 
tima miseria,  con  oirás  escusas  semejantes.  Todo  era  en  parte 
cierto,  y  en  parte  muy  exagerado.  Es  verdad  que  en  algunos 
pueblos  se  pedia  la  vuelta  de  los  religiosos;  mas  no  en  todos.  En 
cuanto  á  los  mismos  exclaustrados,  casi  en  su  totalidad  habían 
proveído  á  su  subsistencia^  bien  al  abrigo  de  sus  familias,  ó  ejer- 
ciendo actos  de  su  ministerio.  No  pedían  limosna  por  las  calles» 
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como  se  daba  á  entender  por  el  Ministro  de  Hacienda,  par- 
tidario acérrimo  del  restablecimiento  de  los  frailes.  Algunos 
deseaban  verdaderamente  volver  á  sus  conventos;  mas  lo  reu- 
saban  la  mayor  parle,  ya  acostumbrados  á  los  usos,  á  los  hábi- 
to? sociales  que  no  podian  menos  de  tener  preferencia  para  los 
que  hablan  emprenilido  la  vida  monástica,  como  suceuia  á  la 
mayor  parte,  sin  una  vocación  perfecta,  j  Y  cuántos  medios  no 
hubiesen  estado  en  manos  del  gobierno  para  alenüer  á  sus  nece- 
sidades y  suministrarles  de  sus  propios  bienes  lo  bastante  á  ayudar- 
les en  su  nuevo  estado !  Mas  la  Regencia  no  quiso,  y  lo  que  desea- 
ba verdaderamente  era  el  restablecimiento  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. Las  Cortes  se  mostraron  en  el  asunto  libias,  ó  mas  bien 
irresolutas,  temiendo  demasiado  que  la  opinión  no  les  fuese  fa- 
vorable. Aú  mientras  procedian  por  medios  indiiectos,  traba- 
jaba la  Regencia  protegiendo  la  reacción  cuanto  le  era  posible^ 
haciendo  que  los  pueblos,  los  ayuntamientos  y  las  corporacio- 
nes, representasen  y  pidiesen  la  vuelta  de  los  frailes. 

Las  tres  comisiones  reunidas  dieron  por  fin  su  dictamen  el 
8  de  febrero,  que  aprobaron  las  Cortes  en  sesiones  sucesivas, 
promulgándose  de  resullas  un  decreto  sobre  el  asunto  el  18 
del  mismo  mes.  Fué  considerado  este  como  provisional, 
sin  perjuicio  de  las  medidas  generales  que  en  adelante  pudiesen 
adoplarse.  Eran  las  principales  del  decreto:  1.'  permitir  la 
reunión  de  las  comunidades  consentidas  por  la  Regencia,  con 
tal  que  los  conventos  no  estuviesen  arruinados,  y  vedando 
pedir  limosna  para  reedificarlos:  i2.*  reusar  la  conservación  ó 
restablecimiento  de  los  que  no  tuviesen  doce  individuos  profe- 
sos: 3/  impedir  que  hubiese  en  cada  pueblo  mas  de  uno  del 
mi'=^mo  inslilulo;  y  4.*  prohibir  que  se  restableciesen  mas  con- 
ventos, y  se  diese  nuevos  hábitos  hasta  la  resolución  delcxpe- 
pedienle  general. 

A  esto  se  redujo  cuanto  hicieron  las  Corles  generales  sobre 
la  materia.  Con  la  Regencia  que  gobernaba  entonces  el  pn¡s,fué 
verdaderamente  no  hacer  nada.  Los  diputados  que  aspiraban  á 
mas,  no  se  atrevieron:  los  que  nada  querian  en  cuanto  á  refor- 
mas, abusaron  de  su  misma  circunspección  y  miramiento.  La 
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ocasión  era  propicia,  habiendo  estado  tantas  provincias  por  mu- 
cho tiempo  sin  conventos.  Se  temió  demasiado  una  opinión  que 
se  hubiese  ido  neutralizando  poco  á  poco  con  medidas  fuertes  y 
dadas  á  tiempo.  Cuando  vinieron  los  de  la  reacción,  producida 
en  parte  por  las  máximas  de  una  política  harto  mirada,  habian 
vuelto  ya  á  poblarse  los  conventos. 
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V^ONTiNüARON  las  Córtes  consagradas  á  tareas  útiles,  los  pocos 
meses  que  les  restaban  de  existencia.  Por  aquel  tiempo  habian 
tenido  entrada  en  ellas  dos  diputados,  que  aunque  vinieron  tan 
tarde  por  no  haber  sido  antes  elegidos,  se  hicieron  pronto 
un  puesto  distinguido.  Era  el  uno  D.  Isidoro  de  Antillon,  de 
grande  reputación,  erudito  y  sabio,  de  un  alma  firme  y  entera 
en  un  cuerpo  débil  y  achacoso.  El  otro  D.  Antonio  Porcel,  en- 
tendido en  materias  administrativas,  fué  de  grande  utilidad  en 
los  negocios  de  hacienda,  en  que  las  Córtes  se  ocupaban,  y  de 
que  haremos  una  brevísima  reseña. 

El  6  de  junio  de  aquel  año,  expidieron  un  decreto  re- 
lativo á  agricultura  y  ganadería  por  el  que  mejoraba  la  condi- 
ción de  sus  propietarios,  dejándoles  en  absoluta  libertad  de  ha- 
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cer  de  sus  bienes  y  fincas  el  uso  que  tuviesen  por  mas  conve- 
nienle,  sin  sujeción  atiabas  ni  reglamentos  de  ninguna  especie, 
pudiendo  considerarse  desde  entonces^  como  acotadas  y  cerra- 
das perpetuamente.  Por  él  quedaban  los  arrendamientos  libres, 
á  gusto  de  ambas  partes,  sin  que  ninguna  de  las  dos  tuviese 
derecho  de  pedir  lasacion,  no  tjalándose  de  lesión  ó  engaño,  se- 
gún lo  prescrito  por  las  leyes.  Ningún  fruto,  ni  producción  de 
]a  lierra,  ni  los  ganados  y  sus  esquilmos,  ni  los  productos  de  la 
caza  y  pesca,  ni  las  obras  del  trabajo  y  de  la  industria,  quedaban 
sujetas  á  tasas  ni  posturas:  todo  se  podia  vender  y  revender,  al 
precio  y  en  la  manera  que  mas  acomodase  á  sus  dueños,  con 
tal  que  no  resultase  la  salud  pública  perjudicada.  También  que- 
daba enteramente  libre  y  expedito  el  tráfico  y  comercio  interior 
de  granos  y  demás  productos  de  unos  á  otros  puntos  de  la  Pe- 
nínsula, pudiendo  hacerse  acopios  y  venderlos  al  precio  que 
mas  acomodase,  etc. 

Otro  tuvo  por  objeto  asegurar  la  propiedad  de  los  escritos, 
tan  sagrada  como  cualquiera  otra,  y  necesaria  para  estimular  la 
aplicación  del  hombre  de  saber,  y  premiar  el  trabajo  en  las  pro- 
ducciones del  ingenio.  Por  él  quedaban  los  autores  con  derecho 
esclusivo  de  imprimir  y  reimprimir  sus  obras  cuantas  veces 
quisiesen,  sin  que  ningún  otro  lo  pudiese  hacer,  con  pretexto 
de  notas  ó  adiciones.  Pasaba  este  derecho  después  de  su  muerte 
á  sus  herederos  por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  su 
fallecimiento.  A  las  corporaciones  que. compusiesen  ó  publica- 
sen obras,  se  les  concedía  la  propiedad  por  cuarenta  años  con- 
tados desde  la  primera  edición. 

Otros  marcaron  los  sentimientos  de  su  humanidad  y  su  celo 
porque  desapareciesen  de  la  legislación  en  la  parte  criminal 
abusos  repugnantes,  contrarios  á  la  civilización  del  siglo.  Por  un 
decreto  de  agosto  se  abolió  la  pena  de  horca  con  la  sustitución 
del  garrote,  de  aspecto  no  tan  repugnante  como  la  primera. 

Por  el  de  8  de  setiembre,  se  prohibió  el  castigo  de  azo- 
tes ,  haciendo  eslensiva  la  medida  á  las  casas  ó  estableci- 
mientos públicos  de  corrección,  seminarios  de  educación  y  es- 
cuelas. 
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En  la  sesión  del  6  de  julio  presentó  la  comisión  de  Hacienda 
un  dictamen  sobre  el  nuevo  arreglo  de  contribuciones,  asunto 
sumamente  complicado  en  España,  por  los  muchos  ramos  de 
que  se  componía,  por  lo  desigualmente  que  gravitaba,  y  por  la 
diferencia  de  sistema  aplicado  á  varias  provincias  de  la  monar- 
quía. Tenia  por  objeto  el  documento  hábilmente  redactado  por 
el  Señor  Porcel,  uniformar  este  mismo  sistema  en  todas  ellas  y 
simplificarle  todo  lo  posible  en  beneficio  del  contribuyente,  para 
hacer  mas  fácil  la  administración  sin  detrimento  déla  Hacienda 
pública.  Dividia  la  comisión  en  cuatro  clases  las  principales 
rentas  entonces  conocidas:  1.*  las  eclesiásticas,  llamadas  asi 
por  estar  destinadas  al  culto  y  sus  ministros:  ^.*  las  pro- 
vinciales ó  sean  alcabalas,  cientos,  millones  y  demás  que 
pesaban  sobre  el  consumo  y  tráfico:  3.*  las  de  aduanas,  á 
que  daban  el  nombre  de  rentas  generales:  4.'  las  estan- 
cadas. No  se  cónocia  la  2.*  en  Aragón,  donde  se  suplia  con  una 
contribución  directa  llamada  el  catastro,  el  equivalente  y  la 
talla.  Sucedia  lo  mismo  con  la  2/  y  la  4.',  en  las  provincias 
Vascongadas. 

En  su  vista  proponía  la  comisión;  1.*  que  se  suprimiesen 
todas  las  contribuciones  indirectas  sobre  consumos,  conocidas 
bajo  la  denominación  genérica  de  rentas  provinciales:  2. "que  se 
suprimiesen  igualmente  las  rentas  estancadas,  pudiendo  circular 
libremente  los  géneros  en  ellas  comprendidos:  3.°  que  las  Cor- 
tes determinasen  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  la  península 
á  los  citados  géneros,  y  el  sobreprecio  á  que  se  habían  de  ven- 
der al  pie  de  fábrica,  así  como  los  que  se  produjesen  en  las 
que  perteneciesen  á  la  nación  ó  pudiesen  pertenecer  en  ade- 
lante, combinando  la  utilidad  del  Erario  con  la  libertad  de  la 
industria  de  los  ciudadanos:  4.'  que  en  lugar  de  las  rentas  pro- 
vinciales y  estancadas,  se  estableciese  una  contribución  directa 
en  todas  las  provincias  de  la  península,  arreglada  á  la  riqueza 
total  y  conforme  á  la  que  cada  una  poseyese  ,  que  seria  la 
cuota  de  su  contribución  directa:  5/  que  para  practicar  esta 
distribución,  se  tomase  por  regia  el  censo  de  la  riqueza  territo- 
rial 6  industrial  del  año  1799,  formado  de  real  orden  y  publi- 


co 
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cado  en  1805:  6.»  que  mientras  no  se  hiciese  una  división  mas 
conveniente  de  provincias  y  partidos,  se  arreglase  el  cupo  de 
cada  cual  de  estos  últimos  por  las  diputaciones  provinciales,  y 
asimismo  en  cada  uno  de  ellos,  lo  que  correspondiese  á  cada 
pueblo:  7/ que  los  ayuntamientos  constitucionales  arreglasen  el 
cupo  de  cada  vecino  etc. 

.,     Tales  eran  las  disposiciones  principales  del  proyecto.  Se  in- 
troducía en  él  como  se  ve  la  novedad  de  una  contribución  di- 
recta, no  conocida  hasta  entonces,  sobre  todo  en  las  provincia» 
de  Castilla.  En  teoría,  nada  parece  mas  natural  y  arreglado  á  la 
naturaleza  de  las  mismas  cosas.  Si  las  contribuciones  deben, 
gravitar  sobre  lodos  los  ciudadanos  de  un  Estado  en  proporcioa- 
de  su  riqueza,  resulta  como  consecuencia  rigorosa,  que  esta  se 
evalúe,  y  según  el  resultado,  se  diga  á  cada  provincia,  á  cada 
distrito,  á  cada  pueblo,  á  cada  individuo,  tú  pagarás  tanto.  ¿Y, 
el  cómo  y  el  modo?  ¿Quién  puede  poseer  estos  datos?  ¿Qué 
averiguaciones,  qué  estadísticas  son  suficientes  para  suminis- 
trarlos positivos?  Y  aunque  todos  estos  cómputos  se  hagan  con 
la  mayor  escrupulosidad,  lo  que  si  no  es  imposible,  es  muy  difí- 
cil, ^qué  resultados  constantes  nos  presenta?  ¿Quién  sigue  el 
movimiento    en  progresión  ascendente  ó  descendente   de  las 
riquezas  de  una  provincia,  de  un  distrito,  de  un  pueblo,  de 
un  individuo?  ; Cuántos  anochecen  pobres  y  amanecen  ricos,  ó 
al  contrario  í  Seria  preciso  para  hallarse  siempre  con  datos  algo 
ciertos,  estar  sin  descanso  ni  interrupción,  inquiriendo,  exami- 
nando, contando,  tanteando,  justipreciando,  fiscalizando,  etc.  etc. 
Y  aun  cuando  sea  posible  hacer  esto  con  toda  exactitud,  ¿no 
hay  que  tener  en  cuenta  los  fraudes  por  una  parte,  las  arbitra- 
riedades é  injusticias  por  la  otra,  las  parcialidades  del  repartidor, 
tratándose  sobre  todo  de  distritos,  de  pueblos,  de  individuos? 
j.j   Se  discutió  este  dictamen  en  agosto,  y  aunque  fué  viva- 
mente combalido,  quedó  aprobado  en  todas  sus  disposiciones. 
?n  la  sesión  del  27  se  adoptó  la  minuta  del  decreto  presentado 
por  la  comisión,  que  fué  expedido  con  fecha  del  15  de  setiem-;^ ^ 
bre.  Por  el  primer  artículo  se  abolían  las  contribuciones  so- 
^£^,fJonsumos  bajo  la  denominación  genérica  de  rentas  pro- 
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vinciales  y  sus  agregados,  (seeniimeráliahtodas  enéTpróyécro). 
Por  el  5.°  quedaban  asimismo  extinguidas  en  la  península  é' 
islas  adyacentes  las  rentas  estancadas  mayores  y  menores;' 
esceptuándose  el  papel  sellado:  por  el  6.°,  se  concedian  in- 
demnizaciones á  los  que  cobrasen  alguna  renta  sobre  alcabalas, 
ó  cualquiera  délas  contribuciones  suprimidas.  Por  el  8.°^  debian 
determinar  las  Cortes  los  derechos  que  hablan  de  pagar  á  su 
entrada  ó  salida  los  géneros  antes  estancados,  cuyos  derechos 
quedarían  en  clase  de  agregados  á  rentas  generales.  Desde  ei 
10.**  en  adelante  se  establecía  todo  lo  relativo  ala  nueva  contri- 
bución directa  sobre  la  riqueza  nacional,  compuesta  de  los  tres 
ramos  ó  elementos,  territorial,  industrial  y  comercial,  con  cuya 
distinción  se  debía  asignar  á  cada  provincia,  á  cada  pueblo,  á 
cada  individuo,  su  respectivo  cupo. 

En  la  sesión  del  7  de  setiembre  se  presentó  el  presupuesto'* 
de  los  gastos  y  entradas  para  el  año  próximo  de  1814.  Ascen- 
día el  total  de  gastos  á  950.000,000  de  reales;  á  560.000,000 
el  del  ejército,  y  á  80. 000,000,  el  de  la  Marina.  Computábase 
poco  mas  ó  menos  la  fuerza  .-armada  en   150,000  infantes  y* 
12,000  caballos,  para  cuyo  gasto  se  contaba  con  las  rentas  dé^' 
aduanas,  y  las  eclesiásticas,  cuyo  producto  se  pTcsümia  fuese  de^ 
463.956,295  reales.  El  desfalco  debía  cubrirse  con  la  contribu- 
ción directa  que  iba  á  sustituir  á  las  antiguas.  ^ 

Adolecía  este  presupuesto  de  los  mismos  defectos  qué  éP 
presentado  en  la  sesión  del  6  de  febrero  de  1811.  Igual  in-''* 
exactitud  de  dalos,  por  la  continua  oscilación  en  que  no  podían 
menos  de  hallarse  los  hombres  v  las  cosas  en  aquellas  circuns-* 
tancias.  No  se  podía  saber  aun  aproximadamente,  niel  gasto,  ñi 
la  renta.  Era  echarse  á  adivinar  el  hacer  cómputos  sobre  cípro-* 
ducto  de  la  contribución  directa  que  comenzaba  á  plantearse,  ó^' 
por  mejor  decir  no  podía  estar  planteada  todavía,  y  que  ademar 
no  era  bien  recibida  por  los  pueblos. 

Aprobaron  las  Cortes  en  la  sesión  del  8  entrambos  presu- 
puestos, después  de  un  cortísimo  debate.  jTan  desanimadas  esta-' 
ban,  sin  duda,  de  lo  poco  que  se  podia  hacer  en  una  materia' 
donde  casi  eran  imposibles  datos  fijos  ! 
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Concluiremos  todo  lo  relativo  á  la  Hacienda  pública,  con  las 
últimas  disposiciones  de  las  Cortes  para  el  arreglo  y  pago  de  la 
deuda. 

En  la  sesión  del  15  de  agoslo  adoptaron  un  reglamento  para 
su  liquidación.  En  15  de  setiembre^  expidieron  el  decreto  rela- 
tivo á  su  clasificación  y  pago. 

Se  dividia  la  deuda  en  anterior  y  posterior  al  dia  18  de 
marzo  de  1808,  subdividida  en  deuda  con  interés  ó  sin  él,  en 
cada  una  de  ambas  épocas.  ,        . 

Pasaba  el  decreto  á  la  enumeración  de  los  capitales,  bien: 
sujetos  á  amortización,  ó  de  disposición  libre,  que  producían  la 
deuda  con  interés  anterior  al  18  de  marzo,  y  de  los  títulos  en 
la  misma  época  que  no  devengaban  interés  ninguno.  Seguia 
después  á  hacer  la  misma  enumeración  con  respecto  á  la  deu- 
da posterior  con  interés  ó  sin  él,  según  lo  pactado  entre  las 
autoridades  y  los  acreedores. 

Se  reconocía  á  toda  deuda  con  interés,  anterior  ó  posterior, 
el  mismo  rédito  que  devengaba;  mas  solo  se  pagaría  el  1  i\2 
por  100  en  todo  el  tiempo  que  durase  la  actual  guerra,  y  un 
año  después;  satisfaciéndose  cumplido  este  término,  el  atraso 
que  hubiese  sufrido  cada  uno. 

Se  pasaba  á  la  designación  de  los  arbitrios  destinados  al 
pago  de  los  réditos  durante  aquella  guerra,  entre  los  que  figu- 
raban las  rentas  de  los  maestrazgos  y  encomiendas  vacantes,  y 
las  fincas,  rentas,  acciones  y  derechos  de  la  extinguida  Inquisición. 

De  los  señalados  para  hipoteca  de  la  deuda  nacional  sin  in- 
terés, y  para  la  extinción  de  los  capitales  que  la  gozaban,  eran 
los  principales:  !.•  los  bienes  confiscados;  2.'  los  de  tempora- 
lidades de  jesuítas:  5.'  los  predios  rústicos  y  urbanos  délos 
maestrazgos  y  encomiendas  que  vacaren  en  las  cuatro  Ordenes 
Militares;  4.*  los  pertenecientes  á  conventos  arruinados,  ó  los 
que  se  reformaren  en  lo  sucesivo :  5.°  las  alhajas  y  fincas  lla- 
madas de  la  corona,  separando  los  palacios  y  demás  que  se  se- 
ñalasen para  el  servicio  y  recreo  del  rey,  y  de  su  real  familia: 
6.  la  mitad  de  baldíos  y  realengos,  con  arreglo  al  decreto  de  las 
Cortes  del  4  de  enero  del  mismo  año. 
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Se  establecian  después  las  formalidades  de  la  tasación  en 
venta  de  los  bienes  nacionales^  debiendo  el  comprador  satisfa- 
cer el  importe  de  las  dos  terceras  partes  con  créditos  de  la  deu- 
da sin  interés,  y  no  de  otro  modo;  reconociendo  por  la  otra  ter- 
cera un  censo  á  favor  de  la  nación  con  el  rédito  de  o  por 
100,  satisfecho  en  efectivo  los  dias  50  de  junio  y  31  de  di- 
ciembre. 

Este  censo  podia  redimirse  pagándose  en  metálico. 

Se  destinaban  las  rentas  de  los  bienes  nacionales,  asi  como 
los  réditos  de  los  censos,  para  formar  un  fondo  de  amortización. 

Debian  hacerse  estas  por  sorteo  al  principio  de  cada  año,  y 
los  interesados  recibir  en  metálico  el  importe  de  su  crédito. 

Solo  la  junta  de  crédito  público  habia  de  expedir  los  docu- 
mentos de  toda  deuda,  y  sin  su  orden,  ningún  agente  del  go- 
bierno podia  hacer  pagos  de  especie  alguna.  » 

En  las  disposiciones  de  este  decreto,  no  se  comprendían 
las  obligaciones  y  empréstitos  de  cualquiera  clase  con  poten- 
cias extrangeras,  no  pudiéndose  ofrecer  en  garantía  y  pago- 
los  arbitrios  consignados  al  crédito  público:  quedando  al  cargo 
del  gobierno  y  de  las  Cortes,  buscar  hipotecas  que  no  pertene- 
ciesen á  este  ramo. 

Semejante  decreto  hizo  grande  honor  á  la  sabiduría  y  amor  á  la 
justicia,  que  á  las  Cortes  animaba.  Al  agrado  con  que  le  recibió 
el  público,  se  agregó  la  satisfacción  de  ver  quemar  por  orden 
de  las  mismas  en  la  plaza  de  la  Constitución,  seis  mil  cuatro- 
cientos y  un  vales,  que  según  informe  de  la  junta  de  crédito 
público,  podían  extinguirse.  } 

Otros  muchos  mas  decretos  citaríamos;  mas  para  indicar 
los  mas  importantes,  seria  necesario  dar  a  esta  obra  unaexten«í^ 
sion  que  no  nos  hemos  propuesto  en  un  principio.  Concluiremos 
con  tres  solos:  1.'  el  expedido  en  5  de  julio  para  erigir  en  los 
campos  de  Vitoria  un  monumento  que  solemnizase  la  gloria 
obtenida  por  «I  ejército  aliado  al  mando  del  Duque  de  Ciudad--, 
Rodrigo,  el  13  de  junio  de  aquel  año:  ií.°  el  del  día áá  de  julio, 
adjudicando  á  este  General,  sus  herederos  y  sucesores,  el  sitio 
ó  posesión  real  conocido  en  la  vega  de  Granada,  con  el  nombre 
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de  Soto  de  Roma  :  3.o  el  de  22  de  agosto  del  mismo  afío^  man- 
dando erigir  otro  monumento  en  Zaragoza,  para  memoria  de  su 
heroica  defensa. 

Desembarazada  hacía  meses  de  enemigos  la  capital  de  Es- 
paña, y  sin  temores  fundados  de  que  regresasen  en  atención  á 
tantas  ventajas  conseguidas  por  los  ejércitos  aliados,  natural 
era  que  se  pensase  en  hacerla  otra  vez  centro  del  gobierno.  Lo 
deseaban  muchísimo  los  madrileños,  en  cuyo  bienestar  influía 
tanto  la  residencia  allí  del  poder  supremo  del  Estado,  y  miraban 
el  asunto  con  tanto  mas  ínteres,  cuanto  temían  que  después  de 
una  ausencia  de  cinco  años,  ideasen  algunos  hacer  capital  á 
otro  punto^  atendiendo  á  lo  que  se  había  censurado  en  todos 
tiempos,  que  Madrid  fuese  centro  de  tan  vasta  monarquía.  De- 
seábanlo también  muchos  diputados  y  empleados  del  gobierno, 
cansados  de  tanto  encierro  en  la  isla  gaditana;  tal  vez  los  mismos 
regentes,  y  sin  ninguna  duda,  todas  las  provincias  interiores  de 
la  monarquía.  Mas  desagradaba  mucho  por  contrarios  motivos 
esta  traslación  al  pueblo  de  Cádiz,  que  acostumbrado  á  ser  por 
largo  tiempo  el  centro  de  todos  los  negocios  y  el  asilo  de  los 
principales  personages  de  España,  ahora  se  consideraba  ame- 
nazada de  bajar  á  un  rango  subalterno. 

Dirigió  á  las  Cortes  el  ayuntamiento  de  Madrid  una  exposi- 
ción, haciendo  ver  lo  útil  que  seria  para  su  vecindario  el  que  se  ' 
estableciese  allí  cuanto  mas  antes  el  centro  del  gobierno^  y  al 
mismo  tiempo  expresando  sus  temores  de  que  tal  vez  se  pen- 
sase en  otro  punto  para  hacerle  capital  del  reino.  Resolvió  el 
Congreso  pasar  el  asunto  á  la  Regencia,  la  que  después  de  oír 
al  consejo  de  Estado  fué  de  opinión  de  que  no  se  moviese  el 
gobierno,  hallándose  todavía  dueño  el  enemigo  de  las  plazas 
fronterizas,  y  pudiendo  ocurrir  alguna  retirada  que  originase 
confusión  en  Madod,  acontecimientos  que  no  son  raros  en  las 
vicisitudes  de  la  guerra;  tal  vez  lo  que  mas  influyó  en  el  ánimo 
de  la  Regencia,  fué  el  temor  de  disgustar  al  pueblo  de  Cádiz;  asi 
su  dictamen  se  reducía  á  dos  puntos :  1 .°  que  no  se  señalase  día 
para  la  traslación:  2."  que  cuando  esta  se  verificase,  fuese  soloá 
Madrid.  Asi  se  complacía  igualmente  álos  dos  pueblos,  dándose 
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al  último  la  segundad  de  que  continuaría  siendo  el  centro  de  la 
monarquía. 

Los  diputados  que  estaban  decididos  por  la  traslación^  com- 
batieron vivamente  este  dictamen:  mas  fueron  derrotados.  A 
poco  tiempo  volvieron  á  la  carga,  proponiendo  que  las  próximas 
Cortes  que  debian  quedar  instaladas  el  1.**  de  octubre,  lo  verifi- 
casen en  Madrid.  Tampoco  fueron  en  esto  mas  felices,  habiendo 
sido  desechada  la  proposición,  aunque  cou  insignificante  ma- 
yoría. 

Parece  poco  atinada  la  resolución  de  las  Cortes  en  no  salir 
de  aquel  recinto,  teniendo  á  su  disposición  casi  todas  las  pro- 
vincias ya  desocupadas.  En  aquellas  circunstancias  de  eferves- 
cencia, de  opiniones  encontradas,  donde  todos  aguardaban  con 
ansia  la  solución  final  del  problema  político,  nada  convenia  mas 
á  los  poderes  supremos  del  Estado  que  situarse  en  un  puntó» 
central,  donde  pudiesen  observar  de  mas  cerca  el  curso  de  los' 
acontecimientos.  Tal  vez  trasladadas  á  Madrid  las  Cortes  ex- 
traordinarias, hubiesen  dado  mas  poder  á  su  prestigio  y  nuevo 
aliento  á  los  ánimos  vacilantes  y  dudosos,  por  ser  mas  previso-r 
res.  El  temor  de  un  descalabro  en  la  frontera,  de  tan  poca  pro- 
babilidad en  aquellas  circunstancias,  no  era  bastante  contrapeso 
á  consideíaciones,  cuya  importancia  no  podia  menos  de  ocurrir  á> 
todo  el  mundo.  Objeto  del  mayor  miramiento  y  preferencia,  era 
sin  duda  el  pueblo  de  Cádiz;  mas  alguna  vez  habia  de  perder  el 
rango  en  que  las  circunstancias  le  habían* puesto.  ,, 

En  la  sesión  del  6  de  setiembre  nombraron  las  Corles  la  di-¡^ 
putacion  permanente  de  las  mismas.  Salieron  electos  D.  José 
Espiga,  D.  Jaime  Crespo,  D.  Teodoro  Santos  y  el  Marques  de  i 
Espeja,  europeos  y  diputados  los  dos  primeros  por  Cataluña;  por 
la  provincia  de  Madrid  el  tercero,  y  por  la  de  Salamanca  el 
cuarto.  Fueron  los  tres  americanos  D.  Mariano  Mendiola,  Don 
Joaquín  de  Olmedo  y  D.  Antonio  Larrazabal,  diputados  por 
Qaerctaro,  Guayaquil  y  (aoatemala.  Salieron  suplentes  Ü.  José 
Ceballos,  diputado  por  Córdova,  y  D.  José  Antonio  Navarrele 
por  el  Perú. 

Señalaron  las  Corles  el  14  de  setiembre  para  dar  ña  á  sus 
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tareas.  Después  de  haber  asistido  los  diputados  á  un  solemne 
Te-Deutn  que  se  cantó  en  la  catedral,  volvieron  reunidos  á  la 
sala  del  Congreso.  Se  abrió  la  sesión,  leyendo  uno  de  los  secre- 
tarios el  decreto  por  el  cual,  acercándose  el  dia  en  que  los  di- 
putados de  las  Cortes  ordinarias  debian  reunirse  para  examinar 
sus  respectivos  poderes,  las  generales  y  extraordinarias  cerra- 
ban sus  sesiones  aquel  día  14  de  setiembre  de  1815. 

En  seguida  el  Presidente  que  era  el  Señor  Gordoa,  Diputado 
americano,  leyó  un  discurso  que  aunque  largo,  no  podemos  me- 
nos de  insertar  en  atención  á  la  gran  solemnidad  del  acto^  y  ai 
mérito  de  dicho  documento. 

iSeñor,  dijo,  entre  las  aclamaciones  del  pueblo  mas  generoso 
de  la  tierra  se  instalararon  estas  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
y  ahora  vienen  á  dar  gracias  á  Dios,  autor  y  legislador  supremo 
de  la  sociedad,  porque  les  ha  concedido  llegar  al  término  de  sus 
trabajos,  después  de  haber  puesto  las  piedras  angulares  del  sun- 
tuoso edificio  que  ya  solevanta  déla  prosperidad  y  gloria  del  im- 
perio español.  Sumida  en  un  sueño  vergonzoso,  hundida  en  el 
polvo  del  abatimiento,  destrozada  y  vendida  por  sus  propios  hijos, 
despreciada,  insultada  por  los  ágenos,  rotos  los  nervios  de  su 
fuerza j  rasgada  la  vestidura  real,  humillada  y  esclava,  ya- 
cía la  señora  de  cien  provincias,  la  reina  que  dio  leyes  á 
dos  mundos. » 

»¿Qué  fué  de  sus  primeras  instituciones?  ¿Qué  de  sus  leyes 
que  contenían  mejorada  la  sabiduría  de  toda  la  antigüedad,  y 
que  sirvieron  de  ejemplaráloscódigosde  las  naciones  modernas? 
¿Qué  de  sus  antiguas  libertades  y  fueros?  ¿Qué  de  su  valor, 
de  su  constancia,  y  de  la  severidad  de  sus  virtudes?  El  mismo 
peso  de  su  grandeza,  el  poder  de  reyes  soberbios  que  lentamente 
iban  extendiendo  sus  límites,  la  ambición  de  los  poderosos^  la 
corrupción  de  costumbres  hija  de  las  riquezas,  la  peste  de  los 
privados,  todo  contribuyó  al  olvido  y  menosprecio  de  las  leyes  y 
déla  disolución  moral  del  Estado.  Entonces  los  reyes  mal  acon- 
sejados todo  lo  emprendieron:  no  encontraron  pueblos  que  los 
resistieran;  las  quejas  se  calificaban  de  crímenes  de  Estado;  y  en 
nuestros  mismos  días,  á  nuestros  mismos  ojos,  una  mano  sacrilega 
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osó  tocar  y  rasgar  el  sagrado  deposito  de  la  alianza  de  los  pue- 
blos con  el  principe.  En  esta  deplorable  situación ,  solamente 
los  adormidos  en  las  cadenas  no  vian  los  males  que  tan  de  cerca 
nos  amenazaban;  mas  para  aquellos  en  quienes  aun  no  estaba  ex- 
tinguido el  noble  orgullo  español,  para  los  que  impacientes  del 
yugo  años  atrás,  lloraban  en  secreto  la  suerte  de  la  patria  y  vian 
que  un  tirano  feliz  habia  substituido  al  derecho  la  espada,  la 
desoladora  irrupción  de  nuestros  pérfidos  vecinos  fué  un  acon- 
tecimiento inevitable  por  su  fuerza  y  por  nuestra  debilidad,  por 
su  exaltación  y  por  nuestro  abatimiento.  Clamaron  los  pueblos 
oprimidos  por  la  fuerza  extrangera  y  por  el  despotismo  domés- 
tico, clamaron  á  un  tiempo  por  libertad  y  por  leyes.  Torrentes 
de  sangre  corrían  por  todas  partes,  y  los  perjuros  adelantaban 
sus  conquistas;  efímeros  gobiernos  se  sucedían  unos  á  otros,  y 
no  mejoraba  la  condición  de  los  pueblos.  La  común  miseria  re- 
unió entonces  todos  los  ánimos,  todos  los  votos  en  uno,  y  este 
voto  general ,  fué  por  las  Cortes.  Las  Cortes,  pues,  se  presentaron 
como  la  única  áncora  que  podía  salvar  la  nave  del  Estado  en 
medio  de  tan  horrible  tormenta:  se  instalan  al  fin  en  la  época 
mas  desgraciada,  pero  bajo  los  auspicios  de  la  Providencia  di- 
vina, tienen  al  cesar,  la  íntima  y  dulce  satisfacción  de  haber  dado 
á  los  pueblos  lo  que  les  pidieron  con  tanta  ansia;  leyes  y 
libertad. 

Para  llegar  á  este  fin,  las  Corles  encontraron  y  vencieron 
obstáculos  de  todo  género,  insuperables  á  cualquiera  que  hubiese 
tenido  deseos  menos  ardientes  del  bien,  menosamorá  la  Patria, 
menos  firmeza  para  resistir  á  sus  enemigos,  y  menos  cons- 
tancia en  las  adversidades.  El  tirano  del  continente  todo  lo  te- 
nia subyugado  entonces,  todo  servía  á  su  ambición,  todo  se 
humillaba  ante  él,  todo  menos  la  virtuosa  y  constante  nación 
española.  El  Emperador  de  las  Rusias,  tranípiilo  en  el  cono- 
cimiento de  su  poder,  ó  engañada  su  alma  noble  y  candorosa 
con  las  aparentes  ventajas  déla  neutralidad  ,  ó  lo  quecs  mas  de 
creer,  no  bien  informado  de  los  extraordinarios  acaecimientos  de 
la  Península,  nada  hacia  por  la  independencia  general,  ni  por 
su  propia  independencia  amenazada.  El  Austria,  forzada  tal  vez 
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por  la  necesidad,  acababa  de  formar  poco  antes  con  el  bárbaro 
que  la  babía  invadido  y  dividido  á  su  placer ,  esa  alianza  tan 
fatal  para  el  género  bumano;  el  cual  le  demandaba  y  le  demanda 
con  mas  ardor  en  la  crisis  presente,  se  apresure  á  cooperar  á  la 
obra  de  la  libertad  común  en  que  trabajan  de  consuno  naciones 
poderosas,  y  á  revestirse  ella  misma  de  su  antigua  grandeza  y 
dignidad,  rompiendo  de  una  vez  los  lazos  que  sin  ventaja  ni  ho- 
nor suyo  estrechaba  cada  dia.  La  Suecia  y  la  Prusia,  casi  ni  aun 
muestras  daban  de  existir  políticamente:  y  en  general  el  influjo 
maléfico  del  que  domina  á  los  franceses  para  su  oprobio  y  su 
desgracia^  tenían  aletargados  á  los  príncipes  de  Europa,  en  la 
servidumbre  ó  en  la  mas  ominosa  indolencia.  El  Rey  de  Ñapóles 
y  Sicilia  era  como  es  hoy  nuestro  aliado  y  amigo;  pero  despojado 
de  gran  parte  de  sus  pueblos,  y  precisado  á  invertir  todos  sus 
recursos  en  conservar  la  tranquilidad  interior  y  exterior  de  sus  es« 
tados,  no  podía  prestarnos  auxilios  que  él  mismo  necesitaba.  Nues- 
troamigo  el  Portugal  envuelto  en  la  misma  lucha,  via depender 
su  suerte  de  la  nuestra;  mas  no  se  hallaba  en  posibilidad  de  aten- 
der á  otra  cosa,  que  á  la  defensa  de  su  propio  suelo.  La  magnáni- 
ma Inglaterra  seguía  en  la  eílcaz  y  generosa  cooperación  que  nos 
prestaba  desde  los  pricipios  de  la  contienda^  pero  no  bastó 
á  impedir  ni  detener  el  torrente  que  lo  asoló  todo  hasta  las  puertas 
de  Cádiz  ¿Y  quien  será  el  que  pueda  describir  sin  indignación  y 
sin  lágrimas  la  situación  de  la  Patria  á  fines  del  año  de  1810? 
Esta  naeion  huérfana,  desarmada  y  menesterosa,  no  contó  al  em- 
prender la  guerra  con  otro  apoyo  que  con  el  de  Dios,  protector 
de  la  inociencia oprimida^  y  con  su  propio  valor;  mas  la  provi- 
dencia tiene  sus  arcanos,  y  los  hombres  no  pueden  apresurar 
los  tiempos  escritos  en  el  libro  délos  consejos  eternos.  » 

«Repetídose  ha  muchas  veces,  y  todo  buen  español  debe 
gloriarse  de  repetirlo.  Nosotros  entramos  en  la  lid  sin  ninguno 
de  los  recursos  necesarios  para  sostenerla,  y  admiraron  los 
primeros  frutos  de  nuestro  heroico  levantamiento.  Pero  un  de- 
sorden general  consiguiente  á  la  completa  y  repentina  mutación 
de  cosas,  se  extendió  á  todos  los  ramos  de  laadministracion;  se 
malgastaron  los  tesoros  que  con  larga  mano   derramó  la  Amé- 
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rica;  crecieron  las  necesidades;  y  la  llama  del  entusiasmo  pri- 
mero^ ó  por  falta  de  pábulo,  ó  siguiendo  la  suerte  de  las  grandes 
pasiones,  pareció  entibiarse  y  debilitarse,  y  las  fuerzas  que  al 
principio  nos  dio  la  indignación,  debilitáronse  también.  Las  des- 
gracias se  sucedian;  creciael  orgullo  de  los  vándalos;  yá  pesar 
de  los  últimos  esfuerzos  de  los  pueblos  libres,  y  del  calor  que  pro- 
curaban inspirar  los  patriotas  con  sus  palabras  y  con  su  ejemplo, 
la  península  gemía  casi  toda  en  la  opresión,  y  no  presentaba  otro 
punto  de  seguridad  que  la  fiel  y  opulenta  Cádiz,  cuyo  decidido 
amor,  respeto  y  adhesión  al  Congreso  nacional  y  á  sus  decisio- 
nes, la  harán  por  siempre  acreedora  á  la  gratitud  délos  represen- 
tantes de  la  nación,  y  de  la  nación  misma  ¿Mas  por  qué  oculta- 
remos ya  que  tampoco  fué  en  aquella  época  un  auxilio  seguro 
este  recinto  de  donde  habían  de  salir,  como  en  otro  tiempo  de  los 
montes  asturianos,  la  libertad  de  España?» 

«Entonces  las  Cortes  presentaron  el  espectáculo  mas  grandioso 
que  ha  visto  la  tierra,  de  congregarse  en  medio  de  tantos  pe- 
ligros á  salvar  la  patria ,  cuando  casi  ya  no  habia  mas  patria 
que  el  terreno  donde  se  juntaron.  ¡Oh  día  para  siempre  memo- 
rable 24de  setiembre  !Tú  y  el  otro  primero  de  nuestra  revolución, 
bastáis  solos  para  hacer  inmortales  nuestros  fastos;  y  nuestros 
últimos  nietos  verán  con  igual  admiración  y  gratitud  las  san- 
grientas hazañas  del  2  de  mayo,  ylas  pacíficas  sesiones  primeras 
del  Congreso.  En  elunosacudimoselyugoextrangero,  en  elotroel 
doméstico:  en  el  uno,  escribimos  con  sangre  el  voto  de  ven- 
garnos ó  morir,  y  la  sangre  fecunda  délos  primeros  mártires 
produjo  los  valientes ,  que  ceñidos  al  principio  con  laureles  an- 
daluces, acababan  de  coronarse  de  otros  inmarcesibles  en  las  fal- 
das del  Pirineo,  en  las  márgenes  dcIBidasoa:  en  el  otro,  se  escri- 
bieron las  leyes  que  nos  han  reintegrado  en  los  derechos  que  nos 
convenían  como  á  hombres  libres,  y  como  á  españoles.  » 

«En  efecto,  levantar  la  nación  de  la  esclavitud á  la  soberanía; 
distinguir,  dividir  los  poderes  antes  mezclados  y  confundidos; 
reconocer  solemne  y  cordialmente  ala  PieligionCatólicay Apos- 
tólica Homana  por  la  úiúca  verdadera  del  Estado;  conservar 
á  los  reyes  toda  su   dignidad,    concediéndoles  un  poder  sin 
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límífes  para  hacer  el  bien;  dar  á  la  escritura  toda  la  natural  li- 
bertad que  deben  tener  los  dones  celestiales  del  pensamiento  y 
la  palabra;  abolir  los  antiguos  restos  góticos  del  régimen  feudal; 
nivelar  los  derechos  y  obligaciones  de  los  españoles  de  ambos 
mundos,  estos  fueron  los  primeros  pasos  que  dieron  las  Cortes 
en  su  ardua  y  gloriosa  carrera,  y  esas  las  sólidas  bases  so- 
bre que  levantaron  después  el  edificio  de  la  Constitución^  el 
alcázar  de  la  libertad.  jOh  Constitución!  !0h  dulce  nombre  de 
libertad!  jOh  grandeza  del  pueblo  español,!» 

«Después  que  las  Cortes  nos  hablan  proporcionado  tantos 
bienes ,  aun  no  estaba  satisfecha  su  sed  insaciable  de  hacer 
bien.  Dieron  nueva  y  mas  conveniente  forma  á  los  tribunales  de 
justicia;  arreglaron  el  gobierno  económico  de  las  provincias;  pro- 
curaron se  reformase  una  constitución  militar,  y  un  plan  de  edu- 
cación é  instrucción  verdaderamente  nacional  de  la  juventud.- 
organizaron  el  laberinto  de  la  Hacienda;  simplificaron  el  sistema 
de  contribuciones;  y  lo  que  no  puede  ni  podrá  nunca  oirse  sin 
admiración,  en  la  época  de  mayor  pobreza  y  estrechez ,  sostuvie- 
ron, ó  mas  bien,  han  creado  la  fé  pública.  Finalmente,  no  conten* 
tas  con  haber  roto  las  cadenas  de  los  hombres,  y  de  haberlos  li- 
brado de  servidumbre,  de  injustos  y  mal  calculados  pechos  y 
tributos,  extendieron  su  liberalidad  á  los  animales,  á  los  montes 
y  á  las  plantas,  derogando  ordenanzas  y  reglamentos  contrarios 
al  derecho  de  propiedad^  y  al  mismo  fin  que  se  proponían,  y  ya 
á  su  debido  tiempo  cogerán  opimos  frutos  de  tan  beneficiosas 
providencias,  la  agricultura^  la  industria,  las  artes,  el  comercio 
y  la  navegación.  Permítaseme  que  al  referir  tan  memorables  be- 
neficios, me  olvide  de  que  soy  un  diputado  en  quien  reflecta  parte 
da  esa  gloria;  solo  me  acuerdo  en  este  instante  de  que  soy  un 
ciudadano,  que  en  cualquier  estado  y  condición,  en  cualquier 
ángulo  de  la  monarquía ,  á  la  sombra  de  estas  leyes ,  seré  libre 
y  feliz,  y  veré  libres  y  felices á  mis  conciudadanos.» 

«Los  individuos  del  Congreso  han  procurado  mostrarse  dig- 
nos de  su  alto  puesto,  no  solo  por  las  providencias  que  han  dic- 
tado en  bien  de  la  nación ,  sino  también  por  la  conducta  grave 
y  circunspecta  que  han  observado  interiormente.  El  desprendí- 
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miento  generoso^  y  tal  vez  sin  ejemplar,  que  manifestaron  desde 
aquel  bien  hadado  setiembre,  y  en  que  se  han  sostenido  con  la 
mas  rigurosa  austeridad  á  pesar  de  las  pruebas  en  que  se  les 
puso,  los  hará  siempre  apreciables  para  los  hombres  de  bien. 
La  maledicencia  llamó  á  esa  virtud  hipocresía,  ó  afectación  de 
generosidad.  ¡Oh!  ¡Pluguiese  al  cielo  que  todos,  y  especialmente 
esos  ingratos,  abrazando  el  mismo  sistema  hubiesen  contribuido, 
por  afectación  de  generosidad  ó  por  hipocresia,  con  parle  de  sus 
caudales  para  las  urgencias  de  la  patria ,  ó  se  hubiesen  alis- 
tado ellos  mismos  entre  sus  defensores?! 

>Esle  Congreso,  el  primeroqueseha  visto  entre  los  hombres, 
compuesto  de  individuos  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  pre- 
senta otro  punto  de  vista  igualmente  grande  ymagestuoso.  Los 
venerables  sucesores  de  los  apóstoles,  los  ministros  del  Sefior^ 
los  miembros  del  Estado,  los  militares,  los  magistrados,  los 
simples  ciudadanos ,  la  respetable  y  tranquila  ancianidad  y  la 
fogosa  juventud,  reunidos  todos  dia  y  noche  por  espacio  de  tres 
años^  dan  hoy  el  singular  ejemplo  de  separarse  todos  en  paz, 
todos  amigos.  El  que  considere  que  se  han  agitado  aquí  tantos 
asuntos  capaces  de  excitar  las  mas  grandes  pasiones,  el  que 
conozca  que  por  nuestro  anterior  sistema  no  solo  habían  de  estar 
en  contradicion  los  intereses  de  algunas  provincias,  sino  tam- 
bién los  de  algunas  clases,  y  que  estos  han  tenido  que  ventilarse 
por  individuos  de  sus  mismas  clases  y  provincias,  el  que  reíle- 
xione  cuan  rudos  y  terribles  choques  debían  producir  multitud 
de  ideas  y  proyectos  que  unos  favorecían  por  creerlos  conducen- 
tes á  la  libertad  que  lodos  anhelamos,  y  otros  repugnaban 
creyendo  que  nos  conducían  á  la  servidumbre  que  detestamos 
todos:  el  que  recuerde  con  cuanto  calor  se  ha  expresado  el  celo 
en  aquellas  augustas  asambleas  presididas  por  el  espíritu  de  ca- 
ridad y  mansedumbre,  y  compuestas  solo  de  personas  en  quie- 
nes por  la  edad ,  la  dignidad  y  el  ministerio  se  había  hecho  un 
hábito  la  virtud  y  amortiguado  el  ímpetu  de  las  pasiones;  el  que 
finalmente  medite  lodos  los  obstáculos  y  acontecimientos 
que  precedieron  y  acompañaron  hasta  hoy  al  Congresonacional, 
y  observe  que  son  tantos  los  hechos  de  las  Corles,  queoponen 
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al  tiempo  en  que  han  estado  congregadas,  ó  no  sabrá  cono- 
cer ni  apreciar  las  virtudes ,  ó  habrá  de  pagar  el  tributo  de 
alabanzaque  merecen,  ñolas  de  los  diputados,  las  de  la  nación 
española  que  no  podían  desmentir  los  que  han  cifrado  toda 
su  gloria  en  esforzarse  á  representarla  dignamente.  Bene- 
méritos conciudadanos  que  revestidos  de  la  representación 
nacional  estáis  destinados  á  sucedemos.  Venid  á  consumar  y 
perfeccionar  la  grande  obra  que  dejamos  en  vuestras  manos* 
Nuestro  fué  el  honor  de  prepararos  el  camino;  sea  vuestra  la 
gloria  de  llegar  al  término.  Todo  nos  anuncia  que  ya  se  acelera 
el  dia  de  la  salud  y  libertad  de  la  patria,  y  vosotros  sois  quizá 
los  que  el  cielo  ha  señalado  para  fijar  su  destino.  Y  lo  fijareis  sin 
mas  trabajo  que  el  de  no  impedir  el  curso  de  las  cosas, 
y  el  de  aprovechar  las  ventajas  que  ofrece  la  situación  po- 
lítica y  militar  de  la  Europa^  especialmente  de  España,  tan 
distinta  ¡ah!  tan  distinta  de  aquella  en  que  las  presentes  Cortes 
se  instalaron.  Entonces  conmovidas  y  vacilantes  todas  las  colum- 
mas  del  edificio  social,  encontraron  casi  disuelto  el  Estado:  vo- 
sotros lo  encontrareis  constituido,  y  sobre  bases  sólidas  y  firmes: 
ardiente  era  entonces  el  entusiasmo  español;  pero  esta  llama  se 
habría  amortiguado  luego  que  los  pueblos  hubiesen  advertido,, 
que  subsistiendo  las  antiguas  leyes  y  los  antiguos  abusos  del 
poder^  el  inestimable  sacrificio  de  sus  vidas  se  daba  por  la  vana 
idea  de  mudar  el  nombre  de  sus  opresores;  al  presente  esa 
llama  patriótica  será  duradera,  inestinguible,  porque  los  pue- 
blos pelean  ya  y  vencen  ó  mueren  por  unas  benéficas  institu- 
ciones, por  una  verdadera  patria,  y  por  el  bien  real  de  su  inde- 
pendencia. Entonces  casi  toda  España  estaba  sumergida  y 
oprimida;  casi  no  había  mas  patria  que  en  el  corazón  de  los  es- 
pañoles, y  los  enemigos  nos  amenazaban  hasta  en  las  puertas  de 
Cádiz;  ahora  casi  lodo  está  libre,  y  amenazamos  á  los  enemigos 
en  sus  mismas  fronteras.  Tenemos  hoy  con  potencias  poderosas 
alianzas  de  que  antes  carecíamos;  y  nuestros  antiguos  amigos 
hallándose  por  nuestra  constancia  en  mejor  situación,  contri- 
buyen mas  eficazmente  á  nuestra  libertad.  Tropas  sicilianas  li- 
dian con  nosotros :  el  numeroso  y  aguerrido  ejército  portugués 


se  ha  cubierto  de  gloria  en  nuestros  campos;  la  grande  y  gene- 
rosa Inglaterra  ve  á  sus  hijos  coronados  de  laureles  españoles 
que  no  se  marchilarán  nunca,  y  además  délos  poderosos  auxi- 
lios que  presta  á  la  causa  común,  tiene  la  fortuna  y  la  gloria  de 
haber  dado  al  siempre  invicto  Wellington,  al  inmortal  caudillo 
de  los  ejércitos  aliados  siempre  triunfadores.  Entonces  todo  el 
Norte  estaba  adormecido;  ahora  el  magnánimo  sucesor  de  Cata- 
lina ha  abatido  y  destrozado  mas  de  una  vez  las  altivas  águilas 
francesas,  y  á  su  ejemplo  se  han  levantado  también  los  suceso- 
res de  Gustavo  y  Federico.  El  Austria  parece  que  revistiéndose 
de  su  antigua  dignidad  y  desdeñando  pactos  indecorosos,  se  de- 
cide ya  por  la  causa  de  las  naciones;  por  la  del  género  humano. 
Tenemos  hoy  un  millón  de  enemigos  menos  que  entonces^  y 
los  que  restan  son  menos  temibles  por  la  fuerza  moral  que 
hemos  ganado^  y  que  ellos  han  perdido.  Teníamos  entonces  un 
gobierno  que  por  su  vacilante  y  mal  reconocida  autoridad,  no 
era  el  que  convenia  en  aquellas  circunstancias;  y  vosotros  en- 
contrareis uno  compuesto  de  personas,  que  por  su  moderación, 
su  virtud  y  su  amor  al  sistema  que  han  establecido  las  Cortes 
en  bien  de  los  pueblos,  puede  hacer  su  felicidad.» 

«Desvelaos,  joh  beneméritos  herederos  de  nuestro  honor  y 
de  nuestros  trabajos  I  para  que  no  se  malogren  circunstancias 
tan  favorables.  En  vosotros  están  fundadas  todas  las  esperanzas 
de  este  pueblo  tan  grande,  tan  virtuoso  y  tan  digno  de  ser  feliz. 
Conservad  ileso  el  sagrado  y  querido  depósito  de  la  Constitución, 
que  os  legamos  y  encomendamos  con  el  mayor  encarecimiento. 
Ella  hace  las  delicias  de  los  españoles,  que  la  recibieron  como  el 
sacramento  mas  voluntario  y  mas  solemne.  Velad  cuidadosa- 
mente en  su  observancia,  pues  ella  sola  puede  mantener  siem- 
pre vivo  el  fuego  del  amor  patrio;  ella  sola  puede  ser  el  iris  de 
paz  en  las  hondas  tempestades  que  agitan  á  la  desgraciada  Amé- 
rica, y  ella  sola  será  el  lazo  que  una  y  estreche  cordialmente  á 
todos  los  hermanos  de  esta  inmensa  y  virtuosa  familia.» 

»Pero  estos  votos  que  forma  la  nación  por  su  prosperidad, 
van  íntimamente  mezclados  con  otros  no  menos  ardientes  y  sin- 
ceros por  el  mas  amado  de  sus  reyes,  por  el  inocente  y  desgra- 
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ciado  joven  Fernando  de  Borbon.  Y  si  aun  en  la  época  de  la 
esclavitud  este  amable  príncipe  era  el  ídolo  de  los  pueblos,  y 
todos  esperaban  que  romperla  sus  cadenas  con  mano  fuerte  en 
el  dia  de  su  poder,  ¿cuáles  no  serán  hoy  nuestros  deseos  de 
verle  libre  en  medio  de  nosotros,  y  cuáles  nuestras  esperanzas 
de  que  hará  la  felicidad  de  sus  pueblos,  cuando  se  le  ha  oido 
clamar  por  la  reunión  de  Cortes,  que  son  el  baluarte  de  la  li- 
bertad españota;  cuando  ha  sentido  el  peso  de  la  persecución  y 
la  desgracia,  y  cuando  para  hacer  el  bien,  no  encontrará  ya  los 
obstáculos  que  en  otro  tiempo  le  habrían  puesto  el  ínteres  de 
los  que  vivían  por  el  desorden,  la  fuerza  de  la  costumbre,  y  el 
ejemplo  respetable  de  sus  antecesores?  ¡Oh!  ¡Quiera  el  cíelo 
cumplir  cuanto  antes  tan  justas  esperanzas,  y  aceptando  el  largo 
sacrificio  de  nuestra  sangre,  escuchar  propiciamente  los  votos 
que  resuenan  dia  y  noche  en  las  plazas  públicas^  en  nuestras  pa- 
redes domésticas,  en  nuestros  santos  templos,  y  en  el  augusto 
techo  del  Congreso  nacional !  ¡  Podamos  verlo  con  nuestros  mis- 
mos ojos  en  el  seno  de  su  gran  familia,  y  pueda  con  sus  mismos 
oídos  oírse  llamar  el  padre  y  amigo  de  sus  pueblos!» 

>Y  vosotros,  dignos  y  generosos  representantes  del  pueblo 
español,  gloriaos  de  vuestros  trabajos  y  de  vuestros  afanes.  Los 
aplausos  de  las  naciones,  el  parabién  de  los  pueblos,  las  mur- 
muraciones de  los  malos  y  la  indignación  de  la  envidia,  ese  es 
vuestro  elogio.  El  amor  y  gratitud  de  los  españoles  y  la  felici- 
dad de  la  patria,  ese  es  vuestro  premio.  > 

»Sin  embargo,  yo  os  diría  que  llegado  el  momento  de  sepa- 
raros, se  os  preparaban  males  y  persecuciones,  porque  esta  es  de 
ordinario  sobre  la  tierra  la  suerte  de  los  que  desarraigando  los 
abusos,  promueven  el  bien  y  la  virtud,  Pero  no;  nuesira  singular 
y  gloriosa  revolución  ha  devuelto  á  los  españoles  su  antiguo  ca- 
rácter y  sus  primeras  virtudes,  y  os  anuncio  que  por  do  quiera 
iréis  recogiendo  la  rica  mies  de  las  bendiciones  de  vuestros  con- 
ciudadanos. Id,  pues,  á  ínstiuirles  de  los  beneficios  que  les  pre- 
para la  Constitución;  decidles  como  queda  pura,  íntegra,  ilesala 
religión  de  sus  padres;  fijad  su  opinión,  sí  se  hubiese  extravia- 
do, y  á  aquellos  pueblos  que  se  hallan  disidentes  porque  no 
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conocen  los  deseos  y  verdaderas  intenciones  del  Congreso  nacio- 
nal, decidles,  que  los  mayores  enemigos  delaesclavitud  no  pue- 
den desear  mayor  libertad,  que  la  que  les  asegura  esta  memorable 
carta  de  nuestros  derechos.  Haced  que  bien  instruidos  en  sus 
obligaciones  y  noblemente  fieros  de  su  dignidad,  piensen  y  obrea 
como  españoles;  que  por  sus  virludes  sociales  y  morales,  les 
tengan  por  el  modelo  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  y  que  la 
ciudadanía  española  sea,  como  fué  en  otro  tiempo  la  romana, 
ambicionada  por  los  reyes.» 

Concluida  esta  arenga,  el  innumerable  concurso  de  todas  clases 
y  edades  que  coronaba  las  galerías,  enternecido  hasta  el  estre- 
mo  de  verter  lágrimas,  derramándolas  muchos  de  los  diputados  y 
espectadores ,  prorumpió  en  repetidos  aplausos  y  aclamaciones, 
distinguiéndose  entre  las  voces  del  regocijo  y  de  la  gratitud,  los 
vivas  á  la  Nación,  á  la  Constitución,  á  las  Cortes,  al  Gobier- 
no etc.  (i) 

Restablecido  el  silencio,  el  Señor  Presidente  volvió  á  tomar 
la  palabra  diciendo  : 

«Fiel  ejecutor  de  los  decretos  del  Congreso,  que  ha  prescrito 
los  actos  únicos  que  deben  ejecutarse  en  este  dia,  me  abstengo 
con  sentimiento  mió  de  hacer  que  se  lean  dos  proposiciones; 
pero  las  dejo  recomendadas  á  las  Cortes  ordinarias,  para  que  las 
tomen  en  consideración  en  sus  primeras  sesiones.» 

Pronunció  en  seguida  la  cláusula  siguiente: 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  nación  espa- 
ñola, instaladas  en  la  isla  de  León  el  dia  24  de  setiembre  del 
año  de  1810,  cierran  sus  sesiones  hoy  14  de  setiembre  del 
de  1813.» 

Firmó  á  continuación  el  acta  que  ya  estaba  extendida,  lo 
que  sucesivamente  fueron  haciendo  todos  los  demás  señores  di- 
putados en  esta  forma : 

Señores:  Gordoa  y  Barrio,  Presidente:  Pérez,  Carees  y  Bar- 
rea, Villodas,  Creus,  Espiga,  Foncerrada,  del  Valle,  Salazar, 
Marqués  de  Lazan,   del  í^uzo,  Marqués   de  Espeja,   Llanera  y 


(1)     Palabras  textuales  del  Diario  de  las  Sesiones. 

55 


—  434  — 
Franchi,    Santos,  Briceño,  Muñoz  Torreno,  Vázquez  Canga, 
Liados,  Obispo  de  Mallorca,  Ros,  LarrazabaL  Villanueva,  Sire- 
ra,  Traver,  López  de  Olavarrieta,  González  Peinado :,  Fernandez 
Munilla,  Ruiz  (D.  Gerónimo),  Gárcia  Herreros,  San  Gil,  Cañe- 
do^ Ceballos  y  Carrera,  Alcaina,  Nieto  (D.  Diego),  Goyanes, 
Corona,  Parada,  Salas  (D.  Juan),  Aznarez,  Caballero,  Góngora, 
Lujan,  Ramírez  y  Castillejo,  Montero  (D.  Juan  José),  Güerena, 
López  (D.  Simón),  Viilagomez,  Lloret,  Chacón,  Ruiz,  Tauste, 
Terrero,  Calderón,  Rich,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Sombiela, 
Garcia  Santos,  Vadillos,  Antillon,  Calatrava,  Golfín,  Martínez 
(D.  Manuel),  Torres  y  Guerra,  Marqués  de  Villa  Alegre,  Conde 
de  Buena  vista,  Aparicio,  Santin,  Papiol,  Obispo  prior  de  León, 
López  de  Salceda,  Garcia  Coronel,  Ruiz  (D.  Lorenzo),  Ortiz  (D. 
Tiburcio),  Felíu,  Esteller,  Hermida,  Morales  Segoviano,  Rome- 
ro, Ribas,  Fernandez,  Ibañez ,  Alaya,  Ocharán,  Sánchez  (Don 
Victoriano)/rrigueros,  Silves,  Obispo  de  Sigüenza,  Bravo,  Fre- 
yre.    Oliveros,  Contó,  Moragues,  Obregon,    Valle ,    Quiroga  y 
Uria,  Ortiz  (D.  José),  Mendiola,   Alcalá    Galiano,  Obispo  de 
Iviza,  Manian,  Morales  de  los  Rios,  Vega  Infanzón,  Key  y  Mu- 
ñoz, Revira,  RocapuU,  Martínez  (D.  José),  Montero  (D.  Ra- 
món), Aróstegui,  Lera  y  Cano,  Robles,  Morales  Gallego,  Rodrí- 
guez de  la  Barcena,  Giraldo,  Navarro,  Becerra,  Conde  de  Tore- 
no,  Gallego,  Palacios,  Serrano,  Valdenebro ,  González  López, 
Ibañez  de  Ocerin,  Herrera,  Moreno,  Montenegro,  Olmedo  (Don 
Joaquín),  Reyes  de  la  Serena,  Serrano  de  Revenga,  Zuazo,  San 
Martin,  Gayola,  Zumalacarregui,  Moros,  Serra,   Dueñas  y  Cas- 
tro, Calvet  y  Rubalcaba,  Salazar,  Calello,  Gordillo,  Serres,  Mar- 
tínez, Fortun  (D.  Isidoro),  Martínez  Fortun  (D.  Nicolás),  Lla- 
nera-;, Gómez  Ibarnavarro,  Porcel,  Nieto  y  Fernandez,  Morejon, 
Lisperguer,  Pascual,  Valcarcel  Dato,   Vázquez  de  Parga  y  Ba- 
hamonde,    Castillo.  López  de  la  Plata,  Navarrete,  Escudero, 
Salas  (D.  Joséj  Lasauca,  Moreno  y  Carino,  Ruiz  de  Padrón, 
López  Pelcgrin,  Rus,  Jáuregui,  Rivero,  Dou,  Clemente,  Lagu- 
na, Villafañe,  Benavides,  Martínez  (D.  Joaquín),    Riesco  (Don 
Francisco;,  Valcarcel  y  Saavedra,  Paez  de  la  Cadena,  Arguelles, 
íjerrano  y  Soto,  Rodrigo,  Rodríguez,  Bahamonde,  Vallejo,  Gu- 
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lierrez  de  Teran,  Caneja,  Sufriategui,  Lallave,  Aguirre^  Saba- 
riego,  VegaSenmanat,  Alonso  y  López,  Cerezo,  Nogués  y  Ace- 
vedo,  Bermudez  de  Castro  y  Sangro,  Mejíay  Lequerica,  Marín, 
Inguanzo,  Marqués  de  Villafranca  y  los  Velez,  Jiménez  Guazo, 
Zorraquin  (D.  Policarpo),  Nuñez  de  Haro,  Capmany,  Castillejo, 
Ramos  de  Arispe,  Melgarejo,  López  del  Pan,  Rodríguez  de  Ol- 
medo, Roa  y  Fabia,  Aytés,  Sánchez  (D.  Celestino) ,  Ostolaza, 
Vclasco,  Rivera,  Vázquez  de  Aldana,  Sánchez  de  Ocaña,  Mos- 
quera y  Cabrera,  Andueza,  Cea,  Obispo  de  Plasencia,  Sierra, 
Mosquera  y  Lira,  Inca  Yupangui ,  Ciscar,  Martínez  (D.  Bernar- 
do), Garoz  y  Peñalvér,  Duazo,  García  Leaniz^  Subrié,  diputado 
Secretario,  Riesco  Puente,  diputado  Secretario,  Ruíz  Lorenzo, 
diputado  Secretario,  Garate,  diputado  Secretario. 

Enterado  el  Señor  Presidente  por  repetido  anuncio  de  uno  de 
los  señores  secretarios,  que  ya  ningún  diputado  faltaba  por  firmar, 
levantó  la  sesión  éntrelas  señales  del  mas  ardiente  entusiasmo. 

Al  salir,  fueron  saludados  con  aplausos  de  la  inmensa 
muchedumbre,  renovándose  con  este  motivo  las  escenas  que 
tuvieron  lugar  en  semejantes  actos.  Con  Víctores  y  bendicio- 
nes acompañó  el  pueblo  hasta  su  casa,  á  los  que  mas  se  ha- 
bían distínguídü  por  sus  opiniones  liberales.  Iguales  obse- 
quios de  vivas,  músicas,  iluminaciones  y  cantos  populares,  se 
les  tributaron  toda  aquella  noche  por  lo  mas  florido  déla  pobla- 
ción, inclusas  muchas  señoras  distinguidas.  Mas  no  estaban  las 
Cortes  de  Cádiz  destinadas  á  terminar  definitivamente  entre  efu- 
siones de  regocijo  sus  trabajos. 

Se  había  esparcido  aquellos  días  el  rumor  en  Cádiz,  de  que  se 
observaban  síntomas  de  la  fiebre  amarilla,  azote  en  varias  épo- 
cas de  aquel  país,  y  que  habia  hecho  tres  años  antes  tanto  es- 
trago. Comenzaban  á  agitarse  los  ánimos,  sobre  todo  con  la 
especie  de  que  la  Regencia  trataba  de  salirse  á  las  calladas  de 
la  isla  gaditana.  Tal  vez  habia  algún  fundamento  para  abrigar 
esta  sospecha;  mas  no  es  posible  que  hombres  tan  rectos  como 
los  que  se  hallaban  al  frente  del  gobierno,  intentasen  dar  por  sí 
solos  semejante  paso,  para  el  que  necesitaban  la  anuencia  y  con- 
sentimiento de  las  Cortes. 
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En  la  sesión  extraordinaria  celebrada  la  noche  del  16  por 
la  diputación  permanente^  se  tocó  este  punto.  Con  motivo  de  los 
rumores  de  epidemia  que  corrían,  se  habian  nombrado  dos  indi- 
viduos de  la  diputación  para  verse  con  la  Regencia,  á  fin  de 
allanar  cuantos  obstáculos  pudieran  oponerse  á  la  instalación  de 
las  Cortes  ordinarias;  mas  habian  suspendido  el  dar  este  paso, 
sabiendo  que  el  consejo  de  Estado  se  hallaba  extendiendo  una 
consulta  acerca  del  asunto.  Sin  embargo,  habiendo  recibido 
aquella  tarde  un  parte  de  la  junta  de  sanidad  en  que  se  ha- 
blaba de  aumento  en  el  número  de  muertos,  pasaron  los  co- 
misionados al  gobierno,  donde  se  les  dijo  que  la  Regencia 
aguardaba  la  consulta  del  consejo  de  Estado,  para  adoptar  una 
medida  que  pondria  al  instante  en  conocimieuto  de  la  per- 
manente. 

Con  objeto  de  recibir  esta  comunicación,  se  celebraba  aque- 
lla sesión  extraordinaria.  Pocos  momentos  después,  se  leyó  un 
oficio  del  Secretario  de  la  Gobernación,  excitando  en  nombre  de 
la  Regencia,  que  para  resolver  lo  que  fuese  mas  conveniente 
en  aquellas  circunstancias  de  premura,  convocase  la  diputación 
con  toda  urgencia.  Cortes  extraordinarias.  Asi  se  hizo  en  el 
mismo  acto,  y  á  pocos  minutos  de  haberse  extendido  la  con- 
vocación, entraron  los  diputados,  entre  las  aclamaciones  de 
un  inmenso  gentío  que  ocupaban  ya  las  galerías.  Sentados  todos, 
les  manifestó  el  Presidente  de  la  diputación  el  motivo  de  aquel 
llamamiento  extraordinario;  y  habiéndose  suscitado  dudas  acerca 
del  nombramiento  de  Presidente,  se  decidió  lo  fuese  el  mismo 
Señor  Gordoa,  que  había  cerrado  las  sesiones,  y  que  habiendo 
sido  nombrado  el  24  de  agosto,  no  habia  cumplido  todavía  el 
tiempo  de  su  encargo. 

Asi  quedaron  instaladas  otra  vez  las  Cortes  extraordinarias. 
La  situación  era  nueva:  el  molívo  de  la  reunión  desagrada- 
ble y  enfadoso,  las  sesiones  se  resintieron  del  mal  humor  que 
dominaba  á  la  mayor  parte  de  los  diputados.  La  cuestión  era 
simplemete  de  hecho.  ¿Habia  motivo  ó  no  para  la  traslación  del 
gobierno  y  de  las  Cortes  fuera  de  la  isla  gaditana?  En  caso  de 
que  existiese  la  epidemia,  ¿era  preferible  el  que  llevasen  tal  vez 
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el  contagio  á  otras  provincias  al  peligro  de  quedar  como  aisladas 
del  resto  de  la  monarquía,  dejando  en  cierto  modo  sin  gobierno 
á  la  nación?  Esto  es  lo  que  dcbia  tratarse,  pero  se  habló  en  un 
prmcipio  mas  de  lo  que  era  necesaiio.  Se  usó  el  lenguage  de 
acriminaciones  y  de  cargos.  Comenzó  la  sesión  con  la  lectura 
de  la  consulla  del  consejo  de  Estado,  reducida  á  que  siendo  de 
tan  lamentables  consecuencias  el  que  la  epidemia  cogiese  den- 
tro de  la  isla  gaditana  al  gobierno  y  á  las  Cortes,  y  que  no  ha- 
biendo contagio  todavía  según  parles  de  los  facultativos,  era  de 
opinión  que  sin  perder  momento  verificase  la  partida,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  la  diputación  permanente. 

A  petición  del  Señor  Antillon  se  llamó  á  los  secretarios  del 
despacho,  quienes  se  presentaron  al  momento. 

El  de  la  Gobernación  dijo  en  sustancia,  que  según  el  parte 
recibido  de  los  médicos  apuella  misma  tarde,  y  que  hablan  te- 
nido presentes  el  consejo  de  Estado,  habia  pasado  el  oficio  al 
Presidente  de  la  diputación  permanente;  y  que  la  Regencia 
tenia  hechos  todos  los  preparativos,  para  trasladarse  en  caso 
de  que  las  Cortes  lo  determinasen. 

Suscitó  esto  debates,  sobre  el  modo  con  que  el  asunto  se 
habia  llevado  por  los  secretarios  del  despacho;  mas  habiendo 
indicado  el  Señor  Gallego,  que  el  punto  principal  era  saber  si 
convenia  ó  no  la  traslación,  y  que  lo  demás  era  subalterno,  se 
nombró  una  comisión  á  propuesta  del  Presidente,  compuesta  de 
los  señores  Arguelles,  Muñoz  Torrero,  Pascual,  García  Herreros 
y  Antillon,  para  que  á  las  nueve  de  la  mañana  del  17  expusiese 
su  dictamen  en  virtud  de  lo  que  el  gobierno  habia  dicho,  y  el 
Consejo  consultado.  Al  mismo  tiempo  se  mandó,  que  la  junta 
de  Sanidad  de  la  plaza,  el  prolo-medicato  y  los  facultativos  de 
los  hospitales,  se  reuniesen  á  las  seis  de  la  mañana,  para  dar  su 
informe  que  deberla  pasar  inmediatamente  á  manos  de  la  co- 
misión. 

En  la  sesión  del  17  presentó  esta  su  dictamen,  de  que  ac- 
cediéndose  á  la  traslación  que  proponía  la  Regencia,  se  limitase 
por  entonces  al  puerto  de  Santa  María,  lomándose  todas  las  dis- 
posiciones para  que  lo  verificasen  los  diputados  de  las  próximas 
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Corles^  como  asimismo  los  de  las  extraordinarias,  que  por  reso- 
lución del  6  de  setiembre  debian  permanecer  en  la  provincia  de 
Cádiz,  hasta  el  mencionado  dia  de  la  instalación. 

Habiéndose  suscitado  discusión  algo  viva  sobre  si  se  debia 
leer  ó  no  el  informe  de  los  facultativos  que  habia  tenido  presente 
la  comisión,  se  decidió  el  primer  extremo.  Por  declaración  de 
mas  de  treinta  facultativos  resultaba,  que  no  asistían  á  ningún 
atacado  de  enfermedad  contagiosa.  Mas  por  otra  relativa  acerca 
de  los  casos  que  habían  ocurrido  durante  el  curso  de  aquel  año 
de  enfermedades  sospechosas  de  contagio,  aparecía  que  habia 
habido  algunos  aunque  pocos,  á  que  parte  de  estos  facultativos 
hablan  asistido. 

Los  médicos  no  se  expresaban  con  bastante  claridad.  El 
mal  era  evidente  como  se  vio  pocos  dias  después,  aunque  la  co- 
municación con  afuera  no  estaba  interrumpida.  Podrían  por  lo 
mismo  salir  las  Cortes  y  la  Regencia,  sin  el  mas  mínimo  emba- 
razo; mas  los  diputados,  porque  no  quisiesen  correr  una  grave 
responsabilidad,  ó  porque  estuviesen  disgustados ,  ocuparon  la 
sesión  en  inútiles  debates^  sin  otro  resultado  que  aumentar  el 
personal  de  la  comisión  con  los  señores  Mejía  y  Villanueva. 

Mientras  tanto  el  pueblo  de  Cádiz  opuesto  siempre  ala  tras- 
lación del  gobierno,  andaba  inquieto,  disgustado,  y  daba  síntomas 
de  abierto  descontento.  Causó  nueva  irritación  en  los  ánimos  el 
dictamen  de  la  comisión  de  que  pasasen  las  Cortes  con  el  go- 
bierno al  Puerto  de  Santa  María;  y  según  el  autor  citado  varias 
veces,  (\)  corrió  riesgo  la  vida  de  D.  Agustín  Arguelles,  objeto 
pocos  dias  antes  de  aplausos  tan  sentidos.  Tal  es  la  inconstancia 
de  los  hombres.  Aun  celebraron  las  Cortes  dos  sesiones,  el  18  y 
20  de  setiembre.  Hubo  en  sus  debates  todavía  mas  calor,  que 
en  las  pasadas.  Se  hicieron  cargos  y  acriminaciones :  varios 
diputados  tomaron  la  palabra,  é  hicieron  proposiciones  sin  resul- 
tado alguno.  Se  cortó  al  fin  el  nudo  de  la  dificultad,  adoptando 
la  que  hizo  el  Presidente  de  que  pasase  todo  el  asunto  á  las 
Cortes  ordinarias,  á  quienes  verdaderamente  competía.  Tomada 

(1)    El  Conde  de  Toreno.  Lib.  Xllí. 
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esta  resolución,  anunció  el  Presidente  que  las  Cortes  extraor- 
dinarias cerraban  sus  sesiones,  j  Cuan  mudada  estaba  la  escena 
en  los  seis  dias  que  de  la  primera  ceremonia  separaban  esta 
última!  Se  habian  convertido  la  pública  alegría  y  júbilo  de  en- 
tonces, en  irritación^  en  disgusto  y  en  desmayo.  Ya  no  fueron 
saludados  al  salir  los  representantes  de  la  nación,  con  aplausos  y 
con  vivas.  ;  Comenzaba  la  fiebre  amarilla  á  hacer  en  Cádiz  sus 
estragos! 

Tales  fueron  las  primeras  Cortes  modernas  españolas ,  lla- 
madas de  Cádiz  por  el  punto  de  su  residencia.  Si  atendemos  á  la 
época  de  su  aparición,  alas  circunstancias  que  concurrieron  á su 
nombramiento,  al  papel  que  representaron  en  la  escena  política, 
al  ruido  que  hicieron  tanto  en  España  como  fuera  de  ella,  á  la 
naturaleza  de  sus  trabajos  legislativos,  á  la  influencia  que  ejer- 
cieron ,  ejercen  y  ejercerán  por  mucho  tiempo  en  nuestra  España, 
pocas  asambleas  de  esta  clase  nos  ofrecerá  la  historia,  con  mas 
derecho  de  ser  célebres.   Cuando  toda  la  nación  está  envuelta 
en  una  guerra  desastrosa,  se  presentan  en  un  ángulo  de  ella,  en 
una  plaza  sitiada,   cien  hombres  con  la  misión  de  darla  leyes, 
pues  no  ascendía  á  mas  el  número  de  los  que  las  Cortes  insta- 
laron. Eran  sin  duda  todos,  distinguidos,  dignos;  mas  sin  nom- 
bre conocido  en  la  generalidad,  sin  una  reputación  notable  que 
fuese  el  sello  de  su  mérito;  todos  de  saber,  y  de  ilustración, 
cada  uno  en  su  carrera;  mas  sin  ninguna  espericncia  en  la  nueva 
que  á  sus  ojos  se  presenta.  Desde  el  momento  que  la  empren- 
den, se  hacen  dueños  de  la  situación  política;  se  colocan  en  el 
terreno  maselevadoque  es  posible,  se  declaran  representantes  de 
una  nación  soberana,  y  en  cierto  modo  soberanos  ellos  mismos. 
A  tan  alta  pretensión,  todos  tributan  la  mas  ciega  deferencia. 
Desde  los  que  ejercen  el  poder  supremo  en  la  administración 
hasta  el  último  de  los  españoles,  nadie  está  exento  de  su  do- 
minación moral,  que  todo  lo  avasalla.  El  ejercito,  la  armada,  la 
hacienda  pública,  la  administración,  el  ramo  de  justicia,  lodo 
pasa  revista  delante  de  su  tribunal,  adonde  se  avocan  en  último 
resorte  los  grandes  negocios  del  Estado.  Fuente  de  premios  como 
de  censuras  y  castigos ,  está  como  pendiente  de  sus  labios  la 
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opinión,  y  es  fallo  irrevocable  lo  que  al  fin  pronuncian.  Lo 
que  otras  autoridades  y  corporaciones  de  la  misma  clase  van 
perdiendo  poco  apoco  á  fuer  del  tiempo  que  lo  gasta  todo,  lo  con- 
servan puro  y  hasta  con  creces  estas  Cortes.  Con  aplausos  se  ins- 
talan; con  aprobación  universal  continúan  sus  trabajos;  rodeados, 
si  cabe,  de  mayor  prestigio,  salen  finalrnete  de  la  arena  pública. 
¿O^^icnes  eran  estos  hombres?  Los  aplausos  de  que  fueron  objeto 
las  Corles  á  su  nacimiento,  los  concebimos  bien,  por  lo  de- 
seadas, por  lo  apetecidas  y  ansiadas  que  eran  en  España,  donde 
habia  hecho  mágico  su  nombre  el  despotismo  de  los  reyes:  que 
fuesen  aprobadas  hasta  con  entusiasmo  sus  leyes  y  disposiciones, 
era  claro  indicio  de  lo  preparadas  que  estaban  para  toda  clase  de 
reformas  las  clases  instruidas.  Mas  este  respeto  que  rodea  sus 
personas!  este  prestigio  que  jamás  decae!  ¿como  lo  esplicaremos 
sino  por  su  probidad  no  desmentida ,  por  la  rectitud  de  sus 
principios,  por  lo  puro  y  desinteresado  de  toda  su  conducta, 
por  su  cuidado  y  atención  en  sancionar  las  leyes  que  promul- 
gaban con  su  ejemplo?  Y  no  podían  recibir  estas  un  sello  mas 
sagrado.  En  ninguna  otra  parte  busquen  en  efecto  el  prestigio  que 
les  es  tan  necesario,  á  los  que  gobiernan  el  mundo  y  ledan  leyes. 
Ninguno  de  aquellos  diputados.,  corrió  en  pos  de  la  fortuna 
en  los  tres  años  que  duraron  sus  funciones:  ninguno  tuvo 
empleos  ni  condecoraciones.,  ni  otra  alguna  de  las  gracias  que 
dispensan  los  gobiernos.  Por  eso  volvieron  todos  á  la  vida  pri- 
vada, con  el  gran  premio  de  la  satisfacción  que  debió  causar- 
les el  haber  hecho  un  servicio  distinguido  á  su  pais,  y  el  noble 
orgullo  de  que  no  descendieron  ni  un  instante,  de  la  alta  esfera 
donde  la  nación  los  habia  puesto. 

Sobre  sus  trabajos  legislativos,  poco  añadiremos  á  lo  que  he- 
mos consignado  en  varias  partes  de  este  escrito.  Que  en  tantos  y 
tan  complicados  negocios  como  manejaron,  (muchas  veces  en  el 
calor  y  circunstancias  del  momento)  no  hubiesen  acertado  siempre, 
es  objeción  que  no  puede  ocurrir  á  los  que  saben  por  esperiencia, 
que  nada  perfecto,  sobre  todo  en  tnaterias  de  política  y  legisla- 
ción, sale  de  la  mano  de  los  hombres.  Las  que  sus  censores  y  ad- 
versarios designaron  tantas  veces  andando  el  tiem«po  con  la  ape- 
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kcion  de  teorías,  fueron  en  efecto  tales,  por  la  poca  habilidad  ó 
torcida  inclinación  de  los  que  debian  cuidar  de  su  observancia. 
Teoría  es  toda  ley  que  no  encuentra  en  los  enca)-gadosde  la  eje- 
cución, ni  convicciones  de  su  bondad,  ni  resolución  de  allanar 
los  obstáculos  que  toda  novedad  encuentva  en  los  principios.  En 
este  caso,  lo  mismo  es  teoría  una  cámara  que  dos,  y  á  los  mismos 
conflictos  espone  la  reforma  suave  y  lenta,  que  la  radical  y  súbita. 
Hacer  á  las  Cortes  de  Cádiz  cargos  por  lo  que  vino  después  que 
salieron  de  la  escena  pública,  es  tanta  injusticia,  como  ignorancia 
de  la  historia  y  del  mismo  corazón  humano.  Satisfechas  de  que 
cuanto  habían  hecho  llevaba  el  sello  de  la  utilidad  y  la  razón, 
contaron  naturalmente  con  que  seria  ejecutado  poi' hombres  ce- 
losos, ilustrados^  llenos  de  interés  por  llevar  adelante  reformas 
que  no  daban  menos  lustre  á  la  nación,  que  su  resistencia  á  las 
legiones  extrangeras.  Si  sabían  ya  por  esperiencia  que  las  re- 
formas eran  objeto  de  enemiga  paralas  clases  privilegiadas,  tam- 
bién les  enseñaba  la  misma,  que  se  destruían  sus  tramas  usando  de 
firmeza  y  energía.  Con  disgustos,  con  graves  conflictos,  no  podían 
menos  de  contar  aquellos  legisladores;  mas  también  natural- 
mente, con  que  la  falange  de  los  amigos  de  las  nuevas  institu- 
ciones, derrotaría  siempre  la  de  sus  imprudentes  adversarios. 
Lo  que  se  ocultaba  en  el  seno  del  futuro,  no  podían  profetizarlo; 
mas  todos  las  probabilidades  estaban  en  aquella  época,  á  favor 
del  triunfo  de  los  liberales.  Del  Rey  que  debía  venir  al  fin  á  tomar 
las  riendas  de  la  nación,  sabían  muy  poco  aquellos  diputados; 
pero  si  concibieron,  que  el  placer  de  volverse  áver  en  medio  del 
pueblo  que  había  peleado  por  su  trono,  le  haría  inclinarle  re- 
conocido ante  sus  derechos,  conquistados  en  el  combale;  si 
imaginaron  que  la  masa  de  los  liberales  acogerianá  su  monarca 
haciéndolesentír  lo  identificados  que  estaban  cou  la  emancipación 
política  solemnemente  promulgada  por  sus  legisladores;  si  tuvieron 
la  ilusión  de  que  el  orgullo  de  los  poderosos,  el  despecho  de  las 
clases  privilegiadas  que  se  creían  deprifnidas,  y  todas  las  arterías 
de  los  cortesanos  se  estrellarían  contra  la  falange  de  laníos  es- 
panoles  celosos  de  sus  libertades,  ¿se  les  podrá  por  esto  tachar 

de  visionarios?  Visionario  se  hubiera  llamado  entonces  al  que 
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hubiese  predicho  el  fatal  desenlace  que  tuvo  tan  hermoso  drama. 

Si  los  diputados  de  Cádiz  fueron  en  efecto  tales  cual  los  vio 
el  mundo;  cual  consta  de  sus  obras;  cual  está  consignado  en  el 
libro  de  sus  actas,  de  gloria  grande  se  cubrió  sin  duda  el  que 
estuvo  constantemente  á  su  cabeza,  el  que  inició  tantas  cues- 
tiones de  importancia,  el  que  se  arrojó  siempre  de  los  primeros 
á  romper  lanzas  contra  los  adalides  de  la  reacción,  el  que  cau- 
tivó y  encantó  constantemente  al  pueblo  de  Cádiz  y  á  la  nación 
entera,  con  tantos  y  tan  elocuentes  discursos  comofíuyeron  de  sus 
labios.  Grande  y  elevado  es  el  puesto  que  está  asignado  á  Don 
Agustín  Arguelles  en  el  templo  de  la  historia,  por  la  circunstancia 
de  haber  representado  tan  brillante  papel  en  aquella  célebre  asam- 
blea. Eterna  gratitud  le  deben  cuantos  españoles  se  precian 
de  este  nombre,  cuantos  consideran  como  el  primero  délos 
bienes  el  goce  de  la  libertad,  y  los  demás  derechos  que  deben  á 
naturaleza. 

Cumplía  á  nuestro  propósito  concluir  esta  materia,  con  al- 
gunos apuntes  biográficos  de  los  diputados  que  mas  se  distin- 
guieron en  aquellas  Cortes;  mas  como  nos  hemos  de  encontrar 
otra  ó  mas  veces  con  casi  lodos  ellos  en  el  curso  de  la  obra, 
solo  desempeñaremos  este  deber  con  tres  que  fueron  víctimas 
del  azote  que  desolaba  entonces  la  isla  gaditana;  D.  Manuel  de 
Lujan,  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega  y  D.  José  Mejía. 

Nació  D.  Manuel  de  Lujan  en  la  villa  de  Castuera,  provia- 
cia  de  Badajoz,  el  año  1763;  fueron  sus  padres  D.  José  de  Lu- 
jan y  Doña  Juana  Ruiz  de  Murillo,  naturales  y  vecinos  de  la 
misma  villa. 

Habiendo  recibido  en  su  casa  una  esmerada  educación,  pasó 
á  continuar  sus  esludios  en  la  universidad  de  Salamanca,  con 
mucho  aprovechamiento,  habiendo  sido  condiscípulo  de  Don 
Diego  Muñoz  Torrero,  cuya  amistad  conservó  toda  su  vida.  En 
1785  recibió  la  borla  de  doctor  en  leyes  y  cánones,  en  la  uni- 
versidad de  Valencia. 

Con  la  idea  de  seguir  la  carrera  eclesiástica,  hizo  oposición 
en  1785  á  la  doctoral  de  la  catedral  de  Plasencia;  mas  no  ha- 
biéndola alcanzado  á  pesar  de  haher  obtenido  el  primer  puesto 
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en  la  censura,  renunció  á  su  proyecto,  disgustado  con  esta  in- 
justicia, y  se   recibió  de    abogado   en  el  colegio  de   Madrid 
en  i  786. 

Fué  nombrado  en  1792  Relator  déla  subdelegacion  general 
de  Pósitos  del  reino,  y  en  octubre  de  i793  relalí)r  del  Consejo 
de  Castilla,  siendo  Presidente  el  Conde  de  la  Cañada,  que  hacia 
aprecio  particular  de  su  persona. 

Habiéndose  negado  en  i  808  á  reconocer  y  jurar  al  gobierno 
de  José,  fué  perseguido  con  orden  de  prenderle  y  conducirle  á 
Bayona;  mas  tuvo  la  fortuna  de  fugarse  á  pie,  y  retirarse  con  su 
familia  á  Castuera. 

Trasladada  la  junta  central  á  Sevilla,  pasó  Lujan  á  esta  ciu- 
dad, donde  continuó  ejerciendo  su  destino  de  Helalor  del  Consejo. 
Permaneció  en  aquel  punto,  hasta  que  invadidas  por  los  franceses 
las  Andalucías,  se  volvió  á  retirar  al  pueblo  de  su  naturaleza. 

Nombrado  diputado  á  las  Cortes  exlraordinaiias  por  su  pro- 
vincia de  Estremadura,  en  compañia  de  sus  amigos  D.  Diego 
Muñoz  Torrero  y  D.  Antonio  Oliveros,  se  trasladó  con  ellos  á 
Cádiz,  y  concurrió  á  la  instalación  de  las  Cortes  el  24  de  se- 
tiembre. 

Como  ya  hemos  visto,  fué  nombrado  Lujan  Secretario,  y  leyó 
en  la  primera  sesión  las  famosas  proposiciones  de  Muñoz  Tor-  ' 
rero.  Se  distinguió  por  su  aplicación  y  laboriosidad,  en  todas  las 
comisiones  de  que  fué  individuo.  Habló  diversas  veces  como 
hombre  instuido,  y  muy  versado  en  las  materias  que  trataba. 
Fué  su  elocuencia  clara,  fácil  y  metódica.  Tomó  parte  en  cuan- 
tas discusiones  de  interés  se  agitaron  en  el  seno  del  Congreso, 
y  se  distinguió  sobre  todo  en  la  de  señorios,  como  hábil  juris- 
consulto que  era  y  muy  entendido  en  materias  administrativas 
y  económicas.  Adalid  del  partido  liberal,  no  se  apartó  ni  un 
momento  de  esta  línea. 

No  estaba  destinado  Lujan  á  disfrutar  en  el  seno  de  su  fa- 
milia, del  reposo  que  reclamaban  tres  años  de  trabajos  tan  pe- 
nosos. Falleció  en  Cádiz  el  o  de  octubre  de  1815,  de  la  liebre 
amarilla,  dejando  una  viuda  y  ocho  hijos,  sin  mas  fortuna  que 
la  de  un  nombre  distinguido,  y   los  bienes  que  le  hablan  (¡uc- 
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dado  de  sus  padres.  Fueron  los  cuatro  varones,  herederos  de  sus 
sentimientos  y  principios.  Abrazaron  tres  de  ellos  la  carrera 
militar:  y  el  primero  del  mismo  nombre  de  su  padre,  murió 
siendo  comandante  del  segundo  batallón  de  la  Princesa,  en  Le- 
rin  en  mayo  de  1855,  de  resultas  de  una  herida  mortal  recibida 
el  22  del  mes  anterior  en  la  acción  del  puerto  de  Artaza  en  las 
Amezcuas.  Ya  haremos  ver  en  el  curso  de  esta  obra^  que  el 
nombre  de  Lujan  estaba  destinado  á  recibir  nuevo  brillo  en  la 
tribuna  parlamentaria  de  los  tiempos  que  alcanzamos. 

De  la  familia  de  D.  Andrés  Ángel  de  la  Vega  tenemos  noti- 
cias muy  escasas,  aunque  sabemos  que  nació  de  nobles  padres 
en  el  antiguo  principado  de  Asturias,  por  los  años  de  1768. 
Recibió  su  educación  literaria  en  la  universidad  de  Oviedo, 
donde  recibió  el  grado  de  doctor  en  cánones.  Fué  uno  de  los 
miembros  mas  distinguidos  de  aquel  cuerpo  literario  por  su 
gran  instrucción  aun  en  muchos  ramos  que  no  eran  de  su  fa- 
cultad, por  la  cultura  de  sus  modales,  por  la  amenidad  y  ele- 
gancia de  su  decir  con  que  cautivaba  á  todos,  principalmente  á  sus 
discípulos,  en  su  cátedra  de  leyes.  Pasaba  por  hablar  y  es- 
cribir en  latin  con  gran  pureza.  Por  los  años  de  1806  vino 
á  Madrid  á  desempeñar  una  comisión  importante  de  su  uni- 
versidad, y  en  1808  le  valió  su  gran  reputación  el  ser  nom- 
brado por  la  junta  de  Asturias  para  pasar  á  Inglaterra,  en  com- 
pañía del  Conde  de  Toreno.  Nombrado  diputado  á  Cortes  cuando 
para  este  cargo  se  elegían  los  mejores,  no  se  distinguió  por  sus 
discursos,  aunque  era  muy  capaz  de  hacerlos  con  ventaja.  Mas 
hay  hombres  de  mérito  y  saber  á  quienes  arredra  la  tribuna  pú- 
blica, convirtiéndose  después  en  repugnancia  habitual  lo  que  es 
un  mero  retraimiento  en  los  principios.  A  pesar  de  este  silencio, 
se  hizo  D.  Andrés  en  las  Cortes  un  puesto  distinguido,  por  la 
utilidad  de  sus  luces  y  trabajo  en  varias  comisiones.  Fué  de  su 
redacción  el  reglamento  de  Regencia,  que  se  decretó  cuando  el 
nombramiento  de  los  cinco.  También  le  hemos  visto  influir  de 
los  primeros  en  el  de  lord  Wellington,  para  el  mando  de  los 
ejércitos  aliados.  Pereció  ámanos  de  la  fiebre;  mas  ignoramos  el 
dia  de  su  fallecimiento.  i 
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Poco  podremos  decir  de  la  persona  de  D.  José  Mejía^  ame- 
ricano, recien  llegado  á  Europa  de  Santa  Fe  por  donde  habia 
sido  nombrado  en  Cádiz  diputado  suplente,  como  los  demás  que 
representaban  pueblos  y  provincias  de  Ultramar.  A  juzgar  de  él 
por  sus  discursos,  debemos  pensar  que  era  hombre  de  gran 
saber^  de  variada  erudición^  de  temple  fogoso  y  una  abundan- 
cia en  el  decir  á  que  no  llegaba  acaso  ningún  otro  miembro  del 
Congreso.  Eran  sus  peroratas  efusiones  de  una  alma  que  se  iba 
enardeciendo,  conforme  se  agolpaban  las  imágenes  en  su  fan- 
tasía. Le  acusaron  algunos  de  cierta  vacilancia  en  su  línea  de 
conducta  política,  sea  por  poca  firmeza  de  opiniones,  ó  tal  vez  por 
cálculo;  mas  no  hay  duda  que  como  diputado,  adquirió  dere- 
chos de  pertenecer  al  partido  liberal,  campeón  de  adelantos, 
mejoras  y  reformas.  Como  americano,  eran  naturalmente  sus  mi- 
ras principales  la  emancipación  de  su  pais,  ocupando  la  inde- 
pendencia de  la  Península  un  puesto  secundario.  Así  se  con- 
dujeron todos  los  diputados  de  América,  á  excepción  de  los  que 
tenían  altos  puestos  en  España.  A  lo  que  podía  promover  y 
acelerar  la  independencia  de  los  países  de  Ultramar,  tendían 
siempre  sus  votos  y  palabra. 

Hemos  dado  fin  á  la  primera  época  de  la  vida  pública  de  Don 
Agustín  Arguelles.  Le  volvió  á  la  condición  privada,  el  fin  de  las 
sesiones  de  las  Cortes  extraordinarias  de  que  fué  ornamento; 
nosotros  conforme  á  nuestro  plan,  no  dejaremos  el  curso,  aunque 
ligero,  de  los  acontecimientos  que  ligan  esta  época  con  la  suce- 
siva, método  que  adoptaremos  para  las  restantes. 

Completaremos  esta  parte  de  nuestro  trabajo  con  una  rápida 
ojeada  sobre  el  estado  de  España,  sobre  las  vicisitudes  y  cam- 
bios por  donde  habia  pasado  la  escena  política  de  Europa,  du- 
rante los  tres  años  que  las  Corles  extraordinarias  tuvieron  de 
existencia. 

Estaban  á  su  nacer,  sino  propiamente  subyugadas,  vencidas 
la  mayor  parte  de  sus  provincias  por  las  legiones  extrangeras; 
en  la  cumbre  del  poder  gigantesco,  el  gran  guerrero  de  quien 
recibían  órdenes:  humillada  el  Austria  por  la  cuarta  vez,  y  la 
Rusia  al  parecer  amiga  suya.  Los  desastres  padecidos  en  Por- 
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tugal,  los  que  amenazaban  á  cada  paso  á  las  tropas  francesas 
en  todos  los  puntos  de  la  Península  teatros  de  la  guerra,  no 
distraían  á  Napoleón  de  fijar  la  vista  en  objetos  mas  grandiosos. 
El  que  había  dictado  leyes  en  Berlín  y  en  Vieiia,  aspiró  á  que 
también  las  recibiese  de  su  mano  el  descendiente  de  los  Cza- 
res. Y  ¿quién  podría  detener  á  quien  mandaba  desde  el  golfo 
de  Tárenlo  hasta  las  bocas  del  Elba;  al  que  podía  disponer  de 
500,000  hombres;  al  que  contaba  sometidas  tantas  naciones  á 
su  voz,  y  á  tantos  monarcas  por  tenientes?  Faltaban  los  laureles 
de  la  Rusia,  á  este  corazón  sediento  de  conquistas. 

La  guerra  de  Rusia  es  un  poema,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bía creado  ninguna  fantasía.  Por  mucho  que  remonte  su  vuelo 
la  ficción,  mas  altos  se  hallan  algunos  simpleshechos  quenos  da 
la  historia.  La  marcha  de  este  inmenso  ejército,  marcada  con 
llamas  y  devastaciones  •  la  sangrienta  victoria  que  alcanza  en  el 
camino,  su  llegada  á  Moskow  convertida  en  desierto;  el  incen- 
dio de  esta  inmensa  capital  á  manos  de  sus  propios  hijos:  la 
mansión  durante  un  mes  del  ejército  invasor  entre  escombros 
y  cenizas;  aquella  retirada  que  al  fin  con  el  acento  de  la  deses- 
peración pronuncia  su  caudillo.  ¿Quien  canta;  en  qué  lienzo  se 
renuevan  y  recuerdan  los  pormenores  de  esta  catástrofe  espantosa, 
de  este  horror  sobre  horror,  ferocidad  sobre  ferocidad,  miseria  sobre 
miseria,  angustia  sobre  angustia?  Separando  un  solo  objeto  de 
tan  tremendo  cuadro,  ¿quién  ve  sin  estremecerse  el  nuevo  luto 
de  tantas  legiones  destrozadas,  al  atravesar  el  ensangrentado 
Besesina? 

Este  desastre  quizá  único  en  los  anales  militares,  esta  pér- 
dida espantosa  de  hombres,  de  caballos,  de  todo  el  material  de 
guerra,  parecía  precursora  de  una  pronta  ruina  para  su  capitán 
que  se  creía  hasta  entonces  invencible,  contra  quien  estaban 
pronunciados  tantos  y  tan  encarnizados  enemigos;  mas  supo 
por  entonces  mostrarse  tan  grande  en  la  adversa  como  en  la 
próspera  fortuna.  Después  de  perder  su  ejercito  se  presentó 
solo  en  París,  donde  era  todavía  omnipotente  el  prestigio  de  su 
voz,  el  ascendiente  de  su  nombre.  En  muy  pocos  meses  levantó 
iin  millón  de  combatientes.  Armas,  caballos,  vestuario,  perlre- 
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chos,  de  lodo  los  surte  menos  de  la  esperiencia  que  no  podia 
darles.  Fiado  de  su  genio,  del  poder  de  su  ejemplo,  de  lo  irre- 
sistible de  su  artillería,  pasa  con  ellos  el  Hhin,  á  probar  otra 
vez  el  azar  de  los  combates. 

La  fortuna  se  le  mostró  propicia  á  los  principios;  parecía  que 
su  vigor  cobraba  nuevas  alas,  por  lo  mismo  que  las  circunstan- 
cias eran  críticas;  mas  liay  obstáculos  invencibles  para  el  genio 
mas  sublime.  La  poderosa,  la  formidable  Rusia  estaba  intacta, 
vencedora  y  sedienta  de  venganza  :  la  Prusia  volvía  sus  armas 
contra  el  Emperador  de  los  franceses,  que  la  habia  tantas  ve- 
ces humillado.  El  Austria  humillada  también,  hablaba  el  len- 
guage  de  arbitra  y  conciliadora,  por  puras  miras  de  política^  tai 
vez  por  consideraciones  de  familia.  Que  Napoleón  pudo  enton- 
ces hacer  una  paz  que  le  dejase  todavía  con  grande  poderío,  es 
evidente.  Mas  aquel  hombre  no  sabia  ceder:  aut  César  aut  ni- 
hil  era  su  divisa;  tal  vez  no  se  fiaba  en  la  buena  fe  de  los  que 
le  hacían  proposiciones,  y  á  los  que  t^nto  habia  ofendido.  Acaso 
no  se  engañaba,  y  los  que  le  brindaban  con  la  paz,  conta- 
ban con  su  repugnancia.  A  las  proposiciones  que  él  hizo,  opu- 
sieron los  aliados  invencible  resistencia;  y  cuando  pareció  titu- 
bear, ceder  á  consideraciones  mas  pacíficas,  ó  mas  bien  á  la  ley 
de  la  necesidad,  se  encontró  con  que  habia  espirado  el  plazo  de 
la   negociación^  y   el  Emperador  de  Austria  vuéltose  su  ene- 


migo. 


Desde  entonces  pudo  dar  su  campaña  por  perdida.  A  los 
tres  formidables  adalides,  se  habia  unido  el  Príncipe  real  que 
gobernaba  la  Suecia,  el  famoso  Bernadolte  que  fué  su  monarca 
con  el  tiempo.  A  cerca  de  un  millón  de  combatientes  ascendían 
las  fuerzas  de  los  aliados:  solo  trescientos  mil  contaba  en  sus 
banderas  Bonaparte.  A  favor  de  los  primeros  estaban  las  sim- 
patías del  país,  ansiando  el  momento  de  sacudir  la  dominación 
francesa  los  países  que  sus  fuerzas  ocupaban.  Se  movió  hábil- 
mente; mas  se  encontraba  en  todos  los  puntos  con  fuerzas  su- 
periores.En  vano  rechazó  y  repelió  el  ataque  formidable  del  ene- 
migo sobre  Dresde,  donde  se  presentó  un  ejército  delante  de 
cada  una  de  sus  puertas.  En  vano  salió  y  volvió  á  esta  plaza,  y 
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volvió  á  salir,  maniobrando  á  derecha  é  izquierda,  pugnando 
por  suplir  con  su  genio,  lo  que  le  faltaba  de  fuerzas  esperimen- 
tadas  y  aguerridas.  También  eran  hábiles  sus  enemigos,  y  ha- 
bian  adquirido  el  secreto  de  su  táctica,  Al  fin  tuvo  que  abando- 
nar para  siempre  la  ciudad,  dejando  encerrados  ya  como  inú- 
tiles, treinta  mil  hombres  dentro  de  sus  muros.  Cuando  las 
Cortes  de  Cádiz  cerraron  sus  sesiones,  se  podia  ya  considerar  á 
Napoleón  en  definitiva  retirada,  que  iba  dentro  de  algunos  dias 
á  ser  un  tejido  de  desastres. 

Tenia  fijos  sus  ojos  el  mundo  civilizado,  en  esta  lucha  de 
gigantes.  Estaba  gozosa  en  estremola  nación  española,  al  verlos 
frutos  gloriosos  de  su  constante  y  esforzada  resistencia.  A  es- 
cepcion  de  algunas  pocas  plazas  aun  bloqueadas,  se  consideraba 
para  siempre  libre  de  los  terribles  y  odiosos  extrangeros.  Habia 
sido  una  marcha  triunfal  la  expedición  de  lord  Wellington,  desde 
las  fronteras  de  Portugal  hasta  las  del  Pirineo.  En  27  de  junio 
evacuaron  por  última  vez  á  Madrid  las  tropas  francesas,  lleván- 
dose consigo  un  inmenso  material  formado  por  la  mayor  parte 
de  despojos,  frutos  de  exacciones  y  rapiñas,  de  los  equipajes  de 
muchos  españoles  comprometidos  por  la  causa  de  José,  que  no 
se  creían  seguros  sino  en  medio  de  su  ejército.  Toda  esta  ri- 
queza inmensa  cayó  en  manos  de  los  ejércitos  aliados  el  15  de 
julio,  en  la  jornada  gloriosa  de  Vitoria.  Se  pusieron  en  plena 
retirada  los  franceses;  siguieron  los  vencedores  el  alcance,  y 
llevándolos  por  Navarra  y  Provincias  Vascongadas  hasta  los  li- 
mites de  la  frontera,  sitiaron  al  mismo  tiempo  las  plazas  de  San 
Sebastian  y  de  Pamplona. 

El  31  de  agosto  obtuvieron  una  victoria  señalada  en  las  al- 
turas de  San  Marcial,  que  les  abrió  las  puertas  déla  Francia.  El 
mismo  dia  tomaron  los  ingleses  por  asalto  la  plaza  de  San  Se- 
bastian, que  se  habia  negado  á  sus  intimaciones.  La  pluma  se 
resiste  á  bosquejar  lo  que  ocurrió  en  seguida.  Cuando  salieron 
alborozados  sus  vecinos  á  felicitar  á  los  que  consideraban  como 
salvadores,  hallaron  en  ellos  los  mas  crudos  enemigos.  Nunca  se 
abusó  con  mas  ferocidad  del  terrible  derecho  de  la  espada,  en 
punto  ganado  á  viva  fuerza.  Robos,  saqueos,  violencia  á  muge- 
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res,  asesinatos  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  de  todo  fueron  víctimas 
aquellos  desgraciados  habilanles  mientras  duró  la  embria^^uez 
de  la  victoria.  Coronó  tanto  horror  un  incendio  casual  ó  provo- 
cado que  solo  dejó  en  pie  cuarenta  casas,  quedando  dispersos 
por  los  campos  en  busca  de  un  hogar,  los  que  se  habían  esca- 
pado del  cuchillo ! 

Mientras  esto  sucedia  evacuaban  los  franceses  á  Zaragoza  y 
Valencia.  En  seguida  lo  quedó  también  la  plaza  de  Tarragona,  coa 
apariencias  de  que  pronto  tendría  lugar  lo  mismo  en  las  demás 
de  Catalufia  y  provincias  de  levante. 

Que  un  espectáculo  de  tantos  triunfos  tuviese  alborozada  á  la 
península;  que  en  todas  partes  se  entonasen  cánticos  degozo; 
que  el  placer  de  la  victoria  fuese  en  proporción  délos  inmensos 
sacrificios  que  la  habían  comprado,  se  comprende  fácilmente.  Que 
el  español  concibiese  cierto  orgullo,  penetrado  de  lo  que  valia, 
de  la  influencia  que  su  tenacidad  sin  ejemplo  había  tenido 
en  los  negocios  políticos  del  mundo,  era  consecuencia  natural  de 
un  amor  propio  satisfecho.  A  no  haber  tenido  el  alzamiento  de 
1808  mas  objeto  que  el  recuperar  la  persona  de  su  rey  y  la  con- 
servación de  sus  instituciones  políticas  y  religiosas,  ¿qué  mas 
podía  ya  desear,  á  qué  mayor  altura  podía  llegar  su  júbilo  en  el 
último  tercio  de  1813?  La  persona  de  Fernando  estaba  ya  se- 
gura, y  podía  considerarse  como  propiedad  otra  vez  de  la  nación, 
que  con  el  entusiasmo  de  la  fidelidad  le  había  aclamado.  Libre 
ya  España  de  enemigos,  nada  tenia  que  temer  de  las  innova- 
ciones que  los  extrangeros  habían  introducido  por  derecho  de 
conquista.  Satisfechos  tan  cumplidamente  los  objetos  de  la  in- 
surrección, no  restaba  mas  que  gozar  de  sus  laureles;  pero  estaba 
escrito  en  el  libro  del  deslino,  que  á  la  guerra  extrangera  iba 
á  seguir  otra  intestina  tan  encarnizada  por  lo  menos,  y  mucho 
mas  funesta. 

¿Qué  prevalecerá  en  España,  ya  conquistadora  de  su  inde- 
pendencia: lo  antiguo  ó  lo  moderno?  ¿Los  abusos,  los  desórde- 
nes, la  irracionalidad  de  lo  que  existía  á  principios  de  1808,  ó 
las  reformas  en  todos  ramos  debidos  á  los  mismos  progresos  de 

la  guerra,  y  sobre  todo  á  los  trabajos  de  las  Cortes?  Planteada 
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asi  la  cuestión,  parecería  hasta  absurda;  mas  en  este  terreno  la 
colocaban  los  hechos,  la  lucha,  la  pugna  atroz  declarada  entre  las 
tropas  y  los  gefes  de  ambos  bandos.  A  juzgar  por  las  apariencias, 
era  el  liberal  el  victorioso.  Habia  sido  derrotado  su  enemigo  en 
cuantas  batallas  presentó  en  la  arena  de  las  Cortes.  La  liber- 
tad de  imprenta,  la  individual  consignada  en  el  nuevo  código 
de  procedimientos,  la  abolición  de  los  señoríos,  la  del  tribunal 
llamado  de  la  Fé,  tantos  derechos,  tantas  garantías  consignadas 
en  mil  decretos^  sobre  todo  en  el  código  constitucional;  ¿qué 
eran  mas  que  un  encadenamiento  de  triunfos  que  asegura- 
ban el  grande  de  una  emancipación  política  completa?  j  La  Cons- 
titución !  ¿Quién  la  analizaba  entonces?  ¿Quién  hacia  un 
examen  filosófico  de  sus  disposiciones?  Era  una  constitución 
política,  y  bastaba.  Ni  lo  de  menos  hacia  falta,  ni  lo  demás  sobraba. 
No  la  vian  entonces  con  ojos  de  tanta  crítica  sus  apasionados. 
Los  rivales,  es  decir,  los  del  bando  servil,  vencidos  también 
en  la  apariencia^  guardaban  mas  silencio,  pero  no  estaban  mu- 
dos. Derrotados  en  la  persona  del  Obispo  de  Orense,  en  la  del 
de  Santander,  en  las  de  los  seis  de  Mallorca,  en  la  de  D.  Miguel 
de  Lardizabal,  en  las  délos  canónigos  de  Cádiz,  en  la  del  Nuncio 
de  Su  Santidad,  y  sobre  todo  en  las  de  los  cinco  regentes  sepa- 
rados el  8  de  marzo,  necesitaban  una  circunspección  consumada 
c[ue  les  pusiese  al  abrigo  de  la  animadversión  por  parte  de  un 
público  declarado  abiertamente  en  favor  de  las  reformas,  y  que 
por  los  síntomas  ya  manifiestos  de  oposición  y  hostilidad,  andaba 
sobrado  receloso.  No  atreviéndose  á  combatir  de  frente  una 
Constitución  que  muchos  de  ellos  habían  jurado,  y  hasta  aplau- 
dido, por  ocultar  mejor  su  juego,  apelaban  á  censuras  indirectas, 
á  observaciones  que  parecían  plausibles,  á  cargos  que  podían 
considerarse  hasta  como  efusiones  de  buen  celo.  Se  quejaban 
del  sobrado  espíritu  de  innovación  que  se  había  apoderado  del 
ánimo  de  tantos  buenos  españoles;  de  lo  ligera  y  hasta  ciega- 
mente que  se  habían  importado  de  allende  los  Pinneos  ideas  y 
principios  peligrosos,  que  habían  dado  allí  origen  á  tan  san- 
grientas convulsiones;  de  los  sacudimientos  que  con  tantas  cor- 
tapisas en  el  ejercicio  de  la  autoridad  se  habían  dado  al  trono 
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españoL  institución  en  todas  épocas  tan  veneranda;  de  las  tor- 
cidas intenciones  que  podían  ir  ocultas  en  los  mismos  homena- 
ges  de  respeto  con  que  los  reformadores  pretendían  acatarle,  etc. 
Y  pasando  de  este  campo  puramente  político  civil  al  religioso; 
¿había  quedado  bien  segura  y  resguardada  contra  ataques  ulte- 
riores la  religión  de  nuestros  padres?  ¿Habían  peleado  útilmente 
los  españoles  á  favor  del  culto  amenazado,  cuando  se  sentaban 
abiertamente  principios  que  podían  comprometer  su  pureza,  al 
menos  el  carácter  de  esplendor,  formas  venerables  que  atraían 
el  respeto?  Derribado  el  tremendo  antemural  que  defendía  el  ter- 
reno de  la  religión  contra  la  impiedad,  contra  la  heregia  que  esta- 
ban siempre  deseosas  de  invadirle,  ¿quién  dudaría  de  que  á  la 
corta  ó  ala  larga  se  había  de  perder  al  fin  la  féde  nuestros  padres? 

No  podían  sin  duda  tan  malévolas  insinuaciones  hacer  me- 
lla en  las  clases  ilustradas,  y  hasta  en  las  medías,  entusiastas 
por  el  nuevo  orden  de  cosas  políticas  que  con  tanto  aplauso  suyo 
se  planteaba;  mas  no  sucedía  lo  mismo  con  las  bajas,  con  las 
populares,  por  razones  que  son  obvias. 

Uno  de  los  defectos  de  la  Constitución  de  1812,  era  el  no 
producir  efectos  prontos  en  la  mejora  de  la  condición  material 
de  sus  numerosos  individuos;  mas  ninguna  ley  por  sabia  quesea 
de  esta  clase,  da  lugar  inmediatamente  á  tan  felices  resultados. 
Si  se  destruye  con  rapidez,  no  se  puede  menos  de  reformar 
muy  lentamente.  í^s  preciso  dejar  al  tiempo  la  ejecución  mate- 
rial de  lo  que  el  espíritu  de  la  ley  indica.  Los  efectos  felices 
de  todas  estas  reformas  en  política,  son  seguros  á  la  larga;  mas 
es  preciso  aguardarlos  con  algo  de  paciencia. 

Si  el  pueblo  hubiese  tocado  en  el  momento  el  benencío  ma- 
terial de  la  Constitución  de  1812,  es  muy  natural  que  se  de- 
clarase partidario  suyo;  mas  de  esta  imposibilidad  tuvieron 
medio  de  aprovecharse  hábilmente  los  enemigos  de  la  ley  fun- 
damental, para  cambiar  en  sentimientos  de  aversión  lo  que 
no  f)od¡a  pasar  á  todo  mas,  de  una  completa  indifercíicía.  Era 
verdaderamente  gran  calamidad  que  estuviesen  estas  clases 
populares  en  contacto  inmediato,  y  en  cierto  modo,  bajo  la  di- 
rección de  los  que  por  principios  é  intereses  aborrecían  las  re- 
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formas;  pero  asi  estaba  organizada  nuestra  sociedad,  y  cual- 
quiera que  reflexione  sobre  esta  circunstancia,  comprenderá  lo 
fácil  que  era  entablar  la  obra  de  intrigas,  de  engaños  y  fascina- 
ción, que  en  parte  no  podían  impedir  las  mismas  leyes.  Bajo 
su  salvaguardia,  se  trabajaba  para  destruirlas :  al  abrigo  de  lo 
que  pasaba  por  mas  respetable  y  venerando,  se  conspiraba,  y 
se  presentaba  como  odiosa,  como  incompatible  tal  vez  con  las 
obligaciones  de  cristiano,  la  obediencia  á  unas  leyes  calculadas 
todas  para  hacer  la  felicidad  de  eslas  masas  que  se  concitaba 
contra  ellas.  Es  inútil  que  entremos  en  mas  esplicaciones  de  lo 
que  tan  fácilmente  se  concibe.  Baste  lo  espuesto  para  que  pre- 
guntemos á  todo  hombre  imparcial,  ¿qué  ley  podia  estar  segura 
contra  estos  ataques  á  mansalva?  ¿Qué  reformas  podian  hacer 
oir  su  voz  tan  saludable,  á  despecho  de  planes  tan  astuta  y  pro- 
fundamente combinados? 

La  guerra  civil  que  continuaba  con  vigor  durante  los  tra- 
bajos de  los  legisladores,  habia  sido  asimismo  un  obstáculo  para 
que  se  diese  á  estas  reformas  políticas  toda  la  atención  de  que 
eran  dignas.  Demasiado  ruidoso  era  el  movimiento  de  los  campos, 
para  que  se  ocupasen  mucho  los  hombres  en  el  examen  de  las 
leyes;  demasiado  agitada  la  existencia  de  los  otros  ciudadanos, 
para  que  no  fijasen  su  atención  en  todos  los  objetos  materiales 
que  comprometían  su  seguridad  y  su  reposo.  Si  se  habia  salu- 
dado con  tanto  entusiasmo  la  publicación  del  código  fundamen- 
tal, no  podia  ser  apreciado  en  su  justo  valor,  en  medio  de  una 
situación  tan  critica.  Era  preciso  aplazar  sus  buenos  é  infalibles 
resultados,  para  tiempos  mas  tranquilos. 

Estos  hablan  llegado  ya,  cuando  las  Cortes  extraordinarias 
cerraron  sus  sesiones. 

Hé  aqui,  pues,  como  se  hallaban  sobre  poco  mas  ó  menos  los 
dos  campos  políticos  en  que  la  nación  se  dividía,  y  decimos  Jos, 
porque  el  afrancesado  habia  quedado  completamente  sin  acción 
con  la  retirada  de  las  legiones  estrangeras.  Los  gefes  y  hombres 
de  mas  influencia,  habían  pasado  á  Francia  temerosos  de  la  ven- 
ganza popular:  los  demás,  guardaban  sus  personas  y  se  mante- 
niau  silenciosos. 
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Los  serviles  se  afanaban  y  trabajaban  á  la  zapa,  poniendo 
calladamente  en  acción  los  inmensos  medios  de  que  disponían. 
Los  liberales  descansaban  en  la  existencia  positiva  de  las  leyes 
de  reforma,  y  aunque  la  conducta  de  los  rivales  inspiraba  tan 
justas  aprensiones,  no  imitaban  su  actividad,  bien  que  tampoco 
podian  trabajar  en  terreno  productivo.  La  ley  les  ataba  las 
manos  para  ofender;  los  enemigos  de  esta  se  prevalían  de  su 
circunspección  y  lenidad  para  ocuparse  en  derribarla.  Era  la 
lucha  en  estremo  desigual;  pero  es  el  defecto  de  lodos  los 
gobiernos  libres  dar  armas  á  los  conspiradores.,  y  solo  por  la 
cualidad  de  ser  gobiernos  libres;  pues  sin  esta  circunstancia,  no 
merecen  dicho  título. 

¿Qué  se  necesitaba,  pues,  en  aquella  situación  para  que  los 
serviles  trabajasen  menos,  para  que  los  liberales  tuviesen  siem- 
pre despierto  el  entusiasmo,  el  ánimo  firme,  la  fé  viva  y  una 
confianza  sin  límites  en  los  hombres  que  los  gobernaban?  Que 
estos  estuviesen  á  la  altura  de  las  circunstancias.  Que  el  go- 
bierno supremo  del  Estado  no  se  contentase  con  ser  constitucio- 
nal y  amigo  de  las  reformas,  sino  que  fuese  enérgico,  firme, 
apasionado,  con  resolución  de  vencer  ó  morir  entre  sus  ruinas; 
que  sabedor  y  hasta  convencido  de  las  tramas  secretas  de  sus 
enemigos,  tuviese  siempre  el  brazo  alzado  sobre  los  que  preva- 
ricasen á  sabiendas;  que  los  vigilase  continuamente,  resuelto  á 
reformar  sus  demasías;  que  animase  con  vigor  el  espíritu  público^ 
é  hiciese  ver  á  la  nación  que  entrada  una  vez  en  esta  via,  no  ha- 
bía mas  alternativa  que  seguir  por  ella  ó  hundirse  en  una  sima. 
Se  necesitaba  que  este  gobierno  supremo  estuviese  auxiliado 
por  funcionarios  públicos,  tanto  civiles  como  militares,  que  par- 
ticipasen de  sus  sentimientos  y  resoluciones,  que  se  pusiesen  en 
contacto  con  el  pueblo,  y  neutralizasen  en  lo  posible  las  malas 
influencias  de  los  que  estaban  acostumbrados  á  gobernarle,  ó 
dirigirle.  Se  necesitaba  en  fin,  que  las  Cortes  ordinarias  que  iban 
a  instalarse  fuesen  en  un  todo  herederas  del  saber,  de  la  reso- 
lución, del  valor  cívico  de  sus  predeccsoras. 


CAPITULO  XVI. 


Instalación  de  las  Cortes  ordinarias  en  1.°  de  octubre  de  1813. — Se  trasladan  á  la  isla  de 

León. Suspenden  sus  sesiones  á  últimos  de  noviembre  para  abrirlas  en  Madrid,  el  15 

de  enero  de  1814. — Estado  de  Europa. — Nuevos  desastres  del  ejército  francés. — Pasan 
el  Rhin  los  aliados. — Carta  de  Napoleón  á  Fernando. — Respuesta  de  este. — Tratado  de 
Valencey.— Le  trae  el  duque  de  San  Garlos  á  Madrid  con  una  carta  del  Rey  á  la  Re- 
gencia.  Sigue  sus  pasos  con  otra,  D.  José  Palafox  y  Melci. — Respuesta  de  la  Re- 
gencia. 


C 


OMENZARON  las  Córtes  ordinarias  sus  juntas  preparatorias,  el 
15  de  setiembre  1813:  se  instalaron  solemnemente,  el  1/  de 
octubre.  En  15  del  mismo  mes  se  trasladaron  en  compañia  de 
la  Regencia  á  la  isla  de  León,  donde  volvieron  á  abrirse  el  14 


'O 

sus  sesiones. 


Concurrieron  desde  un  principio  á  formar  estas  Corles  muy 
pocos  individuos.  Faltaban  la  mayor  parte  délos  nombrados  por 
América;  y  de  los  de  la  península  que  ya  lo  estaban,  se  abstu- 
vieron de  presentarse;  unos  por  temor  ala  fiebre  amarilla,  otros 
calculando  que  la  falta  de  asistencia  de  tantos  individuos,  seria 
un  motivo  mas  para  que  las  Córtes  dejasen  al  fin  la  isla  gadi- 
tana, paso  que  la  opinión  pública  tan  imperiosamente  reclamaba. 

Había  influido  demasiado  en  la  formación  de  este  Congreso 
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el  espíritu  reaccionario  que  animaba  á  las  clases  elevadas,  á  la 
nobleza,  al  alto  clero^  á  la  antigua  magistratura,  á  cuantos  se 
sentian  agraviados^  perjudicados  en  sus  intereses,  heridos  en  su 
amor  propio  por  la  reforma  de  abusos  á  cuya  sombra  se  hallaban 
antes  ensalzados.  Descendieron,  como  uno  de  sus  recursos,  al 
campo  de  las  elecciones,  donde  no  les  fué  difícil  á  favor  de  un 
sistema  que  pasaba  por  cuatro  grados  antes  de  llegar  ala  desig- 
nación del  diputado,  conseguir  á  fuerza  de  intrigas  y  de  ama- 
ños, que  recayese  la  elección  en  sus  amigos  y  sostenedores. 
Asi  se  introdujeron  en  estas  Cortes  muchos  mas  diputados  del 
bando  contrario  que  en  las  primeras,  cuyo  nombramiento  había 
sido  el  resultado  de  la  buena  fé,  del  puro  deseo  del  acierto  que 
á  los  leales  españoles  animaba.  Lamentable  fué  la  disposición 
de  la  ley  fundamental  que  escluia  de  aquellas  nuevas  Cortes 
tantos  individuos  probados  en  la  carrera  del  patriotismo,  de  la 
mas  ñime  deeision,  de  un  acendrado  valor  cívico.  En  ninguna 
ocasión  podían  ser  mas  útiles  en  el  Congreso  nacional  los  Ar- 
guelles, los  Torenos,  los  Lujanes,  los  Calalravas,  losMejias,  los 
Muñoz  Torrero,  tan  acostumbrados  á  subyugarlo  todo  á  su  pa- 
labra poderosa.  Mas  las  leyes  no  pueden  ser  tan  previsoras.  Por 
otra  parte,  debían  de  estar  fatigados  aquellos  hombres,  al  fin  de 
una  batalla  no  interrumpida  de  tres  años. 

Neutralizaba  en  cierto  modo  este  mal,  la  providencia  que  se 
habia  tomado  de  que  permaneciesen  en  las  Cortes  ordinarias  los 
diputados  cuyo  relevo  no  habia  venido  todavía,  por  no  dejar  sin 
representación  á  sus  provincias  respectivas.  En  este  numeróse 
hallaba  el  Señor  Antillon,  que  en  poco  tiempo  se  había  adqui- 
rido un  nombre  distinguido  en  el  Congreso.  Mas  era  este  un 
recurso  muy  precario,  debiendo  los  suplentes  evacuar  el  puesto 
á  proporción  que  fuesen  llegando  los  nombrados.  De  todos  mo- 
dos, se  contaban  en  estas  Corles  ordinarias  personas  distinguidas 
por  su  patriotismo  y  otras  relevantes  cualidades.  A  ellas  perte- 
necían D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  D.  José  Canga  Ar- 
guelles, D.  Tomás  Isturíz,  D.  Dionisio  Capaz,  D.  Manuel  Ce- 
rero, D.  José  Manuel  de  Vadillo,  D.  Manuel  Cuarlero  y  otras 
personas  de  nombre  hoy  tan  conocido.     •  • 
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Se  movieron  desde  un  principio  las  Cortes  ordinarias,  por  la 
huella  que  les  habían  trazado  suspredecesoras.  Manifestaron  no 
querer  apartarse  ni  una  línea  de  la  senda  constitucional,  respe- 
tando la  ley  del  Estado  en  todas  sus  disposiciones.  Se  ocu- 
paron en  la  parte  de  recursos,  en  arreglo  y  aprobación  de 
presupuestos,  en  informes  presentados  por  los  ministros  sobre 
la  mayoría  de  los  ramos  de  administración  pública,  hacien- 
da, agricultura,  artes,  comercio,  educación,  ejército,  mari- 
na, etc.,  sin  que  en  ninguna  sesión  ocurriesen  aquellos  debates 
de  empeño  y  de  importancia  que  en  las  Cortes  extraordinarias 
habían  sido  tan  frecuentes. 

Un  lance  atroz  tuvo  lugar  algunos  días  después  déla  trasla- 
ción de  las  Cortes  á  la  isla  de  León.  Blanco  de  odios  para  el  par- 
tido reaccionario  el  diputado  x\ntíllon,  se  vio  en  una  de  sus  calles 
acometido  de  asesinos.  Débil,  enfermizo,  sin  medio  alguno  de 
defensa,  hubiese  sido  víctima  de  tal  alevosía,  á  no  tener  la  se- 
renidad de  desprenderse  de  ellos,  herido  y  muy  lastimado  cla- 
mando enérgicamente  porauxilio.  jA  tales  y  tan  viles  mediosape- 
laban  los  contrarios! 

Entretanto   continuaban  presentando   semblante    feliz  los 

asuntos  de  la  guerra.  Poco  á  poco  se  iba  desocupando  toda  la 
península  de  sus  invasores.  El  31  de  octubre  cayó  en  poder  de 
los  ejércitos  aliados  la  plaza  de  Plamplona.  Casi  al  propio  tiem- 
po sacudían  la  dominación  de  Suchet,  varios  puntos  fuertes  de 
la  costa  del  levante.  Por  una  exlratagema  feliz,  nos  apoderamos 
en  aquellos  mismos  días  de  Lérida,  Monzón  y  Mequinenza. 
Estaba  reducido  el  General  á  varías  plazas  de  Cataluña,  inclusa 
Barcelona,  teniendo  interrumpidas  todas  las  comunicaciones.:! 

Con  tan  prósperos  sucesos,  era  ya  tiempo  de  que  las  Cortes 
y  el  gobierno  pensasen  en  salir  de  la  isla  gaditana,  punto  sin 
duda  de  afecciones  y  recuerdos,  pero  en  aquellas  circustancias, 
demasiado  escéntrico.  Resolvieron  por  decreto  de  29  de  no- 
uiembre  trasladarse  á  Madrid,  aplazando  su  primera  sesión  en 
la  Corte  para  el  15  de  enero  de  1814. 

Esta  suspensión  de  los  trabajos  legislativos,  nos  parece  es- 
cesiva  y  casi  inconcebible.  Era  preciso  que  las  Cortes  no  tu- 
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viesen  idea  de  la  situación  política  de  España,  para  que  sin  ob- 
jeto ni  causa  conocida  perdiesen  un  tiempo  tan  precioso,  cuan- 
do era  mas  que  nunca  imporUnte  su  presencia;  cuando  tantas 
intrigas  y  manejos  se  ponían  en  juego  para  derribar  la  obra  de 
sus  predecesoras;  cuando  en  medio  de  cantos  de  triunfo  por  la 
independencia  nacional,  se  oscurecía  el  horizonte  político  á  los 
ojos  de  los  hombres  previsores.  Con  quince  dias  tenian  las  Cor- 
tes bastante  tiempo  para  trasladarse  á  Madrid,  aunque  fuese  á 
cortas  jornadas  y  haciendo  altos,  no  desbandadas,  y  cada  uno 
por  su  lado  como  lo  efectuaron,  sino  unidas,  encuerpo,  alen- 
tando con  su  presencia  á  los  tímidos,  inspirando  nueva  con- 
fianza á  los  determinados,  y  aterrando  en  cierto  modo  á  los 
maquinadores  de  conflictos  y  trastornos. 

Cuando  las  Corles  decretaron  su  salida  de  la  Isla,  ya  Napo- 
león habia  comenzado  á  valerse  de  las  arles  de  su  política  infer- 
nal, para  sumergir  la  nación  en  nuevas  confusiones  y  encender 
otra  vez  la  tea  de  la  guerra  civil,  tremendo  azote  que  nos  habia 
introducido  hacia  seis  años.  Mas  para  venir  á  estas  intrigas 
tendremos  que  retroceder  algunos  pasos. 

Dejamos  en  el  capítulo  anterior  al  Emperador  de  los  fran- 
ceses abandonando  definitivamente  á  Dresde,  maniobrando  há- 
bilmente á  derecha  é  izquierda  para  salir  del  mal  paso  donde  le  ha- 
bia colocado  su  propia  fascinación  de  que  era  víctima.  Puesteen 
plena  retirada,  lleg(j  el  15  de  octubre  á  la  plaza  de  Leipsick,  á 
donde  á  muy  poco  le  alcanzaron  los  enemigos  que  le  perseguían 
con  tenacidad.  Resuelto  á  hacerse  fuerte  en  este  punto,  aceptó 
una  de  las  batallas  mas  obstinadas  y  sangrientas  que  nos  recuer- 
dan los  anales.  Fue  para  Napoleón  al  cabo  de  dos  dias  de  pelea,  ine- 
vitable la  derrota  y  tanto  mas  tremenda,  cuanto  los  sajones  sus  alia- 
dosse  pasaron  á  los  enemigos  en  medio  de  la  acción,  volviendo 
sus  baterías  contra  los  mismos  que  peleaban  á  su  lado  como 
hermanos  de  armas.  A  la  ciega  obstinación  de  permanecer  tn 
un  j)unto  que  no  era  posible  defender,  se  siguió  una  retirada  en 
el  nuiyor  desurden,  siendo  tal  la  confusión  y  la  premura,  que 
los  franceses  volaron  el  puente  del  Elsler,  cuando  no  habían  pa- 
sado aun  los  veinte  mil  hombres  que  le  sostenían.  Mas  de  quince 
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mil  quedaron  prisioneros,  habiendo  perecido  casi  todos  los  de- 
mas  que  se  arrojaron  al  rio. 

Perdieron  los  franceses  en  las  jornadas  y  retirada  de  Leip- 
sick  mas  de  cincuenta  mil  hombres,  con  un  inmenso  material 
en  artillería,  pertrechos  y  equipages.  Cuando  pensaban  con  su 
retirada  llegar  sin  embarazo  al  Rhin,  se  hallaron  con  un  cuerpo 
de  cuarenta  mil  bávaros  (aliados  antes)  que  trataron  de  cerrarles 
el  camino.  Era  para  Napoleón  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  • 
hiél,  que  le  daban  á  beber  los  príncipes  déla  confederación  que 
creia  amigos  tan  seguros.  Los  bávaros  hablan  sido  sus  aliados 
predilectos. 

No  quedaba  á  los  franceses  mas  recurso  que  el  de  abrirse 
paso  por  medio  de  estos  nuevos  enemigos,  lo  que  al  fin  consi- 
guieron, no  sin  grave  pérdida,  sobre  todo  en  la  gente  de  su  re- 
taguardia. A  principios  de  noviembre  llegaron  á  Maguncia,  y  en 
seguida  pasaron  el  Rhin,  en  el  estado  mas  lastimoso  de  desor- 
den y  confusión,  casi  sin  artillería,  aquejados  del  hambre  y  la 
miseria.  Se  repitieron  en  Maguncia  las  mismas  escenas  que  en 
Smolensko  y  Wilna,  cuando  la  retirada  de  Rusia,  sóbrela  dis- 
tribución de  víveres  y  entrada  en  hospitales;  es  decir,  que  las 
tropas  se  lo  arrebataron  todo,  quedando  los  mas  débiles  sin 
auxilio  alguno,  y  una  infinidad  de  heridos  y  de  enfermos  aban- 
donados en  las  calles.  Los  que  atribuyen  solo  al  frió  los  desas- 
tres de  aquel  movimiento^  olvidan  los  de  Leipsick,  marcha  mu- 
cho mas  corta^  verificada  á  últimos  de  octubre.  Habiendo  sido 
esta  tan  tardía  como  aquella,  necesario  era  que  produjese,  aun- 
que en  menor  escala,  los  mismos  resultados. 

Los  enemigos  no  siguieron  por  entonces  el  alcance.  Regresó 
Napoleón  á  Paris  el  9  de  noviembre,  después  de  haber  perdido 
su  segundo  ejército.  Encontró  los  ánimos  mucho  mas  frios  que 
el  año  anterior,  cuando  él  mismo  trajo  la  noticia  de  los  últimos 
desastres  padecidos  en  Rusia  y  en  Polonia.  Ahora  estaba  la 
Europa  entera  agolpada  sobre  el  Rhin  que  amenazaba  en  todas 
direcciones :  ahora  se  veia  la  Francia  sola,  sin  aliados,  sin  ejér- 
cito, á  menos  que  se  diese  este  nombre  á  los  restos  de  tantas 
legiones  que  acababan  de  perecer  en  Alemania.  Se  habia  per- 
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diílo  la  España,  la  Italia,  la  Holanda,  y  apenas  se  contaba  con 
la  Bélgica.  Los  que  hablan  condenado  la  espedicion  de  Rusia, 
tratándola  de  temeraria,  contemplaban  con  espanto  sus  amargos 
frutos  recien  cogidos  en  Sajonia.  Desapareció  entonces  toda 
ilusión;  se  rasgaron  todos  los  velos  del  prestigio.  ¡Qué  cam- 
bios! ¡Qué  lecciones  tan  tremendas!  Dos  años  antes  no  reso- 
naban mas  que  los  nombres  de  gloria,  de  conquista,  de  esplen- 
dor del  nombre  francés,  del  genio,  del  poder  irresistible  de 
Napoleón  el  grande.  Ahora  se  comenzaba  á  conocer,  que  lan 
brillantes  conquistas  rara  vez  son  sólidas:  que  se  desplomaba 
con  terrible  estrépito  el  magnífico  edificio  que  se  creia  asen- 
tado sobre  cimientos  de  granito:  que  no  se  hacen  de  repente 
naciones  con  tantos  pueblos^  que  difieren  en  usos,  lenguaje, 
religión,  necesidades  y  hábitos  sociales.  Cuando  se  supo  que 
en  Praga  se  habia  desechado  un  tratado  de  paz  que  dejaba 
al  imperio  muy  grande  todavía,  apareció  con  colores  odiosos 
el  egoísmo  del  Emperador,  que  todo  lo  sacrificaba  á  su  amor 
propio.  No  se  ocultaba  á  nadie  que  los  aliados  trataban  á  cual- 
quier costa  de  aprovechar  su  próspera  fortuna ,  mas  también 
sabian  que  Napoleón  no  era  sincero  en  sus  deseos  de  paz,  y 
se  valia  del  mas  mínimo  pretesto  para  la  ccnlinuacion  de  las 
hostilidades. 

Tales  eran  las  disposiciones  de  los  ánimos  en  Paris,  y  en 
toda  Francia,  con  tan  melancólicos  sucesos.  Catorce  años  antes 
la  habia  echado  en  brazos  de  Napoleón  el  cansancio  de  trastor- 
nos y  revoluciones;  ahora  la  alejaba  de  ellos  el  de  la  guer- 
ra, la  idea  de  la  imposibilidad  de  la  victoria,  y  sobre  todo 
el  luto  universal  de  que  la  hablan  cubierto  los  últimos  de- 
sastres. 

No  perdió,  sin  embargo.  Napoleón  en  medio  de  tantos  re- 
veses, su  fuerza  de  alma  acostumbrada.  Habló  con  el  mismo  tono 
de  amo  absoluto,  con  la  misma  energía  de  voluntad  que  en  tiem- 
po de  sus  victorias.  Pidió  nuevos  sacrificios  de  hombres  y  di- 
nero, para  volver  en  defensa  de  la  nación  am^^nazada  en  la 
frontera.  Todo  se  le  mostró  sumiso  como  en  tiempos  ordinarios. 
Eq  menos   de  dos  meses  reunió   un  nuevo  ejército   con  que 
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emprendió  su  campaña  de  i814;  acaso  la  que  hace  mas  ho- 
nor á  su  genio  activo,  á  las  admirables  combinaciones  de  su 
táctica. 

A  últimos  de  1813  hicieron  los  aliados  desde  Francfort  nue- 
vas proposiciones  de  paz,  concediendo  á  la  Francia  sus  límites 
naturales  del  Rhin,  los  Pirineos  y  los  Alpes.  Parecia  natural 
que  Napoleón  accediese  en  el  momento;  mas  todavía  tergi- 
versó, preguntando  cuál  era  la  suerte  que  estaba  destinada  á 
la  Holanda  y  á  la  Italia.  Sea  que  los  aliados  le  hubiesen  ar- 
mado un  lazo  para  alegar  después  la  repugnancia  del  Empera- 
dor á  toda  paz,  ó  que  verdaderamente  se  hubiesen  arrepentido 
de  hacer  tan  grandes  concesiones,  movieron  sus  ejércitos  so- 
bre el  Rhin,  y  le  atravesaron  en  varias  direcciones,  con  fuerzas 
colosales. 

Muy  pronto  fue  ocupado  el  territorio  de  la  Bélgica,  de  la 
antigua  Lorena,  de  la  Alsacia,  del  franco  Condado  y  de  Borgofía. 
Las  plazas  que  no  caian  inmediatamente  en  poder  de  los  aliados, 
quedaban  bloqueadas  sin  detener  la  marcha  de  los  invasores.  A 
mediados  de  enero  de  1814,  estaban  mas  de  treinta  en  su  po- 
der; mientras  tanto,  todas  las  bloqueadas  y  sitiadas  con  guar- 
nición francesa  en  varios  puntos  de  Alemania,  iban  unas  tras 
de  otras  abriendo  sus  puertas,  exhaustas  de  recursos.  Los  ingleses 
y  españoles  avanzaban,  aunque  lentamente,  por  el  lado  de  los 
Pirineos.  Era  por  todas  partes  una  inundación  completa. 

En  medio  de  tan  graves  negocios  y  peligros,  se  acordó  Na- 
poleón de  que  tenia  cautivo  en  sus  Estados  á  Fernando  VII,  y 
se  dirigió  á  él,  con  objeto  de  restituirle  lo  que  ya  los  fieles  es- 
pañoles le  hablan  conquistado, 

¿Qué  hacia  este  príncipe  durante  una  lucha  en  que  su  nom- 
bre resonaba  con  tanto  entusiasmo  en  las  filas  de  los  que  habían 
alzado  su  bandera?  Permanecía  cautivo,  como  ya  hemos  dicho; 
cautivo,  sumiso  y  tranquilo,  sin  carecer  de  ninguna  de  cuantas 
comodidades  y  regalos  podia  desear  y  apetecer  quien  no  era 
libre, Que  ignoraba,  ó  al  menos  no  sabia  con  certeza  y  exactitud 
cuanto  pasaba  en  la  península,  es  presumible  por  la  policía  que 
con  tanta  vigilancia  le  rodeaba.  ¿Qué  idea  podia  por  otra  parte 
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formarse  con  la  lectura  de  los  periódicos  franceses,  de  la  verda- 
dera índole  y  carácter  de  aquellas  ocurrencias?  Mas  el  que  los 
españoles  peleaban  por  restituirle  un  trono  y  sacarle  de  su  es- 
clavitud, no  podia  ignorarlo.  Vivia  el  príncipe  al  parecer  resig- 
nado con  su  suerte,  sin  mostrar  impaciencia  por  verse  fuera  de 
su  cautiverio.  En  acontecimientos  prósperos  para  la  Francia, 
en  días  de  solemnidad  que  se  celebraban  con  gran  pompa,  feli- 
citaba regularmente  al  Emperador,  y  manifestaba  con  festejos 
en  su  castillo  de  Valenzey,  que  tomaba  parte  en  la  pública  ale- 
gría. Cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  el  que  se  quiera  consi- 
derar su  existencia  durante  aquellos  aíios,  se  puede  asegurar 
que  no  aprovechó  los  días  de  la  adversidad  para  suplir  en  parte 
con  el  estudio  y  la  meditación,  lo  que  le  faltaba  de  esperiencia. 

Resolvió  Napoleón  entrar  en  negociaciones  con  el  prín- 
cipe cautivo.  Echó  para  el  efecto  mano  del  Conde  de  Laforest 
consejero  de  Estado,  hombre  de  su  confianza,  quien  bajo  el 
nombre  de  Mr.  Dubois  se  presentó  en  17  de  noviembre  de 
i815  á  Fernando  y  á  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio, 
entregando  al  rey  de  parte  de  Napoleón,  una  carta  del  tenor 
siguiente: 

«Primo  mío:  las  circunstancias  actuales  en  que  se  halla  mi 
Imperio  y  mi  política,  me  hacen  desear  acabar  de  una  vez  con 
los  negocios  de  España.  La  Inglaterra  fomenta  en  ella  la  anar- 
quía y  el  jacobinismo,  y  procura  aniquilar  la  monarquía  y  des- 
truir la  nobleza,  para  establecer  una  república.  No  puedo  menos 
de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  ve- 
cina á  mis  Estados,  y  con  la  que  tengo  tantos  intereses  maríti- 
mos y  comunes.» 

•  Deseo,  pues,  quitar  á  la  influencia  inglesa  cualquier  pre- 
testo,  y  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y  de  buenos  vecinos 
que  tanto  tiempo  han  existido  entre  las  dos  naciones.» 

•  Envina  V.  A.  R.  al  Conde  de  Laforest  con  un  nombre, 
fingido,  y  puede  V.  A.  dar  asenso  á  todo  cuanto  le  diga.  Deseo 
que  V.  A.  esté  persuadido  de  los  sentimientos  de  amor  y  esti- 
mación que  le  profeso.» 

»No  teniendo  mas  fin  esta  carta,  ruego  á  Dios,  por  V.  A., 
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primo  mío,  muchos  años.  Saint  Cloud    12   de  noviembre  de 
1813. — Vuestro  primo  Napoleón.»  (1) 

Se  ve  por  este  documento  que  el  Emperador  no  trataba  á 
Fernando  todavia  como  á  Rey,  aguardando  sin  duda  para  ello, 
el  que  se  aviniese  á  recibir  la  corona  de  su  mano.  El  mismo 
lenguaje  usó  el  enviado,  cuando  después  de  haber  entregado  la 
carta,  que  se  podia  considerar  como  su  credencia^  entró  con  el 
Rey  y  los  príncipes  en  esplicaciones  de  palabra.  «El  Empera- 
dor, dijo,  que  ha  querido  que  me  presente  bajo  un  nombre  su- 
puesto para  que  esta  negociación  sea  secreta,  me  ha  enviado 
para  decir  á  V.  A.  R. ,  que  queriendo  componer  las  desavenen- 
cias que  habia  entre  padres  é  hijos,  hizo  cuanto  pudo  en  Ba- 
yona para  efectuarlo;  pero  que  los  ingleses  lo  han  destruido 
todo,  introduciendo  la  anarquía  y  el  jacobinismo  en  España, 
cuyo  suelo  está  talado  y  asolado,  la  Religión  destruida,  el  clero 
perdido,  la  nobleza  abatida,  la  marina  sin  otra  existencia  que  el 
nombre,  las  colonias  de  América  desmembradas  y  en  insurrec- 
ción, y  en  fin,  todo  en  ella  arruinado.  Aquellos  isleños  no  quie- 
ren otra  cosa  que  erigir  la  monarquía  en  república,  y  sin  em- 
bargo, para  engañar  al  pueblo  en  todos  los  actos  públicos,  poner 
á  V.  A.  R.  á  la  cabeza.  Yo  bien  sé,  Señor,  que  V.  A.  R.  no 
ha  tenido  la  menor  parte  en  todo  lo  que  ha  pasado  en  este 
tiempo;  pero  no  obstante,  se  valen  para  todo  del  nombre  de 
V.  A.  R. ,  pues  no  se  oye  de  su  boca  mas  que  Fernando  VII. 

Esto  no  impide  que  reine  allí  una  verdadera  anarquía,  pues 
al  mismo  tiempo  que  tienen  las  Cortes  en  Cádiz  y  aparentan 
querer  un  Rey,  sus  deseos  no  son  otros  que  el  de  establecer 
una  república.  Este  desorden  ha  conmovido  al  Emperador,  que 
me  ha  encargado  haga  presente  á  V.  A.  R.  tan  funesto  estado, 
á  fin  de  que  se  sirva  decirme  los  medios  que  le  parezcan  opor- 

(1)  Tomamos  este  y  los  demás  dociimenlos  de  igual  clase  que  signen, 
del  capíuilo  Vi  de  un  escrito  publicado  por  D.  Junn  de  Escoizquiz,  en  Ma- 
drid el  año  \S\\  ya  bajo  el  poder  absoluto  de  Fernando.  S"  intitula:  Idea 
sencilla  de  las  razones  fjue  motivaron  el  viaje  del  Rpy  D.  Fernando  VII  a 
Bayona  en  1808,  etc.  Es  ¡núiil  buscar  imparcialidad  histórica  en  una  obra 
de  esta  clase,  escrita  por  semejante  personage  y  dada  á  luz  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 
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tunos,  ya  para  conciliar  el  interés  respectivo  de  ambas  nacio- 
nes, ya  para  que  vuelta  la  tranquilidad  á  un  reino  acreedor  á 
que  le  posea  una  persona  del  carácter  y  dignidad  de  V.  A.  R. 
Considerando,  pues,  mi  larga  esperiencia  en  los  negocios,  ("pues 
hace  mas  de  cuarenta  años  que  sigo  la  carrera  diplomática,  y 
he  estado  en  todas  las  Cortes),  me  ha  honrado  con  esta  comi- 
sión que  espero  desempeñar  á  satisfacción  del  Emperador  y  de 
V.  A.  R. ,  deseando  que  se  trate  con  el  mayor  secreto,  porque 
si  los  ingleses  llegasen  por  casualidad  á  saberla,  no  pararían 
hasta  encontrar  medios  de  impedirla.» 

¿Qué  objeto  se  proponía  Napoleón  con  paso  tan  estraño?  ¿Se 
lisonjeaba  de  que  en  aquellas  circunstancias  podría,  tomando  por 
instrumento  al  Rey  cautivo,  echar  de  España  á  los  ingleses  que 
pisaban  ya  el  territorio  de  la  Francia?  ¿Tan  ignorante  estaba 
el  Emperador  de  lo  que  pasaba  en  la  Península,  para  suponer 
que  la  mera  voz  de  Fernando,  preso  en  su  poder,  seria  obede- 
cida implícitamente  sin  dar  lugar  siquiera  á  observacionet  o 
reparos?  ¿Tan  escaso  de  luces  juzgaba  al  mismo  príncipe,  hasta 
el  punto  de  hacerle  creer  que  las  calamidades  que  aíligian  á  la 
Península  eran  otra  cosa  que  la  hechura  de  sus  propias  manos? 
¿De  dónde  podia  venirle  la  peregrina  idea  de  que  la  Inglaterra, 
pais  monárquico  por  escelencia,  fomentaba  en  España  una  re- 
pública? Que  acusase  á  los  legisladores  de  Cádiz,  se  concibe, 
pues  las  mismas  imputaciones  les  hacían  en  España  sus  contra- 
rios. Si  algún  designio  tuvo  Napoleón,  no  podia  ser  otro  que 
crear  nuevas  confusiones  en  España,  atizar  mas  la  tea  de  la 
discordia  que  agitaba  los  partidos,  poner  á  Fernando  en  pug- 
na con  la  Regencia  y  las  Cortes,  vengarse  en  fin  de  una  nación 
que  podia  considerar  como  el  primitivo  origen  de  todas  sus  des- 
gracias. Mas  volvemos  á  decir  lo  indicado  mucho  mas  arriba. 
Napoleón  no  conocía  la  España. 

A  la  arenga  del  enviado,  respondió  el  Rey:  «Que  un  asunto 
tan  serio  como  aquel,  y  que  le  hahia  cogido  tan  de  sorpresa, 
pedia  mucha  reflexión  y  tiempo  para  contestarle;  y  que  cuando 
llegase  este  caso,  se  lo  baria  avisar. » 

No  aguardó  este  aviso  el  Conde  de  Laforesl,  pidiendo  el  día 
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siguiente  otra  audiencia,  concluyendo  en  su  nueva  plática 
con  proponer  al  Rey:  «Que  si  aceptaba  la  corona  de  España 
que  el  Empeíador  queria  volverle,  era  menester  que  se  concer- 
tase con  él  sobre  los  medios  de  arrojar  á  los  ingleses  de  ella.» 
Contestó  el  Rey:  «Que  de  nada  podia  tratar,  hallándose  en  las 
circustancias  en  que  estaba  en  Valencey;  y  que  además  no  po- 
dia dar  ningún  paso,  sin  el  consentimiento  de  la  Nación  repre- 
sentada por  la  Regencia.»  Continuaron  las  visitas  y  las  confe- 
renciasj  las  proposiciones,  la  réplica,  cambiando  el  embajador 
francés  de  bateria,  haciendo  ver  á  Fernando  que  no  era  verda- 
deramente una  república  lo  que  los  ingleses  querían  introducir 
en  España,  sino  otra  estirpe  real  en  unión  con  los  portugueses, 
cual  era  la  de  Braganza.  Exigiéndole  al  fin,  que  le  dijera  si  al 
volver  á  España  seria  amigo  ó  enemigo  del  Emperador,  conlestó 
S.  M. :  «Estimo  mucho  al  Emperador;  pero  nunca  haré  cosa 
que  sea  en  contra  de  mi  nación  y  de  su  felicidad :  y  por  último 
declaro  á  V. ,  que  sobre  este  punto  nadie  en  este  mundo  me 
hará  mudar  de  dictamen.  Si  el  Emperador  quiere  que  yo 
vuelva  á  España,  trate  con  la  Regencia,  y  después  de  haber 
tratado  y  habérmelo  hecho  constar,  lo  firmaré;  pero  para  esto 
es  preciso  que  vengan  aquí  diputados  de  ella,  y  me  enteren 
de  todo.  Dígaselo  V.  así  al  Emperador,  y  añádale  que  esto  es  lo 
que  me  dicta  mi  conciencia.» 

Terminó  por  entonces  la  negociación,  poniendo  el  Rey  en 
manos  del  embajador  francés  una  carta  en  contestación  á  la  del 
Emperador,  concebida  en  estos  léminos: 

«Señor:  el  Conde  de  Laforest  me  ha  entregado  la  carta 
que  V.  M.  I.  me  ha  hecho  la  honra  de  escribirme  fecha  12 
del  corriente;  é  igualmente  estoy  muy  reconocido  á  la  hon- 
ra que  V.  M.  I.  me  hace,  de  querer  tratar  conmigo  para  ob- 
tener el  fin  que  desea  de  poner  un  término  á  los  negocios  de 
España. » 

»V.  M.  I.  dice  en  su  carta:  que  la  Inglaterra  fomenta  en  ella 
la  anarquía  y  el  jacobinismo ^  y  procura  aniquilar  la  monarquía 
española.  No  puedo  menos  de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción 
de  una  nación  tan  vecina  á  mis  Estados^  y  con  la  que  tengo  tantos 
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intereses  mar ilimos comunes.  Deseo,  pues,  ^«/far  (prosigue  V.  M.) 
á  la  ¿n/luencia  inglesa  cualquiera  protesto,  y  restablecer  los  víncu- 
los de  amistad  y  de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo  han  existido 
entre  las  dos  naciones.  A  estas  proposiciones,  Señor,  respondo 
lo  mismo  que  á  las  que  me  ha  hecho  de  palabra  el  Conde  de 
Laforest,  que  yo  estoy  siempre  bajo  la  protección  de  V.  M.  I., 
y  que  siempre  le  profeso  el  mismo  amor  y  respeto  de  que  tiene 
tantas  pruebas  V.  M.  I.;  pero  no  puedo  hacer  ni  tratar  nada 
sin  el  consentimiento  de  la  nación  española,  y  por  consiguiente 
de  h  junta.  V.  M.  I.  me  ha  Iraido  á  Valencey;  y  si  quiere  co- 
locarme de  nuevo  en  el  trono  de  España,  puede  V.  M.  hacerlo, 
pues  tiene  medios  para  tratar  con  la  junta,  que  yo  no  tengo;  ó 
si  V.  M.  I.  quiere  absolutamente  tratar  conmigo,  y  no  teniendo 
yo  aquí  en  Francia  ninguno  de  mi  confianza,  necesito  que  ven- 
gan aquí  con  anuencia  de  V.  M.  diputados  de  la  junta  para  en- 
terarme de  los  negocios  de  España,  ver  los  medios  de  hacerla 
verdaderamente  feliz,  y  para  que  sea  válido  en  España  todo  lo 
que  se  trate  con  V.  M.  I.  y  R.»  * 

»S¡  la  política  de  V.  M.  y  las  circunstancias  actuales  de  su 
^mpcrio  lio  It;  permiten  conformarse  con  estas  condiciones,  en- 
tonces quedaré  quieto  y  muy  gustoso  en  Valencey,  donde  he 
pasado  ya  cinco  años  y  medio,  y  donde  permaneceré  toda  mi 
vida,  si  Dios  lo  dispone  asi.» 

iSiento  mucho.  Señor,  hablar  de  este  modo  á  V.  M. ;  pero 
mi  conciencíame  obligad  ello.  Tanto  interés  tengo  por  los  ingleses 
como  por  los  franceses;  pero  sin  embargo  debo  preferir  á  todo 
los  intereses  y  felicidad  de  mi  nación.  Espero  que  V.  M.  I.  y  R. 
no  verá  en  esto  mismo  mas  que  una  nueva  prueba  de  mi  ingenua 
sinceridad,  y  del  amor  y  cariño  que  tengo  á  V.  M.  Si  prometiese 
yo  algo  á  V.  M. ,  y  que  después  estuviese  obligado  A  hacer  todo 
lo  contrario,  ¿quó  pensaría  V.  M.  de  mí?  Diria  que  era  un  in- 
constante y  se  burlaría  de  mí,  y  además  me  deshonraría  pnra 
con  toda  la  Europa. » 

*Estoy  muy  satisfecho,  Señor,  del  Conde  de  Laforest,  que  ha 

manifestado  mucho  celo  y  ahinco  por  los  intereses  de  V.  M. ,  y 

que  ha  tenido  mucha  consideración  para  conmigo.» 

5Ü 


^ 
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Pido,  Señor,  á  Dios  conserve  á  V.  M.  muchos  años.  Valen- 
cey  21  de  noviembre  de  1814. — Fernando. 

¿Son  auténticos  estos  documentos?  Como  tales  los  presenta 
D.  Juan  de  Escoiquiz  en  la  obra   ya  citada.  El  autor  no  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Valencey;  mas  asegura  haberlos   tomado 
de  apuntes  hechos  por  la  misma  mano  de  Fernando.  No  es  fá- 
cil contradecir  esta  aserción,  asi  como  es  posible  que  la  me- 
moria del  Monarca  no  le  hubiese  sido  exactamete  fiel,  y  que 
el  historiador  al  estender  los  apuntes,  hiciese  variantes  que 
cumpliesen  mejor  al  pensamiento  y  objeto  que  tuvo  en  publi- 
carlos. No  sabemos  si  en  la  pintura  que  hizo  verbalmente  el 
enviado  francés  de  los  males  que  afligian  á  España,  hubo  in- 
tercalaciones por  quien  entonces  tenia  tanto  interesen  recargar 
el  cuadro.  Se  nota  desde  luego,  que  habiendo  dicho  el  primer 
dia  que  los  ingleses  intentaban  establecer  una  república,  hu- 
biese variado  de  ataque  al  siguiente  ,  haciendo  ver  que  era 
el  designio  de  los  mismos,  cambiar  de  dinastía  para  que  la  co- 
ronS  de  la  Península  entera  recayese  en  la  casa  de  Braganza. 
Todo  es  posible  en  la  política  falaz,  tan  característica  del  Em- 
perador; mas  no  es  común  que  diplomáticos  tan  sagaces  que 
llevan  cuarenta  años  de  carrera,  tan  torpemente  se  descubran 
incurriendo  en  contradicciones  manifiestas.  Ambas  versiones  con- 
venían á  los  planes  del  historiador   al  publicar  lo  que  se  puede 
llamar  un  manifiesto,  pues  cualquiera  de  las  dos  que  fuese  la 
intención  de  los  ingleses,  parecía  justificar  á  Fernando  en  sus 
pasos  ulteriores.  Gomo  quiera  que  esto  sea,  la  primera  res- 
puesta verbal  del  Rey  de  España  fué  noble,  bien  pensada,  y  tal 
cual  lo  exigían  sus  actuales  circunstancias.  En  cuanto á  su  carta 
escrita  al  Emperador,  aunque  envuelve  las  mismas  ideas,  no 
pueden  leerse  sin  disgusto  los  términos  demasiado  humildes  y 
sumisos,  dirigiéndose  á  un  hombre  que  con  la  infracción  mas 
escandalosa  del  derecho  de  gentes  le  tenia  cautivo,  y  que  aun 
en  el  acto  de  querer  tratar  con  él,   solo  le  consideraba  como 
simple  príncipe.   Se  conoce  que  á  este  estilo  eslaba  acostum- 
brado el  Rey  de  España.  No  deja  de  llamar  la  atención  el  nom- 
bre de  ;eii?fa  empleado  por  Fernando  para  designar  las  Cortes, 
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pues  por  mucha  que  se  quiera  suponer,  como  era  cierto,  su 
gran  ignorancia  lo  que  pasaba  en  su  pais,  parece  inverosimil 
que  no  sipiese  el  nombre  verdadero  que  tenia  \a  junta. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de  estos  docu- 
mentos, aparece  la  coíulucla  de  Fernando  arreglada  á  lo  que  le 
sugerian  los  sentimientos  del  honor,  de  la  justicia,  de  su  misma 
gratitud,  si  no  los  de  la  propia  utilidad,  en  el  estado  en  que  se 
hallaban  los  negocios  públicos.  Evacuada  la  Península  por  las 
tropas  francesas,  amenazado  y  acosado  el  imperio  por  tan  formi- 
dables enemigos,  nada  podia  temer  ya  por  su  persona  el  Rey  de 
España.  Su  restauración  en  el  trono  de  su  pais,  no  podia  menos 
de  ser  uno  de  los  datos  que  entrasen  en  el  final  desenlace  de 
aquel  drama. 

Veamos  ahora  cómo  fué  constante  en  sus  resoluciones.  Ver- 
dad es  que  Napoleón  no  dejó  de  la  mano  un  asunto  que  al  pa- 
recer era  para  él  importantísimo;  que  con  el  objeto  de  llevar  á 
cabo  una  negociación  tan  deseada,  insistió  en  lo  mismo  va- 
rias veces;  y  que  para  mover  al  Rey,  hizo  pasar  á  Valencey 
desde  Lons-le-Saulnicr ,  donde  hacia  cinco  años  que  estaba 
confinado,  al  Duque  de  San  Carlos.  Mas  no  es  menos  cierto, 
que  Fernaíido  después  de  haber  manifestado  tan  solemne- 
mente que  no  podia  tratar  con  Napoleón  sin  participación  de 
la  Regencia  y  de  la  junta,  ajustó  con  él,  sin  contar  con  ellas, 
el  famoso  tratado  de  Valencey  con  fecha  8  de  diciembre,  siendo 
plenipotenciarios  el  mismo  Conde  de  Laforesl,  y  el  Duque  de 
San  Carlos. 

Se  compone  este  tratado  de  quince  artículos.  Por  el  1.',  2.**» 
3."  y  4.',  reconocía  el  Emperador  de  los  franceses  á  Fernan- 
do VII  y  sus  sucesores  por  Reyes  de  España  y  de  las  Indias, 
manteniendo  la  integiidad  de  su  territorio,  tal  cual  estaba  al 
principio  de  la  guerra.  Por  el  5.**  y  6.'  se  obligaba  Napoleón  á 
evacuar  todas  las  plazas  aun  ocupadas  por  sus  tropas,  que- 
dando comprometido  el  i\ey  de  España  á  que  los  ingleses  salió, 
sen  asimismo  de  su  territorio;  debiendo  según  el  7.'  nombrarse 
comisarios  por  una  y  otra  parte,  para  que  la  evacuación  mutua 
se  efectuase  al  mismo  tiempo:  por  el  8.**  conservaban  recípro- 
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camente  ambos  soberanos  (Napoleón  y  Fernando)  la  indepenf 
dencia  de  los  derechos  marítimos,  conforme  se  había  estipulado 
en  el  tratado  de  Utrech,  y  continuándose  hasta  el  año  de  1792: 
por  el  9/  se  reintegraba  á  todos  los  españoles  del  partido  de 
José  en  el  goce  de  sus  derechos,  honores  y  prerogalivas,  como 
asimismo  en  la  posesión  de  sus  bienes;   concediendo  un  plazo 
de  diez  años  á  los  que  quisieran  venderlos  para  residir  fuera  de 
España,  estendiéndose  la  misma  medida  á  los  franceses  é  italia- 
nos: por  el  11.°  y  el  4:2/  se  estipulaba  la  devolución  mutua  de 
los  prisioneros,  debiendo  pasar  á  Francia  los  que  hubiesen  hecho 
los  inglests.  Se  comprometía  el  Rey  de  España  en  el  i  o/,  á  pagar 
treinta  millones  al  año  á  Carlos  IV  y  á  la  Reina,  y  ocho  á  la 
última  en  el  caso  de  quedar  viuda;  á  tenor  del  14/  se  conve- 
nían las  partes  contratantes  en  ajustar  un  tratado  de  comercio 
entre  ambas  naciones,  subsistiendo,  hasta  que  eslose  verificase, 
las  relaciones  comerciales  en  el  mismo  pie,  en  que  estaban  antes 
de  la  guerra  de  179i.  "'  ^íí'^ -Bíj-!  en- 

sobre este  singular  tratado,  hecho  en  aquellas  circunstan- 
cias mas  singulares  todavía,  haremos  muy  pocas  reflexiones. 
Era  moralmente  imposible,  que  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes creyese  que  seria  cumplido.  En  Napoleón  obró  sin 
duda  el  designio  de  crear  embarazos  y  encender  discordias  entre 
España,  los  ingleses  y  sus  aliados^  entre  Fernando  y  la  Re- 
gencia. En  cuanto  al  Rey,  que  hallándose  cautivo^  sin  contar  con 
el  gobierno  y  con  las  Cortes,  sin  mencionarlas  siíjuiera  en  el 
tratado,  daba  un  paso  tan  extraordinario  á  pesar  de  lo  dicho 
al  Conde  de  Laforest  y  escrito  á  Napoleón,  probablemente  no 
hubo  mas  objeto,  como  se  verá  después,  que  salir  cuanto  an- 
tes de  su  cautiverio,  reservándose  el  declarar  nulo  el  con- 
cierto cuando  estuviese  en  libertad,  en  caso  de  que  este  lo 
cumpliese. 

Se  confió  al  Duque  de  San  Carlos  la  comisión  de  traer  dicho 
tratado  á  España,  quedando  encargado  de  las  negociaciones  con 
el  Conde  de  Laforest,  D.  Pedro  Macanaz,  venido  á  Valencey  al- 
gunos días  antes  de  orden  del  Emperador,  lo  mismo  que  los 
generales  D.  José  Palafoxy  D.  JoséZayas,  prisioneros  de  guerra, 
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y  encerrados  en  la  fortaleza  de  Vincennes.  El  14  del  mismo  mes 
de  diciembre  llegó  también  á  Valencey,  desde  Bourges  donde 
estaba  confinado,  el  mismo  autor  de  ]a  Idea  sencilla,  á  saber  Don 
Juan  Escoiquiz,  quien  de  orden  del  Rey  comenzó  á  tomar  parte 
en  las  conferencias  de  ambos  diplomáticos. 

Se  dio  al  Duque  una  carta  credencial  para  la  Regencia,  y 
una  instrucción  ostensible  que  le  sirviese  de  resguardo  cerca 
del  gobierno  francés.  En  ambas  se  exigia  de  la  Regencia  la  ra- 
tificación del  tratado  (1;.  Según  el  mismo  Escoiquiz,  bizo  el 
Rey  de  palabra  al  Duque  las  advertencias  siguientes:  1.'  que  en 
caso  que  la  Regencia  y  las  Cortes  fuesen  leales  al  Rey,  y  no  in- 
fieles é  inclinadas  al  jacobinismo  como  ya  S.  M.  sospechaba,  se 
les  dijese  era  su  real  intención  que  se  ratificase  el  tratado,  con 
tal  que  lo  consintiesen  las  relaciones  entre  España  y  las  poten- 
cias ligadas  contra  la  Francia,  y  no  de  otra  manera:  2.'  que  si 
la  Regencia  juzgaba  que  sin  compromenter  ninguna  de  ambas 
cosas,  podia  ratificar  temporalmente  el  tratado  entendiéndose 
con  la  Inglaterra,  hasta  que  en  consecuencia  se  verificase  la 
vuelta  del  Rey  á  España,  en  el  supuesto  de  que  S.M.  sin  cuya 
aprobación  libre  no  quedarla  completo  dicho  documento,  no  lo 
terminarla,  antes  sí,  puesto  ya  en  libertad,  lo  declararla  forzado 
y  nulo,  como  que  su  confirmación  podria  producir  los  mas  fatales 
resultados  para  su  pueblo,  deseaba  S.  M.  que  diese  su  ratifica- 
ción, pues  nunca  los  franceses  podrían  quejarse  con  razón 
de  que  S.  M.  adquiriendo  acerca  del  estado  de  España  datos 
que  no  tenia  en  su  cautiverio,  y  reconociendo  que  el  traíado  era 
perjudicial  á  la  nación,  se  negase  á  darle  la  última  mano  con 
su  aprobación  (Üí),  Se  advertía  por  último  al  Duque,  «que  si  do- 
minaba en  la  regencia  y  en  las  Cortes  el  espíritu  jacobino,  nada 
dijese  el  Duque,  y  se  contentase  con  insistir  buenamente  en  la 
ratificación,  reservándose  S.  M.  luego  que  se  viese  libre  el  con- 

1 1    ti' 

(1)  En  ambos  (locumeiíios  yt.'ira  no  agriará  los  franceses  y  no  corlar 
con  una  nial  enleii<liíia  deíic;i<lt'z.i  una  negociación  que;  d:iba  las  ni»*jores 
csperaiízasHH  qno  volvería  á  Espüñíi  aun  cuando  la  l\cfí«nicia  se  negase  61... 
sin  que  S.  M  conlrajcsf?  oblig.iciuii  alguna)  se  esplicó  en  términos  (jue  pa- 
recían exigir  que  la  Regencia  I(j  ralilicase.  {Palalnns  de  Escoiquiz  tb.) 

(2)  Tomado  lileraimonie  de  la  citada  obra  de  Escoiqmí. 
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tinuar  ó  no  la  guerra,  según  lo  requiriese  el  interés  ó  la  buena 
fé  de  la  nación  (i). 

Asi  se  inauguraba  la  segunda  época  del  reinado  de  Fernan- 
do Vil.  En  este  tratado  de  Valencey  y  los  pasos  que  siguieron, 
no  sabemos  qué  admirar  mas;  si  la  falla  de  dignidad,  si  el  atur- 
dimiento, si  la  ingratitud,  si  la  falsía  que  aquellos  noveles  di- 
plomiiticos  sin  duda  tuvieron  por  profunda  astucia,  j  Tratar  un 
Rey  cautivo  con  su  opresor  sin  contar  con  la  Regencia  ni  con 
las  Corles  de  la  nación  que  peleaba  por  sacarlo  de  su  cautiverio! 
¡Comprometerse  á  espeler  de  España  á  los  ingleses  sus  aliados 
que  tantos  servicios  le  estaban  haciendo  y  habian  hecho!  Senos 
dirá  que  no  pensaba  cumplir  el  tratado,  y  solo  se  queria  enga- 
ñar á  Napoleón  para  salir  cuanto  antes  de  su  encierro.  Tanta 
mayor  falta.  El  que  de  palabra  y  por  escrito  habia  manifestadoal 
Emperador  que  estaba  resignado  con  su  suerte,  y  que  perma- 
necería en  Valencey  todo  el  tiempo  que   fuese  Dios  servido, 
¿cómo   desmintió  en  seguida  tan  dignos    sentimientos?  ¿Qué 
riesgo  corría  su  persona,  sobre  todo  en  aquellas  circunstancias? 
¿Tan  ignorante  estaba  la  corte  de  Valencey  de  lo  que  ocurría 
en  Europa?  Es  visible  que  con  este  tratado  se  queria  engañar  á 
Napoleón,  á  los  ingleses,  á  los  aliados,  quedando  libre  de  cumplir 
o  no,  lo  que  mas  conviniere  á  sus  designios.  Si  continuábanlos 
reveses  del  Emperador,  cá  nada  le  obligaba  un  concierto  ajustado 
cuando  no  era  libre.  Si  por  casualidad  se  cambiaba  la  fortuna, 
pí'dia  contar  en  todo  caso  con  los  auxilios  y  favores  de  Na- 
poleón, á  quien  estaba  acostumbrado  á  mirar  con  tan  ciega  de- 
ferencia. 

¿Y  qué  diremos  de  la  especie  calumniosa  lanzada  por  Escoi- 
quiz  contra  la  Regencia  ?  t  Hubiera  podido  U(gar  por  la  infdehdad 
de  la  Regpncia  la  noticia  de  estas  i nt funciones  del  l\ey  al  gobierno  fran- 
cés^ y  echarlo  todo  áp!'rdtr.T>  ilnfidelidad  en  la  Regencia!  jDe  tan- 
ta vileza  suponía  capaces  á  hombres  tan  rectos,  tan  pundonoro- 
sos y  tan  respetables!  Mas  cuando  Escoiquiz  publicó  su  obra^ 

(1)  Sin  esta  precaución,  hubiera  podido  llepinr,  j)()r  Ja  i m fidelidad  de  la 
Reqencia,  la  noticia  de  pstas  mifriciones  dtd  Key  al  gobieiíio  francés,  y 
echarlo  lodo  á  perder.  {Palabras  del  mismo  ib.) 
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era  lícito  y  hasta  meritorio  insultar  á  las  desgraciadas  victimas 
de  su  proceder  puro,   de  sus  elevados  sentimientos! 

Salió  el  Dufjue  de  San  Carlos  de  Vaiencey  el  11  de  diciem- 
bre; mas  por  embarazos  que  encontró  en  su  maiclia  no  llegó 
hasla  el  5  de  enero  á  AliJrid,  pocos  dias antes  que  lo  verificase 
la  Regencia. 

No  creyendo  sufitientc  los  de  Vaiencey  la  misión  de  San 
Carlos,  hablan  despachado  pocos  dias  después  con  ei  mismo 
encargo  al  general  D.  José  de  Palafox,  hecho  venir  desde  Vin- 
cennes  donde  se  hallaba  cautivo,  poitodor  de  una  carta  de  igual 
contenido  para  la  Regencia.  Viajaba  este  con  nombre  supuesto, 
lo  mismo  que  el  Duque  de  San  Carlos. 

Traía  además  el  general  encargo  de  hablar  con  todo  secreto 
al  ministro  de  Inglaterra,  para  darle  gracias  por  los  grandes  ser- 
vicios que  había  hecho  su  nación  á  la  de  España,  y  manifestarle 
también  los  poderosos  motivos  que  había  tenido  Fernando  para 
hacer  su  tratado  sin  contar  con  los  aliados,  á  fin  de  que  el  go- 
bierno inglés  no  se  diese  por  ofendido  de  un  paso  aconsejado 
por  las  circunstancias  apremiantes  en  que  se  encontraba. 

Al  mismo  tiempo  que  el  general  se  hallaba  encargado  de 
semejante  negociación,  vinieron  á  España  coniisiooados  fran- 
ceses con  la  misión  de  introducir  desconfianzas  y  escitar  ani- 
mosidades contra  los  ingleses,  con  objeto  de  obligarlos  á  salir  de 
España.  Se  avistaron  secretamente  con  algunos  genera  les  españo 
les;  mas  sabedora  la  Regencia  de  estos  manejos,  mandó  proce- 
der contra  los  que  consideraba  como  meros  embaucailores  y 
falsos  emisarios.  Se  llegó  hasta  á  prender  a  uno  de  estos  eslran- 
geros;  pero  la  Regencia  buho  de  desistir  de  tal  propósito  y 
ahogar  el  negocio,  hahiéndose  averiguado  que  cnlre  sus  docu- 
mentos, que  se  creían  fraguados,  los  había  autorizados  de  la  mano 
y  firma  de  un  augusto  personage. 

La  Regencia  compuesta  de  hombres  de  tan  probada  honra- 
dez y  conocido  patriotismo,  no  tenia  mas  que  una  linca  (juc  se- 
guir en  aquella  situación  tan  crítica.  le  estaba  trazada  con  toda 
claridad  en  el  decreto  expedido  por  las  Cortes  en  1/  de  enero 
de  1811,  donde  declaraban  que  no  reconocían,  antes  bien  ten- 
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drian  por  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto,  todo  acto,  contrato, 
convenio  ó  transacción  de  cualquiera  clase  ó  naturaleza  otor- 
gados por  el  Rey,  mientras  permaneciese  en  el  estado  de  opre- 
sión y  falta  de  libertad  en  que  se  hallaba;  pues  jamás  le  consi- 
deraría libre  la  nación  ni  le  prestaria  obediencia,  Ifasta  verle 
entre  sus  fieles  subditos,  en  el  seno  del  Congreso  nacional  ó  de 
gobierno  formado  por  las  Cortes. 

Dio,  pues,  la  Regencia  contestación  al  Rey,  enviándole  la 
copia  del  referido  decreto,  acompañando  la  carta  siguiente: 

«Señor:  la  Regencia  de  las  Españas  nombrada  por  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias  de  la  Nación,  ha  recibido  con  el' 
mayor  respeto  la  carta  que  V.  M.  se  ha  servido  dirigirla  por  el 
conducto  del  Duque  de  San  Carlos,  asi  como  el  tratado  de  paz 
y  mas  documentos  de  que  el  mismo  duque  ha  venido  encargado.  > 

íLa  Regencia  'no  puede  espresar  á  V.  M.  debidamente  el 
consuelo  y  júbilo  que  le  ha  causado  el  ver  la  firma  de  V.  M., 
y  quedar  por  ella  asegurada  déla  buena  salud  que  goza  en  com- 
pañía de  sus  muy  amados  hermano  y  íio,  los  señores  Infantes 
D.  Carlos  y  D.  Antonio,  asi  como  de  los  nobles  sentimientos 
de  V.  M.  por  su  amada  España.» 

>La  Regencia  todavía  puede  espresar  menos  cuales  son  los 
del  leal  y  magnánimo  pueblo  que  le  juró  por  su  Rey,  ni  los  sa- 
crificios que  ha  hecho,  hace  y  hará  hasta  verlo  colocado  en  el 
trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tiene  preparado,  y  se  contenta 
con  manifestar  á  V.  M.,  que  es  el  amado  y  deseado  en  íoda  la 
Nación.» 

>La  Regencia  que  en  nombre  de  V.  M.  gobierna  ala  Espa- 
ña, se  ve  en  la  precisión  de  poner  en  noticia  de  V.  M.  el  de- 
creto que  espidieron  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  el 
dia  1  .•  de  enero  de  18H ,  y  de  que  acompaña  la  adjunta  copia,  i 

>La  Regencia  al  trasmitir  á  V.  M,  este  decreto  soberano,  se 
escusa  de  hacer  la  mas  mínima  observación  acerca  del  tratado 
de  paz;  y  si  asegura  á  V.  M. ,  que  en  él  halla  la  prueba  mas  au- 
téntica de  que  no  han  sido  infructuosos  los  sacrificios  que  el 
pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la  real  persona  de  V.  M.^ 
y  se  congratula  con  V.  M.  de  ver  ya  muy  próximo  el  dia  en 
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que  logrará  la  inesplicable  dicha  de  entregar  á  V.  M.  la  autori- 
dad real  que  conserva  á  V.  M.  en  fiel  depósito,  mientras  dura 
el  cautiverio  de  V.  M.  Dios  conserve  á  V.  M.  muchos  años 
para  el  bien  de  la  monarquía.  ]\Iadrid  8  de  enero  de  1814. — 
Señor. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Luis  de  Borbon,  Cardenal  de 
Escala^  arzobispo  de  Toledo,  Presidente. — José  Luyando,  mi- 
nistro de  Estado.  > 

Casi  en  los  mismos  términos  contestó  la  Regencia  ala  carta 
que  habia  traido  el  General  D.  JoséPalafox,  recordando  solo  tque 
á  S.  M.  se  debia  «el  restablecimiento  desde  su  cautiverio  de  las 
Cortes,  haciendo  libre  á  su  pueblo,  y  ahuyentando  del  trono  de 
España  el  monstruo  feroz  del  despotismo.»  Aludiaesto  á  un  de- 
creto autógrafo  de  Fernando  espedido  secretamente  el  5  de  mayo 
de  1808^  dirigido  al  Consejo  ó  á  cualquiera  chancillería  ó  au- 
diencia del  reino,  manifestando  que  en  la  situación  en  que  el 
Rey  se  hallaba  privado  de  libertad  para  obrar  por  sí^  era  su  real 
voluntad  que  se  convocasen  las  Cortes;»  recuerdo  que  hace  ho- 
nor á  la  lealtad  de  la  Regencia;  mas  que  en  la  altura  áque  ha- 
bían llegado  las  cosas,  era  de  poquísima  eficacia. 
^j,^  También  anunciaba  en  esta  carta  la  Regencia,  que  habia 
nombrado  un  embajador  extraordinario  para  concurrir  al  Con- 
greso, en  que  las  potencias  beligerantes  iban  á  dar  la  paz  á 
Europa. 

„  En  seguida  tomaron  la  vuelta  de  Valencey  los  dos  comisio- 
nados, sin  duda  muy  poco  satisfechos  del  resultado  de  sus  ne- 
gociaciones. 

Ya  era  poco  menos  que  público  y  notorio,  i.*:  que  Fernan- 
do Vil  hacia  tratados  de  paz  y  amistad  por  sí  y  ante  sí,  no 
contando  ni  con  las  Cortes  ni  con  la  Regencia.  ¿Y  con  quién? 
Con  el  mismo  con  quien  las  Corles  y  la  Regencia  en  nombre  de 
la  nación  se  hallaban  en  abierta  guerra:  2.*:  que  en  sus  comu- 
nicaciones no  hacia  la  menor  mención  de  las  Corles  ni  de  la 
Constitución,  por  no  comprometerse  ni  soltar  prendas  de  nin- 
guna especie:  o.':  que  la  corte  de  Valencey  se  componia  preci- 
samente, escepluando  á  Palafox  y  á  Zayas,  de  las  mismas 
personas  que  hablan  rodeado  al  Rey  en  su  viaje  á  Bayona, 
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y  que  no  podían  menos   de  tener  secreta  enemiga  á  cuanto 
se  había  hecho   en  su  ausencia,  á  pesar  de  ellos,  sobre  todo 
en  materia  de  reformas.    Las  intenciones  se  mostraban  á  las 
claras:  de  negras  nubes  se  cubría  el  horizonte  político  para 
el  partido  liberal ,  para  todos  los  apasionados  á  las  institucio- 
nes que  llevaban  este  sello.  Nuevamente,  al  contrario,  ani- 
mados los  serviles   con  lo  que  pasaba  allende  los  Pirineos, 
que  en  parle  provocaban,  crecían  en  audacia,  organizaban  conci- 
liábulos y  no  perdían  medio  de  aumentar  el  desvío  délas  clases 
populares  hacia  la  Constitución,  que  les  pintaban  como  obra  de 
impiedad  y  desacato  hacía  el  Rey,  cuya  próxima  venida  las  ar- 
rebataba de  entusiasmo.   La  Regencia  siempre  leal,   siempre 
adicta  á  la  ley  vigente  del  país,  cumplía  con  su  deber;  mas  era 
preciso  para  hombres  identificados  con  el  nuevo  orden  de  cosas, 
hacer  mas  que  cumplir  con  su  deber  en  aquellas  circunstancias. 
Los  Arguelles,  los  Torenos,  los  Calatravas  y  tantos  otros  cuya 
elocuente  voz  se  había  alzado  con  tanto  prestigio  en  ocasiones  so- 
lemnes de  compromisos  y  peligros,  habían  ya  pronuciado  sus 
últimas  palabras.  Las  Cortes  ordinarias  tenían  suspendidos  sug 
trabajos,  y  estaban  como  dispersas  durante  aquellos  días  en  que 
la  corte  de  Valencey  se  mostraba  tan  activa,  y  se  puede  añadir, 
tan  agresora. 

En  el  capítulo  siguiente,  veremos  las  resoluciones  que  to- 
mó el  Congreso  nacional,  cuando  la  Regencia  sometió  á  su 
examen  este  gravísimo  negocio. 
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>e  instalaron  las  Corles  ordinarias  en  Madrid  el  IT)  de  enero, 
como  se  liahia  determinado  el  29  de  noviembre.  El  iO  pasó  á 
felicitarlas  la  Regencia .  habiendo  llevado  la  |)alabra  cl  Sr.  Agar 
por  la  falla  do  asistencia  del  presideníí^  cardenal  arzobispo  de 
Toledo. 

Ofrecen  poco  interés  las  primeras  sesif)nes  en  la  |)arle  i)oli- 
tica.  Solo  se  advierte  en  ellas  nna  tendencia  mas  marcada  á  de- 
clararse hostiles,  en  los  dipníados  reaccionarios,  entre  los  qnc 
li^'nraban  Ostolaza  y  Reina.  D.  Isidoro  de  Antillon  hahia  cesado 
en  sus  funciones  por  la  llegada  del  dipntiido  propietario ,  y  en 
igual  caso  se  hallaban  atros  rpie  hasta  entonces  habían  asistido 
en  clase  de  suplentes.  Kiguraban,  como  aFites .  á  la  cabeza  del 
partido  liberal,  los  Sres.  Martínez  de  la  Rosa.  (](*pero.  (langa  Ar- 
guelles, (]apáz,  Vadiilo,  Cuartcro,  Jsluriz  y  otros  que  no  men- 
cionamos. 

El  mismo  dia  13  les  pasó  cl  minislro  de  Eslado  una  comuiii- 


cacioii  relativa  al  asunto  del  tratado  de  Yalencey ,  en  que  liabia 
entendido  la  Regencia. 

La  discutieron  las  Cortes  en  sesión  secreta  el  2  de  febrero ,  y 
resultó  de  sus  deliberaciones  el  decreto  que  insertamos  íntegro 
por  la  importancia  de  este  documento. 

«Deseando  las  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa  un 
testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inalterable  á  los 
enemigos ,  de  franqueza  y  buena  fé  á  los  aliados ,  y  de  amor  y 
confianza  á  esta  nación  heroica;  como  igualmente  destruir  de  un 
golpe  las  asechanzas  y  ardides  que  pudiese  intentar  Napoleón  en 
la  apurada  situación  en  que  se  halla ,  para  introducir  en  España 
su  pernicioso  influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independencia, 
alterar  nuestras  relaciones  con  las  potencias  amigas ,  ó  sembrar 
la  discordia  en  esta  nación  magnánima ,  unida  en  defensa  de  sus 
derechos  y  de  su  legítimo  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  han  ve- 
nido en  decretar  y  decretan : 

»1.°  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  ge- 
nerales y  estraordinarias  en  i.**  de  enero  de  1811 ,  que  se  circu- 
lará de  nuevo  á  los  generales  y  autoridades  que  el  gobierno  juz- 
gase oportuno ,  no  se  reconocerá  por  libre  al  Rey ,  ni  por  lo  tanto 
se  le  prestará  obediencia ,  hasta  que  en  el  seno  del  Congreso  na- 
cional preste  el  juramento  prescrito  en  el  artículo  173  delaCons- 
titucioa. 

*2.«  Así  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan  las 
provincias  fronterizas  sepan  con  probabilidad  la  próxima  venida 
del  Rey ,  despacharán  un  extraordinario ,  ganando  horas ,  para 
poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hubiesen  adquirido  acerca 
de  dicha  venida,  acompañamiento  del  Rey,  tropas  nacionales  ó 
estranjeras  que  se  'dirijan  con  S.  M.  hacia  la  frontera,  y  demás 
circunstancias  que  puedan  averiguar,  concernientes  á  tan  grave 
asunto ,  debiendo  el  gobierno  trasladar  inmediatamente  estas  no- 
ticias á  conocuniento  de  las  Cortes. 

»5.'*  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  dará  á  Jos 
generales  las  instmcciones  y  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  al 
llegar  el  Rey  á  la  frontera ,  reciba  copia  de  este  decreto  y  una 
carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad  debida,  que  instruya  á 


—  7  ~ 
S.  M.  (leí  estado  de  la  naduii,  de  sus  heroicos  sacrificios,  y  de 
las  resoluciones  tomadas  por  las  Cór4es  para  asegurar  la  inde- 
pendencia nacional  y  la  libertad  del  monarca. 

«•4.°  No  se  permitirá  que  entre  con  el  Rey  ninguna  fuerza 
armada.  En  caso  que  esta  intentase  penetrar  por  nuestras  fronte- 
ras ó  las  líneas  de  nuestros  ejércitos,  será  rechazada  con  aiTc- 
glo  á  las  leyes  de  la  guerra. 

»5."  Si  la  fuerza  armada  que  acompañare  al  Rey  fuere  do 
españoles,  los  generales  en  gefe  obser\arán  las  instruc(*ioncs 
que  tuvieren  del  gobierno ,  dirigidas  á  conciliar  el  alivio  de  lo;» 
que  hayan  padecido  la  desgraciada  suerte  de  prisioneros ,  con  el 
orden  y  seguridad  del  Estado. 

»6."  El  general  del  ejército  que  tuviese  el  honor  de  recibir 
al  Rey ,  le  dará  de  su  mismo  ejército  la  tropa  correspondiente  á 
su  alta  dignidad  y  honores  debidos  á  su  real  persona. 

w.*  No  se  pennith'á  que  acompañe  al  Rey  ningún  e\tran- 
gero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico  ó  criado. 

»8.°  No  se  permitirá  que  acompañen  al  Rey,  ni  en  su  ser\i- 
cio  ni  en  manera  alguna,  aquellos  españoles  que  hubiesen  oble- 
nido  de  Napoleón  6  de  su  hermano  José  empleo ,  pensión  ó  con- 
decoración de  cualquier  clase  que  sea ,  lú  los  que  hayan  seguid<* 
á  los  franceses  en  su  retu-ada. 

>9.°  Se  colilla  al  celo  de  la  Regencia  señalar  la  ruta  (pie 
haya  de  pedir  el  Rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á  lin  de  que  en 
el  acomi)añainiento ,  ser^idumbre.  honores  que  se  le  hagan  en  el 
camino  y  á  su  entrada  en  esta  cmle  y  demás  puntos  eon\ enien- 
les  á  este  particular,  reciba  S.  M.  las  muestras  de  honor  y  res- 
peto debidos  á  su  dignidad  suprema.  \  al  amor  (¡ue  le  profesa  U 
nación. 

» 10.  Se  autoriza  por  este  decreto  al  |)residcnle  de  la  Regen- 
cia para  que  en  constando  la  entrada  del  Rey  en  territorio  espa- 
ñol, salga  á  recibir  á  S.  M.  hasta  encontrarle,  y  acompañarle  a 
la  capital  con  la  corres|)ondiente  comiti\a. 

"11.  El  jH'esidente  de  la  Regencia  preséntala  á  S.  M.  un 
egcmplar  de  la  Constitución  política  de  la  monar(|HÍa,  á  hn  de 
que  instruido  S.  M.  en  ella  ,  pueda  prestar  í(>ncal>al  (k'!ihíMaci»>n 
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y  voluntad  cumplida,  el  juramento  que  la  Constitución  previene. 

>12.  En  cuanto  llegue  el  Rey  á  la  capital  vendrá  en  dere- 
chura al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento ,  guardándose  en 
este  caso  las  ceremonias  y  solemnidades  mandadas  en  el  regla- 
mento interior  de  Cortes. 

>  43.  Acto  continuo  que  preste  el  Rey  el  juramento  prescrito 
en  la  Constitución ,  treinta  individuos  del  Congreso ,  de  ellos  dos 
secretarios,  acompañarán  á  S.  M.  á  palacio,  donde  formada  la 
Regencia  con  la  debida  ceremonia  entregará  el  gobierno  á  S.  M., 
conforme  á  la  Constitución  y  al  artículo  segundo  del  decreto  de 
4  de  setiembre  de  1813.  La  diputación  regresará  al  Congreso  á 
dar  cuenta  de  haberse  así  ejecutado,  quedando  en  el  archivo  de 
Cortes  el  correspondiente  testimonio. 

»14.  En  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto  con  la 
solemnidad  debida ,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  la  nación  en- 
tera el  acto  solemne  por  el  cual,  y  en  virtud  del  juramento  pres- 
tado, ha  sido  el  Rey  colocado  constitucionalmente  en  el  trono. 
Este  decreto ,  después  de  leido  en  las  Cortes ,  se  pondrá  en  ma- 
nos del  Rey  por  una  diputación  igual  á  la  precedente ,  para  que 
se  publique  con  las  mismas  formalidades  que  todos  los  demás, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  14  del  reglamento  in- 
terior de  Cortes. 

»Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para  su  conoci- 
miento, y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

>Dado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  1814.  (Siguen  las  firmas 
del  presidente  y  secretario. )~A  la  Regencia  del  reino.» 

Resolvieron  las  Cortes  que  se  leyese  este  decreto  en  la  sesión 
pública  del  dia  siguiente ,  y  que  el  acta  fuese  firmada  por  todos 
los  diputados,  lo  que  así  se  hizo. 

En  la  sesión  del  3  se  escuchó  la  lectura  con  grandes  mues- 
tras de  aprobación,  y  hasta  entusiasmo.  Se  propuso  en  la  misma 
que  al  decreto  acompañase  un  manifiesto  á  la  nación  españo- 
la, esplicando  las  razones  que  motivaban  aquel  paso.  Cuando 
se  entró  en  la  discusión,  promovieron  grande  escándalo  las  si- 
guientes palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Reina:  <r Cuando  nació 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  nació  con  un  derecho  á  laabsoluía  sobe- 
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ranía  de  la  nación  española;  cuando  por  abdicación  del  Sr.  Don 
Carlos  IV  obtuvo  la  corona,  quedó  en  pi'opiedad  dxd  ejercicio 
absoluto  de  Rey  y  señor  (fué  interrumpido  por  murmullos ,  cla- 
mores y  llamamientos  al  orden)...  Un  representante  de  la  nación 
puede  esponer  lo  que  estime  conveniente ,  y  esta  estimarle  ó  des- 
estimarle... (nueva  interrupción)...  Luego  que  restituido  el  se- 
ñor don  Fernando  Vil  á  la  nación  española ,  y  vuelva  á  ocupar 
el  trono  de  los  españoles ,  es  indispensable  que  siga  egerciendo 
la  soberanía  absoluta  desde  el  momento  que  entre  en  la  raya.» 

Se  renovó  la  agitación  y  el  clamoreo  á  la  conclusión  de  estas 
palabras,  y  se  mandaron  escribir.  El  Sr.  Cepero  propuso  que 
se  formase  causa  al  diputado  Reina .  quien  salió  del  salón  por 
tjrden  del  vice-prcsidente. 

La  formación  de  causa  fué  aprobada  algunos  dias  después 
por  una  inmensa  mayoría.  Raste  este  suceso  escandaloso,  para 
hacer  ver  hasta  qué  punto  habia  llegado  la  osadía  y  el  descaro 
de  los  campeones  del  absolutismo. 

Hé  aquí  el  tenor  del  manifiesto ,  que  no  insertaremos  en  toda 
su  integridad  por  ser  bastante  largo. 

« Españoles :  Vuestros  legítimos  representantes  van  á  habla- 
ros con  la  noble  franqueza  y  confianza  que  aseguran  en  las  crisis 
de  los  estados  libres  aquella  unión  íntima .  aquella  irresistible 
fuerza  de  opinión  contra  las  cuales  no  son  poderosos  los  embates 
de  la  violencia,  ni  las  insidiosas  tramas  de  los  tiranos.  Fieles  de- 
positarios de  vuestros  derechos ,  no  creerian  las  Cortes  corres- 
ponder debidamente  á  tan  augusto  encargo,  si  guardaran  por 
mas  tiempo  un  secreto  que  pudiese  airicsgar  ni  remotamente  el 
decoro  y  honor  á  la  sagrada  persona  del  Rey,  y  la  tranquilidad  c 
independencia  de  la  nación :  y  los  que  en  seis  años  de  dui-a  y 
sangrienta  contienda  han  peleado  con  glona  por  asegurar  su  li- 
bertad doméstica,  y  |)oner  á  cubierto  á  la  patria  de  la  usurpa- 
ción estranjcra ,  dignos  son,  'sí,  españoles,  de  saber  cuiiipüda- 
mcnte  á  dónde  alcanzan  las  malas  artes  y  violencias  de  un  tirano 
■execrable,  y  hasta  qué  punto  puede  descansar  Iranípiila  una 
nación ,  cuando  velan  en  su  guarda  los  representantes  (juc  ella 

misma  ha  flegido. 

Tomo  ii.  2 
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» Apenas  era  posible  sospechar,  que  al  cabo  de  tan  costosos 
ilesengaños  intentase  todavía  Napoleón  Bonaparte  echar  dolosa- 
mente un  yugo  á  esta  nación  heroica,  que  ha  sabido  contrastar 
por  resistirle  su  inmensa  fuerza  y  poderío ;  y  como  si  hubiéramos 
podido  olvidar  el  doloroso  escarmiento  que  lloramos  por  una  iui- 
prudente  confianza  en  sus  palabras  pérfidas ;  como  si  la  inaltera- 
ble resolución  que  formamos ,  guiados  como  por  instinto ,  á  im- 
pulso del  pundonor  y  honradez  española ,  osando  resistir  cuando 
apenas  teníamos  derechos  que  defender,  se  hubiera  debilitado 
ahora  que  podemos  decir  tenemos  patria ,  y  que  hemos  sacado 
las  libres  instituciones  de  nuestroS'  mayores  del  abaldono  y  olvi- 
do en  que  por  nuestro  mal  yacieron;  como  si  fuéramos  menos 
nobles  y  constantes  cuando  la  prosperidad  nos  brinda ,  mostráur 
donos  cercanos  al  glorioso  término  de  tan  desigual  lucha,  que  lo 
fuimos  con  asombro  del  mundo  y  mengua  del  tirano ,  en  los  mas 
duros  trances  de  la  adversidad ,  ha  osado  aún  Bonaparte ,  en  el 
ciego  desA  ario  de  su  desesperación ,  hsonjearse  con  la  vana  es^ 
peranza  de  sorprender  nuestra  buena  fé  con  palabras  seductoras, 
y  valerse  de  nuestro  amor  al  legítimo  Rey,  para  sellar  juntamei> 
te  la  eschu itud  de  su  sagrada  persona,  y  nuestra  vergonzosa 
servidumbre . 

>Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento;  y   cuando 
merced  á  tantos  y  tan  señalados  triunfos  veíase  casi  rescatada  la 
patria ,  y  señalaba  como  el  mas  feliz  anuncio  de  su  completa  \'h 
bcrtad  la  instalación  del  Congreso  en  la  ilustre  capital  de  la  mo- 
narquía ,  en  el  mismo  dia  de  este  fausto  acontecimiento  y  al  dar 
Jas  C(3rtes  principio  á  sus  importantes  tareas,  halagadas  con  la 
pronta  esperanza  de  ver  pronto   en  su  seno  al  cautivo  monarca , 
libertado  por  la  constancia  española  y  el  auxilio  de  los  aliados, 
oyeron  con  asombro  el  mensaje  que  de  orden  de  la  Regencia  del 
reino  les  trajo  el  secretario  del  despacho  de  Estado ,  acerca  de  la 
venida  y  comisión  del  Duque  de  San  Carlos.  No  es  posible,  es- 
])añoles ,  describiros  el  efecto  que  tan  extraordinario  suceso  pro- 
dujo en  el  ánimo  de  vuestros  representantes.   Leed  este  docu- 
mento, colmo  de   la  alevosía  de    un  tirano ;  consultad   vuestro 
corazón ,  y  al  sentir  en  él  aquellos  miemos  afectos  que  le  connio- 
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vieron  en  niavo  de  1808;  al  esperimentar  mas  vivos  el  amor  á 
nuestro  oprimido  monarca  y  el  odio  á  su  opresor  inicuo,  sin  ¡)oder 
desahogar  ni  en  quejas  ni  en  imprecaciones  la  reprimida  indigna- 
ción que  mas  elocuente  se  muestra  en  un  profundísimo  silencio, 
habréis  concebido ,  aunque  débilmente ,  el  estado  de  vuestros 
representantes  cuando  escucharon  la  amarga  relación  de  los  in- 
sultos cometidos  contra  el  inocente  Fernando ,  para  esclavizar  á 
esta  nación  magnánima 


%^u 

)»Xi  aun  ha  sabido  Bonaparte  disfrazar  el  torpe  artificio  desti 
política.  Estos  documentos,  sus  mal  concertadas  cláusulas,  las 
fechas,  y  hasta  el  lenguaje  mismo,  descubren  la  mano  del  malig- 
no autor ;  y  al  escuchar  en  boca  del  augusto  Fernando  los  dolo- 
sos consejos  de  nuestro  mas  cruel  enemigo,  no  hay  español  al- 
guno á  quien  se  oculte  que  no  es  aquella  la  voz  del  deseado  de 
los  pueblos ,  la  voz   que  resonó  breves  dias  desde  el  trono  de 
l^elayo ;  pero  que  anunciando  leyes  benéficas  y  gratas  promesas 
de  justa  libertad ,  nos  preservó  por  siempre  de  creer  acentos  su- 
yos, los  que  no  se  encaminaran  á  la  feücidad  y  gloria  de  la  na- 
ción. El  inocente  príncipe  compañero  de  nuestros  uifortunios  que 
\  iü  \  ictima  á  la  patria  de  su  ruinosa  alianza  con  la  Francia ,  uo 
puede  querer  ahora  bajo  este  falso  título  en  este  injusto  tratado 
el  \'asallaje  de  esta  nación  heroica,  que  ha  conocido  demasiado 
su  dignidad  para  volver  á  ser  escla\  a  do  ^  olunlad  agena :  el  vir- 
tuoso Fernando  no  pudo  comprar  á  precio  de  un  tratado  infame, 
ni  recibir  como  merced  de  su  asesino,  el  glorioso  título  de  Rey  de 
las  Españas;  título  que  su  nación  le  ha  rescat¿ido,  y  que  pondrá 
respetuosa  en  sus  augustas  manos,  escrito  con  la  sangre  de  tan- 
las  víctimas,  y  sancionados  en  él  los  derechos  y  obligaciones  de 
un  monarca  justo.  Las  torpes  sospechas,    la  deshonrosa  ingrati- 
tud no  pudieron  albergarse  ni  un  momento  en  el  magnánimo  co- 
razón de  Fernando:  y  mal  pudiera  sin  mancharse  con  este  cri- 
men, haber  querido  obligarse  por  un  |)acto  libre  á  pagarcon  ene- 
miga y  ultrajes,  los  beneficios  del  generoso  aliado  (juc  lanío  ha 
conlribuido  al  sostenimiento  de  su  trono.  El  padre  de  los  puebl(»s, 
al  \ersc  rcdinfido  por  í^u  inimitable  constancia,  <: deseará  \oher 
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á  su  seno  rodeado  de  los  verdugos  de  su  naeion ,  de  los  perjuros 
que  le  vendieron ,  de  los  que  derramaron  la  sangre  de  sus  her- 
manos ,  y  acogiéndolos  bajo  su  real  manto  para  librarlos  de  la 
justicia  nacional,  querrá  que  desde  allí  insulten  impunes  y  como 
en  triunfo  á  tantos  millares  de  patriotas ,  á  tantos  huérfanos  y 
viudas  como  clamarán  en  derredor  del  solio  por  justa  y  tremenda 
venganza  contra  los  crueles  parricidas?  ¿O  lograrán  estos  por 
precio  de  su  traición  infame  que  les  devuelvan  sus  mal  adquiri- 
dos tesoros  las  mismas  víctimas  de  su  rapacidad ,  para  que  vayan 
á  disfrutar  tranquila  vida  en  regiones  estrañas ,  al  mismo  tiempo 
que  en  nuestros  desiertos  campos ,  en  los  solitarios  pueblos ,  en 
las  ciudades  abrasadas  no  se  escuchen  sino  acentos  de  miseria  y 
gritos  de  desesperación?  .i 

» Mengua  fuera  imaginarlo ,  infamia  el  consentirlo ;  ni  el  vir- 
tuoso monarca  ni  esta  nación  heroica ,  se  mancharán  jamás  con 
tamaña  afrenta ;  y  animada  la  Regencia  del  reino  de  los  mismos 
principios  que  han  dado  lustre  y  fama  eterna  á  nuestra  célebre 
revolución ,  correspondió  dignamente  á  la  confianza  de  las  Cortes 
y  de  la  nación  entera ,  dando  por  única  respuesta  á  la  comisión 
del  Duque  de  San  Carlos ,  una  respetuosa  carta  dirigida  al  señor 
don  Fernando  VII ,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio  acerca 
del  tratado  de  paz ,  y  manifestando  las  mayores  muestras  de  su- 
misión y  respeto  á  tan  digno  Rey ,  le  habrá  llenado  de  consuelo 
al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio  de  su  opresor ,  y 
(jue  con  suma  previsión  y  cordura ,  ya  al  empezar  el  aciago  año 
de  4  811,  dieron  las  Cortes  extraordinarias  el  mas  glorioso  egem- 
plo  de  sabiduría  y  fortaleza ,  egemplo  que  no  ha  sido  vano ,  y 
([ue  mal  podríamos  olvidar  en  esta  época  de  ventura,  en  que  la 
suerte  se  ha  declarado  en  favor  de  la  libertad  y  la  justicia. 

» Firmes  en  el  propósito  de  sostenerlas ,  y  satisfechas  de  la 
(•onducta  obser^  ada  por  la  Regencia  del  reino ,  las  Cortes  aguar- 
daron con  circunspección  á  que  el  encadenamiento  de  los  suce- 
sos y  la  precipitación  misma  del  tirano ,  les  dictasen  la  senda  no- 
ble y  seguía  que  debian  seguir  en  tan  críticas  circunstancias. 
Mas  llegó  muy  en  breve  el  término  de  la  incerlidumbre.  Cortos 
días  eran  pasados ,  cuando  se  presentó  de  nuevo  el  secretario  del 
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despacho  (le  Estado,  á  poner  en  noticia  del  Congreso,  de  orden 
de  la  Regencia,  los  documentos  que  liabia  traido  1).  José  de  Pa- 
lafox  y  Melci.  Acabóse  entonces  de  demostrar  abiertamente  el 
malvado  designio  de  Bonaparte.  En  el  estrecho  apuro  de  su  si- 
tuación,  aborrecido  de  su  pueblo,  abandonado  de  sus  aliados, 
viendo  armadas  en  contra  suya  á  casi  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, no  dudó  el  perverso  intentar  sembrar  la  discordia  entre  las 
naciones  beligerantes ,  y  en  los  mismos  dias  en  que  proclamal)a 
á  su  nación  que  aceptaba  los  preliminares  de  paz  dictados  por 
sus  enemigos ;  cuando  trocaba  la  insolente  jactancia  de  su  orgu- 
llo en  fingidos  y  templados  deseos  de  cortar  los  males  que  habia 
acarreado  á  Francia  tan  desmesurada  ambición ,  intentaba  por 
medio  de  ese  tratado  insidioso ,  arrancado  ¿i  la  fuerza  a  nuestro 
cautivo  monarca ,  desunirnos  de  la  causa  común  de  la  indepen- 
dencia europea,  desconcertar  con  nuestra  deserción  el  grandioso 
plan  formado  por  ilustres  príncipes,  para  restablecer  en  el  conti- 
nente el  perdido  equilibrio,  y  arrastrarnos  quizá  al  horroroso 
estremo  de  volver  las  armas  contra  nuestros  fieles  aliados,  con- 
tra los  ilustres  guerreros  que  han  acudido  á  nuestra  defensa. 
Pero  aún  se  prometía  Bonaparte  mas  delitos  y  escándalos  por 
fruto  de  su  abominable  trama :  no  se  satisfacía  con  presentar 
deshonrados  ante  las  demás  naciones  á  los  (pie  habían  sido  mo- 
delo de  virtud  y  de  heroísmo :  intentaba  igualmentíí  que  cubrién- 
dose con  la  apariencia  de  fieles  á  su  Bey  los  que  primero  le 
atmndonaron,  los  que  vendieron  á  su  patria,  los  que  oponiéndose 
á  la  libertad  de  la  nación  minan  al  mismo  tiempo  los  cimientos 
del  trono,  se  declarasen  resueltos  á  sostener  como  voluntad  del 
cautivo  Fernando,  las  malignas  sujestiones  del  robador  de  su  co- 
rona ;  y  seduciendo  á  los  incautos ,  instigando  á  los  débiles ,  re- 
uniendo bajo  el  fingido  pendón  de  lealtad  á  cuantos  pudiesen 
mirar  con  ceño  las  nuevas  instituciones ,  encendiesen  la  guerra 
civil  en  esta  nación  desventurada,  para  que  d(\st rozada  y  sin 
alíenlos  se  entregase  de  grado  á  cualquiera  usurpador  atrevido. 
»Tan  malvados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  los  repre- 
sentantes de  la  nación;  y  seguros  de  (pie  la  franca  y  noble  ma- 
nifestación hecha  por  la  Bcgcncia  del  reino  á  las  |)olencias  alia- 
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(las  les  habrá  ofrecido  nuevos  testimonios  de  la  perfidia  del  co- 
mún enemigo ,  y  de  la  firme  resolución  en  que  estamos  de  soste- 
ner á  todo  trance  nuestras  promesas ,  y  de  no  dejar  las  armas 
hasta  asegurar  la  independencia  nacional  y  asentar  dignamente 
en  el  trono  al  amado  monarca ,  decidieron  que  era  llegado  el 
momento  de  desplegar  la  energía  y  firmeza  dignas  de  los  repre- 
sentantes de  una  nación  libre ,  las  cuales ,  al  paso  que  desbarata- 
sen los  planes  del  tirano,  que  tanto  se  apresuraba  á  realizarlos  y 
tan  mal  encubria  sus  perversos  deseos ,  le  diesen  á  conocer  que 
eran  inútiles  sus  maquinaciones ,  y  que  tan  pundonorosos  como 
leales ,  sabemos  conciliar  la  mas  respetuosa  obediencia  á  nuestro 
Rey,  con  la  libertad  y  gloria  de  la  nación. 

» Conseguido  este  fin  apetecido ,  cerrar  para  siempre  la  en- 
trada al  pernicioso  influjo  de  la  Francia ;  afirmar  mas  y  mas  los 
cimientos  de  la  Constitución  tan  amada  de  los  pueblos ;  preservar 
al  cautivo  monarca  al  tiempo  de  volver  á  su  trono ,  de  los  da- 
ñados consejos  de  estrangeros  ó  de  españoles  espúreos ;  librar  á 
la  nación  de  cuantos  males  pudiera  temer  la  imaginación  mas 
suspicaz  y  recelosa,  tales  fueron  los  objetos  que  se  propusieron 
las  Cortes  al  deliberar  sobre  tan  grande  asunto ,  y  al  acordar  el 
decreto  de  2  de  febrero  del  presente  año.  La  Constitución  les 
prestó  el  fundamento :  el  célebre  decreto  de  1.**  de  enero  de  1814 
les  sirvió  de  norma,  y  lo  que  les  faltaba  para  completar  su  obra, 
no  lo  hallaron  en  los  profundos  cálculos  de  la  política  ni  en  la 
difícil  ciencia  de  los  legisladores ,  sino  en  aquellos  sentimientos 
honrados  y  virtuosos  que  animan  á  todos  los  hijos  de  la  nación 
española :  en  aquellos  sentimientos  que  tan  heroicos  se  mostra- 
ron á  los  principios  de  nuestra  santa  insurrección ,  y  que  no  he- 
mos desmentido  en  tan  prolongada  contienda.  Ellos  dictaron  el 
decreto ;  ellos  adelantaron  de  parte  de  todos  los  españoles  la 
sanción  mas  augusta  y  voluntaria ;  y  si  el  orgulloso  tirano  se  ha 
desdeñado  de  hacer  la  mas  leve  alusión  en  el  tratado  de  paz  á  la 
.sagrada  Constitución  que  ha  jurado  la  nación  entera,  y  que  han 
reconocido  los  monarcas  mas  poderosos ;  si  al  contrahacer  torpe- 
mente la  voluntad  del  augusto  Fernando ,  olvidó  que  este  prín- 
cipe bondadoso  mandó  desde  f^u  eautiveiio  que  la  nación  se  re- 
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nniese  en  Cortes  pora  labrar  su  felicidad ,  ya  los  representantes 
de  esta  nación  heroica  acaban  de  proclamar  solemnemente,  (¡ue 
constantes  en  sostener  el  trono  de  su  legítimo  monarca ,  nunca 
mas  firme  que  cuando  se  apoya  en  sabias  leyes  fundamentales, 
jamás  admitirán  paces ,  ni  conciertos,  ni  treguas  con  quien  in- 
tenta alevosamente  mantener  en  indecorosa  dependencia  el  au- 
gusto Rey  de  las  Españas ,  ó  menoscabar  los  derechos  que  la 
nación  ha  rescatado. 

jAmor  á  la  ReUgion.  á  la  Constitución  v  al  Rev,  este  sea. 
españoles ,  el  vínculo  indisoluble  que  enlace  á  todos  los  hijos  de 
este  vasto  imperio ,  estendido  en  las  cuatro  partes  del  mundo: 
este  el  grito  de  reunión,  que  desconcierte,  como  hasta  ahora, 
las  mas  astutas  maquinaciones  de  los  tiranos ;  este ,  en  fin ,  el 
sentimiento  incontrastable  que  anime  todos  los  corazones,  que 
resuene  en  todos  los  labios,  y  que  arme  el  brazo  de  todos  los  es- 
pañoles en  los  peligros  de  la  patria.  Madrid  19  de  febrero  de 
1815. — Antonio  Joaquin  Pérez,  presidente. — Antonio  Díaz,  di- 
putado secretario. — José  María  Gutiérrez  de  Terán,  diputado 
secretario.  > 

Dejamos  al  buen  juicio  del  lector  el  análisis  de  este  elocuente 
documento.  De  las  torcidas  intenciones  que  habían  animado  á 
Napoleón  para  proponer  con  instancias  y  ajustar  el  tratado  de 
Valencey,  no  podia  haber  la  menor  duda.  ¿Estaban  igualmente 
convencidas  las  Cortes  de  las  que  verdaderamente  animaban 
á  Fernando?  ¿Podían  asegurar,  como  aseguraban,  que  había 
sido  este  simple  victima  de  la  perfidia,  del  fraude  del  Emperadoi', 
que  habia  obrado  como  un  hombre  á  quien  ponen  un  puñal  en  la 
garganta?  Hartas  convicciones  tenían  ya  de  que  en  la  ligereza 
de  este  príncipe  y  abandono  de  lo  que  le  dictaba  su  propia  digni- 
dad, habia  tanta  parte  de  malicia  como  de  inocencia.  Que  la  corte 
de  Valencey,  al  dar  este  paso,  habia  tratado  de  engañar  á  Na- 
poleón ,  así  como  Napoleón  trataba  de  engañarla  á  ella :  que  los 
hombres  que  rodeaban  á  Fernando,  preciados  de  sagaces  y  |)n)- 
fundos  diplomáticos,  trataron  de  jugar  con  varias  cartas  á  la  vez. 
para  estar  seguros  de  ganar  con  una .  era  á  toda^^  luces  mu\ 
|)rol)ai)le.  El  viaje  del  Duque  de  San  Cirios,  la   misión   de  qiKí 
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estaba  rcveslido ,  sus  términos  ambiguos ,  el  designio  conocido 
de  no  soltar  prenda  con  respecto  á  las  Cortes  y  á  la  Constitución, 
¿eran  verdaderos  indicios  de  inocencia?  ¿Podia  halagar  esta 
palabra  tantas  veces  repetida  á  un  príncipe,  que  entrado  en  sus 
treinta  años  no  debia  traducirla  sino  sobrada  estrechez  de  enten- 
dimiento,  poquedad  de  corazón ,  abatimiento  de  ánimo  "^  Por  otm 
parte,  si  tan  seguras  estaban  las  Cortes  de  la  inocencia,  el  can- 
dor, la  buena  fé  del  Rey  de  España,  ¿á  qué  tantas  precauciones 
en  la  conducta  que  habia  de  observar  á  su  regreso?  Si  sus  inten- 
ciones se  hacían  sospechosas,  ¿á  quién  podia  ocultarse  que  tales 
precauciones  eran,  á  la  altura  á  que  las  cosas  habian  llegado,  del 
todo  insuficientes?  ¿Era  tan  poca  su  esperiencia  del  mundo  para 
saber  el  ningún  peso  que  tienen  los  juramentos  en  materias  de 
política ,  sobre  todo  los  pronunciados  por  los  príncipes ,  cuando 
])ara  su  infracción  está  tan  á  mano  la  escusa  de  la  fuerza?  Las 
Cortes  no  decían  sin  duda  su  sentir  en  el  manifiesto ,  escrito  con 
tanta  elegancia  y  patriotismo.  Resta  saber,  si  finjiéndose  en 
cierto  modo  engañadas ,  fué  sagaz  y  acertada  su  política. 

La  cuestión  no  era  esta.  El  tratado  de  Valencey,  en  vísperas 
de  la  catástrofe  que  á  Napoleón  amenazaba ,  caía  por  su  propio 
peso,  por  la  fuerza  de  los  mismos  hechos.  La  independencia  de 
la  nación  española,  conquistada  por  los  esfuerzos  de  sus  hijos, 
no  era  ya  un  problema:  el  que  habia  que  resolver,  era  el  siguien- 
te. ¿Habian  combatido  seis  años  por  conservar  el  despotismo  de 
sus  reyes,  por  dejar  intactos  los  privilegios,  los  abusos,  los  des- 
órdenes en  la  administración ,  el  caos  de  sus  leyes ,  y  otras  mil 
instituciones  que  rechazaban  las  luces  de  la  época?  ¿Quería,  al 
contrario ,   esta  nación  sacudir  el  yugo  doméstico ,  al  mismo 
tiempo  que  el  que  le  trataban  de  imponer  los  estrangeros  ?  Esta 
ora  la  cuestión.  Para  resolverla  bien,  es  decir,  en  sentido  nacio- 
nal ,  no  bastaban  cartas  respetuosas  y  enérgicas  de  la  Regencia 
al  Rey ,  ni  decretos  ni  manifiestos  de  las  Cortes ;  y  sí  que  unos  y 
otros  no  se  fiasen  demasiado  en  que  habia  leyes,  cuando  estas  le- 
yes podían  estar  amenazadas.  Era  preciso  que  preparasen  medios 
de  defensa  contra  los  ataques  que  podían  venir  por  parte  de  los 
enemigos;  que  concitasen  el  espírilu  puro  de  los  liberales;   que 
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examinasen  el  estado  del  ejército,  separando  á  los  tibios  ó  mal 
intencionados;  que  tocasen  alarma;  que  inspirasen  miedo  serio. 
y  presentasen  perspecti\as  de  tremendos  castigos  á  los  que  tan 
abiertamente  conspiraban  contra  las  instituciones  liberales ;  era 
preciso,  en  fm,  considerar  la  cuestión  como  de  vida  ó  de  muer- 
te para  el  partido  avanzado  en  la  línea  de  las  mejoras  y  refor- 
mas. Mas  las  Cortes  y  el  gobierno  no  llevaban  tan  lejos  su 
previsión;  á  pesar  de  sus  luces  y  talentos,  carecían  tal  vez  del 
valor  cívico  necesario  para  levantar,  si  era  preciso  ,  una  bande- 
ra en  tan  tremenda  lucha. 


Se  agolpaban  mientras  tanto  los  sucesos.  Tocaba  España  al 
desenlace  de  su  drama  político ,  como  al  material  de  su  propia 
independencia.  También  llegaba  al  mismo  término  el  del  gigan- 
tesco que  estaban  representando  todas  las  naciones  de  la  Euro- 
pa. Nueva  época  estaban  abriendo  en  sus  destinos  los  aconteci- 
mientos que  hicieron  tan  célebre  el  primer  tercio  de  1814. 

En  cuanto  á  nosotros ,  ya  por  los  meses  de  enero  y  febrero 
hablamos  Mielto  á  todas  nuestras  i)lazas  de  las  provincia,s  de  Le- 
vante, á  escepcion  de  Barcelona  y  algunos  otros  puntos  de  poca 
importancia,  que  se  hallaban  en  estado  de  blocjuco. 

Comenzaba  su  nue\a  campaña,  ya  en  el  territorio  francés ,  el 
generalísimo  de  nuestras  tropas,  y  estaba  empeñado  en  las  sa- 
bias maniobras,  que  desde  las  faldas  del  Piruieo  le  lle\aban  len- 
tamente á  los  gloriosos  y  ensangrentados  campos  de  Tolosa. 

Inundados  el  Norte  y  el  Piste  d<'  la  Francia  con  los  formida- 
bles ejércitos  de  la  Europa  coligada  contra  ella,  todavía  les  dis- 
putaba su  imperio  palmo  á  palmo  el  gran  guerrero  que  en  medie» 
de  tan  grande^s  desastres  conservaba  impávido  su  corazón,  y  en 
toda  su  energía  las  fuerzas  de  su  genio. 

A  últimos  de  enero  habia  salido  de  Paris  para  empezar  su 
última  campaña.  En  ninguna  despleg(3  mas  valor,  mas  activi- 
dad, mas  fecundidad  de  recui-sos.  y  el  arle  que  poseía  de  multi- 
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])]icarse  y  estar  en  todas  partes.  Solo  un  hombre  como  él  podia 
luchar  con  fuerzas  tan  insigniíieaníes  contra  las  formidables  de 
sus  enemigos,  que  á  cada  instante  recibían  refuerzos.  Los  ge  fes, 
Jos  generales  que  le  seguían  sin  creencia,  sin  esperanza  en  su 
fortuna ,  tenían  la  paz  en  su  corazón ,  aunque  no  se  atrevian  á 
proferir  su  nombre.  Los  mismos  sentimientos  reinaban  en  Paris, 
que  en  toda  la  Francia.  ¿No  necesitaba  Napoleón  una  fuerza  de 
carácter  y  todo  el  prestigio  que  le  daba  el  grande  hábito  del  man- 
do para  contenerlos  en  los  límites  de  la  disciplina  y  del  respeto, 
para  llevarlos  á  enemigos  tan  superiores  en  fuerza,  y  aun  para 
hacerlos  en  algunas  ocasiones  victoriosos? 

Porque  ¡  qué  victorias ,  aunque  ninguna  decisiva ,  alcanzó  este 
esforzado  capitán  en  aquella  lid  ían  azarosa !  Admiración  causa 
verle  maniobrar  á  derecha,  á  izquierda,  avanzando,  en  retirada, 
poniéndose  á  veces  á  retaguardia ,  disputando  el  terreno  con  la 
ferocidad  de  un  león  que  se  vé  por  todas  partes  acosado.  Es  ver- 
dad que  los  aliados  se  conduelan  en  sus  movimientos  con  dema. 
siada  circunspección,  como  gentes  que  no  querían  dar  paso  al- 
guno en  vago.  Basta  una  simple  relación  de  esta  campaña,  para 
ver  el  poco  concierto  que  reinaba  en  las  operaciones.  Con  sus 
fuerzas  formidables ,  tan  superiores  á  las  de  Napoleón,  no  ha" 
bian  concebido  aún  el  plan  fijo  de  marchar  sobre  Paris,  que  de- 
bía ser  su  objeto  predilecto.  Deseaban  y  temian,  lo  que  les  obli- 
gaba á  tanteos  en  lugar  de  movimientos  rápidos  y  decisivos. 
Sin  duda  temían  que  el  pueblo  se  alzase  y  pronunciase  por  su 
independencia.  A  tener  efecto  el  movimiento,  á  insurreccionarse 
los  departamentos  del  Este,  pueblos  todos  en  estremo  belicosos, 
es  probable  que  no  hubiesen  llegado  los  aliados  hasta  el  Sena. 
Mas  el  pueblo  que  en  oíros  tiempos  habla  corrido  á  las  armas 
entonando  cantos  de  gloria  y  de  conquista ,  estaba  en  inacción 
ahora  que  se  trataba  de  combatir  por  sus  hogares.  Era  Paris 
foco  de  intrigas ,  encaminadas  todas  á  la  calda  de  Napoleón ;  y 
este  hombre ,  tan  enemigo  siempre  de  todo  pronunciamiento  na- 
cional que  no  fuese  encaminado  á  ensalzar  su  gran  poder,  cogia 
los  amargos  frutos  de  su  política  exclusiva  y  egoísta.  Se  habia 
acabado  <'l  entusiasmo.  Marchaban  ahora  los  conscriptos  á  sus 
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regimientos ,  penetrados   de  los  dolorosos  r  inútiles  snerilieios 
que  de  ellos  se  exigia. 

Se  abrió  en  Chatillon  un  congreso ,  en  que  se  reno\  aron  las 
conferencias  comenzadas  en  Francfort ;  mas  habiendo  ofrecido 
entonces  los  aliados  reconocer  por  límites  de  la  Francia  los  Al- 
pes, los  Pirineos  y  el  Rhin,  propusieron  por  primera  condición 
reducir  la  Francia  á  sus  antiguos  límites  de  1792,  es  decir,  al 
estado  que  tenia  antes  de  las  primeras  guerras  de  la  República. 

Pareció  Napoleón  aceptar  estas  condiciones.  Mandó  á  su  ple- 
nipotenciario con  carta  blanca  para  ajustar  el  tratado.  Mas  las 
hostilidades  continuaban,  y  al  pilmer  favor  que  manifestó  al  Em- 
perador la  fortuna  de  las  armas,  desistió  de  su  propósito  y  retiró 
la  carta  blanca.  ¡Tan  obcecado  estaba  sobre  la  verdadera  situa- 
ción de  sus  negocios !  Los  aliados ,  que  no  obraban  al  parecer  de 
mejor  fé,  declararon  conforme  iban  avanzando,  que  no  quedan 
tratar  con  Napoleón,  separándole  de  esta  manera  de  la  Francia. 
Ya  lo  estaba  en  cierto  modo.  Ya  los  principales  personages,  los 
grandes  dignatarios,  los  generales  que  tanto  habían  enriquecido, 
trataban  de  separar  su  propia  suerte  de  la  del  que  habían  adora- 
do como  á  ídolo ,  considerándole  ahora  como  un  obstáculo  á  su 
salvación  en  el  naufragio.  Algunos  se  pasaron  abiertamente  al 
enemigo.  Otros,  que  se  le  mantenían  fieles,  servían  con  mani- 
liesta  repugnancia.  Era  imposible  resistir  á  tan  rá|)ído  lorrente. 
(^ayó  París  en  manos  de  los  aliados  sin  haber  hecho  resistencia: 
cayó  pocos  días  después  encerrado  en  Fonlaineblcau .  y  aun  ro- 
deado de  legiones,  el  gran  coloso  de  poder  y  de  giandeza,  que 
durante  diez  y  seis  años  tenia  como  subyugado  el  continente. 
Firmó  el  acta  de  su  abdicación  el  1 1  ilc  abril ,  un  día  después  de 
la  batalla  de  Tolosa. 

Volvamos  á  Fernando  y  las  cosas  úv  nucslra  ])r()p¡a  casa. 

Causó  sumo  disgusto  y  sorpresa  en  la  corte  de  Valencey.  la 
negativa  de  la  Regencia  á  ratiíícar  el  tratado  de  este  nombre. 
Mas  poseída  siemjjre  del  deseo  de  dejar  cuanto  antes  aípiel  pun- 
to,  fue  preciso  que  el  Duque  de  San  Carlos,  portador  de  esta 
noticia,  ¡)arl¡ese  inmediatamente  á  esponer  en  persona  á  .Napo- 
león el  estado  de  las  cosas,  manifestando  la  ninguna  culpa  que 
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tenia  Fernando  en  que  se  hubiese  negado  la  Regeneia  á  cumplir 
eon  sus  deseos.  Al  Emperador  de  los  franceses  nada  debia  im- 
portarle ya,  según  lo  mal  que  iban  sus  negocios,  que  el  Rey 
Fernando  permaneciese  ó  no  cautivo.  Otros  de  mucha  mas  gra- 
vedad, absorvian  su  atención  en  aquellas  circunstancias.  Ningu- 
na dificultad  tuvo  en  ponerle  en  libertad  sin  condición  alguna, 
y  por  sus  órdenes  se  espidieron  pasaportes  para  el  rey  y  su  fa- 
milia. El  7  de  marzo  llegaron  á  sus  manos,  y  para  el  12  del 
mismo  quedó  detenuinada  la  partida. 

El  10  salió  de  Valencey  el  general  Zayas,  con  una  carta  para 
la  Regencia.  Llegó  el  16  á  Gerona,  donde  se  hallaba  una  divi- 
sión del  primer  ejército  de  operaciones.  Trasladóse  en  seguida 
á  Madrid ,  en  cuya  capital  fue  bien  recibido  y  obsequiado  por  la 
buena  reputación  de  que  como  militar  gozaba.  Entre  los  pasajes 
de  la  carta  que  el  Rey  le  habia  entregado,  se  leía  lo  siguiente: 
f  En  cuanto  al  restablecrnHonto  de  las  Cortes  de  que  me  habla  la 
Regencia ,  como  á  todo  lo  que  puede  haberse  hecho  durante  mi 
ausencia  que  sea  útil  al  reino ,  merecerá  mi  aprobación ,  como 
conforme  á  mis  reales  intenciones. » 

Esta  carta ,  en  que  Fernando  parcela  esplicito  sobre  un  jnin- 
to  cuya  reserva  habia  sido  objeto  de  vivas  inquietudes,  causó  á 
las  Cortes  singular  regocijo  y  alegría :  j  tan  propensos  estaban 
aquellos  corazones  á  abrirse  á  cualquier  rayo  de  esperanza !  El 
Congreso  espidió  un  decreto ,  alusivo  á  la  satisfacción  de  que  se 
hallaba  penetrado. 

Se  puso  efectivamente  en  movimiento  el  Rey ,  seguido  de 
toda  su  corte ;  el  22  llegó  á  la  raya ,  quedando  en  Perpiñan  como 
en  rehenes  el  infante  D.  Carlos,  hasta  que  las  fuerzas  france- 
sas bloqueadas  en  las  plazas  de  Cataluña  se  restituyesen  libre- 
mente á  Francia,  por  ser  esta  una  de  las  condiciones  del  tratado. 

El  general  Copons ,  que  lo  era  en  gefe  del  primer  ejército  do 
operaciones,  aguardaba  con  sus  tropas  formadas  á  la  derecha 
del  Flubiá  la  llegada  del  monarca.  Le  pasó  Fernando  la  mañana 
del  24  de  aquel  mes ,  habiendo  dejado  á  la  orilla  izquierda  todos 
los  franceses  que  iban  en  su  servidumbre.  Obedeció  fielmente  el 
general  español  cuanto  se  habia  prescrito  por  las  Cortes  relativo 
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al  acto  del  recibimiento ,  poniendo  en  manos  del  Rey  un  pliego 
cerrado  que  le  habia  remitido  la  Regencia ,  con  una  carta  en  que 
daba  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  los  negocios  del  reino.  Nada 
diremos  de  las  salvas  de  artillería,  de  las  músicas,  de  los  vivas, 
de  los  acentos  y  espresiones  del  mas  vivo  regocijo  en  que  pro- 
rumpieron  los  soldados  y  el  inmenso  gentío  que  habia  ya  acudido, 
al  ver  entre  españoles  al  Rey  por  quien  tanto  habían  suspirado. 
El  monarca ,  después  de  haber  pasado  revista  á  las  tropas ,  que 
desfilaron  en  columna  á  su  presencia ,  partió  inmediatamente  á 
(icrona.  adonde  llegó  el  mismo  dia,  siempre  acompañado  del  ge- 
neral en  gefe. 

En  aquel  punto ,  y  con  igual  fecha ,  escribió  Cl  Rey  toda  de  su 
puño  la  carta  siguiente  :  «Acabo  de  llegar  á  esta  perfectamente 
bueno ,  gracias  á  Dios ,  y  el  general  Gopons  me  ha  entregado  al 
instante  la  carta  de  la  Regencia  y  documentos  que  la  acomj)añan  : 
me  enteraré  de  todo ,  asegurando  á  la  Regencia  que  nada  ocupa 
tanto  mi  corazón  como  darle  pruebas  de  mi  satisfacción  y  mi  an- 
helo, por  hacer  cuanto  pueda  conducir  al  bien  de  mis  vasallos. 

Es  para  mí  de  mucho  consuelo  verme  ya  en  mi  territorio ,  en 
medio  de  una  nación  y  de  un  ejército  que  me  ha  acreditado  una 
fidelidad  tan  constante  como  generosa.  Gerona  24  de  marzo 
de  1814. — Firmado. — Yo  el  Rey. — Aia  Regencia  del  reino.» 

Era  demasiado  diferente  el  tono  dfe  esta  carta  de  la  última  de 
Valencey ,  para  que  no  disgustase  en  estremo  á  los  amigos  de  lafs 
Cortes  y  á  las  Cortes  mismas.  Chocó  á  todos  el  que  ni  de  estas 
ni  de  la  Constitución  se  dijese  una  palabra  en  ella.  Las  sospechas 
se  avivaron.  La  reserva  en  que  se  habia  encerrado  el  Rey  des- 
de las  primeras  comunicaciones,  aparecía  aún  mas  misteriosa  en 
esta  última. 

No  dio,  sin  embargo,  el  Congreso  nacional  la  mas  pequeña 
muestra  de  disgusto.  En  la  sesión  del  2(S  de  marzo,  donde  fué 
leída  esta  carta,  manifestó,  al  contrario,  todas  his  señales  de  la 
satisfacción  mas  viva.  Propuso  el  Sr.  Rodríguez  Olmedo  que  so 
cantase  al  día  siguiente  un  solemne  Te-I)eum,  con  asistenaia  del 
Congreso,  de  la  Regencia  y  demás  corporaciones:  rl  Sr.  Al- 
mansa,  que  se  enviasen  órdenes  á  Ultramar,  á  íin  de  que  se  hi- 
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cíese  lo  misino  en  todas  las  iglesias:  el  Sr.  Plandolit,  que  se  le- 
\antase  una  pirámide  en  el  sitio  en  que  S.  M.  se  habia  visto  libre 
de  la  fuerza  extrangera  que  le  oprimia,  y  en  su  base  se  inscri- 
biese el  memorable  suceso ,  el  dia  y  el  modo  como  habia  sido 
arrancado  en  el  año  de  1808  de  entre  los  españoles:  el  Sr.  Saenz 
González,  que  el  dia  24  de  marzo  en  que  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII,  el  deseado,  el  amado  Rey,  libre  de  su  desgraciado 
cautiverio,  pisó  el  suelo  español  de  Gerona,  se  solemnizase  todos 
los  años  en  los  pueblos  de  la  monarquía  perpetuamente  con  un 
Te-Deum ,  á  que  deberían  asistir  las  autoridades  civiles  y  mili- 
tares ,  y  que  después  por  el  ayuntamiento  de  la  capital  de  cada 
provincia,  se  sorteasen  dos  decentes  dotes  del  caudal  respec- 
tivo nacional  entre  las  doncellas  huérfanas,  honestas  y  pobres, 
desde  la  edad  de  veinte  á  veinticinco  años ,   de  los  pueblos  de  la 
provincia,  poniéndose  en  la  Gaceta  del  gobierno  la  noticia  de  las 
agraciadas,  cuyos  dotes  se  les  entregasen  luego  que  contrage- 
sen  matrimonio:  el  Sr.  Mirallcs,  que  en  cuantas  partes  se  men- 
tase ó  escribiese  el  nombre  augusto  del  Rey,  se  le  llamase  Fer- 
nando el  Aclamado:  el  Sr.  Garaballo,  para  que  con  la  posible 
brevedad  comunicase  la  Regencia  por  extraordinario  á  todas  las 
provincias,  la  plausible  noticia  de  hallarse  entre  los  españoles  el 
deseado  Rey,  elSr.  D.  Fernando  VII:  el  señor  Abella,  que  siendo 
tan  extraordinario  el  júbilo  y  contento  que  ocupaba  al  Congreso 
con  motivo  de  la  plausible  noticia  de  hallarse  en  territorio  español 
nuestro  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII;  y  en  atención  á  que  cada 
uno  de  los  señores  diputados  querria  satisfacer  sus  deseos  de  ma- 
nifestar su  contento,  haciendo  para  esto  proposiciones,  seria  muy 
conveniente  una  comisión  especial  que  entendiese  del  asunto ,  é 
informase  á  las  Cortes  lo  ({ue  correspondiese  á  su  resolución. 

Así  se  hizo  en  efecto ,  y  las  proposiciones  anteriores  fueron 
aprobadas.  ^^v 

Ya  en  la  sesión  del  5  se  habían  hecho  otras  semejantes ,  al 
saberse  de  oficio  que  el  Rey  se  hallaba  en  camino  y  próxi- 
mo á  la  raya.  Mas  entonces  no  tenia  el  Congreso  nacional  de- 
lante de  sus  ojos  la  carta  sifjiii/icatka,  csei'ita  por  Fernando  con 
la  dala  de  Gerona. 
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Corno  lio  escribimos  historia ,  en  pocos  porinenores  eulrare- 
mos  sobre  los  pasos  ulteriores  del  monarca.  En  l^oblet  se  apartó- 
de  la  ruta  prescrita  por  las  Cortes ,  torciendo  á  Lérida  con  direc- 
ción á  Zaragoza ,  adonde  le  llamaba  una  representación  de  esta 
ciudad,  suplicándole  que  tuviese  la  dignación  de  visitarla,  y  que 
fué  entregada  al  Rey  por  el  general  Palafox ,  uno  de  su  comiti- 
va. El  infante  D.  Antonio  siguió  el  camino  directo  á  Valencia, 
donde  según  los  planes  y  resolución  tomada  por  la  corte  de  Va- 
lencey,  era  al  parecer  muy  necesaria  su  persona. 

De  Zaragoza  se  encaminó  el  Rey  á  Daroca .  y  tomando  la  di- 
rección de  Teruel  se  trasladó  á  Valencia  por  la  mta  de  Segorbe. 
Indicaremos  de  paso  que  hubo  algunas  conferencias  en  el  camino, 
en  las  que  se  trató  el  grave  asunto  de  si  aceptarla  ó  no  Fernan- 
do Vil  la  Constitución.  Algunos  de  los  personajes  que  le  acom- 
[)añaban ,  entre  los  que  podemos  contar  al  Ducjue  de  Frias  y  el 
general  Palafox,  opinaron  en  todas  ellas  por  la  aíirmati\a,  ha- 
ciendo ver  los  graves  conflictos  en  que  iba  á  verse  la  nacMon  á 
seguir  el  monarca  la  línea  de  conducta  opuesta.  Mas  si  estas 
conferencias  no  se  celebraron  pro  forma,  era  ya  una  rcsolu(*ion 
tomada  por  los  consejeros  de  Fernando,  el  que  se  declarase  en 
oposición  con  las  instituciones  liberales.  Al  lenguaje  moderado 
de  los  que  deseaban  que  el  Rey  entrase  en  el  sendero  constitucio- 
nal, opusieron  otros  el  apasionado  y  violento  d(^l  odio  con  (jue 
miraban  toda  innovación,  que  tuviese  por  objeto  poner  la  menor 
cortapisa  á  las  prerogativas  que  el  monarca  habia  hennlado  de 
sus  progenitores.  El  asunto  estaba  ya  resuelto  y  decidido :  y  si 
en  sus  principios  pudieron  vacilar  y  titubear,  el  modo  con  (jue  al 
monarca  le  recibian  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito,  has- 
laha  para  disipar  hasta  la  sombra  del  escrúpnlo. 

.No  describiremoí*  las  demostraciones  de  entusiasmo  con  (¡uc 
Fernando  Vil  fué  acojido  por  la  muchedumbre:  se  precipilaltu 
el  pueblo  á  saludarle,  á  >ictorearle:  era  una  niarcha  Iriunfal  sin 
ninguna  interrupción  ,  pues  los  caminos  se  hallaban  constante- 
mente llenos  de  habitantes  de  los  [)ueblos  inmcdialos.  En  mu- 
chas parles  reemplazaban  hombres  las  muías  del  coche  del 
Rey ,  disj)ulándose  este  honor  de  conducir  como  bcslias  de  liro 
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MI  persona.  Con  repiques  furiosos  de  campanas,  con  músicas, 
con  salvas,  con  solemnes  funciones  de  iglesia,  se  celebraba  en  to- 
das las  poblaciones  la  entrada  de  un  monarca  idolatrado ;  idolatra- 
do es  la  voz  propia.  Y  ¿qué  era  mas  que  un  ídolo  el  que  los  pue- 
blos adoraban?  En  Zaragoza  se  erigió  un  altar  en  lo  mas  público 
del  Coso.  En  pocas  ocasiones  la  Virgen  patrona  tutelar  de  la  ciu- 
dad, recibió  mas  ofrendas  y  plegarias.  Los  vivas  eran  al  Rey  es- 
ciusivamente;  la  voz  de  la  Constitución,  no  salió  de  ningún  labio. 

Y  ¿qué  significaba  este  entusiasmo  hasta  el  delirio,  manifes- 
tado unánimemente  por  la  muchedumbre?  Una  sola  idea,  un 
sentimiento  muy  sencillo.  El  Rey,  que  durante  seis  años  se  ha- 
bia  aclamado ,  cuyo  nombre  estaba  escrito  en  la  bandera  del  pro- 
nunciamiento nacional ,  como  en  los  corazones  de  los  que  por  él 
combatían ,  se  afanaban ,  derramaban  sangre ,  consumaban  gus- 
tosos todo  género  de  sacrificios ,  pisaba  otra  vez  el  territorio  de  la 
España.  Era  un  motivo  muy  natural  para  que  el  pueblo  se  preci- 
pitase embriagado  á  recibirle,  á  saludarle,  á  colmarle  de  Víctores 
y  bendiciones  ¿Qué  ideas  de  este  monarca  tenia  el  pueblo?  Nin- 
guna fija,  en  el  torrente  de  la  ilusión  que  le  arrastraba.  Un  hge- 
ro  pensamiento  de  que  no  podia  menos  de  ser  un  buen  Rey,  el 
que  habia  sido  tan  perseguido ;  primero  por  su  madre  y  el  favo- 
rito, después  por  el  Emperador  enemigo  de  la  nación,  que  le 
habia  tenido  seis  años  prisionero.  Graduaban  su  mérito  por  sus 
padecimientos;  tenían  el  presentimiento  vago  de  que  un  Rey  que 
debía  tanto  á  la  nación ,  habia  por  precisión  de  agradecer  y  re- 
compensar tan  grandes  beneficios.  En  hacer  tan  natural  supo- 
sición, ¿tan  errado  iba?  ¿quién  entonces,  á  no  pasar  por  loco  ó 
mal  intencionado ,  tal  vez  por  traidor ,  se  hubiese  atrevido  á  pre- 
decir, que  el  reinado  de  Fernando  no  sería  una  época  de  la  ma- 
yor prosperidad  y  ventura? 

;  La  Constitución  I  ¿  Qué  podia  decir  el  pueblo  de  la  Consti- 
tución en  aquellos  momentos  de  arrebato?  La  muchedumbre  no 
(conocía  la  Constitución;  y  lo  que  es  peor,  la  conocía  mal,  gra- 
cias á  las  artes  de  sus  gefes  y  directores  naturales.  Sí  le  habían 
diclio  que  era  impía,  ¿cómo  habia  de  amarla  un  pueblo  religioso, 
tan  adicto  al  culto  de  sus  padres?  Sí  se  la  pintaban  como  atenta- 
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dora  á  las  derechos  de  su  Rey   idolatrado  ,  ¿qué  simpatías  había 
de  sentir  en  favor  de  ella ,   teniendo  á  este  Rey  delante  de  sus 
ojos?  Semejante  manifestación   en  sus  kibios  hubiese  sido  una 
contradicción,  como  en  pugna  con  sus^ sentimientos. 

Los  que  entonces  acusaron  y  hoy  acusan  de  bárbaro  al  pue- 
blo español  porque  no  queria  ser  libre ;  los  que  por  otro  lado  se 
apoyan  con  aire  de  triunfo  en  esta  misma  repugnancia  para  ha- 
cer ver  que  la  Constitución  contrariaba  sus  opiniones  y  sus  hábi- 
tos, renuncian  el  buen  sentido:  los  primeros  por  error,  los  se- 
gundos á  sabiendas ;  aquellos  de  buena  fé ,  valiéndose  de  la  ló- 
gica común,  que  juzga  de   las  cosas  por  sus  resultados;  estos, 
del  arte  que  agrupa  argumentos  especiosos  que  puedan  concur- 
rir á  su  sistema.  Después  de  combatir  la  Constitución  como  doc- 
trina ,  la  atacaron  en  el  terreno  de  los  hechos ,  tomando  el  testo 
favorito  de  que  no  la  queria  el  pueblo.  El  pueblo  no  puede  querer 
lo  que  le  daña ,  ni  aborrecer  lo  que  le  favorece .  Si  su  conducta 
contradice  algunas  veces  este  principio,  que  es  el  de  su  conser- 
vación y  bienestar,  consiste  en  que  se  equivoca  sobre  los  medios 
que  le  llevan  á  sus  fines.  Si  en  1814  corrió  frenético  á  la  servi- 
dumbre, fué  sin  duda  porque  se  le  hizo  creer  que  la  Constitución 
era  un  yugo ;  que  el  monarca  era  la  libertad :  que  cuanto  menos 
se  le  coartase  en  el  ejercicio  de  sus  prerogativas ,  tanto  mas  es- 
pedito  se  le  dejaba  para  gobernar  en   un   todo   como  verdadero 
padre  de  los  pueblos.  ¡Estraña  lógica!  Después  que  se  estravia, 
que  se  engaña ,  que  se  embriaga  al  español  con  la  idea  de  que  la 
ley  fundamental  es  un  tejido  de  im])iedades ,  un  desacato  á  la 
magestad  del  trono ,  se  exclama  con  aire  de  triunfo :   el   pueblo 
no  quiere  la  Constitución ,  como  contraria  á  sus  ideas  religiosas, 
á  sus  hábitos. 

En  cuanto  al  partido  liberal ,  le  dividiremos  en  dos  clases. 
Colocaremos  en  una  los  que  querian  la  Constitución ,  mas  por 
sentimiento  que  por  convicciones  y  doctrinas:  mas  por  halagar 
los  instintos  de  libertad  que  nacen  con  el  corazón  del  hombre,  que 
porun  principio  de  interés  material  y  positivo.  Amaban  estos  hom- 
bres un  orden  de  cosas  que  los  ele\aba  á  sus  propios  ojos,  que 
políticamente  los  hacia  iguales  de  los  que  los  consideraban  como 
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de  inferior  i'cilea ,  que  destruid  privilegios  que  los  huniillaban, 
que  los  cpnstituia  en  el  rango  y  clase  de  hombres  libres.  En  mas 
análisis  de  este  Gódiga,  no  entraban.  Pues  estos  mismos  hom- 
bres, que  tenian  ideas  confusas  de  lo  que  pasaba  en  Valencey; 
que  no  hablan  leido  las  cartas  escritas  con  este  motivo  por  el  Rey 
á  la  Regencia;  que  tampoco  hablan  asistido  á  las  sesiones  de  las 
Cortes;  que  tal  vez  en  el  manifiesto  del  2  de  febrero  no  veian  mas 
que  inocencia  y  buena  fé  por  parte  del  monarca ,  pudieron  muy 
bien  adormecerse  con  halagüeñas  ilusiones,  y  no  creer  posiblc- 
ni  probable  la  tempestad  que  amenazaba.  Midiendo^  el  corazón 
del  monarca  por  el  suyo ,  enlazando  estrechamente  la  idea  de  la 
independencia  nacional  con  la  de  regeneración  política ,  acaso  no 
concebian  que  Fernando  pudiese  ver  las  cosas  con  diversos  ojos,, 
ni  mostrarse  agradecido  con  la  nación  española ,  sino  jurando  él 
primero  la  obediencia  á  una  ley  fundamental ,  que  le  hiciese  ca- 
minar por  las  sendas  de  la  virtud  y  la  justicia.  ¿Cómo  imaginarse 
que  el  Rey  rescatado  fuese  ingrato?  Estos  hombres,  liberales  de 
corazón,  de  sentimientos,  fueron  quizá  de  los  que  con  mas  ardor 
se  precipitaban  ante  los  pasos  del  monarca ,  aguardando  sin  sos- 
pecha el  instante  del  juramento  del  Rey  á  la  Constitución ,  que- 
iba  á  poner  el  colmo  á  sus  deseos. 

Los  liberales  de  convicción  y  de  principios,  mas  deteni- 
dos á  fuer  de  pre\isorcs,  que  observaban  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos ;  que  no  tenian  ilusión  alguna  acerca  del  monar- 
ca ;  que  sabían  perfectamente  qué  clase  de  personas  le  rodea- 
ban; que  habían  examinado  un  poco  el  asunto  del  tratado; 
visto  las  famosas  cartas;  reparado  en  la  enorme  diferencia  en- 
tre la  escrita  el  10  de  marzo  en  Valencey,  y  la  del  24  del 
mismo  mes  con  la  data  de  Gerona;  estos  liberales,  decimos, 
no  podían  ya  estar  animados  con  iguales  esperanzas  que  los 
de  la  otra  clase.  Si  antes  habían  concebido  ilusiones,  debieron  de 
liaberse  disipado  cuando  ya  era  tarde ,  cuando  se  vieron  los  me- 
nos en  la  escena,  cuando  volviendo  los  ojos  á  una  y  otra  parte, 
ad\ irtieron  que  todos  los  sentimientos  estaban  absor^idos  en  el 
íjue  inspiraba  la  vuelta  de  Fernando.  Que  este  jurase  la  Conslí- 
tucíon,  apenas  podían  esperailo :  mas  eulre  este  acto  y  el  decía- 
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rarse  señor  absoluto  y  despótico ,  y  á  mas  irritado  y  ofendido, 
podia  haber  términos  que  satisfaciesen  al  propio  tiempo  muciías 
exigencias.  Si  poseidos  de  idea  tan  engañosa  trataron  de  hacer 
de  la  necesidad  virtud ,  y  ílnjirsc  obsequiosos  cuando  estaban 
llenos  de  zozobra,  roidos  por  la  incertidumbre,  no  hay  que  estra- 
ñarlo ,  según  lo  que  avanzaban  los  sucesos.  La  tempestad  que 
sobre  ellos  se  iba  aglomerando,  estaba  demasiado  fuera  de  lo  ve- 
rosímil para  que  pudiesen  sin  duda  imaginarla. 

En  el  ejército  reinaba   gran  diversidad  de   sentimientos.   La 
tropa  era  pueblo.  Los  oficiales,  los  gefes,  los  generales,  los  que 
podian  tener  una  opinión,  no  pertenecían  todos  á  un  j)artido.  Se 
puede  decir  que  conforme  se  ascendia  en  clase ,  menguaba  el 
apego  á  las  instituciones  liberales.  También  se  habia  hecho  creer 
al  ejército,  que  la  Constitución  atacaba  sus  derechos  y  vulneraba 
sus  prerogativas.  En  vano  las  Cortes  se  habian  afanado  por  pre- 
miarle ,  por  derribar  privilegios  depresivos ,  por  ensalzar  en  pú- 
blico el  valor  de  los  que  mas  se  distinguían,  por  erigir  monu- 
mentos que  eternizasen  las  hazañas  heroicas,  por  dar  reglamen- 
tos que  destruyesen  abusos  muy  perjudiciales.  En  vano  habian 
creado  la  orden  militar  de  San  Fernando  como  distintivo  del  xalor 
sobresaliente,  el  que  debia  llenar  de  mas  orgullo  al  militar  en- 
tusiasta de  gloria.  Todo  esto  desaparecía  |)ara  nuichos  delante 
de  mezquinas  pasiones,  que  echaban  de  menos  ciertas  prerogati- 
vas con  tendencia  á  elevar  la  clase  militar  sobre  las  otras  del  Es- 
tado. Repugnaba  á  muchos  militares  el  título  de  ciudadano,  como 
depresivo.  Otros,  que  tenían  quejas  délas   Cortes,  trataban  de 
vengarse,  declarándose  enemigos  de  su  hechura;  los   mas,  en- 
treveían un  porvenir  tanto  mas  brillante,  cuanto  mas  libre  fuese 
el  Rey  de  premiar  á  los  que  le  habian   conquistado  una  corona. 
Muchos  lluctuaban,  no  ignorando,  entreveyendo  his  disposicio- 
nes del  Rey,  que  parecían  equívocas.  (Jefes  hubo,  que  á  los  co- 
misionados para  felicitarle  por  su  regreso  á  Es|)aña,  entregan)n 
dos  pliegos;  uno  en  caso  de  íjue  hubiese  jurado  la  Constitución, 
y  otro  si  habia  sucedido  lo  contrario. 

Con  todos  estos  datos  á  la  vista,  íiicil  es  de  concebir  el  aire 
triunfante  (lue  tomarian  los  adalides  del  partido   servil,  y  hasta 
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la  insolencia  con  que  desplegaban  su  bandera.  Ya  no  ocultaban 
sus  designios  y  planes  en  las  tinieblas  de  los  conciliábulos.  Ya 
en  sus  conversaciones ,  en  sus  periódicos ,  en  el  seno  de  las  mis- 
mas Cortes ,  se  arrojaban  á  proclamar  altamente  sus  principios  y 
deseos,  como  sucedió  en  el  caso  del  diputado  Reina.  Otros  indi- 
viduos del  mismo  Congreso  nacional,  no  habian  tenido  reparo  al- 
guno en  autorizar  con  su  firma  la  famosa  representación  de  los 
sesenta  ij  nueve,  conocidos  con  el  nombre  de  persa^,  impresa  en 
Madrid ,  en  que  descaradamente  se  pedia  á  Fernando  la  restau- 
ración del  régimen  despótico.  En  Valencia,  foco  de  los  grandes 
elementos  de  la  reacción,  todos  los  amigos  de  este  sistema  se 
agruparon  en  derredor  del  infante  D.  Antonio,  gefe  desde  en- 
tonces y  alma  principal  del  movimiento  reaccionario ,  del  que  se 
mostró  instrumento  y  brazo  el  general  D.  Francisco  Javier  Elío, 
capitán  general  de  la  provincia. 

¿Qué  hacian  entre  tanto  las  Cortes  ordinarias?  A  últimos  de 
febrero  cerraron  su  primera  legislatura,  á  tenor  de  las  disposi- 
ciones de  la  Constitución,  y  en  I.""  del  marzo  siguiente  abrieron 
la  segunda.  Se  ocuparon  en  arreglos  de  hacienda,  en  presupues- 
tos, en  dar  cima  á  varios  reglamentos  militares,  en  fijar  la  dota- 
ción de  la  Casa  real ,  en  toda  suerte  de  asuntos  administrativos 
y  económicos.  En  cuanto  á  los  políticos,  ya  hemos  visto  las  re- 
soluciones que  tomaron,  cuando  se  leyó  en  su  seno  la  carta  es- 
crita á  la  Regencia  con  la  data  de  Gerona.  Sobre  el  cambio  de  la 
ruta  que  debia  llevar  el  Rey,  no  se  habló  nada,  á  lo  menos  en 
sesión  pública.  Todos  los  partes  que  sucesivamente  dio  el  Rey  á 
la  Regencia  durante  el  camino ,  relativos  al  estado  de  su  salud 
y  la  de  los  infantes,  pues  de  otros  negocios  no  trataban,  se  leian 
regularmente  en  el  seno  del  Congreso  sin  provocar  ninguna  ob- 
servación ,  dando  al  contrario  muchas  veces  lugar  á  efusiones  de 
regocijo  por  tan  faustas  nuevas.  Ya  hemos  hecho  ver  la  abun- 
dancia de  diputados  serviles  en  aquellas.  ¿Cómo  estaba  el  inte- 
rior de  los  liberales ,  que  sin  duda  tenian  ojos  para  ver  ya  negra 
la  tempestad  que  amenazaba?  Mucho  debieron  de  sufrir  aquellos 
hombres,  en  cierto  modo  con  los  brazos  atados  para  obrar,  que 
sin  duda  se  consideraban  ya  como  víctimas  que  aguardaban  la 
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cuchilla  del  iiimolador.  Mas  ciertamente  no  contaban  con  que 
fuese  tan  sangriento  el  sacrilicio. 

Un  asunto  de  bastante  gravedad  se  presentó  á  principios  de 
mareo  en  el  seno  del  Congreso ,  que  puede  considerarse  como  el 
sello  de  depravación  que  los  caudillos  del  partido  servil  impri- 
mian  en  sus  maquinaciones.  Se  había  cogido  á  últimos  de  febrero 
en  las  cercanías  de  Baza ,  como  sospechoso ,  un  extrangero  que 
dijo  llamarse  Luis  Audinot ,  general  francés ,  portador  de  papeles 
importantes.  Eran  estos,  cartas  y  otros  documentos  que  hacían 
ver  la  existencia  de  un  tratado  ó  convenio  secreto  entre  Napoleón 
y  varios  personajes  de  altas  categorías,  inclusos  ciertos  grandes 
de  España,  para  establecer  una  república  con  el  nombre  de  Iberia- 
na.  Figuraba  el  nombre  de  D.  Agustín  de  Arguelles  entre  los  prin- 
cipales de  este  drama.  Que  los  documentos  estaban  forjados  por 
los  del  partido  reaccionario ;  que  el  francés  se  dejó  coger  para 
que  se  hiciesen  públicas  sus  declaraciones  en  que  tantos  hombres 
de  honor  se  iban  á  ver  comprometidos ,  no  parece  estar  sujeto  á 
duda.  No  podia  fabricarse  una  impostura  menos  verosímil ;  mas 
ningunas  consideraciones  detenían  á  los  que  se  habían  propuesto 
arrastrarse  por  el  inmundo  lodazal  de  la  calunmia.  Suponer  que 
Napoleón ,  á  quien  el  solo  nombre  de  república  hacía  erizar  el 
cabello ;  que  Napoleón ,  absorvido  entonces  en  los  cuidados  que 
le  daba  el  atender  á  su  defensa  |)ropía,  se  entretuviese  en  for- 
mar en  España  una  república;  que  en  este  plan  le  ayudasen 
grandes,  quienes  se  verían  naturalmente  despojados  de  sus  títu- 
los con  semejante  cambio ;  que  ayudasen  á  él  personas  como  don 
Agustín  de  Arguelles,  pronunciadas  tan  solemnemente  en  contra 
del  Emperador  de  los  franceses ,  no  podia  menos  de  prescntai*sc 
como  absurdo  á  los  ojos  del  buen  sentido  conum ,  sí  no  se  viese 
el  designio  de  denigrar  á  toda  costa ,  y  prepararles  nucN  os  infor- 
tunios y  rigores  para  cuando  amaneciese  el  día  de  la  resurrec- 
ción del  despotismo.  Así  trataron  de  alargar  la  causa,  que  no 
se  concluyó  hasta  después  de  inaugurada  dicha  época.  Argue- 
lles hizo  una  exposición  á  las  Cortes,  pidiendo  ser  oido  en  juicio 
público,  en  desagravio  de  su  honor  ofendido,  manifestando  las 
groseras  equÍNOcaciones   é  ínverosímilihides   en  que   liabin    iii- 
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(nirrido  el  deimiicicinto.  Guando  todos  se  hallaban  en  espectativa 
sobre  el  desenlace  de  un  negocio  que  metia  tanto  ruido ,  cayó  la 
cosa  por  su  propio  peso  de  absurda  y  de  increible.  Confesó  el 
Irances  su  culpa ,  viéndose  ostigado  y  menos  protegido  de  lo 
que  él  se  imaginaba;  declaró  que  era  su  verdadero  nombre  Juan 
Barteau,  y  que  todos  los  documentos  exhibidos  eran  falsos.  Con- 
finado en  un  calabozo ,  abandonado  por  los  que  habian  usado  de 
él  como  instrumento ,  y  que  no  querían  ya  comprometer  su  ho- 
nor inútilmente,  terminó  sus  dias  apelando  al  suicidio.  ;  Tal  fué 
el  triste  desenlace  de  una  trama  tan  ridicula! 

En  cuanto  á  la  Regencia ,  permanecia  en  la  misma  actitud 
impasible  que  las  Cortes.  A  mediados  de  marzo  habia  salido  en 
dirección  á  Valencia  con  objeto  de  aguardar  al  Rey,  el  cardenal 
presidente,  acompañado  del  ministro  de  Estado,  á  tenor  de  lo 
prevenido  por  el  decreto  del  2  de  febrero.  ¡A  buena  hora  llega- 
ba !  Era  á  la  misma  frontera  y  no  á  Valencia ,  adonde  debia  ha- 
berse dirigido  acompañado  de  algunas  personas  de  dignidad  y 
de  tesón ,  que  hablasen  claro ,  que  impusiesen  á  una  corte  que 
con  tantos  acatamientos,  con  tantas  manifestaciones  de  sumisión^ 
no  podia  menos  de  créeme  omnipotente.  Mas  no  parece  sino  que 
se  trataba  solo  de  salir  del  paso  de  cualquiera  modo;  de  cubrir, 
como  suele  decirse ,  el  espediente ,  sea  que  diesen  la  cosa  por 
perdida,  ó  que  supusiesen  que  porque  existían  leyes ^  no  se  ha- 
llaban ya  medios  de  que  estas  se  infringiesen  ¿Qué  habia  de  ha- 
cer en  aquellas  circunstancias  el  presidente  de  la  Regencia,  solo, 
sin  personas  que  le  sacasen  de  un  mal  paso?  ¿De  qué  podia  ser- 
vir el  carácter  de  que  iba  revestido  á  un  hombre  bien  intencio- 
nado, pero  tímido  y  sin  mundo,  incapaz  de  comprender  la  cues- 
tión tal  cual  la  corte  de  Valencey  la  habia  planteado?  Lo  hizo 
ver  muy  pronto  la  csperiencia.  Si  mostró  alguna  energía  y  dig- 
nidad con  el  infante  D.  Antonio,  que  era  aún  menos  hombre  que 
él ,  se  anonadó  ante  el  ceño  del  monarca  airado ,  que  llegó  des- 
pués ;  y  el  que  habia  ido  á  imponerle  una  constitución ,  besó  su 
mano  de  rodillas.  Ya  este  Rey  se  conducía  como  amo  de  la  na- 
ción que  le  habia  redimido.  Poco  después  que  él,  llegó  á  Valen- 
cia la  famosa  representación  de  los  sesenta  y  nueve,  y  fué  pues- 
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ta  en  sus  manos  por  individuos  del  Congreso  misino.  El  eapilan 
general  de  Valeneia  le  habia  entregado  su  bastón  de  mando, 
proelamándole ,  y  con  él  sus  oficiales,  como  Rey  absoluto. 

La  Constitución  se  habia  pisado.  A  cada  instante  se  a^^uar- 
daba  el  primer  trueno  de  la  tempestíid ,  que  para  algunos  con 
tan  siniestros  signos  se  anunciaba.    *  Jt'au^*^ 


CAPITULO  XVIII. 


Decreto  del  4  de  mayo. — Sa'e  el  Rey  de  Valencia ;,  seguido  de  tropas. — Ciér- 
ranse  las  Cortes  ordinarias  de  real  orden. — Prisiones  hechas  en  Madrid  la 
noche  del  10  al  i  \ . — Tumulto  en  Madrid. — Entrada  del  Rey. — Id.  del  Lord 
VVellington. — Salida  de  este. — Enjuiciamiento  de  los  presos. — Varias  órde- 
nes á  que  da  lugar. — Arbitrariedades  y  violencias  cometidas  por  los  jueces. — 
Delaciones. — Algunos  ex-dipatados  ,  acusadores  de  sus  antiguos  compañe- 
ros.— Ostolaza. — Pasa  el  asunto  á  tres  comisiones  diferentes. — Nada  deciden. 
— Sentencia  definitiva  por  un  real  decreto. — Castigos  arbitrarios  impuestos  á 
los  presos. — Salen  de  Madrid  la  noche  del  i7  al  18  de  diciembre  de  1815. — 
Condenado  D.  Agustin  de  Arguelles  á  servir  ocho  años  de  soldadado  en  el 
Fijo  de  Ceuta. — Llega  á  su  destino. — Su  situación  y  género  de  vida. 
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ulminó  Fernando  VII  el  4  de  mayo  un  decreto ,  en  el  que , 
para  copiar  las  palabras  que  se  usaron  en  su  publicación ,  mani- 
festaba el  Rey  su  suprema  voluntad.  No  insertaremos  ínte- 
gro este  largo  documento ,  que  figura  harto  por  desgracia  en 
nuestra  historia ,  y  de  donde  arranca  la  nueva  época  que  vamos 
á  recorrer ,  aunque  muy  ligeramente.  Se  hacia  en  el  exordio 
una  reseña  de  todas  las  circunstancias  que  habian  acompaña- 
do el  advenimiento  de  Fernando  al  trono ;  de  la  renuncia  volun- 
taria de  su  padre  en  Aranjuez ;  del  entusiasmo  con  que  fué 
celebrado  en  España  este  suceso ;  de  su  entrada  triunfal  en  Ma- 
drid; de  los  decretos  benéficos  espedidos  durante  los  cortos 
días  de  su  reinado ,  en  que  se  habia  propuesto  gobernar  como 
verdadero  padre  de  sus  pueblos ;  del  sacrificio  doloroso  que 
hizo  de  trasladarse  á  Bayona  en  busca  del  Emperador,  por  evi- 
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tarles  los  males  de  una  guerra  que  sin  duda  los  amenazaba. 
á  no  cumplir  con  sus  imperiosos  mandatos.  Pasaba  á  nictnifestar 
los  deseos  ardientes  que  le  animaban  de  promover  en  todo  su 
felicidad ,  aun  en  medio  del  conflicto  en  que  se  hallaba ,  expi- 
diendo secretamente  el  5  de  mayo  de  aquel  mismo  año  un  de- 
creto, en  que  mandaba  se  convocasen  Cortes,  disponiendo  que 
hiciese  saber  esta  su  voluntad  á  la  nación  el  Consejo  de  Castilla, 
á  quien  iba  dirigido ,  ó  cualquiera  chancillería  ó  audiencia  que  se 
hallase  en  pais  libre.  Entraba  después  en  pormenores  sobre  el 
modo  abusivo  y  atentatorio  á  sus  derechos,  con  que  se  habia 
querido  ejecutar  sus  órdenes  ;  pues  á  pesar  del  celo  de  la  Junta 
central ,  que  comprendió  el  espíritu  del  decreto,  y  de  la  primera 
Regencia,  que  hizo  cuanto  pudo  para  realizarle,  se  lanzaron  íi 
la  arena  pública  unas  Cortes  revolucionarias,  desorganizadoras, 
diversas  por  su  índole  y  clase  de  leyes  que  publicaron  ,  de 
cuantas  reuniones  hablan  tenido  lugar  en  España  bajo  el  mis- 
mo nombre.  Si  hasta  entonces  no  se  habían  escaseado  los  elo- 
gios del  monarca  que  espedía  el  decreto ,  mas  pródigo  se 
mostró  de  acusaciones,  de  acriminaciones,  de  calumnias  con- 
tra los  que  ya  no  podian  defenderse.  No  era  en  efecto  esta 
parte  mas  que  una  repetición  de  cuanto  hablan  dicho  en  pú- 
blico y  en  secreto  los  enemigos  mas  encarnizados  de  las  Cor- 
tes; una  segunda  edición  de  las  acusaciones  de  Lardizabal. 
del  papel  de  la  España  vindicada ,  de  la  .pastoral  de  los  seis 
obispos,  de  la  representación  de  los  sesent<i  y  nueve;  un  com- 
pendio ,  en  íin ,  de  cuantos  denuestos  é  inepcias  hablan  lanzado 
contra  las  reformas  en  que  las  Cortes  entendían ,  el  despeclio  y 
la  saña  de  los  reaccionarios.  Si  es  cierto  lo  que  entonces  se  dijo, 
que  era  redactor  de  este  pa|)el  1).  Juan  Pérez  Vilhimil,  uno  de 
los  cinco  regentes  que  mas  activos  y  celosos  se  hablan  mostrado 
en  contrariar  todas  las  disposiciones  del  Congreso  nacional,  no 
bay  que  estrañar  la  violencia  de  unas  espresiones  tan  desdorosas 
en  la  boca  de  un  monarca ,  que  por  lo  mismo  que  ya  era  \  encc- 
dor  se  debia  mostrar  mas  generoso.  Después  de  (an  tremenda 
acusación ,  venia  la  parle  de  promesas ,  ó  sea  el  programa ,  en 
que  tampoco  se  escaseaban  las  palabi'as.  'Tan  inesperados  he- 
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olios ,  decia ,  llenaron  de  amargura  mi  corazón ,  y  solo  fueron 
parte  para  templarla  las  demostraciones  de  amor  de  todos  los 
que  esperaban  mi  venida,  para  que  con  mi  presencia  pusiese 
fin  á  estos  males  y  á  la  opresión  en  que  estaban  los  que  conser- 
varon en  su  ánimo  la  memoria  de  mi  persona ,  y  suspiraban  por 
la  verdadera  felicidad  de  la  patria.  Yo  os  juro  y  prometo  á  vos- 
otros ,  verdaderos  y  leales  españoles ,  al  mismo  tiempo  que  me 
compadezco  de  tos  males  que  habéis  sufrido ,  no  quedareis  de- 
fraudados en  vuestras  nobles  esperanzas.  Vuestro  soberano  quie- 
re serlo  para  vosotros ,  y  en  esto  coloca  su  gloria ,  en  serlo  de 
ima  nación  heroica,  que  con  hechos  inmortales  ha  conservado 
su  libertad  y  su  honra.  Aborrezco  y  detesto  el  despotismo :  ni 
las  luces  y  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya,  ni  en 
España  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes ,  ni  sus  buenas  leyes  y 
Constitución  lo  han  autorizado ,  aunque  por  desgracia  de  tiempo 
en  tiempo  se  hayan  visto  como  por  todas  partes ,  y  en  todo  lo 
que  es  humano,  abusos  de  poder,  que  ninguna  constitución  po- 
sible podrá  precaver  del  todo ;  ni  fueron  vicios  de  la  que  tenia 
la  nación ,  sino  de  personas  y  efectos  de  muy  tristes ,  pero  muy 
rara  vez  vistas  circunstancias ,  que  dieron  lugar  y  ocasión  á 
ellas.  Todavía,  para  precaverlos  cuanto  sea  dado  á  la  prudencia 
humana ,  á  saber ,  conservando  el  decoro  de  la  dignidad  real  y 
sus  derechos ,  pues  los  tiene  de  suyo ,  y  los  que  pertenecen  á 
los  pueblos ,  que  son  igualmente  inviolables ,  yo  trataré  con  sus 
Procuradores  de  España  y  de  las  Indias,  y  en  Cortes  legítima- 
mente congregadas,  compuestas  de  unos  y  otros,  lo  mas  pronto 
que  restablecido  el  orden  y  los  buenos  usos  en  que  ha  vivido  la 
nación ,  y  con  su  acuerdo  han  establecido  los  reyes  mis  augus- 
tos predecesores,  las  pudiere  juntar,  se  establecerá  sólida  y  le- 
gítimamente cuanto  convenga  al  bien  de  mis  reinos ,  para  que 
mis  vasallos  vivan  prósperos  y  felices  en  una  religión  y  en  un 
imperio  estrechamente  unidos  en  indisoluble  lazo ;  en  lo  cual  y 
en  esto  consiste  la  felicidad  temporal  de  un  rey ,  y  de  un  reino 
({ue  tienen  por  escelencia  el  título  de  católicos;  y  desde  luego  se 
pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que  parezca  mejor  para 
la  reunión  de  estas  Cortes ,  donde  espero  queden  afianzadas  las 
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bases  de  la  prosperidad  de   mis  subditos  que  Iiabitan  en  uno  y 
otro  emisferio.  La  libertad  y  seguridad  individual  y  real,  queda- 
rán firmemente  aseguradas  por  medio  de  leyes  que  afianzando 
la  públiea  tranquilidad  y  el  orden ,  dejen  á  todos  la  saludable  li- 
bertad en  cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  á  un  gobierno 
moderado  de  un  gobierno  arbitrario  y  despótico ,  deben  vivir  los 
ciudadanos  que  están  sujetos  á  él.  De  esta  justa  libertad  gozarán 
también  todos  para  comunicar  por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas 
y  pensamientos ,  dentro  á  saber  de  aquellos  límites  que  la  sana 
razón  soberana  é  independientemente   prescribe  á  todos ,  para 
que  no  degenere  en  licencia ,    pues  el  respeto  que  se  debe  á  la 
religión  y  al  gobierno .  y  el  que  los  hombres  deben  guardar  en- 
tre sí ,  en  ningún  gobierno  culto  se  puede  razonablemente  per- 
mitir, que  impunemente  se  atropello  y  quebrante.  Cesará  tam- 
bién toda  sospecha  de  disipación  de  las  rentas  del  Estado ,  sepa- 
rando la  tesorería  de  lo  que  se  asignare  para  los  gastos  que 
exijan  el  decoro  de  mi  real  persona  y  familia,  y  la  nación  á  quien 
tengo  la  gloria  de  mandar:  de  la  de  las  rentas  que  con  acuerdo 
del  reino  se  impongan  y  asignen  para  la  conservación  del  Estado 
en  todos  los  ramos  de  la  administración ;  y  las  leyes  que  en  lo 
sucesivo  hayan  de  servi**  de  norma  para  las  acciones  de  mis  sub- 
ditos, serán  establecidas  con  acuerdo  de  las  Cortes.  Por  manera, 
que  estas  bases  pueden  servir  de  seguro  anuncio  de  mis  reales 
intenciones  en  el  gobierno  de  que  me  voy  á  encargar,  y  harán 
conocerá  todos,  no  un   déspota,  no  un  tirano,  sino  un  rey  y 
padre  de  sus  vasallos.  Por  tanto,  habiendo  oido  lo  que  unánime- 
mente me  han  informado  j)crsonas  respetables  por  su  celo  y  co- 
nocimientos, y  lo  que  acerca  de  cuanto  atjuí  se  contiene  se  me 
ha  espuesto  en  representaciones  que  de  Aarias  partes  del  reino 
se  me  han  dirigido ,  en  las  cuales   se  espresa  la  re|)ugnanc¡a  v 
disgusto  con  que  así   la  Constitución  formada  en  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias ,  como  los  demás  establecimientos  po- 
líticos de  nuevo  introducidos  son  mirados  cu  las  pro\incias,  y 
los  perjuicios  y  males  que  han  venido  de  ellos .  y  se  aumcntarian 
si  yo  autorizase  con  mi  consentimiento,  \  jurase  aífiíclla  Coiisli- 
lucion:  conformándome  con  tan   decididas  v   generales  demos- 
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traciones  de  la  voluntad  de  mis  pueblos ,  y  por  ser  ellas  justas  y 
fundadas ,  declaro  que  mi  real  ánimo  es ,  no  solamente  no  jurar 
ni  acceder  íi  dicha  Constitución,  ni  á  decreto  alguno  de  las  Cortes 
generales  y^extraordinarias  y  de  las  ordinarias  actualmente  abier- 
tas :  á  saber,  los  que  sean  depresivos  de  los  derechos  y  preroga- 
tivas  de  mi  soberanía  establecidas  por  la  Constitución  y  las  leyes 
en  que  de  largo  tiempo  la  nación  ha  vivido,  sino  el  declarar  aque- 
lla Constitución  y  decretos  nulos  y  de  ningún  valor  y  efecto,  aho- 
ra ni  en  ningún  tiempo,  como  si  no  hubiesen  jamás  pasado  tales 
actos,  y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo,  y  sin  obligación  en 
mis  pueblos  y  subditos  de  cualquiera  clase  y  condición ,  á  cum- 
plirlos ni  guardarlos.  Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos  y  con- 
tradijese esta  real  declaración ,  tomadas  con  dicho  acuerdo  y 
voluntad ,  atentarla  contra  las  prerogativas  de  mi  soberanía  y  la 
felicidad  de  la  nación ,  y  causarla  turbación  y  desasosiego  en 
estos  mis  reinos ,  declaro  reo  de  lesa  magestad  á  quien  tal  osare 
ó  intentare ,  y  que  como  á  tal  se  le  imponga  pena  de  la  vida, 
ora  lo  ejecute  de  hecho,  ora  por  escrito,  ora  de  palabra,  ó  inci- 
tando ,  ó  de  cualquier  modo  exhortando  y  persuadiendo  á  que  se 
guarden  y  observen  dicha  Constitución  y  decretos.  Y  para  que 
entretanto  se  restablezca  el  orden ,  y  lo  que  antes  de  las  nove- 
dades introducidas  se  observaba  en  el  reino ,  acerca  de  lo  cual 
sin  pérdida  de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo  que  convenga ,  no  ^e 
interrumpa  la  administración  de  justicia ,  es  mi  voluntad ,  que 
entretanto  continúen  las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  que 
se  hallan  establecidas,  los- jueces  de  letras  donde  los  hubiere,  y 
las  audiencias ,  intendentes  y  demás  tribunales  de  justicia  en  la 
administración  de  ella;  y  en  lo  político  y  lo  gubernativo,  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  según  de  presente  están,  y  entre- 
tanto se  establece  lo  que  convenga  guardarse ,  hasta  que  oidas 
las  Cortes  que  llamaré ,  se  asiente  el  orden  estable  de  esta  parte 
del  gobierno  del  reino.  Y  desde  el  dia  que  este  mi  decreto  se 
publique  y  fuere  comunicado  al  presidente  que  á  la  sazón  lo  sea 
de  las  Cortes  que  actualmente  se  hallan  abiertas ,  cesarán  estas 
en  sus  sesiones ,  y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores ,  y  cuantos 
espedientes  hubiese  en  su  archivo  y  secretaría ,  ó  en  poder  de 
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cualesquiera  individuos,  se  recojan  por  la  persona  encargada 
de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se  depositen  por  aho- 
ra en  la  casa  de  ayuntamiento  de  Madrid,  cerrando  y  sellando 
la  pieza  donde  se  coloquen;  los  libros  de  su  biblioteca  se  pasarán 
á  la  real :  y  á  culquiera  que  tratare  de  impedir  la  ejecución  de 
esta  parte  de  mi  real  decreto,  de  cualquiera  modo  que  lo  haga, 
igualmente  le  declaro  reo  de  lesa  magestad ,  y  que  como  á  tal 
se  imponga  pena  de  la  vida.  Y  desde  aquel  dia  cesará  en  todos 
los  juzgados  del  reino  el  procedimiento  en  cualquiera  causa  que 
se  hallare  pendiente  por  infracción  de  Constitución :  y  los  que 
por  tales  se  hallaren  presos  ó  de  cualquier  modo  arrestados ,  si 
no  hubiese  otro  motivo  justo  según  las  leyes,  sean  inmediata- 
mente puestos  en  libertad.  Que  así  es  mi  voluntad,  por  exigirlo 
el  bien  y  felicidad  de  la  nación. 

«Dado  en  Valencia  á  4  de  mayo  de  1814. — Yo  el  Rey. — 
Como  secretario  del  Rey  con  ejercicio  de  decretos  y  habilitado 
especialmente  para  este. — Pedro  de  Macanáz.» 

Para  los  hombres  reflexivos  y  de  buen  criterio,  no  se  envol- 
via  en  este  largo  documento  mas  que  una  idea  sola  y  única .  á 
saber;  que  Fernando  VII  se  declaraba  Rey  absoluto  y  despóti(*o 
como  lo  hablan  sido  sus  antecesores,  á  lo  menos  desde  Fernan- 
do el  Católico  inclusive,  y  que  declaraba  reos  de  lesa  magestad 
á  cuantos  por  obra ,  por  escrito ,  de  palabra ,  por  exhortación  ó 
por  consejo,  se  opusiesen  á  dicha  resolución  y  pensamiento.  J.o 
(lemas  eran  palabras  \anas,  vacias  dje  sentido,  seductoras  >  en- 
gañosas, que  en  muchos  trozos  del  escrito  mutuamente  se  cott- 
Iradecian.  Mas  no  todos  los  lectores  del  maniíiesto,  estaban  dota- 
dos de  esta  crítica.  Los  mas  atendieron  á  dichas  promesas  hala- 
güeñas, sin  cuidarse  de  la  ponzoña  que  encubrian.  Los  que  ya 
no  contaban  con  que  el  Rey  jurase  la  Constitución,  se  consola- 
ron un  tanto  al  ver  que  rendía  cierto  homenage  á  los  princi|)i()s 
liberales,  en  aquellos  años  desenvueltos.  Las  promesas  de  que  no 
íjueria  ser  déspota ;  de  que  no  aspirai)a  mas  que  á  ser  |)adre  do 
sus  pueblos;  de  que  convocaria  cuanto  antes  las  Cortes  de  la  na- 
ción, y  trataría  con  ellas  de  todo  lo  que  concerniese  á  su  fcHci- 
dad  ;  de  que  liabria  economías  en  los  gastos  y  regularidad  en  la 
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distribución  de  los  caudales  públicos ,  con  otras  frases  tan  lison- 
jeras y  halagüeñas ,  debieron  de  sorprender  á  los  incautos,  siem- 
pre en  mucho  mayor  número  [que  los  previsores.  El  decreto  no 
estaba  mal  calculado  en  esta  parte ;  y  aunque  su  dicción  es  algo 
embarazosa  y  no  siempre:  feliz',  demostraba  ser  producción  de 
manos  hábiles.   La  declaración  de  guerra  á  la  Constitución  de 
Cádiz  y  la  amenaza  contra  los  que  en  adelante  intentasen  el  res- 
tablecerla ,  era  clara  y  terminante ;  mas  no  envolvia  la  idea  de 
medidas  retroactivas ,  ni  mucho  menos  de  persecución  contra  los 
que  habian  obrado  según  el  dictamen  de  su  conciencia.  ¿Quién 
habia  de  imaginarse  sobre  todo ,  que  un  Rey  con  tal  embriaguez 
de  entusiasmo  recibido,  en  cuya  marcha  triunfante  no  encontra- 
ba mas  que  flores ,   descendiese  á  ser  rencoroso  y  vengativo  ?  Y 
¿quién  habia  escitado  este  rencor?  ¿Contra  quién  tenia  que  ejer- 
cer estas  venganzas? 

Espedido  ya  el  decreto ,  asegurado  positiva  y  realmente  en 
Valencia  el  ejercicio  de  su  soberana  autoridad,  no  restaba  á 
Fernando  Vil  mas  que  trasladarse  á  Madrid  sin  pérdida  de  tiem- 
po. Se  movió  con  este  objeto  el  5  del  citado  mes,  seguido  de 
una  división  mandada  por  el  mismo  general  Elío.  Le  acompaña- 
ban los  infantes,  todos  los  personages  que  habian  salido  con  él 
de  Valencey ,  y  ot  ros  muchos  que  se  le  habian  agregado  en  el 
camino.  No  describiremos  las  escenas  que  tuvieron  lugar  du- 
rante este  nuevo  viage  del  Rey,  en  todo  iguales  á  las  anterio- 
res. Las  mismas  aclamaciones,  la  misma  embriaguez  de  entu- 
siasmo, la  misma  afluencia  de  las  poblaciones,  el  mismo  empeño 
en  sustituirse  á  las  bestias  que  tiraban  de  su  coche.  En  medio 
de  tanto  arrebato  ,  se  oyeron  varias  veces  vociferaciones  contra 
las  Cortes  y  la  Constitución,  y  en  algunos  pueblos  fué  arrastra- 
da la  lápid  a  por  soldados  del  general  Eho  y  hombres  de  la  hez 
de  la  muchedumbre,  pagados  por  los  reaccionarios.  Marchaban, 
sin  embargo  pegadas  á  su  persona  lasiropas  que  la  custodiaban. 
No  habia ,  á  pesar  de  tantas  demostraciones  de  afecto ,  la  misma 
ti-anquilidad  que  antes,  porque  alguna  cosa'pesaba  sobre  la  con- 
ciencia. 

¿Qué  hacian  mientras  tanto  las  Cortes  ordinarias?  Un  gran 
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mímero  de  sus  individuos  las  habían  abandonado ,  para  llevar  sus 
homenages  á  Valencia.  Figuraba  su  mismo  presidente  D.  Anto- 
nio Pérez  de  la  Puebla,  en  el  número  de  los  famosos  persas.  Los 
diputados  liberales  se  conservaban  fieles ,  y  acudían  ordinaria- 
mente á  sus  sesiones.  ¿No  sabian  lo  que  ocurría  en  Valencia  des- 
de el  16  de  abril,  dia  de  la  entrada  del  monarca?  ¿Que  el  car- 
denal presidente  de  la  Regencia  habia  sido  repelido  con  despre- 
cio? ¿Que  el  general  Elío  habia  entregado  al  Rey  el  bastón  de 
mando ,  y  que  él ,  sus  oficiales  y  tropa  del  ejército  le  habían 
proclamado  absoluto?  ¿No  habían  leído  las  espresiones  de  rego- 
cijo y  triunfo  con  que  este  acto  fué  celebrado  en  un  periódico 
publicado  en  Valencia  con  el  nombre  de  Lucindol  Parece  verda- 
deramente estraordinaría  y  hasta  incomprensible  esta  falta  de 
comunicación  y  de  noticias  durante  tantos  días.  Una  circunstan- 
cia ,  sin  embargo ,  habia  ocurrido ,  capaz  ella  sola  de  abrir  los 
ojos  á  los  mas  dormidos.  Poco  antes  de  la  salida  dcí  Rey  de  Va- 
lencia, se  había  mandado  por  el  general  Elío  se  acercasen  tropas 
á  Madrid ,  para  asegurar  mejor  el  golpe  que  contra  las  Cortes 
se  intentaba.  Mandaba  estas  tropas  el  general  inglés  D.  Santiago 
Witínghan,  hombre  de  toda  la  confianza  del  general  y  del  mo- 
narca. El  50  de  abril  llegó  á  Guadalajara,  y  preguntado  por  el 
gobierno  de  la  Regencia  en  virtud  de  qué  órdenes  ^  enia ,  res- 
|)ondió  que  por  las  del  Rey,  comunicadas  por  el  general  Elío. 

Mas  aunque  las  Cortes  supiesen ,  como  debían  saber ,  el  es- 
tado de  las  cosas,  ¿qué  podían  ya  hacer  en  aíjuellas  círcuns- 
lancías?  A  favor  del  Rey  absoluto  se  había  pronunciado  todo ;  el 
pueblo,  como  los  magnates.  Se  habia  afiliado  á  las  mismas  ban- 
deras el  ejército ,  donde  si  alguna  voz  ó  sentimiento  se  habia 
manifestiulo  á  favor  de  la  Constitución,  fué  ahogado  bajo  el 
peso  abrumador  de  todos  sus  opositores. 

Celebraron  sin  embargo  las  Cortes  el  ani\ersarío  del  2  de 
mayo,  con  la  solemnidad  y  ¡mmpa  acostumbradas.  El  mismo  dia 
trasladaron  sus  sesiones  desde  el  teatro  de  los  (Safios  del  Peral, 
donde  se  habían  celebrado  hasta  entonces,  á  la  iglesia  del  con- 
vento de  Doña  María  de  Aragón,  que  iba  á  ser  dentro  de  muy 
breves  dins  el  sepulcro  de  las  libertades  púl)lií;as. 
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Sabedoras  las  Cortes  de  la  aproximación  del  Rey ,  nombra- 
ron seis  de  sus  individuos  para  salir  á  cumplimentarle  en  el 
camino.  Le  encontraron  estos  en  el  de  la  Mancha;  pero  querien- 
do dar  mas  esplendor  á  la  ceremonia  de  su  homenage ,  retro- 
cedieron al  pueblo  inmediato  para  desempeñar  con  mayor  solem- 
nidad su  cometido.  Como  era  de  presumir,  no  quiso  recibirlos  el 
monarca,  y  les  dio  orden  para  que  se  trasladasen  á  Aranjuez, 
de  donde  no  debian  salir  sin  su  consentimiento ,  prohibiéndoseles 
ademas  bajo  duras  penas ,  el  ponerse  en  contacto  con  las  autori- 
dades. 

La  noche  del  10  de  mayo,  el  general  D.  Francisco  Eguía, 
nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva ,  se  presentó  sú- 
bitamente en  casa  del  presidente  de  las  Cortes ,  y  le  intimó  de  or- 
den del  Rey,  que  quedaban  abolidas  y  disueltas.  No  puso  la  me- 
nor dificultad  ni  reparo ,  antes  bien  se  manifestó  complacido  con 
la  determinación  el  Sr.  Pérez,  que  obtuvo  poco  tiempo  después 
la  mitra  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Asi  terminaron  las  Cortes  ordinarias.  En  los  precisos  momen- 
tos en  que  se  les  daba  esta  muerte  á  mano  airada  por  las  órde- 
nes del  mismo  capitán  general ,  y  seguido  de  muchas  bayone- 
tas ,  pasaron  ciertos  jueces  designados  al  efecto  á  prender  es- 
trepitosamente y  con  estruendo  á  varios  personages;  indivi- 
duos unos  de  aquellas  Cortes ,  otros  de  las  anteriores,  y  muchos 
que  no  pertenecian  á  ninguna,  mas  que  eran  conocidas  por  su 
adhesión  á  las  reformas.  Quedaron,  pues,  entre  las  garras  de  la 
autoridad  é  incomunicados  en  calabozos  durante  aquella  noche, 
los  dos  regentes  D.  Pedro  Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar  (1);  los  mi- 
nistros D.  Juan  Alvarez  Guerra  y  D.  Manuel  García  Herreros;  los 
diputados  de  ambas  Cortes  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  D.  Agus- 
tín de  Arguelles,  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  D.  Antonio 
Larrazabal,  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  D.  Miguel  Ramos 
Arizpe,  D.  José  Calatrava,  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Terán  y 
Don  Dionisio  Capaz.  Evitaron  esta  suerte,  habiéndose  puesto 
en  salvo ,  los  señores  Caneja ,  Qiaz  del  Moral ,  D.  Tomás  Isturiz, 

(1)    El  Cardenal-arzobispo,  piesidontc,  se  habia  retirado  por  órdcti  del  Rey 
á  la  capital  de  su  diócesis. 
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Tacón.  Rodrigo  y  el  conde  Toreno,  que  tuvieron  medios  de  pa- 
sar á  naciones  estrangeras.  I^a  misma  providencia  alcanzó  á  Don 
Manuel  José  Quintana ,  al  entonces  conde  de  Noblejas .  á  su  her- 
mano ,  y  á  otros  muchos  de  los  conocidos  por  sus  opiniones  li- 
berales, que  habian  cumplimentado  varias  veces  á  las  Cortes  so- 
bre varias  providencias  suyas  (4). 

La  mañana  del  siguiente  dia  il  se  soltó  la  muchedumbre, 
cscitada  por  agentes  provocadores  que  la  estaban  desde  muchos 
dias  inflamando.  Cerradas  las  Cortes,  presos  los  principales  di- 
putados liberales,  se  celebró  este  triunfo  con  gritos  furibundos, 
con  denuestos  á  la  Constitución ,  con  insultos  y  amenazas  á  los 
presos,  delante  de  cuyos  puntos  de  encierro  se  detenian  con 
grande  estruendo  y  algazara.  Con  furor  y  desenfreno  fué  arran- 
cada la  lápida  de  la  Constitución ,  arrastrada  y  hecha  mil  peda- 
zos, cuya  igual  suerte  cupo  á  cuantos  signos  y  emblemas  alusi- 
vos á  lo  mismo,  decoraban  el  salón  de  sesiones  de  las  Cortes  y 
otras  partes  mas  del  edificio.  Al  mismo  tiempo  los  papeles  reac- 
cionaiios  se  desencadenaban ,  prorumpiendo  en  imprecaciones  y 
acusaciones  furibundas  contra  aquellos  desgi'aciados. 

Amaneció  fijado  el  mismo  dia  d  1  en  las  esquinas  el  famoso 
decreto  del  4  de  mayo,  que  según  el  historiador  citado  tantas 
veces  y  el  autor  anónimo  de  la  historia  de  Fernando  Vil,  habi.i 
estado  hasta  entonces  oculto  bajo  el  velo  del  secreto.  Es  posible 
que  no  hubiese  sido  conocido  hasta  entonces  en  Madrid ,  donde 
al  parecer  se  ignoraba  cuanto  en  otras  partes  ocurría ;  mas  te- 
nemos fundamentos  para  creer  que  no  era  ignorado  en  las  pro- 
vincias. Parece  por  otra  parte  absurdo  el  que  se  hablase  de  co- 
municar al  presidente  de  las  Cortes,  para  que  estas  se  disolvie- 
sen, un  decreto  que  no  se  debia  j)ül)licar  hasta  que  lo  estuviesen 
ya  en  efecto.  Mas  es  esta  una  observación,  de  poquísiina  impor- 
tancia. 


(1)  Las  cortas  noticias  que  «iainos  sobre  estos  acoiitecimicnlos  de  tanto 
ílescrédití»  para  nuestra  historia,  ostan  tomadas  de  una  obra  publicada  en  1^20 
ron  el  título  de  Apuntes  sobre  el  arresto  de  los  vocales  de  Cortes ,  eiecujHdo 
m  mayo  de  1H14,  escritos  en  la  cárcel  de  la  Corona  por  el  diputado  Villa- 
nuera,  uno  de  estos.  Ks  pnulurcion  curiosa  bajo  mas  de  un  aspecto,  para  el 
<|ue  quiera  enterarse  ft  fondo  ó  escribir  ía  historia  de  la  época. 

TOMO  II.  *J 
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El  dia  13  verificó  el  Rey  su  entrada  en  la  capital,  seguido 
siempre  de  la  división  que  le  servia  de  custodia.  Atravesó  las 
calles  de  Madrid  por  medio  de  arcos  triunfales,  entre  los  gritos, 
vivas  y  aclamaciones  que  deben  fácilmente  suponerse.  ¿Era  pa- 
recida aquella  entrada  á  la  del  24  de  marzo  de  1808 ,  cuando  la 
capital  aclamaba  por  primera  vez  al  joven  monarca  idolatrado? 
Ningunas  tropas  entonces  le  rodeaban.  Era  el  regocijo  unáni- 
me y  las  aclamaciones,  hijas  todas  de  un  solo  sentimiento.  Mas 
por  mucho  que  fuese  ahora  el  incienso  de  la  adulación  y  frené- 
tico el  entusiasmo  de  la  muchedumbre ,  reinaba  sin  duda  el  dis- 
gusto en  muchos,  el  terror  en  no  pocos,  y  el  luto  en  el  corazón 
de  tantas  familias  de  los  que  estaban  en  prisiones.  Mas  como 
Rey  que  venia  á  castigar,  que  como  padre  que  se  echaba  en 
brazos  de  sus  pueblos ,  se  presentó  el  monarca  español  á  los 
ojos  de  los  que  no  tenían  cerrados  los  suyos  á  la  luz  del  racio- 
cinio. 

El  25  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  publicad  lord  We- 
llington  en  Madrid ,  donde  fué  recibido  con  muestras  del  obse- 
quio y  la  alta  consideración  debida  al  que  tan  esclarecidos  servi" 
cios  habia  hecho  á  la  causa  de  nuestra  independencia ;  pero  fué 
muy  corta  su  residencia  en  aquel  punto.  Habia  terminado  la  mi- 
sión de  los  ingleses  en  España ,  estando  abierto  ya  el  continente 
á  su  comercio,  y  derribado  el  coloso  de  grandeza  que  fuera  blan- 
co de  enemiga  tantos  años.  Se  dice  que  antes  de  salir  de  Madrid 
dio  lord  Wellington  buenos  consejos  á  Fernando,  sin  saberse  de 
qué  naturaleza.  Poco  podia  importar  á  los  ingleses  el  modo  con 
que  se  conduelan  los  negocios  en  España,  y  lo  que  hablan  visto 
ya  del  Rey,  les  bastaba  para  conocer  en  toda  su  estension  la  ín- 
dole de  su  reinado.  Ademas;  de  la  Constitución  de  1812  no 
eran  nada  amigos ,  sin  duda  por  lo  mucho  que  discrepaba  de  la 
suya.  ^Qué  les  iba  ni  venia  en  su  caida?  Pronto  partió  el  gene- 
ral inglés  á  su  pais,  donde  recibió  de  la  corona  el  título  de  du- 
que, y  del  parlamento  una  magnífica  fortuna,  en  recompensa  de 
sus  servicios  distinguidos. 

Habiendo  visto  la  inauguración  de  la  nueva  época  del  go- 
l)ierno  de  Fernando  VÍT,  no  pasaremos  adelante  sin  echar  la  vis- 
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ta  sobre  la  suerte  de  los  encarcelados ,  víctimas  primeras  de  su 
despotismo. 

¿Por  qué  estaban  presos  estos  hombres?  ¿Cuáles  habian  sido 
sus  delitos?  ¿Ante  qué  tribunal  dotado  de  un  poco  buen  sentido, 
y  sobre  todo  de  pudor,  se  les  podia  acusar  de  haberse  conducido 
como  hombres  públicos  según  les  dictaba  su  conciencia?  ¿Dónde 
se  habia  visto ,  dónde  podia  verse  que  legisladores  nombrados 
por  la  nación  con  el  derecho  de  inmunidad ,  sin  el  cual  es  impo- 
sible el  ejercicio  de  este  cargo,  habian  de  ser  tratados  como 
criminales ,  porque  acontecimientos  posteriores  hubiesen  hecho 
nulas  sus  leyes  y  sus  disposiciones?  ¿A  quién  habian  ofendido? 
¿Al  Rey,  cuyo  nombre  habian  pronunciado  siempre  con  el  ma- 
yor respeto  y  reverencia,  por  la  redención  de  cuyo  cautive- 
rio se  afanaban?  ¿Habian  ofendido  á  personas,  á  clases,  á  cor- 
poraciones, conculcado  derechos  legítimos,  promovido  desór- 
denes, roto  los  lazos  de  la  obediencia  y  respeto  á  las  autori- 
dades? Pero  es  inútil  y  hasta  bochornoso  el  análisis  crítico  de 
a(juellos  procedimientos,  en  que  lo  atroz  competía  con  lo  ab- 
surdo. No  habia  que  buscar  en  parte  alguna  antecedentes  ni 
sombra  de  ley,  donde  toda  legalidad  fué  blanco  de  ludibrio. 
Después  de  vencidas  las  comunidades  de  Castilla  y  de  haber 
derramado  su  generosa  sangre  en  un  cadalso  los  gefes  j)rinci- 
pales  cojidos  en  el  mismo  campo  del  combate,  se  mostró  Car- 
los V  indulgente,  contentándose  con  los  castigos  perpetrados, 
|)erdonando  á  los  demás  (jue  estaban  envueltos  en  la  misma 
causa,  mandando  que  no  pasasen  adelante  las  indagaciones  y 
pesquisas.  Cuando  la  restauración  de  los  Estuardos  en  i (>()(), 
solo  espiaron  en  un  patíbulo  su  conducta  seis  gefes  principales, 
en  un  país  que  habia  estado  en  revolución  durante  mas  de  diez  y 
ocho  años,  en  los  que  se  habian  perpetrado  tantos  actos  de  vio- 
lencia, y  cortado  públicamente  en  un  cadalso  la  cabeza  del  padre 
del  monarca  restaurado.  Ni  una  gota  de  sangre  habia  causado 
la  restauración  de  los  Borbones  en  Francia ,  donde  aun  >  ivian 
nmchos  convencionales  que  habian  repetido  una  tragedia  igual 
algunos  años  antes.  Solo  estaba  reservado  á  España  la  suerte  de 
presenciar  el  espectáculo  de  un  Hey .  redimido  í\v  su  cautiverio 
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por  los  esfuerzos  de  tod¿i  una  nación ,  señalando  su  vuelta  al 
seno  de  sus  pueblos  con  procederes  inauditos ,  que  ofenden  aún 
mas  al  buen  sentido ,  que  á  la  humanidad  y  á  la  justicia.  No  le 
examinaremos ,  pues ,  á  la  luz  de  la  razón  ni  de  las  leyes  anti- 
guas y  modernas,  que  todas  se  violaron. 

Los  presos ,  á  lo  menos  los  buscados  con  el  objeto  de  encer- 
rarlos, fueron  mas  que  los  cuyos  nombres  hemos  dado.  Se  com- 
prendian  en  la  lista  literatos ,  escritores ,  periodistas ,  hasta  per- 
sonas á  quienes  no  se  les  achacaba  mas  delito  que  el  asistir  á  las 
galerías  del  salón  de  las  Cortes,  como  sucedió  al  famoso  Cojo 
de  Málaga  y  otros  varios.  Comprendidos  en  igual  medida  de 
severidad,  militares  de  diversas  graduaciones,  tenidos  por  par- 
tidarios y  amigos  de  la  Constitución;  y  para  que  el  absurdo  ra- 
yase en  delirio  ,  alcanzó  semejante  rigor  á  uno ,  acusado  de 
guardar  silencio.  Algunos  pudieron  sustraerse  con  la  fuga  á  las 
pesquisas  de  que  eran  objeto.  Otros  tuvieron  que  sufrir  los  trá- 
mites y  resultados  de  un  proceso ,  que  terminó  regularmente  en 
confmamientos  y  destierros. 

Sigamos,  aunque  rápidamentv. ,  el  curso  de  estas  causas, 
para  no  detenernos  mucho  tiempo  en  terreno  tan  fangoso.  Co- 
mencemos por  observar ,  que  de  los  magistrados  á  quienes  se 
encargó  el  arresto  y  enjuiciamiento ,  habian  sido  dos  de  ellos  (Don 
Ignacio  Martinez  Villela  y  D.  Antonio  Alcalá  Galiano)  individuos 
(le  las  Cortes  extraordinarias,  y  concurrido  como  tales  á  muchos 
actos,  objetos  ahora  de  acusaciones  y  de  cargos.  En  el  momen- 
to mismo  de  la  prisión  se  apoderaron  de  todos  sus  papeles ;  y 
no  hallando  nada  en  ellos  que  manifestase  culpabilidad  de  nin- 
gún género,  lo  comunicaron  así  en  17  de  mayo,  pidiendo  ulte- 
riores instrucciones.  Por  una  real  orden  del  20  del  mismo,  se 
les  respondió  que  según  lo  que  de  estos  papeles  resultase ,  se  les 
juzgase  y  sentenciase.  Mas  los  papeles  no  arrojaban  nada  que 
fuese  contrario  á  los  encarcelados ;  y  aunque  la  mala  fé  de  los 
jueces  hizo  apartar  cuidadosamente  los  que  les  eran  favorables, 
ni  su  torcida  intención ,  ni  el  ansia  de  complacer  á  una  corte 
que  pedia  castigos,  hicieron  hallar  crímenes  ni  causas  de  delito, 
donde  verdaderamente  no  existian. 
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Mientras  tanto,  se  desencadenaban  contra  los  presos  los  pe- 
riódicos del  gobierno ,  tratándolos  de  hereges ,  de  jacobinos ,  de 
enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  de  alentadores  á  los  dere- 
'  chos  mas  sagrados.  En  igual  sentido  tronaban  desde  los  pulpitos 
algunos  frailes  furibundos.  Se  distinguió  ejerciendo  el  mismo 
ministerio  I).  Blas  de  Ostolaza,  cuyo  nombre  fué  tan  célebre 
entre  los  diputados  serviles  de  las  Cortes  generales. 

Viéndose  que  la  pesquisa  de  los  papeles  de  los  presos  ningún 
fruto  producía ,  se  mandó  de  real  orden  que  se  registrasen  los 
arcliivos  de  las  secretarías  del  Despacho,  y  la  antigua  de  las  Cor- 
tes. También  fué  trabajo  inútil.  Estas  hablan  obrado  ante  la  faz  de 
la  nación,  las  deliberaciones  habían  sido  públicas,  constaban  en 
el  libro  de  sus  actas,  y  se  hallaban  al  alcance  de  todos  los  lecto- 
res. En  las  sesiones  secretas  gozaban  de  igual  inmunidad,  como 
diputados,  que  en  las  públicas.  Todo  esto  era  absurdo  y  repug- 
nante. Lo  que  deseaba  verdaderamente  la  corte,  era  que  los  jue- 
ces tuviesen  la  bajeza  de  declararlos  delincuentes ,  merecedores 
de  un  castigo ,  y  á  este  punto  no  se  atrevieron  á  descender  aque- 
llos magistrados. 

El  21  del  mismo  mes  de  mayo  tuvieron  la  orden  de  exami- 
nar á  varios  testigos,  entre  los  que  figuraban  D.  Blas  de  Ostolaza, 
Don  Bernardo  Mozo  Bosales ,  marqués  de  Lazan ,  conde  de  Mon- 
tijo  y  demás  sugetos  que  estimasen ,  para  (¡ue  espusiesen  (jué 
diputados,  tanto  de  las  Cortes  extraordinarias  como  de  las  ordi- 
narias .  hablan  sido  los  causantes  de  los  procedimientos  de  di- 
chas Cortes  contra  la  soberanía  de  S.  M.  Era  abrir  una  [)uer!a 
a  la  delación,  y  presentar  un  aliciente  á  la  impostura.  Don 
Bernardo  Mozo  Bosales  había  sido  uno  de  los  persas ;  de  Don 
Bhis  Ostolaza,  se  tienen  ya  noticias;  el  manjués  de  Lazan  es- 
triba tenido  por  enemigo  acérrimo  de  la  Constitución,  y  el  con- 
de de  Montijo  había  sido  unf)  de  los  mas  encarniza(h)s  contra 
que  el  Bey  la  jurase ,  cuando  las  conferencias  de  Daroca  y  de 
Segorbc.  Mas  ¿qué  habian  de  hacer,  á  pesar  de  sus  torcidas 
intenciones?  Las  sesiones  en  (jue  se  iiabia  declarado  la  sobe- 
ranía nacional,  y  otras  de  la  misma  esp(M'ic.  habian  sido  pú- 
blicas. En    el  Diario  de  las  sesiones  resultaba  los   que  habiiin 
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hablado  y  aun  votado,  pues  las  votaciones  eran  nominales. 
Los  jueces,  en  vez  de  manifestar  la  ilegalidad  de  aquellos 
procederes,  acordaron  con  la  misma  fecha  del  21  de  mayo  se  pi- 
diesen informes ,  ademas  de  las  cuatro  personas  de  que  hablaba 
la  real  orden,  íi  los  diputados  Aznares,  conde  de  Buenavista,  La- 
sauca,  del  Pan,  Pérez,  Foncerrada,  Gárate,  Calderón,  conde  de 
Vigo,  obispo  de  Pamplona,  Inguanzo,  Gil,  Ros,  Villa,  Gómez  y 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  todos  del  bando  reaccionario,  y  ademas  á 
los  no  diputados  conde  de  Torremuzquiz  (hermano  del  arzobispo 
de  Santiago),  y  Pastor  Pérez  (redactor  del  Lucindo).  Baste  este 
solo  hecho  para  hacer  ver  hasta  dónde  llegaba  el  deseo  de  mos- 
trarse complacientes,  en  aquellos  magistrados.  Poco  á  poco  se 
fué  estendiendo  á  un  número  infinito,  el  de  los  informantes  y  tes- 
tigos. Comenzó  así  un  encadenamiento  de  averiguaciones  y  pes- 
quisas. Declararon  unos  lo  que  hablan  visto ,  otros  lo  que  habian 
oido ,  algunos  los  que  sospechaban.  No  solamente  se  les  pregun- 
taba sobre  hechos,  sino  por  las  opiniones  y  juicios  que  formaban 
y  habian  formado  acerca  de  los  mismos  hechos.  Se  entró  hasta 
en  averiguaciones,  sobre  la  conducta  privada  y  doméstica  de  los 
mismos  diputados.  Todo  era  en  vano.  Las  declaraciones  no 
podian  contraerse  mas  que  á  lo  que  era  público ,  y  constaba  de 
las  actas  de  las  Cortes.  Algunas  se  contradecían  ;  otras  eran 
evidentemente  absurdas.  De  varias  resultaba  que  los  testigos 
se  acusaban  mutuamente.  En  vano  Ostolaza  se  valia  de  mil  ar- 
gucias y  sofismas  para  perder  á  sus  antiguos  compañeros ,  acu- 
sándolos de  siniestras  intenciones  y  malvados  deseos  en  las  se- 
siones secretas,  que  con  descaro,  con  infracción  de  su  deber  co- 
mo representante  que  habia  sido  de  la  nación,  ahora  divulgaba. 
Nada  satisfacía  los  deseos  de  los  jueces,  perplejos  entre  el  ansia 
de  servir  y  adular  á  la  corte ,  y  la  grave  responsabilidad  en  que 
incurrirían  prevaricando  en  el  ejercicio  de  tan  delicado  minis- 
terio. La  corte,  impaciente  por  su  parte,  mandó  en  1.°  de  julio 
(|ue  las  causas  se  sentenciasen  y  fallasen  en  el  término  de  cua- 
tro dias.  Representaron  los  jueces  de  policía  contra  esta  provi- 
dencia, y  en  lugar  de  ejecutarla,  enviaron  al  ministerio,  por  via 
de  consulta  en  G  de  julio,  un  especie  de   sumario,  compuesto 


—  47  — 

(le  cinco  cuadernos ,  donde  se  lial)ian  recopilado  las  sesiones  re- 
lativas á  aquellos  puntos  tan  delicados,  con  los  discursos  mas  no- 
tables que  habian  pronunciado  los  diputados  que  se  pei*seguian. 

La  consulta  que  acompañaba  estos  cinco  cuadernos  era  lar- 
guísima ,  incoherente ,  llena  de  acusaciones  gravísimas ,  sin  pre- 
cisar los  hechos  en  que  se  fundaba.  Los  jueces  querían  compla- 
cer; mas  no  sabían  verdaderamente  cómo.  Era  una  infracción  á 
cada  paso  del  sentido  común ,  una  contradicción  manifiesta  en 
cuantos  cargos  se  esponían.  Los  procedimientos  dimanaban  de 
un  principio  falso ,  á  saber ;  que  se  podía  enjuiciar  á  un  hombre 
en  el  ejercicio  de  un  derecho  concedido  por  las  leyes,  en  virtud 
del  mismo  cargo  público.  Y  lo  que  imprimía  en  procedimiento 
el  sello  de  lo  absurdo ,  era  que  tanto  los  jueces  actuadores  como 
los  testigos  habian  sido  los  mas  diputados  á  Cortes ,  y  concurrí- 
do  á  todos  los  actos  de  que  se  acusaba  ¿I  los  encarcelados. 

¿Qué  respondían  estos  testigos  acusadores  á  los  que  les  ha- 
cían cargos  por  contradicciones  tan  monstruosas?  Que  se  habian 
visto  obligados  á  ceder  al  torrente  de  las  innovaciones ,  por  no 
sentirse  en  completa  libertad  para  resistirlas ;  que  las  horas  en 
que  se  tomaban  muchas  resoluciones  eran  extraordinarias,  y 
escogidas  muchas  veces  las  en  que  no  se  hallaban  en  el  salón 
de  las  sesiones ;  que  se  les  cojía  de  sorpresa ,  y  que  tenían  que 
obrar  con  disimulo,  para  ser  así  mas  útiles  íi  la  justa  causa. 

Nosotros  no  acusamos.  Mas  la  posteridad  sabrá  con  sorpresa, 
los  favores ,  los  halagos  que  recibieron  de  la  corte  las  pei*sonas 
que  en  esta  ocasión  se  mostaron  tan  enemigos  de  sus  antiguos 
compañeros.  Don  Blas  Ostolaza  fué  nombrado  inmediatamente 
capellán  de  honor  y  capellán  honorario  de  S.  M.,  confesor  del 
infante  D.  Carlos,  y  después,  con  retención  de  estos  destinos, 
deán  de  la  catedral  de  Cartagena;  D.  Antonio  Joaíjuin  IVrcz, 
uno  de  los  persas,  último  presidente  de  las  Corles  ordinarias,  fué 
presentado  para  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  I).  Pe- 
dro Inguanzo,  i)ara  el  de  Zamora;  I).  Manuel  lios,  para  el  de 
Tortosa:  I).  Cayetano  Foncerrada,  canónigo  de  Méjico,  fué 
agraciado  con  la  cruz  de  Carlos  III;  el  conde  de  Monlijo,  fué  pro- 
movido á  la  capilanía  general  de   Castilla  la  Vieja;  el  conde  de 
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Torrcmuzquiz ,  consejero  de  Indias ,  fué  nombrado  camarista  del 
mismo  consejo ;  el  conde  de  Vigo ,  gentil-hombre  de  cámara  de 
S.  M.;  D.  Miguel  Alfonso  Villagomez,  repuesto  en  su  destino  de 
consejero  de  Castilla,  y  asimismo D.  Andrés  Lasauca;  D.  Tadeo 
Ignacio  Gil ,  abogado,  fué  nombrado  ministro  de  la  audiencia  de 
Valencia;  D.  Antonio  Gómez  Calderón,  abogado,  fiscal  del  con- 
sejo de  Indias;  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  abogado,  promovido 
á  la  fiscalía  del  consejo  de  Hacienda;  D.  José  Salvador  López  del 
Pan ,  oidor  de  Oviedo ,  promovido  alcalde  de  casa  y  corte ;  Don 
Tadeo  Gárate,  subdelegado  del  Perú,  electo  intendente  de  Puno 
en  aquel  reino;  D.  Justo  Pastor  Pérez,  editor  del  Lucindo,  ma- 
yordomo de  las  rentas  decimales  del  partido  de  Ciudad-Real, 
provisto  en  la  plaza  de  oficial  que  tenia  el  preso  D.  José  Zor- 
raquin  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia ,  con  honores  y  suel- 
do de  primero. 

La  consulta  de  los  jueces  de  policía ,  á  pesar  de  los  cargos  y 
acusaciones  contra  los  encausados ,  no  era  un  fallo ;  habia  en 
ella  delitos ,  pero  no  sentencia ;  manifestación  de  deseos  de  ser- 
vir ,  mas  también  de  que  retrocedía  la  conciencia  de  los  jueces 
ante  la  responsabilidad  tremenda  de  una  decisión  inicua.  La 
corte  en  este  embarazo  remitió  el  asunto  á  la  sala  de  alcaldes, 
para  que  diesen  su  parecer  con  arreglo  á  justicia.  El  tribunal, 
siguiendo  el  dictamen  del  fiscal ,  fué  de  parecer  que  no  habia 
motivo  para  el  proseguimiento  de  la  causa ,  y  que  procedía  en 
consecuencia  poner  en  libertad  á  los  encarcelados. 

Esta  determinación ,  que  sin  duda  la  corte  no  esperaba ,  dio 
lugar  á  una  orden ,  fecha  del  25  de  setiembre ,  por  la  cual  se 
nombró  para  el  seguimiento  y  mas  breve  determinación  de  estas 
causas,  una  comisión  compuesta  de  los  señores  D.  José  de  As- 
teaga,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva;  el  conde  del  Pinar; 
Don  Andrés  Lasauca,  del  consejo  de  Castilla;  D.  Joaquín  Mos- 
quera, del  de  Indias,  y  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  del  de  Ha- 
cienda. Se  les  agregó  como  fiscal  D.  Mateo  Sedoquis,  que  lo 
era  de  la  sala  de  alcaldes ,  y  como  tal  habia  estendído  el  último 
mforme  de  este  tribunal  que  va  indicado,  j  Nueva  monstruosi- 
dad! Ninguno  de  sus  individuos  podía  ser  juez  dondn  era  parte. 
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Prescindiendo  del  capitán  general ,  que  no  era  idóneo  por  care- 
cer de  la  cualidad  de  letrado  que  exijen  las  leyes  para  entender 
en  negocios  de  justicia,  los  demás  eran  del  todo  recusables.  El 
conde  del  Pinar,  como  uno  de  los  consejeros  de  Castilla  separados 
y  encausados,  cuando  ocurrió  el  lance  curioso  de  D.  Miguel  de 
Lardizabal:  en  el  mismo  caso  se  hallaba  D.  Andrés  Lasauca,  en 
quien  concurria  ademas  la  nulidad  de  ser  uno  de  los  primeros 
declarantes ,  cuyos  informes  decia  el  fiscal  ser  el  verdadero  cuer- 
po del  delito.  Ademas,  habia  sido  diputado  en'^las  Cortes  extra- 
ordinarias ,  y  concurrido  á  la  formación  de  los  decretos  porque 
se  hacia  cargo  á  los  diputados  presos.  También  lo  habia  sido  Don 
Antonio  Alcalá  Galiano.  Este  y  el  conde  del  Pinar  del)ian  de  es- 
tar resentidos ,  porque  habiendo  jurado  al  Rey  intruso ,  habian 
quedado  incapacitados  para  ser  regentes ,  y  aun  consejeros  de 
Estado ,  según  hemos  visto  por  resolución  de  las  Corles,  cuando 
se  agitó  en  ellas  el  famoso  asunto  de  los  delitos  de  infidencia. 
Don  Joaquin  Mosquera  habia  sido  individuo  de  la  Regencia  del 
Quiníillo,  separado  en  la  sesión  del  8  de  marzo  de  815,  á  pro- 
posición de  Arguelles. 

Nombrar  semejantes  hombres  para  jueces  de  esta  causa,  era 
una  invitación  á  que  desahogasen  sus  resentimientos,  una  clara 
indicación  de  lo  que  se  esperaba  de  su  condescendencia.  Volvió 
el  sistema  de  informes  y  declaraciones  de  todas  clases  de  testi- 
gos, á  nmchos  de  los  cuales  no  se  les  exigia  juramento.  Se  re- 
pitieron por  la  centésima  vez  las  mismas  acusaciones  y  los  mis- 
mos cargos,  sobre  el  decreto  de  24  de  setiembre  de  1810,  so- 
bre el  del  1."  de  enero  de  1811 ,  sobre  todos  los  en  que,  según 
los  acusadores  y  fiscales ,  se  habia  despojado  al  Rey  de  su  sobe- 
ranía. El  fiscal  Sedoquis,  que  habia  pro|)uesto  aiiles  el  sobre- 
seimiento de  la  causa,  se  mostró  ahora  acusador  \iolento.  Hizo 
cargos  á  las  Cortes  sobre  las  clases  de  sus  |)()deres ,  el  abuso 
íjue  de  estos  habian  hecho;  el  término  de  ocho  años  (jue  se  habia 
señalado  en  la  Constitución ,  como  necesario  antes  que  se  pensa- 
se en  ningún  cambio ;  la  fórmula  de  juramento  de  los  vocales 
de  Cortes;  la  persecución  del  obispo  de  Orense  y  manpiés  de 
Palacio:  los  tres  poderes  ejercidos  por  las  Cortes;  la  dilación  de 
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liis  sesiones  de  Cortes  á  horas  extraordinarias ;  las  penas  impues- 
tas á  los  enemigos  de  la  soberanía  popular;  los  aplausos  proeu- 
rados ;  las  reuniones  peligrosas  autorizadas ;  la  impunidad  de 
escritos  insolentes ;  las  proposiciones  en  menoscabo  de  la  perso- 
na del  Rey ;  la  desechada  de  poner  en  la  Regencia  á  la  prince- 
sa del  Brasil,  etc.  Es  inútil  entrar  en  mas  pormenores  de  este 
asunto  tan  ingrato  y  complicado ,  en  que  no  aparecen  sino  dos 
solos  sentimientos:  primero,  deseo  de  hallar  delitos,  aunque  se 
saltase  por  encima  de  las  leyes  y  se  cometiesen  todo  género  de 
absurdos :  segundo ,  repugnancia  invencible  de  dar  un  juicio  ini- 
cuo ,  tal  era  el  grito  aterrador  de  la  conciencia  de  aquellos  ma- 
gistrados. Así,  á  pesar  de  que  el  fiscal  de  la  nueva  comisión  pi- 
dió castigos  y  hasta  muertes ,  se  mandó  el  negocio  al  Rey  sin 
sentencia  de  los  jueces. 

Volvió  la  causa  á  otra  comisión  nombrada  al  efecto ,  mas 
produjo  los  mismos  resultados.  ¿Cómo  salir  de  una  dificultad  que 
se  iba  aumentando  cada  dia  ?  ¿  Cómo  cortar  el  nudo  que  no  po- 
día desatarse?  ¿Cómo  satisfacer  las  venganzas  de  una  corte  tan 
sedienta,  de  que  por  sentencia  judicial  se  declarasen  delincuentes 
á  hombres  cuyo  solo  delito  habia  sido  dictar  bajo  la  salvaguardia 
de  la  ley ,  las  que  en  sus  principios  eran  las  mas  beneficiosas 
al  Estado  ?  Bien  lo  quedan  los  jueces ,  mas  no  llegó  á  tanto  su 
osadía. 

En  tal  apuro ,  el  mismo  Rey  tomó  á  su  cargo  este  negocio . 
Lo  que  no  se  habia  podido  hacer  por  la  via  judicial,  lo  ejecutó  él 
por  medio  de  un  decreto  del  i5  de  diciembre,  pronunciando  sen- 
íencias  de  causas  que  se  hallaban,  unas  en  estado  de  prueba;^ 
otras  en  sumario.  De  algunos  pocos  que  estaban  ya  sentenciados, 
pues  no  eran  los  principales  objetos  de  enemiga,  se  agravaron  las 
condenas.  La  atrocidad  del  hecho  hace  inútil  todo  comentario. 
Hé  aquí  los  fallos  de  esta  nueva  especie.  Se  imponía  a  D.  Agustín 
de  Arguelles  ocho  años  de  servicio  en  el  fijo  de  Ceuta ;  al  cané)- 
nigo  D.  Agustín  Oliveros,  cuatro  años  de  destierro  en  el  convento 
de  la  Cabrera;  á  D.  José  María  Gutiérrez  de  Terán,  seis  de  des- 
tierro en  Mahon;  á  D.  José  María  Calatrava,  ocho  años  de  pre- 
sidio en  Melilla :  á  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  seis  años  cu  el  mo- 
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nasterio  de  Erbon  en  Galicia;  á  D.  Domingo  Dueñas .  destierro  á 
veinte  leguas  de  Madrid  y  sitios  reales;  á  D.  Miguel  Antonio 
Zumalacárregui ,  absuelto  por  la  segunda  comisión ,  destierro  á 
Valladolid;  á  D.  Vicente  Traver,  confinamiento  á  Valencia;  á 
Don  Antonio  Larrazabal ,  seis  años  en  el  convento  que  le  seña- 
lase el  arzobispo  de  Guatemala;  á  D.  Joaquin  Lorenzo  Villa- 
nueva,  seis  años  en  el  convento  de  la  Salceda;  á  D.  Juan  Ni- 
casio  Gallego,  cuatro  años  en  la  Cartuja  de  Jerez;  á  D.  José 
Zorraquin,  ocho  años  en  el  presidio  de  Alhucema;  á  D.  Fran- 
cisco Fernandez  Golfín ,  diez  años  en  el  castillo  de  Alicante ;  á 
Don  Ramón  Feliu ,  ocho  años  en  el  castillo  de  Benasque ;  á  Don 
Miguel  Ramos  Arispe ,  cuatro  años  en  la  cartuja  de  Valencia ;  á 
Don  Manuel  García  Herreros ,  ocho  años  en  el  presidio  de  Alhu- 
cemas; á  D.  Joaquin  Maniau,  confinamiento  á  Córdoba  y  una 
multa  de  veinte  mil  reales;  á  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa, 
ocho  años  en  el  presidio  del  Peñón,  cumplidos  los  que ,  no  podia 
entrar  en  Madrid  ni  sitios  reales;  á  D.  Dionisio  Capaz  .  dos  años 
en  el  castillo  de  Santi-Petri  de  Cádiz;  á  D.  Manuel  López  Cepe- 
ro ,  seis  años  á  la  cartuja  de  Sevilla;  á  D.  José  Ganga  Arguelles, 
ocho  años  en  el  castillo  de  Peñiscola:  á  D.  Antonio  Bernabeu, 
un  año  en  el  convento  de  capuchinos  de  ^o^elda. 

Ademas  de  las  personas  arriba  dichas ,  todos^  diputados  de 
las  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias,  comprendía  el  decreto 
otras  treinta  mas  que  se  enviaban  coníuiadas  ó  encerradas  á  va- 
rios puntos.  Eran  entre  ellas  las  mas  notables  D.  Gabriel  Ciscar 
y  Don  Pedro  Agar,  ex-regentes;  D.  Juan  Alvarez  Gueira.  que 
había  sidp  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Cayetano  Valdés: 
los  ex-consejeros  de  Estiulo  D.  Antonio  Romanillos  y  D.  Tomás 
(Carvajal,  y  el  célebre  D.  ^Llnuel  José  Quintana. 

Se  mandaba  ademas  en  el  decreto ,  que  en  lo  mas  silencioso 
de  la  noche  del  17  se  sacase  de  la  cárcel  á  los  presos,  y  se  les 
pusiese  en  camino  de  los  |)unlos  á  que  estaban  destinados ,  para 
lo  que  debían  estar  dispuestos  los  carruagcs  necesarios. 

No  hicimos  mención  |)arlicular  de  D.  Agustín  de  Arguelles, 
por  ser  su  caso  idéntico  al  de  sus  compañeros  de  desgracias,  sí 
bien  era  el  blanco  predilecto  de  la  animosidad  de  sus  contrarios. 
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Vivia  en  la  calle  de  las  Huertas  cuando  se  ejecutaron  las  pri- 
siones. Sin  conocimiento  alguno  de  lo  que  se  tramaba,  habiendo 
oido  un  ruido  extraordinario  por  las  calles  ,  se  subió  al  tejado  de 
su  casa  temiendo  ser  asesinado ,  y  recorrió  varios  en  busca  de 
alguna  azotea  que  le  sii'viese  de  refugio ;  mas  viendo  que  era 
inútil  su  trabajo  ,  se  volvió  á  su  habitación  ya  mas  tranquilo ,  y 
á  todo  resignado. 

Al  romper  el  alba  del  siguiente  día  se  dejó  prender  sin  nin- 
guna resistencia ,  comprendiendo  ya  de  dónde  venia  el  golpe ,  y 
que  era  inútil  ni  aun  proferir  una  palabra.  Fué  su  prisión  el  cuar- 
tel de  Guardias,  adonde  le  condujeron  sin  ponerle  esposas.  En- 
cerrado como  los  demás  en  un  calabozo  sin  comunicación ,  se  le 
tomaron  las  mismas  declaraciones  con  los  mismos  cargos.  Algo 
mas  implicado  sin  embargo ,  por  haber  hecho  el  falso  Audinot 
mención  de  su  persona,  se  le  interrogó  acerca  del  negocio.  No 
fué  difícil  rebatir  acusaciones  que  carecian  de  todo  fundamento. 
Confundió  al  impostor  en  el  careo ,  y  le  obligó  á  confesar  que  no 
era  tal  general  Audinot ,  y  que  todos  los  documentos  que  se 
le  habian  cojido ,  eran  falsos.  Para  hacer  ver  hasta  qué  punto  se 
unia  en  el  negocio  lo  atroz  con  lo  ridículo,  citaremos  el  siguiente 
rasgo.  En  los  papeles  de  Arguelles  se  encontró  uno  árabe,  que 
se  agregó  á  su  causa  con  gran  misterio  como  si  fuese  una  cosa 
importantísima,  enlazada  con  el  soñado  plan  de  la  república.  Hé 
aquí  la  traducción  literal  de  este  documento  diabólico ,  hecha 
por  tres  moros  marroquíes.  «Yo  estar  muy  bien  y  contento,  y 
en  nombre  de  Dios  y  mis  amigos ,  ó  á  mi  Señor ,  cuarenta  y 
nueve,  año  de  1211  (1796  de  la  era  cristiana).  Memoria  para 
el  Ihachi  Almati  Boasi,  del  mes  crisma  Ramadan,  ó  memoria 
del  ihachi  Abdequerin  ,  la  gracia  del  Dios  que  me  da  que  comer 
y  beber,  al  Ihachi  Elmoti  Boasida.»  Y  con  estas  inepcias,  con 
estos  ridículos  protestos  de  planes  de  república ,  de  delitos  so- 
ñados ,  se  tenían  presos  sin  comunicación ,  privados  de  comodi- 
dades, sumidos  en  la  angustiado  la  incertidumbre,  viendo  siem- 
pre una  espada  sobre  sus  cabezas,  á  los  hombres  mas  sabios, 
mas  patriotas,  al  lustre  y  á  la  prez  de  España. 

l'na  mortificación ,   ó   mas  bien  un  insulto ,  se  hizo  sufrir  á 
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Don  A^ustin  de  Arguelles ,  sobre  el  incidente  del  soñado  plan 
de  la  república.  Habiéndose  tratado  de  carearle  con  un  testigo 
para  que  este  le  reconociese ,  se  le  sacó  en  lo  que  se  llama  rueda 
de  presos,  que  se  practica  en  semejantes  casos.  No  fué  difícil  pa- 
ra el  falso  testigo  distinguir  á  D.  Agustín  de  Arguelles,  vestido 
con  su  trage  ordinario ,  de  los  demás  presos  pertenecientes  to- 
dos á  las  clases  populares.  Afeó  con  términos  enérgicos  D.  Agus- 
tín este  rasgo  de  baja  malevolencia  al  conde  del  Pinar,  juez  que 
entendía  en  esta  causa  tan  ridicula ;  porque  no  es  necesario  ad- 
vertir, que  ni  D.  Agustín  ni  ninguno  de  sus  compañeros  desmin- 
tieron su  decoro  y  dignidad  en  un  lance  y  situación  crítica ,  que 
ponia  tan  á  prueba  su  constancia.  Ellos  fueron  los  humilladores, 
y  sus  jueces  los  confundidos  y  humillados.  Alegando  siempre  la 
inmunidad  política  de  que  gozaban  como  legisladores,  llamados  á 
manifestar  con  franqueza  sus  principios  y  opiniones,  jamás  pudo 
arrancárseles  la  confesión  de  que  hubiesen  infringido  ley  alguna, 
ni  cometido  desacato  contra  la  persona  del  monarca. 

La  noche  del  17  al  18  de  diciembre  salieron,  como  se  habia 
mandado,  escoltados  por  tropas,  los  presos  para  sus  destinos.  Al- 
gunos dias  después  se  espidió  una  real  orden  en  los  términos  si- 
guientes: «El  Rey  nuestro  Señor  me  manda  por  decreto  puesto  y 
rubricado  de  su  real  mano,  que  copio,  diga  á  V.  S.:  que  Don 
Agustín  de  Arguelles,  condenado  por  ocho  años  al  fijo  de  Ceuta; 
y  al  presidio  por  ocho,  D.  Juan  Alvarez  Guerra;  D.  Luis  Gonza- 
ga  y  Calvo,  por  igual  tiem|M);  y  D.  Juan  Pérez  de  la  Rosa  p(jr 
dos,  debe  entenderse  en  la  forma  que  sigue.  No  les  visitará  nin- 
guno de  los  amigos  suyos;  no  se  les  permitirá  escribir,  ni  se  les 
entregará  ninguna  carta;  y  será  res|)onsable  el  gobernador  de 
su  conducta ,  a^  isando  lo  (juc  note  en  ella.  Madrid  10  de  enero 
del81G.. 

Salió  D.  Agustín  de  Arguelles  en  compañía  de  D.  Juan  Al- 
varez Guerra,  de  quien  recibió  las  pruebas  de  la  amistad  mas 
viva  y  generosa.  Llegaron  á  Málaga,  donde  se  embarcaron  para 
Ceuta.  No  los  recibió  el  gobernador  con  el  sobrecejo  que  podían 
temer  en  una  autoridad ,  (jue  cumplía  órdenes  emanadas  de  la 
cólera  de  un  Rey ,  omnipotente  entonces.  Se  les  |>ermilió  lener 
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casa  particular,   y  no  se  les  consideró  en  clase  de  arrestados. 

Arguelles ,  que  se  hallaba  en  los  treinta  y  nueve  años  de  su 
edad ,  con  una  constitución  débil  y  enfermiza ,  era  completa- 
mente inhábil  para  el  servicio  de  las  armas.  Lo  mismo  sin  duda 
suponia  el  Rey ,  cuando  dio  órdenes  para  que  no  se  le  permitie- 
sen visitas,  ni  escribir,  ni  recibir  carta  alguna,  precauciones  in- 
útiles y  hasta  ridiculas,  imposibles  de  cumplir  con  un  hombre 
que  iba  á  servir  en  clase  de  soldado.  Mas  se  quería  deprimirle  y 
ajarle  con  una  condena ,  que  le  distinguía  del  resto  de  sus  com- 
pañeros. 

Fué  D.  Agustin  reconocido  efectivamente  por  inútil.  El  go- 
bernador le  permitió  vivir  en.  compañía  de  su  amigo  el  Sr.  Al- 
varez  Guerra,  quien  proveyó  á  las  necesidades  de  un  hombre 
que  carecía  de  todo  recurso ,  sin  haberse  proporcionado  jamás 
lo  que  se  llama  una  fortuna.  Vivieron  ambos  sin  molestia  por 
parte  del  Gobernador  ni  persona  alguna  de  aquella  población, 
siendo  considerados  de  todos  con  la  estimación,  y  aprecio  que 
se  tributan  involuntariamente,  al  desgraciado  que  se  ha  formado 
un  nombre  distinguido  por  sus  virtudes  y  talentos. 

De  la  \1da  privada ,  uniforme  y  metódica  de  un  hombre  cu* 
yas  ocupaciones  se  reducian  á  leer ,  escribir ,  pasear  y  cuidar 
pájaros ,  á  que  era  sumamente  aficionado ,  poco  tenemos  que 
decir ,  ó  mas  bien ,  con  las  tres  líneas  de  arriba  todo  lo  hemos 
dicho.  Volvamos,  pues,  los  ojos  á  las  cosas  públicas. 


CAPITULO  XIX. 


nosqaejo  del  reinado  de  Fernando  VII  desde  1814  hasta  1.^20.— Principio  fa- 
vorito de  gobierno. — Todo  como  estaba  al  comenzar  el  año  180S. — Inquisi- 
ción.— Jesuítas. — Arbitrariedades. — Pesquisas  y  persecuciones. — Desconsi- 
deración de  España  en  ios  paises  estrangeros. — Descontento. — Se  vuelven 
los  ojos  á  la  Constitución,  violentamente  destruida. — Esfuerzos  por  resta- 
blecerla.— Sociedades  secretas. — Revoluciones. — ¿Quién  las  causa? — Mina. 
— Porlier.— Laci. — Richard. —Nuevas  persecuciones. — Inutilidad  de  los  cas- 
tigos. 
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a  inaufruracion  de  la  segunda  época  del  gobierno  de  Fer- 
nando VII  nos  da  la  clave  de  su  conducta ,  del  pensamiento  do- 
minante de  su  administración  y  su  política.  Si  rcfle>LÍonamos 
que  los  primeros  consejeros  del  Rey  eran  los  mismos  que  ha- 
hian  influido  en  su  paso  imprudente  de  salir  de  España  pa- 
ra echarse  en  los  brazos  del  Em|)(Tador :  que  otros  que  en- 
lonces  no  eran  consejeros  suyos  se  mostraban  encarnizados 
ímemigos  de  cuanto  se  hizo  en  política  durante  todo  el  curso  de 
la  guerra ,  fácil  será  conjeturar  la  conducta  que  observarían 
ahora,  colocados  al  frente  del  gobierno.  Su  priiici[)io  fué  uno 
solo ,  puro  y  simple :  volver  todiis  las  cosas  al  estado  en  que  se 
hallaban  á  piincipios  de  1808.  ¿Cómo  estaba  entonces  organi- 
zada la  magistratura,  la  hacienda,  el  ramo  munici[)al  y  todos 
los  demás  (jue  constituian  el  sistema  administrativo  del  Kslado? 
/Cómo  el  clero  de  ambas  clases?  ¿Hasta  dónde  se  eslendia  el 
privilegio,  ya  de  familia,  ya  de  otros  cuerpos,  que  á  la  sombra 
de  estas  exenciones   prosj)eraban  .^  IMies  así  se  mandó  (pie  sol- 
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viese  á  quedar  todo  organizado  entonces ,  aunque  algunas  cosas 
sufrieron  modificaciones,  de  que  tampoco  nos  desentenderemos. 
Para  adoptar  tal  sistema ,  se  necesitaba  verdaderamente  poco 
genio  y  menos  fuerza  de  invención ;  mas  envolvia  un  gran  pen- 
samiento, el  pensamiento  favorito  de  los  gobernantes;  á  saber, 
que  el  alzamiento  de  1808  habia  sido  de  pura  resistencia  á  las 
bayonetas  estrangeras ,  sin  otro  motivo  que  un  sentimiento  de 
fidelidad  y  lealtad  al  Rey,  cuya  persona  querían  rescatar  con 
cualquiera  sacrificio ;  sin  otro  principio  político ,  que  el  de  con- 
servar en  su  pureza  las  instituciones  políticas  y  reUgiosas  que  la 
regían  en  aquella  época. 

Así  se  consumó  la  reacción  del  modo  mas  rápido ,  en  la  ma- 
yor escala  imaginable.  Volvió  todo  á  tomar  el  aspecto  de  goti- 
cismo y  vetustez,  que  era  blanco  de  tantas  secretas  invectivas. 
Volvieron  á  la  férula  monacal  los  que  se  creían  emancipados  de 
ella  para  siempre.  Se  compensó  la  incuria  de  dejar  en  sus  ruinas 
pueblos  destruidos  y  quemados ,  con  el  celo  y  la  premura  en 
todas  partes  empleadas  para  la  reedificadon  de  los  conventos. 
Volvió  también  la  Inquisición  con  todo  su  aparato  de  pompa  y  de 
terror,  como  que  sus  calabozos  servían  asimismo  de  cárceles  de 
estado;  volvió  en  fin  una  institución  que  hacia  medio  siglo  habia 
desaparecido  de  España,  á  saber,  la  de  los  Padres  de  la  Compañía. 

Cualquiera  concibe  el  detrimento  que  sufriría  la  moral  pú- 
blica, á  consecuencia  de  estos  cambios.  Es  uno  de  los  mas  gra- 
ves males  de  las  reacciones ,  convertir  en  crímenes  lo  que  eran 
virtudes;  en  virtudes,  las  reputadas  entonces  como  crímenes:  se 
establece  tácitamente  en  este  caso ,  la  máxima  de  que  los  jura- 
mentos son  un  juego;  la  constancia  y  consecuencia,  debilidades; 
y  un  rasgo  de  prudencia  y  saber  vivir,  la  apostasía.  Fué  virtud 
todavía  en  aquella  época,  haber  llevado  las  armas  en  la  guerra 
<le  la  independencia ,  mas  con  la  condición  de  no  haber  dado  á 
esta  conducta  otro  motivo  que  el  amor  al  Rey,  y  el  celo  por  la 
religión  de  nuestros  padres.  Todo  lo  que  pasaba  de  esta  línea  era 
liberalismo,  el  prímero  entonces  de  todos  los  delitos.  Entre  los 
grandes  rasgos  y  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al  Rey ,  era  abo- 
minar las  doctrinas,  los  discursos,  hasta  los  nombres  de  los  que 
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se  habían  distinguido  en  las  Cí'írtes  do  Cádiz,  y  cuanto  tenia  al- 
guna relación  con  dicha  época. 

El  estado  de  la  literatura  en  un  pais  tan  estrañamente  go- 
bernado, corria  parejas  con  el  resto.  En  cuantos  escritos  se  da- 
ban á  luz,  fuesen  libros  ó  periíklicos,  con  algún  carácter  político, 
no  se  leian  mas  que  repeticiones  cansadas  de  elogios  y  adula- 
ciones á  los  vencedores ,  de  acusaciones  y  denuestos  hacia  los 
vencidos.  ¿Que  se  diria  en  moral,  en  política,  en  ideología,  has- 
ta en  pura  historia,  que  no  hiriese  la  susceptibilidad  de  los  que 
entonces  gobernaban? Se  ejercía  la  censura  previa,  con  un  rigor 
extraordinario.  Regularmente  eran  frailes  los  que  examinaban 
las  obras  de  amena  literatura ,  y  hasta  las  piezas  de  teatro.  A  un 
capuchino  se  le  dio  esta  comisión  acerca  de  una  historia  de  la 
guerra  de  la  independencia,  mandada  escribir  por  el  gobierno. 
La  historia  no  pasó  del  primer  tomo ,  reducido  á  una  introduc- 
ción ó  prólogo,  que  aunque  escrito  con  gran  circunspección, 
manifestaba  bien  que  no  se  daría  á  luz  el  cuerpo  de  la  obra. 

Mientras  tanto  seguían  las  persecuciones,  y  por  consiguiente 
las  denuncias.  Se  llenaban  las  cárceles  de  presos,  acusados  unos 
de  haber  hablado  en  los  cafés ,  otros  de  haber  aplaudido  en  la^ 
tribunas,  algunos  de  haber  escrito  :  uno  fué  puesto  en  juicio  por 
haber  callado  (1).  No  se  ola  hablar  en  la  nación  mas  que  de  pri- 
siones, de  pesquisas,  de  gentes  que  se  escondían  para  sustraer- 
se á  medidas  de  rigor;  de  otras  que  apelaban  por  medio  de  la 
fuga,  al  asilo  de  países  estrangeros.  Se  inventó  el  nombre  de  nn 
crimen  no  conocido  hasta  entonces ,  á  saber ,  el  de  desafecto  á 
la  persona  del  monarca.  Desde  luego  se  ceba  de  ver  las  pesqui- 
sas y  atropellos,  á  que  daría  lugar  una  designación  tan  elástica 
y  tan  vaga.  Se  cubrían  con  el  manto  de  la  Inquisición  las  causíis 
l)olíticas ,  y  las  prisiones  del  Santo  Oíicio  sirvieron  de  cárceles 
de  estado. 

}.  Correspondía  la  administración  interior,  á  política  tan  des- 
acertada y  opresora.  Había  desorden  en  todos  sus  ramos,  con 
cuantas  arbitrariedades   é   injusticias  son  consiguientes,  cuan- 


(1)    Kl  brigadier  D.  Juan  Moscoso. 
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do  una  idea  política  cualquiera  se  erige  en  dominante.  Poca 
molestia  se  debian  tomar  los  gobernantes  para  buscar  el  ver- 
dadero mérito ,  cuando  los  mayores  títulos  al  favor  consistían  en 
adoptar  con  celo  fanático  las  opiniones  dominantes ,  y  denunciar 
á  los  que  abrigaban  las  contrarias.  No  correspondía  el  tesoro  pú- 
blico á  la  exigencia  de  los  gastos ;  la  mayor  parte  de  los  emplea- 
dos públicos,  y  entre  ellos  oficiales  del  ejército,  estaban  sin  pa- 
gas y  vivían  en  miseria.  El  ejército  mismo,  á  pesar  de  haber 
pasado  por  dos  diversos  planes  de  organización,  se  hallaba  dis- 
tante de  estar  bien  arreglado.  La  marina  yacía  en  su  antigua  de- 
cadencia. Las  provincias  de  Ultramar,  estaban  ya  todas  en  com- 
pleta y  abierta  disidencia  con  la  madre  patria. 

A  un  estado  de  cosas  tan  mezquino,  tan  contrario  a  las  ideas 
sanas  de  gobierao ,  no  podía  corresponder  una  importancia  po- 
iítica  en  el  esterior :  así ,  poco  después  de  bien  entrado  el  año 
de  1814,  ya  carecíamos  de  peso  y  consideración  en  los  negocies 
generales  de  la  Europa.  La  nación  que  había  atraído  con  poder 
irresistible  sus  miradas  cuando  se  hallaba  en  lucha  contra  las 
legiones  francesas,  pareció  hundida  como^en  3a  insignificancia, 
después  que  hubo  conquistado  su  propia  independencia.  En 
aquella  época  todas  admiraban  su  denuedo  y  su  constancia ;  to- 
das se  la  proponían  por  modelo ;  todas  se  honraban  con  el  título 
de  sus  amigas :  con  la  caída  del  enemigo  común ,  fuimos  reduci- 
dos al  segundo  rango ,  por  los  que  ponían  á  la  Prusia  en  el  pri- 
mero ;  j  á  la  Prusia ,  cuya  monarquía  llevaba  poco  mas  de  un  si- 
glo !  En  el  primer  congreso  de  Viena ,  no  egercimos  la  menor 
influencia ;  ni  aun  firmamos  aquellos  arreglos  tan  famosos  de 
engrandecimiento  y  de  despojo :  por  poco  no  se  nos  arrancó  la 
plaza  de  Olívcnza  que  reclamaba  Portugal ,  á  quien  pertenecía 
en  efecto  antes  de  la  guerra  que  sostuvo  con  nosotros  á  princi- 
pios de  este  siglo.  La  misma  poca  importancia  tuvimos  el  año 
siguiente  de  1815,  en  los  segundos  protocolos  á  que  dio  lugar 
en  la  propia  capital  el  desembarco  de  Napoleón  en  Canues.  Tam- 
bién aproximamos  nuestros  ejércitos  á  la  frontera,  como  á  oscu- 
ras, sin  que  nadie  lo  observase  ni  nos  lo  agradeciese.  Después 
de  la  batalla  de  Waterloo ,  que  había  dado  solución  á  un  gran 
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problema ,  tuvimos  la  veleidad  de  entrar  en  Francia  por  via  Je 
ausiliares ;  mas  nos  vimos  en  la  necesidad  de  evacuar  su  terri- 
torio al  cabo  de  tres  dias ,  á  instigación  de  las  mismas  autorida- 
des francesas ,  que  no  nos  llamaban  y  á  quienes  para  nada  ha- 
ciamos  falta.  La  paz  volvió  á  restablecerse,  sin  que  pesásemos 
en  la  balanza  donde  tan  grandes  intereses  se  agitaban.  Nada  era 
ya  la  España  en  1815. 

Si  alguna  cosa  aplaudia  en  nosotros  la  política  extrangera, 
érala  guerra  declarada  por  el  gobierno  á  las  ideas  liberales.  Si  no 
aprobaban  del  todo  las  formas  brutales  con  que  esta  hostilidad  se 
pronunciaba ;  si  el  restablecimiento  de  la  Inquisición  no  era  com- 
pletamente de  su  gusto ,  estaba  el  fondo  de  la  idea  en  armonía 
con  laque  dominaba  en  su  política.  Se  conduelan  las  grandes  po- 
tencias continentales  de  la  Europa,  como  herederas  de  las  ideas 
del  gran  capitán  del  siglo  que  tenían  cautivo  en  Santa  Elena. 
Como  Napoleón ,  pusieron  príncipes  y  quitaron  príncipes ;  en- 
grandecieron á  unos  á  espensas  de  otros,  y  arreglaron  el  nuevo 
estado  poHtico,  trazando  lineas  en  el  mapa.  Como  él,  declararon 
la  guerra  al  pensamiento,  es  decir,  á  la  espresion  y  desarrollo 
de  cuautas  ideas  tendiesen  á  la  emancipación  política  de  las 
naciones.  Así  como  Bonaparte,  hijo  de  la  revolución,  habia 
trabajado  tanto  por  sofocar  los  principios  que  le  habían  dado  orí- 
gen,  así  los  soberanos  de  Alemania,  que  se  habían  esmerado  tan- 
to en  inflamar  el  entusiasmo  nacional;  en  organizar  el  Tugend- 
bund  (asociación  de  la  virtud) ,  que  tan  bien  les  habia  servido 
para  echar  de  su  suelo  para  siempre  á  los  franceses ,  se  declara- 
ban ahora  enemigos  y  perseguidores  de  los  mismos  sentimientos 
patrióticos  y  liberales  de  que  tanto  blasonaban  en  los  últimos 
sucesos.  I^arecc  paradoja  el  que  Napoleón  proscrito,  como  en- 
cadenado sobre  una  roca  del  Océano,  lucse  en  cierto  modo  el 
alma  de  la  Santa  Alianza,  el  modelo  que  se  proponían  imitar  sus 
encarnizados  enemigos;  mas  es  heciio  histórico,  en  cuya  verdad 
no  pueden  menos  de  conveidr  cuantos  con  alguna  calma  le  exa- 
minen. Cierto  es  que  el  proscrito  era  hombre  grande,  y  ellos  á 
todo  mas  llegaban  á  la  esfera  de  la  medianía;  mas  no  era  esto 
un  obslácuh)  para  que  dejasen  de  imitarle  en  lo  posible.  Supo,  ó 
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al  menos  iuteiiló  el  primero ,  cubrir  el  ^  icio  de  su  usurpación  y 
dorar  los  hierros  de  la  tiranía ,  sustituyendo  los  sentimientos  de 
la  libertad  con  la  embriaguez  délas  conquistas,  con  el  brillo 
de  los  lauros  militares.  También  los  príncipes  de  la  Santa  Alian- 
za habían  peleado,  vencido,  y  tenían  en  pié  ejércitos  formida- 
ble s ,  prontos  á  guerrear  contra  cuantos  quisiesen  trastornar  sus 
principios  en  política.  La  de  España,  prescindiendo  de  la  cervi- 
dad  de  formas ,  estaba  en  bastante  consonancia  con  la  suya ,  y 
no  podía  menos  de  aplaudirla. 

Así  vivían  los  españoles:  tiranizados  en  casa^  desconside- 
rados y  objeto  de  desprecio  en  los  países  estrangeros.  Guan- 
do se  vio  en  Europa  el  modo  estraño  y  verdaderamente  sin- 
gular con  que  empezaba  Fernando  su  reinado ,  y  las  perse- 
cuciones atroces  de  que  habían  sido  y  eran  víctimas  cuantos 
en  España  habían  hablado  de  mejoras  y  reformas ;  cuando  vie- 
ron que  poco  á  poco  volvían  los  españoles  al  mismo  orden 
de  cosas  que  tenían  á  principios  de  1808;  al  consejo  de  Cas- 
tilla y  las  demás  corporaciones  de  este  nombre;  á  la  misma 
Inquisición ;  ¿i  los  mismos  conventos ,  con  la  añadidura  de  los  de 
los  Padres  de  la  Compañía ,  al  mismo  orden  municipal ;  á  las 
mismas  esclusiones  que  prescribía  el  privilegio ;  que  toda  la  po- 
lítica, toílo  el  saber  de  sus  gobernantes  estaba  encerrado  en  la 
famosa  cláusula  corno  en  el  año  de  1808,  se  estableció  natural- 
mente la  opinión  de  que  los  españoles  no  se  habían  alzado  contra 
la  dominación  de  un  príncipe  estrangero  mas  que  por  espíritu 
de  fanatismo ,  y  por  ser  meros  instrumentos  del  orgullo  de  las 
clases  dominantes  que  los  habían  seducido  y  fascinado. 

Mas  muy  j)ronto  hizo  ver  la  esperiencia,  que  se  engañaban 
en  este ,  como  en  todos  los  juicios  que  habían  formado  otras  ve- 
ees  sobre  España.  No  podía  menos  de  producir  sus  frutos  natu- 
rales una  administración  descabellada.  Perdió  poco  á  poco  el 
Key,  la  popularidad  de  que  había  sido  objeto  desde  tantos  años. 
Se  consideró  como  monarca  sin  palabra,  el  que  no  convocaba  las 
Cortes  tan  solemnemente  prometidas  en  Valencia;  como  gefe  de 
un  partido  y  no  de  una  nación,  el  que  se  mostraba  perseguidor 
de  una  clase  de  pcisonas.  Desvanecida  ya  la  idea  que  se  había 
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formado  de  su  talento  y  sus  a  irtudcs;  disipada  la  ilusión  con  que 
tanto  habia  adulado  á  la  generalidad  la  perspectiva  de  su  feliz 
reinado,  se  volvieron  naturalmente  los  ojos  de  los  españoles,  de- 
seosos del  bien  de  su  pais ,  bácia  objetos  de  que  esperaban  re- 
medio para  tantos  males.  Tal  eíí  la  tendencia  del  liombrc,  y  la 
dirección  que  toman  sus  sentimientos  en  todas  circunstancias. 

Entonces  revivió  en  sus  corazones  el  amor  á  la  Constitución, 
y  se  arrepintieron  de  habérsela  dejado  arrebatar,  sin  haber  hecho 
nada  en  su  defensa.  Los  que  antes  se  le  habian  mostrado  in- 
diferentes, se  hicieron  partidarios  suyos;  los  que  ya  lo  eran 
ó  habian  sido,  la  amaron  con  nueva  idolatría.  Los  que  por  opi- 
niones adoptaban  sus  principios ,  los  que  deseaban  reformas  mo- 
deradas ,  los  que  aspiraban  á  que  fuesen  radicales ,  todos  con- 
venian  en  considerar  como  causa  de  cuantos  males  afligian  á  la 
nación,  el  trastorno  tte  aquel  código.  Volvieron  los  nombres  de 
Constitución  y  Cortes  á  ser  mágicos. 

Fué  pues  la  Constitución  la  bandera  á  que  acudieron  todos 
los  que  tenian  lijos  sus  ojos  en  el  porvenir,  y  estaban  persuadi- 
dos de  que  trabajar  por  semejante  restauración,  era  ocuparse  en 
el  asunto  mas  útil  y  patriótico.  Los  abusos  y  desórdenes  de  la. 
administración,  anadian  al  fuego  del  descontento  nuevo  pábu- 
lo. El  sistema  de  persecución,  que  estaba  á  la  orden  del  dia,  no 
abatió  el  valor  de  los  hombres  decididos  á  romper  el  yugo;  au- 
mentó al  contrario  su  energía ,  y  dio  á  sus  planes  una  organiza- 
ción, tanto  mas  eíicaz,  cuanto  se  cubria  con  los  velos  del  misterio. 

Cuando  los  hombres  no  pueden  reunirse  en  público,  natural 
es  que  apelen  al  secreto.  Las  sociedades  secretas  son  casi  tau 
antiguas  como  el  mundo.  Los  hombres  que  vieron  peligros  en 
chocar  con  las  preocupaciones  del  vulgo,  6  temieron  hacerse> 
blanco  de  las  persecuciones  de  los  poderosos ,  recurrieron  á  sig- 
nos, á  niisterios,  á  j)alabras  figuradas  ó  simbólicas,  para  trasmi- 
tirse sus  ideas.  No  pocas  a  cees  influyó  en  este  sistema  el  deseo 
de  dai*se  importancia  á  los  ojos  de  la  muchedumbre ,  ó  la  vani- 
dad de  distinguirse  de  la  masa  de  sus  semejantes.  En  el  oriente, 
cuna  del  desj)olismo  civil  y  religioso,  tu\ieron  origen  principal 
estos  modos  figurados  de  dar  espresion  al  pensamiento:  allí  na- 
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ció  el  apólogo;:  allí  los  sigaos  misteriosos  que- daban  mas  realce 
y  cierta  magia  á  las  doctrinas.  En  emblemas,  en  geroglíficos, 
en  signos  de  escritura  desconocidos  del  vulgo ,  envolvian  los 
sacerdotes  egipcios ,  verdadera  aristocracia  del  pais ,  la  ciencia 
sagrada  y  la  profana,  cuya  conexión  era  tan  íntima,  que  tal  vez 
no  formaban  mas  que  un  cuerpo  de  doctrina.  Todo  era  signos 
esteriores ,  símbolos  misteriosos ;   no  habia  máxima  de  religión 
ni  de  moral  que  sin  este  aparato  dejase  der anunciarse.  A  Grecia 
pasaron  estos  misterios :  de  Grecia  se  trasladaron  á  Roma :  en 
todas  partes  los  hombres^^  son  los  mismos.  A  la^  ni:^vas  épocas 
modernas,  pasaron  los  misterios  que  constituían  la  base  de  las 
sociedades  antiguas :  con  varias  denominaciones  fueron  conoci- 
das en  Europa.  La  mas  esparcida  y  vulgarizada,   conocida  con 
el  nombre  de  Francmasonería ,  llegó  casi  al  carácter  de  pública 
en  los  tiempos  mas  modernos.   En  España  se  estendió  mucho 
desde  el  principio  del  siglo ,  sobre  todo ,  durante  la  guerra  de  la 
independencia ,  donde  contribuyeron  á   su  propagación  las  tro- 
pas invasoras.  Siempre  entre  nosotros  habia  sido  objeto  de  pes- 
quisas esta  sociedad  secreta;  y  en  los  años  á  que  aludimos,  lo 
fueron  de  toda  clase  de  persecuciones,  sus  adeptos.  Las  vícti- 
mas en  que  los  inquisidores  con  preferencia  se  ensañaban,  con**- 
tribuyeron  al  aumento  de  su  importancia  y  su  prestigio,  dándole 
un  carácter  político  de  que  en  otros  países  carecía.  ?• 

Así  las  logias  masónicas  llegaron  á  ser  juntas  de  liberales 
y  conspiradores.  Constitucional  y  masón,  eran  ya  sinónimos^* 
Bajo  los  auspicios  del  grande  arquitecto  del  universo ,  en  medio 
del  compás,  de  la  regla  y  déla  escuadra,  y  usando  frases  y 
términos  simbólicos ,  se  fraguaban  planes  de  trastornos  y  de 
reacciones.  El  secreto,  que  naturalmente  se  apoyaba  en  el  te- 
mor de  la  persecución ,  tenia  ademas  el  carácter  de  principio 
como  religioso.  La  subordinación  entre  sus  miembros,  la  des- 
igualdad de  importancia  entre  las  diversas  reuniones,  por  ser 
asimismo  desiguales  las  categorías,  contribuían  por  su  parte  á  dar 
mas  importancia  á  los  diversos  trabajos  políticos-en  que  se  ocupa- 
ban; á  que  muchos  se  prestasen  á  ser  instrumentos  ciegos  de  pla- 
nes en  cuya  deliberación  ó  discusión  no  eran  llamados  por  su  ran- 
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go  inferiora  tomar  ninguna  parte.  Eran  de  mucha  importancia  las 
ventajas  de  una  organización  tan  «disciplinada,  en  que  por  me- 
dio de  ceremonias ,  de  aparato ,  de  trages  particulares ,  de  pala- 
bras misteriosas,  se  hablaba  á  los  sentidos  al  mismo  tiempo  que 
al  entendimiento ;  en  que  los  individuos  hasta  se  llenaban  de 
orgullo  con  distinciones  misteriosas ,  que  el  vulgo  de  los  profa- 
nos ignoraba.  Así  se  esplica  el  celo,  la  puntualidad  y  la  cons- 
tancia con  que  trabajaban ,  y  cómo  en  medio  de  las  persecucio- 
nes ,  encierros  y  castigos  de  que  muchos  eran  víctimas ,  íi  pesar 
de  las  tormentas  que  en  muchas  ocasiones  entorpecian  su  ac- 
ción, volvían  á  emprenderse  con  ardor  nuevo  los  trabajos. 

Tocamos  á  una  época  de  revoluciones.  No  es  culpa  del  his- 
toriador encontrarse  con  objetos  de  que  tirara  á  desviarse ,  si  el 
interés  de  la  verdad,  tal  vez  útil,  no  le  impusiese  deberes  mas 
sagrados.  ¡Revoluciones!  Y  ¿qué  otros  cuadros  nos  presenta  la 
historia  con  mas  frecuencia  á  cada  paso ,  que  los  de  las  rcvo- 
hiciones?  Revolución  había  sido  el  alzamiento  de  España  en  1808, 
[)ues  con  este  título  le  designa  su  historiador  hasta  en  la  misma 
portada  de  su  libro.  ¿Qué  seria  de  esta  gran  galería  de  los  suce- 
sos humanos,  si  de  ella  descartásemos  todos  los  trastornos,  todas 
las  revueltas  políticas  ó  religiosas ;  aquí  de  pueblos  que  sacuden 
el  yugo  impuesto  por  invasores  estrangeros :  allí  de  poblaciones 
(|ue  se  sublevan  contra  sus  tiranos  domésticos:  mas  allá,  de  estos 
mismos  señores  y  magnates  que  pugnan  por  reducir  á  la  servi- 
dumbre naciones  que  eran  libres;  porque  bajo  todos  estos  aspectos 
y  otros  muchos ,  cuya  enumeración  seria  casi  imposible ,  se  pre- 
sentan las  revoluciones?  Se  cree  que  con  decir,  una  cosa  es  re- 
volución ó  revolucionaria,  se  le  imprime  ya  el  signo  moral  que  la 
caracteriza.  Para  juzgar  las  revoluciones,  es  preciso  examinar 
los  hechos ,  subir  á  las  causas ,  á  los  hombres  que  las  han  hecho 
necesarias ;  porque  estos  son  los  verdaderos  autores  de  las  revo- 
luciones, no  los  que  materialmente  las  consuman.  Por  eso  en  el 
choque  de  intereses  y  pasiones  encontradas,  es  difícil  analizar 
con  método  é  imparcialidad  estos  conflictos,  y  dar  á  cada  uno  el 
carácter  que  en  realidad  le  corresponde.  No  se  sabe  si  fué  ver- 
daderamente el  parlamento  largo  inglés,  ó  los  vicios  y  tenacidad 
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absurda  de  la  corte  del  rey  Carlos  I,  los  que  hicieron  la  revolu- 
ción de  Inglaterra ,  cuyo  desenlace  fué  tan  trágico.  Todavía,  en 
medio  de  la  infinidad  de  historias,  de  relaciones,  de  memo- 
rias reIati^  as  á  la  gran  revolución  francesa ,  ignora  el  hombre 
imparcial  á  quién  ó  á  quiénes  deben  achacarse  sus  horrores ;  si 
al  desenfreno  del  pueblo  ,  si  á  los  vicios  y  faltas  enormes  que  le 
provocaban ,  si  á  los  príncipes  y  demás  personages  distinguidos 
que  salieron  á  provocar  la  invasión  estrangera ,  ó  á  los  que  no 
supieron  resistirla  sin  inundar  de  sangre  millares  de  cadalsos.  A 
todos  y  á  todo.  No  puede  ser  otra  la  consecuencia  de  un  exa- 
men detenido  y  concienzudo. 

En  el  decreto  del  4  de  Valencia,  en  el  atropello  escandaloso 
de  los  que  habían  sido  diputados,  y  otros  mil  actos  de  la  mis- 
ma índole ,  sobre  todo ,  en  el  no  cumplimiento  de  las  promesas 
hechas  en  Valencia,  estaba  sin  duda  el  germen  de  la  nuestra. 
Nosotros  creemos  firmemente  que  un  gobierno  previsor  y  justo 
podía  muy  bien  evitar  conflictos  y  establecer  un  orden  de  cosas 
que  satisfaciese  á  la  generalidad  ,  ya  que  no  contentar  á  todos. 
Era  demasiado  el  prestigio  del  monarca  para  que  su  voz,  en  caso 
de  ser  órgano  de  la  verdad  y  la  justicia,  no  egerciese  un  as- 
cendiente hasta  mágico  en  la  mayor  parte  de  sus  subditos.  Mil 
reformas  saludables  podían  llevarse  á  cabo,  sin  sacudimien- 
tos ,  bajo  el  prestigio  de  una  autoridad  que  no  debia  gastarse 
€n  mucho  tiempo.  Mas  la  obstinación  fatal  de  querer  vol- 
verlo todo  al  año  1808,  la  obcecación  de  no  adoptar  nada  de 
i'uanto  las  Cortes  habían  hecho,  manifestaba  bien  que  cualquiera 
otra  constitución  que  no  hubiese  sido  el  despotismo  puro ,  seria 
objeto  de  iguales  animosidades;  que  la  nación,  en  suma,  estaba 
condenada  á  vivir  bajo  un  sistema  proscrito  por  las  luces  de  la 
época.  A  falta,  pues,  de  esperanza  de  mejora,  se  recurrió  al 
recurso  de  la  fuerza  física. 

Fueron,  como  se  sal)e,  los  primeros,  ensayos  infructuosos; 
mas  hicieron  grande  ruido  y  sensación  profunda,  por  el  nombre 
y  alta  posición  de  los  que  levantaron  la  bandera. 

Comenzó  en  Navarra  el  general  Espoz  y  Mina ,  de  tan  céle- 
bre nombre  en  la  guciTa  de  la  independencia.  Fueron  en  un 
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principio  premiados  sus  servicios ;  fhas  en  tugar  de  obtener  man- 
dos, se  le  separó  del  de  las  tropas  que  militaban  á  sus  órdenes, 
y  se  le  desterró  á  Pamplona.  Viéndose  objeto  de  sospechas,  te- 
miendo sin  duda  pasase  adelante  el  rigor  del  desagrado  del  mo- 
narca, encomendó  su  desagravio  á  la  fortuna  de  las  armas.  Fu 3 
su  plan  atacar  de  sorpresa  la  cindadela  de  Pamplona ,  para  hacerla 
base  de  sus  operaciones.  Contaba  con  algunas  tropas  seguras 
que  no  le  faltaron ,  y  asimismo  con  otras  cuyos  gefcs  descubrie- 
ron su  secreto.  Abortó  el  plan,  habiéndole  sabido  á  tiempo  el  vi- 
rey  de  Navarra  por  medio  de  sus  delatores.  Solo  quedó  al  gene- 
ral Mina  el  recurso  de  atravesar  la  frontera ,  para  aumentar  el 
número  de  los  que  en  regiones  estrañas  espiaban  el  delito  de 
haber  soñado  la  felicidad  y  ventura  de  su  patria. 

No  fué  mas  dichoso  en  su  empresa  al  año  siguiente  el  gene- 
ral D.  Juan  Diaz  Porlier,  otra  de  las  grandes  celebridades  de  la 
misma  guerra.  El  19  de  setiembre  de  aquel  año  publicóla  Cons- 
titución en  la  Coruña,  donde  se  hallaba  vigilado:  puso  preso  al 
capitán  general ,  y  quedó  gefe  de  la  plaza.  Salió  de  ella  á  la 
cabeza  de  las  tropas  que  le  parecieron  mas  seguras,  deseo- 
so de  propagar  con  su  ejemplo  el  fuego  de  la  insurrección. 
Mientras  tanto,  se  reunian  otras  á  favor  del  gobierno  en  Santiago 
y  en  sus  inmediaciones,  que  se  movieron  á  su  encuentro.  Hu- 
biese habido  lucha ,  a  conservarse  fieles  los  soldados  de  Porlier; 
mas  el  temor  de  las  que  estaban  al  frente ,  la  seducción  que 
habia  ganado  algunos  de  los  que  tenian  influencia  en  los  demás, 
convirtieron  en  sentimientos  de  traición  los  que  antes  parecian 
tan  nobles  y  patrióticos.  Fué  el  general  vendido  con  treinta  y 
cuatro  de  sus  oficiales,  preso  y  entregado  por  sus  mismas  tro- 
pas. Conducido  á  la  Coruña  y  sentenciado  por  traidor  á  la  pena 
infamante  de  horca,  la  sufrió  con  valor  heroico  este  esclarecido 
militar ,  tantas  veces  victorioso ,  á  quien  cabia  la  triste  gloria  de 
ser  el  primer  mártir  moderno  de  las  libertades  de  su  patria. 

Fué  el  segundo  el  general  D.  Luis  Lacy,  héroe  también  do 

aquella  lid  gloriosa.  Era  mas  vasto  el  plan  de  su  empresa,  pero 

también  abortó  por  la  traición,  como  los  anteriores.  Se  hallaba 

el  general   en  los  baños  de  Caldetas  en  Cataluña:  el  5  de  abril 
TOMO  n.  í) 
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de 1817  debia  estallar  el  mcA^imiento :  dos  solas  compañías  sa- 
lieron de  Barcelona  en  busca  suya ,  habiendo  quedado  paraliza- 
das las  demás  tropas ,  por  las  disposiciones  de  los  que  estaban  al 
alcance  de  sus  intenciones.  En  semejante  apuro,  abandonado  de 
las  mismas  dos  compañías  que  se  le  habían  unido,  pronto  quedó 
el  desgraciado  general  en  manos  de  sus  ^enemigos.  Conducido  á 
Barcelona  y  condenado  á  la  última  pena  como  su  antecesor,  la 
sufrió  secretamente  en  Mallorca ;  tal  era  el  temor  de  que  el  es- 
pectáculo público  de  su  suplicio  en  la  capital  del  Principado, 
conmoviese  demasiado  á  un  público  de  quien  era  tan  querido.  La 
única  gracia  que  se  hizo  al  -desgraciado  general ,  fué  la  de  ser 
pasado  por  las  armas. 

Siguió  el  coronel  Vidal  en  Valencia,  tan  desdichado  como 
sus  predecesores.  No  hubo  aquí  pronunciamiento,  mas  se  prepa- 
raba. Fué  el  primer  plan  dar  el  grito  de  libertad ,  mientras  se 
hallaba  en  el  teatro  el  general  Elío,  que  debia  ser  preso  en  el  acto 
por  el  oficial  del  piquete, uno  de  los  conjurados;  mas  se  malogró, 
habiéndose  suspendido  las  representaciones  por  la  muerte  de  la 
Beina  Doña  Isabel  de  Braganza.  No  desistieron  ^n  embargo  el 
coronel  y  los  suyos  del  proyecto  de  apoderarse  de  la  persona  de 
capitán  general,  como  el  primer  paso  para  pronunciarse.  Noti- 
cioso este  por  uaa  denuncia  del  punto  en  que  con  este  obje- 
to se  hallaban  reunidos  ,  partió  allá  seguido  de  una  escolta.  Sa- 
lió á  su  encuentro  el  coronel  Vidal ,  advertido  de  lo  que  pasa- 
ba,  y  le  arremetió  con  su  -sable ;  mas  paró  el  golpe  el  dintel  de 
la  puerta  en  que  se  hallaba  el  general ,  mientras  este  le  atravesó 
con  su  espada,  dejándole  tendido  y  anegado  en  sangre.  Algu- 
nos de  sus  compañeros  se  salvaron ;  nueve  quedaron  en  manos 
de  sus  enemigos. 

Bien  pronto  se  erigió  para  todos  ellos  el  cadalso ,  donde  iban 
á  expiar  el  pensamiento  grande  y  patriótico  que  habían  conce- 
bido. Fué  conducido  Vidal  al  patíbulo,  moribundo,  y  expiró  en 
el  acto  de  vestirle  el  verdugo  la  fatal  túnica ,  después  de  degra- 
dado. Los  demás  fueron  colgados,  habiendo  sido  antes  pasados 
por  las  armas.  Estas  víctimas,  entre  las  que  se  contaban  Don 
Diego  Calatrava,   D.  Félix  Bertrán  de  Lis  y  D.  Luis  Avino  ,  se 
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resignaron  á  su  suerte  con  la  serenidad  y  el  valor  (juc  inspira 
el  entusiasmo  de  una  acción  heroica. 

Algún  tiempo  antes  de  la  ocurrencia  de  estos  lances  se  fra- 
guó en  1816,  en  Madrid  mismo ,  una  conspiración  que  tenia 
por  objeto  la  muerte  del  monarca.  Estaba  á  su  cabeza  un  comi- 
sario de  guerra  llamado  D.  Vicente  Richard,  y  organizado  el 
plan  con  tal  secreto ,  que  ninguno  de  los  conjurados  se  comuni- 
caba, ni  conocia  mas  que  á  dos  de  sus  propios  compañeros.  Los 
dos  que  formaban  triángulo  con  Richard,  le  delataron.  Muy  lue- 
go el  infeliz  sufrió  el  suplicio  de  horca,  después  de  arrostrar  con 
la  mayor  constancia  cuantos  tormentos  le  dieron  para  arrancar- 
le los  nombres  de  sus  cómplices.  Quedó  asi  la  corte  á  oscuras 
sobre  la  estension  y  ramificación  del  plan ,  y  apeló  á  la  via  del 
tormento  con  cuantos  fueron  objetos  de  sospecha.  Alcanzó  este 
rigor  á  D.  Juan  Antonio  Yandiola,  quien  sufrió  el  conocido  con 
el  nombre  de  grillos  á  salto  de  trucha.  Los  mas  de  estos  desgra- 
dos>  eran  estraños  al  secreto. 

Apartemos  la  vista  de  estos  cuadros.  De  propósito  no  hemos 
querido  fijarla  sobre  otros  muchos  de  barbarie,  con  que  abusa- 
ban de  su  poder  los  sobrado  leales  agentes  de  una  corte  se- 
dienta de  rigores.  Era  una  lucha  á  muerte  entre  la  irritación 
exarcebada  del  dominador,  y  el  propósito  tenaz  con  que  pug- 
naba por  sacudir  su  yugo,  el  dominado.  Ninguna  época  de  la 
historia  hizo  ver  con  mas  elocuencia,  que  las  ideas  no  se  ma- 
tan con  bayonetas;  que  toda  religión  se  propaga  y  florece  al  fin, 
con  la  sangre  de  sus  mártires.  Los  mismos  sucesos  desgraciados 
probaban ,  que  era  posible  coronar  con  triunfo  una  obra ,  en 
voluntad  tan  resueltamente  cimentada;  quo  no  siempre  se  en- 
contraría un  traidor  entre  tantos  hombres  generosos,  y  algu- 
na vez  llegaría  la  ocasión  de  empeñar  la  lid  con  mas  fuertes  el»*- 
mentos. 

Se  ofreció  esta  feliz  combinación  de  circunsfancias  de  allí  á 
muy  poco  tiempo.  Los  sucesos  nos  han  llevado  insensiblemen- 
te al  alzamiento  del  ejército  llamado  de  la  isla  de  León ,  que 
abrió  una  nueva  época  para  nuestra  historía. 


CAPITULO  XX. 
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'eremos  muy  parcos  en  pormenores  de  un  acontecimiento', 
que  debió  su  gi'an  celebridad  á  los  importantes  resultados  que 
produjo.  Mas  esta  misma  circunstancia  nos  impone  el  deber  de 
decir  todo  lo  que  nos  parece  necesario  para  comprenderle  (1). 

Fué  uno  de  los  cuidados  mas  constantes  del  gobierno  espa- 
ñol ,  la  pacificación  de  las  Américas.  Consagró  á  este  fin  gran- 
des esfuerzos ,  gastos  inmensos ,  lo  mas  florido  de  sus  tropas  en 
diversas  épocas.  Una  espedicion  en  grande  se  estaba  preparan- 
do en  las  costas  de  Andalucía  á  últimos  del  año  1816.  La  pro- 
ximidad de  los  diferentes  cuerpos  que  la  componía,  proporcio- 
nó combinar  mejor  los  medios  de  acción,  y  entrar  en  secreta 
inteligencia  con  muchas  personas  que  no  se  hubiesen  prestado 
á  cooperar  sin  estas  circunstancias.  No  era  nuevo  el  plan  de  al- 


H)  En  el  mismo  ano  de  1820  salió  á  luz  una  memoria  sobre  las  operacio- 
nes del  ejército  nacional  de  San  Fernando,  publicada  por  el  autor  de  esta 
obra  y  su  amigo  el  brigadier  D.  Fernando  Miranda.  Lo  que  sigue  en  oi  testo  se 
reduce  d  un  corlísimu  cstracto,  comprensivo  de  las  circunstancias  de  mas  kilto. 
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zamiento  en  los  cuerpos  (leí¿cjército  espedicionaiio.  Los  trabajos 
relativos  á  este  objeto ,  eran  consecuencias  y  ramificaciones  de 
otras  anteriores,  que  no  pudieron  ser  eficaces  por  la  mayor  se- 
paración en  que  se  hallaban  sus  diversos  elementos.  Como  el 
ejército  espedicionario  <le  Ultramar  presentaba  un  campo  mas 
feliz  de  acción,  se  sacó  partido  de  esta  circunstancia  favorable. 

Era  opinión  común ,  ó  por  mejor  decir  hecho  cierto  ,  que  el 
general  en  gefe ,  conde  del  Avisbal ,  estaba  en  el  plan ,  y  en 
cierto  modo  al  frente  de' los  trabajos  revolucionarios.  A  perma- 
necer constante  en  sus  resoluciones  de  ponerse  al  frente  del  pro- 
nunciamiento ,  hubiese  este  producido  necesariamente  mas  rápi- 
dos efectos.  Mas  por  una  de  estas  inconsecuencias  tan  comunes 
en  los  hombres ,  trató  de  sofocar  él  mismo  lo  que  habia  fomen- 
tado y  protegido.  En  momentos  de  ansiedad  en  que  se  esperaba 
su  suprema  decisión ,  deshizo  en  un  instante  todo  lo  trabajado 
hasta  entonces.  La  mañana  del  8  de  julio  de  1819,  se  presentó 
repentinamente  delante  de  una  división  acampada  en  el  Palmar 
del  Puerto  de  Santa  María ,  y  cuando  se  pensaba  haber  llegada 
el  momento  crítico  del  pronunciamiento,  mandó  arrestados  á  dis- 
tintos puntos  á  los  gefes  de  iodos  los  batallones  y  escuadro- 
nes (i). 

Dado  este  golpe ,  que  habia  paralizado  por  el  momento  los 
proyectos  revolucionarios,  estaba  bien  indicada  la  conducta  (jue 
debia  seguir  el  gobierno  en  aquella  situación  tan  critica.  Se- 
paró al  general  en  gefe ,  premiando  con  una  banda  aquel  ras- 
go de  fidelidad  á  que  sus  antiguos  asociados  dieron  un  nom- 
bre mas  correcto .  Mas  no  bastaba  esta  medida :  era  preciso  la 
disolución  del  ejército  espedicionario ;  poner  á  la  mayor  distan- 
cia posible  unos  de  otros  los  cuerpos  que  le  componían ,  y  em- 
plazar la  empresa  para  tiempos  mas  felices.  Pero  el  gobierno, 
obstinadamente  adherido  á  su  proyecto  de  reconquistar  las  pro- 

(1)  Fueron  estos  el  brií^adicr  I).  Demeliio  0-Daly,  los  coroneles  D.  Anto- 
nio Quiroíí.'i,  1).  Felipe  Arcó  Ar^'üero,  D.  Antonio  Iloton  ,  I).  Joaquín  Ponto, 
los  coniandunles  13.  Hainon  Labra,  D.  Salvador  liorrio,  Don  Jos«'í  Malpica,  l)(iii 
Sebastian  Velasco,  I).  José  Ondrrra ,  y  los  dos  JuMiiíüníK  San  Mi^u^d.  AI^mi- 
nos  no  estaban  en  e^  secreto;  nías  era  política  envolverlos  á  lodos  en  una  mis- 
ma CUUSÜ. 


~-  70  — 
vincias  del  otro  lado  de  los  raares ,  estaba  destinado  á  perder  lo 
esencial ,  por  correr  tías  de  una  sombra. 

Fué  terrible  golpe,  el  dado  en  el  Palmar  á  los-  planes  de  los^ 
revolucionarios.  Veinte  y  dos  mil  hombres  de  tropas  escogi- 
das, acostumbradas  tanto  tiempo  á  oir  la  voz  del  general  en 
gefe ,  se  hubieran  alzaxio  á  la  mas  leve  insinuación  de  un  hom- 
bre que  habia  recibido  de  la  naturaleza  el  don  raro  de  aren- 
garlas. Mas  este  contratiempo  tan  fatal,  no  era  del  todo  irrepa- 
rable. Estaba  reservado  á  hombres  mas  felices  llevar  á  término 
la  empresa  malograda  á  los  principios,  en  manos  de  sus  com- 
pañeros desgraciados. 

Al  abatimiento  y  consternación  que  se  apoderó  del  ejército 
espedicionario ,  sucedió  el  dolor  y  la  indignación  de  verse  bur- 
lados tan  inicuamente.  La  suerte  que  aguardaba  á  los  presos, 
inflamaba  mas  y  mas  á  sus  amigos :  todo  los  indujo  á  continuar 
un  proyecto  en  que  se  hallaba  comprometida ,  no  tan  solo  la 
causa  de  la  nación ,  sino  la  seguridad  personal  de  los  que  es* 
taban  tan  empeñados  de  antemano.  La  diseminación  en-  que  se 
hallaban  algunos  cuerpos  del  ejército ,  hacia  bastante  mas  difí- 
ciles las  comunicaciones  mutuas :  y  la  necesidad  de  abocarse 
algunas  veces  con  los  mismos  presos ,  absorvia  mucho  tiempo 
indispensable.  Mas  la  obcecación  del  gobierno  por  una  parte,  y 
un  azote  de  la  naturaleza  por  la  otra ,  levantaron  dicho  obs- 
táculo. 

Hacía  entonces  la  fiebre  amarilla  sus  estragos  acostumbra*- 
dos  en  toda  aquella  costa.  A  escepcion  de  un  batallón  que  que^ 
dó  en  Cádiz ,  se  sacaron  las  tropas  que  la  guarnecían ,  provi- 
dencia que  fué  estensiva  á  los  demás  puntos  de  la  costa.  Pa- 
i'ecia  natural  que  un  general  en  gefe  previsor,  hubiese  en  se- 
guida vuelto  á  colocar  estos  cuerpos  en  puntos  del  interior,  muy 
separados  unos  de  otros.  Mas  tomó  la  medida  de  acamparlos 
todos  juntos  á  las  inmediaciones  de  Alcalá  de  los  Gazules.  Reu- 
nido otra  vez  el  ejército  de  un  modo  inesperado  después  de  su 
separación ,  natural  era  que  se  volviesen  á  anudar  los  lazos  que 
la  distancia  habia  aflojado.  Se  renovaron  las  promesas,  los  com- 
promisos y  los  juramentos.  Convencidos  de  que  la  salud  del 


—  71  — 

ejército  y  la  de  sus  amigos  desgraciados  peligraba,  se  decidieron 
á  llevar  á  cabo  cuanto  mas  antes  lo  resuelto.  Mientras  se  traba- 
jaba tan  eficazmente  en  el  campo  de  las  Correderas  (tal  era  su 
nombre) ,  desplegaban  la  mayor  actividad  los  amigos  que  tenían 
en  Cádiz,  individuos  de  todas  clases,  militíires  unos,  emplea- 
dos y  negociantes  otros ,  algunos  propietarios ;  en  fin ,  de  todas 
profesiones.  Causa  admiración,  y  es  casi  imposible  de  creer  la 
ceguedad  del  gobierno,  que  no  paralizaba  y  destruia  de  una 
vez  aquellos  elementos  de  revolución,  que  eran  tan  temibles 
porque  estaban  reunidos.  El  plan  revolucionario  del  ejército  de 
Ultramar  era  casi  de  todos  conocido ;  ninguno  lo  ignoraba ;  se 
hablaba  de  él  en  las  calles  y  en  las  plazas ,  mucho  antes  del  gol- 
pe del  Palmar  del  Puerto.  ¿Cómo  no  llegó  á  oidos  del  gobierno 
lo  que  era  tan  público  y  notorio?  Tal  vez  no  lo  creyó  por  esta 
misma  publicidad. 

Las  circunstancias  apuraban.  Con  la  desaparición  de  la  fie- 
bre, se  habia  levantado  el  campamento.  Estaban  de  nuevo  acan- 
tonados los  cuerpos  á  cortas  distancias  unos  de  otros ,  y  podía 
sobrevenir  alguna  providencia  que  los  separase.  El  gefe  desig- 
nado para  ponerse  á  la  cabeza  (el  general  D.  Antonio  Quiroga, 
entonces  coronel) ,  era  uno  de  los  presos.  ¿Qué  otro  se  encar- 
garía ,  pues ,  de  dar  el  primer  grito  ?  Muy  pronto  se  encontró 
esta  persona ,  cuyo  nombre  pronuncian  ya  nuestros  lectores. 

El  grande  movimiento  que  iba  á  influir  tanto  en  los  destinos 
de  España,  se  inició  del  modo  mas  sencillo.  En  la  sencillez  está 
el  sello  de  la  sublimidad  que  caracteriza  los  grandes  rasgos  de 
los  hombres.  D.  Rafael  del  Riego  estaba  acantonado  en  el  pueblo 
de  las  Cabezas  de  San  Juan  con  su  batallón  de  Asturias,  de  que 
era  comandante.  El  1."  de  enero  de  1820  formó  sus  tropas  en 
la  plaza,  y  después  de  una  corta  arenga,  proclamó  la  Constitu- 
ción de  1812  al  frente  de  bandera.  Respondió  todo  el  batallón 
con  vivas  aclamaciones  á  la  voz  del  comandante ,  quien  después 
de  haber  tomado  todas  las  precauciones  militares  que  exigía  la 
ocasión,  se  puso  en  marcha  á  la  entrada  de  la  noche. 

No  nos  permite  el  plan  de  nuestra  obra  detenernos  en  todas 
las  circunstancias  de  estos  sucesos  memorables.   LIcl'ó  D.  Ra- 
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íael  del  Riego  dos  horas  antes  del  amanecer  del  2  al  cuartel  ge- 
neral de  Arcos,  donde  sorprendió  é  hizo  prisionero  al  general 
en  gefe  (el  conde  de  Calderón)  con  los  oficiales  superiores  de  su 
Estado  Mayor ,  habiéndose  al  mismo  tiempo  atraido  al  batallón 
del  general  que  se  hallaba  de  guarnición  en  aquel  punto.  A  la 
mañana  siguiente  se  le  reunió  el  batallón  de  Sevilla ,  que  habia 
hecho  el  mismo  pronunciamiento  en  el  pueblo  de  Villamartin, 
un  poco  mas  distante.  En  el  discurso  de  aquel  dia  se  hizo  con  el 
batallón  de  Aragón,  que  á  su  vista  se  decidió  unánime  por  la 
misma  causa.  Con  esta  pequeña  división  de  cuatro  batallones, 
marchó  á  engrosar  mas  los  medios  de  acción  necesarios  para  se- 
guir adelante  con  la  empresa. 

Así  fué  inaugurado  el  restablecimiento  del  Código  de  Cádiz. 
Con  semejantes  actos,  hombres  antes  ignorados,  salen  de  re- 
pente de  su  esfera ,  y  consignan  sus  nombres  á  la  trompeta  de 
la  fama.  Fué  el  de  Riego  histórico,  y  eminentemente  nacional 
desde  este  mismo  instante.  Diremos  dos  palabras  de  su  origen. 

D.  Rafael  del  Riego  nació  el  año  de  1784,  en  el  antiguo  prin- 
cipado de  Asturias,  de  familia  noble.  Su  padre,  segundo  de  la 
casa ,  desempeñó  el  cargo  de  administrador  de  correos  en  Ovies 
do.  En  su  universidad  cursó  D.  Rafael  algunos  años,  hasta  con- 
cluir su  carrera  hteraria.  En  1807  vino  á  Madrid,  donde  entró 
á  servir  de  Guardia  de  Corps :  el  año  siguiente  de  1808  pasó  á 
su  pais,  y  tomó  parle  en  el  alzamiento  general  de  la  provincia. 
Nombrado  capitán  por  la  Junta ,  sirvió  en  clase  de  ayudante  de 
campo  del  general  en  gefe  D.  Vicente  Acebedo,  á. quien  acom- 
pañó al  ejército.  En  la  desgraciada  derrota  de  Espinosa  fué  he- 
rido el  general ,  y  durante  la  dispersión  abandonado  por  los  su- 
yos. No  queriendo  D.  Rafael  seguir  tan  ruin  ejemplo,  cayó  en 
manos  de  los  enemigos ,  y  fué  conducido  prisionero  á  Francia. 

Allí  permaneció  hasta  la  paz,  habiendo  aprovechado  del  me- 
jor modo  posible  aquellos  años  de  desgracia.  Sumamente  apli- 
<;ado  y  estudioso  aprendió  el  francés,  el  italiano  y  el  inglés,  y 
se  dedicó  á  varios  ramos  de  instrucción,  incluso  el  del  arte  de  la 


guerra. 


Regresado  á   España  sirvió  siempre  en  el  cuerpo  de  Estado 
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Mayor,  á  quien  en  varias  épocas  se  le  dio  otro  nombre.  Habia 
llegado  D .  Rafael  del  Riego  unos  dias  antes  del  8  do  julio ,  en 
clase  de  ayudante  de  plana  mayor  de  aquel  ejército. 

Mientras  tanto  se  pronunciaba  el  general  Quiroga,  que  habia 
sido  encerrado  en  el  convento  de  Alcalá  de  los  Gazules.  Con  los 
dos  batallones  de  España  y  de  la  Corona,  marchó  inmediata- 
mente sobre  la  isla  de  León ,  y  habiéndose  apoderado  por  sor- 
presa del  puente  de  Suazo ,  se  vio  en  muy  pocas  horas  dueño 
de  aquel  punto  importantísimo. 

No  imitó  Cádiz  el  ejemplo.  Rabian  pasado  los  momentos  de 
sorpresa.  El  gobernador,  instruido  á  tiempo  de  lo  que  pasaba, 
tomó  sus  precauciones  militares ,  siendo  una  de  las  primeras  el 
de  despachar  tropas  á  la  cortadura. 

No  pudo  aumentar  Riego  el  número  de  sus  batallones.  A 
tres  se  reduela  el  de  los  que  tenia  á  sus  órdenes  Quiroga.  ¿Qué 
se  habia  hecho  de  los  otros  muchos  que  estaban  comprometidos 
del  mismo  modo  que  los  siete?  Responda  el  que  tiene  esperien- 
cia  de  la  veleidad  de  los  hombres ;  de  la  inconstancia  de  sus  re- 
soluciones ;  de  los  cálculos  que  hace  la  prudencia  en  los  lances 
mas  críticos ,  del  miedo  que  se  apodera  á  lo  mejor  de  muchos 
corazones.  Los  batallones  que  flaquearon  en  el  ánimo  se  pusie- 
ron lo  mas  lejos  posible  de  los  pronunciados ,  por  no  quedar  en- 
vueltos en  sus  compromisos. 

D.  Rafael  del  Riego  llegó  la  noche  del  5  al  6  al  Puerto  de 
Santa  María ,  donde  permaneció  hasta  al  anochecer  del  propio 
día.  Al  amanecer  del  7  entró  en  la  isla  con  sus  cuatro  batallo- 
nes, reuniéndose  asi  definitivamente  con  el  general  Quiroga, 
que  tomó  el  nombre  y  ejerció  desde  entonces  la  autoridad  de  ge- 
neral en  gefe . 

A  siete  batallones  solos  se  vio  reducido  desde  un  principio 
el  ejército  revolucionario  de  la  isla  de  León.  Con  la  organiza- 
ción del  batallón  de  depósito  que  estaba  en  aquel  punto,  forma- 
ron el  octavo.  Algunos  dias  después  se  les  reunieron  parte  del 
de  Canarias  y  como  unos  cien  soldados  del  escuadrón  de  ar- 
tillería, que  no  trajeron  consigo  pieza  alguna.  Los  denms  se  ha- 
bia ii  declarado  en  hostilidad,  como  que  obraban  bajo  las  ordene,*^ 
roMo  II.  lo 
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del  que  habia  reemplazado  en  el  mando  al  general  en  gefe,  en- 
tonces preso.  Es  verdad  que  se  habian  apoderado  estos  bata- 
llones de  un  punto  fuerte  que  no  podía  ser  tomado  con  facili- 
dad ,  que  tenían  víveres  a  su  disposición ,  sin  temor  de  ser  blo- 
queados. Pero  no  era  mas  que  un  punto ,  sin  esperanza  racional 
de  que  imitasen  su  ejemplo  los  otros  cuerpos ,  porque  la  mayor 
parte  habian  cambiado  de  gefes.  No  se  arredraron,  sin  embargo, 
pues  los  que  no  se  habian  declarado  amigos ,  no  podían  ser  tam- 
poco encarnizados  enemigos.  Penetrados  de  las  disposiciones  de 
los  ánimos  de  toda  España ,  aguardaban  el  eco  que  podría  tener 
su  conducta  en  otras  partes.  Lo  que  les  importaba  era  ganar 
tiempo  y  hacer  mucho  ruido,  para  que  abultase  su  importancia. 
Al  abrigo  de  las  fortificaciones  de  la  isla,  se  organizaron  lo  me-* 
jor  posible  sin  sufrir  molestia.  El  12  del  mismo  mes  mejoraron 
de  posición ,  habiéndose  apoderado  por  sorpresa  del  arsenal  de 
la  Carraca ,  donde  cojieron  el  navio  San  Julián ,  unas  cuantas 
cañoneras,  y  cuatrocientos  hombres  que  la  guarnecían.  Varías 
tentativas  para  apoderarse  de  la  cortadura  que  los  separaba  de 
Cádiz,  fueron  ínfructosas.  Otras  salidas  que  se  hicieron,  no  pro- 
dujeron mas  felices  resultados. 

Asi  permanecieron  veinte  y  cinco  dias  sin  perder  ni  ganar, 
á  escepcion  de  la  Carraca,  un  palmo  de  terreno.  Los  batallones 
que  tenían  al  frente,  no  daban  muestras  de  hacer  nada  en  su  fa- 
vor, aunque  se  les  suponía  animados  de  las  mejores  intencio- 
nes. La  permanencia  en  la  isla,  á  prolongarse  demasiado,  es- 
ponía  las  tropas  á  un  bloqueo  serio  que  produjese  tal  vez  algu- 
na reacción  funesta;  hacer  una  saUda  general,  era  abandonar  un 
punto  de  apoyo  demasiado  interesante.  Entre  estos  dos  incon- 
venientes, se  determinó  que  saliese  una  columna  de  la  isla  con 
la  tropa  mas  segura  y  mas  probada,  dejando  dentro  la  restante 
y  suficiente  para  que  no  quedasen  sus  puntos  indefensos.  Por 
medio  de  esta  columna  móvil  se  podrían  adquirir  víveres  y  fon- 
dos, esparcir  manifiestos  y  proclamas,  inflamar  el  espíritu  pú- 
blico y  atraerse  tal  vez  los  cuerpos  vacilantes  que  estaban  tan 
comprometidos. 

La  columna  salió,  en  efecto,  de  la  isla  el  27  de  enero  á  las 
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ónlcDCs  de  Riego,  cuyo  nombre  la  hizo  tan  famosa.  No  entrare- 
mos en  pormenores  sobre  una  espedicion  tan  llena  de  azares  y 
conflictos,  en  la  que  ni  aun  pudo  engrosar  sus  fdas.  En  lugar  de 
conseguir  ventajas,  se  iba  ella  misma  disminuyendo  poco  á  poco 
con  sus  continuas  pérdidas ,  efecto  de  marchas  forzadas  y  de 
choques  que  tuvo  en  el  camino.  Se  ha  querido  citar  esta  apatía, 
esta  especie  de  indiferencia,  como  argumento  de  lo  impopular 
que  era  la  causa  por  ellos  sostenida.  A  los  ojos  de  un  hombre 
imparcial,  prueba  exactamente  lo  contrario.  El  pais  que  la  co- 
lumna recorría  estaba  ocupado  por  fuerzas  superiores ,  triples, 
que  en  todas  direcciones  la  molestaban  y  perseguían.  Nada  era 
mas  fácil  para  sus  habitantes ,  que  mostrarse  hostiles  hacia  es- 
tas tropas  nacionales ,  protegidos  como  estaban  por  las  del  go- 
bierno.   Provenia,   pues,  su  indiferencia   aparente  del  miedo 
que  estas  inspiraban ,  suficiente  freno  para  impedir  la  cspresion 
de   sus  verdaderos  sentimientos.  La  columna  se  halló  siempre 
en  situaciones  críticas ,  dejando  gente  en  el  camino ,  unos  ar- 
redrados por  el  compromiso  terrible ,  por  los  pehgros  que  por 
todas  partes  los  rodeaban;  otros  que  no  podian  materialmen- 
te seguir,  abrumados  de  fatiga.  En  ningún  pueblo  se  les  dio  in- 
dicio de  aversión:  en  ninguno  dejaron  de  recibir  los  agasajos 
dé  la  hospitalidad  mas  afectuosa.  Llegaron  á  algunos  en  tal  es- 
tado de  cansancio ,  que  les  fué  imposible  tomar  las  disposiciones 
militares  necesarias  para  quienes  estaban  como  ellos  á  la  vista 
de  sus  enemigos.  Reducida  la  columna  al  número  de  trescientos 
hombres  estropeados,  medio  descalzos  por  la  mayor  parte,  de  los 
mil  y  quinientos  con  que  habia' solido  de  la  isla,  entró  en  Córdo- 
ba el  7  de  marzo  á  las  cuatro  de   la  tarde ,  habiendo  antes  salí- 
dose  de  la  ciudad  una  porción  de  destacamentos  del   gobierno 
que  componían  acaso  un  número  mas  considerable.  En  aíjiiella 
población   de  cuarenta  mil   almas,  ninguno  de  sus   habitantes 
profirió  un  grito  de  aversión  ni  hostilidad  contra  aíjucl    puñado 
de  hombres.  Se  les  vio  entrar  y  atravesar  sus  calles  con   un  si- 
lencio res¡)etuoso.  Se  les  dieron  víveres  y  mas  recui*sos  :  ningu- 
no les  molestó,  cuando  desj)ues  de  dejar  las  armas  se  disemina- 
ron en  varias  direcciones:  se  les  dejó  traníjuilamente  reim|)rinni 
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una  proclama  que  habia  llegado  á  sus  manos  el  dia  anterior, 
procedente  de  Galicia ,  con  un  comentario  puesto  á  su  pie  por  el 
mismo  Riego :  se  les  vio  hacer  noche  en  un  convento ,  donde  se 
metieron  todos,  como  entregándose  á  los  sentimientos  liberales 
de  aquel  pueblo.  ¿Qué  era,  en  efecto,  su  apatía  aparente,  mas 
que  un  profundo  sentimiento  de  respeto  hacia  la  Constitución 
que  aquellos  hombres  proclam^iban ,  considerando  sobre  todo 
que  estaban  en  completa  rebelión  contra  el  gobierno  que  enton- 
ces existia?  Era  verdaderamente  simpatía  lo  que  presentaba  con 
tantos  síntomas  de  indiferencia :  era  deseo  del  restablecimiento 
de  la  Constitución  lo  que  tuyo  seguramente  atadas  las  manos  de 
aquel  pueblo ,  que  se  hubiese  sin  duda  abandonado  á  los  arreba- 
tos de  la  indignación  en  otras  circunstancias. 

La  columna  se  deshizo  al  fin  el  11  de  marzo ,  ya  en  Estre- 
madura,  cuando  se  vio  reducida  á  cuarenta  y  cinco  hombres. 
En  cuarenta  y  cinco  dias  habia  recorrido  todos  los  pueblos  de  la 
costa  desde  la  isla  hasta  iVíálaga ,  internádose  en  esta  provincia, 
pasado  en  seguida  por  Antequera ,  Cañete  la  Real ,  Ronda,  Gra- 
zalema,  Montellano ,  Morón,  Estepa,  Puente  de  D.  Gonzalo, 
Aguilar,  Montilla  y  Córdoba.  De  aquí  tomó  la  Sierra,  y  por  los 
pueblos  de  Espiel ,  Belnez ,  Fuente  Ovejuna ,  pasó  á  Estremadu- 
i-a  y  llegó  á  Bienvenida ,  donde  tuvo  lugar  una  separación  y  dis- 
persión ,  cuyo  carácter  en  aquellos  momentos  ,  mejor  se  concibe 
que  se  espresa.  En  todas  estas  poblaciones  donde  pudieron  dete- 
nerse algo ,  y  se  ofreció  ocasión ,  imprimieron  y  esparcieron  pror 
clamas,  que  no  fueron  perdidas  para  la  realización  de  sus  ideas. 
Sin  duda  la  fama  que  adquiere  fuerza  á  proporción  de  lo  que 
vuela,  exajeró  singularmente  su  número  y  cantó  sus  victorias, 
cuando  acaso  en  mayores  apuros  se  encontraba. 

Lo  que  esperaba  el  ejército  de  la  isla  se  verificó  al  fin.  El 
ruido  de  su  alzamiento  habia  resonado  en  todos  los  ¿ingulos  de 
España.  Imitó  la  Coruña  el  21  de  -febrero  el  movimiento  de  la 
isla.  Hizo  1q  mismo  Asturias  á  muy  pocos  dias :  se  repitió  igual 
^TÍto  en  Aragón,  en  Cataluña  y  Valencia.  Pronunciamientos  sal- 
vadores todos,  de  los  que  en  la  isla  de  León  hubiesen  sin  ellos 
sucumbido.  A  principios  de  majzo  tuvo  lugar  el  de  Ocaña,  casi 
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á  las  puertas  de  la  capital ;  el  7  del  mismo  mes ,  es  decir ,  el  dia 
en  que  se  dispersó  la  columna  de  Riego ,  promulgó  el  Rey  un 
decreto  de  convocación  de  Cortes :  el  9  del  mismo  se  espidió 
otro,  en  que  reconocía  y  juraba  la  misma  Constitución  abolida 
por  el  de  4  de  mayo  de  1814.  Asi  á  los  dos  meses  y  nueve  dias 
después  del  alzamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan ,  sin  conflic- 
tos, sin  efusión  de  sangre,  sin  sacudimientos  lamentables,  re- 
conocía toda  la  nación  una  misma  ley,  y  estaba  reunida  bajo 
unos  mismos  estandartes. 

No  comparemos,  sin  embargo,  este  movimiento  con  el  de 
1808,  cuando  se  pronunció  el  grito  de  la  independencia.  Mas 
alto  5  mas  ardiente  fue  este  sin  disputa ;  pero  nada  faltó  al  otro 
para  que  ofreciese  todas  las  señales  de  un  sentimiento  arraigado 
y  muy  profundo.  Fué  el  primero,  bostil;  pacifico,  el  segundo. 
El  uno  por  precisión,  mas  tumultuoso  :  el  otro  como  de  restaura- 
ción, dejaba  en  mas  tranquilidad  los  ánimos.  Tomáronlas  masas 
parte  activa  en  el  del  año  1808.  En  1820  no  fueron  las  aclama- 
ciones tan  compactas  y  unánimes ;  mas  bastante  numerosas  y 
sentidas ,  para  darle  el  carácter  de  nacionalidad  que  efectiva- 
mente tuvo. 

Antes  de  pasar  al  examen  de  los  efectos  producidos  por  una 
revolución  ó  reforma  tan  radical  en  el  derecho  público  de  Es- 
paña, consideramos  de  nuestro  deber  hacernos  cargo  de  las 
acusaciones  que  desde  entonces  se  le  han  hecho  en  diversas  épo- 
cas, como  argumento  contra  su  validez  ó  legitimidad,  tanto  por 
jestranjeros,  como  por  muchos  escritores  nacionales. 

A  cuatro  se  pueden  reducir  los  cargos  con  que  se  ha  que- 
rido empañar  el  restablecimiento  de  la  Constitución  en  1820: 
1.°:  que  fué  producido  por  un  alzamiento,  ó  |)or  una  sedición 
militar:  2.":  que  fué  provocado  por  tropas  (jue  se  |)ropasaron  á 
este  acto  de  violencia,  por  no  esponerse  á  los  riesgos  de  la  es- 
pedicion  de  América  á  que  estaban  destinados :  o."*:  que  fué  pro- 
movido por  sociedades  secretas:  4.":  que  dichas  tropas  subleva- 
das, no  tenían  derecho  de  proclamar  ninguna  ley  determinada, 
y  debían  haber  dejado  á  la  nación  (juc  ella  misma  se  pronuncia- 
se y  decidiese,  sobre  un  punto  (jue  no  |>ertenecia  mas  (|ue  á  ella. 
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Estos  cuatro  artículos  de  acusación,  han  sido  indicados,  re- 
producidos varias  veces  durante  la  época  constitucional ,  y  con 
mas  acrimonia  aun  después  de  su  caida.  Examinemos  un  poco 
en  qué  se  fundan. 

En  cuanto  al  primero  haremos  ver,  que  toda  revolución  de 
la  clase  de  la  nuestra,  supone  siempre  un  acto  violento  de  re- 
sistencia á  las  leyes  que  están  en  vigor,  ó  lo  que  en  la  acepción 
mas  común,  recibe  aqueste  nombre.  Las  revoluciones  pueden 
ser  hechas  de  diversos  modos,  y  tender  á  objetos  diferentes. 
Unas  veces  son  los  muchos  en  abierta  oposición  contra  los  po- 
cos ;  en  otras  son  los  pocos  los  que  violan  abiertamente  las  le- 
yes que  tienen  por  objeto  el  bien  de  muchos.  En  todos  casos 
se  verifica  que  la  fuerza  material  promueve  estos  actos  de  vio- 
lencia momentánea ,  y  que  se  debe  al  valor  ó  á  la  osadía ,  el 
principio  y  coronación  de  empresas  de  esta  clase.  Hay  siempre 
en  todas  ellas  una  fuerza  motriz,  y  otra  mas  ó  menos  resistente . 
Lo  que  se  debe  examinar  en  toda  revolución,  es  la  justicia  ó 
injusticia,  el  bien  ó  mal  que  puede  producir ,  no  la  clase  de  ins- 
trumentos con  que  se  producen  estos  resultados.  Del  mismo  mo- 
do que  en  el  caso  de  ser  injusta  la  revolución  no  hubiese  lava- 
do tan  gran  mancha  el  uso  de  cualquiera  instrumento  que  no 
perteneciese  al  cuerpo  del  ejército ,  asi  fué  natural ,  que  hallán- 
dose en  este  un  modo  de  acción  fácil ,  se  emplease.  El  espíritu 
de  insurrección  no  estaba  precisamente  en  las  ñlas :  animaba  al 
mismo  tiempo  á  las  otras  clases  del  Estado.  Las  filas  fueron  ins- 
trumento, como  pudo  haberlo  sido  cualquiera  otro.  Dieron  el 
primer  impulso ,  el  que  se  necesitaba  para  el  desarrollo  de  los 
sentimientos  públicos.  Donde  hay  revoluciones ,  necesariamente 
los  que  están  armados ,  si  participan  de  los  mismos  principios, 
han  de  hacer  el  primer  alarde  de  la  fuerza.  En  1808  fueron  tam- 
bién los  soldados  los  que  hicieron  causa  común  con  el  pueblo: 
en  algunas  partes  se  presentaron  como  principales  motores :  en 
otras  despojaron  del  mando  á  los  que  no  querían  tomar  parte  en 
el  movimiento,  para  entregarle  á  los  que  se  hallaban  en  opuestas 
circunstancias. 

La  segunda  acusación,  es  de  una  especie  mas  personal  y  mas 
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odiosa.  Pocas  consideraciones  tendremos  que  hacer,  para  probar 
el  ningún  fundamento  en  que  se  apoya.  Si  el  alzamiento  de  la 
isla  de  León  hubiese  sido  el  primer  ensayo  de  este  género ,  se 
hubiese  podido  dar  á  la  acusación  cierto  carácter  especioso;  mas 
se  quiso  perder  de  vista,  que  era  el  quinto  de  esta  especie.  Ni  las 
tropas  que  produjeron  el  de  Navarra,  ni  las  de  la  Goruña,  ni  las 
de  Cataluña ,  ni  las  que  en  Valencia  estaban  destinadas  á  ningu- 
na espedicion  de  América.  Los  cinco  movimientos  tenian  un 
mismo  origen ,  reconocían  una  misma  causa  motriz ,  tendían  á 
los  mismos  resultados.  Los  peligros  de  la  espedicion  de  Améri- 
ca, pudieron  ser  á  todo  mas  una  circunstancia  favorable,   de 
que  se  supo  hacer  uso  con  habilidad ,  un  medio  mas  de  acción 
que  habia  faltado  á  los  cuatro  movimientos  anteriores.  Pudo  ser 
un  resorte   secundario ,  no  el  principal :  influir  en  ciertas  cla- 
ses, mas  no  en  los   principales  autores  de  la  empresa.    Les 
aguardaban  en  América  trabajos  y  fatigas;  en  España  peligros 
y  padecimientos  de  otra  especie.  Para  lo   primero,  bastaba  el 
grado  de  valor  y  de  resignación  con  que  todo  militar  se  some- 
te á  su  destino;  para  pronunciarse  abiertamente  contra  el  or- 
den de  cosas  que  existia ,  se  necesitaba  mas  audacia ,  un  arrojo 
no  común ,  un  desprendimiento  mas  completo  de  todas  las  afec- 
ciones de  las  vida.  Si  los  soldados  podían  esperar  un  perdón  en 
caso  de  derrota,  aguardaban  á  los  oüciales,  sobre  todo  á  las 
clases  superiores,  los  castigos  mas  severos  y  el  horror  de  los 
suplicios.  Recientes  estaban  á  los  ojos  de  todos  los  ejemplos  ter- 
ribles de  sus  predecesores.  Espericncia  tenian  de  que  el  poder 
no  perdona  nunca  acciones  de  esta  especie ,  y  que  los  mas  pe- 
queños descalabros  en  tales  ocasiones,  conducen  á  inevitables 
precipicios.  Los  que  hacen  acusaciones  tan  ligeras,  no  se  han 
visto  nunca  en  lances  de  esta  especie.  No  pueden  conocer  por 
espericncia  la  delicada  situación  de  un  hombre  que  en  un  princi- 
pio se  haga  enemigo  de  cuanto  le  rodea .  que  se  vé  considerado 
como  hijo  rebelde  de  una  gran  familia,    que  marcha  entre  la 
victoria  y  el  cadalso,  y  para  (juien  el  menor  revés  abre  la  boca  de 
un  abismo.  Diga  todo  hombre  imparcial  que  entre  un  poco  en  sí 
mismo,  sino  es  esta  una  situación  algo  mns  a[)Uiada  y  mas  erí- 
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tica que  la  de  hacer  la  guerra,  aunque^sea  en  los  lejanos  climas 
de  la  América.  En  fin,  diremos  á  los  que  tantas  veces  han  repe- 
tido la  misma  acusación :  O  la  empresa  era  sumamente  arriesga- 
da, en  cuyo  caso  cae  por  sí  propia,  ó  sino  lo  era,  aquel  ejér- 
cito no  hizo  en  esta  parte  otra  cosa  que  ceder  á  una  opinión 
generalmente  pronunciada.  Mas  la  esperiencia  demasiado  ha- 
bla hecho  ver  lo  arriesgado  que  era  hacerse  órgano  de  esta  opi- 
nión, y  romper  las  trabas  que  le  impedían  el  manifestarse  abier- 
tamente. 

En  cuanto  á  las  sociedades  secretas  ya  hemos  hecho  ver  sií 
origen,  su  establecimiento  y  el  objeto  á  que  se  les  destinaba  en- 
tonces en  España.  Las  sociedades  secretas  tenian  en  su  seno  in- 
dividuos de  todas  clases,  de  todas  condiciones.  Magistrados  res- 
petables, abogados,  negociantes,  propietarios,  gente  de  la  pri- 
mera nobleza,  miembros  del  clero  secular  y  regular,  individuos 
del  ejército ,  desde  la  clase  de  general  hasta  la  de  cabos  y  sar- 
gentos; en  fin,  cuantas  personas  deseaban  la  restauración  de 
las  leyes  destruidas.    Los  mismos  déseos  animaban  á  la  gene- 
ralidad ,  y  entre  unos  y  otros   no  habia  mas  diferencia  que  el 
mayor  ó  menor  grado  de  eficacia ,  la  mayor  ó  menor  decisión 
á  esponerse  á  los  peligros  que  semejantes  cargos  envolvían. 
Existían,  pues,  entre  estas  sociedades  y  los  que  estaban,  por 
decirlo  asi ,  de  puertas  á  fuera ,  reciprocidad  de  sentimientos ;  y 
como  todas  las  clases  tenian  en  cierto  modo  dentro  sus  represen- 
tantes, resultaba  un  todo  de  partes  homogéneas.  La  incorpora- 
ción de  tantos  individuos  del  ejército  en  estas  asociaciones,  es- 
plica  bastante  por  sí  solo ,  por  qué  motivo  los  movimientos  que; 
estallaron  en  España  tuvieron  todos  la  apariencia  de  sediciones 
militares.  Era  el  modo  mas  sencillo  de  poner  en  práctica  lo  deli- 
berado. Dentro,  formaba  planes  el  conspirador;  fuera,  los  ejecu- 
taba á  costa  de  mil  riesgos  el  soldado.  Las  sociedades  secretas 
recibían  el  impulso  de  la  opinión  general,  y  le  comunicaban:  era 
un  medio  de  acción  indispensable  en  aquellas  circunstancias ,  el 
foco  adonde  converjian  las  disposiciones  de  los  ánimos,   y  que 
servían  de  resorte  para  estenderlas  de  nuevo  en  todas  direccio- 
i¡es.  No  eran  las  sociedades  secretas  las  que  impulsaban  la  na- 
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cion :  eran  los  únicos  medios ,  los  solos  eficaces  de  poner  en 
práctica  lo  que  la  nación  queria. 

Acerca  del  cuarto  articulo  de  acusación  haremos  sencilla- 
mente ver,  que  si  verdaderamente  el  ejército  de  la  Isla  de  León 
no  tenia  derecho  á  proclamar  leyes,  tomando  la  iniciativa  á  la 
nación ,  se  pronunciaba  al  menos  en  favor  de  lo  que  esta  nación 
habia  querido ;  de  todos  modos  renovaba  juramentos  que  habia 
prestado  en  otro  tiempo.  Tenian  las  tropas  necesidad  de  j)rocla- 
mar  alguna  cosa.  Se  decidieron  por  lo  que  era  mas  popular  en 
aquellas  circunstancias.   Alzaron  una  bandera  conocida  y  res- 
petada :  anunciaron  el  restablecimiento  de  lo  (jue  habia  sido  in- 
dignamente destituido.  Manifestaron,  en  obrar  asi,  que  conocian 
los  sentimientos  de  toda  la  nación.  ¿Y  qué  cosa  podia  ser  enton- 
ces á  los  ojos  de  esta  nación  mas  agradable?  Si  hubiesen  procla- 
mado simplemente  la  libertad ;  si  hubiesen  dicho  que  se  alzaban 
en  vindicación  de  los  derechos  nacionales ,  á  fin  de  que  España 
se  diese  las  leyes  que  gustase ,  tal  vez  algunos  no  los  hubiesen 
comprendido,  y  otros  dudado  de  lo  sincero  de  sus  intenciones. 
Pudiera  haber  dado  lugar  su  pronunciamiento  á  interpretaciones 
diferentes  y  contrarias,  y  en  los  ánimos  una  confusión  que  hu- 
biese  tenido  por  resultado  la  anarquía.    Lo  que  importaba  al 
ejército  era  hablar  con  claridad ,  manifestar  desde  un  principio 
cuáles  eran  sus  deseos:  levantar  un  estandarte  conocido,  y  so- 
bre todo,  hacerse  con  el  número  mayor  posible  de  partidarios. 
Obrar  de  otro  modo,  hubiera  sido  acaso  correr  á  un  precipicio, 
ó  aumentar  los  mismos  males  que  motivaban  su  alzamiento. 

Manifestaron  los  resultados  la  rectitud  de  sus  sentimientos, 
lo  acertado  de  sus  cálculos.  Cuando  se  vio  el  objeto  á  que  ten- 
dían, que  ningún  esceso,  ninguna  tropelía,  ningún  insulto  des- 
mentían sus  principios,  al  ver  estos  es})resados  de  un  modo 
tan  terminante  en  sus  proclamas,  no  pudo  quedar  la  menor 
duda  de  la  conveniencia,  de  la  utilidad  nacional  en  responder  á 
un  grito  tan  claramente  pronunciado.  Nada  prueba  tanto  esta 
verdad ,  como  la  rapidez  con  que  todos  corrieron  en  seguida  á 
los  mismos  estandartes.  Los  que  se  han  mostrado  tenaces  en 
presentar  estos  actos  con  odioso  colorido ,  se  han  olvidado  sin 
TOMO  n.  1 1 
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duda  las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  restauración  tan 
deseada.  Olvidaron  también  la  rapidez  con  que  restablecieron 
el  orden  y  la  tranquilidad ,  inmediatamente  que  se  supo  el  jura- 
mento del  monarca.  No  tienen  presente  que  ningún  desorden, 
ningún  acto  de  venganza  empañó  unos  dias ,  quizás  los  mas  fe- 
lices que  lucieron  para  pueblo  alguno.  Con  aclamaciones,  con 
himnos  patrióticos ,  con  fiestas  cívicas  en  que  reinaban  la  con- 
fianza y  la  fraternidad,  fué  saludada  por  todos  efectivamente 
una  restauración  tan  memorable.  Pareció  entonces  que  toda  Es- 
paña habia  adoptado  los  mismos  principios ,  y  complacídose  en 
manifestar  iguales  sentimientos.  Se  olvidaron  por  un  momento 
los  males  que  habia  producido  la  persecución ,  y  á  este  entusias- 
mo generoso  debieron  su  impunidad,  los  enemigos  del  bien  pú- 
blico. Se  vaciaron  las  cárceles  y  demás  encierros  de  los  que  te- 
man aherrojados  el  genio  del  despotismo ;  volvieron  los  ilustres 
desterrados ,  los  confinados  en  fortalezas  y  en  presidios  á  parti- 
cipar del  contento  universal,  y  el  puesto  que  les  correspondia 
en  el  seno  de  esta  gran  familia.  Los  cuadros  en  que  mas  tendre- 
mos que  ocuparnos  en  lo  sucesivo ,  no  serán  tan  halagüeños ; 
mas  ya  veremos  por  qué  motivos ,  tempestades  espantosas  su- 
cedieron á  tan  brillantes  dias. 
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CAPITULO  XXI. 


Sensación  que  produce  en  la  Corte  el  movimiento  de  las  provincias. — Decreto 
áe\  6  de  marzo. — Efervescencia  en  Madrid. — Decreto  del  9. — Reconoci- 
miento de  la  Constitución  de  1812. — í'ormacion  de  la  junta  consultiva. — 
Abolición  de  la  Inquisición. — Juramento  del  Rey. — Su  manifiesto  á  la  na- 
ción.— Otro  del  infante  D.  Carlos  al  ejército. — Nombramiento  de  nuevos  mi- 
nistros.— Arguelles,  ministro. — Su  traslación  de  Ceuta  á  la  Alcudia  en  la 
isla  de  Mallorca. — Regocijo  público. — Periódicos. — Sociedades  patrióticas. — 
Consideraciones  sobre  la  situación  de  los  partidos. — División  entre  los  libe- 
rales.— Exaltados. — Moderados. 
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uanlo  mas  avanzamos  en  nuestras  tareas ;  cuanto  mas  nos 
acercamos  á  tiempos  que  tocan  casi  á  los  actuales ,  á  escenas 
€n  que  han  figurado  clases  y  personas  que  existen  en  el  dia, 
tanto  mas  nos  penetramos  de  las  dificultades  de  decir  la  verdad, 
nada  mas  que  la  verdad ,  .sin  des[)ertar  j)asiones  que  tal  vez 
duermen,  sin  escitar  resentimientos  que  pueden  ser  funestos. 
El  campo  de  la  observación  se  agranda:  el  cuadro  se  conqilica. 
Hasta  aquí,  nos  ha  ocupdo  la  pugna  entre  dos  j)artidos  marca- 
dos, de  color  demasiado  diferente  fwra  (juc  puedan  confundirse; 
de  principios  tan  contrarios,  que  son  absolutamente  incompati- 
bles. El  uno,  á  saber,  el  enemigo  de  las  luces,  de  las  reformas 
y  de  nuestras  libertades,  va  á  figurar  de  nuevo,  constante  en  sus 
odios,  en  sus  animosidades,  en  su  táctica,  siem|)re  atento  al 
objeto  de  sus  predilecciones,  siempre  compacto,  siempre  disci- 
plinado ,  siempre  unido :  en  el  otro  va  á  manifestarse  diversidad 
JMno  de  principios,  de  miras  al  nienos  }  de  planes  sobre  el  modo 
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de  aprovecharse  de  la  victoria  conseguida  sobre  sus  rivales.  El 
primero  guardará  todos  sus  medios  de  acción ,  y  se  aprovechará 
hábilmente  de  las  faltas  de  sus  adversarios :  atentos  estos  mu- 
chas veces  á  observarse  mutuamente ,  dejarán  de  mirar  al  cam- 
po enemigo  con  la  vigilancia  que  exigen  las  fuerzas  que  le  res- 
tan. Sucederá  aquí  lo  que  se  ha  visto  en  todas  las  revoluciones, 
en  todas  las  contiendas  de  esta  especie  :  el  campo  vencedor  se 
decide:  el  vencido  queda  ligado  aun  con  mas  estrechos  vínculos. 
Tal  es  el  curso  de  esta  clase  de  negocios :  la  posesión  origina 
descuidos:  las  desgracias  dan  á  la  vigilancia  nuevo  temple: 
los  vencedores  duermen  sobre  sus  laureles :  los  vencidos  espían 
noche  y  dia  el  momento  favorable  de  aplacar  el  rigor  de  la  for- 
tuna. 

La  época  histórica  que  intentamos  recorrer,  es  el  cuadro  de 
casi  todas  las  vicisitudes  de  la  vida  humana.  En  él  figuran  cuan- 
tas pasiones  agitan  nuestra  especie,  y  aunque  en  pequeño,  cuan- 
tos síntomas  ofrecen  las  convulsiones  de  los  pueblos.  Con  repug- 
nancia vamos  á  ocuparnos  en  sus  principales  pormenores ;  mas 
así  lo  exije  el  plan  de  nuestra  obra ,  por  la  coincidencia  de  este 
período  histórico  con  la  vuelta  á  la  escena  pública  de  D.  Agustín 
de  Arguelles,  al  cabo  de  una  ausencia  de  cinco  años.  Lo  exije 
sobre  todo  el  interés  de  la  verdad ,  notablemente  desfigurada  por 
el  espíritu  de  partido ,  que  en  varias  épocas  bosquejó  estos  cua? 
dros.  También  nosotros  por  nuestras  personales  circunstancias 
podemos  ser  recusados  como  jueces ;  mas  de  los  hechos  que  es- 
pongamos presentaremos  documentos;  y  las  esplicaciones  é  in- 
ducciones que  sobre  ellos  hagamos.,  serán  tales  que  no  haya 
otras  admisibles  en  las  reglas  de  la  simple  lógica. 

Causó  el  alzamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan ,  comunica- 
do á  las  tropas  de  la  isla ,  sorpresa  dolorosa  en  una  corte  que 
con  los  últimos  rigores  ejercidos  en  Valencia ,  tal  vez  pensaba 
haber  sofocado  para  siempre  los  planes  revolucionarios  de  sus 
enemigos.  Que  ignorase  del  todo  los  que  se  tramaban  en  el 
ejército  espedicionario  de  Ultramar,  parece  absolutamente  inve- 
rosimil :  que  creyese  haber  cortado  todos  los  hilos  de  la  trama 
con  la  prisión  de  los  gefes  en  el  Palmar  del  Puerto,  y  la  separa- 
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cion  del  general  en  gefe ,  podia  solo  ser  propio  de  hombres  tan 
tenaces  en  llevar  adelante  absurdos ,  como  neciamente  imprevi- 
sores. Con  el  estallido  de  la  tempestad ,  hubo  alternativamente 
rasgos  de  miedo  y  de  arrogancia ,  fluctuación  y  vacilancia  en 
los  consejos ,  renovación  de  intrigas  en  palacio ,  introducción  de 
personajes  nuevos  en  la  escena ;  mas  ninguna  medida  de  rigor  y 
de  prudencia ,  ningún  decreto  que  calmase  la  ansiedad  y  neu- 
tralizase la  animadversión  de  un  público,  casi  en  su  totalidad, 
justamente  descontento.  Las  precauciones  fueron  todas  militares 
para  apagar  lo  que  llamaban  el  fuego  de  la  rebelión,  y  castigar 
los  culpables  de  un  sacrilego  atentado.  Se  entregaba  así  la  corte 
alternativamente  al  temor  y  á  la  esperanza ,  aguardando  de  un 
momento  á  otro  la  noticia  de  un  desenlace,  parecido  á  los  de  la 
Coruña ,  Cataluña  y  Valencia ;  mas  subió  el  teiTor  á  proporción 
que  este  parte  del  nuevo  general  en  gefe  diferia  su  llegada,  y 
de  las  creces  que  la  opinión  pública ,  escitada  con  aquellas  nue- 
vas ,  daba  á  las  fuerzas ,  á  las  ventajas  de  los  revolucionarios. 
Renovó  la  salida  de  la  columna  de  Riego ,  la  ansiedad  en  unos, 
las  esperanzas  halagüeñas  en  los  otros :  cuanto  mas  empeño  se 
ponia  en  quitar  pábulo  á  la  curiosidad ,  mas  importancia  daba  la 
opinión  pública  á  lo  que  hubiese  calmado  el  entusiasmo ,  á  pre- 
sentarse la  ^  erdad  desnuda :  las  proclamas  de  la  Isla  y  de  la  co- 
lumna circulaban  á  pesar  de  cuantas  precauciones  tomal)a  en 
contrario  un  gobierno  receloso  y  suspicaz,  pronto  siem[)re  á  le- 
vantar el  brazo  del  castigo.  ¿Qué  impresión  no  debía  de  hacer 
su  lectura  bajo  los  velos  del  misterio,  en  los  que  tanto  suspira- 
ban por  romper  un  yugo,  intolerable  ya,  desde  que  en  tanta  san- 
gre y  suplicios  se  apoyaba? 

Mas  en  lugar  de  recibirse  la  noticia  de  que  se  habia  apagado 
el  fuego  de  la  insurrección  en  el  ejército  del  Mediodía,  se  supo 
con  aumento  de  indignación  y  de  espanto,  que  habían  prendido 
sus  chispas  en  Galicia.  Cuanto  llegaba  á  oídos  de  la  corte,  esta- 
ba calculado  para  aumentar  la  confusión,  la  falta  de  tino,  la  tri- 
bulación que  reinaba  en  sus  consejos.  De  todas  partes  se  recihiaii 
nuevas  de  (jue  se  observaban  síntomas  de  agitación,  de  abierto 
descontento.  Nada  se  sabia  de  lo  ocurrido  en  Asturias,  en  Ara- 
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gon ,  de  lo  que  tal  vez  se  proyectaba  en  Cataluña ;  mas  zumba- 
ba en  los  oidos  del  monarca  y  de  los  suyos,  el  ruido  sordo  de  la 
tempestad  que  estaba  pronta  á  desplomarse.  ¿Y  qué  hacer  en 
esta  crisis?  ¿Cómo  conjurarla?  Aparentó  la  corte  ceder  á  la  exi- 
gencia de  las  circunstancias :  apeló  á  las  vias  de  la  conciliación, 
la  que  ya  no  tenia  medios  de  arrostrar  con  audacia  la  tormenta: 
se  mostró  pesarosa ,  arrepentida  de  haber  diferido  tanto  tiempo 
caminar  por  la  senda  de  la  virtud  y  la  justicia.  El  5  de  marzo 
espedió  un  decreto,  reducido  sobre  poco  mas  ó  menos  á  mani- 
festar, que  deseando  llevar  á  cabo  sus  paternales  deseos ,  y  con- 
formándose con  el  parecer  de  su  augusto  hermano  el  infante 
D.  Garlos  y  de  la  junta  que  este  presidia,  propusiese  los  medios 
que  creyese  oportunos  para  llenar  en  lo  futuro  sus  altas  funcio- 
nes: que  se  aumentase  el  Consejo  con  sugetos  consumados  en 
sus  respectivas  carreras,  y  que  mereciendo  la  confianza  real 
gozasen  también  de  la  mas  aventajada  opinión  pública;  y  por  úl- 
timo ,  que  cualquiera  individuo  pudiese  dirigir  franca ,  libre  y  re- 
servadamente sus  ideas  y  escritos,  al  mismo  Consejo  de  Estado. 
Se  escusaba  al  propio  tiempo  de  la  tardanza  en  haber  adoptado 
estas  disposiciones  por  la  agitación  de  Europa ,  y  afirmaba  que 
solo  deseaba  la  ventura  de  sus  gobernados ,  en  cuya  conducta 
confiaba,  á  pesar  de  las  criminales  tentativas  que  los  rodeaban. 

Ya  era  tarde  para  medidas  que  llevaban  el  sello  de  la  va- 
guedad é  incertidumbre.  Algunos,  años  antes  hubiese  sido  reci- 
bido con  favor  y  hasta  con  gratitud  este  decreto ,  que  tenia  aho- 
ra los  caracteres  del  efugio  y  del  engaño ;  los  sucesos  se  agol- 
paban :  no  era  un  misterio  para  nadie  la  salida  del  conde  de 
Avisbal  para  la  Mancha:  el  público  de  Madrid  daba  señales  de 
agitación  y  descontento ;  fué  preciso  dar  un  paso  mas  en  la  línea 
de  los  sacrificios,  á  una  corte  cuyo  talismán  de  poder  estaba 
roto.  El  6  de  marzo  se  mostró  mas  esplícita,  prometiendo  Cor- 
tes. Asi  decia  el  decreto: 

« Habiéndose  consultado  mis  Consejos  Real  y  de  Estado  lo 
conveniente  que  seria  al  bien  de  la  monarquía  la  celebración  de 
Cortes ,  conformándome  con  su  dictamen ,  por  ser  con  arreglo  á 
la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  que  tengo  juradas, 
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c[iiiero  que  inmediatamente  se  celebren  Corles ,  á  cuyo  fin  el 
Consejo  dictará  las  providencias  que  estime  oportunas  para  que 
se  realice  mi  deseo,  y  sean  oidos  los  representantes  legítimos  de 
los  pueblos ,  asistidos,  con  arreglo  á  aquellas,  de  las  facultades 
necesarias ;  de  cuyo  modo  se  acordará  todo  lo  que  exije  el  bien 
general ,  seguros  de  que  me  hallarán  pronto  á  cuanto  pida  el 
interés  del  Estado,  y  la  felicidad  de  unos  pueblos  que  tantas 
pruebas  me  han  dado  de  su  lealtad  :  para  cuyo  logi'o  me  consul- 
tará el  Consejo  cuantas  dudas  le  ocurran,  á  fin  de  que  no  haya 
la  menor  dificultad  ni  entorpecimiento  en  su  ejecución.  Tendrcis- 
lo  entendido,  etc.  Madrid  6  de  marzo  de  1820. » 

La  noticia  del  pronunciamiento  en  Ocaña  llegó  el  9.  La  agi- 
tación de  un  público  cscitado  y  comprimido  por  espacio  de  dos 
meses ,  creció  de  punto  y  rompió  de  una  vez  todos  los  diques 
que  el  terror  de  los  castigos  había  impuesto.  La  Constitución  de 
1812;  hé  aquí  el  tema  de  los  discursos,  de  las  conversaciones 
públicas  en  las  plazas  y  en  las  calles.  De  efervescencia  dio  seña- 
les el  pueblo  de  Madrid;  hubo  reuniones,  corrillos,  arengas  de 
los  que  parecian  mas  entusiasmados  y  animosos :  el  decreto  de 
dos  días  fué  denunciado  en  público  como  insuficiente ,  tal  vez 
como  engañoso:  no  habia  ya  mas  bandera  para  la  nación  que  el 
Código  de  Cádiz ,  alevosamente  destruido  por  los  enemigos  de 
todo  sentimiento  liberal,  de  todo  cuanto  olia  á  reformas.  Tal  fué 
el  lenguaje  de  la  muchedumbre:  tal  \cz  el  de  algunos  (|uc  seis 
años  antes  habian  arrastrado  la  lápida  de  la  (Constitución,  y  lan- 
zado anatemas  contra  sus  autores.  Tal  es  el  |)ucblo ,  ó  por  me- 
jor decir  el  hombre :  tal  la  responsabilidad  terrible  de  los  que 
provocan  escesos  que  pudieran  e\itar,  á  seguir  las  vias  de  la  ra- 
zón y  la  justicia.  La  corte  sin  jjrestigio,  aterrada  con  la  tempes- 
tad que  provoíiaba,  bajo  el  peso  de  una  conciencia  abrumadora 
que  le  hacia  ver  sus  antiguos  eslravíos,  sin  medios  ,  sin  valor 
para  comprimir  voluntades  tan  solemnemente  pronuní'uidas,  dejó 
soltarse  el  torrente  de  la  opinión,  y  se  cruzó  de  brazos  esperan- 
do librarse  de  la  inundación,  cedi(;ndo  y  humillándose.  Uecibió 
en  palacio  una  diputación  del  |mebIo  connioNido;  es4'ueliü  sus 
proposiciones  de  que  jurase  el  Código  (h*    C.uli/ .  y  el   nw>nan*a 
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firmó  en  aquel  mismo  instante,  el  corto  decreto  que  á  continua- 
ción copiamos. 

« Para  evitar  las  dilaciones  que  pudieran  tener  lugar  por  las 
dudas  que  al  Consejo  ocurrieren  en  la  ejecución  de  mi  decreto 
de  ayer  para  la  inmediata  convocación  de  Cortes,  y  siendo  la 
voluntad  general  del  pueblo ,  me  he  decidido  á  jurar  la  Consti- 
tución promulgada  por  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  en 
el  año  de  1812.  Tendréislo  entendido,  etc.  Palacio  9  de  marzo 
de  1820.  B 

Los  comisionados  se  marcharon  satisfechos:  la  noticia  del 
decreto  del  monarca  dio  nuevo  pábulo  á  la  escitacion,  convertida 
ya  en  manifestaciones  públicas  de  regocijo.  Volvieron  á  reso- 
nar los  vivas  á  la  Constitución ,  y  alcanzaron  hasta  el  Rey  que 
habia  prometido  reconocerla  y  jurarla.  Mientras  tanto  los  co- 
misarios marcharon  á  la  plaza  del  ayuntamiento ;  depusieron  el 
que  habia,  nombraron  otro  á  tenor  de  lo  prescrito  por  la  Cons- 
titución ,  y  le  aclamaron  ante  un  inmenso  concurso  que  con  en- 
tusiasmo aplaudía  y  victoreaba.  Inmediatamente  partieron  íi  pa- 
lacio los  nuevos  alcaldes  seguidos  de  los  comisionados  ,  y  el  Rey 
los  recibió  con  muestras  de  atención  y  del  mas  sincero  agrado. 
Delante  de  ellos ,  sentado  en  el  trono ,  reconoció  solemnemente 
y  prestó  juramento  á  la  Constitución,  al  tenor  del  decreto  espe- 
dido algunas  horas  antes. 

Después  de  terminado  el  acto  se  procedió  al  nombramiento 
de  una  junta  consultiva,  para  entender  en  asuntos  de  gobierno 
mientras  se  organizaba  el  nuevo  ministerio  /  ^e  compuso  de  las 
personas  siguientes  :  el  Cardenal  de  Borbon,  arzobispo  de  Tole- 
do, presidente;  D.  Francisco  Ballesteros ,  vice-presidente ;  vo- 
cales, D;  Manuel  Abad  y  Queipo,  obispo  de  Mechoacan;  Don 
Manuel  Lardizabal,  D.  Mateo  Baldemoros,  D.  Vicente  Sancho, 
conde  de  Taboada,  D.  Francisco  Crespo  de  Tejada,  D.  Bernar- 
do Borjas  Tarrius  y  D.  Ignacio  de  la  Pezuela :  todos  aceptables 
para  el  público ,  que  los  acogió  en  efecto  con  las  muestras  mas 
incípiívocas  de  }>enevolencia. 

Asi  concluyó  aquel  dia  de  agitación  y  de  tumulto;  mas  no 
díí  esccsos,  de  atropellos  y   violencias.  Los  únicos  actos  de 
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esta  especie  que  pueden  ser  llamados  con  tal  nombre,  fueron  el 
derribo  de  las  puertas  de  la  Inquisición ,  la  libertad  de  sus  vícti- 
mas que  yacian  en  los  calabozos ,  y  la  destrucción  de  todos  los 
instrumentos  de  apremio  y  tormentos,  que  con  escándalo  de  la  ci- 
vilización aun  se  usaban  en  España.  A  este  desahogo  se  limitó, 
pues,  la  muchedumbre  embravecida,  que  de  tantos  agravios  es- 
taba lastimada.  Por  mucho  que  hayan  dicho  en  contrario  algu- 
nos ilusos  ó  mal  intencionados ,  el  restablecimiento  de  la  Cons- 
titución de  1812,  no  fué  acompañado  de  escesos  que  pudiesen 
afearla. 

Inmediatamente  se  dio  orden  para  que  se  pusiesen  en  lil)er- 
tad  tantos  hombres  encerrados  ó  confinados  en  destierros,  en 
castillos,  en  fortalezas  de  la  costa  de  África.  Mas  ya  parte  de 
las  prisiones  se  habian  abierto  para  sus  ilustres  víctimas.  En  va- 
rias partes,  el  pueblo  alborozado  habia  roto  las  prisiones  de  los 
apóstoles  de  sus  derechos.  Con  aplausos,  bendiciones  y  toda 
muestra  de  festejos  populares,  eran  recibidos  por  donde  tran- 
si  taban . 

Don  Agustín  de  Arguelles ,  á  quien  dejamos  confinado  en 
Ceuta,  permaneció  allí  tranquilo,  si  se  puede  aplicar  este  adjetivo 
al  que  vivía  bajo  el  peso  de  la  arbitrariedad ,  (jue  con  tan  cruel 
«•apricho  de  su  suerte  disponía.  Mas  vivía  tranquilo,  por  cuanto 
vA  gobernador  y  las  demás  autoridades  en  nada  le  o[)r¡m¡nn  ni  le 
incomodaban.  Pasó  así  hasta  mediados  del  año  1818.  cuando 
de  Real  orden  fué  trasladado  h  la  villa  de  Alcudia  en  la  isla  de 
Mallorca.  Atribuyeron  algunos  esta  medida.  A  deseos  ruines  de 
que  respirara  el  aire  enfermo  de  aquel  punto:  otros,  á  delacinnes 
sobre  el  peligro  que  corría  la  plaza  de  Ceuta  á  permanecer  en 
ella  por  mas  tiempo.  De  todos  modos,  D.  Agustín  de  Arguelles 
en  su  traslación  tuvo  el  consuelo  de  no  [)erder  la  compañía  de 
Don  Juan  Aharez  (iucrra.  cuya  amistad  le  era  en  a(|uella  situa- 
ción indispensable. 

Juntos  fueron  conducidos  á  su  nuevo  destino ,  donde  si  va- 
riaron de  clima,  continuaron  en  igual   sistema  de  vida,  siendo 
también  objetos  de  atención,  por  parte  del  golx'rnador  y  demás 
autoridades  de  aquel  punto  fuerte.  Habitaban  una  nnsma  casa, 
TOMO  u.  i 2 
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rocibian  y  hacían  visitas  y  tenían  libertad  para  pasear  ,  mas  sin 
salir  de  las  murallas.  Volvió  D.  Agustín  de  Arguelles  á  sus  ocu- 
paciones favoritas ;  mas  empeoró  su  salud ,  aunque  sin  caer  en- 
fermo. 

En  14  de  abril  del  mismo  año,  salió  de  la  Alcudia  en  com- 
pañía de  su  amigo :  tomó  la  dirección  de  Palma ,  y  en  seguida 
pasó  d  Tarragona,  donde  desembarcó  el  14.  Continuó  su  viage 
por  tierra,  camino  de  Valencia.  En  Castellón  de  la  Plana  cayó 
enfermo,  por  cuyo  motivo  se  detuvo  en  este  punto  nueve  días. 
Otros  tantos  permaneció  en  Valencia,  antes  de  emprender  su 
viage  á  la  corte  á  donde  llegó  el  15,  nombrado  con  algunos  días 
de  anterioridad  ministro  de  la  gobernación  de  la  península.  Por 
todos  los  pueblos  del  tránsito  desde  su  salida  de  la  Alcudia,  fué 
recibido  y  obsequiado  con  el  aprecio  ,  estimación  y  respeto  que 
se  debía  á  un  hombre  de  sus  antecedentes  y  su  mérito.  Todas 
las  autoridades  y  personas  visibles  y  cuantas  admiraban  su  pa- 
triotismo y  talento,  le  cumplimentaron  y  ofrecieron  sus  servi- 
cios. No  fue  escaso  el  pueblo  en  manifestaciones  de  sus  senti- 
mientos hacia  un  varón  tan  esclarecido,  que  en  la  escuela  de  la 
adversidad  habia  dado  pruebas  de  la  constancia  y  sinceridad  de 
sus  principios.  Sin  duda  fué  D.  Agustín  sensible  á  un  homenage 
tan  puro  y  tan  unánime ;  mas  la  idea  de  los  graves  cuidados  en 
cpie  le  iba  á  empeñar  su  nuevo  cargo  tan  difícil  entonces ,  dismi- 
nuyó el  prestigio  de  aquellas  ovaciones.  Sigamos  el  curso  de  los 
acontecimientos. 

Al  día  siguiente  de  haber  prestado  juramento  el  Rey,  quiso 
dar  nuevo  carácter  á  la  sinceridad  del  acto  publicando  un  ma- 
nifiesto á  la  nación  española,  no  mal  calculado  para  redoblar  el 
entusiasmo  de  los  crédulos ,  y  alejar  sospechas  de  los  que  po- 
dían estar  muy  recelosos.  Copiaremos  de  este  documento,  los 
pasages  que  nos  parecen  mas  notables : 

«Españoles:  (asi  empezaba)  Cuando  vuestros  heroicos  es- 
fuerzos lograron  poner  térmmo  al  cautiverio  en  que  me  retuvo 
la  mas  inaudita  perfidia ,  todo  cuanto  vi  y  escuché  apenas  pisé 
el  suelo  patrio,  se  reunió  para  persuadirme  que  la  nación  desea* 
ba  ver  resucitada  su  antigua  forma  de  gobierno ;  y  esta  persua- 
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sion  me  debió  decidir  á  conformarnie  con  Ig  que  parocia  ser  el 
voto  casi  general  de  un  pueijlo  magnánimo ,  que  triunfador  del 
enemigo  estrangero ,  tenia  los  males  aun  mas  horribles  du  la  in- 
testina discordia.» 

Pasaba  el  Rey  á  decir  (jue  no  desconocia ,  sin  embargo  ,  que 
eon  el  progreso  rápido  de  la  civilización ,  se  hablan  despertado 
en  los  españoles  deseos  de  reformas  ,  no  conocidos  de  sus  ante- 
pasados ,  y  que  deseando  conformarse  con  los  cambios  que  ha- 
blan sobrevenido  en  la  opinión ,  mientras  meditaba  los  medios  de 
adoptar  las  variaciones  en  el  antiguo  régimen  fundamental ,  que 
fuesen  mas  análogas  á  las  circunstancias ,  habia  oido  sus  votos 
y  jurado  la  Constitución  porque  suspiraban,  y  de  que  seria 
siempre  el  mas  firme  apoyo.  Copiaremos  el  último  párrafo  del 
manifiesto. 

<  Españoles  :   vuestra   gloria  es  la  única  que  mi   corazón 
ambiciona.  Mi  alma  no  apetece  sino  veros  en  torno  de  mi  trono, 
unidos,  pacíficos  y  dichosos.  Confiad,  pues,  en  vuestro  Bey  que 
os  habla  con  la  efusión  sincera  que  le  inspií'an  las  circunstancias 
en  que  os  halláis,  y  el  sentimiento  íntimo  de  los  altos  deberes 
que   le  impuso  la  Providencia.  Vuestra  ventura  desde  hoy  en 
adelante  dependerá  en  gran  parte  de  vosotros  mismos,  (iuardaos 
de  dejaros  seducir  por  las  falaces  a|)ariencias  de  un  bien  ideal, 
que  frecuentemente  impiden  alcanzar  el  bien  efectivo.  Editad  la 
exaltación  de  pasiones,  que   suelen   trasformar  en  enemigos  á 
los  que  solo  deben  ser  hermanos ,  acordes  en  afectos ,  como  lo 
.son  en  religión,  idioma  y  costumbres.  Repeled  las  |)érlidas  insi- 
nuaciones halagüeñamente  disfrazadas  de  vuestro  émulo.  Mar- 
chemos francamente,  y  yo  el  primero,  por  la  senda  constitucio- 
nal; y  mostrando  á  la  Euroj)a  un  modelo  de  sabiduría,  orden  y 
])erfecta  moderación,  en  una  crisis  (|ue   en  otras  naciones   ha 
sido  acompañada  do  lágrimas  y  desgracias,  hagamos  admirar  y 
reverenciar  el  nombre  español ,  al  misnío  ticn)po  (]ue  labram*  s 
j)ara  siglos  nuestra  felicidad  y  nuestra  gloria.  Palacio  de  .Madrid 
iO  de  marzo  de  18áO. — Fernando.» 

Cuatro  días  después,  dirigió  el  infanic  L).  Carlos,  como  ge- 
neralísimo que  era  del  ejército  ,  la  alocución  siguiente:  «  Suldd- 
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dos:  al  prestar  en  vuestras  banderas  juramento  á  la  Constitución 
de  la  monarquía ,  habéis  contraído  obligaciones  inmensas :  carre- 
ra esclarecida  de  gloria  se  os  está  preparando. 

El  valor  y  constancia  que  en  todos  tiempos  fueron  la  noble 
divisa  del  guerrero  español ,  me  son  garantes  seguros  de  la  in- 
violable fidelidad  con  que  cumpliréis  vuestras  promesas :  y  yo 
que  me  gozo  en  la  confianza  que  merecí  al  Rey,  cuando  me 
confirió  el  alto  encargo  de  mandaros ,  fiel  al  solemne  juramento 
que  en  sus  reales  manos  he  hecho  en  este  dia,  yo  seré  también 
quien  constantemente  os  guie  por  la  senda  que  nos  trazan  á  la 
par  el  honor  y  el  deber. 

Amar  y  defender  la  patria ,  sostener  con  lealtad  inalterablíí 
el  trono  y  la  persona  del  monarca,  que  es  el  apoyo  de  la  libertad 
civil ,  y  de  la  grandeza  nacional :  respetar  las  leyes :  mantener 

el  orden  público, hé   aquí,   soldados,  nuestras 

obfigaciones  sacrosantas;  hé  aquí  lo  que  nos  hará  dignos  del 
amor  de  nuestros  conciudadanos  en  el  seno  de  la  paz,  y  temibles 
al  enemigo  en  los  reñidos  combates;  hé  aquí  lo  que  el  Rey  espe- 
ra de  vosotros ,  y  de  lo  que  promete  daros  ejemplo  vuestro  com- 
pañero de  armas P 

«¿ 


( 


Militares  de  todas  clases!  Que  no  haya  mas  que  una  voz 
entre  los  españoles ,  asi  como  solo  existe  un  sentimiento ;  y  que 
en  cualquier  pefigro ,  en  cualquiera  circunstancia,  nos  reúna  al 
rededor  del  trono  el  generoso  grito  de  Viva  el  Rey !  Viva  la  na- 
ción! Viva  la  Constitución!  Madrid  14  de  marzo  de  1820. — 
Carlos.» 

Fué  el  dia  12  del  mismo  mes,  el  destinado  para  la  promul- 
gación solemne  en  la  capital,  de  la  Constitución  restablecida.  Se 
celebró  la  fiesta  cívica,  con  toda  la  pompa  y  aparato  que  hemos 
ya  descrito  en  semejantes  ocasiones.  Afluencia  de  un  gentío  in- 
menso en  calles  y  plazas ;  salvas  de  artillcria ,  repique  de  cam- 
panas, músicas,  fuegos  de  artificio  por  la  noche,  vivas,  acla- 
maciones populares ,  nada  faltó  para  dar  á  la  ceremonia  el  aire 
mas  grandioso.  Los  vivas  eran  al  Rey,  lo  mismo  que  á  la  Cons- 
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titucion ,  prueba  de  la  sinceridad  y  sentimientos  de  lealtad  con 
que  el  pueblo  en  el  principio  de  esta  época  saludaba  el  nombre 
del  monarca.  El  mismo  dia  se  colocó  una  lápida  nueva  y  muy 
hermosa  de  la  Constitución,  en  la  plaza  antes  Mayor,  y  que  des- 
de entonces  recibió  su  nuevo  nombre. 

Manifestaba  mientras  tanto  la  junta  consultiva  el  celo  que 
la  animaba  en  el  desempeño  de  su  encargo ,  y  su  grande  interés 
en  llevar  adelante  en  todas  sus  partes  el  restablecimiento  del 
Código  de  Cádiz.  En  9  de  marzo  se  espidió  un  decreto  abolien- 
do el  Santo  oficio :  muy  pronto  alcanzó  igual  medida  á  los  Con- 
sejos suprimidos  antes,  y  que  fueron  reemplazados  por  tribunales 
á  tenor  de  sus  disposiciones.  Todas  las  demás  autoridades  judicia- 
les, políticas ,  civiles  y  administrativas,  recibieron  muy  poco  des- 
pués la  organización  que  la  misma  ley  fundamental  les  asignaba. 

A  los  que  no  quisieron  firmar  la  Constitución ,  se  les  mandó 
salir  del  reino.  En  cuanto  á  los  famosos  Persas,  se  les  destinó  á 
diversos  conventos  hasta  que  las  Cortes  próximas  decidiesen  de 
su  causa. 

El  22  de  marzo  se  espidió  el  decreto  para  la  convocación  de 
las  Cortes  de  1820  y  1821 ,  que  debian  reunirse  á  |)rincipios  de 
julio.  Hubo  diversidad  de  pareceres,  sobre  si  debian  ser  Cortes 
estraordinarias  ú  ordinarias.  Los  que  sostenian  la  primera  opi- 
nión, con  el  objeto  de  hacer  en  la  Constitución  las  reformas  con- 
sideradas necesarias,  alegaban  que  desde  el  año  12,  época  de 
su  publicación ,  hasta  el  de  20 ,  habian  trascurrido  los  ocho  que 
la  misma  Constitución  fijaba  para  hacer  los  cambios :  oponian  á 
esto  los  del  dictamen  contrario,  (juc  no  habian  [)asa(lo  realmente 
los  ocho  años  de  espcricncia  y  prueba  según  el  espíritu  de  la 
disposición .  habiendo  estado  la  ley  fundamental  durante  seis 
años  suspendida.  IVevaleció  el  segundo  dictamen,  que  era  el  de 
los  mas  adictos  á  la  Constitución,  y  que  no  (pjcrian  oir  hablar 
de  ningún  cambio.  ¿V  qué  ventajas  hubiese  traído  la  \i(toria  de 
los  (jue  la  (juerian?  ¿Consistían  en  la  letra  de  la  Constitución  los 
conllíctos,  las  pugnas,  los  males  de  todas  clases  (|uc  iban  á  caer 
sobre  nosotros?  Los  hechos  (jue  retiramos  en  lo  sucesivo,  desen- 
volverán debidamente  el  jícnsaniiento. 
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A  prineipios  de  abril,  se  espidió  el  decreto  del  nombramiento 
del  nuevo  ministerio.  Para  la  secretaría  de  Estado ,  á  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro;  para  la  de  Gracia  y  Justicia,  á  D.  Manuel  Gar- 
cía Herreros;  para  Hacienda,  á  D.  José  Canga  Arguelles;  para 
la  Gobernación  de  la  Península,  á  D.  Agustín  de  Arguelles;  pa- 
ra la  de  Ultramar,  á  D.  Antonio  Porcel;  para  Guerra,  al  mar- 
qués de  las  Amarillas,  y  á  D.  Juan  Javat  para  el  despacho  de 
Marina.  En  la  simple  designación  de  las  personas,  iba  envuelta 
la  idea  de  su  mérito.  Acogió  por  lo  mismo  el  público  con  los 
sentimientos  de  la  satisfacción  mas  viva  el  nombramiento ,  y  en 
la  opinión  que  se  tenia  de  sus  virtudes  y  saber ,  fundó  el  edificio 
de  sus  esperanzas. 

Con  estas  manifestaciones  solemnes;  con  estos  decretos;  con 
la  alocución  ó  manifiesto  del  Rey;  con  las  noticias  que  mutua- 
mente se  reproducían  de  lo  que  pasaba  en  los  demás  ángulos  de 
España ,  tomó  el  espíritu  público  un  vuelo  extraordinario ,  que 
solo  puede  concebirse  en  contraposición  con  lo  que  estaba  antes 
humillado  y  comprimido.  Se  respiró  á  placer  al  cabo  de  seis  años 
como  de  ahogo  en  una  atmósfera  mefítica.  Cuantos  vieron  aque- 
lla época ,  recordarán  con  nosotros  lo  puros  y  brillantes  que 
lucieron  para  la  nación  los  primeros  dias  y  aun  meses  del  resta- 
blecimiento. Fué  un  encadenamiento  de  fiestas  cívicas,  escenas 
de  alegría,  en  que  aclamaciones  vivas  y  cantos  patrióticos  reso- 
naban continuamente  por  los  aires.  Parecía  el  mismo  monarca 
gozoso  y  satisfecho ;  en  cuantas  ocasiones  se  presentó  al  público 
para  tomar  parte  en  alguna  fiesta  cívica,  fue  recibido  con  las 
muestras  de  los  mas  sinceros  homenages  de  respeto.  La  frase 
de  marchemos  francamente  y  yo  el  primero  por  la  senda  constitu- 
cional ,  resonaban  aun  en  los  oidos  de  los  españoles  confiados, 
que  en  la  embriaguez  de  aquella  situación  no  habían  abierto  aun 
su  corazón  á  la  sospecha. 

La  imprenta  pública  dio  desde  luego  indicios  de  estar  des- 
embarazada de  sus  antiguas  trabas.  Innumerables  fueron  las 
producciones  que  salieron  á  luz ,  periódicas  y  no  periódicas ,  en 
diversos  estilos,  formas  y  tamaño.  Al  lado  de  la  imprenta  y  cor 
mo  complemento  suyo ,  se  establecieron  sociedades  patrióticas  á 
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imitación  de  los  antiguos  clubs,  en  su  tiempo  tan  famosos.  En 
ellos  se  reunian  hombres  de  todas  clases,  condiciones  y  edades, 
á  quienes  llamaban,  ó  sus  propias  opiniones,  ó  el  espíritu  de 
simple  curiosidad  que  mueve  á  tanto  ocioso.  Allí  se  hablaba  de 
todo;  de  personas  y  de  cosas,  de  lo  presente  y  de  lo  venidero: 
allí  se  ensayaban  en  el  arte  de  la  palabra ,  jóvenes  ardientes  y 
entusiastas  que  arrancaban  mil  aplausos  por  sus  felices  improvi- 
saciones. Fué  célebre  en  esta  parte  la  sociedad  conocida  en  Ma- 
drid con  el  nombre  del  café  de  Lorencini ,  primer  punto  de  las 
reuniones. 

Eran,  pues,  las  sociedades  patrióticas  un  reflejo  de  lo  (juc 
decia  la  prensa  periodística,  y  vice-versa.  Pretender  que  cuanto 
se  escribía  y  hablaba  en  aquella  época  de  efervescencia,  fué 
bueno,  fué  exacto  y  saludable  á  la  misma  causa  de  la  libertad, 
seria  empeñarse  en  sostener  un  ente  de  razón  que  no  se  ha  ve- 
rificado en  ninguna  sociedad  humana,  donde  los  hombres  son  li- 
bres de  emitir  sus  pensamientos.  Por  lo  mismo  que  nada  es  mas 
fácil  que  el  hablar  y  el  escribir,  el  abuso  es  tan  frecuente  y  casi 
inevitable. 

Asi  se  pasaron  aquellos  dias  y  hasta  aquellos  meses.  Los 
acalorados  y  entusiastas  tuvieron  poco  lugar  en  el  arrebato  de 
su  júbilo,  para  hacer  reílexiones  serias  sobre  cuanto  los  rodea- 
ban. Mas  el  observador  imparcial .  no  acalorado  en  pro  ni  en 
contra;  el  que  examinaba  las  cosas  y  los  hombres  bajo  su  punto 
de  vista  verdadero ,  que  comparaba  lo  pasado  con  lo  presente ,  y 
tendía  un  poco  sus  ojos  hacia  el  porvenir,  no  podía  menos  de 
comprender  lo  anómalo  de  aquella  situación,  acaso  úni(\i. 

En  })nmer  lugar,  comenzando  por  el  gefe  del  Estado,  si  so 
examinaba  bien  su  carácter  conocido ,  sus  antecedentes  y  la  ín- 
dole de  cuantos  ejercen  el  poder  supremo ,  no  podía  menos  de 
saltar  á  la  vista  cuan  diferente  era  su  posición,  entre  un  día  antes 
y  otro  después  de  proimnciar  un  juramento  tan  imperiíKsamcnte 
reclamado,  hasta  exigido.  Sea  (juc  le  consideremos  obrando  por 
sí  mismo  ó  cediendo  á  im|)ulso  extraño,  veremos  \m  camhio  casi 
total  en  su  modo  de  ser  como  monarca.  Ayer  Rey  absoluto  vn 
virtud  del  derecho  divino,  hoy  Rey  constitucional  por  la  volun- 
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tad  (le  la  nación :  ayer  ley  viva ,  haciendo  doblarse  á  todos  al 
impulso  de  sus  voluntades ,  hoy  obedeciendo  á  leyes  que  otros  le 
dictaban;  era  imposible  que  de  semejante  mudanza  no  se  afectase 
ó  bien  él  mismo ,  ó  bien  los  que  reinaban  en  su  nombre.  Si  con- 
sultamos con  detenimiento  el  corazón  del  hombre ,  veremos  que 
esta  nueva  situación ,  debia  producir  el  disgusto  y  la  aversión 
que  causa  siempre  la  disminución  del  poder ,  en  quien  está  en 
costumbre  de  ejercerle  ilimitado.  Si  en  momentos  de  conflictos, 
de  temor,  por  evitar  males  de  otra  especie ,  habia  dado  el  paso 
de  prestar  juramento  á  la  Constitución ,  sin  duda  después  de  ha- 
ber pasado  los  momentos  críticos,  vio  con  pesadumbre  su  nue- 
va posición ,  y  concibió  disgusto  por  un  orden  de  cosas  que  á 
sus  propios  ojos  le  humillaba.  Desde  entonces  aspiró  á  librarse 
de  trabas  tan  incómodas.  La  Constitución  le  dejaba  Rey;  le 
delegaba  el  poder  de  ejecutar  las  leyes  que  no  emanaban  de 
su  voluntad ,  que  no  podian  por  lo  mismo  ser  objeto  de  ningu- 
na simpatía.  Natural  era  que  concibiese  el  plan  de  aprovechar 
las  facultades  que  se  le  dejaban,  para  minar  estas  leyes  poco 
á  poco,  ya  que  no  podia  destruirlas  abiertamente  y  con  violen 
cia ;  asi  el  Rey  ó  los  que  dirigían  secretamente  sus  consejos , 
miraron  en  1820  la  Constitución  con  los  mismos  sentimientos 
de  odio  que  habia  escitado  cuando  se  pubUcó  el  famoso  decreto 
de  Valencia;  es  decir,  que  el  primer  magistrado,  el  primer  eje- 
cutor de  la  ley  fundamental ,  se  podia  considerar  como  enemigo 
público  ó  secreto  de  ella. 

Las  clases  que  se  habian  declarado  sus  rivales  implacables 
enemigos,  armádole  tantas  asechanzas,  conseguido  su  destruc- 
ción en  1814,  y  trabajado  tanto  en  los  seis  años  sucesivos 
para  aumentar  los  resultados  de  su  triunfo ,  fueron  cogidos,  co- 
mo por  sorpresa,  con  un  restablecimiento  tan  inesperado  para 
ellos.  Debieron  en  un  principio  de  aterrarse  con  la  victoria  de 
sus  enemigos ,  de  temer  las  mas  terribles  represalias  por  parte 
de  los  que  habian  sido  objeto  de  sus  odios  y  sus  persecuciones. 
Mas  el  partido  vencedor  disipó  muy  pronto  tal  recelo.  La  facili- 
dad de  la  victoria;  sus  principios  tan  diferentes  de  los  de  sus 
contrarios ;  aquella  propensión  que  tienen  los  hombres  á  mani- 
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Testarse  generosos  para  realzar  mas  la  justicia  que  reclaman  y 
que  les  asiste  de  derecho ,  hicieron ,  sin  duda ,  que  cuando  se 
aguardaban  acentos  de  venganza  y  de  furor,  no  se  oyesen  mas 
quede  regocijo,  de  fraternidad  y  de  concordia.  Sus  rivales  de- 
bieron de  quedar ,  en  cierto  modo ,  sorprendidos  de  tanta  leni- 
dad; mas  no  curaba  esto  las  llagas  de  su  orgullo.  Si  no  fueron 
blanco  de  persecuciones  y  violencias ,  se  vieron  por  precisión 
despojados  de  sus  destinos  ,  de  su  influencia ,  de  su  preponde- 
rancia ,  de  lo  que  ama  tanto  el  hombre  cual  la  existencia  mis- 
ma. ¿Hablan,  pues,  de  someterse  con  resignación  á  vivir  como 
tolerados  y  sufridos,  donde  con  tanta  arrogancia  dominaron^ 
¿Cómo  dejarían  de  jurar  guerra  á  una  Constitución,  á  unas  le- 
yes que  tanto  los  perjudicaban  y  ofendían?  Debieron  por  lo  mis- 
mo de  concebir  el  plan  de  derrocarlas,  aprovechando  los  mu- 
chos recursos  que  todavía  les  restaban.  La  ley  los  favorecía 
tanto  como  á  sus  rivales :  de  su  inmunidad  se  prevaüan  igual- 
mente. Podían  tral)ajar  á  la  sombra  de  la  übertad  contra  ella 
misma .  afilar  bajo  su  salvaguardia  las  armas  con  que  pensaban 
destruirla. 

No  podían  desconocer  estas  clases  las  verdaderas  disposi- 
ciones del  monarca.  Si  se  hubiese  manifestado  este  sinceramen- 
te unido  al  nuevo  sistema  político ,  habrían  aquellos  modificado 
acaso  sus  propias  pretensiones,  ó  concebido  un  tenor  saludabhí 
(|ue  paralizase  sus  trabajos.  Mas  su  ejemplo  debió  sin  duda  de 
animarlos ,  con  la  esperanza  de  una  |)roteccion  secreta ,  ya  que 
no  podian  obtenerla  pública. 

Los  liberales  hablan  vencido  y  realizado  sus  halagüeñas  es- 
peranzas; pero  entraban  en  una  situación  nmy  nueva  |)ara  ellos. 
La  nación  ayer,  la  mas  escla\  a  de  hecho ,  se  veia  hoy  de  dere- 
cho una  de  las  mas  libres  de  Euro|)a.  Obedecia  ayer  con  sumi- 
sión, y  era  el  instrumento  ciego  de  todos  los  caprichos  del  po- 
der; hoy  dictaba  por  medio  de  sus  representantes  leyes  que 
ligaban  las  manos  del  monarca ,  lo  mismo  (jue  las  de  sus  subdi- 
tos. Antes  estaba  muda  como  los  sepulcros  :  repenlinamentc  re- 
sonaron en  ella  todos  los  acentos,  consecuencias  naturales  de 
lina  condición  tan  libre.  La  imprenta  sí»  veia  tan  desemhítrazada 
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como  la  palabra .  y  cada  uno  fué  dueño  de  espresar  por  medio 
de  ambos  órganos  sus  pensamiento.  Era  la  transición  demasiado 
rápida  y  violenta ;  no  podian  muchas  cosas  menos  de  resentirse 
de  un  cambio  radical  é  inesperado.  Guando  se  promulgóla  Cons- 
titución en  1812,  llevaban  ya  los  españoles  cuatro  años  de  agi- 
tación y  movimiento  ;  estaban  acostumbrados  á  la  vida  pública; 
se  hablaba,  se  escribia;  la  imprenta  era  casi  libre  de  hecho.  En 
1820,  renacieron  á  la  libertad  después  de  seis  años  de  una  com- 
presión violenta.  Se  habia  roto  el  dique  del  torrente,  sin  prepa- 
ración: precisamente  habiande  carecer  aquellos  hombres  nuevos 
de  esperiencia.  Todo  tiene  su  principio,  sus  indispensables  ru- 
dimentos: todo  exige  cierta  graduación  progresiva,  y  aquel 
curso  natural,  sin  el  cual  son  inevitables  los  sacudimientos.  No 
se  aprende  repentinamente  el  arte  de  hablar  y  de  escribir,  y  por 
mucha  que  sea  la  disposición  natural ,  no  es  posible  que  deje  do 
pagarse  tributo  á  la  falta  de  la  práctica.  De  esta  situación  iba  á 
adolecer  la  conducta  de  los  liberales  españoles ,  pero  era  preci' 
so  dejarlos  tranquilamente  hacer  ensayos ,  mas  ó  menos  infruc- 
tuosos. Era  imposible  vivir  bajo  los  auspicios  de  la  libertad, 
sin  tocar  desde  un  principio  sus  inconvenientes.  Inconvenien- 
tes ,  decimos ,  porque  no  hay  leyes ,  ni  instituciones ,  ni  esta- 
do ,  ni  condición  alguna  de  la  vida  humana,  que  no  los  ten- 
ga. Pretender  que  no  ha  de  haber  trastornos;  disgustos  en  tan 
críticos  ensayos;  que  se  han  de  cojer  rosas  sin  espinas,  es 
aspirar  á  una  quimera  que  desmiente  la  historia  de  todas  las  na- 
ciones. 

Así  renació  la  lil^ertad  de  España.  La  escena  pública  no  se 
podia ,  pues ,  presentar  á  los  ojos  del  reflexivo  observador,  con 
los  colores  halagüeños  (|ue  ofrecía  a  imaginaciones  mas  ardientes; 
pero  era  un  orden  de  cosas  necesario,  obligado,  de  que  no  podin 
prescindirse ,  en  el  que  no  pudieron  influir  las  voluntades  de  los 
hombres.  Se  habia  destruido  en  1814  un  sistema  político,  sin  hacer 
la  mas  pequeña  concesión  que  compensase  algo  de  su  pérdida. 
Se  deseó  con  ardor,  durante  seis  años,  lo  que  se  habia  destrui- 
do entonces ,  y  se  vio  restablecido  de  repente  á  fuer  de  los  es- 
cesos  y  estravíos  del  poder,  que  no  previo  el  precipicio  á  que  le 
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arras Iraba  el  hacerse  instrumento  de  las  pretensiones  de  un  parli- 
do.  Se  cedió,  en  íin,  á  la  ley  de  la  necesidad:  no  se  escogió  la 
situación,  pues  todas  las  naciones  no  hacen  mas  que  ceder  al 
torrente  de  las  circunstancias.  Las  faltas  ó  defectos  de  la  Cons- 
titución, no  entraron  para  nada  en  esta  combinación  tan  nueva. 
Asi,  como  no  habian  promovido  su  caida,  no  influyeron  tampo- 
co en  dicha  transición  tan  rápida.  No  permitieron  sus  enemigos 
que  se  ensayase  en  la  primera  época.  Pronto  veremos  que  los 
mismos  obstáculos,  opusieron  su  resistencia  invencible  en  la  se- 
gunda. 

En  esta  pugna  de  principios,  de  interés,  en  vista  de  la  guer- 
ra que  iban  á  declarar  á  la  Constitución  sus  inveterados  enemi- 
gos ,  y  de  que  ya  se  mostraban  algunos  que  otros  síntomas ;  en 
vista  de  la  repugnancia  del  Roy ,  que  no  podia  ser  un  secreto 
para  cuantos  lenian  esperiencia  de  los  hombres,  (-qué  espedien- 
te se  podia  tomar,  aunque  hubiese  medios  para  ello,  que  concilia- 
se,  en  cierto  modo,  elementos  tan  hetereogéneos?  ¿Qué  Cons- 
titución, qué  sistema  político  podia  escogitarse  que  atragese  la 
benevolencia  de  las  clases  egoístas  y  esclusivas.  que  durante  seis 
años  había  declarado  á  toda  innovación  una  guerra  encarnizada? 
¿Era  posible  una  Constitución  sin  libertad  de  imprenta,  sin  li- 
bertad de  palabra  en  los  miembros  del  cuerpo  ó  cuerpos  repre- 
sentativos, una  Constitución  que  declarase  en  su  vigor  el  siste- 
ma de  los  señoríos ,  que  dejase  al  Santo  Oficio  en  el  ejercicio 
onniímodo  de  sus  facultades,  (jue  no  hiciese  ni  dejase,  en  lin, 
ninguna  reforma  de  abusos  y  privilegios  á  cuya  sombra  dichas 
clases  prosperabaji  ?  Pues  ni  aun  así  hubiesen  quedado  satisfe- 
chos, solo  con  que  existiese  una  sombra  de  representación  na- 
cional, aunque  el  cuerpo  deliberante  hubiese  sido  una  cosa  pa- 
recida á  un  sínodo  de  obispos  y  altos  eclesiásticos :  tal  era  la 
tenacidad  dr  estas  clases  á  los  antiguos  usos ,  á  sus  goces  es- 
clusivos:  tal  el  acento  interior  de  su  conciencia  que  les  hacia  wv 
la  incompatibilidad  de  su  situación ,  con  todo  orden  de  cosos  cu 
que  fuese  permiti<la  la  publicidad  bajo  cuahiuicr  forma.  Y  por 
otra  parte,  auncjuc  se  hiciesen  concesiones,  aunque  el  monai- 
ca  aparentare  entrar  de  buena  fé  en  niic\os  conq)rom¡sos;  ¿(jué 
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conlianza  se  podia  tener  de  una   corte  que  habia  dado  tantas 
pruebas  de  faltar  á  sus  palabras? 

Así ,  pues ,  era  preciso  marchar  adelante  con  la  Constitución 
á  cualquiera  costa ,  y  con  cualquiera  sacrificio ,  ó  perecer  entre 
sus  ruinas  y  volver  al  antiguo  despotismo.  Tal  es  el  problema 
político  que  habia  que  resolver  en  aquellas  circunstancias. 

La  manera  diferente  de  considerar  y  plantear  esta  cuestión, 
dividió  á  los  liberales.  Es  una  ley  fatal  de  la  naturaleza,  que  la 
discordia  entre  como  disolvente  inevitable  en  todas  las  sociedades, 
grandes,  pequeñas,  públicas  y  privadas.  En  los  gobiernos  despóti- 
cos donde  todo  lo  comprime  el  temor,  trabaja  minando  el  terreno; 
y  si  alza  al  descubierto  la  cabeza ,  es  sobre  objetos  que  parecen 
frivolos,  ó  no  de  mucha  consecuencia;  sobre  materias  de  artes,  de 
ciencias,  sobre  los  caprichos  mismos  de  la  moda.  Sea  grande  ó 
pequeño  el  motivo  de  la  división ,  siempre  se  cuentan  por  ban- 
dos ó  partidos.  En  los  gobiernos  libres,  cuando  los  hombres  son 
absolutamente  dueños  de  manifestar  sus  pensamientos,  toma 
mas  altos  vuelos  la  discordia;  en  campo  mucho  mas  vasto,  ejerce 
su  dominio.  Entonces  ya  no  son  sonetos  ni  piezas  de  teatros,  ni 
colores  de  vestidos ,  ni  el  mérito  de  actrices  ó  músicos  lo  que 
forma  los  partidos.  El  fuego  de  sus  discordias  se  alimenta  con  las 
cosas  públicas,  las  que  mas  afectan  al  hombre  en  su  bienestar, 
en  su  misma  existencia ,  en  su  ambición ,  en  el  deseo  de  prepon- 
derancia. Entonces  los  hombres  levantan  su  cabeza  con  toda  li- 
bertad, dan  vado  á  sus  pasiones,  anuncian  sus  deseos  sin  que 
nada  los  arredre ,  usan  grandemente  de  la  libertad ,  de  la  pala- 
bra, de  la  imprenta  y  la  tribuna.  Unos  son  sinceros,  y  ceden  á 
sus  mismas  convicciones;  otros  sirven  sus  propios  intereses,  y  se 
cubren  con  el  manto  del  bien  público.  Porque  todos  los  partidos, 
todas  las  doctrinas  y  principios  en  que  los  hombres  se  dividen, 
cuentan  en  su  seno  hermanos  falsos ,  dotados  muchas  veces  de 
mas  medios  de   acción  y  de  palabra ,  que  los  verdaderos. 

Los  constitucionales  se  dividieron.  Creyeron  unos,  que  por 
lo  mismo  que  el  Monarca  no  podia  ser  sincero  en  su  nueva  pro- 
fesión de  fó  política,  las  clases  privilegiadas  lucharían  siempre 
con  un  órdeu  de  cosas,  que  les  iirogaba  lanías  perdidas;  ¡)or 
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lo  mismo  que  renacía  la  ley  fundamental ,  rodeada  de  tan- 
tos enemigos  que  le  hablan  en  otro  tiempo  tan  atrozmente  com- 
batido, se  debia  emplear  nuevo  vigor  y  vigilancia,  merman- 
do en  todo  lo  posible  cuantos  medios  de  acción  tenian  en  sus  ma- 
nos; y  puesto  que  a  todas  las  reformas  tenian  una  aversión 
tan  decidida,  se  marchase  en  esta  línea  con  la  mayor  viveza 
para  que  asi  se  neutralizase  mas  su  hostilidad ,  ya  que  con  su 
adhesión  sincera  al  nuevo  orden  de  cosas  no  se  podía  contar 
de  ningún  modo.  Opinaban  otros  al  contrario,  que  por  las  mis- 
mas razones  que  alegaban  los  primeros,  se  debia  ir  con  tiento  y 
pausa,  para  no  exasperar  al  Rey  que  tan  sinceramente  se  enun- 
ciaba ,  para  no  alarmar  sin  motivo  á  tantos  enemigos  poderosos 
que  tenían  en  sus  manos  mil  medios  de  hacer  daño.  Figuraban 
en  el  primer  partido ,  que  llamaban  entonces  exaltado ,  los  que 
habían  contribuido  al  restablecimiento  de  la  Constitución ,  todos 
los  jóvenes  que  les  eran  adictos ,  todos  los  que  no  habían  perte- 
necido por  la  mayor  parte  á  la  época  de  Cádiz ,  y  se  habían  for- 
mado en  aquellos  seis  años  de  persecuciones.  A  la  bandera  del 
otro ,  llamado  moderado ,  estaban  acogidos  los  de  mas  edad ,  los 
(jue  habían  figurado  en  épocas  anteriores ,  los  que  alegaban  ma* 
saber,  mas  padecimientos  por  la  causa  liberal,  y  de  la  que  to- 
dos se  preciaban  de  ser  sostenedores  muy  celosos.  En  esta  pug- 
na tan  desagradable  en  sí ,  no  dejaban  de  mezclarse  sugestiones 
de  amor  propio,  que  la  enconaban  y  hacían  doblemente  peligrosa. 
No  faltaban  acusaciones ,  acriminaciones,  cargos  mutuos  sobi'o 
cosas  pasadas,  y  en  cuyos  pormenores  no  queremos  entrar  por 
no  ser  necesario  para  los  que  conocen  la  historia  y  saben  lo  que 
es  el  corazón  humano. 

Don  Agustín  de  Arguelles,  como  hombre  del  gobierno,  co- 
mo ministro  que  era  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  no  po- 
día menos  de  aíilíarse  en  la  bandera  del  partido  moderado.  Ks 
índole  de  todos  los  gobiernos  el  serde  resistencia,  cuando  se  tra- 
ta de  hacerles  caminar  con  paso  mas  rápido  (pie  el  que  les 
permiten,  ó  bien  sus  propias  ideas,  ó  bien  los  obstáculos  que  en- 
cuentran ,  y  no  son  bastante  apreciados  |)or  los  que  se  muestran 
exigentes.  Jamas  gusta  el  poder  de  que  le  ostigucn ,  auuíjue  sea 
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en  el  sentido  de  sus  propios  pensamientos.  Los  hombres  cam- 
bian ,  sino  de  principios ,  de  carácter.  A  la  juventud  que  se  apa- 
siona de  una  idea,  sucede  la  edad  de  la  esperiencia  que  la  ha 
examinado  bajo  todos  sus  aspectos.  El  que  hoy  es  fogoso,  pasa 
por  tímido  mañana ;  y  si  fué  un  dia  objeto  de  odio  por  el  espíritu 
de  innovación  que  impulsaba  sus  acciones ,  será  con  el  tiempo 
objeto  de  censura,  por  lo  sobrado  lento  de  sus  movimientos.  Ar- 
guelles, que  habia  adquirido  en  Cádiz  tanta  nombradía,  por  lo 
impetuoso  de  los  suyos,  se  presentó  en  Madrid  diez  ó  doce  años 
después,  uno  de  los  miembros  mas  influyentes- de  la  resistencia. 
Asi  son  las  vicisitudes  de  ios  hombres.  Los  ardientes  partidarios 
de  la  primera  Constitución  francesa,  que  la  habian  hecho  ven- 
ciendo tan  fuerte  oposición  por  parte  de  los  amigos  del  antiguo 
régimen ,  lucharon  en  vano  por  defender  su  terreno  conquistado, 
con  los  girondinos;  los  girondinos  tan  exaltados  antes,  se  pre- 
sentaron con  el  carácter  de  hombres  apocados  á  los  ojos  de  los 
montañeses,  de  cuyos  ataques  impetuosos  fueron  víctimas.  No 
queremos  decir  con  esto,  que  los  moderados  de  820  llevasen  lo 
peor  de  la  batalla;  al  contrario,  tenian  de  su  parte  una  respeta- 
ble mayoría ;  mas  subsiste  siempre  nuestra  observación ,  de  que 
estaban  ya  caml)iados  los  papeles. 

No  pasaba  esta  pugna  ó  división,  de  ser  una  polémica  de  pe- 
riódicos y  sociedades  patrióticas.  En  los  meses  á  que  aludimos, 
no  se  alteró  por  esto  el  orden  púbUco.  Continuó  eí  estado  de 
exaltación,  es  decir,  de  entusiasmo  en  buen  sentido,  que  carac- 
terizó los  primeros  dias  del  restablecimiento  de  la  Constitución; 
se  pronunció  el  nombre  del  Rey  con  reverencia ,  y  el  gobierno 
como  ser  moral ,  como  compuesto  de  hombres  que  tanto  derecho 
tenian  á  la  estimación  del  público  ,  en  ningún  instante  dejó  de 
ser  considerado  con  grandísimo  respeto. 

Antes  de  la  instalación  del  nuevo  ministerio ,  se  espidieron 
bajo  la  influencia  de  la  junta  consultiva  varios  decretos  encami- 
nados todos  á  restablecer  en  la  parte  administrativa  el  sistema 
constitucional,  como  ya  lo  estaba  en  la  política.  Se  mandó  con 
fecha  19  de  marzo  de  1820,  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  7.",  título  4."  de  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
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narquía,  se  reuniese  cuanto  mas  antes  el  Consejo  de  Estado, 
cuya  asistencia  era  necesaria  para  Jas  determinaciones  que  exi- 
giese el  gobierno  de  los  pueblos.  Entre  las  personas  de  que  debia 
formarse ,  fueron  nombrados  los  primeros,  el  Cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  D.  Pedro  Agar  y  D.  Gabriel  Ciscar,  que  habian  sido 
regentes,  con  algunas  mas  personas  ya  conocidas  ventajosamente. 

El  25  del  mismo  mes,  se  dio  orden  para  que  todos  los  indivi- 
duos comprendidos  en  las  causas  formadas  al  mariscal  de  campo 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina, -al  de  igual  clase  D.Juan  Diaz  Porlier, 
al  teniente  general  D.  Luis  Lacy ;  al  comisario  de  guerra  I).  Vi- 
cente Richard,  y  al  mariscal  de  campo  D.  Mariano  Renovales: 
en  las  de  Valencia  en  1817  y  1819  ,  y  en  la  de  los  acontecimien- 
tos del  ejército  espedicionario  de  Ultramar  en  8  de  julio,  volvie- 
sen al  goce  de  todos  sus  honores  y  ejercicios  de  sus  empleos. 

En  7  de  abril  fueron  ascendidos  á  mariscales  de  campo  don 
Antonio  Quiroga ,  D.  Rafael  del  Riego,  D.  Miguel  López  Baños, 
D.  Felipe  Arco  Agüero  y  D.  Demetrio  Odali. 

En  17  del  mismo,  se  dijo,  que  noticioso  el  Rey  del  júbilo  y 
entusiasmo  con  que  las  provincias  y  pueblos  de  esta  heroica  na- 
ción ,  sujetos  á  los  señoríos  jurisdiccionales,  recibieron  los  decre- 
tos de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  6  de  agosto  de 
18H  y  19  de  julio  de  181o,  por  los  cuales  se  habia  mandado 
incorporarlos  á  la  Corona  y  se  abolieron  los  privilegios  exclusi- 
vos, privativos  y  prohibitivos;  y  deseando  el  corazón  paternal  del 
Rey  promover  por  todos  los  medios  posibles  la  felicidad  de  los 
pueblos  á  que  se  habian  hecho  tan  acreedores  por  su  hcroismo  y 
sus  virtudes,  y  apartar  cuantos  obstáculos  pudieran  oponerse  ála 
puntual  observancia  del  nuevo  sistema  constitucional,  habia  ve- 
nido en  resolver,  de  acuerdo  con  la  junta  provisional,  que  los 
referidos  señoríos  jurisdiccionales ,  quedasen  incorporados  á  la 
nación,  y  abolidos  los  privilegios  exclusivos,  prohibitivos  y  pri- 
vativos, conforme  al  tenor  de  los  decretos  de  T)  de  agosto  de  181  I 
y  19  de  julio  de  181o. 

Por  el  de  12  del  proj)io  mes  y  año ,  que  solícito  el  Real 
ánimo  de  que  la  benélica  iuíluencia  y  los  favorables  efectos  de  la 
sabia  Constitución  de  la  monarquía  que  habia  júralo  S.  M.^.hc 


—  104  — 

hiciesen  sensibles  desde  luego ,  había  tomado  en  consideración 
los  nobles  saeriíicios  que  la  milicia  española  habia  hecho  en  todos 
tiempos  en  las  aras  de  la  patria ,  y  muy  particularmente  sus  es- 
fuerzos y  heroica  conducta  en  estos  últimos  dias ,  en  que  con 
una  moderación  nunca  oida ,  tan  eficazmente  habian  contribuido 
al  restablecimiento  de  las  sabias  instituciones  que  consolidan  pa- 
ra siempre  la  prosperidad  futura  de  las  Españas ;  y  persuadido 
de  que  ninguna  prueba  podia  ser  tan  apreciable  á  esta  misma 
milicia ,  ni  mas  conforme  á  los  generosos  sentimientos  de  la  na- 
ción ,  que  la  de  asegurar  una  suerte  cómoda  y  honrosa  á  los  be- 
neméritos hijos  de  la  patria,  que  sacrificándole  su  robustez,  sus 
años ,  y  aun  su  fortuna ,  se  inutilizaban  por  gloriosas  heridas 
recibidas  en  su  defensa ,  ó  por  achaques  ó  enfermedades  ya  ad- 
(luiridos  en  la  penosa  y  dura  carrera  que  profesaban ,  se  habia 
servido  resolver  el  Rey ,  de  acuerdo  con  la  junta  provisional  de 
gobierno ,  restablecer  desde  luego  en  todas  sus  partes  lo  preve- 
nido por  las  Cortes  en  su  decreto  del  13  de  marzo  de  1814,  con 
cuyo  motivo  se  enviaban  ejemplares  para  que  se  tuviesen  pre- 
sente los  goces,  honras  y  distinciones  que  habian  de  disfrutar 
los  militares  que  se  inutilizasen  en  el  servicio  de  la  patria ,  y  la 
formación  de  depósitos  en  las  capitales  de  las  provincias,  de  los 
inutilizados  en  el  servicio  militar. 

En  26  del  citado  abril,  que  deseando  el  Rey  dar  á  sus  amados 
subditos  la  prueba  mas  completa  y  decisiva  de  sus  ardientes  de- 
seos de  plantificaren  todas  sus  partes  el  sistema  constitucional,  y 
de  promover  cuanto  pudiese  ser  conducente  para  la  gloria  y  feli- 
cidad de  la  nación,  afianzando  sobre  bases  sólidas  su  libertad  c 
independencia ,  habia  tenido  á  bien  resolver  que  se  estableciesen 
las  milicias  nacionales ,  con  arreglo  al  artículo  562  de  la  Cons- 
titución, y  se  llevase  á  efecto  para  ello  lo  que  dispusieron  las 
Cortes  ordinarias  en  15  de  abril  de  1814,  para  la  formación  de 
dicha  fuerza  ciudadana.  Iba  la  Real  orden  acompañada  de  un 
reglamento  provisional  para  esta  Milicia,  comprensivo  de  su  for- 
mación y  fuerza,  obligaciones,  propuestas  para  ascensos ,  ins- 
trucción, juramento,  fuero,  uniforme,  armamento,  división  por 
armas  de  infantería  y  caballería  ,  ote. 
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En  24  del  mismo  mes  y  año,  se  habían  nombrado  ayu- 
dantes de  campo  del  Rey  á  los  tenientes  generales  I).  Francisco 
Ballesteros,  marqués  del  Campo  Verde,  D.  Juan  Odonojú  ,  Don 
Pedro  Villacampa,  los  mariscales  D.  Antonio  Quiroga  y  D.  Ra- 
fael del  Riego,  y  al  brigadier  conde  de  Almodovar. 

En  i.°  de  mayo  se  dio  un  decreto  diciendo:  que  creyendo  el 
Rey  muy  justo  (jue  desapareciesen  de  la  nación  española  todos 
los  signos  de  un  gobierno  menos  paternal  que  el  que  habia  ])ro- 
metido  á  sus  amados  subditos,  jurando  guardar  y  cumplir  la 
Constitución,  mandaba,  de  acuerdo  con  la  junta  j)rovisional, 
que  se  observase,  guardase  y  cumpliese  el  decreto  de  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias,  que  establecía  por  regla  general,  que 
los  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  procediesen  por  sí  y  sin 
causar  perjuicio  alguno ,  á  quitar  y  demoler  todos  los  signos  de 
vasallage  que  hubiese  en  sus  entradas,  casas  capitulares  ó  cua- 
lesquiera otros  sitios,  puesto  que  los  pueblos  no  reconocían  ni 
reconoccrian  jamás  otro  señorío  que  el  de  la  nación  misma ,  y 
íjue  su  noble  orgullo  no  sufriría  tener  á  la  vista  un  recuerdo 
contiimo  de  su  humillación. 

En  14  de  junio,  se  mandó  nombrar  una  comisión,  que  ate- 
niéndose al  artículo  S.*'  del  ca()ítulo  1."  de  la  Constitución,  rela- 
tivo á  la  división  de  territorio,  facilítase  los  conocimientos  y  lu- 
ces necesarias  para  desempeñar  tan  ím[)ortante  empresa.  Igual- 
mente se  mandaba ,  que  se  proj)us¡c.se  una  división  territorial  de 
tal  manera,  que  se  pudiese  reclilicar  en  lo  sucesivo,  sin  estar 
sujeta  á  variación  esencial  en  ninguna  de  sus  bases. 

En  1."  de  julio  se  espidió  otro  dirigido  ya  á  I).  .Agustín  de 
Arguelles,  prescribiendo  la  restauración  de  varios  decretos  y 
órdenes  espedidas  |)or  las  (fortes  extraordinarias  y  ordinarias, 
yíjue  habían  sido  abolidos  en  la  época  de  181  i  .'i  1815.  Citaremos 
entre  ellos  ,  el  de  14  de  julio  del  año  1812,  sobre  responsabilidad, 
de  las  autorídad(*s  en  el  cumplimiento  de  las  óidenes  superiores: 
el  de  H  de  noviembre,  también  sobre  responsabilidad,  relativa  á 
la  observación  de  los  decretos  del  Congreso  nacional :  el  de  7  de 
enero  de  1812,  disponiendo  que  se  escribiese  con  letras  de 
010    en    el  salón  de  (lórtes,  el  immbrí'  de  I).  Mariano  .\l\arez, 
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gobernador  de  Gerona ,  y  se  erigiese  un  monumento  en  aquella 
plaza  que  recordase  su  heroica  defensa:  el  de  24  del  mismo,  de- 
clarando benemérito  de  la  patria  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos ,  y  recomendando  su  informe  sobre  la  ley  agraria :  la 
orden  del  12  de  abril,  para  que  los  empleos  públicos  se  prove- 
yesen en  personas  amantes  de  la  Constitución  y  de  la  indepen- 
dencia nacional :  el  decreto  del  26  de  aquel  mes ,  mandando  cri. 
gir  un  monumento  en  la  villa  de  Madrid ,  para  memoria  de  su 
heroico   patriotismo :  la  orden  del  5  de  mayo ,  mandando  notar 
en  el  almanaque,  el  aniversario  del  dia  en  que  se  publicó  la  Cons- 
titución :  el  decreto  del  25  del  mismo,  sobre  la  formación  de  los 
ayuntamientos  constitucionales  y  establecimiento  de  diputaciones 
provinciales :  el  del  4  de  agosto,  para  que  en  los  campos  de  Sala- 
manca y  Arapiles  se  erigiese  un  monumento ,  en  memoria  de  la 
batalla  de  julio  último :  la  orden  del  12  de  dicho  mes,  para  que 
en  los  papeles  de  aquel ,  usasen  en  los  de  oficio  las  autoridades 
el  lenguage  adoptado  en  la   Constitución:  el   decreto   de  14 
del  mismo ,  relativo  á  que  se  llamase  plaza  de  la  Constitución, 
la  principal  de  los  pueblos  en  que  se  publicase:  el  de  21  de  se- 
tiembre del  propio  año ,  de  clarando  que  los  eclesiásticos  secula- 
res tenian  voto  en  las  elecciones  de  los  ayuntamientos ,  mas  sin 
poder  obtener  en  ellos  ningún  oficio:  el  de  4  de  enero  de  1815, 
sobre  reducción  de  los  baldíos  y  terrenos  comunes  á  dominio  par- 
ticular, y  concesión  de  suertes  á  los  defensores  de  la  patria  y  ciu- 
dadanos no  propietarios :  el  del  25  de  abril ,  en  que  se  mandaba 
entregar  á  la  biblioteca  de  las  Cortes  dos  ejemplares  de  todos  los 
impresos  de  la  monarquía:  la  orden  del  29  de  mayo  del  mismo  año, 
para  que  no  se  omitiese  en  los  calendarios  el  título  de  Rey  de  Es- 
paña en  el  dia  de  San  Fernando  :  el  decreto  de  8   de  junio ,  por 
iú  que  se  establecían  cátedras  de  Agricultura:  el  de  5  de  julio, 
jnandando  erigir   en  los  campos  de  Vitoria  un  momento  por  la 
batalla  del  15  del  anterior:  el  de  22  del  citado,  disponiendo  se 
ejecutase  lo  mismo  en  Zaragoza,  en  memoria  de  su  heroica  de- 
fensa :  el  de  29  de  noviembre ,  concediendo  el  título  de  ciudad 
de  San  P'ernando  á  la  villa  do  la  Isla  de   León :  el  de   24  de 
marzo  de  1814,  sobre  la  pompa  con  que    se  había  de  celebrar 
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el  dia  2  de  mayo  dé  aquel  año ,  y  premios  ofrecidos  para  solem- 
nizar las  glorias  de  tan  memorable  dia:  el  de  15  de  abril,  en- 
cargando á  la  Academia  de  la  Historia  la  reunión  de  todos  los 
documentos  para  escribir  la  de  la  revolución  española;  y  el  de 
7  de  mayo  del  citado  1814,  habilitando  para  ejercer  la  noble 
profesión  del  comercio  en  toda  la  monarquía ,  á  los  que  hubiesen 
obtenido  de  las  Cortes  carta  de  naturaleza  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución. 

A  últimos  de  abril  de  aquel  año  se  presentó  en  Madrid  el  ge- 
neral D.  Felipe  Arco  Agüero,  gefe  de  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito de  la  Isla,  que  venia  á  felicitar  al  Rey :  y  á  mediados  de  ju- 
nio, el  general  Quiroga  que  habia  sido  nombrado  diputado  á  Cor- 
tes. Ambos  hicieron  su  entrada  pública  con  las  demostraciones 
de  aparato  y  pompa ;  recibieron  de  las  corporaciones  y  habitan- 
tes toda  clase  de  obsequios  y  festejos ,  y  del  Rey,  á  quien  se 
presentaron  en  el  momento  de  su  arribo,  manifestaciones  del 
aprecio  y  estimación  con  que  miraba  sus  personas. 
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le  acercaba  mientras  tanto  la  celebración  de  las  Cortés, 
aguardada  con  grande  ansia  por  el  público.  Grecia  su  impacien- 
cia conforme  se  anunciaban  los  nombres  de  los  elegidos,  casi 
todos  como  se  verá,  personas  de  mérito.  Es  muy  digno  de  no- 
tar y  se  esplica  naturalmente,  el  gran  prestigio  que  el  nombre 
de  Cortes  tenia  á  los  ojos  de  la  nación  entera,  es  decir,  de  los 
que  no  eran  partidarios  furibundos  del  absolutismo.  Como  suce- 
dió en  las  otras  dos  elecciones ,  se  buscó  lo  mejor,  aunque  no 
todo  puede  ser  bueno  en  tan  numerosas  asambleas. 

A  tenor  de  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  se  organizaban  é 
instalaban  con  solemnidad  las  Cortes,  antes  que  pasase  el  Rey  á 
celebrar  el  acto  de  apertura.  Comenzaron  en  I.'' de  julio  las  jun- 
tas preparatorias  y  examen  de  las  actas :  el  6  quedaron  definiti- 
vamente instaladas,  habiendo  sido  nombrado  presidente  D.  José 
tlspiga ,  que  habia  pertenecido  á  las  Cortes  cstraordinarias ,  y 
vice-presidentc  el  general  Quiroga.  Inmediatamente  oficiaron  al 
gobierno,  poniendo  en  su  conocimiento  este  acto. 
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El  (lomingü  9  de  junio  tuvo  lugar  la  solemne  ceremonia  de 
la  sesión  regia.  De  solemne  merece  sin  duda  el  título,  un  acto 
que  atrajo  la  atención  de  la  capital  entera  agolpada  á  los  alre- 
dedores del  edificio  de  las  Cortes ,  y  á  los  puntos  por  donde 
tenia  que  pasar  el  Rey,  hallándose  adornada  vistosamente  la 
carrera.  A  las  diez  de  la  mañana,  entre  músicas  y  salvas  de  ar- 
tillería, salió  de  palacio  acompañado  de  la  familia  real,  precedi- 
do y  seguido  de  una  comitiva  lucida  y  numerosa.  Fué  segura- 
mente un  espectáculo  singular  el  de  un  Rey,  dirigiéndose  á 
prestar  juramento  á  una  Constitución  que  habia  sido  con  tal  ri- 
gor proscrita  por  él  mismo  ,  ante  hombres  á  quienes  habia  he- 
cho sentir  lo  duro  de  su  cólera.  Mas  no  ocurrió,  sin  duda,  esta 
rellexion  á  la  muchedumbre,  que  se  entregaba  toda  á  las  im- 
presiones del  momento.  Con  vivas,  con  aclamaciones,  con 
muestras  del  mas  vivo  regocijo  fué  recibido  el  Rey  en  toda  su 
carrera ,  tanto  por  las  gentes  de  las  calles,  como  por  las  que 
también  llenaban  los  balcones. 

Le  aguardaban  en  el  salón  del  Congreso  los  diputados,  ves- 
tidos de  toda  ceremonia.  Una  diputación  habia  salido  á  recibir  al 
monarca  en  la  escalera ;  otra  a  tributar  el  mismo  obsequio  á  la 
Reina  y  las  infantas ,  y  llevarlas  á  la  galería  que  les  estaba  pre- 
parada. 

Fué  la  Reina  la  primera  que  se  presentó  á  los  ojos  de  los  es- 
pectadores. En  seguida  entró  el  Rey  descubierto,  saludando  con 
afabilidad  á  los  di[)utados  que  permanecían  en  pie  junto  á  sus 
puestos.  Subió  al  trono,  donde  tomó  asiento,  colocándose  los 
infantes  á  derecha  é  izquierda,  en  sillon(ís  separados.  Defrás  del 
trono  se  establecieron  en  pie  el  capitán  de  guardias,  y  los  gefcs 
de  palacio.  Los  ministros  permanecieron  igualmente  en  pie,á  los 
dos  lados  del  monarca.  El  j)rcs¡dente  tomó  después  (^1  libro  de 
los  Evangelios,  á  cuyo  acto  se  levantó  el  Rey,  asi  como  los  di- 
putados y  todos  los  espectadores.  Entonces  el  monarca,  pues- 
ta la  mano  sobre  el  libro,  hizo  el  juramento  en  los  términos  si- 
guientes: 

.1).  Fernando  VH,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Conslitucign  de 
la  monarípiía  española,  Rey  de  las  Españ¿is,  juro  por  Dios  y  |M)r 
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los  Santos  Evangelios  que  defenderé  y  conservaré  la  religión 
Católica,  Apostólica,  Romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el 
reino :  que  guardaré  y  haré  guardar  la  Constitución  política  y 
leyes  de  la  monarquía  española ,  no  mirando  en  cuanto  hiciere 
sino  al  bien  y  provecho  de  ella :  que  no  enagenaré ,  cederé  ni 
desmembraré  parte  alguna  del  reino :  que  no  exigiré  jamás  can- 
tidad alguna  de  frutos ,  dinero  ni  otra  cosa ,  sino  las  que  hubie- 
sen decretado  las  Cortes  :  que  no  tomaré  jamás  á  nadie  su  pro- 
piedad ;  y  que  respetaré  sobre  todo  la  libertad  política  de  la  na- 
ción, y  la  personal  de  cada  individuo:  y  si  en  lo  que  he  jurado  ó 
parte  de  ello  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedecido,  antes, 
aquello  en  que  contraviniese,  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Asi, 
Dios  me  ayude  y  sea  mi  defensor,  y  si  no  me  lo  demande. » 

Concluido  el  acto  bajaron  el  presidente  y  secretario  las  gra- 
das del  trono,  y  se  volvieron  á  sus  sitios  ordinarios.  Después  de 
sentados  todos ,  el  presidente  volvió  á  ponerse  en  pie  y  dirigió 
al  Rey  las  palabras  siguientes : 

« Señor :  las  Cortes  en  tiempo  de  menos  ilustración ,  pero  de 
grandes  y  sublimes  virtudes ,  conservaron  las  leyes  fundamenta- 
les, la  gloria  y  esplendor  del   trono  y  la  prosperidad  nacional; 
pero  una  tan  sabia  institución  que  unia  al  Rey  á  la  nación  con  los 
grandes  y  nobles  sentimientos  de  amor  y  lealtad,  vino  progre- 
sivamente á  menos;  cayó,  por  último,  en  olvido,  y  la  nación 
llegó  á  ser  teatro  de  la  ambición,  como  el  Rey,  el  instrumento  de 
las  pasiones.  El  dia  del  nacimiento  de  V.  M.  fué  la  aurora  de  la 
restauración  de  España ,  y  mas  de  veinte  millones  de  habitantes 
vieron  en  el  tierno  príncipe,  el  digno  sucesor  de  San  Fernando. 
Congratulábanse  con  estas   lisonjeras  esperanzas,   cuando  al 
mismo  tiempo  que  en  el  seno  de  la  nación  se  concebía  el  sacri- 
lego proyecto  de  atentar  á  los  sagrados  derechos  de  V.  M. ,  un 
vil  impostor  introduce ,  con  la  mas  negra  perfidia ,  sus  huestes 
enemigas,  y  arranca  de  los  brazos  de  los  fieles  españoles  á  su 
amado  monarca,  en  el  momento  mismo  en  que  felizmente  se  ha- 
bía sentado  en  el  trono  de  sus  gloriosos  progenitores.  Entonces 
rugió  el  león  de  España,  y  un  grito  general  y  unánime  da  alien- 
to y  vigor  á  los  esforzados  hijos  de  Pelayo ;  y  mientras  que  lo» 
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bravos  guerreros  presentan  sus  pechos  de  bronce  y  ahuyentan 
(le  este  virtuoso  suelo  las  legiones  del  tirano ,  los  padres  de  la 
patria ,  que  habian  sido  llamados  por  el  voto  general  de  las  pro- 
vincias, restablecen  la  Constitución  de  la  monarquía  española, 
que  declarando  solemnemente  sagrada  é  inviolable  la  persona 
del  Rey,  afianza  mas  la  corona  sobre  las  reales  sienes  de  V.  M., 
le  asegura  de  las  viles  asechanzas  de  algún  valido ,  y  puede  asi 
V.  M.  hacer  mas  libremente  el  bien  de  los  pueblos  y  su  pública 
felicidad. 

«Greian  los  dignos  hijos  de  la  madre  patria,  que  no  |)odian 
corresponder  mejor  á  la  confianza  con  que  los  habian  honrado  las 
provincias,  ni  ofrecer  á  su  Rey  un  obsequio  mas  agradable,  que 
dar  firmeza  á  un  trono  vacilante ,  apoyándole  sobre  la  base  de 
una  ley  fundamental .  que  siendo  el  testamento  de  nuestros  pa- 
dres y  la  espresion  de  la  sabiduría,  de  la  justicia  y  de  la  volun- 
tad general,  cerraba  las  puertas  no  menos  á  la  vil  lisonja,  ([ue 
;'i  una  justa  agresión;  aseguraba  la  administración  de  la  justicia: 
establecía  un  sistema  justo  «i  la  Hacienda  [)ública,  y  sancionaba 
el  debido  respeto ,  obediencia  y  veneración  á  las  leyes  y  á  la  au- 
toridad real.  Asi  pensaban  en  Cádiz  los  representantes  de  la  na- 
ción. Yo  los  vi,  Señor,  lanzar  profundos  suspiros  á  los  cielos  al 
acordarse  del  duro  cautiverio  de  su  Rey;  yo  los  vi,  como  hijos 
desam[)arados,  derramar  lágrimas  de  dolor  y  de  amargura,  y  hu- 
millados ante  los  altares  del  cordero  de  Dios,  pedir  que  volviese 
tan  tierno  padre  á  los  brazos  de  su  numerosa  y  desconsalada  fa- 
milia: yo  los  vi,  arre!)alados  de  júbilo  y  alegría,  desahogar  su 
oprimido  corazón  cuando  supieron  que  el  Señor  se  había  dig- 
nado  oir  sus  fervorosas  oraciones,  y  que  el  ángel  tutelar  de  la 
Kspaña  había  bajado  á  despedazar  las  duras  cadenas  de  la  lira- 
nía.  Tales  eran  sus  generosos  sentimientos,  cuando  el  sórdido 
ínteres,  la  sagaz  ambición,  la  atroz  calumnia  y  una  cruel  ven- 
ganza, después  de  haber  meditado  en  la  lóbrega  mansión  del 
crimen  sus  detestables  maquinaciones,  se  atrevió  á  llegar  hasta 
el  trono  y  profanar  sacríleg.imente  el  santuario  de  la  magestad. 
Pero  cubramos ,  Señor,  con  un  velo  estos  trislí^s  lesfimoníos  (h; 
la  flaqueza  liumnna. 
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«Llegó,  por  fia,  el  dia  feliz  en  que  apareciese  sobre  el  ho- 
rizonte español  un  astro  luminoso  que  disipara  las  nubes  espesas 
que  habia  estendido  la  intriga  y  la  maleficencia,  y  se  presentara 
la  santa  verdad  con  toda  la  brillantez  que  escita  en  unos  la  ad- 
miración ,  el  respeto  en  otros ,  la  confusión  en  muchos ,  y  el 
convencimiento  en  todos.  La  España  vuelve  dichosamente  á  ver 
reunidas  las  Cortes  que  hicieron  tan  gloriosos  los  reinados  de  los 
Alfonsos  y  Fernandos ,  y  la  mas  virtuosa  de  todas  las  naciones 
olvida  los  agravios,  perdona  las  injurias,  y  solo  se  ocupa  y  se 
complace  con  el  restablecimiento  de  un  gobierno  constitucional, 
en  conservar  la  pureza  de  la  Santa  ReUgion ,  y  en  dar  testimo- 
nios de  gratitud  y  veneración  á  su  Rey,  sentado  ya  sobre  su 
augusto  trono  en  el  Congreso  nacional ,  después  de  haber  pres- 
tado un  solemne  juramento ,  con  el  que  se  ha  hecho  mas  gran- 
de que  el  hijo  de  Filipo  con  la  conquista  de  los  reinos  del  Orien- 
te. jOh  Rey  magnánimo  !  Los  nobles  y  leales  españoles  recono- 
cen los  innumerables  males  de  que  los  habéis  salvado  con  este 
acto  generoso ,  derrocando  el  genio  del  mal  que  estaba  para 
arrojar  la  tea  de  la  discordia  entre  nosotros.  Todos  esperan  que 
se  acabe  de  sofocar  este  germen  venenoso ,  y  que  en  su  lugar 
tome  un  asiento  eterno  la  paz  y  la  concordia,  desaparezcan 
para  siempre  los  temores ,  los  sobresaltos  y  la  desconfianza  que 
almas  criminales  han  procurado  inspirar  continuamente  en  el 
corazón  del  mejor  de  los  Reyes,  y  todos  se  miren  alrededor  del 
trono  con  aquella  alianza  fraternal  que  asegura  el  orden ,  pro- 
duce la  abundancia ,  mantiene  la  justicia  y  conserva  la  paz.  Y 
yo ,  órgano  fiel  de  este  ^Congreso  y  de  la  grande  nación  que  re. 
presenta,  permitidme,  Señor,  que  os  ofrezca  el  debido  home- 
naje de  su  lealtad,  y  de  los  nobles  sentimientos  que  le  animan. 

»La  misma  España,  que  en  todos  tiempos  ha  dado  claros  tes- 
timonios de  lealtad  y  amor  á  sus  reyes,  solemnemente  os  ofrece, 
(jue  si  las  virtudes  de  sus  esclarecidos  padres  fueron  siempre  ei 
mas  firme  apoyo  del  trono  y  del  monarca ,  sus  hijos,  que  acaban 
de  dar  en  la  guerra  mas  sangrienta,  ejemplos  de  fidelidad  que 
no  conocieron  las  generaciones  pasadas,  harán  sacrificios  dignos 
de  los  héroes  españoles  y  de  la  admiración  de  los  futuros  siglos.  * 
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A  este  discurso  contestó  el  Rey  diciendo :  «  agradezco  las 
espresiones  y  sentimientos  de  amor  y  lealtad,  que  por  el  órgano 
de  su  presidente  me  manifiestan  las  Cortes ;  y  con  su  coopera- 
ción, espero  ver  lil)re  y  feliz  á  la  nación  que  tengo  la  gloria  de 
gobernar.  » 

En  seguida  leyó  el  discurso  siguiente  : 

«Señores  diputados:  ha  llegado,  por  fin,  el  dia,  objeto  de, 
mis  mas  ardientes  deseos  de  verme  rodeado  de  los  representan- 
tes de  la  heroica  y  generosa  nación  española ,  y  en  que  un  ju- 
ramento solemne  acabe  de  identificar  mis  intereses  y  los  de  mi 
familia  con  los  de  mis  pueblos. 

•  Cuando  el  esceso  de  los  males  promovió  la  manifestación 
clara  del  voto  general  de  la  nación,  oscurecido  anteriormente 
por  las  circunstancias  lamentables  que  deben  borrarse  de  nues- 
tra memoria ,  me  decidí  desde  luego  á  abrazar  el  sistema  apete- 
cido, y  á  jurar  la  Constitución  política  de  la  monarquía  sanciona- 
da por  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  en  el  año  de  1S12. 
Entonces  recobraron,  asi  la  corona  como  la  nación,  sus  dere- 
chos legítimos,  siendo  mi  resolución  tanto  mas  espontánea  y  li- 
bre ,  cuanto  mas  conforme  á  mis  intereses  que  á  los  del  pueblo 
esp¿mol,  cuya  felicidad  nunca  habia  dejado  de  ser  el  blanco  de 
mis  intenciones  mas  sinceras.  De  esta  suerte  ,  unido  indisoluble- 
mente mi  corazón  con  el  de  mis  subditos,  (¡ue  son  al  mismo 
tienq)0  mis  hijos,  solo  me  |)resenta  el  porvenir  imágenes  agra- 
dables de  confianza,  amor  y  [)rosperidad. 

»;Con  cuanta  satisfacción  he  contemplado  el  grandio.so  es- 
pectáculo, nunca  visto  en  la  historia,  de  una  nación  magnánima 
que  ha  sabido  pasar  de  un  estado  político  á  otro  sin  dolencia, 
sin  trastornos,  subordinando  su  entusiasmo  á  la  razonen  eir- 
eunstancias  que  han  cubierto  de  luto,  é  ¡muidado  de  lágrimas  á 
otros  países  menos  afortunados!  La  atención  general  de  España, 
se  halla  dirigida  ahora  sobre  las  operaciones  del  (Congreso  qii/» 
representa  á  esta  nación  |)ri\ilegia(la.  De  <*l  aguarda  medidas 
de  indulgencia  para  lo  pasado,  y  de  ¡lustrada  firmeza  para  lo  su- 
cesivo, íjue  al  mismo  tiempo  que  afiancen  la  dicha  de  la  gene- 
ración actual  y  de  las  futuras,  hagan  desaparecer  de  la  memoria 
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los  errores  de  la  época  precedente ,  y  espera  ver  multiplicados 
los  ejemplos  de  justicia ,  de  beneficencia  y  de  generosidad ,  vir- 
tudes que  siempre  fueron  propias  de  los  españoles ,  que  la  mis- 
ma Constitución  recomienda,  y  que  habiendo  sido  observadas 
religiosamente  durante  la  efervescencia  de  los  pueblos ,  deben 
serlo  mas  todavía  en  el  Congreso  de  sus  representantes ,  reves- 
tidos del  carácter  circunspecto  y  tranquilo  de  los  legisladores. 
Tiempo  es  ya  de  emprender  el  examen  del  estado  en  que  se  ha- 
lla la  nación,  y  de  entregarse  á  las  tareas  indispensables  para 
aplicar  remedios  convenientes  á  males  producidos  por  causas 
antiguas ,  aumentadas  por  la  invasión  enemiga  que  sufrió  la  Pe- 
nínsula ,  y  por  el  sistema  estraviado  de  los  tiempos   que  si- 


guieron. » 


Pasaba  después  el  discurso  del  Rey  á  la  reseña  de  esta  si- 
tuación en  los  ramos  de  justicia ,  hacienda ,  guerra  y  negocios 
diplomáticos.  La  pintura  no  era  fehz,  por  mucho  que  fuese  el 
cuidado  del  gobierno  en  suavizar  sus  tintas.  Todo  se  resentía 
de  los  desórdenes  anteriores,  que  no  se  corrigieron  radical- 
mente durante  los  seis  años  de  guerra  estranjera,  y  que  se 
habían  agravado  en  los  otros  seis  desde  la  paz  hasta  la  época  en 
que  las  Cortes  ahora  se  juntaban.  La  Hacienda  se  hallaba  en 
mal  estado ;  el  ramo  de  justicia  se  organizaba  lentamente,  entre 
la  pugna  que  los  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas  conserva- 
ban viva,  con  los  que  se  afanaban  por  ponerlo  todo  sobre  el  píe 
moderno.  De  las  relaciones  diplomáticas,  hablaremos  con  parti- 
cularidad mas  adelante. 

Concluía  el  discurso  del  Rey  en  estos  términos :  «  asi  como 
pertenece  á  las  Cortes  del  reino  consolidar  la  felicidad  común 
por  medio  de  las  leyes  sabias  y  justas ,  y  proteger  por  ellas  la 
religión  y  los  derechos  de  la  corona  y  de  los  ciudadanos ,  asi 
también  toca  á  mí  dignidad  cuidar  de  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  las  leyes ,  y  señaladamente  de  la  fundamental  de  la 
monarquía,  centro  de  la  voluntad  de  los  españoles  y  apoyo  de 
todas  sus  esperanzas.  Esta  será  la  mas  grata  y  la  mas  constante 
de  mis  ocupaciones.  Al  establecimiento  y  conservación  entera  é 
inviolable  de  la  Constitución ,  consagraré  las  facultades  que  la 
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misma  Constitución  señala  á  la  autoridad  real ,  y  en  ello  ciíraré 
mi  poder,  mi  complacencia  y  mi  gloria.  Para  desempeñar  y  lle- 
var á  cabo  tan  grande  y  saludable  empresa,  después  de  implorar 
humildemente  el  auxilio  y  las  luces  del  Autor  de  lodos  los  bie- 
nes ,  necesito  la  cooperación  activa  y  eficaz  de  las  Cortes ,  de 
cuyo  celo,  ilustración,  patriotismo  y  amor  á  mi  persona,  debo 
prometerme  que  concurrirán  con  todos  los  medios  necesarios 
para  el  logro  de  tan  importantes  fines  ,  correspondiendo  de  esta 
suerte  á  la  confianza  de  la  heroica  nación  que  las  ha  elegido.» 

Concluida  la  lectura  de  este  discurso,  volvió  á  levantarse  el 
presidente  y  dijo : 

f  Señor :  la  Cortes  han  oido  con  singular  satisfacción  el  sa- 
bio discurso  en  que  V.  M.  ha  manifestado  sus  nobles  y  genero- 
sos sentimientos,  y  hecho  presente  el  estado  de  la  nación;  dan 
á  V.  M.  las  mas  respetuosas  gracias  por  el  celo  ardiente  con 
que  promueve  la  prosperidad  general,  y  ofrecen  á  V.  M.  (pie 
cooperarán  con  sus  luces  y  contribuirán  con  todos  los  medios 
posibles  á  que  se  consiga  este  importante  objeto ,  que  es  el  mis- 
mo para  que  han  sido  convocadas. » 

Con  esto  terminó  la  sesión  regia.  Se  levantó  el  Rey  y  salió 
del  salón  con  iguales  ceremonias  que  á  su  entrada ,  acompaña- 
do por  la  misma  comisión  que  habia  salido  á  recibirle,  lleunidu 
con  la  Reina  y  demás  individuos  de  la  familia  real,  regresó  á  pa- 
lacio cubierto  de  las  aclamaciones  y  aplausos  de  la  muchedum- 
bre, que  se  agolpó  como  antes  j)or  todo  el  tránsito. 

Fué  aíjuel  dia  verdaderamente  de  fiesta  y  júbilo  para  el 
pueblo  madrileño.  Se  iluminó  la  capital  con  profusión  y  magni- 
ficencia; lo  mismo  se  hizo  en  todos  los  teatros.  Se  bailó  en  el 
salón  del  Prado ,  y  duró  la  diversión  hasta  el  amanecer  del  dia 
siguiente. 

El  10  cesó  en  sus  funciones  la  junta  consultiva,  cuyo  ceiu 
infatigable  en  regularizar  el  rumbo  de  la  administración,  en  plan- 
tear el  régimen  constitucional,  son  dignos  de  las  mayores  ala- 
baii/,as.  La  historia  hará  justicia  al  mérito  de  su  servicio,  en  la 
situación  tan  critica  (pie  puso  en  cierto  modo  en  sus  manos,  las 
riendas  del  gobierno.  Su  alocución  ó  despedida  del  público,  es 
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un  documento  digno  de  ella  y  del  asunto  grande  y  patriótico  que 
forma  su  contesto.  Quizcí  nos  agradecerá  el  lector  que  copiemos 
algunos  de  sus  párrafos  que  nos  parecen  mas  notables. 

Comenzaba  así:  «Pueblo  español!  Quien  después  de  seis 
años  de  la  lucha  mas  heroica  te  vio  dejarte  vencer  del  esceso 
mismo  de  tu  lealtad ;  renunciar  en  el  entusiasmo  de  ella  á  tus 
mas  preciosos  derechos ;  derribar  la  grande  obra  política  que  se 
habia  levantado  con  tantos  sacrificios;  abandonar,  en  fin,  la  sen- 
da de  gloria  y  de  libertad  que  tan  noblemente  habias  emprendi- 
do, ese  debió  de  desesperar  para  siempre  de  que  un  pueblo,  con- 
tento al  parecer  con  su  desgraciada  suerte ,  pudiese  salir  jamás 
de  la  degradación  en  que  yacía ,  y  restablecer  su  nombre  au- 
gusto entre  la  magestad  de  las  naciones. » 
'■  Después  de  hablar  de  la  revolución  que  acababa  de  tener  lu- 
gar, dice: 

« A  un  acontecimiento  tan  imprevisto  como  grandioso,  acom- 
pañaron circunstancias  que  le  hacían  verdaderamente  nuevo  y 
singular.  Ninguna  violencia,  ninguna  venganza,  sangre  ningu- 
na. Los  enemigos  mismos  de  la  libertad  pueden  mirar  tranqui- 
lamente este  espectáculo ,  y  pasear  seguros  por  las  plazas  y  por 
las  calles,  gozando  de  unos  derechos  que  no  tuvieron  en  los 
dias  de  su  triunfo.  Los  ilustres  proscritos  salen  de  sus  prisiones, 
vuelven  de  sus  destierros,  y  dan  los  primeros  el  ejemplo  y  el 
consejo  de  la  moderación  y  del  orden.  La  Europa  atónita  con- 
templa este  sublime  cuadro,  y  admirada  de  tantas  virtudes, 
tiembla  aun  por  la  España ,  tiembla  aun  por  la  libertad 

» Salud  y  cterna_  gloría  al  pueblo  generoso ,  cuya  cordura  y 
virtudes  han  sabido  evitar  tamaños  escollos ;  salud  y  nombre  in- 
mortal al  virtuoso  príncipe ,  que  puesto  á  su  frente  ha  sabido 
conducirlo  entre  peligros  sin  fin  al  término  de  sus  deseos.  El 
tiempo  ha  trascurrido :  el  orden  se  ha  guardado :  las  fracciones 
maléficas  se  han  sepultado  en  el  silencio  ó  han  murmurado  á 
escondidas,  y  solo  se  han  manifestado  al  idescubierto  el  noble 
amor  del  bien,  y  la  confianza  generosa.  Procedisteis,  españoles, 
á  elegir  vuestros  representantes.  Ni  el  poder,  ni   las  riquezas 
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ni  la  intriga,  hallaron  cabida  en  vosotros  al  ejercer  el  maf^  irtt- 
portantc  y  precioso  de  vuestros  derechos ;  y  tal  ha  sido  vuestro 
acierto ,  que  al  escuchar  en  la  voz  pública  los  nombres  de  ^  ues- 
tros  representantes,  la  patria  creyó  recibirlos  de  las  manos  de 
la  sabiduría  y  de  la  virtud. 

» En  íin :  el  dia  aplazado  amanece ;  las  puertas  del  santuario 
se  abren ;  los  padres  del  Estado  ocupan  sus  asientos:  y  á  la  vis- 
ta y  entre  los  aplausos  de  un  concurso  inmenso ,  el  monarca  se 
presenta  en  toda  la  pompa  de  su  magestad  y  esplendor  de  sus 
virtudes;  y  cumpliendo  la  palabra  real  que  tenia  dada  á  su  fiel 
pueblo,  jura  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra  observar  religiosa- 
mente el  pacto  sagrado ,  en  que  están  consignados  los  derechos 
del  trono  y  los  de  la  mas  heroica  de  las  naciones. 

» ¡  Oh  españoles  !  Fuerza  es  que  vosotros  le  auxiliéis  también 
(al  Rey)  con  vuestra  docilidad  y  vuestra  prudencia.  Las  llagas 
que  han  hecho  en  el  Estado  tantos  siglos  de  errores ,  de  igno- 
rancia y  de  arbitrariedad ,  no  pueden  cicatrizarse  en  pocos  dias. 
Los  bienes  de  la  libertad ,  por  lo  mismo  que  son  inestimables, 
tienen  que  granjearse  siempre  á  costa  de  tiem[)0  y  sacrificio. 
No  os  dejéis,  pues,  atormentar  de  la  impaciencia,  ni  oigáis  la 
voz  seductora  de  los  malignos  que  os  echarán  tal  vez  en  cara  la 
lentitud  de  vuestros  progresos.  01)servad  á  la  naturaleza,  que 
solo  perfecciona  sus  obras  á  favor  de  una  marcha  lenta  y  ma- 
gestuosa.  Los  árboles  que  hoy  se  plantan  no  fructifican  mañana, 
ni  la  salud  y  robustez  perdida  vuelven  al  cuerpo  humano  en  el 
instante  que  se  invoca  el  arte  para  su  remedio.  Vuestra  enfer- 
medad ha  sido  dilatada,  dolorosa  ,  mortal;  y  solo  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  un  régimen  constante ,  j)odreis  alcalizar  completa- 
mente la  salud  á  que  aspiráis.  Pero  ella  vendrá,  no  lo  dudéis: 
que  no  en  vano  la  imploran  los  votos  de  los  buenos ,  ni  es  el 
cielo  tan  enemigo  de  los  hombres  que  haya  de  pcrmtir  se  con- 
viertan en  humo  tan  hermosas  esperanzas. 

dY  tú,  |)ueblo  de  Madrid,  pueblo  heroico  por  taníns  (¡lulos: 
tú.  (jue  como  eenlro  y  capital  del  Estado  has  eonlribuido  tan 
eficazmente  á  nuestra  feliz  re>olueiofi:  tú,  (jiie  tienes  la  dielia 
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de  poseer  en  tu  seno  la  representación  nacional,  tú  eres  quien 
debe  dar  al  resto  de  la  monarquía  el  ejemplo  mas  eficaz  de  un 
alto  respeto  y  una  consumada  prudencia.  Tú  le  darás,  y  las  de- 
mostraciones de  adhesión,  de  amor  y  de  confianza  que  te  ha 
debido  la  junta  que  te  habla ,  no  le  dejan  dudar  de  tus  sentimien- 
tos para  con  el  Congreso  que  tan  superiores  consideraciones  se 
merece.  La  junta  al  manifestarte  por  última  vez  la  gratitud  pura 
que  te  debe  de  justicia ,  se  congratula  gozosa  en  la  fortuna  con 
que  has  consumado  la  grande  obra  que  empezaste  en  los  pri- 
meros dias  de  marzo :  tu  apreciable  confianza  la  asoció  entonces 
á  los  nobles  fines  que  te  propusiste :  y  si  ella  en  sus  trabajos  y 
en  los  consejos  que  ha  dado  á  tu  amado  monarca,  ha  correspon- 
dido á  tus  deseos  y  dado  cima  á  la  empresa ,  logra  en  esta  sola 
satisfacción  la  recompensa  mas  dulce  que  puede  darse  á  sus 
desvelos.  ¡Madrid  9  de  julio  de  1820. — Luis  de  Borbon,  car- 
denal de  Scala,  arzobispo  de  Toledo,  presidente. — Francisco 
Ballesteros,  vice-presidente.— Manuel  Abad  y  Queipo,  obispo 
electo  de  Valladolid,  de  Mechoacan. — -Manuel  de  Lardizabal. — 
Mateo  Valdemoro. — Conde  de  Tabeada. — Ignacio  de  la  Pezue- 
la. — Bernardo  Borjas  y  Tarrius. — Francisco  Crespo  de  Tejada. — 
Vicente  Sancho,  vocal  secretario.» 

Con  semejantes  alocuciones ,  con  ceremonias  tan  solemnes 
como  la  de  la  apertura  de  las  Cortes ,  con  efusiones  de  patriotis- 
mo que  habian  brillado  en  el  discurso  del  presidente ,  con  el  ca- 
rácter de  sinceridad  que  llevaban  al  parecer  las  palabras  salidas 
de  los  labios  del  monarca,  era  imposible  que  los  ánimos  dejasen 
de  ensancharse,  de  abrirse  alas  mas  halagüeñas  esperanzas. 
Pocas  nubes ,  y  esas  ligeras ,  empañaban  el  resplandor  de  tan 
hermosos  dias.  La  división  de  pareceres  entre  los  liberales,  ha- 
bia  tomado  poco  cuerpo ,  y  no  se  presentaba  aun  con  carácter 
marcado  de  discordia.  Podemos  afirmar,  que  en  la  historia  de 
nuestra  nación  no  se  cuenta  una  época  seguida  de  cuatro  meses, 
marcada  con  iguales  caracteres  de  regocijo,  de  entusiasmo  y 
júbilo,  aun  inclusa  la  de  la  guerra  de  la  independencia,  com- 
prendiendo en  ella  los  acontecimientos  de  la  isla  Galitana.  Aíjuí 
lio  habia  habido  lucha.  Las  Ccjrtes  generales  eran  el  órgano  de 
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las  ideas  y  principios  que  abrigaban  todos  los  hombres  de  ciertos 
sentimientos,  de  inteligencia  algún  tanto  cultivada.  P]n  18^0  se 
salia  de  seis  años  de  opresión,  en  que  habia  estado  en  tortura 
hasta  el  pensamiento.  El  mismo  Rey,  que  pasaba  por  móvil  del 
régimen  de  la  esclavitud ,  era  ahora  el  que  proclamaba  tan  so- 
lemnemente la  emancipación  política  de  España.  La  contradic- 
ción de  las  dos  ideas,  no  fatigaba  todavia  los  ánimos  de  los  bue- 
nos y  honrados  liberales. 


Las  Cortes  ordinarias  de  1820  y  1821 ,  se  componían  en  su 
generalidad  de  hombres  distinguidos ,  llamados  á  este  puesto 
por  su  conocido  patriotismo.  Los  habia  elegido  el   deseo   del 
acierto,  la  sinceridad  de  sentimientos  que  predominaba  enton- 
ces, que  buscaba  á  los  buenos,  y  entre  los  buenos,  á  los  que 
parecian  los  mejores.  Hablan  pertenecido  á  las  Cortes  extraordi- 
narias y  ordinarias  de  1815,  el  conde  de  Toreno,  D.  Diego  Mu- 
ñoz Torrero,  D.  José  María  Calatrava,  D.  Francisco  Golfín,  Don 
Ramón  Giraldo,  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  D.  Vicente  To- 
más Traver,  D.  Antonio  Bernabeu,  D.  Manuel  Cepero,  D.  Fran- 
cisco Martínez  de   la   Rosa,  D.  Antonio  Cuartero ,  1).  Nicolás 
García  Page,  D.  Tomás  Isturiz,  D.  José  Manuel  Vadíllo ,  D.  Jo- 
sé de  Espiga  Gadea,  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledcsma,  Don 
Francisco  Ciscar  y  otros,  cuya  mención  seria  escusada.  Venían 
tras  de  ellos  algunos,  ya  de  mucha  nota  entonces,  y  otros  que 
se  hicieron  célebres  en  lo  sucesivo.  Pondremos  entre  ellos  á  Don 
Alvaro  Florez  Estrada,  conocido  por  sus  muchos  escritos,  famo- 
so, sobre  todo,  por  una  representación  ó  manifiesto  que  hai)ia 
hecho  al  Rey  hallándose  emigrado ;  producción  que  contribuyó 
en   gran  manera,  á  que  se  difundiesen  las  buenas  ideas  en   la 
época  de   ios  seis  años;  á  D.  Francisco  Martínez  Marina,  autor 
de  la  teoría  de  las  Cortes;  á  D.  Eugenio  de   Tapia,  conocido 
ventajosamente  en  la  literatura:  á  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  y 
D.  Antonio  Cano  Manuel ,  ministros  (jue  habían  sido  de  la  Regen- 
cia, y  á  D.  Vicente  Sancho,  (jue  acababa  de  distinguirse   como 
secretario  vocal  de  la  Junta  consultiva.  Otros  muchos  se  dieron 
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íi  conocer  con  el  tiempo  veatajosameiite.  Se  contaban  entre  los 
diputados  los  obispos  de  Mallorca,  de  Sigüenza  y  el  auxiliar 
de  Madrid :  varios  eclesiásticos  de  suma  ilustración ,  magistra- 
dos, literatos,  comerciantes,  propietarios,  militares,  entre  los 
que  se  distinguian  los  generales  Quiroga  y  Zayas;  los  brigadie- 
res Palarea,  Zorraquin,  Sancbez  Salvador,  coronel  Gutiérrez 
Acuña,  etc. 

La  misma  división  que  comenzaba  á  notarse  en  los  libera- 
les con  los  nombres  de  exaltados  y  moderados ,  se  estableció 
naturalmente  dentro  del  recinto  del  Congreso.  Los  antiguos 
diputados ,  como  bombres  de  esperiencia ,  que  habian  cursado 
en  la  escuela  de  la  adversidad ,  se  mostraban  mas  cuerdos ,  ó 
mas  circunspectos  ó  mas  tímidos.  Por  lo  general  estaban  todos 
afdiados  en  el  último  partido.  Pertenecian  al  primero  los  nue- 
vos, los  que  se  habian  formado,  no  en  diversos  principios,  sino 
en  muy  variadas  circunstancias,  los  que  habian  luchado  en  aque- 
llos años  de  opresión,  y  corrido  riesgos  por  el  restablecimiento 
del  sistema  representativo.  Eran  miembros  muchos  de  ellos  de  las 
logias  masónicas ,  y  algunos  habian  estado  impUcados  en  movi- 
mientos revolucionarios.  Se  manifestó,  pues,  entre  unos  y  otros, 
aquella  rivahdad  que  es  tan  natural  entre  los  ya  establecidos  y 
los  recien  llegados.  Alegaban  los  primeros  mas  saber,  mas  espe- 
riencia, prioridad  de  nombre  como  propagadores  de  las  nuevas 
doctrinas ,  como  fundadores  del  orden  de  cosas  que  estaba  res- 
taurado. La  esperiencia  de  lo  que  habian  pasado  como  víctimas 
de  sus  opiniones  y  sus  principios,  los  hacia  cautos  y  precavidos, 
y  sobre  todo ,  propender  á  la  idea  de  que  podia  haber  sinceridad 
en  las  acciones  y  palabras  del  monarca.  Acostumbrados,  sobre 
todo,  á  ser  en  otros  tiempos  el  órgano  de  la  opinión,  á  llevar  la 
bandera  en  la  línea  del  progreso,  no  veian  con  gusto  que  hom- 
bres nuevos  quisiesen  no  solo  marchar  á  la  par  de  ellos,  sino 
ponérseles  delante,  como  reformadores  mas  fogosos.  Así  son  y 
han  sido  los  hombres  en  todas  ocasiones.  El  movimiento  se  con- 
vierte en  resistencia;  y  en  instinto  de  refrenar  y  conservar,  lo 
que  era  antes  energía  en  la  línea  de  las  innovaciones. 

Las  primeras  sesiones  de  las  Cortes ,  fueron  bastantes  tran- 
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(juilas;  ofrecieron  pocos  campos  de  discordia.  Con  el  Rey  que. 
tan  sumiso  y  apacible  no  podían  estar  en  lucha :  con  los  minis- 
tros, entre  los  que  figuraban  cuatro  que  hablan  pertenecido  á  las 
antiguas  Cortes,  no  debian  de  tener  reyertas,  sobre  todo,  á  los 
principios.  El  partido  ser\il  no  contaba  muchos  representantes 
en  aquel  Congreso;  y  aun  de  ellos,  raro  era  el  orador  que  pu- 
diese arrastrar  con  su  palabra.  Indicaremos  algunas  de  las 
providencias  y  medidas  de  las  Cortes,  en  los  dos  primeros  meses 
de  su  vida  pública. 

Con  fecha  15  de  julio  de  aquel  año ,  autorizaron  al  Rey  para 
í{ue  pudiese  completar  un  empréstito  de  cuarenta  millones,  que 
[)or  real  orden  de  2  de  mayo  se  habia  mandado  abrir  para  aten- 
der á  las  graves  y  urgentes  necesidades  del  Estado. 

Por  decreto  de  17  del  referido  mes,  organizaron  el  tribun.-il 
de  Cortes  dividido  en  dos  salas,  según  prevenía  la  Constitución 
en  el  título  relativo  á  materias  de  justicia. 

Por  otro  del  mismo  dia,  se  revocó  el  espedido  en  18  de  mar- 
zo de  1812,  escluyendo  de  la  sucesión  á  la  Corona  á  los  Infan- 
tes de  Esj)aña  D.  Francisco  de  Paula  y  Doña  María  Luisa,  en- 
tonces gran  duquesa  de  Lúea.  En  virtud  de  esta  disposición, 
quedaron  los  dos  incluidos  en  el  lugar  que  por  el  sexo  del  ])ri- 
mero  y  la  edad  de  la  segunda  les  corresponrlia. 

En  igual  fecha  mandaron,  que  se  diese  notoriedad  y  se  hicie- 
se observar  con  todo  ,rigor  un  decreto  Yíspedido  por  las  C(3rtes 
ordinarias  en  19  de  abril  de  1814,  en  el  (jue  se  declaraba  que 
el  tratamiento  de  magestad  era  esclusivo  del  Rey,  y  que  no  jio- 
dia  darse  á  corporación  de  clase  alguna. 

Por  otro  del  5  de  agosto,  se  prohibió  la  introducción  de  ce- 
reales y  harina  estrangera  en  todos  los  puertos  de  la  Península 
Y  sus  adyacentes,  mientras  la  fanega  de  trigo,  cuyo  precio  si^ 
tomaba  por  regulador  del  de  los  demás  granos ,  no  escediese  dr 
ochenta  reales  vellón,  y  el  quintal  de  harina  de  ciento  y  veinte. 

En  O  del  mismo  espidieron  un  decreto  para  íjue  se  suspen- 
diese ,  hasta  nueva  disposición,  el  de  las  Cortes  extraordinari.i"? 
de  15  de  setiembre  de  1815,  por  el  que  se  hahian  aholiflo  las 
rentas  estancadas. 

TOMO   II.  í^'> 
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]*or  el  (le  8  del  citado  mes,  se  estableció  la  dotación  de  la  real 
casa.  Se  asignó  al  Rey  la  cantidad  de  cuarenta  millones  de  rea- 
les, según  acordaron  las  Cortes  en  el  año  1814:  para  gastos  de 
la  Cámara,  vestidos  y  alfderes  de  S.  M.  la  Reina,  seiscientos 
cuarenta  mil  reales:  á  S.  A.  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña 
María  Francisca  de  Asís ,  quinientos  cincuenta  mil ,  con  el  mis- 
mo objeto :  á  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña  Luisa  Carlota, 
seiscientos  mil  reales:  y  para  los  Señores  Infantes  D.  Garlos  Ma- 
ría y  D.  Franciscisco  de  Paula,  trescientos  mil  ducados. 

En  el  9  decretaron ,  que  se  procediese  inmediatamente  á  la 
venta  de  todos  los  bienes  asignados  al  crédito  público,  según 
se  habia  determinado  y  establecido  en  1813  y  1814. 

Por  el  de  14  del  mismo  mes  y  año,  quedó  aprobada  la  plan- 
ta de  la  secretaría  de  la  Gobernación  de  la  Península,  remitida 
y  propuesta  por  el  ministro  de  aquel  ramo . 

Por  el  de  18,  se  decretó  la  supresión  de  la  compañía  de  Je- 
sús, y  la  restitución  al  cabildo  de  la  iglesia  de  San  Isidro,  de 
este  establecimiento  y  de  cuantos  derecbos  gozaba  antes  de  la 
vuelta  de  los  referidos  padres. 

Por  el  de  ol ,  se  dio  el  reglamento  relativo  á  la  formación  y 
f nerza  de  la  Milicia  Nacional ,  que  se  habia  espedido  antes  por 
el  gobierno,  en  clase  de  provisional. 

Por  el  de  2  de  setiembre  del  susodicho  año.  se  restablecieron 
interinamente  los  estudios  de  San  Isidro  de  esta  corte  ,  y  de  los 
demás  colegios ,  seminarios  é  institutos  literarios ,  que  con  el 
motivo  ya  indicado  arriba,  se  habían  suprimido. 

En  4  del  mismo  se  mandó ,  que  la  academia  de  la  Historia 
56  encargarse  de  hacer  las  leyendas  de  anverso  y  reverso  de  dos 
medallas,  relativas;  una,  á  la  promulgación  de  la  Constitución; 
y  otra,  del  juramento  del  Rey  á  la  misma. 

Todas  estas  disposiciones,  y  otras  semejantes  de  tendencia  tan 
patriótica  y  de  conocida  utilidad,  pasaron  en  las  Cortes  con  muy 
poca  oposición,  aunque  todas  las  deliberaciones  da])an  tugará 
muchos  discursos ,  y  no  pocos,  estrardinariamente  largos.  Obje- 
ciones sufrió  el  relativo  á  la  dotación  de  la  familia  real,  parecien- 
do algo  escesiva  la  asignación  a)  Rey,  y  mucho  mas,  loque  por 
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via  de  alfileres  se  señalaba  á  la  Reina  y  á  las  dos  Infantas ;  mas 
se  hieieron  sonar  sentimientos  de  decoro  nacional,  de  gratitud, 
desinterés  y  patriotismo.  Se  veian  entonces  las  cosas  con  el  co- 
lorido de  la  satisfacción  ,  del  entusiasmo  que  anima])a  á  mu- 
chos diputados,  de  su  confianza  ciega  en  los  vínculos  indisolu- 
bles de  amor  que  unian  al  Rey  con  la  nación  española ,  eman- 
cipada y  libre. 

Suspenderemos  por  ahora  los  trabajos  de  las  Cortes,  para 
ocuparnos  en  asuntos  que  ofrecerán  esplicacion  mas  fácil  á  los 
sucesivos. 


Son  bien  sabidos  los  principales  caracteres  (¡ue  constituyen 
la  historia  política  de  Europa  desde  1814,  época  de  la  primera 
caida  de  Napoleón,  hasta  1820,  que  fué  la  de  una  verdadera  res- 
tauración para  nosotros.  Cambi(3  aípiella  catástrofe  el  sistema 
político  de  todo  el  continente:  cambió,  sobre  todo,  la  situación 
de  la  potencia  dominadora  de  los  mares ,  que  en  tantos  peligros 
y  azares  se  habla  visto.  Si  Europa  dejó  de  sentir  el  peso  abruma- 
dor del  hombre  que  aspiraba  á  sujetarlo  todo  á  su  poder,  se  vio  re- 
gida ahora  por  una  política  muy  parecida  á  la  suya,  y  con  igua- 
les resultados;  sin  mas  diferencia,  (|ue  en  vez  de  ser  uno  solo 
el  regulador  ó  dictador,  se  dividió  entre  cinco  la  dirección  de 
los  grandes  negocios:  porque  tal  era  el  número  de  las  potencias, 
que  con  el  título  de  grandes  se  designaron  ellas  mismas,  ó  mas 
bien  las  designaba  la  fuerza  de  los  hechos.  En  el  primer 
Congreso  de  Viena  dictaron  la  ley  á  todo  el  continente,  dando  á 
unos,  quitando  á  otros,  redondeando  á  estos,  haciendo  descender 
á  aíjuellos  de  la  importancia  que  habian  tenido  antes,  jirocla- 
clamando  altamente  los  derechos  del  mas  fuerte.  Mas  exigentes 
y  despóticos  se  mostraron  en  el  segundo  (j)ngreso,  á  (pie  dio 
lugar  la  aparición  en  Erancia  del  (jue  la  había  mandado  como 
dictador  en  otrí)s  tiempos;  ;brillante  meteoro  que  lució  cien  dias 
para  desaparecía*  de   nucno,  y  para  siempre  !  La  alianza  de  las 
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cinco  potencias  fue  compacta:  se  le  dieron  los  caracteres  de 
unánime  y  cordial:  para  hacerla  mas  solemne,  la  bautizaron  ellos 
mismos  con  el  título  de  Santa.  Hicieron  valer  con  gran  ruido  el 
dogma  nuevo  de  la  legitimidad ,  que  solo  podia  comprenderse 
traduciéndole  por  el  principio  del  derecho  divino;  mas  bastaba 
que  le  comprendieran  ellos  mismos,  ó  le  hiciesen  comprender  á 
los  demás ,  bajo  los  auspicios  de  un  millón  de  bayonetas.  La  Ru- 
sia, el  Austria  y  la  Prusia,  como  paises  gobernados  por  el  régi- 
men despótico,  adoptaban  este  principio  muy  naturalmente.  El 
Rey  de  Francia,  que  habia  otorgado  una  carta,  considerada  co- 
mo don  gratuito  emanado  de  su  soberanía,  profesaba  también 
este  derecho  divino  en  toda  su  estension  y  consecuencias.  En 
Inglaterra  podia  estar  sujeto  a  mas  controversia,  y  ofrecer  du- 
das y  dificultades :  pero  en  fin ,  era  dominante  entonces  el  par- 
tido tory,  cuyos  principios  habían  sido  siempre  de  pasiva  obe- 
diencia; jamás,  de  resistencia  á  la  voluntad  de  sus  monarcas. 

Se  concibe  bien  los  ojos  con  que  debió  de  mirar  la  Europa, 
organizada  de  esta  suerte ,  un  cambio  en  nuestra  política ,  que 
daba  un  mentís  tan  alto  á  los  principios  de  su  derecho  público. 
Aunque  de  poca  importancia  España  para  ellos,  no  dejó  de  alar- 
marlos semejante  mutación,  sobre  todo,  si  recordaban  que  en  mu- 
chas ocasiones,  cuando  se  la  consideraba  mas  dormida,  desperta- 
ba de  un  modo  estrepitoso.  En  estas  circunstancias  de  duda,  les 
aconsejaba  su  política  observarlos  sucesos,  no  declararse  ni  hos- 
tiles ni  complacidos;  ganar,  en  fin,  tiempo,  para  cuando  llegase 
el  caso  de  adoptar  una  resolución  definitiva.  Asi  lo  hicieron  en 
sus  respuestas  al  gobierno  español ,  cuando  este  les  dio  parte  de 
lo  acontecido.  El  Rey  de  Francia  contestó  el  20  de  abril,  es  de- 
cir, un  mes  después  de  habérsele  comunicado  la  noticia.  Fué 
diez  días  posterior  la  comunicación  del  Padre  Santo.  Siguieron 
con  bastantes  intervalos  las  demás  potencias  de  la  Europa.  La 
de  Rusia  fué   la  última.  En  cuanto  á  la  Inglaterra,  no  debió  de 
pesarle  un  orden  de  cosas,  que  tarde  ó  temprano  iba  á  abrirle  el 
comercio  de  la  América. 

Las  contestaciones  eran  vagas;  decía  el  Rey  de  Francia,  que 
le  lisongeaba  la  esperanza  de  que  el  cambio  de  la  Constilucioi) 


lenclria  por  resultado  asegurar  al  mismo  tiempo  el  bienestar  per- 
sonal del  Rey  de  España  y  de  su  familia,  y  la  prosperidad  de  la 
monarquía  que  la  Providencia  hal)ia  confiado  á  su  cargo :  que  la 
felicidad  que  disfrutaba  España,  no  podia  menos  de  aumentar 
siempre  la  de  Francia,  cimentando  mas  y  mas  las  relaciones  que 
existían  entre  las  dos  naciones  vecinas. 

En  cuanto  al  Sumo  Pontífice ,  casi  se  reducía  su  carta  á  ma- 
nifestar sus  deseos  y  confianza  de  que  se  conservaría  pura  la  re- 
ligión en  España,  que  había  tenido  tanto  derecho  en  todos  tiem- 
pos al  renombre  de  Católica. 

Se  cree ,  y  parece  verosímil ,  que  el  embajador  de  Francia 
en  esta  corte,  recibió  entonces  la  misión  de  trabajar  todo  lo  po- 
sible porque  nuestra  Constitución  se  reformase,  acercándola  en 
cuanto  fuese  dable  á  la  Carta  que  entonces  regia  los  destinos 
de  aquel  reino.  Es  también  probal)le,  que  el  pian  gastase  á  mu- 
chos, que  andando  el  tiempo,  se  mostraron  adictos  á  las  dispo- 
siciones de  aquel  código.  Mas  este  cambio,  esta  reforma,  aun- 
que fuese  verdaderamente  de  alguna  utilidad  intrínseca,  era  una 
quimera  en  aquellas  circunstancias.  ¿Quién  había  de  cambiar  hi 
Constitución?  ¿El  Gobierno?  Iin|)osible;  porque  la  Constitución 
no  emanaba  del  trono.  ¿Las  Cortes?  Mucho  menos;  no  tenían 
poderes  para  ello.  En  aquellos  momentos  de  efervescencia  y 
agitación  ,  no  se  hubiesen  atrevido  á  pedirlos  ni  las  provincias 
á  otorgarlos,  sospechándose  sobre  todo  como  era  natural,  el  orí- 
gen  de  aquellas  exigencias.  Para  el  partido  enemigo  de  reformas, 
no  había  tampoco  ninguna  Constitución  posible  que  fuese  de  su 
agrado,  ni  esperanza  alguna  de  reforma  que  pudiese  a|)()yarsc 
en  la  buena  fé  de  una  corte,  que  ya  había  dado  tantas  pruebas 
de  sus  verdaderos  sentimientos. 

Una  circunstancia  importantísima  vino  á  comj)lícar  nuestra 
situación,  con  respecto  á  ia  política  eslranjcra.  Por  el  mes  de  ju- 
lio estalló  en  Ñapóles,  cuando  menos  se  pensaba,  un  [)lan  re\o- 
lucionario  que  se  estendíó,  ó  á  lo  menos  dominó  la  |)ol)Ia(¡í)n 
liasla  el  punto  de  ceder  al  torrente  de  las  cosas,  las  autorida- 
des y  la  corte.  Se  al/ó  la  bandera  de  la  libertad,  \  se  procla- 
mó la  misma  Constitución  |)oIilica  (jue  gobernaba  á  España.  El 
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Hoy  Ici  aceptó,  y  fué  declarada  ley   del  reino.  El  inoviiniento  se 
estendió  á  Sicilia,  y  el  ejemplo  de  Ñapóles  se  imitó  en  Palermo. 

Este  acontecimiento  tan  inesperado,  que  redundaba  en  la 
reputación  y  gloria  de  los  españoles  por  la  adopción  de  su  sis- 
tema constitucional ,  complicó  singularmente  el  estado  de  las 
cosas.  A  unirnos  alta  y  abiertamente  con  aquel  pais ,  reco- 
conociéndole  y  tomando  parte  en  sus  destinos  como  nuestro  her- 
mano ,  tal  vez  hubiera  impuesto  semejante  manifestación,  y  pro- 
pagado el  espíritu  de  emancipación  y  de  alzamiento.  Permane- 
ciendo pasivos  ó  aislados  como  nos  mostramos ,  dimos  nuevas 
alas  á  la  política  invasora  de  los  enemigos  de  las  instituciones 
liberales,  alarmados  con  la  idea  de  mi  contagio.  Ñapóles  estaba 
mas  á  mano,  sobre  todo  para  el  Austria;  menos  fuerte  que  nos- 
otros ,  no  era  necesario  emplear  con  ella  tanta  circunspección  y 
miramiento.  Se  podía  proceder  desde  luego  sin  inconveniente  á 
sofocar  la  iusurreccion  antes  que  se  propagase,  y  el  ejemplo 
que  diesen  en  este  pais,  debía  ser  una  lección  terrible  para  el 
nuestro. 

Mientras  tanto  se  notaban  ciertos  síntomas  de  reacción  íi 
mano  armada,  en  varios  puntos  de  la  Península.  Algunas  cons- 
piraciones habían  abortado,  algunos  de  sus  autores  estaban 
presos,  y  pendientes  sus  destinos  del  fallo  de  los  tribunales. 
Se  hablaba  de  conatos  de  rebelión ,  de  misiones  secretas ,  de 
juntas  antirevolucionarias.  En  Galicia  se  organizó  una  con  el 
nombre  de  Apostólica ,  cuya  denominación  indica  bastante  la 
clase  de  elementos  de  que  se  componía.  Aunque  se  trasladó  á 
Portugal,  no  dejó  de  trabajar  con  aquel  ahinco  de  que  los  adep- 
tos de  su  doctrina  tenían  dadas  tantas  pruebas. 

El  horizonte  se  iba  oscureciendo ;  se  susurraba  la  mala  inteli- 
gencia, ó  por  mejor  decir,  el  disgusto  de  que  los  nuevos  ministros 
eran  objeto  para  el  Piey,ydemas  gente  de  palacio:  que  se  ponía 
sus  personas  en  ridículo,  hasta  designarlos  con  nombres  dcpresi- 
sivos.  A  tenor  de  csla  especie,  circulaban  otras  varias.  Probable- 
mente abultaría  las  cosas  la  malignidad;  tal  vez  el  miedo;  mas  si 
lo  uno  y  lo  otro  no  era  cierto,  parecía  al  menos  muy  probable. 
La  lev  favorecía  á  todos  igualmente.  La  de  imprenta  ser\ia, 
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lo  mismo  que  á  los  amigos ,  á  los  enemigos  de  las  instituciones 
liberales.  Al  abrigo  de  la  Constitución,  se  podian  bacer  mucbas 
cosas  que  verdaderamente  no  eran  crímenes,  pero  que  tendian  á 
suruina.En  esta  linease  bailaban  varios  actos  de  desobediencia, 
que  si  era  lícita  en  otr¿is  ocasiones  en  que  se  alegan  escrú- 
pulos de  deber  ó  de  conciencia,  entonces  eran  verdadera  rebel- 
día. Hé  aquí  lo  que  entre  otras  cosas  contestaba  el  obispo  de 
Oribuela,  á  la  orden  de  que  luciese  esplicar  en  las  iglesias  y  es- 
cuelas la  Constitución.  No  olvidemos  que  este  obispo  era  Don 
Simón  López ,  tan  célebre  en  las  Cortes  extraordinarias  por  su 
oposición  á  toda  clase  de  reformas. 

t Entiendo  que  no  debo  cargarlos  (á  los  curas)  con  el  nuevo 
peso  de  esplicar  la  Constitución;  pues  barto  barán,  y  ojalá  que 
lo  cumplan  todos,  de  esplicar  el  Santo  Evangelio  del  dia.óalgn- 
na  otra  verdad  ó  míxima  cristiana  de  los  preceptos  divinos  ó 
elesiásticos,  como  les  está  mandado  por  los  concilios  y  bulas 
apostólicas:  y  por  lo  tocante  á  las  escuelas  de  primeras  letras, 
he  creado,  á  mas  de  las  que  babia,  otras  mucbas  de  am!)os 
sexos,  dotándolas  ó  redotándolas  mas  ó  menos,  según  mis 
fuerzas :  be  becbo  reimprimir  con  abundancia  los  catecismos 
dogmáticos  de  Hipalda  é  bistórico  de  Fleury ,  repartiendo  mu- 
chos gratuitamente,  é  inculcando  á  los  maestros  y  maestras  d 
esmero  de  hacerlos  decorar  á  sus  discípulos,  fomentándolos  con 
premios,  y  tengo  la  satisfacción  (aunque  no  completa  y  como 
quisiera)  de  que  no  ha  sido  ni  es  mi  celo  inútil  en  esta  parto. 
Estoy  persuadido  de  cuanto  importa  que  los  niños  se  arraiguen 
en  la  doctrina  cristiana  y  el  santo  temor  de  Dios,  desde  los  jiri- 

meros  años Como  sabe  V.  E.,  el  que  no  es  buen 

cristiano,  no  puede  ser  buen  ciudadano,  ni  servir  para  cosa  <lc 
provecho. 

»Si  adoptase  el  niHodo  que  V.  E.  me  previene,  saldrían  Io< 
niños  de  las  escuelas,  instruidos  sí  en  las  leyes  políticas;  mas 
ignoj'antes  en  las  cristianas.  ¿Y  cuándo  bai)¡an  de  aprender  es- 
tas?   <L  Qué  seria  si  se  les  forzase  á  que  aprendiesen 

la  Constitución  en  las  esencias?  Sírvase  V.  E.  hacer  presente  á 
S.  íM.  estos  mis  sentimientos,  con  h><  (pie  venero  y  observo  su 
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decreto,  aunque  por  las  razones  espueslas,  no  puedo  en  con- 
ciencia cumplimentarlo.  Dios,  etc. — El  obispo  de  Orihuela.» 

Esta  carta,  publicada  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Moreno 
Guerra,  uno  de  los  diputados  mas  fogosos,  hizo  la  impresión 
que  era  natural  en  hombres  ya  alarmados  con  noticias  y  espe- 
cies de  la  misma  índole.  Verdaderamente,  habia  muy  pocos 
curas  párrocos  capaces  de  espíicar  la  Constitución,  de  un  modo 
que  formase  la  educación  política  y  moral  de  los  niños  confia- 
dos á  su  celo.  No  tenian,  sin  duda,  esto  presente,  los  que  espe- 
dían tales  órdenes.  Mas  ¿quién  no  vé  que  semejante  respuesta 
era  un  guante  arrojado  en  aquellas  circunstancias  críticas? 

En  16  de  jubo,  tres  dias  antes  de  la  lectura  de  esta  carta, 
hizo  el  Sr.  Solanot  una  proposición  para  que  se  llevase  á  efecto 
el  artículo  308  de  la  Constitución,  por  el  que  se  daba  á  las  Cor- 
tes la  facultad  de  suspender  algunas  de  las  formalidades  pres- 
critas para  el  arresto  de  los  delincuentes.  No  la  formuló  en 
términos  espresos ,  mas  la  indicó  con  bastante  claridad  en  la  es- 
plicacion  que  hizo  de  otras  tres  proposiciones  suyas  ,  reducidas 
á  que  se  diese  un  manifiesto  á  la  nación ,  presentando  las  ven- 
tajas que  del  exacto  cumplimienlo  de  la  Constitución  se  segui- 
rían á  los  pueblos,  sobre  todo  acerca  de  algunos  artículos,  obje- 
tos de  odio  para  los  malévolos;  que  se  exhortase  á  que  los  pár- 
rocos la  leyesen  con  frecuencia  á  los  feligreses,  y  el  manifiesto 
se  circulase  á  las  justicias ,  para  que  contribuyesen  por  su  parte 
á  publicarlo  y  enterar  de  otro  modo  mas  particular  á  los  vecinos 
del  pueblo,  facilitando  á  los  mas  instruidos  ejemplares  para  que 
los  leyesen  á  otros. 

Pareció  la  indicación  del  Sr.  Solanot,  demasiado  seria  á  algu- 
nos diputados.  El  Sr.  conde  de  Toreno  propuso  que  no  se  pasa- 
se á  la  discusión  de  las  proposiciones ,  sin  oír  antes  á  los  secre- 
tarios del  despacho.  Le  apoyaron  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
y  otros ,  haciendo  ver  los  inconvenientes  de  entrar  de  ligero  en 
un  asunto ,  para  el  que  se  necesitaban  datos  que  solo  podían  pre- 
sentarse por  el  gobierno.  Ninguno  de  los  diputados  desechó  la 
indicación,  si  bien  algunos  continuaron  esponíendo  la  necesidad 
de  adoptar  medidas  serias  en  vista  de  los  síntomas  de  reacción 
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que  en  varias  provincias  se  hal)ian  observado,  sobre  todo  de  la  len- 
titud con  que  las  causas  se  seguían.  Consintieron,  pues,  en  que 
no  se  tratase  del  asunto,  hasta  que  se  presentasen  los  miembros 
del  gabinete;  mas  que  esto  fuese  con  urgencia.  Asi  lo  determi- 
naron las  Cortes,  llamando  á  los  ministros  para  el  día  siguiente. 
Se  presentaron,  en  efecto,  en  la  sesión  del  20.  Después  de 
leidas  las  indicaciones  y  proposiciones  del  Sr.  Solanol,  tomó  la 
palabra  el  ministro  de  la  Gobernación  (Arguelles) ,  de  cuyo  dis- 
curso copiaremos  lo  que  mis  i)arezca  mas  necesario  para  dar  á 
conocer  su  pensamiento :  « Las  Cortes ,  dijo ,  harán  al  gobierno 
la  justicia  de  reconocer  la  delicadísima  posición  en  que  ha  co- 
locado á  los  secretarios  del  despacho,  la  proposición  hecha  al 
Congreso  por  el  laudable  celo  del  Sr.  Solanot.  El  gobierno 
está  siempre  dispuesto  á  satisfacer  á  las  Cortes,  en  todo  lo  que 
pueda  tranquilizarlas  ó  inspirarles  confianza.  La  proposición  exa- 
minada atentamente,  indica  que  por  su  naturaleza  debe    ser 

objeto  de  iniciativa  del  gobierno Que   esto  mismo  lo 

ha  reconocido  el  Congreso ,  se  deduce  de  la  resolución  que  se 
ha  servido  tomar  ayer  acerca  de  lo  propuesto  por  el  Sr.  Sola- 
not ,  en  lo  que  ha  dado  un  testimonio  de  prudencia ,  no  querien- 
do ni  admitirlo  á  discusión ,  sin  oír  antes  á  los  secretarios  del 

despacho Haber  llamado  á  estos ,  es  una  prueba  mas 

de  la  confianza  que  han  merecido  hasta  ahor?,  aunque  no  sean 
acreedores  á  ella.  Es  casi  imposible  que  el  gobierno  pueda 
asegurar  á  las  Cortes  de  un  modo  absoluto  y  positi\  o ,  que 
la  nación,  bajo  todos  aspectos,  no  se  halla  en  este  momento  en 
el  caso  á  (|ue  alude  la  j)roposicion.  ...  El  hecho  mismo  de 
no  haber  propuesto  el  gobierno  lo  (jue  comprende  la  proposición, 
manifiesta  no  haber  llegado  todavía  el  fatal  momento  de  (|ue  lia- 
bla  el  articulo  508  de  la  Constitución Incidentes  im- 
previstos, sucesos  inesperados,  comunicaciones  reservadas,  des- 
cubren muchas  veces  tramas  y  conspiraciones  que  parecen  in- 
verosímiles  Yo  no  disimularé  al  Congreso,  que  penetro 

las  razones  que  pueden  haber  movido  al  Sr.  Solanot  á  hacer  su 

proposición El   gobierno   cree   que  cualesquiera  que 

ellas  sean,  no  llegará  felizmente  este  c<iso Los  dalos  que 
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pueda  tener  para  formar  su  juicio,  son  de  varias  especies:  unos 
por  su  naturaleza  pertenecen  á  la  clase  de  reservados ,  de  los 
cuales  solo  puede  hacer  uso  para  dirigirse  en  la  marcha  legal  y 
autorizada  que  ha  seguido  hasta  aquí.  Su  manifestación,  ademas 
de  ser  contraria  á  todas  las  reglas  conocidas  y  admitidas  en  el 
arte  de  gobernar,  lejos  de  contribuir  al  objeto  deseado,  compro- 
metería esa  misma  tranquilidad  de  ánimo  á  que  todos  aspiramos. 
En  este  punto,  ó  el  gobierno  merece  confianza,  ó  no.  Si  es  acree- 
dor á  ella,  las  Cortes  deben  descansar  en  la  persuasión  de  que 
los  secretarios  del  despacho  están  íntimamente  unidos  en  inte- 
reses y  en  riesgos  con  los  señores  diputados ,  y  con  todos  los  es- 
pañoles amantes  de  su  patria.  ...  Si  en  efecto,  el  gobierno 
no  mereciese  confianza ,  las  Cortes  conocen  sus  facultades,  y  el 
uso  legal  que  pueden  hacer  de  ellas Muchas  de  las  ra- 
zones en  que  se  ha  fundado  el  gobierno  para  no  usar  de  la  ini- 
ciativa que  ha  anticipado  la  proposición  delSr.  Solanot,  son  cier- 
tamente conocidas  y  de  toda  publicidad,  y  yo  creería  hacer 
ofensa  á  la  ilustración  del  Congreso ,  si  hiciese  mas  que  llamar 
su  atención,  indicándolas  con  toda  brevedad.  Si  las  Cortes  tie- 
nen á  bien  comparar  la  diferente  situación  en  que  se  ha  encon- 
trado el  reino  el  año  14,  cuando  consejos  y  sujesliones  funestas 
trastornaron  desgraciadamente  el  orden  constitucional ,  hallarán 
que  entonces  el  trastorno  provino  de  una  verdadera  sorpresa ;  y 
por  esto  la  repetición  de  estas  mismas  sugestiones,  dado  caso 
que  se  hayan  repetido  ó  intentado  repetir,  no  han  sido  capaces 
de  estorbar  que  llegase  el  memorable  y  fausto  dia  9  de  este 
mes.  Podrá  decirse  que  los  que  aconsejaron  y  consumaron  aquel 
trastorno,  existen  todavía  en  la  nación  y  podrán  renovar  sus  em- 
presas y  maquinaciones.  Mas  cualesquiera  que  estos  sean,  cua- 
lesquiera que  sean  las  clases  á  que  pertenezcan ,  y  de  cuya  de- 
signación me  abstengo,  porque  mi  objeto  no  es  escitar  en  las 
Cortes  ni  pasiones,  ni  sentimientos  de  indignación,  necesitan 
uft  apoyo  en  la  opinión  pública.  La  nación  fué  sorprendida  en 
aquella  época  de  desgracias,  y  arrastrada  incautamente  hacia  su 
mina.  ¿Qué  pueden  ofrecerla  de  nuevo?  ¿Qué  aliciente,  qué 
prestigio  le  presentarían  para  interesarla  otra  vez  en  sus  proyec- 
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tos?  Son  demasiado  conocidos  sus  principios  y  sus  máximas  de 
gobernar,  para  que  puedan  reducirla  otra  vez.  Ninguna  persona 
sensata  podria  asociarse  jamás  á  los  fautores  de  contra-rcvolu- 
cion ,  porque  no  dejarían  de  conocer  que  inevitablemente  serian 
envueltos  en  la  ruina  universal.  La  nación  ha  recibido  y  aprove- 
chado la  terrible  lección  de  seis  años  de  persecución  y  de  cala- 
midades. Todas  las  promesas  y  todas  las  felicidades  ofrecidas, 
solo  han  ser\ido  para  hacer  mas  amargo  el  desengaño;  y  las 
tentativas  que  aun  pudieían  hacer  los  enemigos  del  orden  cons- 
titucional ,  se  estrellarian  precisamente  en  la  resolución  noble  y 
generosa  de  ser  Ubre,  que  ha  tomado  la  nación  entera. 

»Los  síntomas  que  hayan  podido  alarmar  al  público,  y  que 
parece  han  inspirado  los  recelos  que  produjeron  la  proposición 
del  Sr.  Solanot,  son  hechos  aislados,  y  poco  mas  que  manifes- 
tación de  deseos ,  que  ni  las  Cortes  ni  el  gobierno  deben  estra- 
ñar ,  pues  la  mayor  parte  pertenecen  á  épocas  anteriores  al  ju- 
ramento del  Rey  en  el  salón  del  Congreso.  Este  memorable 
suceso  ha  debido  producir,  y  de  hecho  ha  producido  en  la  nación 
un  efecto  tan  grande,  ha  dado  á  la  restauración  una  fuerza  mo- 
ral tan  asombrosa ,  que  quizá  ni  las  Corles  ni  el  gobierno  pue- 
den apreciarla  todavía.» 

Se  ve  por  este  discurso,  y  muy  particularmente  en  su  últi- 
ma parte ,  la  confianza  que  el  njinistro  tenia  ó  aparentaba  tener, 
en  la  csperiencia  de  los  seis  años,  en  el  cambio  de  la  opinión,  en 
lo  absurdo  de  las  ideas  y  principios  de  los  reaccionarios,  en  la 
resolución  que  la  nación  habia  formado  de  ser  libre ,  sobre  todo 
en  el  juramento  prestado  por  el  Rey  en  el  saFon  d<d  Congreso, 
id  que  daba  una  importancia  inmensa.  (Jue  la  llamada  de  los  mi- 
nistros al  Parlamento  no  fue  satisfactoria  para  su  amor  propio, 
se  puede  colegir  de  las  siguientes  espresiones  del  mismo  secre- 
tario de  la  (iobeinaíúon  de  la  Península : 

«En  la  comunicación  de  los  señores  secretarios,  se  han  inser- 
tado otros  dos  puntos  ([ue  están  tan  enlazados  entre  sí,  que  cons- 
tituyen uíia  resolución  única:  su  último  estremo  parece  que  po- 
dría envolver,  no  diré  una  vcrdiulcra  residencia  al  gobierno; 
pero  siuó  espli^'ita,  á  lo  menos  \irlualmentc,  sapit    resillen fiam. 
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Pide  cuenta  á  los  secretarios  del  despacho  de  Estado,  de  las  cau- 
sas de  Cádiz ,  Zaragoza  y  Burgos ;  y  ademas,  de  cuáles  sean  las 
providencias  tomadas  por  el  gobierno  contra  los  enemigos  cono- 
cidos del  orden  constitucional.  El  gobierno  ejerce  legalmente  la 
suprema  vigilancia  sobre  el  curso  y  administración  de  la  justi- 
cia  Recibe  con  frecuencia  noticia  y  avisos  del  progreso 

de  las  causas  pendientes  en  las  provincias ,  y  no  tiene  motivos 
de  tachar  la  conducta  de  los  jueces  que  las  sentencian,  de  lenta 
ni  arbitraria.  Los  trámites  legales  exigen  tiempo ,  y  no  permiten 
que  la  finalización  de  las  causas  se  consiga  con  aquella  celeridad 
que  desea  la  noble  impaciencia  de  los  señores  que  hayan  hecho 

la  proposición El  gobierno  solo  puede  decir,  que 

las  causas  todas  se  hallan  en  sumario ;  este  por  su  naturaleza  es 
secreto  hasta  su  conclusión,  y  únicamente  se  conoce  por  algunos 
efectos  el  progreso  de  ella ,  como  son ,  los  exhortes  para  el  ar- 
resto de  personas ,  interrogatorio  y  declaraciones  tomadas  en  di- 
versos puntos  del  reino.  En  cuanto  lo  permitan  los  límites  de  su 
autoridad ,  activará  siempre  su  marcha  y  conclusión ;  y  esto  es 
cuanto  puede  decir,  para  satisfacer  el  deseo  de  las  Cortes. » 

El  Sr.  Solanot  dijo :  que  de  ninguna  manera  fué  su  inten- 
ción hacer  reconvenciones  al  Gobierno ,  y  que  en  su  proposición 
no  habia  tenido  otro  objeto,  que  calmar  la  opinión  pública  escita- 
da por  la  dilación  que  sufrían  las  causas,  y  los  temores  de  que 
la  lenidad  é  indulgencia  diesen  ahento  para  tramas  nuevas. 

El  Sr.  Moreno  Guerra  estrañó  que  el  gobierno  hubiese  for- 
mado queja  y  diese  el  nombre  de  residencia  á  su  venida  al 
Congreso,  cuando  no  habia  sido  mas  que  un  acto  de  confianza 
por  parte  de  los  diputados ;  que  por  ningún  estilo  quería  la  sus- 
pensión del  artículo  508  de  la  Constitución ,  ni  que  se  prendiese 
mas  gente ,  pues  harta  habia  sido  ya  presa ;  que  lo  importante 
era  que  se  activasen  las  causas ,  y  no  se  diese  con  la  demasiada 
tolerancia ,  aliento  á  los  enemigos  de  las  instituciones :  que 
echaba  de  menos  al  ministro  de  Estado',  para  que  pudiese  dar 
alguna  razón  acerca  de  la  junta  llamada  Apostólica. 

El  señor  secretario  de  la  Gobernación  dijo:  «Creo  que  el  se- 
ñor preopinante  no  debe  lastimarse  de  la  ausencia  del  ministro 
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de  Estado,  para  saber  la  existencia  y  naturaleza  de  la  supuesta 
junta  Apostólica.  Esta  reunión  es  bien  conocida,  y  está  vigilada. 
El  nombre  de  que  usa ,  esplica  ya  su  carácter,  esto  es,  el  de  la 
impostura.  Los  varones  que  pudieron  merecer  en  algún  tiempo 
el  nombre  de  Apostólicos ,  no  fueron  jamás  ni  perturbadores  de 
los  estados ,  ni  abusaron  de  la  sencillez  y  credulidad  de  los  pue- 
blos. Por  lo  demás,  el  gobierno  ba  hecbo  oportunamente  las  re- 
clamaciones convenientes  con  motivo  de  esta  reunión,  y  no  des- 
cuidará en  ningún  caso,  el  desempeño  de  sus  obligaciones.» 

No  continuaremos  en  el  estrado  de  esta  sesión ,  que  solo 
indicamos  para  bacer  ver  el  estado  de  los  ánimos  de  los  dos 
bandos  del  Congreso.  Habia  en  unos,  tal  vez,  demasiada  confian- 
za en  la  firmeza  de  unas  instituciones  con  sólidos  cimientos  le- 
vantadas ;  acaso  en  otros ,  demasiado  temor ,  suspicacia  y  gran 
concepto  de  los  medios  formidables  que  estaban  al  alcance  de 
sus  enemigos.  Se  encastillaban  los  primeros  en  las  leyes,  de  cu- 
yo recinto  no  querían  salir  por  medio  alguno.  Opinaban  los  se- 
gundos, que  tal  vez  seria  preciso  prescindir  de  sus  fórmulas  y 
curso  dilatorio.  Mas  de  todos  modos  se  vé  por  este  corto  es- 
tracto  ,  (jue  en  los  dos  partidos  ó  bandos,  no  habia  recriminacio- 
nes ni  tono  vimlento.  La  discusión  terminó  sin  resultado  alguno. 
Los  ministros  salieron  del  salón ,  favorecidos  con  un  voto  de 
confianza  por  parte  de  los  diputados. 

Ün  acontecimiento,  al  que  podemos  dar  el  nombre  de  desgra- 
ciado y  fatal ,  vino  á  dar  mas  fuerza  de  espresion  á  esta  especie 
de  discordia,  que  animaba  á  las  dos  fracciones  del  Congreso.  Aun- 
que con  sentimiento ,  necesitamos  estendernos  sobre  sus  porme- 
nores principales,  tanto  por  su  im|)orlancia  en  el  cuadro  de 
nuestras  disensiones,  como  por  ser  una  parle  no  secundaria  del 
trabajo  biográfico  en  í[ue  nos  hallamos  entendiendo. 


CAPITULO  xxni. 


Formación  de  un  cuerpo  militar  de  observación  en  Andalucía. — Murmuraciones 
á  que  da  lugar.— Riego  en  Madrid.— Su  presentación  al  Rey.— Conferencia 
con  ios  ministros. — Acriminaciones  mutuas. — Festejos  á  Riego. — Ovación 
de  3  (le  setiembre. — Función  en  el  teatro. — El  Trágala.— Alboroto.— Exo- 
nerado Riego  del  mando  militar  de  Galicia. — Enviado  de  cuartel  á  Oviedo. — 
Disgusto. — Conflictos. — Disturbios  la  noche  del  6. — Despliegues  de  fuerza 
el  7. — Sesiones  de  las  Cortes^  el  4 ,  el  5  y  el  7.— Reflexiones. 


A, 


jgunas  semamis  después  del  juramento  del  Rey  á  la  Cons- 
titución ,  se  dio  la  orden ,  con  el  parecer  de  la  junta  consultiva^ 
para  reunir  en  la  Isla  Gaditana  y  puntos  inmediatos ,  un  cuerpo 
militar  de  observación  que  se  llamó ,  Cuerpo  de  observación  de 
Andalucía,  ^(1  componía  este  de  las  tropas  que  formaban  el  ejér- 
cito denominado  de  la  Isla,  y  otros  cuerpos  que  se  le  agre- 
garon ,  llegando  entre  todos  á  una  fuerza  de  nueve  á  diez  mil 
hombres.  Los  mandaba  en  gefe  el  general  Quiroga,  y  como  se- 
gundo, el  de  igual  clase  D.  Rafael  del  Riego;  siendo  gefe  de 
Estado  Mayor  el  general  D,  Felipe  Arco  Agüero,  que  lo  fué 
de  las  tropas  de  la  Isla. 

Se  creyó  que  este  cuerpo  podia  ser  de  alguna  utilidad,  tanto 
])ara  imponer  con  su  formación  á  los  enemigos  del  sistema  cons- 
titucional ,  como  por  la  conveniencia  de  tener  tropas  siempre  á 
mano  para  emplearlas,  si  alguna  exigencia  material  reclamaba 
su  servicio.  Ningún  disgusto  dio  en  todo  el  tiempo  que  estuvo 
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reunido.  Se  observó  en  él  la  mayor  subordinación  y  disciplina. 
I.os  gastos  que  originaba  el  mantenerle  en  pié  de  ejército  eran 
pocos,  si  se  atiende  á  su  escasa  fuerza;  y  no  perdidos,  por  la  utili- 
dad que  se  pudiera  sacar  de  su  lidelidad  probada.  Con  el  tiempo, 
fué  blanco  de  murmuraciones  y  de  liablillas.  Cuanto  mas  se  iba 
ensanchando  la  brecha  entre  los  confiados  y  los  desconfiados, 
tanto  mas  era  objeto  de  censura  para  los  primeros.  Les  pareció 
inútil  un  cuerpo  de  observación,  supuesto  que  cuando  ocurriese  el 
alzamiento  de  alguna  bandera  enemiga,  estaban  dispuestas  á  mar- 
char contra  ella  todas  las  fuerzas  del  ejército.  Hiibicndo  presta- 
do todas  juramento  á  la  Constitución,  no  debia  de  exislir  ningu- 
na diferencia  entre  unas  y  otras.  Las  del  cuerpo  de  observación 
de  Andalucía ,  no  tenian  ningún  derecho  de  considerarse  como 
los  tutores  natos,  los  solos  apoyos  de  las  leyes  fundamentales 
del  Estado.  Si  sus  gefes  habian  sido  los  primeros  motores  del 
restablecimiento  de  la  Constitución,  no  estaban  menos  resueltos 
á  sostenerla  y  defenderla  los  que  no  habian  tenido  parle  alguna 
en  el  levantamiento.  Las  razones  parecian  especiosas ;  que  en 
ellas  iban  mezclados  sentimientos  de  animosidad ,  de  emulación 
y  otras  pasiones  de  índole  menos  noble  ,  salta  á  la  vista  de  los 
que  tienen  un  poco  de  esperiencia ,  y  saben  las  miserias  á  (juc 
dan  lugar  conflictos  de  amor  pro|)io.  Los  indixiduos  del  mismo 
ejército  de  observación,  los  que  pertenecían  al  partido  exallado. 
que  podemos  llamar  del  movimiento,  repelían  los  cargos  con  no 
menos  virulencia  ;  y  los  conatos  de  reacción  que  en  tantas  par- 
tes se  observaban ,  les  abrían  un  campo  de  censuras  y  acrimi- 
naciones contra  sus  rivales. 

Sea  por  esta  circunstancia,  ó  por  reclamaciones  del  gabinete 
francés,  dio  orden  el  gobierno  para  la  disolución  del  cuerpo  de* 
observación  de  Andalucía,  providencia  que  |)ara  unos  fué  obje- 
to de  grandes  encomios,  y  |)ara  otros  de  amargas  inxeclivas. 
Por  ausencia  del  general  Quiroga  (|ue  se  hallaba  en  las  {]nv- 
tcs,  como  ya  hemos  visto,  mandaba  el  gíMieral  liicgo  su  se- 
gundo. Los  gefes  del  ejército  representaron  rcspctuosaní(Mile 
sobre  lo  impolítico  de  la  medida,  y  mandaron  dipnlacíones  en- 
cargadas de  apoyar  sus  razones  de  palabra,  licpresenlaron  igual- 
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mente ,  las  diferentes  corporaciones  civiles  y  municipales  de  la 
isla  Gaditana.  El  ministerio  fué  inflexible,  y  se  atuvo  á  su  resolu- 
ción primera.  Prescindiendo  ahora  de  si  la  disolución  del  ejército 
era  en  si  misma  de  pequeña  ó  grande  importancia ;  si  la  reunión 
ofrecia  inconvenientes ,  ó  era  al  contrario  de  utilidad  conocida, 
cualquiera  que  fuese  el  aspecto  que  tomase  la  hostilidad  de  los 
serviles ,  debemos  decir  que  en  aquellas  circunstancias ,  por  los 
rumores  que  corrían ,  por  las  insinuaciones  que  contra  los  del 
ejército  de  la  isla  hacian  difundir  los  que  de  mas  firmes  apoyos 
del  gobierno  se  preciaban,  tuvo  la  medida  un  aire  de  desconfian- 
za y  de  asentimiento,  á  las  especies  que  con  poco  detenimiento 
se  esparcían.  El  ánimo  de  los  ge  fes  y  principales  oficiales  del 
cuerpo  de  observación,  quedó  ofendido  y  lastimado.  A  pesar  de 
esto ,  fué  en  todas  sus  partes  obedecida  la  orden ,  y  completa- 
mente ejecutada. 

El  gobierno  nombró  al  general  D.  Rafael  del  Riego,  capitán 
general  de  Galicia;  y  le  manifestó  la  conveniencia  de  que  se 
presentase  en  Madrid,  pues  el  Rey  deseaba  conocerle. 

El  general  se  trasladó ,  en  consecuencia ,  á  la  corte ,  á  don- 
de llegó  el  50  de  agosto  muy  entrada  ya  la  noche.  Sin  embar- 
go ,  se  difundió  pronto  la  noticia :  las  gentes  se  apresuraron  á 
reunirse  delante  de  su  habitación,  y  le  dieron  una  especie  de  se- 
renata ,  á  cuyo  obsequio  correspondió  Riego  arengando  al  pue- 
blo desde  sus  balcones. 

Era  este  incidente  muy  natural ,  sugerido  por  la  popularidad 
de  un  nombre  que  se  pronunciaba  con  placer  en  todas  partes. 
Mas  era  tan  viva  la  pugna  en  que  se  hallaban  entonces  los  áni- 
mos de  los  liberales  de  la  capital,  que  se  interpretó  por  algu- 
nos, muy  siniestramente. 

Riego  era  vivo ,  fogoso ,  impetuoso ,  hombre  de  las  primei'as 
impresiones ,  y  muy  poco  reservado  en  ciertas  ocasiones  que 
aconsejan  la  reserva.  Sabia  las  conversaciones  que  circulaban 
en  Madrid  sobre  el  ejército  de  observación  á  cuyo  frente  esta- 
ba, y  aunque  no  desairado  personalmente  por  el  nombramiento 
de  capitán  general ,  estaba  resentido  por  la  medida  de  disolución 
del  cuerpo  que  mandaba.  Se  esplicó,  pues,  sobre  la  conducta 
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del  gübicnio ,  inariifeslando  francamente  sus  ideas.  Algunos 
que  esplolaban  hábilmente  esta  disposición ,  exageraron  el 
fuego  y  la  acrimonia  de  sus  espresiones.  No  faltan  nunca  en 
tales  lances  de  desavenencias,  personas  oficiosas,  dispuestas  r 
inclinadas  ¿i  ensangrentar  mas  y  mas  los  ánimos.  Desde  el  mo- 
mento de  la  llegada  de  Riego  á  xMadrid ,  se  trabajó  por  encender 
la  tea  de  la  discordia :  en  unos ,  por  ruines  resentimientos  de 
amor  propio ;  en  otros ,  por  congraciarse  y  hacerse  necesarios ; 
en  muchos,  con  la  dolosa  intención  de  dividir  el  campo  de  los 
liberales. 

El  general  se  presentó  la  mañana  del  51  al  Rey,  y  fué  re- 
cibido con  la  misma  afabilidad  que  los  otros  dos  generales  de  la 
Isla,  Quiroga  y  Arco  Agüero.  En  seguida  pasó  á  ver  á  los  minis- 
tros. Que  la  conversación  fué  viva,  animada;  que  Riego  se  que- 
jó de  la  disolución  del  ejército  de  la  Isla ,  como  ofensiva  á  l;i 
buena  reputación  de  su  persona  y  compañeros ;  que  indicó,  aun- 
que embozadamente,  la  conveniencia  de  un  cambio  de  ministe- 
rio; que  los  secretarios  del  despacho  no  mostraron  menos  calor 
y  desabrimiento  en  sus  respuestas,  aparece  muy  verosímil,  por  la 
publicidad  que  se  dio  á  la  conferencia.  ¿La  divulgó  Riego,  el  pri- 
mero? De  esto  le  acusaron  los  ministeriales:  mas  la  conversa- 
ción no  fué  secreta ,  y  dio  armas  á  los  enemigos  del  general  pa- 
ra que  le  adiasen  en  cara  lo  escesivo  de  sus  pretensiones.  Se 
hizo  sonar  muy  alto  la  voz  de  transacción  que  empleó  Riego  en 
lo  acalorado  del  diálogo ;  mas  hay  acepciones  de  esta  voz ,  que 
en  mucho  casos  no  tiene  nada  de  ofensiva.  Riego  no  medía 
mucho  sus  palabras:  los  ministros  no  estaban  de  humor  mas  apa- 
cible. No  hay  duda  de  que  los  amigos  de  estos  hablan  puesto  en 
juego  su  amor  propio,  abultado  varias  especies  que  aquella  ma- 
ñana hablan  oido  al  general ,  y  pintádole  como  hombre  peügro- 
so.  Una  lista  que  circuló  de  nuevos  ministros,  vino  á  encrespar 
la  tormenta  que  no  hubiese  tenido  lugar,  á  ponerse  la  cuestión 
en  su  terreno  propio. 

¿Qué  objeto  había  llevado  al  general  á  Madrid:'  Va  lo  hcmo5 
¡Kjho:  el  obedecer  una  orden  del  gobierno,  ó  ceder,  si  se  qu¡(í- 
i-e,  á  una  insinuación  del  ministeri'i.  ¿Qu'*  planes  tíMiia'^Sp  puc- 
ídmí)  i:.  1^> 


de  decir,  iiHigiuio.  ¿De  qué  se  trataba,  pues?  De  nada  fijo  y  po- 
sitivo. Disgustos  y  recelos  por  un  lado;  demasiada  confianza 
por  el  otro  :  aquí  quejas  y  acusaciones  de  que  se  alentaba  á  los 
enemigos  de  la  Constitución ;  allí  cargos  de  imprudencia,  de  te- 
meridad ,  de  celo  imprudente ,  de  abusos  de  libertad ,  insinuacio- 
nes nada  disfrazadas  de  que  los  enemigos  de  la  Constitución  no 
eran  precisamente  los  serviles.  Entonces  fué  cuando  por  prime- 
ra vez  se  susurró  la  voz  de  República ,  de  que  los  moderados 
acusaban  á  sus  antagonistas.  Era  una  calurrxnia,  y  lo  fué  siem- 
pre en  aquella  época  constitucional.  La  lista  misma  de  los  nue- 
vos secretarios  del  despacho  no  pasó  de  una  mera  indicación,  una 
nota  escrita  al  aire ,  cuya  poca  importancia  la  hizo  correr  desa- 
percibida, y  llegar  después  á  las  manos  del  gobierno.  Del  celo  de 
los  ministros  en  mostrarse  guardadores  de  la  Constitución,  nadie 
dudaba ;  mas  los  suponían  prevenidos ,  mal  informados,  juguete 
de  los  muchísimos  que  en  este  conflicto  desahogaban  resentimien- 
tos personales. 

Mientras  tanto  se  veía  Riego ,  objeto  en  Madrid  de  obse- 
quios, de  festejos,  de  los  aplausos  de  la  muchedumbre;  se  le 
seguía  y  victoreaba  por  las  calles.  En  el  teatro,  donde  se  pre- 
sentó públicamente ,  recibió  las  mismas  manifestaciones  de  apro- 
bación y  de  entusiasmo.  Las  sociedades  patrióticas  le  acogieron 
en  su  seno  con  toda  ceremonia.  A  estos  homenages,  tan  sencillos 
V  tan  naturales  en  aquellas  circunstancias ,  se  les  daba  una  in- 
terpretación torcida,  suponiéndoles  indicios  de  planes  subersivos. 
En  el  general  Riego  no  había  otro  plan ,  que  el  de  ceder  con 
franqueza  á  las  impresiones  que  en  un  hombre  satisfecho  de 
obrar  bien ,  producen  los  testimonios  públicos  de  lo  gratos  que 
lian  sido  sus  servicios.  Mas  todo  irritaba  los  ánimos  de  sus  ene- 
migos, quienes  se  empeñaban  en  hacerle  pasar  por  hombre  pe- 
ligroso. 

No  había  hecho  Riego  entrada  triunfal  on  Madrid  ,  como  los 
í^enerales  Quiroga  y  Arco  Argüero.  Trataron  sus  amigos  y  apa- 
sionados de  suplir  esta  falta  por  medio  de  un  paseo  público ,  ó 
sea  o\'acíon  por  las  principales  calles  de  la  corte,  seguido  de  mú- 
sicas y  demás   aparato,  que   caracterizan  solemnidades   de    tal 
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especie.  Tuno  lugar  este  paseo,  el  domingo  o  de  setiembre  á 
eso  de  la  una  ó  las  dos  de  la  tarde ,  hora  de  mas  concurrencia 
en  los  parages  públicos.  Atravesó  varias  calles  en  una  carretela, 
a-compañado  de  sus  ayudantes,  entre  los  vivas,  los  aplausos  re- 
petidos los  dias  anteriores ,  sin  mas  diferencia  que  la  de  ser  pro- 
nunciados en  tono  un  poco  mas  solemne.  No  se  distinguió  el 
acto  por  ninguna  particularidad  notable ,  y  terminó  con  la  mis- 
ma tranquilidad  que  hal)ia  empezado. 

Los  principales  motores  de  este  obsequio ,  individuos  de  la 
sociedad  patriótica  de  la  Fontana  de  Oro ,  tenian  preparado  al 
general  un  banquete,  que  se  celebró  aquella  misma  tarde.  Hubo 
en  la  comida  brindis  ,  vivas ,  arengas ,  versos ,  lo  mismo  que  ba- 
hía tenido  lugar  en  otras  ciento  de  la  misma  especie  durante i 
aquella  época,  tan  fecunda  en  festines  como  en  arengas,  en 
canciones  patrióticas,  en  otras  mil  espansiones  de  alegría. 

Por  la  noche  concluyó  la  fiesta  en  el  teatro.  Recordamos  que 
se  ejecutó  una  pieza  titulada  Enrique  III  de  Castilla,  que  nunca 
hemos  leido,  mas  de  cuyo  asunto  todo  el  nmndo  tiene  idea.  El 
drama  se  representó  tranquilamente  desde  la  primera  escena 
hasta  la  última,  sin  mas  resultado  ni  algazara,  que  las  acostum- 
bradas entre  los  entreactos.  Mas  al  íin  de  la  función  se  cambió 
el  semblante ,  convirtiéndose  en  verdadero  desorden  lo  que  has- 
ta entonces  no  habia  tenido  este  carácter.  Pidió  el  auditoiit)  que 
se  cantase  el  Trágala,  canción  nueva  que  se  conocía  en  Madrid 
hacia  muy  pocos  dias  (1).  Se  negó  el  gefe  político  á  complacer 
al  público,  y  prohibió  que  se  cantase  el  Trágala,  ¿[^ov  qué  este 
rasgo  de  severidad  mal  entendida? /.Qué  tenia  el  Trágala  de  ofen- 
sivo para  nadie?  Era  un  canto  de  triunfa  dirigido  á  los  serviles. 
Nada  era  en  la  autoridad  mas  prudente ,  (jue  dejar  concluir  la 
tiesta  con  la  algazara  que  la  habia  inaugurado,  pero  sin  distiir- 


(I)  El  aultir  aibMiiiiK»  ílc  la  !ii>'lor¡a  di;  FiM-n.-uidn  VIÍ  dirr,  (\ue  so  r.in'ú  t^l 
Trábala,  por  primera  vez,  aquella  noche.  Kl  Trábala  <p  raoto  en  el  m¡<«io 
tea'ro  la  nociie  del  31  de  a^'osto  ,  sin  nin;,'un  ¡ne(»n\eiii<'nle.  Kn  la  d»*l  .'I  de  se- 
liembr»'  no  se  cantf')  ,  por  las  razone<<  que  se  indinan  en  ♦»!  fe^to.  Kl  Tvúfi:\Ui  era 
verd^íderainenle  d»'.  mal  gusto,  mas  dirigido  sola  y  esclusivaiiienle  á  los  servilí»s, 
no  tenia  nada  de  insullanle  ni  para  el  llr-v,  ni  para  los  in¡>«riií)s  lil»erales,  cuino 
insinúa  el  citado  autor,  sin  duda  mal   informado  Av  ks  heclios. 
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biosni  desórdenes.  Se  irriíciron  los  espectadores  con  la  negativa, 
en  que  vieron  el  sello  de  la  indulgencia  y  consideraciones  que 
se  observaban  hacia  los  enemigos  del  bien  público.  A  la  prohibi- 
ción, sucedieron  vociferaciones,  desorden  y  tumulto.  Se  deso-.i 
yó  la  voz  del  gefe  poUtico ,  blanco  ahora  de  dicterios  é  imprope- 
rios. Algunos  trataron  de  llevar  las  manos  hasta  su  persona, 
mas  fué  protegida  á  tiempo  por  milicianos  nacionales.  El  distur- 
bio fué  cosa  de  muy  poco  tiempo ,  y  no  tuvo  ulteriores  conse- 
cuencias. Los  actores  dejaron  el  teatro.  La  gente  se  fué  disper- 
sando poco  á  poco  en  varias  direcciones.  No  hubo  golpes,  y  nin- 
guno quedó  preso. 

En  cuanto  ai  general  Riego ,  permaneció  pasivo  durante  la 
representación,  y  no  habló  en  los  entreactos.  Al  saber  la  estra- 
ña  negativa  del  gefe  político ,  hizo  ver  con  viveza  lo  estraño  de 
su  conducta.  Observando  la  irritación  con  que  el  público  la  re- 
cibia,  se  salió  tranquilamente  del  teatro. 

El  dia  siguiente  4 ,  circuló  de  lengua  en  lengua  el  aconteci- 
miento de  la  víspera.  Se  exageró  prodigiosamente  por  los  ene*! 
migos  de  Riego,  el  desorden  y  el  escándalo  á  que  habia  dado 
origen;  se  vio  ya  comprometida  para  siempre  la  tranquilidad ¿' 
mientras  na  saliese  de  Madrid  el  general ,  autor  de  tantos  albo- 
rotos. 

Reventó  aquella  misma  mañana  la  mina,  que  se  habia  esta-l 
do  cargando  durante  cinco  dias.  El  gobierno  destituyó  al  gene- 
ral Riego  del  mando  militar  de  Galicia ,  y  le  dio  orden  para  que 
sin  dilación  pasase  de  cuartel  á  su  pais  de  Asturias.  Alcanzó  la 
misma  medida  al  gobernador  de  la  plaza ,  y  á  tres  ó  cuatro  per-; 
sonas ,  militares  unos,  y  otros  empleados,  que  fueron  destinados 
á  diversos  puntos. 

Obedeció  Riego  la  orden,  sin  répHca  ni  observ¿icion  alguna,, 
el  dia  5  que  llegó  á  sus  manos ,  á  pesar  de  que  estaba  firmada 
desde  el  4.  Las  demás  personas  que  también  recibieron  or- 
den de  salir,  la  cumplimentaron  en  iguales  términos. 

El  pueblo  estaba  agitado  y  conmovido.  Todo  el  5  se  pasó 
sin  la  menor  novedad.  Eran  las  de  aquellos  dias,  y  sobre  todo  la 
orden  dada  á  Riego .  el  teuki  de   las  conversaciones  de  j)iazas. 
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de  cafés ,  acaloradas  casi  todas.  Se  censuraba  con  acrimonia,  se 
aprobaba  sin  medida.  El  amor  propio  satisfecho  de  los  unos, 
representaba  la  irritación  y  despecho  de  los  otros.  En  las  socie- 
dades patrióticas,  resonaron  acentos  de  la  indignación  mas  viva. 
Era  la  primera  escisión  pública,  de  los  bandos  en  que  el  partido 
liberal  se  dividia.  Ninguno  de  los  dos  tenia  presente,  en  la  exal- 
tación de  aquellos  momentos ,  lo  mucho  que  estaba  trabajando 
en  pro  de  los  comunes  enemigos. 

El  citado  dia  5  se  conservó,  esto  es,  bastante  tranquilo  y  so- 
segado; como  llevamos  dicho,  sin  desorden  y  alboroto.  A  la  cai- 
da  de  la  tarde  del  6,  se  oyeron  gritos  subersivos  contra  la  Cons- 
titución yá  favor  del  Rey  absoluto,  á  las  mismas  puertas  de  pa- 
lacio cuando  el  Rey  se  apeaba  de  su  coche.  Hubo  alarma,  co- 
lisiones ,  golpes ,  sables  desnudos  entre  los  gritadores ,  los  que 
acudieron  atraidos  por  el  alboroto.  Con  la  velocidad  del  relám- 
pago cundió  por  todas  partes  la  noticia.  Los  hombres  del  mo- 
vimiento se  agitaron;  formaron  grupos  numerosos  por  las  calles; 
se  dirigieron  unos  á  la  capitanía  general ,  otros  á  la  gcfatura  po- 
lítica. El  general  que  estaba  en  su  casa,  impuso  á  los  alborota- 
dos, y  llegó  hasta  prender  al  que  venia  á  su  cabeza.  El  gefe 
político  habia  dejado  su  habitación ,  por  donde  penetraron  los 
grupos  en  su  busca.  Se  formaron  apresuradamente  algunos 
cuerpos  de  la  guarnición ,  cuyas  patrullas  recorrieron  las  calles 
donde  se  agolpaba  mas  la  gente.  Los  alborotados  se  dispersaron 
en  todas  direcciones,  v  cuando  dieron  las  once  de  la  noche,  es- 
t^iba  todo  aquel  tumulto  sosegado. 

Al  dia  siguiente  7 ,  aunque  no  se  presentaban  síntomas  de 
nuevos  alborotos ,  receloso  el  gobierno  con  lo  que  habia  pasado 
la  noche  anterior,  mandó  poner  la  guarnición  sobre  las  armas. 
Se  situaron  en  varios  puntos  los  cuerpos  de  infantería:  la  caba- 
llería,  formada  en  patrullas ,  recorrió  las  calles:  en  la  Puerta 
del  Sol,  se  estableció  la  artillería.  La  muchedumbre  presenció 
el  acto  silenciosa,  sin  (pie  se  hubiese  oido  un  grito  sí)1o.  Des- 
pués de  este  alarde  de  fuerza .  regresó  la  guarnición  á  sus  cuar- 
teles. 

Asi  terminó  aquella  semana   laiücnl-abic.  Si  no  hubiesw  sido 
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estii  mas  que  la  pugna  entre  dos  bandos ,  amigos  uno  y  olio  de 
la  Constitución ,  hubiese  siempre  un  mal ;  mas  se  mezclaba  en 
ella  un  tercero,  que  á  la  ruina  de  entrambos  aspiraba.  Que  los 
del  servil  encendian ,  con  uno  ú  otra  disfraz ,  la  tea  de  aquellas 
disensiones ;  que  trabajaban  por  patentizar  los  abusos  de  un  régi- 
men que  detestaban ,  es  cosa  probable,  y  táctica  vieja  usada . 
siempre  con  utilidad  en  tales  casos.  La  corte,  que  por  un  lado 
aborrecía  á  los  ministros ,  y  probablemente  miraba  á  Riego  con , 
antipatía,  debió  de  gozarse  en  un  conflicto,  precursor,  tal  vez, 
de  otros  mas  serios  y  trascendentales.. 

¿Qué  hacían  las  Cortes  en  estos  dias  de  confusión?  > 

En  la  sesión  del  4  ,  siguiente  al  de  la  ocurrencia  en  el  tea-' 
tro,  hizo  el  Sr,  Alvarez  Guerra  la  proposición  siguiente: 

«  Nómbrese  una  comisión  que  proponga  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  fey ,  que  asegure  á  los  ciudadanos  la  libertad  de  ilus- 
trarse con  discusiones  políticas,  evitando  los  abusos. » 

Como  se  vé ,  se  hacia  alusión  á  las  sociedades  patrióticas 
(}ue  se  trataban  entonces  de  regularizar,  marcando  los  límites^ 
dentro  de  los  que  deljerian  encerrar  sus  discusiones. 

Fué  apoyada  la  idea  por  el  Sr.  Priego ,  combatida,  aunque 
no  de  frente,  por  el  Sr.  Romero  Alpuente;  esponiendo  la  legali-; 
dad  de  dichas  reuniones ,  no  solo  por  la  naturaleza ,  sino  por  las 
leyes  que  no  podían  impedir  que  los  hombres  se  reuniesen  á 
comunicar  sus  pensamientos;  que  la  libertad  de  hablar,  de  es'i 
cribir  y  de  imprimir ,  estaba  consignada  en  la  Constitución  del 
modo  mas  espreso.  Sin  embargo,  no  se  oponía  á  que  se  las  re- 
gularizase por  alguna  medida  emanada  de  las  Cortes,  y  que 
siempre  estaría,  en  su  opinión ,  sujeta  á  gravísimas  dificultades. 

El  Sr.  Moscoso  apoyó  la  idea  del  Sr.  Alvarez  Guerra,  y  ha-i 
hiendo  hecho  mención  de  los  desórdenes  que  habían  ocurrido  la 
víspera ,  propuso  que  se  llamasen  á  la  sesión  á  los  secretarios 
del  despacho.  Presentados  estos,  y  enterados  de  la  proposición 
del  Sr.  Alvarez  Guerra,  é  indicación  del  Sr.  Moscoso,  tomó  la 
palabra  el  secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  y  dijo 
entre  otras  cosas : 

'  Poj-  lo  que  loca  á  la  indicación  del  Sr.  Alvarez  Guerra,  os 
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la  que  enjuicio  de  los  seoretariosdel  despacho,  señala  justafuen- 
te  el  camino  que  puede  seguir  el  Congreso  sin  temor  de  equivo- 
case. La  indicación  del  Sr.  Moscoso  envuelve  en  sí  ideas  cou)- 
plicadas ,  porque  se  refiere  á  un   hecho  que  acaso   puede  tener 
alguna  relación ,  si  no  directa ,  al  menos  indirecta  en  las  socie- 
dades patrióticas:  de  todos  modos  es  un  suceso  ocurrido  fuera  de 
las  sociedades,  que  ninguna  conexión  aparente  tiene  con  ellas, 
y  acerca  del  cual ,  no  puede  aun  el  gobierno  dar  al  Congres) 
lodo  el  conocimiento  que  quisiera.  Volviendo  á   las  sociedades 
patrióticas,  el  gobierno  está  penetrado  de  las  rectas  intenciones. 
y  del  celo  patriótico  de  los  individuos  que  en  Madrid  y  en  otros 
j)untos  de  la  Península  han  compuesto  y  componen  estas  socicv 
dades:  pero  toda  reunión  ilegal  y  abandonada  asi  misma,  puede 
tener  una  tendencia  mas  ó  menos  peligrosa  según  los  elementos 
de  que  se  componen,  el  número  de  individuos  que  la  forman,  y 
las  circunstancias  que  la  acompañan.  En   toda  sociedad  política 
hay,   y  debe  haber .  una  responsabilidad  legal  ó  moral  cuando 
menos ,  y  las  leyes  la  han  establecido  para  todas  las  corj)oracio- 
nes  de  cualquiera   especie  ó  calidad  que  sean,  para   evitar  los 
abusos,  que  es  indispensable,  que  sin  esta  responsabilidad  resul- 
len  presto  ó  tarde.  Kl  Congreso  no  ignora  que  las  reuniones  pa- 
trióticas, hijas  de  im  noble  movimiento  de  exaltación  que  se  apo- 
deró de  los  que  ilustremente  se  pronunciaron  por  la  justa  causa 
de  la  libertad ,  han  hecho  servicios  imporla.itísimos  á  la  patria: 
sin  embargo,  es  imposii)lc  prescindir  de  la  idea  de  que  su  ten- 
dencia puede  ser  perjudicial,  si  les  falta  todo  género  de  respon- 
sabilidad. Supongamos,  por  im  momento,  que  se  esceilicsen  con- 
tra la  autoridad  del  (Congreso  ó  del  gobierno:  ;qué  arbitrio  ten- 
dría este  para   reprimirlas   logalmcnte?  h]\  único  (pie  pudiera 
lomar,  el  único  que  (piizá  le  quedaba,  ¿w)  se  graduarla  de  ilegal 
y  de  arbitrario?  La   nación,  pues,  el  (Congreso  y  el  gobierno, 
están  interesados  en  que  se  forme  una  ley  que  (íslablezca  su  res- 
ponsabilidad. Los  mismos  sugetos  que  compoíjen  estas  socieda- 
des, se  verán,  quizás,  en  el  caso  de  conocer  mañana  la  necesi- 
dad de  una  regla  (jue  fije  con  exactitud  sus  dcrccbos  y  los  de  la 
autoridad:  fnnto  j)r>rqiie  ninpr.n  indi^id^lo  |)uede  responder  ¡ns6- 
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üdum  de  lo  que  lia  hecho  la  reunión,  cuanto  porque  la  autori- 
dad misma  encuentra  una  barrera  que  señala  los  límites  de  sus 
facultades ,  con  respecto  á  las  reuniones  populares. » 

Pasando  el  ministro  á  la  esplanacion  de  aquesta  idea,  dice 
mas  adelante :  «  el  ente  moral  español  se  resiente  de  ciertos  há- 
bitos de  la  arbitrariedad  en  que  trescientos  años  de  mal  gobier- 
no le  han  constituido ,  y  nos  hallamos  todavía  en  una  situación 
poco  á  propósito  para  usar  de  la  libertad ,  con  la  moderación  que 
otras  naciones,  en  que  la  fuerza  de  la  ley,  y  mas  que  la  fuerza 
las  costumbres,  suplen  la  falta  de  la  ley.  En  España  no  hay  es- 
tas costumbres,  y  las  que  hay  son  análogas  al  sistema  anterior. 
Las  asociaciones  en  Inglaterra,  son,  por  decirlo  asi,  eventuales. 
Hav,  por  egemplo,  una  ocurrencia  política  que  llama  la  atención 
pública ;  se  forma  una  reunión ,  delibera  sobre  aquel  punto  par- 
ticular ,  se  determina ,  se  forma  una  esposicion  que  cada  uno  fir- 
ma individualmente ,  y  no  como  cuerpo ,  y  todo  esto  posterior  á 
la  separación  de  la  reunión ,  que  se  disuelve  inmediatamente 
de  la  resolución ,  pues  todo  lo  que  se  hace  después  de  verificada 
esta,  es  considerado  allí  como  ilegal » 

Concluido  su  discurso ,  y  habiendo  hecho  ver  el  conde  de 
Toreno,  que  el  objeto  de  la  llamada  de  los  ministros  habia  sido 
doble,  á  saber;  el  de  la  proposición  del  Sr.  Alvarez  Guerra,  y 
el  de  la  idicacion  del  Sr.  Moscoso  sobre  la  alteración  del  orden 
del  dia  anterior,  dijo ,  que  deseaba  se  aclarase  el  segundo  pun- 
to, antes  de  continuar  el  examen  del  primero. 

A  esta  indicación,  respondió  el  señor  ministro  lo  que  sigue: 

«Para  contestar  á  la  esplicacion  directa  que  pide  el  señoi' 
conde  de  Toreno,  debo  decir,  que  felizmente  la  tranquilidad 
pública  no  se  ha  turbado ,  porque  el  gobierno  tomó  las  medidas 
necesarias  para  que  no  se  turbase.  En  una  diversión  pública  Ju- 
bo alguna  alteración,  pero  la  cosa  no  pasó  de  allí,  ni  era  posible 
que  hubiese  pasado,  porque  el  gobierno  todo  lo  habia  previsto,  y 
estaban  tomadas  las  correspondientes  providencias.  El  secretario 
de  la  Gobernación  t'ene  igualmente  la  satisfacción  de  anunciar 
al  Congreso,  que  el  orden  y  la  tranquilidad  no  solo  reinará  en 
Madrid,  sino  también  en  toda  la  Península.  El  gobierno  se  ocupa 
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incesantemente  en  esto  ,  y  espera  que  las  Cortes  le  liar¿ín  la  jus- 
ticia (le  creer,  que  no  desconoce  su  obligación,  sin  que  sea  el 
peso  de  la  responsabilidad  el  que  le  escite  á  obrar  de  esta  ma- 
nera. Los  secretarios  del  despacho  están  dispuestos  á  sofocar 
todo  germen  de  facción  cualquiera  que  sea  el  color  con  que  se 
presente,  y  á  conservar  aquel  orden  y  aquella  tranquilidad  pú- 
blica, sin  la  cual  no  hay  libertad  ,  ni  patria;  en  la  inteligencia, 
de  que  saben  deben  á  esta  sus  mismas  vidas ,  y  aun   lo  quo  es 

mas ,  su  reputación » 

En  iguales  términos  se  espresaron  los  ministros  de   Estado 
y  Ultramar.  Tomaron  la  palabra  entre   otros,  los  Sres.  Cala- 
trava,  Garelly,  Martinez  de  la  Rosa  y  conde  de  Toreno.  El  señor 
Romero  Alpuente  reprodujo  lo  que  habia  dicho  en  la  sesión  del  4. 
Los  dircursos  de  los  otros  diputados,  se  redujeron  á  recuerdos 
históricos  de  principios  de  buen  orden,  á  generalidades  relati- 
vas á  la  necesidad  de  respetar  la  ley ,  á  la  incompatibilidad  de 
la  libertad  con  la  licencia ;  que  lo  mismo  se  ofendia  á  la  Consti- 
tución con  la  máscara  de  la  primera ,  que  con  conatos  para  des- 
truirla. Habia  grande  calor  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  la 
víspera,  y  sobrada  propensión  á  lanzar  anatemas  contra  los  que 
creian  autores  del  disturbio.  Que  tenian  una  idea  exagerada  de 
las  ocurrencias,  aparace  de  las  siguientes  espresiones  del  scfior 
conde  de  Toreno :  «¿Es  acaso  libertad  que  á  un  ciudadano  paci- 
fico se  le  obligue  á  cantar  en  la  calle ,  no  digo  una  canción ,  el 
credo  mismo ,  cuando  no  quiere  ó  no  puede?  (No  habia  oc::rrido 
sempjantp  lance  el  dia  anterior.) El  pueblo  mis- 
mo ha  mostrado  gran  sensatez ,  ha  parecido  frió :  con  desprecio 
ha  mirado  á  los  perturbadores,  y  ha  destruido  en  un  dia  las  ma- 
yores reputaciones  de  la  nación.  Digo  esto  y  lo  digo  con  el  ma- 
yor dolor ,  arrancándoseme  el  alma ;  en  conservar  esta  reputa- 
ción  estábamos   interesados;    mal   aconsejado,   ha  |)erd¡do  un 
nombre  tan  envidiado  de  los  buenos.  ¿Y  qué  gentes  han  dirigido 
tan  fatal  trama,  socolor  de  la  libertad?  Hombres  |)érlidos,  cou 
miras  é  intereses  privados ,  que  nunca  han  aventurado  nada  por 
la  cau.sa  de  la  l¡l)ertad.  Hace  seis  años,  unos  eran  serviles,  otros 
delatores  :  no  los  comprcMido  .í  todos  :  enn  buen  celo  y  aluciua- 
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dos,  habrán  podido  ¿Ugunos  ser  arrastrados. Mas  al  ver  el  aspec- 
to de  Madrid  un  estrangero  que  no  conociese  la  sensatez ,  el  jui- 
cio del  pueblo  español ,  la  confianza  que  tiene  en  las  Cortes ,  en 
él  Gobierno,  se  hubiera  creido  en  París  el  año  de  9o » 

O  el  conde  de  Toreno  tenia  ideas  sumamente  exageradas  de 
lo  ocurrido  en  el  dia  anterior ,  ó  le  estravió  sobrado  su  pasión  al 
hacer  tan  odioso  paralelo.  ¿Qué  dias  ó  jornadas  del  año  95  te- 
nia entonces  en  su  imaginación?  ¿Cómo  por  otra  parte  un  es- 
trangero podia  creerse  en  el  año  93,  permaneciendo,  como  dice 
el  conde  de  Toreno,  e\  pueblo  frió,  y  mirando  con  desprecio  á  los 
perturbadores?  ¿Estaba  el  pueblo  frió  en  aquellas  jornadas  tan 
tremendas?  ¿No  eran  inmensas  masas  las  que  arrastraban  las 
pasiones  en  el  niomento?  jQué  exageraciones,  y  eso  en  medio 
de  un  Congreso!  ¿Qué  habia  ocurrido  el  dia  anterior?  Un  paseo 
público  de  un  hombre  en  una  carretela ,  seguido  de  mas  ó  menos 
gente  (nosotros  no  lo  vimos) ,  poquísima  según  las  indicaciones 
del  conde  do  Toreno ,  pues  la  generalidad  estaba  fria :  un  ban- 
quete púbhco  después  en  una  fonda.  En  seguida  una  función  de 
teatro ,  donde  se  conservó  el  orden  hasta  lo  último  que  se  pidió 
la  canción  que  llevamos  indicada ,  sin  que  el  disturbio  que  ocur- 
rió después  pasase  del  recinto  del  teatro.  ¿Eran  estas  declamacio- 
nes, estas  exageraciones,  las  que  contribuian  á  irritar  los  ánimos 
y  exacerbar  la  discordia  que  separaba  á  los  dos  bandos?  No:  e 
general  Riego  no  perdió  su  reputación  por  las  ocurrencias  de  aquel 
dia.  Si  como  todo  hombre  público  fué  objeto  de  censura  para 
unos,  lo  fué  de  aprobación  y  simpatía  para  otros.  Cualquiera  que 
fuese  el  color  que  se  quisiese  dar  á  su  conducta ,  no  habia  moti- 
vo alguno  para  que  se  le  arrancase  el  alma  al  conde  de  Toreno. 

Se  dio  el  punto  por  discutido ,  habiéndose  determinado  que 
la  proposición  del  Sr.  Alvarez  Guerra  pasase  á  una  comisión  pa- 
ra que  diese  sobre  ella  su  dictamen.  Y  habiéndose  propuesto  por 
un  diputado ,  que  mientras  este  punto  no  quedase  decidido  se 
suspendiesen  las  sociedades  patrióticas,  se  opuso  á  ello  el  señor 
Plorez  Estrada,  como  anticonstitucional;  y  aun  el  señor  conde 
de  Toreno  manifestó,  que  no  era  de  ningún  modo  necesario.  La 
ijvdicacion  no  tuvo  efecto. 
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En  la  sesión  del  5,  se  leyó  la  esposicion  siguiente  del  gentí- 
ral  D.  Rafael  del  Riego : 

«Excmos.  Sres.  Secretarios  de  las  Cortes. — El  ciudadanu 
D.  Rafael  del  Riego,  comandante  general  que  ha  sido  de  la  pri- 
mera división  del  ejército  nacional  de  la  columna  móvil  del  de 
San  Fernando,  y  electo  capitán  general  del  reino  de  Galicia, 
habia  determinado  desde  ayer  en  su  esf)íritu ,  solicitar  en  esta 
mañana  del  Congreso  soberano  nacional .  ])ermiso  para  hablarle 
desde  la  respetable  barra  del  salón  donde  tiene  sus  sesiones; 
mas  hallándose  en  el  momento  presente  con  una  orden  de  S.  M. 
de  ayer,  que  acaba  de  comunicarle  hoy  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
general  de  esta  provincia ,  para  que  salga  inmediatamente  de  la 
corte  y  pase  de  cuartel  á  Oviedo  ,  sirviéndose  al  mismo  tiempo 
exonerarle  del  mando  de  Galicia  ,  y  queriendo  cumplimentar  sin 
pérdida  de  instantes  dicha  real  orden,  no  puede  por  lo  mismo 
tener  lugar  para  solicitar  presentarse  en  persona  al  Congreso 
nacional. 

•  Eleva  por  lo  tanto  para  su  alta  consideración,  por  medio 
de  VV.  EE.,  el  discurso  que  tenia  hecho  para  pronunciarlo;  del 
que  suplica  tengan  á  bien  dar  cuenta  á  las  Cortes  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  etc.  Madrid  5  de  setiembre,  ;'i  las  diez  de 
la  mañana,  de  18:20. — El  ciudadano — Rafael  del  Riego.* 

En  seguida  se  leyó  el  dis(;urso ,  del  que  no  podemos  menos* 
de  insertar  algunos  trozos 

«Seré  breve,  y  no  melestaré  la  atención  del  Congreso  con 
la  relación  de  las  pruebas  que  los  individuos  de  mi  ejército  han 
dado  en  todos  tiempos  de  su  patriotismo.  Acantonado  por  orden 
superior  en  Sevilla  y  la  isla  Gaditana,  estaba  pronto  á  volar  á 
donde  provocase  su  denuedo  el  grito  subversivo  de  cualquiera 
que  se  declarase  adversario  de  las  leyes,  de  la  Constitución  y  de 
la  patria.  El  gobierno  ({uc  le  habia  organizado,  le  consideraba 
como  un  apoyo  pronto .  seguro  y  decidido  contra  los  enemigos 
de  un  sistema,  cuyos  bcnelicios  y  ventajas  no  son  todavía  bas- 
tante conocidos  y  apreciados  de  los  pueblos.  Eas  circunstancia» 
no  habian  cambiado  to(la\ia.  cuando  una  orden  emanada  de  im 
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secretario  del  despacho,  que  no  tenia  la  confianza  pública,  pres- 
cribió la  disolución  entera  de  este  ejército.  Todos  los  cuerpos  se 
alarmaron  justamente,  con  una  orden  tan  inesperada  como  pre- 
jnatura.  Los  pueblos  de  la  provincia  marítima,  el  de  Cádiz  sobre 
todo,  se  creyeron  amenazados  de  mil  males,  privados  del  apoyo 
en  que  cifraban  su  tranquilidad;  y  el  resultado  de  tantos  disgus- 
tos y  temores,  fué  hacer  esposiciones  al  Gobierno  y  á  las  Cortes. 
Este  paso,  que  nunca  ha  sido  condenado  por  las  leyes,  fué  mira- 
do por  algunos  como  sedicioso  y  subversivo.  Se  atribuyeron  si- 
niestras intenciones  á  los  que  se  distinguieron  tanto  por  sus  pu- 
ros sentimientos ,  y  la  calumnia  estravió  en  alguna  parte  la  opi- 
nión del  público ,  tan  acostumbrado  á  mirar  con  buenos  ojos  el 

ejército  nacional  de  San  Fernando El  gobierno 

no  tuvo  á  bien  acceder  á  las  reclamaciones  de  tantos  indivi- 
duos  Segundas  órdenes  para  la  disolución  del 

referido  ejercito,  fueron  espedidas  al  momento;  y  yo,  cuya  divi- 
sa es  la  franqueza  y  el  amor  á  mi  patria ,  al  comunicarla  á  los 
cuerpos ,  quise  emplear  los  únicos  recursos  que  estaban  en  mi 
mano ,  presentándome  en  esta  capital  á  esponer  francamente  mi 
opinión  sobre  estas  ocurrencias ,  y  dar  cuenta  de  mis  operacio- 
nes ,  en  un  asunto  de  los  mas  dehcados  que  se  ofrecieron  jamás 
al  gefe  de  un  ejército.» 

«Respeto  el  poder  ejecutivo Cualquiera  que 

sea  la  opinión  que  tengan  de  la  situación  del  pueblo  acerca  del 
sistema  que  le  rige ,  se  puede  asegurar  que  este  sistema  se  en- 
cuentra rodeado  de  poderosos  y  encarnizados  adversarios,  que 
espían  día  y  noche  los  momentos  de  descuido  que  puedan  favo-i 
recer  sus  proyectos  criminales.  Las  diferentes  conspiraciones 
que  se  han  sofocado  desde  los  principios,  esas  cárceles  llenas  de 
tantos  enemigos,  quizá  instrumentos  ciegos  de  otros  de  mas  alta 
esfera,  tantos  males  cuya  reforma  se  aguarda  todavía,  tantos 
empleos  de  importancia  ocupados  por  hombres  desafectos  cono- 
cidamente á  las  instituciones  liberales,  atestiguan  claramente 
que  el  sistema  constitucional  no  se  halla  todavía  bien  establecido 
ni  consolidado.  Si  la  milicia  permanente  ha  sido  ominosa  á  la  li- 
bertad en  todos  tiempos,  es  su  apoyo  mas  seguro  en  las  actuales 
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circunstancias;  los  militares  españoles  han  dado  en  estas  ocur- 
rencias las  pruebas  mas  relevantes  de  su  patriotismo ,  cuando  se 
vieron  á  las  órdenes  de  gefes  dignos  de  mandarlos ;  y  temer  el 
abuso  de  esta  fuerza  en  los  que  solo  la  emplearon  en  obsequio 
de  las  leyes,  no  es  hacer  justicia  á  su  carácter  generoso.  El 
ejército  de  observación  de  Andalucía ,  no  tuvo  otro  sentimiento 
al  recibir  la  citada  providencia. » 

« Tales  fueron  la  ocasión  y  el  móvil  de  las  representaciones 
susodichas,  graduadas  por  algunos  menos  considerados,  de  sedi- 
ciosas ,  de  rebeldes;  y  yo  protesto  ante  la  nación  que  considero 
reunida  en  este  sitio,  que  no  influyeron  en  ellas  ni  la  ambición, 
ni  el  deseo  de  estar  siempre  reunidos  en  cuerpo  de  ejército ,  ni 
la  ridicula  pretensión  de  ser  considerados  como  únicos  patriotas, 
ni  los  proyectos  insensatos  de  un  nuevo  orden  de  cosas .  contra- 
rio al  constitucional  que  actualmente  nos  rige;  ¡nuevo  y  misera- 
ble recurso  que  emplean  los  enemigos  de  la  Contitucion ,  para 
estraviar  la  buena  fé  de  los  incautos.   .   .   .   !  » 

»E1  disgusto  de  un  ejército  es  contagioso:  la  desconfianza 
de  una  provincia  pasa  á  otra  provincia :  los  espíritus  se  inquie- 
tan, y  cuando  la  concordia  es  mas  precisa,  se  introducen  des- 
uniones desagradables  y  funestas.  Era  mi  deber  hacer  estas  es- 
posiciones  al  gobierno.  Lo  es  igualmente,  presentarlas  á  las  Cor- 
tes, que  deben  vigilar  eternamente  sobre  cuanto  iníluye  de  una 
manera  tan  visible  en  el  bienestar  de  nuestra  patria.  Cumplí  con 
estas  dos  obligaciones  tan  sagradas:  hice  cuanto  estaba  en  ma- 
nos de  un  amante  de  las  leyes ,  para  evitar  desazones  y  desgra- 
cias. Las  que  ocurran  acaso  con  motivo  de  tanta  desconfianza, 
no  seraü  mi  obra.  ¡Quiera  el  cielo  que  no  pasen  mis  recelos  de 
pronósticos ,  y  que  nunca  nos  hallemos  en  el  caso  de  buscar  en 
vano  la  fuerza  física  y  moral,  que  es  nuestro  apoyo,  fuerzas, 
cuya  importancia  ó  no  se  conoce,  ó  se  desprecia!  Por  mi  parle, 
resuelto  á  no  ser  mas  tiempo  el  blanco  de  injustas  prevenciones, 
de  celos  tan  mezquinos,  de  imputaciones  negras  y  horrorosas, 
dejo  voluntariamente  un  puesto  incompatible  acaso  con  mi  honor 
en  las  actuales  circunstancias ,  y  me  Mielvo  á  la  simple  condi- 
rion  de  ciudadano.  Si  la  patria  me  necesitase  por  segunda  \07. 
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>olciré  á  su  llaiuaimentü,  y  seré  para  ella  el  hombre  que  lia  vis- 
to hasta  el  presente.  Por  ahora  me  contento  con  el  placer  de  ha- 
ber merecido  su  viva  gratitud ,  y  con  el  que  inspira  al  hombre 
honrado  el  testimonio  de  su  conciencia  pura.  Madrid  4  de  se- 
tiembre de  1820.-— El  ciudadano — Rafael  del  Riego.» 

Concluida  la  lectura ,  el  presidente  (Sr.  Giraldo)  dijo :  «Señor: 
al  presentárseme  este  general  para  solicitar  que  se  leyese  la  repre- 
sentación que  acaban  de  oir  las  Cortes ,  manifestó  en  sus  espre- 
siones la  mayor  consideración  al  Congreso  nacional ,  la  mayor 
obediencia  á  las  leyes  y  el  mayor  respeto  á  las  autoridades,  de 
suerte,  que  yo  me  atreví  á  decirle  á  nombre  del  Congreso ,  que 
si  este  había  admirado  su  valor  en  campaña,  no  le  admiraba  me- 
nos en  su  obediencia  á  ese  hermoso  artículo  7.°  de  la  Constitu- 
ción que  dice  :  « Todo  español  está  obhgado  á  ser  liel  á  la  Cons- 
titución, obedecer  las  leyes  y  respetar  las  autoridades  estableci- 
das. »  Esto  dije  á  nombre  del  Congreso,  y  lo  espongo  á  la  faz  del 
público,  para  que  sepa  la  nación  que  los  generales  que  son  va- 
lientes en  campaña ,  son  obedientes  en  todas  ocasiones  y  acree- 
dores á  las  consideraciones  de  las  Cortes ,  del  gobierno  y  de  los 
particulares. » 

Hizo  favorable  impresión  en  el  Congreso  la  lectura  del  papel 
de  Riego.  Contribuyeron  á  darle  interés  las  cortas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  presidente.  Se  borró  por  unos  momentos  e^ 
recuerdo  de  las  ocurrencias  del  dia  5 ,  con  manifestaciones  tan 
sentidas  de  su  respeto  al  poder  ejecutivo  y  á  las  Cortes.  El 
Sr.  Gutiérrez  Acuña  propuso ,  que  en  virtud  de  lo  lastimada  que 
habia  quedado  la  reputación  del  general  Riego  y  la  de  otros  va- 
rios gefes  por  la  orden  de  su  separación ,  se  pidiese  al  gobierno 
los  motivos  de  dicha  providencia. 

El  Sr.  Florez  Estrada  pidió  que  pasase  la  esposicion  de  Rie- 
go á  una  comisión  para  que  espusiese  su  dictamen ,  pues  según 
su  opinión ,  no  podia  mirar  con  indiferencia  el  Congreso ,  el  des- 
tierro político  de  un  ciudadano  que  tanto  habia  espuesto  su  vida 
por  dar  la  libertad  á  la  nación ,  y  cuyos  servicios  acababa  de  re- 
conocer la  nación  misma. 

El  Sr.  Romero  Alpucnte  propuso  '¡ug  se  llamase  inmediata- 
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mente  á  los  secretarios  del  despacho,  para  que  diesen  cuenta  de 
los  acontecimientos  del  dia  3  en  el  teatro .  y  de  los  motivos  que 
habían  tenido  para  disolver  el  ejército  de  la  Isla,  y  exonerar  al  ge- 
neral Riego  de  su  mando. 

Propuso  el  Sr.  Gutiérrez  Acuña  que  se  invitase  al  gobierno, 
para  que  si  á  las  medidas  de  separación  de  oficiales  y  gefes  teni- 
dos por  patriotas;  la  disolución  del  pequeño  ejército  de  San  Fer- 
nando; el  destierro  ó  confinamiento  de  otra  porción  de  gefes  y 
oficiales  de  alta  reputación:  y  notoria  concurrencia  al  restableci- 
miento ;  y  últimamente  el  despojo  de  los  destinos  del  general 
Riego,  mandándole  de  cuartel  á  Oviedo,  ademas  del  cúmulo  de 
murmuraciones  que  habian  circulado  aquellos  dias;  si  á  todo  esto, 
decia,  no  ha  precedido  causa  alguna,  que  mandase  el  gobierno 
abrir  las  competentes  para  el  desagravio  délas  preciosas  personas 
calumniadas  en  el  concepto  de  muchos,  y  que  el  pueblo  español 
tuviese  el  justo  conocimiento,  en  asunto  de  tanta  iniportancia. 

Puesto  á  deliberación  si  se  pasarla  á  discutir  la  última  propo- 
sición, hizo  ver  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  lo  delicado  de  aquel 
paso,  que  podía  poner  en  conflicto  las  facultades  de  las  Corles 
con  las  del  Gobierno :  que  estaba  en  las  de  este  la  colocación  y 
distribución  de  la  fuerza  armada,  donde  mejor  le  pareciese:  y  que 
tanto  la  disolución  del  ejército  de  observación  de  Andalucía,  como 
la  separación  del  general  Riego  y  la  de  los  otros  gefes,  se  halla- 
ban comprendidas  en  dicha  facultad,  cuyo  ejercicio  no  podia  ser 
coartado  legalmente  por  las  Cortes.  Reconociendo  el  mérito  de 
dicho  general  y  los  distinguidos  servicios  que  había  hecho  «í  la 
patria ,  ni  este  mérito  sobresaliente  ,  ni  lo  elevado  de  su  catego- 
ría ,  le  daban  privilegio  de  eximirse  de  una  ley  que  comprendía 
á  todos  indistintamente.  Opinaba,  pues,  porque  se  desecbasíí  la 
proposición,  dejando  al  gobierno  la  absoluta  y  exclusiva  direc- 
<'\(\n  de  un  negocio,  ageno  de  las  atribuciones  del  Congreso. 

Fin   los   mismos  términos  se  espresaron,  sobre  poco  mas  ú 
menos,  algunos  diputados   de  nota,  y  en  ellos  el  Sr.  (^.epero. 
Deshaciéndose  todos  en  elogios  del  general  desterrado ,  con  pro- 
testas de  lo  que  amaban  su  persona,  de  lo  reconocidos  que  esta- 
I  nn  á   lo   eminente  de  su  mérito,  decinraron  que  admitir  á  dis- 


cusion  la  proposición  del  Sr.  Gutiérrez  Acuña,  seria  afmr  una 
brecha  á  ia  ley,  para  cuya  observancia  habian  sido  llamados  á 
aquel  sitio  por  sus  pueblos:  que  ante  toda  simpatía  era  la  ley, 
tras  de  cuya  infracción  vendria  la  ruina  de  las  instituciones 
liberales. 

Los  Sres.  Isturiz,  Ochoa,  Moreno  Guerra  y  otros,  hicieron 
ver  la  violenta  y  torcida  aplicación  que  á  la  facultad  de  disponer 
y  distribuir  la  fuerza  armada  se  daba  en  aquellas  circunstancias; 
que  supuesto  el  caso  de  que  un  individuo  pudiese  ser  llamado 
exactamente  fuerza  armada ,  una  separación  como  la  del  gene- 
ral Riego  que  llevaba  en  sí  el  sello  del  castigo ,  daba  derecho  á 
que  se  reclamasen  y  pidiesen  los  motivos  de  la  providencia.  Que 
tanto  el  mismo  individuo ,  como  el  público ,  y  sobre  todo  el  Con- 
greso, tenían  derecho  para  indagar  del  gobierno,  qué  motivos, 
qué  cargos ,  qué  delitos ,  en  fin ,  le  habian  movido  á  tomar  una 
medida  en  que  se  hallaba  el  honor  de  muchas  personas  tan  com- 
prometido. 

Era  esta  la  cuestión,  y  no  podía  ser  otra.  Riego  acusado  por 
sus  enemigos  y  émulos  de  promover  desórdenes,  de  querer  su- 
peditar al  gobierno ,  de  abrigar  miras  subversivas ,  quizá  planes 
mas  funestos ,  pues  no  hay  que  olvidar  que  el  rumor  de  Repú- 
blica había  circulado  mucho  aquellos  días ,  se  ve  de  repente  se- 
parado del  mando  de  capitán  general ,  y  enviado  de  cuartel  á 
Oviedo.  ¿No  era  esto  confirmar  las  acusaciones ,  dar  cuerpo  á 
los  rumores ,  imprimir  el  sello  de  la  culpabihdad ,  sin  causa  ,  sin 
prueba  de  delito?  ¿No  era  dar  tortura  al  simple  buen  sentido,  ver 
en  esta  providencia  una  sencilla  y  natural  aphcacion  de  la  facul- 
tad de  distribuir  la  fuerza  armada? 

Sin  embargo ,  la  mayoría  del  Congreso  encastillada  en  el 
testo,  ó  mas  bien  en  la  material  letra  de  la  ley,  no  admitió  á  dis- 
cusión la  proposición  del  Sr.  Gutiérrez  Acuña. 

igual  resolución  recayó  sobre  esta  otra  del  Sr.  Isturiz :  «  de- 
biendo producir  en  la  opinión  pública  un  estravío  muy  peligioso 
las  notorias  disposiciones  adoptadas  por  el  gobierno  contra  varios 
hombres  eminentes  de  la  causa  de  la  libertad ,  sin  preceder  juicio 
legal  que  convenza  de  su  culpabilidnd  n  la   razón  pública  ,  pido 
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que  para  hacer  el  debido  uso  del  artículo  22G  de  la  Constitución, 
los  secretarios  del  despacho  exhiban  las  órdenes  y  resoluciones 
que  han  dado  sobre  el  particular. 

Fue  combatida  esta  proposición  por  el  Sr.  Calatrava,  con  las 
mismas  razones  y  esplicaciones  de  la  facultad  de  distribuir  la 
fuerza  armada  que  habian  dado  otros  diputados ,  con  relación  á 
la  anterior.  Dijo  que  observaba  con  placer,  que  Riego  nada  pe- 
dia en  su  representación ;  prueba  de  que  en  su  opinión ,  no  habia 
faltado  á  la  ley  el  gobierno  que  le  exoneraba  de  su  mando.  En 
el  calor  de  su  improvisación  se  le  soltó  una  frase  agria,  que  en- 
crespó las  olas  de  aquel  mar  algún  tanto  borrascoso.  «Pero,  se- 
ñor ,  dijo ,  ¿  por  qué  no  se  ataca  con  firmeza ,  y  se  anda  con  es- 
tos medios  indirectos ,  que  solo  pueden  servir  para  destruir  el 
orden?  ¿Por  qué  no  se  presentan  en  la  palestra,  y  piden  que  se 
haga  efectiva  la  responsabilidad  si  hay  motivo  para  ello?  Hágan- 
lo como  la  ley  misma  lo  previene :  yo  seré  el  primero  que  lo 
apoye,  si  esta  responsabilidad  tiene  los  fundamentos  que  el  re- 
glamento prescribe.» 

Se  ha  interpelado  aquí  la  franqueza,  respondió  el  Sr.  Istu- 
riz,  y  la  legalidad  con  que  un  diputado  debe  salir  á  la  palestra, 
para  esponer  con  franqueza  lo  que  tenga  que  decir  contra  el  go- 
bierno  Yo  no  he  faltado  nunca  á  ellas mas 

diré  solamente,  que  yo,  en  vista  de  lo  que  ha  sucedido  de  pocos 
dias  ó  semanas  á  esta  parte ;  en  vista  de  los  males  gravísimos 
que  estoy  temiendo  para  lo  sucesivo ;   y  deseoso  de  que  toda  la 
nación  esté  convencida  de  la  justicia  ó  injusticia  con  que  el  go- 
bierno ha  obrado,  por  su  honor,  quiero  que  se  aclare  esfe  asunto. 
Yo  tengo  fundados  motivos  para  creer,  diré  mas,  tengo  la  cer- 
teza moral, de  que  ha  abusado  de  sus  facultades;  pero  no  tengo 
la  prueba  legal  que  se  necesita  para  hacer  la  acusación,  aunque 
podré  tenerla  mañana  :  y  entre  la  necesidad  de  aclarar  un  hecho 
en  que  están  interesadas  la  vindicta  pública  y  la  trancpiilidad  do 
tantos ,  y  la  falta  de  |)nieba  legal ,   me   veo   precisado  á  l)u.s('ar 
esta  prueba  de  que  carezco,  en  cualquiera  parte  donde  se  halle. 
Por  esto  digo ,  sin  contraerme  al  ejército  de  la  Isla  ni  á  ninguna 
otra  cosa ,   que  el  gobierno  me  presente  las  órdenes  que  ha  co- 
TO.MO  n.  -O 
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mullicado,  y  diga  del  modo  que  ha  procedido.  Si  sobre  las  cosas 
mas  indiferentes ,  las  Cortes  piden  al  gobierno  noticias  del  modo 
con  que  ha  obrado ,  ¿será  posible  que  en  un  caso ,  tal  vez  el  mas 
interesante  que  se  ha  presentado  desde  el  establecimiento  de  la 
Constitución ,  se  diga  que  está  fuera  de  las  atribuciones  de  las 
Cortes  el  exigir  las  razones  que  el  gobierno  ha  tenido  para  obrar 
así?»    .... 

Tampoco  fué  admitida  á  discusión  la  proposición  siguiente, 
del  Sr.  Romero   Alpuente : 

«Con  los  antecedentes  de  la  disolución  del  ejército  de  San 
Fernando ,  y  los  que  hubiere  sobre  la  exoneración  de  Riego  de 
la  capitanía  general  de  GaUcia ,  vengan  los  secretarios  del  des- 
pacho á  informar  á  las  Cortes  del  estado  de  la  seguridad  pública, 
para  que  en  su  vista ,  no  alcanzando  las  atribuciones  del  go- 
bierno ,  tomen  las  Cortes  las  providencias  contenidas  en  las 
suyas.» 

Reprodujo  entonces  el  Sr.  Florez  Estrada  la  proposición,  de 
que  la  representación  del  general  Riego  pasase  á  una  comisión; 
y  que  en  el  dia  que  esta  presentase  su  dictamen ,  asistiesen  los 
ministros  á  la  discusión. 

La  primera  parte,  fué  admitida.  Para  dar  otro  sesgo  á  la 
cuestión,  propuso  el  Sr.  conde  de  Toreno  que  la  comisión  á  que 
la  proposición  pasase  fuese  la  de  premios ,  á  lo  que  se  opuso  el 
señor  Florez  Estrada  como  individuo  de  la  misma,  diciendo, 
que  en  este  caso  no  podia  pertenecer  á  ella,  porque  le  faltaba 
capacidad  para  discernir  el  modo  con  que  debia  premiarse  á  un 
individuo,  que  estaba  considerado  como  reo;  mas  le  atajó  el  pre- 
sidente diciéndole,  que  al  general  Riego  nadie  le  consideraba  co- 
mo reo ,  y  que  esta  aserción  chocaba  con  los  hechos ,  y  aún 
contra  la  esposicion  del  mismo  general ,  quien  lejos  de  quejarse 
del  destino  que  se  le  habia  dado ,  manifestaba  su  voluntaria  re- 
solución de  obedecer  los  preceptos  del  gobierno.» 

El  Sr.  Isturiz,  individuo  de  la  misma  comisión  de  premios, 
dijo  lo  que  el  Sr.  Florez  Estrada ;  que  se  separaba  de  ella,  y  que 
ni  el   cielo  ni   la  tierra  le  harian  cambiar  de  su  propósito.  Aqu 
volvió  á  interponer  su  autoridad  el  presidente ,  diciendo  que  no 
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habia  necesidad  de  emplear  tan  altos  poderes ,  para  que  cada 
señor  diputado  entrase  en  el  círculo  de  su  obligación ,  correspon- 
diendo á  la  dignidad  del  santuario  á  que  pertenecia ,  y  á  la  con- 
fianza que  la  nación  habia  depositado  en  su  persona. » 

Sosegada  esta  pequeña  tempestad ,  insistió  en  su  proposición 
el  conde  de  Toreno.  Nada  era  mas  inconexo  con  la  cuestión  que 
se  trataba ,  pues  Riego  no  se  habia  dirigido  á  las  Cortes  para 
pedir  premios ;  mas  la  eludieron  así  las  Cortes ,  entriíndose  en 
un  campo  donde  se  podia  dar  rienda  suelta  sin  inconveniente ,  á 
ciertos  sentimientos.  Pasó  asila  proposición  del  conde  de  Toreno, 
y  abandonando  el  asunto  principal,  se  redujo  el  resto  de  la  sesión 
á  tratar  de  premios ,  resolviéndose  que  fuesen  estensivos  á  los 
generales  del  ejército  de  la  Isla ,  á  los  de  la  Coruña ,  y  á  cuales- 
quiera que  se  hallasen  en  iguales  circunstancias. 

En  la  sesión  del  7 ,  hizo  el  Sr.  Moreno  GueiTa  la  proposición 
siguiente :  « En  atención  á  la  agitación  popular  de  anoche  en 
las  calles  y  plazas  de  esta  corte,  y  á  los  gritos  sediciosos  que  ha 
habido  en  las  inmediaciones  del  palacio  mismo  del  Rey,  pido  que 
vengan  imediatamcnte  los  ministros  á  este  Congreso ,  para  dar 
cuenta  del  estado  en  que  se  halla  la  seguridad  pública. » 

Apoyada  la  proposición  por  su  autor,  fué  admitida  un¿\n¡nie- 
mente  á  discusión ,  distinguiéndose  entre  los  primeros  el  señor 
conde  de  Toreno.  *  Yo  bien  sé,  dijo,  que  no  pueden  ser  estos 
(los  alborotadores  de  ¡a  noche  anterior)  mas  que  enemigos  de  la 
Constitución,  serviles,  que  valiéndose  del  nombre  de  la  Consli- 
tucion  y  del  Rey  constitucional ,  atacan  las  leyes  y  maquinan  la 

ruina  del  sistema  que  nos  ha  dado  la  libertad Si  los 

ministros  no  han  tenido  un  carácter  (irme,  y  tal  cual  se  requiere 
en  semejantes  circunstanciéis  para  proceder  contra  «-ualquiera. 
bien  sea  del  seno  del  palacio,  ó  de  los  mismos  criados  del  Uey, 
exíjaseles  la  responsabilidad.  Por  lo  demás,  los  diputados  de  la 
nación  conservarán  el  carácter  que  les  corresponde,  y  primero 
consentirán  verse  sepultados  bajo  las  minas  de  este  edificio,  cpie 
dejar  de  cumplir  con  los  deberes  que  lo  nación  les  ha  impuesto. 
Si  los  secretarios  del  despacho  no  han  lomado  todas  las  provi- 
dencias que  están  á  su  ah'ance,  pan»  impedir  cu.ilquicr  coniplnt 
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secreto  que  pueda  liaber  existido,  serán  responsables  ante  la 
ley ,  y  esta  responsabilidad  se  hará  efectiva ,  si  pudiendo  impe-^ 

dirlo,  permiten  que  se  turbe  la  tranquilidad  pública Si 

hemos  sido  imparciales  con  personas  que  nos  eran  tan  caras  por 
los  servicios  hechos  á  la  patria,  seremos  inflexibles,  y  yo  el  pri- 
mero ,  contra  los  ministros ;  no  conociendo  á  las  personas  sino 
á  las  leyes ,  y  siendo  victimas  de  ellas  por  no  faltar  á  nuestro 
deber. » 

Aprobada  la  indicación  del  Sr.  Moreno  Guerra,  se  ofició  en 
consecuencia  á  los  secretarios  del  despacho ,  quienes  se  presen- 
taron inmediatamente.  Enterados  de  la  proposición,  el  ministro 
de  la  Gobernación  de  la  Península  leyó  los  oficios  ó  partes  que 
sobre  las  ocurrencias  de  la  noche  anterior  hablan  pasado  al  go- 
bierno, el  capitán  general  y  el  gefe  político  de  la  provincia.  Se 
reducía  en  lo  sustancial  su  contesto,  á  lo  que  dejamos  dicho  arri- 
ba. Gritos  sediciosos  á  las  mismas  puertas  de  palacio;  alarma  en 
las  inmediaciones;  alboroto  en  seguida  en  muchas  calles;  entra-;! 
da  en  la  casa  del  gefe  político ;  asistencia  oportuna  de  los  cuer-?i 
pos  de  la  guarnición ;  ün  del  alboroto  á  eso  de  las  doce  de  la 
noche;  bando  publicado  por  el  gefe  político,  etc.  Mas  en  ninguna 
de  las  comunicaciones  se  hablaba  de  vías  de  hecho,  de  heridos, 
de  muertos,  de  violencias  cometidas  en  casa  del  gefe  políti- 
co, etc.  La  cosa  no  había  pasado  de  ruido,  de  bulla  y  de  al- 
gazara. 

El  Sr.  Palarea  hizo  llamar  la  atención  sobre  los  gritos  sub- 
versivos que  se  dieron  en  palacio ,  que  sin  duda  habían  promo- 
vido el  alboroto  de  los  Fiberales :  manifestó  la  probabilidad  de 
que  dichos  gritos  hubiesen  procedido  de  los  mismos  que  hablan 
hecho  iguales  manifestaciones ,  cuando  la  caída  de  la  Constitu- 
ción en  el  año  14;  que  aquí  no  había  pasado  de  vociferacio- 
nes, lo  que  en  Burgos  y  otros  puntos  fueron  actos  de  abierta 
rebeldía.  Se  lamentó  de  que  por  los  malévalos  se  hiciesen 
esparcir  las  voces  de  planes  de  República,  en  que  se  suponían 
implicados  algunos  de  los  mismos  individuos  del  Congreso. 
Manifestó  la  Gonveniencia  de  que  se  suspendiese,  aunque  solo 
por    dos  meses ,    el   artículo  508  de  la  Constitución ,  y  que  se 
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mandase,  que  para  lo  sucesivo,  en  lodos  los  vivas  que  se  die- 
sen al  Rey,  se  añadiese   el    adjetivo  de  constitucional;  debien- 
do considerarse  como  subversivo ,    cualquiera  otro  sin  este  re- 
quisito. 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Moreno  Guerra  deseos  de  que 
indicase  el  gobierno ,  qué  medidas  habia  tomado  en  los  dias  an- 
teriores al  del  7 ,  dijo  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula ,  que  las  disposiciones  del  gefe  político ,  suponían  una  pre- 
existencia de  sucesos  anteriores ;  pero  que  el  gobierno  no  habia 
descuidado  por  su  parte,  tomar  las  providencias  necesarias.  Por 
lo  que  tocaba  á  las  causas  formadas  á  los  enemigos  de  la  patria, 
no  era  la  primera  vez  que  se  hacian  cargos  al  gobierno  por  una 
dilación,  cuyo  motivo  no  quería  comprenderse.  «Todos  los  reos 
que  han  sido  presos  por  disidencia ,  están  entregados  á  la  justi- 
cia; y  el  Congreso  mismo  está  actualmente  tratando  de  una  ley, 
para  abreviar  el  curso  de  las  causas  criminales.  ¿Y  qué  se  diría 
del  gobierno  si  hubiese  infringido  en  un  ápice  las  leyes  existen- 
tes, cuando  se  le  inculpa  por  haberlas  seguido  religiosamente? 
¿Qué  reclamaciones  justas  no  hubiese  oido  en  este  Congreso? 
Yo  no  me  quejo ,  porque  estas  mismas  sesiones  manifestarán 
eternamente  el  vínculo  indisoluble  que  une  y  estrecha  á  los  dos 
poderes;  pero  no  puedo  menos  de  reconocer  la  terrible  residencia 
que  se  hubiera  tomado  á  cualquiera  de  nosotros ,  que  hubiese 
osado  traspasar  una  letra  de  las  fórnuilas  prescritas  por  la 
Constitución  y  las  leyes.  El  gobierno  puede  anunciar  á  la  faz  de 
la  nación  y  del  orbe  entero ,  que  ha  sido  imparcial  en  las  provi- 
dencias gubernativas  que  ha  tomado;  imparcíal,  pero  enérgico 
y  activo.  Los  señores  diputados  no  pueden  ignorar,  que  ha  lle- 
gado su  imparcialidad  hasta  mandar  prender,  en  el  acto  mismo 
de  ir  á  ejercer  sus  funciones,  á  un  individuo  de  la  capilla  real, 
complicado  en  la  causa  de  Burgos Yo  pre- 
guntaría, sí  la  época  anterior  presentó  muchos  ejemplos  de  una 
imparcialidad  semejante.  ¿Qué  influjo  no  hubiese  tenido  para 
contener  la  mano  del  gobierno,  la  investidura  de  una  persona 

que  dc[)cndia  de  la  capilla  nal ?  ^  á  pesar 

de  esto,  se  culpa  al  gobierno  de  miramicnlií  \  de  consíderacio- 
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lies.  Se  dice  que  el  curso  de  las  causas  es  lento;  y  sino  lo  fuese, 
sino  se  guardasen  las  fórmulas  de  las  leyes,  ¿no  se  reclamaría 
con  razón?  Tiempo  vendrá  en  que  la  justicia  quede  satisfecha, 
y  justificado  el  gobierno;  pero  á  este  no  le  es  dado  anticipar 
épocas.  Gomo  quiera,  no  debemos  desentendernos  de  los  suce- 
sos que  han  ocurrido  no  hace  mucho  tiempo ,  y  que  son  los  que 
pueden  haber  influido  en  la  exaltación  de  los  ánimos ,  y  tal  vez 

haber  dado  motivo  á  esas  voces  sediciosas  en  palacio 

El  Sr.  Palarea  ha  dicho,  que  no  solo  se  empleará  en  calidad  de 
diputado  en  perseguir  á  los  enemigos  del  sistema  constitucional, 
sino  que  en  caso  necesario,  empleará  también  su  espada.  Esto 
es  lo  que  desea  el  gobierno.  El  suceso  de  anoche  no  es  aislado: 
es  la  consecuencia  de  una  exaltación  que  ha  sido  precedida  de 
otros,  que  ahora  no  entraré á calificar,  porque  no  es  del  caso.  Si 
necesario  fuese ,  manifestaré  al  Congreso  franca  y  leal  mente, 
todos  los  sucesos. 

El  Sr.  Palarea  dijo,  que  nó  había  sido  su  ánimo  inculpar  al 
gobierno  por  la  lentitud  en  los  trámites  que  seguían  las  causas; 
á  lo  que  contestó  el  ministro,  que  en  cuanto  á  las  de  Burgos,  po- 
día anunciarle,  y  á  todo  el  pueblo  que  le  oía ,  que  no  habia  me- 
moria de  haberse  conocido  un  juez  tan  activo  como  el  que  en- 
tendía en  ellas:  que  procediendo  en  el  orden  legal  y  regular 
como  él  procedía,  diez  jueces  no  hubiesen  hecho  tanto  como  él 
solo,  ff Acaso  si  ese  reglamento,  añadió,  ó  minuta  de  decreto 
que  las  Cortes  tienen  entre  manos,  se  publícase  con  la  bi'e vedad 
que  se  apetece ,  se  daría  mayor  ensanche  á  las  facultades  de  los 
jueces.  Acaso  entonces Deben  entenderme  los  que  en- 
tienden en  esta  materia. » 

Tomó  entonces  la  palabra  el  señor  conde  de  Torcno.  Hé  aquí 
las  suyas  mas  notables : 

*  Cuanto  mas  sagrado  y  respetable  sea  el  nombre  con  que  se 
encubre  un  proyecto  enemigo ,  tanto  mas  debe  llamar  la  aten- 
ción de  la  autoridad.  La  voz  de  religión,  mas  santa  que  ninguna 
otra,  ha  servido  para  comctei*  grandes  crímenes  y  horrorosos 
asesinatos.  Los  que  quieran  ahora  alterar  el  orden,  no  se  val- 
dnín  de  nombres  ominosos,  pero  sí.  de  aípiellos    íjue   reúnen 
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todos  los  corazones,  y  que  son  caros  á  todos  nosotros.  La  Cons- 
titución es  la  sola  divisa  que  llevarán,  y  la  capa  con  que  oculta- 
rán sus  siniestros  designios.  El  gobierno  debia  haber  disipado 
esas  reuniones  sediciosas;  para  ello  está  autorizado,  y  esa  es  su 
obligación.  Esos  alborotadores  que  reclaman  la  observancia  do 
la  Constitución ,  y  que  se  apellidan  j)or  escelencia  constituciona- 
les, ¿cómo  se  atreven  á  usur[)ar  este  nombre,  cuando  atacan 
á  ciudadanos  pacíficos ,  allanan  las  casas  hasta  de  las  autorida, 
des,  y  cometen  otros  mil  escándalos  y  desafueros  prohibidos  por 
las  leyes  de  todos  los  paises?  De  haber  permitido  ni  un  momento 
semejantes  escesos ,  seria  de  lo  que  yo  acusarla  al  gobierno  y  á 
nosotros  mismos.  Todos  debemos  velar  en  que  los  ciudadanos 
hallen  seguridad  en  sus  casas,  en  su  trauco,  y  puedan  ejercer 
su  industria  sin  (jue  nadie  les  perturbe ,  que  en  esto  consiste  la 
verdadera  libertad.  Lo  demás,  esas  asonadas,  sea  quien  fuere 
el  que  las  promueva,  son  verdaderamente  asonadas  de  serví. 

les Kl  que  incomoda  á  los  demás,  y  con  pretesto  de 

observar  las  leyes  las  infriíige  todas,  es  en  mi  opinión  el  mayor 
servil,  entendiéndose  por  este  nondjre,  quien  no  quiere  leyes 
justas  é  iguales  para  todos.  En  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho  de 
las  causas,  ha  respondido  bien  el  señor  ministro  de  la  (ioberna- 
cion.  Estas  tienen  que  seguir  los  trámites  prescritos  por  las  le- 
yes  Estoy  dudoso  si  convendrá  suspender  los  artículos 

de  la  Constitución  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Falarea :  en  el  curso 
de  la  discusión ,  veré  si  se  me  convence  de  la  necesidad  de  lo- 
mar esta  medida  :  mientras  tanto,  la  apoyo  :  no  seria  esa  mi  opi- 
nión, si  no  se  nos  hubiera  pintado  el  peligro  con  colores  tan  \\. 
vos.  No  pienso  así,  respecto  de  la  otra  pro[)osicion  que  ha  hecbn 
el  Sr.  í*alart;a,  y  que  ha  apoyado  el  Sr.  Moreno  (iucrra,  de  <jue 
se  dé  al  Key  el  título  de  conslitucional .  Por  alta  y  elevada  (jue 
sea  una  persona ,  no  me  gusta  í|ue  .se  le  den  títidos  honoríficos 
mientras  viva:  á  la  posteridad  toca  su  juicio.  Respeto  y  venero 
ni  Kev  :  es  un  deber  mió  ;  lo  es  el  de  todos,  como  el  de  conser- 
var á costa  de  nuestras  \idas  el  trono  constitucional:  sé  que  el 
Rey  es  constitucional,  y  debe  serlo;  la  Ojnstitucion  ha  legitima- 
do sus  derechos  al  trono.  Así  (pie.  apruebo  por  ahrua  la  priíner.i 
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proposición,  y  doseclio  la  última.   .    . 


El  Sr.  Moreno  Guerra  dijo,  que  al  apoyar  la  indicación  del 
Sr.  Palarea,  no  entendia  que  en  la  palabra  constitucional  aplica- 
da al  Rey ,  hubiese  ni  sombra  de  adulación ;  que  al  contrario; 
siendo  su  idea  que  el  Rey ,  en  el  sistema  de  las  nuevas  institu- 
ciones ,  no  podía  ser  Rey  sino  en  virtud  de  la  Constitución ,  opi- 
naba que  para  hacerlo  entender  así ,  se  apellidase  Rey  constitu- 
cional. » 

El  Sr.  Palarea  citó  un  decreto  dado  por  las  Cortes,  en  virtud 
del  cual  se  establecia  que  se  diesen  vivas  al  Rey  y  á  la  Constitu- 
ción; que  su  objeto  habia  sido  el  evitar  la  distinción  maligna  que 
se  queria  hacer ,  entre  viva  el  Rey ,  y  viva  el  Rey  constitucional, 
suponiendo,  que  los  que  le  victoreaban  del  primer  modo,  le 
aclamaban  absoluto. 

El  Sr.  Romero  Alpuente  dijo,  que  era  necesario  subir  á  las 
causas  de  aquellos  sucesos  que  hablan  motivado  la  presentación 
de  los  ministros  en  el  seno  del  Congreso;  saber  porqué  se  habia 
«fritado,  alborotado,  allanado  una  casa,  apelhdado  el  nombre  de 
Riego ,  verificádose  un  tumulto  en  el  teatro ,  dádose  gritos  sub- 
versivos á  las  inmediaciones  de  palacio,  etc.  En  su  discurso  usó 
el  orador  las  frases  siguientes,  que  hicieron  mucho  ruido  y  dieron 


grandes  armas  á  sus  adversarios .  « Si  se  hubiese  de  estar ,  como 
tal  vez  habrá  de  estarse,  á  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Palarea,  creo 
que  pueda  llamarse  este  movimiento  una  justicia  del  pueblo,  es 
decir,  que  el  pu(íblo  que  sabia  que  en  palacio  habia  habido  igua- 
les reuniones  en  muchos  dias  ,  que  habia  habido  esas  voces  tan 
contrarias ,  tan  escandalosas  y  altamente  ofensivas  á  la  Consti- 
tución, y  que  sabia  también  que  no  se  habia  tomado  providencia 
alí^una  por  el  gobierno  para  prohibir  tales  voces,  ha  dicho:  ya 
que  los  conductores  de  esta  máquina  ,  ya  que  los  ejecutores  ó 
aplicadores  de  la  ley  están  tan  pasivos ,  y  no  vengan  á  esta  na- 
ción ,  hagamos  por  nosotros  la  justicia ,  y  venguémosla  por  nos- 
otros mismos.  Si  los  serviles  unidos  se  atrevieron  á  esplicar  asi 
sus  sentimientos,  vamos  nosotros  los  liberales  á  esplicar  así  los 
nuestros,  con  el  valor  y  la  firmeza  de  la  Constitución.» 
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El  señor  secretario  de  Ciracia  y  Justicia  pidió  al  Congreso, 
que  en  virtud  de  aquella  terrible  inculpación  se   formulase  el 
acta  de  acusación,  haciéndose  los  cargos,  para  exigir  la  respon- 
saÍ3Ílidad  al  gobierno.  Mas  sin  (|ue  esta  indicación  pasase  adelan- 
te, volvió  á  tomar  la  palabra  el  señor  ministro  de  la  (ioberna- 
cion  de  la  Península : 

«De  todos  modos, quisiera  que  el  Sr.  Romero  Alpuente  fuese 
mas  esplicito;  en  este  caso,  yo  lo  seria   también.    No  me  es- 
tenderé á  hablar  de  su  doctrina,  sobre  el  derecho  del  pueblo  para 
hacerse  justicia;  pero  obligado  á  combatir  semejantes  principios, 
que  son  de  la  mayor  trascendencia ,  me  ceñiré  á  decir  que  ei\ 
ellos  ha  manifestado  ideas,  que  están  en  contradicción  con  lasque 
siempre  ha  profesado.    ¡Desgraciada  nación,  aquella  en  (jue  se 
publica  que  el  pueblo  está  autorizado  para  hacerse  justicia  j)or  si 
mismo!  Con  tales  principios,  ¿qué  na(!Íon  pudiera  subsistir?  Por 
lo  dciUcis .  no  siendo  de  mi  cargo  sino  satisfacer  á  las  indicacio- 
nes del  Sr.  Homero  Alpuente,  si  aun  tiene  dudas;  si  á  pesar  de 
la  honra  (iiie  á  manos  llenas  ha  derramado  sobre  los  secretarios 
del  despacho  .  (jue  se  lo  agradecen  ,  todavía  vacilase  en  su  jui- 
cio .  quisiera  (pie  fuese  mas  franco,  y  me  indicase  el  modo  de  sa- 
tisfacerle. Este  señor  diputado  lia  sentado  \i\ui  \erdad  incontes- 
table ,  cuando  ha  dicho  que  lo  mismo  es   (pie    una  nación  se 
pierda  por  la  imperiííia  ó   iusuliciencia  de  los  que  la  gobiernan, 
que  jior  malicia;  y  según  sea  por  uno  ú  por  otro,  podrii  ser  útil 
ó  perjudicial  á  los  conductores  de  ella;  pero  para  la  nación,  será 

siempre  igual  el  resultado 

En  la  ultima  sesión  á  í|Uc  tuve  la  honra  de  asistir,  anuncie  (jik 
MUiKjue  en  aquel  momento  no  tenia  los  documentos  necesarios 
j)ara  hacer  saber  oficialmente  á  las  Cortes  lo  (¡ne  hahia  ocurrido 
on  el  asimlí)  de  que  se  trataba  {las  ocnnrurias  del  o),  si  se  cpie- 
ii<i,  saldría  para  recogerlos.  .\o  dije  que  inmediatamente  volvr- 
lia.  poHjue  no  podia  ofrecíM-  traerlos  antes  que  acaba.sc  la  sesión, 
cuando  no  sabia  si  esta  se  levantaria  antes  de  yo  salir  de  este, 
sitio:  ofrecí,  sí,  dar  noticia  al  Congreso  así  que  el  gobierno  las 
hiviese;  y  antes  (h;  ayer  tenia  en  mi  mano  la  pluma  |)ara  lirmar 
un  oficio  en  qne  se  ;nniiiciaba  el  snc.^o  «le!  Ir.jlro.  eon  tod.i*« 

TOMO   II.  -  I 


—  1G2  — 
las  circunstancias  que  le  acompañaban,  cuando  suj)e  estrajudi- 
cial ,  pero  notoriamente .  que  el  Congreso  se  ocupaba  en  una  se- 
sión importante,  y  no  creí  oportuii)  interrumpirle.  Por  loque 
loca  al  incidente  á  que  ha  aludido  el  señor  diputado ,  aunque 
con  bastante  delicadeza,  incidente  que  pudo  dar  origen  á  aquel 
desgraciado  suceso ,  quisiera  yo  que  con  mas  claridad  ,  con  mas 
decisión,  se  esplicase.  Si  el  señor  diputado  quiere  que  haya 
aclaraciones,  las  habrá:  en  la  inteligencia,  de  que  el  gobierno  no 
viene  á  acusar  á  persona  alguna.  Pero  hay  cierta  notoriedad  en 
los  hechos,  que  escusan  toda  justificación  de  parte  del  mismo 
gobierno,  y  basta  para  dar  íi  los  señores  diputados  y  á  todos  los 
españoles,  la  luz  necesaria  para  juzgar  de  ellos  con  acierto.  Sin 
embargo,  si  las  Cortes  quieren  que  se  abran  las  páginas  de 
esta  historia,  el  gobierno  está  pronto  á  hacerlo  por  mi  boca. » 

(Qitc  se  abran,  dijeron,  de  una  vez,  y  repitieron  varios  señores 
diputados.) 

Habiéndose  pedido  por  algunos  que  fuese  permanente  la  se- 
sión, hasta  que  se  tomasen  las  providencias  que  se  creyesen 
oportunas,  dijo  el  presidente  que  no  habia  necesidad,  pues 
él  prometia  no  levantarla,  hasta  que  les  amaneciese  en  aquel 
sitio  el  dia  siguiente  con  el  sol  claro  y  sin  eclipse  (habia 
ocurrido  uno  de  sol  durante  la  sesión) .  « Abi'ase  enhorabuena  la 
página  que  nos  ha  anunciado  el  señor  secretario  del  despacho,  y 
descúbrase  á  los  ojos  de  la  nación  entera  el  misterio  que  ía  tiene 
envuelta  en  confusiones. » 

El  Sr.  Romero  Alpuente  dijo :  no  sé  qué  proposición  es  la 
(|ue  quiere  el  Congreso  que  yo  aclare.  Si  es  la  de  que  el  pueblo 
se  ha  tomado  justicia  por  su  mano ,  repito  que  se  halla  reducida 
á  decir,  que  en  el  supuesto  de  ser  cierto, como  no  puedo  dudar, 
lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Palarea,  de  haber  ido  los  liberales  al  con- 
traresto de  los  serviles  por  un  movimiento  bien  combinado ,  es 
el  mayor  cargo  que  se  puede  hacer  al  gobierno ;  porque  no  ad- 
ministrando justicia,  ha  dado  lugar  al  pueblo  á  que  se  la  tome 
por  sí  mismo.  No  siendo  esta  la  especie  de  que  se  me  pide  acla- 
ración, no  sé  cuál  sea.»» 

Habiéndose  vuelto  á  pedir  por  algunos   que   se  abriese  l«i 
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página  de  que  hacia  mención  el  ministro  de  la  Gobernación .  so 
opuso  á  ello  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  diciendo  (jue  el  gobier- 
no que  poseia  el  secreto  del  origen  de  aquellas  turbulencias:  de 
la  facción  y  los  facciosos:  del  crimen  y  de  sus  autores ,  gradua- 
rla por  sí  mismo  hasta  dónde  podría  sin  comprometerse ,  descu- 
brir á  la  faz  del  Congreso  y  de  la  nación,  unos  hechos  que  deben 
hacer  patente  la  justicia  de  sus  j)asos  y  medidas. 

(iOntinuó  su  discurso  el  señor  ministro  de  la  (lObernaíMon : 
<  He  dicho  que  el  gobierno  no  viene  ¿i  ser  acusador ,  pero  no 
puede  resistir  á  las  insinuaciones  del  S!'.  Romero  Alpuente:  tan- 
to mas ,  cuanto  coinciden  con  los  rumores  y  la  agitación  pública 
que  ocupa  á  Madrid  en  estos  dias Si  ha  dado  al- 
gunas providencias  que  han  sido  objeto  de  la  animad\  ersion  de 
ciertas  personas  ,  no  ha  estado  en  su  mano  el  remediarlo ,  por- 
que es  positivo .  (jue  todas  las  providencias  en  que  se  han  de 
chocar  grandes  intereses .  es  imposible  que  deje  de  haber  perso- 
nas (|ue  no  se  resientan.   De  estas  providencias  se  apodera  la 
censura,  las  hace  su  patrimonio,  y  la  mordacidad  funda  en  ellas 
su  subsistencia.  El  gobierno  creyó  i\iw  estando  contenido  desde 
que  se  reunió  el  Congreso,  y  aun  desde  mucho  antes,  dentro 
de  los  límites  de  la  facultad  ejecutiva,  minea  jiodria  causar  en 
ios  ánimos  mas  que  anhelos  ó  ciu'iosidad.  pero  que  no  ()asase  de 
los  limites  de  una  curiosidad  nv)derad.i  y  prudente.  El  gobieriKj 
])()r  casualidad  se  compone  de  ¡)ersonas  cjue  han  sido  diputados. 
y  eren  no  hnn  [)crd¡dn  el  dereclu» ,  no  á  la  gratitud,  poríjín*  la 
nación  á  nadie  la  debe  .  sino  á  la  consideración  á  (pie  se  hicie- 
ron acreedores.  Ellos  \inieron  al  ministerio,  no  pf)r  su  \()lunta<l. 
5Íno  llaoiados  por  la  oj)inion  pública ,  y  hace  nmy  poco  tiempo 
que  pisan  el  palacio,  para  que  las  alusiones  de  la  ambición  ha- 
yan inspirado  en  ellos  ideas  de  minislerialismo  v  ser\ilismo.  que 
es  (^1  peor  de  todos  los  dictados,  |)or(pie  suj)one  en  el  que  pro- 
fesa sus  principios .  miras  de  interés  personal :  interés  al  que  re- 
nunr'iaron  los  secretarios   del  desj)acbo.   al  encargarse  de  sus 
destinos.  Seníadíis  eslas  \erdades,  ^icómo  es  (pie  una  providen- 
cia (le.  p  )ea  \  entura,  pero  justa  y  dictada  por  un  gobierno  (\\\r 
se  eomj)one  de  la^  personas,  enyas  ciicimstancias  acabo  de  es- 
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poner,  cómo  es,  digo,  que  haya  podido  escitar  la  censura, 
llamar  la  atención  pública  de  un  modo  tan  estraordinario ,  y  en 
el  dia  la  del  Congreso? 

^)En  un  cierto  punto  de  la  Península,  que  no  es  necesario 
nombrar  porque  su  celebridad  basta  para  que  todo  el  mundo 
adÍN  ine  su  nombre ,  permaneció  por  orden  del  gobierno  {nótese 
esta  circunstancia) ,  por  orden,  digo,  del  gobierno,  un  ejército 
de  observación ,  compuesto  exclusivamente  de  ilustres  y  glorio- 
sos ciudadanos,  de  militares  beneméritos,  de  los  mismos,  en  fin, 
que  proclamaron  la  Constitución,  la  han  sostenido  y  la  sosten- 
drán ;  pero  por  una  disposición  del  gobierno ,  fundada  en  las  fa- 
cultades que  la  Constitución  concede  al  Rey,  cuando  dice,  que 
este  podrá  disponer  de  la  fuerza  armada,  distribuyéndola  como 
mejor  le  parezca  (interrumpió  al  orador  el  Sr.  Moreno  Guerra, 
haciéndole  ver  que  la  cláusula  decia,  como  mas  convenga;  mas 
el  ministro  le  manifestó,  que  siendo  el  gobierno  el  juez  de  esta 
conveniencia,  sino  se  habia  espresado  con  exactitud  académica, 
no  habia  faltado  á  la  del  Congreso).  Mas  volviendo  á  mi  propó- 
sito, el  gobierno  antes  del  9  de  julio,  con  arreglo  á  la  facultad 
que  he  citado ,  y  presintiendo  la  necesidad  de  formar  un  ejército 
(le  o])servacion ,  le  compuso  de  esas  ilustres  y  beneméritas  tro- 
pas de  la  Isla.  Las  razones  que  tuvo  para  ello,  son  demasiado 
notorias.  Antes  de  reunirse  el  Congreso  y  jurar  el  Rey  la  Cons- 
titución ,  habia  motivo  para  creer  que  los  enemigos  del  bien  pu- 
dieran perturbar  el  orden;  pero  desde  entonces,  han  variado  las 
circunstancias 

*  Renovado  el  pacto  entre  el  Rey  y  la  nación,  por  medio  del 
juramento  solemne  que  S.  M.  prestó  en  este  mismo  sitio,  reuni- 
do el  Congreso  nacional ,  y  abiertas  sus  sesiones  bajo  los  auspi- 
cios mas  consoladores ,  preciso  era  que  la  nación  presentase  en 
adelante  el  aspecto  pacífico  y  conciliador ,  único  (jue  podia  ins- 
pirar (confianza  de  que  los  españoles  gozarían  ya  de  los  benefi- 
cios del  reposo La  reunión  de  las  Cortes, 

l)renda  de  nuestra  consolidación  política,  no  podia  permitir  sin 
una  manifiesta  contradicción,  el  (¡ue  se  conservase  por  mas  tiem- 
\y)  <'ii  un  j)unto  de  h\  Península,  \\\\  ejército  con  aspecto  hostil, 
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que  pudo  ser  iiecesavio  ó  conveniente ,  antes  de  aquella  memo- 
rable época Por  otra  parte ,  el  <i.)bierno  no  pudo 

desentenderse  de  la  idea  equi\  ocada  que  fonnaron  en  Europa 
algunos  gabinetes, al  contemplar  nuestra  revolución. I^i  inexac- 
titud con  que  alargas  distancias  se  pintan  y  califican  los  hechos, 
exigía  que  no  se  desatendiese  la  conveniencia  pública,  po- 
niendo á  cubierto  nuestra  gloriosa  revolución  de  todas  las  im- 
putaciones que  pudieron  desfigurarla.  Y  esto,  cuando  la  segu- 
ridad interior  del  Estado  en  nada  quedaba  comprometida,  con 
destruir  de  hecho  la  parte  principal  de  las  cavilaciones  con  (jue 
se  ({uiso  imprimir  un  carácter  [xhío  legítimo  al  levantamiento  de 
una  nación,  digna  de  la  libertad.  Se  ha  querido  sostener  que  el 
princii)io  de  nuestra  restauración  reposaba  en  un  moro  movi- 
miento, en  una  sedición  militar.  Esta  imputación  carece  de  todo 
fundamento.  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  se  manifestaban  en 
todas  partes  sintonías  evidentes  de  una  terrible  esplosion.  (fue 
pudiera  haberse  verificado  por  cualquier  acontecimiento.  El  be- 
nemérito ejército  de  la  Isla,  no  se  alzó  como  rebelde  conira  la 
autoridad  legítima  de  su  Rey :  manifestó  sf)lo  de  un  modo  enér- 
gico y  vigoroso,  (jue  la  nación  reclamaba  sus  derechos,  desaten- 
didos por  el  funesto  consejo  de  hombres  [)éríidos  y  desleales.  El 
voto  unánime  de  la  nación ;  el  lenguage  respetuoso  y  acertado 
de  los  valientes  guerreros,  de  las  autoridades  y  corporaciones 
(|ue  se  pronunciaron  casi  simultáneamente  en  todas  partes,  fué 
uniforme;  y  esta  consonancia  de  ideas  y  sentimientos,  es  in- 
compatible con  el  principio  de  insurrección  \  levantamiento 
parcial,  bajo  cuyo  aspecto  se  ha  (picrido  considerar  el  rcslable- 
cimiento  del  sistema  constitucional.  El  empeño  (pie  ai)arecc  de 
presentar  la  resolución  de  los  valientes  guerreros,  como  una 
sedición  ominosa,  claro  es  que  recaía  con  mas  |)ai-tirular¡dad 
sobre  el  ejército  de  obser\ac¡on:  y  uí»  siendo  necesario,  como 
(pieda  demostrado  ,  el  (jue  Uiantuviese  desde  la  rcunifui  del  (Con- 
greso la  actitud  hostil  (pie  ha  conservado  hasta  el  dia.  la  idea 
(le  su  separación,  lejos  de  ins[)irar  los  recelos  (|ue  se  han  inten- 
tado jusliücar  últimamente  entre  nosotros,  formaba  uno  de  los 
elementos    principales  (pie  detorminaion  el  juicio  del  gobicnm. 


para  desvanecer  en  Europa  impresiones  poco  favorables  á  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  nuestra  restauración.  Mientras  el  gobierno 
preparaba  detenidamente  esta  medida,  no  dejaba  de  justificar 
por  los  medios  que  están  á  su  alcance,  la  gloriosa  revolución 
que  nos  ha  restituido  esta  libertad Y  en  los  pe- 
riódicos de  Europa  se  ha  podido  ver,  que  los  mismos  que  inten- 
taron desfigurar  la  revolución  de  Ñapóles ,  se  han  visto  obliga- 
dos para  condenarla,  á  reconocer  la  justicia  de  la  nuestra,  y 
elogiar  la  marcha  y  progresos  que  es  del  mayor  interés,  no  que- 
den comprometidos  con  la  censura  y  reprobación  de  una  medida 

reclamada  por  la  política  y  la  conveniencia  pública 

No  hace  menos  de  dos  meses  que  el  gobierno  comenz(3  á  ocu- 
parse de  esta  providencia.  El  enorme  peso  que  gi'avaba  la  i)ro- 
víncia  de  Cádiz  con  un  cuerpo  numeroso  en  el  pie  de  guerra, 
cscitaba  continuas  reclamaciones,  y  mas  de  una  vez  comprome- 
tieron la  responsabilidad  del  ministerio ,  la  dificultad  y  penuria 
({lie  causaba  su  manutención  en  las  atenciones,  debidas  á  otras 
í'Iases  y  corporaciones  no  menos  beneméritas,  y  acreedoras  á  la 

iinparcial  consideración  del  gobierno La  manna 

csperimentó  constantemente  los  efectos  de  una  distrünicion  en 
los  caudales  destinados  á  aquella  provincia ,  que  no  podía  menos 
de  resentirse  de  una  desigualdad ,  nacida  del  estado  pacífico  en 
(jue  esta  se  hallaba ,  á  pesar  de  la  necesidad  y  urgencia  de  dar- 
le movimiento,  y  el  dispendioso  pie  de  guerra  en  que  se  man- 
tenía el  ejército  de  observación Por  otra  parte, 

si  las  Cortes  se  sii'ven  atender  al  estado  de  la  nación  en  la  épo- 
ca en  que  el  gobierno  meditó  esta  separación ,  si  se  quiere  tener 
presente  la  cronología  de  hechos  bien  notables,  objeto  de  dis- 
cusión en  el  Congreso ,  y  de  una  especie  de  residencia  al  gobier- 
no, se  verá  que  el  cúmulo  de  razones  que  justifican  esta  provi- 
dencia, se  aumenta  cada  vez  mas.  » 

Habló  el  orador  de  las  tentativas  de  Burgos  y  otros  puntos, 
que  hacían  inevitable  la  separación  de  aquellos  cuerpos :  de  la 
epidemia  que  podía  renovai'se  en  Cádiz,  de  que  se  habia  consul- 
tado sobre  ello  al  Consejo  de  Estado ,  y  continúa : 

'  En  visla  de  esta  consiiUa.  no  dudó  el  ministerio  presenlar- 
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la  íil  Hcy  para  su  resoliicioii;  y  los  secretarios  del  Despacho 
suscribieron  unáiiimemeiite  á  eüa,  sin  que  fuese  el  resultado  (io 
la  opinión  de  ua  solo  individuo,  como  se  ha  querido  hacer  creer. 
Consideraciones  sui)alternas ,  ni  reflexiones  de  orden  inferior, 
podrán  jamás  estraviar  el  juicio  y  opinión  de    los  que  examinan 

las  cosas  por  todos  sus  aspectos Xi  podia  esta  medí  Ja 

causar  la  agitación  á  que  han  dado  lugar,  acaso ,  sugestiones  y 
ocurrencias  agenas  y  separadas  de  la  Providencia,  ni  menos  jus- 
tificar la  impugnación  que  se  quiere  hacer  de  un  procedimiento 
meramente  gubernativo.  Resuelta  la  separación  del  ejército  de  la 
Isla ,  el  gobierno  supo  que  la  provincia  de  (lalicia  recibirla  con 
singular  satisfacción,  por  su  capitán  general,  al  ilustre  caudillo 
que  estaba  á  su  frente.  El  nombramiento  fué  hecho,  y  comunica- 
do sin  pérdida  de  liemj)o La  orden  real  en  que 

se  estendió  este,  contenia  la  cláusula  de  que  S.  M.  (jueria  que 
el  general  Riego  viniese  á   la  corte,  porque  deseaba  conocerle. 

IJegó  á  esta  capital ,  solicitó  y  oblu\  o  dos  audiencias  de  S.  M 

Nada  diré  de  sucesos  notorios,  acaecidos  á  la  venida  y  perma- 
nencia en   Madrid  de  este   ilustre  general lina 

fatalidad  ha  sido  causa  (juc  el  Rey  resolviese  la  revocación  del 
nombramiento  (jue  se  habia  solicitado.  |)()r  el  mismo  conducto, 
por  el  cual  se  significó  después,  que  el  gobierno,  atendidas  al- 
gunas ocurrencias  de  estos  últimos  dias ,  (jiicdase  en  libertad  de 
obrar  como  si  aíjuella  insinuación  no  se  hubiese  hecho.  Ksla  fa- 
talidad, ha  producido  un  verdadero  sentimiento  en  losindi\idu()s 
que  se  hallan  encargados  del  gobierno.  I^as  Corles  no  pueden 
ignorar  la  publiciuñon  de  una  (^íirta  impresa  por  el  general  Rie- 
go, y  dirigida  á  sus  compañeros  de  armas.  En  ella  se  hablaba  de 
la  audiencia  que  obtuvo  de  S.  M. ,  \  de  lo  ocurrido  en  su  pre- 
sencia. Si  esta  manifestación,  hecha  en  los  términos  que  allí  se 
espresan,  es  conforme  á  las  reglas  de  la  discreción  y  prudencia, 
las  Corles  lo  jur-garán.  Una  consideración  pudo  haber  detenido 
á  su  autor  para  no  hablar  con  la  facilidad  que  aparece  en  eslr 
escrito,  de  una  audiencia  a  que  no  íisistió  solo.  Yo  me  abstengo 
gustoso,  de  entrar  en  reflexiones  sobre  este  punto;  mas  no  pue- 
do omilii".  que  en  seguida  habla  fnmhieii  de  una  eonfereneia  (pir 
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hivo  con  los  ininistros.  Estos  condescendieron  gustosos,  sin  em- 
bargo de  que  no  teniendo  carácter  esta  entrevista ,  ni  estando 
recibida  por  costumbre ,  y  sin  misión  ó  antecedente  espreso  ó  de 
oficio,  pudieron  haberla  rehusado.  La  irregularidad  de  la  pu- 
blicación basta  sola  por  si  misma,  para  justificar  al  gobierno  en 
haber  tomado,  con  respecto  de  este  general,  la  última  resolución; 
pues  no  le  dejó  arbitro  de  sostener  un  acuerdo,  que  era  incom- 
patible con  la  indiscreción  y  falta  de  reserva.  El  gobierno  se 
desentiende  de  esta  carta,  en  lo  que  dice  relación  á  las  reflexio- 
nes sobre  sus  individuos.  La  personalidad  y  los  resentimientos, 
no  han  entrado  ni  se  mezclarán  jamás  con  los  principios  que  los 
dirigian  como  hombres  públicos.  La  opinión  y  el  juicio  de  la  na- 
ción entera,  calificará  la  conducta  de  unos  y  otros  en  este  par- 
ticular. Mas  en  la  carta  se  habla  en  términos  esplícitos,  y  sin  el 
menor  rebozo,  de  que  se  propuso  al  gobierno  una  transacción. 
Gualíjuiera  sentencia  en  este  punto,  no  podrá  ser  interpretada 
sino  como  una  consideración  debida  á  la  sabiduria  y  penetración 
de  las  Cortes ,  que  no  dudo  me  dispensarán  de  que  yo  insista  en 
uiteriores  esplicaciones.  Creo  que  el  Congreso  se  halla  en  el  caso 
de  juzgar ,  que  el  gobierno ,  en  el  ejercicio  de  sus  facultades 
que  le  competen  por  la  Constitución,  no  solo  no  ha  traspasado 
los  límites  legales,  sino  que  ha  observado  todas  las  reglas  de  la 
prudencia  y  dci  miramiento  há(;ia  un  ejército  ilustre  y  benemé- 
rito, á  quien  cree  haber  considerado  como  objeto  de  su  predilec- 
ción, sin  que  por  esto  dejen  de  conocer  (jue  la  sagrada  obliga- 
ción que  han  contraido  con  el  Rey  y  con  la  patria ,  les  inq)one 
el  deber  de  arrostrar,  auiKíue  á  veces  con  grande  sentimiento, 
lodos  los  riesgos  que  traen  consigo  las  medidas  vigorosas  que 
chocan  con  pasiones  é  intereses  encontrados,  que  cu  las  convul- 
siones políticas  hacen  ardua  y  diíicil  la  empresa  de  consolidar  la 
libertad  de  las  naciones.  » 

VA  general  Quiroga,  apoyando  en  cierto  modo  al  ministerio, 
dijí),  que  la  opinión  de  tres  6  cuatro  personas,  no  era  la  opinión 
del  ejército  de  la  Isla,  siempre  pronto  á  obedecer  las  órdenes  del 
gobierno,  seguro  de  que  mandarla  siempre  lo  mejor:  que  no 
fralaba  do  inculi)ar  ;i  ningún  individuo;  mas.que  en  su  opinión 
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no  se  les  habia  comunicaílo  al  pie  de  la  letra  la  orden  de  que  sf 
trataba ,  y  que  tal  vez  babria  babido  alguna  morosidad :  que  de 
todos  modos  no  podia  menos  de  manifestar  al  Congreso  y  al 
pais,  que  el  ejército  de  la  Isla  no  tenia  la  vanidad  de  creer  que 
babia  libertado  por  sí  solo  á  la  nación,  aunque  sí,  la  satisfacción 
de  haber  sido  los  primeros  en  decidirse ;  puesto  que  la  benemé- 
rita guarnición  de  Madrid ,  de  la  Goruña  y  las  tropas  de  otras, 
habían  contribuido  de  un  modo  positivo  á  la  felicidad  de  la  pa- 
tria; que  suphcaba  por  lo  tanto  al  Congreso  ,  (|ue  formase  una 
idea  mas  exacta  que  la  que  tal  vez  tenia  de  aquellas  tropas,  y 
que  creyesen,  que  de  ningún  modo  serian  capaces  de  turbar  el 
orden  establecido,  ni  de  desobedecer  las  órdenes  del  gobierno. 
«Yo,  dijo  en  conclusión,  que  soy  uno  de  ellos,  no  me  glorío  de 
ser  el  que  mas  haya  hecho ,  sino  de  haber  concurrido  á  estable- 
cer la  felicidad  nacional ;  cedo  gustosísimo  la  gloria ,  á  quien  la 
opinión  pública  se  la  dé  :  la  voluntad  de  la  patria  es  la  mía ,  la 
voluntad  general  es  la  que  debe  decidir  los  procedimientos  de 
los  hombres  virtuosos.» 

Estas  palabras  del  general  Quiroga,  tratándose  de  un  eora- 
pañero  suyo ,  sobre  quien  se  quería  hacer  pesar  una  grave  acu- 
sación, parecieron  muy  estrañas  y  sujeiidas  por  sentimientos 
poco  favorables  en  aquella  ocasión;  mas  cualquiera  que  fuese  el 
que  entonces  le  guiaba,  se  salió  de  la  cuestión  cüm[)lelameüte. 
No  se  trataba  de  la  fidelidad  del  ejército  de  la  Isla;  de  su  dispo- 
sición á  obedecerlas  órdenes  del  gobierno,  cuahdadescjue  nadie 
ponía  en  duda,  ni  de  lo  que  habían  contribuido  estos  y  los  otros 
al  restablecimiento  de  la  libertad.  La  cuestión  era  otra. ¿Por (pié 
estaba  la  capital  in([uicta  y  alborotada?  ¿Por  qué  se  habia  e\o- 
nerado  á  Riego,  y  se  le  había  desterrado  á  su  país?  Kl  discurso 
de  Quíroga ,  por  no  querer  darle  ahora  otro  carácter ,  sirvió  de 
arma  tanto  al  ministerio,  como  á  los  demás,  (jue  al  menos,  indi- 
rectamente le  acusaban. 

Continuó  el  debate.  El  Sr.  Gutiérrez  Acuña  hizo  ver,  que  se 

habían  dado  algunos  motivos  para  la  disolución  del  ejército  de 

observación  de  Andalacía  ;  mas  (|ue  no  se  habían  destruido  h\s 

razones  de  convenicní'ia  (pie  aconsejaban  su  conservación,  ni  (h* 

TOMO   n.  -- 
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la  (ililiilad  que  se  pudiera  reportar  de  sus  servieios:  que  los  gas- 
tos de  aquel  ejército  de  nueve  á  diez  mil  hombres,  debian  ser 
muy  poeos ,  pues  que  rara  vez  bajaba  de  seis  mil  la  guarnición 
de  Cádiz :  que  la  orden  de  la  disolución  se  habia  obedecido ,  y 
que  la  venida  de  su  gefe  no  habia  tenido  mas  objeto  que  espo- 
ner nuevamente  de  palabra,  lo  mismo  que  tan  poca  fuerza  habia 
tenido  por  escrito,  (f  A  continuación,  según  acaba  de  decir  el  se- 
ñor secretario  del  despacho ,  propone  Riego  ciertas  transaccio- 
nes ,  y  estas  no  podrán  ser  nunca  peligrosas ,  ni  denigrantes  al 
gobierno ,  si  refluyen  en  bien  de  la  patria  y  de  la  tranquilidad 
pública.  La  transacción  en  estas  circunstancias  parece  que  podia 
ofrecer  muchas  ventajas,  pues  alterando  en  cierto  modo  las  ór- 
denes ,  se  conciliaria  tal  vez  la  confianza  en  aquella  provincia, 

la  reputación  del  ejército  y  el  decoro  del  gobierno 

¿No  fuera  mejor  aun  para  el  decoro  del  gobierno  que  este  pa- 
tentizase las  causas  que  ha  tenido  para  estas  providencias?  (La 
exoneración  de  Riego ,  su  destierro  y  el  de  otros  varios  indivi- 
duos.) ¿No  convendría  hacer  conocer  al  público  que  las  inten- 
ciones de  estos  hombres  hablan  sido  siniestras,  que  su  buen 
concepto  habia  sido  equivocado ,  ó  que  le  habian  desmerecido?  . 
Fundado  en  estas  reflexiones ,  hice  la  proposición  que  antes  de 
ayer  presenté  al  Congreso ,  y  no  fué  admitida  á  discusión ,  y  en 
ellas  mismas  me  fundo  ahora,  para  que  si  no  se  juzga  anticonsti- 
tucional ,  y  si  no  se  opone  á  la  sublime  política  que  rige  las  ope- 
raciones del  gobierno.  .  . ,  se  descorra  el  velo  de  este  misterio; 
se  abran  las  páginas  de  ese  libro  inquisitorial,  y  la  nación  pueda 
ya  juzgar  con  acierto  en  un  asunto  en  que  está  toda  ella  intere- 
sada. De  otro  modo,  los  malvados  creen  que  estas  medidas  los 
protejen  abiertamente,  y  alzan  el  grito  con  su  esperanza;  y  los 
buenos  juzgan,  que  el  gol/ierno  ha  sido  seducido  ó  engañado.  .  . 
Descórrase  el  velo ,  digo ,  y  los  que  aparezcan  culpados ,  sean 
de  cualquiera   clase  y  en  cualquier  número ,  caiga  sobre  sus 
gargantas  la  inexorable  cuchilla  de  la  ley:  el  mismo  Riego  pe- 
rezca si  es  criminal,  y  lo  mismo  sus  compañeros;  pero  si  asi  no 
fuere,   aparezcan   con  todo  el  esplendor  á  que  los  haya  hecho 
dignos  su  patriotismo 
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«Los  españoles  ya  no  son  un  rebaño  de  carneros:  son  sí, 
hombres  Ubres  que  forman  una  bella  sociedad  de  hermanos,  uni- 
dos con  lazos  estrechos  de  amor  y  virtud.  .  . 

•  Pido,  pues,  y  repito,  que  si  no  es  incompatible  con  la 
Constitución  y  con  la  política  del  gobierno ,  se  nos  hagan  pre- 
sentes todas  estas  tramas  y  enredos.» 

El  Sr.  Moreno  Guerra  volvió  á  pedir  que  se  diese  noticia  de 
las  providencias  adoptadas  antes  del  dia  de  ayer ,  para  que  por 
ellas  se  infiriese  la  vigilancia  del  gobierno ,  y  lo  que  se  podia 
esperar  en  el  caso  desgraciado  de  que  se  volviese  6  quisiese  al- 
terar la  tranquilidad  pública. 

El  ministro  de  la  Gobernación  :  *  Lo  que  el  gobierno  ha  indi- 
cado es  la  coexistencia  de  la  alteración  de  la  tranquilidad  públi- 
ca con  la  venida  de  aquel  caudillo ,  y  el  gobierno  asegura  que 
ninguna  autoridad ,  sea  la  que  fuere  y  goce  de  la  opinión  que 
^gozare,  podrá  jamás  evitar  que  el  pueblo  se  conmueva  cuando 
se  le  dan  ocasiones  para  alterarse.  ¿Quién  podrá  hacer  respon- 
sable á  la  autoridad  del  triunfo  ó  especie  de  ovación  del  domin- 
go? Súpola  el  gobierno,  y  lejos  de  prohibirla  como  hubiera  po- 
dido hacerlo,  la  permitió,  la  autorizó,  si  asi  puede  decirse,  por- 
que es  gobierno  de  un  pueblo  libre :  se  desentendió  de  los  temo- 
res de  que  podia  turbarse  la  tranquilidad  pública  con  gritos,  que 
so  pretesto  de  ensalzar  á  un  hombre ,  quizá  tenian  otro  objeto; 
pero  firme  en  su  propósito  de  prolcjer  la  lilxM-tad  y  rcjirimir  la 
licencia,  tomó  las  medidas  necesarias  para  conseguirlo.  La  au- 
toridad superior  de  la  provincia,  contra  su  costumbre  y  acaso 
por  [)rimera  vez,  presidió  en  el  teatro.  .  .  ¿V  cuál  fué  el  resul- 
tado/ Que  se  le  insultase  y  peligrar  su  vida;  y  la  persona  á 
(juien  se  alude,  y  para  cuya  se[)aracion  de  la  corte  se  quieren 
exigir  ahora  |)ruebas  legales  (jue  no  seneccsitiin  presentar,  per- 
maneció lran(¡uila  espectadora  del  desorden,  cuando  una  .sola 
voz  suya  hubiera  baslado  para  conldíer  el  exceso.  ¿  Y  se  queria 
inculpar  a!  gobierno  por  su  extraordinaria  prudencia  en  sejiarar 
legalmenle  de  la  corte  á  un  individuo,  que  no  ha  tenido  á  lo  me- 
nos toda  aquella  circunspección  que  á  su  earácler  y  circunstan- 
cias corrcspondia?  ¿Y  cómo  le  ha  separado:* ;  Con  medidas  arbi» 
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írarías?  No  señor:  el  gobierna  constitucional,  ni  puede  ni  quie- 
re ser  arbitrario  :  el  gobierno  constitucional  le  lia  separado  con 
la  ley  en  la  mano,  usando  de  las  facultades  que  esta  le  concede 4, 
Los  malévolos  han  abusado  de  las  palabras:  se  han  valido  de  la» 
voces  de  castigo  y  de  destierro.  Ni  hay  castigo,  ni  hay  destierro: 
no  le  hay,  ni  puede  haberle  :  pasáronse  los  tiempos  en  que  los 
castigos  y  los  destierros  se  imponian  atrepellando  las  leyes.  No 
se  confunda  una  medida  prudente  del  gobierno ,  autorizado  por 
la  ley ,  con  una  arbitrariedad  que  nunca  se  cometerá  mientras 
ocupen  el  ministerio  los  actuales  secretarios  del  despacho.  ¿Cree 
el  señor  preopinante,  que  puesto  en  su  lugar  hubiese  adoptado 
providencias  exentas  de  censura?  ....  Los  empleos  militares 
son  unas  comisiones,  y  no  pueden  ejercerse  de  otro  modo.  No 
faltaria  mas  sino  que  se  hiciesen  un  patrimonio,  y  que  se  creye- 
sen que  para  remover  á  un  gobernador,  á  un  gefe,  fuese  nece- 
sario que  eí  gobierno  presentase  documentos  justificativos  de  la 
providencia ¿Qué  mas?  El  gobierno  ha  sido  tan  cir- 
cunspecto, que  los  que  no  se  han  atrevido  á  llamarle  arbitrario, 
le  han  tachado  de  débil.  El  gefe  político  se  vio  insultado,  y  su 
vida  muy  espuesta  :  se  le  agregaron  afortunadamente  personas 
que  no  tenian  una  inmediata  obligación  de  hacerlo ,  y  le  defen- 
dieron, cubriéndole  con  sus  personas.  En  vano  se  quiere  supo- 
ner ,  que  las  voces  de  sedición  se  habian  oido  antes  de  este 
acontecimiento;  y  en  todo  caso,  ¿qué  sé  yo  si  los  perturbadores 

de  una  época,  eran  también  los  de  la  otra? ¿Y  quién 

les  asegura  que  en  aquella  ocasión  no  se  diesen  gritos  opuestos 
á  los  principios  de  los  mismos  que  los  daban ,  á  fin  de  persuadir 
que  la  persona  de  cierto  individuo  era  indispensable  para  que  no 
triunfasen  los  enemigos  del  sistema  constitucional?  El  gefe  polí- 
tico es  un  magistrado,  que  no  ha  desmerecido  la  confianza  del 
pueblo  ni  del  gobierno ;  arrostró  un  peligro  que  no  todos  hubie- 
ran an'ostrado ;  peligro ,  que  aunque  grande ,  se  hubiese  desva- 
necido si  alguna  persona  hubiese  querido  contribuir  al  orden  con 
su  influjo.  No  estoy  autorizado  para  decir  mas.  Se  ha  insinuado, 
que  en  la  providencia  del  gobierno  se  han  mezclado  personalida- 
des. Tan  lejos  está  de  la  verdad  semejante  aserción,  que  para 
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tomar  aquella  providencia ,  se  han  sacrificado  alectos  particula- 
res. ¿Seria  justo  que  los  díscolos  se  valiesen  de  todos  los  medios 
imaginables  para  atizar  el  fuego  de  la  discordia,  que  echasen 
mano  de  todos  los  instrumentos  que  le  sugiriese  su  malicia,  > 
que  so  pretesto  de  consideración  á  personas,  el  gobierno  estu- 
viese con  las  manos  atadas,  y  viese  pasivo  disolverse  la  socie- 
dad, cuya  conservación  y  dirección  le  estaban  encargadas?  ¿Y 
á  dónde  nos  llevaría  semejante  doctrina?  Las  convulsiones «1)0- 
pulares  no  son  una  cosa  nueva,  y  la  esperiencia  debe  haber 
demostrado  á  los  mas  ilusos ,  que  las  convulsiones  políticas  de" 
voran  como  Saturno ,  á  sus  propios  hijos.  Sépase  que  el  gobier- 
no suspendió  la  medida  á  que  se  ha  aludido,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  se  le  hicieron  algunas  reflexiones;  prueba  clara,  que 
no  resiste  las  observaciones  legítimas  y  decorosas.  Pero  ¿qué  tie- 
ne que  ver  esto  con  otro  acto  escandalosísimo,  que  si  no  eclipsa 
del  todo  el  mérito  y  gloria  militar  de  su  autor,  recomienda  muy 
poco  su  discreción?  Hablo  de  cierto  impreso  (no  era  la  primera 
vez  que  el  ministro  le  mentaba),  que  divulgado  con  profusión, 
no  debe  ser  desconocido  de  persona  alguna ;  hablo  de  ciertíi  car- 
ta que  todos  conocen.  El  gobierno  no  se  ha  negado  á  oir  las  re- 
flexiones de  su  autor,  y  lo  comprueba  la  condescendencia  con 
que  se  le  admitió  en  su  seno  para  oirle.  Pero  \  iolar  luego  el  se- 
creto de  esta  misma  conferencia ,  que  solo  en  obsequio  suyo  se 
concedió,  y  hacerla  objeto  de  su  publicidad  y  de  critica,  ¿qué 
paso  mas  sedicioso  que  este?  ....  Testigos  tuvo  esta  confe- 
rencia, y  basta.  \  Qué  !  ¿no  hay  mas  valor  que  el  militar?  Ciuda- 
danos hay  que  han  sabido  acreditarlo  en  calabozos ,  no  dcsfíiin- 
tiendo  jamás  la  dignidad  de  su  investidura.  No  puede  disputarse 
el  valor  cívico  á  los  (jue  actualmente  componen  el  gobierno.  Ya 
han  acreditado  su  entereza,  y  que  no  les  arredran  las  amenazas, 
ponpie  asi  como  han  arrostrado  con  pecho  íirmc  los  mayores  pe- 
ügros,  sabrán  morir  por  salvar  á  su  patria.  Si  seis  años  han 
aguardado  con  íirmeza  una  muerte  ignominiosa,  tendrán  el  mis- 
mo valor  para  arrostrar  la  (pie  les  cubriría  de  gloria.  Es  cierto 
que  el  gobierno  mandó  suspender  los  efectos  de  cierta  medida, 
desde  el  momento  (|ue  se  le  aimnció  que  pudiera  haber  iucoin  c- 
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nienles  en  su  ejecución.  jPero  hablar  de  transacciones!  ¿Qué  sig- 
nifica esta  palabra?  ¿Cómo?  ¿Cuándo  un  gobierno  ha  transigido 
nunca  con  un  subdito?  Indigno  seria  de  gobernar  á  una  nación 
grande ,  á  la  nación  española ,  el  que  transigiese  con  un  indivi- 
duo. El  gobierno  deja  este  punto  á  la  consideración  de  la  nación 
entera ,  de  la  posteridad  y  de  los  reinos  estrangeros.  En  todas 
épocas  ha  habido  héroes ,  pero  ninguna  presentará  un  ejemplo 
semejante  de  desacuerdo.» 

«Estas  listas  de  nuevo  ministerio,  de  que  con  tanto  énfasis 
se  ha  hecho  mérito,  no  entran  para  nada  en  los  motivos  de  la  de- 
terminación del  gobierno.  Los  enemigos,  los  individuos  que  le 
componen  en  el  dia,  miran  como  una  desgracia  el  ser  ministros. 
Pero  supongamos  que  esas  listas  sean  falsas ,  ¿  qué  conexión  tie- 
nen con  los  demás  hechos?  Ello  es  cierto,  que  se  han  esparcido 
en  el  público  después  de  las  providencias  en  cuestión.  Los  se- 
cretarios del  despacho  las  han  despreciado,  porque  no  hacen 
patrimonio  de  semejante  cargo,  que  abandonarían  gustosos  si  en 
tales  circunstancias  su  honor  se  lo  permitiese.  Sin  embargo;  so- 
bre este  particular,  mucho  habría  que  decir ;  aunque  yo  dudo 
que  haya  hombres  sensatos,  que  tengan  la  pequenez  de  turbar  el 
orden  del  Estado,  para  ocupar  destinos,  que  solo  ofrecen  dis- 
gustos y  sinsabores ,  cuando  se  quieren  desempeñar  como  con- 
viene. ¿Qué  español  estará  poseído  de  la  insania  de  ser  ministro 
en  la  época  actual?  ¡Ojalá  que  otros  nos  sustituyesen,  siempre 
que  no  fuese  en  perjuicio  de  la  causa  pública! » 

El  ministro  siguió  algún  tiempo  sobre  esta  misma  cuerda; 
volvió  al  tema  de  la  disolución  del  ejército  de  observación  de 
Andalucía ,  presentando  de  nuevo  las  consideraciones  que  habia 
espuesto  en  la  propia  sesión.  Después  tocó  otra  vez  el  punto  de 
la  lista. 

« He  dicho  que  el  gobierno  tenia  noticia  de  esta  lista ,  que 
ha  sido  despreciada ,  y  repito ,  que  jamás  hubiera  producido  una 

resolución No  dudo  de  que  los  comprendidos  en  esta 

misma  lista,  tendrán  bastante  juicio  y  sensatez  para  prever, 
que  á  los  ocho  dias  de  ocuparlos,  serian  como  nosotros  objeto  de 
la  censura;  pues  no  tiene  un  privilegio,  que  los  distinga  de  los 


i 
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(Jemas  hombres Dice  el  señor  diputado,  que  el  f^o- 

bierno  está  poco  instruido  en  los  pasos  dados  por  los  gefes  del 
ejército  de  la  Isla ,  y  en  las  reclamaciones  que  los  han  acompaña- 
do  Las  reclamaciones  han  corrido  impresas  por  toda 

la  monarquía ¿Era  este  el  medio  mas  á  propósito  pa- 
ra unir  la  nación,  é  infundir  confianza  en  su  gobierno? 

Acompañaban  á  las  representaciones  otros  documentos ,  y  sé 
que  venian  relaciones  dirigidas  a  autoridades  y  particulares ,  en 

que  se  hacia  del  ejército  la  mas  lastimosa  pintura ;Cuán 

fácil  es  el  estraviar  la  opinión  pública !  Lejos  de  ese 

abandono  que  se  quiere  hacer  creer ,  el  ejército  de  la  Isla  ha 
sido  siempre  el  objeto  de  su  precrdeccion Tiene  el  go- 
bierno partes  de  gefes  políticos  de  varios  puntos,  que  recibieron 
las  representaciones  que  he  indicado ,  y  no  desconocieron  su  ob- 
jeto  Si  tal  penuria  habia  en  el  ejército,  ¿por  qué  no 

acudir  por  el  conducto  legítimo  al  gobierno? ¿A  qué 

venia  dirigirse  á  autoridades  subalternas,  y  pedir  corridas  de  to- 
ros para  vestir  al  ejército?  El  general  en  ge  fe  de  Andalucía,  ¿no 
resulta  criminal  por  la  acusación  tácita  que  le  hacen  los  recur- 
rentes de  no  haber  atendido  á  la  subsistencia  de  aquel  ejército? 
Tales  son  las  consecuencias  de  pasos  inconsiderados ,  y  que  el 
gobierno  es  culpable  por  no  haber  publicado  las  causas  de  sus 
|)rovidencias  gubernativas,  como  si  fuese  una  causa  criminal  ó 
un  juicio  contradictorio.  No  señor,  el  gobierno  no  debe  hacerlo, 
y  menos  en  providencias  militares :  sabe  que  no  ha  hecho  mas 
que  usar  de  sus  facultades,  y  todo  militar  ilustrado,  conocorá  la 
necesidad  de  la  medida  que  ha  tomado. » 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  siguió  en  su  discurso  la  cuerda 
del  anterior,  defendiendo  la  providencia  del  ministro,  afeando 
alborotos  que  redundaban  en  descrédito  de  la  lil)er(ad  ,  y  no  po- 
dían ser  promovidos  sino  por  sus  rivales  implaeables.  «No  ,  dijo, 
no  veo  la  imagen  de  la  libertad  en  una  fnriosa  bacante,  recor- 
riendo las  calles  con  hachas  y  alaridos:  la  veo,  la  respeto,  la 
adoro  en  la  íigura  de  una  grave  matrona  que  no  se  humilla  ante 
el  poder,  que  no  se  mancha  con  el  (lesi')rdcn. »  Añadió.  í\\\c  no 
aprobaba  la  proposición  del  Sr.  I'alnrc.i .  por  cuanto  tcniamos 
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leyes  vigentes  con  respecto  á  tumultos  y  asonadas ,  para  repri- 
mir y  castigar  á  los  cogidos  infraganti;  aunque  la  medida  era 
constitucional,  por  estar  así  prevista  en  el  artículo  508  de  la 
Constitución ,  no  creia  que  estaba  reclamada  por  las  circunstan- 
cias. En  vano,  dijo,  se  levanta  por  todas  partes  ese  clamor,  este 
grito  de  alarma ;  en  vano  la  timidez ,  la  desconfianza ,  todas  las 
pasiones  juntas  se  reúnen  á  abultar  el  peligro :  descanso  en  el 
patriotismo  y  valor  del  ejército,  en  la  opinión  pública,  en  las 
virtudes  de  los  ciudadanos,  y  sobre  todo,  en  la  justicia  de  nues- 
tra causa  y  en  la  pureza  de  nuestros  sentimientos.  No  peligra  el 
Estado :  los  clamores  no  pueden  conmover  el  sagrado  edificio  de 
nuestra  fibertad.  Tengo  una  idea  demasiado  elevada  de  nuestra 
nación ,  para  creer  que  al  principio  de  nuestra  gloriosa  carrera, 
necesitemos  dar  al  mundo  el  triste  ejemplo  de  tener  que  suspen- 
der un  solo  artículo  que  asegure  nuestra  libertad.  Mostraríamos 
entonces ,  que  nuestros  primeros  pasos  eran  vacilantes  é  incier- 
tos ,  y  que  era  incompatible  la  conservación  de  la  tranquilidad 

pública,  con  la  observancia  de  las  fórmulas  constitucionales 

«  Alguna  vez  se  ha  alegado,  que  por  esta  especie  de  fanatismo 
por  el  régimen  constitucional,  hemos  dejado  perecer  la  patria;  y 
se  quiere  comparar  la  situación  y  la  conducta  de  los  desgracia- 
dos diputados  del  año  14,  con  los  del  año  20.  Pero  ¿son  las 
mismas  las  circunstancias?  En  vano  se  afectan  temores  y  rece- 
los: las  naciones  no  retroceden.  Confio  en  que  no  daremos  ni 
un  paso  adelante,  porque  la  lealtad  española,  nuestros  antiguos 
usos,  nuestras  costumbres,  nuestros  deberes  y  juramentos,  han 
puesto  una  valla  ante  nosotros ;  y  fio  igualmente  en  que  tampo- 
co daremos  un  paso  hacia  atrás,  porque  el  valor  del  ejército  y 
la  cordura  de  la  nación  lo  impiden;  y  si  posible  fuera  que  el 
ejército  y  la  nación  olvidasen  al  mismo  tiempo  su  felicidad  y  sus 
deberes ,  me  queda  aun  otra  esperanza :  no  necesito  apelar  á  su 
valor  ni  á  sus  virtudes.  Estos  seis  años  de  despotismo  y  de  des- 
orden, son  los  que  han  levantado  á  nuestra  espalda  un  muro  in- 
superable. Detrás  de  un  solo  paso,  con  una  sola  línea  que  retro- 
ceda la  nación,  ¿no  vé  ya  calabozos  abiertos,  suplicios  levanta- 
dos, las  hogueras  de  la  inquisición  encendidas? Una  na- 
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eion  amaestrada  con  tan  triste  esperiencia,  ni  retrocede  ni  rotm- 
cederá:  en  vano  es  abultar  temores  y  peligros.  Cuando  se  vé  que 
las  Cortes  siguen  la  marcha  firme  y  magestuosa  que  se  mani- 
fiesta en  estas  importantísimas  sesiones;  cuando  se  estrecha  y 
consolida  su  íntima  unión  con  el  gobierno;  cuando  se  vé  que 
este  no  traspasa  los  límites  constitucionales,  y  que  dii  por  el 
contrario  el  singular  ejemplo,  quizá  único  en  la  historia,  de  mos- 
trar que  tiene  suficientes  facultades,  y  que  no  necesita  que  so  le 
quite  traba  alguna  de  las  impuestas  por  la  ley;  ¿hay  (piiéii  se 
atreva  á  decir  que  se  halla  en  peligro  la  libertad?  Si  existe  este 
peligro,  mal  modo  es  de  evitarlo  suspender  ni  un  solo  Iráinito 
constitucional;  pero  sea  verdadero  ó  falso  semejante  riesgo, 
¿dónde  está  la  necesidad,  la  conveniencia  de  esta  medida?  ¿Qué 
facultad  falta  al  gobierno  para  mantener  el  (3rden  |)úblico?  ¿No 
está  encargado  de  la  conservación  de  la  tranquilidad  del  Esta- 
do? ....  El  señor  conde  de  Toreno  que  se  manifestó  dudoso  á 
favor  de  esta  proposición  (la  aplicación  del  artículo  o08),  rcí.'o- 
nocerá  este  principio,  y  mientras  que  no  haya  una  necesidad 
absoluta,  no  deben  suspenderse  los  trámites  de  la  Constitu- 
ción   » 

»En  cuanto  á  la  segunda  proposición  del  Sr.  Palarea  (de 
que  se  diese  al  Rey  el  Vúu\o  de  constilncional),  convengo  con  los 
sentimientos  que  ha  manifestado  el  señor  conde  de  Toreno.  l.a 
posteridad  juzga  á  los  Reyes :  los  representantes  del  pueblo  de- 
ben respetar  su  autoridad,  sostener  su  trono,  y  dejar  á  la  histo- 
ria que  les  dé  el  título  que  merecen. » 

Pasó  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  á  im|)ugnar  la  especie  wví'i- 
da  por  el  señor  Romero  Alpuenle,  quo  al  parecer  habia  causado 
tanto  escándalo.  Xo  habla  dicho  este  di[)ulado,  qu(^  el  |mcblo  tenia 
el  deber  y  el  derecho  de  hacerse  justicia  por  sí  mismo  (atrás 
quedan  copiadas  testualmente  sus  palabras).  Contrayéndose  á  lo 
ocurrido  á  las  inmediaciones  de  pahicio,  dijo,  (|ue  el  pueblo,  al 
parecer,  viendo  que  el  gobierno  no  le  hacia  justicia ,  se  la  había 
hecho  por  sí  mismo.  Harto  impropia  y  mal  sf)n  inle  era  est«i  frase 
en  boca  de  un  diputado:  mas  entre  referirse  á  un  hecho  y  con- 
signar un  deber,  habia  una  enorme  diferencia. 

TOMO  ir.  -•' 
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Irisando  al  asnillo  de  la  disolución  del  ejército  de  Andalu- 
cía ,  dijo : 

«  .  .  .  .  ¿Quién  tiene  el  derecho  de  decidir  si  ha  usado  con" 
venientemente  de  una  facultad  propia  y  privativa  de  sus  atribu" 
ciones?  ¿Será  acaso  un  general,  por  más  cubierto  de  laureles 
que  se  presente  á  nuestra  admiración?  ....  ¿Dónde  iria  la  li- 
bertad de  las  naciones,  si  un  caudillo  decidiese  de  la  convenien- 
cia ó  perjuicios  de  la  distribución  y  posición  de  los  ejércitos? 
¿Qué  seria  de  la  nación  si  concediese  esta  facultad  al  mismo 
gefe  de  la  fuerza  armada  ?  ....  El  señor  general  Quiroga  aca- 
ba de  coronar  sus  triunfos,  con  una  modestia  que  le  hará  honor 
eternamente.  Ha  manifestado,  que  aquel  valiente  ejército  reúne 
á  la  gloria  militar  las  virtudes  cívicas,  y  ha  dado  en  sus  espre- 
siones un  testimonio  de  moderación,  que  no  le  honra  menos  que 
su  valor  y  su  osadía.  Pero  en  este  salón  se  ha  dicho  hoy  mismo, 
(jue  si  las  Cortes  hubiesen  confirmado  la  providencia  del  gobier- 
no, todos  hubiesen  inmediatamente  obedecido.  jDesgraciada  la 
nación  si  para  obedecer  un  ejército,  necesita  la  orden  del  poder 
legislativo!  ¿Dónde  iria  entonces  el  equilibrio  de  poderes,  la 
misma  libertad?  ¿Ha  existido  nunca  gobierno  alguno  (no  digo 
de  los  actuales,  no  hablo  de  las  monarquías,  sino  de  las  repúbli- 
cas mas  libres  de  la  antigüedad) ,  ha  habido ,  pregunto ,  una 
sola  nación  en  que  no  se  dejase  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de 
distribuir  la  fuerza  armada  como  lo  juzgase  conveniente?.  ...» 
Por  consiguiente ,  ni  el  gobierno  debió  acudir  á  las  Cortes  para 
usar  de  una  facultad  que  le  iiertenecia ,  ni  usurpar  á  las  Cortes 
un  derecho  que  la  ley  les  negaba :  y  en  el  hecho  de  no  haber 
tomado  en  consideración  esta  medida ,  dejándola  enteramente  al 
gobierno,  han  manifestado  las  Cortes  una  cordura  estraordi- 
naria,  y  su  respeto  á  las  leyes  en  que  está  vinculada  la  Hber- 

tad » 

No  continuaremos  el  estracto  de  esta  sesión,  en  que  después  de 
haberse  hablado  tanto,  no  se  quedó  en  nada.  Ninguna  de  las  do;^ 
proposiciones  del  Sr.  Palarea  fué  votada:  el  ministerio  tampoco 
dio  mas  esplicaciones.  Habiéndosele  preguntado  si  en  aquellas 
circunstancias,  necesitaba  un  ensanche  de  facultades,  respondió, 
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que  lio  pensaba  por  eiitoaces  salirse  del  círculo  que  le  estaba 
marcado  por  las  leyes ;  que  aquella  mañana  se  Iiabia  mandado 
poner  la  guarnición  sobre  las  armas,  pues  suponiendo  que  sal- 
dría mucha  gente  á  la  calle  con  motivo  del  eclipse,  no  habla 
querido  el  gobierno  que  los  malévolos  aprovechasen  esta  cir- 
cunstancia para  alterar  el  orden,  tanto  mas  cuanto  se  habia 
anunciado  en  pasquines,  que  en  aquella  mañana  habria  mas 
eclipses  que  uno. 

El  Sr.  Moscoso  propuso,  que  la  sesión  de  a(|ucl  dia  se  impri- 
miese con  preferencia  á  cualquiera  otro  de  los  trabajos  que  de- 
bía desempeñar  la  oficina  de  la  redacción  del  diario,  y  que  inme- 
diatamente se  publicase  y  circulase  á  las  provincias,  y  autorida- 
des de  ellas.  Las  Cortes  lo  aprobaron.  Fué  el  único  resultado 
positivo,  que  aquella  larguísima  sesión  produjo. 

Quizá  habremos  abusado  de  la  bondad  del  lector,  entran- 
do en  tantos  pormenores,  copiando  tantas  palabras  de  unos 
y  otros ;  mas  hemos  creído  deber  hacerlo  así  para  que  resaltase 
la  fisonomía  del  Congreso  nacional,  y  el  diverso  rumbo  de  con- 
ducta que  se  presentaba  con  mas  caracteres  de  acierto ,  á  los 
ojos  de  los  dos  partidos  (jue  le  dividían.  Se  vé  la  gran  confianza 
que  animaba  al  moderado;  lo  seguro  que  estaba  en  las  bases 
sólidas  de  la  Constitución ,  en  el  estado  de  las  luces ,  en  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia,  en  tantos  juranu^ntos,  en  la  NÍgihincia 
del  gobierno ,  por  las  Cortes  apoyado.  Kn  razón  á  lo  fuerte  de 
estas  convicciones ,  dcbia  de  ser  vi\ o  su  despecho  y  desagrado 
hacia  los  que  mostraban  desconfianzas,  los  que  dal)an  gritos  de 
alarma,  que  veían  tantos  síntomas  de  reacciones,  y  auguraban 
mal  del  porvenir,  á  no  tomarse  medidas  fuertes  ada[)tai)lcs  á  las 
circunstancias.  No  creer  que  las  leyes  existentes  fuesen  el  j)ala- 
dium  de  nuestras  riberladcs ;  íjue  todo  el  celo  del  gobierno  y  de 
las  Cortes  no  seria  suficiente  para  conducir  bien  la  nación  sin 
salirse  de  las  vias  ordinarias,  era  objeto  de  mucho  dcsjgr.ido, 
para  los  que  á  fuer  de  mas  antiguos,  se  creían  mas  hábiles.  Los 
maestros  no  gustan  de  (jue  les  den  lecciones  sus  d¡scí|)ulos .  ni 
los  directores  de  que  nadie  los  dirija.  A(juellos  hombres,  acostum- 
brados en  (^ádiz  á  dar   el  tono  á  la  opinión  en  materias  de  Icgis- 
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lacioii  y  gobierno ,  veian  ahora  con  disgusto  que  se  habían  cam- 
biado ya  los  tiempos.  De  aquí  sus  insinuaciones  de  que  los  ene- 
migos de  la  libertad  no  eran  precisamente  los  serviles ,  sino  los 
que  llamaban  alborotadores;  de  aquí  la  acusación  de  que  no  eran 
estos  mas  que  serviles  disfrazados ,  constitucionales  hipócritas, 
que  bajo  este  manto  asestaban  á  la  libertad  sus  tiros  alevosos. 
Que  existían  estos  en  abundancia,  es  hecho  cierto;  que  en  toda 
corporación  se  mezclan  hermanos  falsos  con  los  verdaderos, 
harto  nos  lo  ha  dicho  en  todos  tiempos  la  esperiencia.  Mas  supo- 
ner que  todos  los  que  acusaban  al  gobierno  de  lenidad ,  que  to- 
dos los  que  pedían  medidas  represivas ,  los  que  seguían  y  victo- 
reaban á  Riego ,  los  que  la  noche  del  6  salieron  á  la  calle  para 
contrarestar  los  gritos  subversivos  en  palacio;  pretender,  deci- 
mos ,  que  todos  estos  no  eran ,  no  podían  ser  mas  que  serviles 
disfrazados,  era  tan  contrario  á  la  verdad,  como  á  las  reglas 
mas  simples  de  la  lógica.  Que  se  quejasen  de  las  impmdencias, 
de  la  demasiada  suspicacia ,  de  la  poca  confianza  que  les  inspi- 
raba el  gobierno ,  á  pesar  de  su  acendrado  patriotismo ,  lo  com- 
prendemos muy  bien;  ni  por  otra  parte,  meros  narradores, 
tratamos  de  justificar  las  imprudencias ,  la  suspicacia  ni  las  des- 
confianzas; mas  el  gobierno  y  el  partido  moderado,  debían  de 
saber  por  esperiencia  lo  que  son  partidos ,  y  que  á  los  partidos 
lodo  sirve  de  arma. 

A  pesar  nuestro,  hemos  entrado  en  pormenores  de  este  tris- 
te asunto ,  cuyo  desenlace ,  por  falta  de  entenderse  ó  por  sobra- 
da preocupación  de  los  ánimos,  ó  por  conílictos  de  amor  propio, 
fué  igualmente  fatal  á  los  partidos  que  descendieron  á  la  arena. 
No  acusaremos  á  nadie  de  torcidas  intenciones.  De  las  buenas 
que  animaban  al  gobierno  y  al  general  exonerado ,  estamos  bien 
seguros;  mas  hubo  sobrado  calor,  sobrados  recelos,  sobrada 
pasión  en  exagerar  de  una  y  otra  parte  los  objetos.  Cualquiera 
que  hubiese  sido  el  motivo  verdadero  de  la  disolución  del  ejerci- 
to de  observación,  es  un  hecho  que,  á  pesar  de  cuanto  pudo 
iiaber  dicho  el  general  Quiroga  ,  ofendió  los  ánimos  por  el  sello 
íle  la  desconfianza  que  en  cHa  estaba  ó  aparecía  estar  impreso, 
yue  las  intenciones  de  desobedecer  no  estuvieron    nunca   en 
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el  ánimo  de  sus  gefes  y  otros  oüciales,  aparece  de  las  repre- 
sentaciones que  hicieron,  tanto  ellos,  como  las  autoridades 
y  corporaciones  á  quienes  disgustaba  igualmente  la  medida. 
Guando  el  gobierno  manifestó  irrevocablemente  que  era  tal  su 
voluntad,  se  obedecieron  sus  disposiciones.  Fué  Riego  quien  dio 
las  órdenes  terminantes  para  ello;  mas  sin  duda  se  creyó  en  el  de- 
ber de  hacer  los  mayores  esfuerzos  en  Madrid,  para  modificarlas 
en  todo  lo  posible.  Este  fué  seguramente  su  objeto,  en  la  entre- 
vista ó  conversación  que  tuvo  con  los  ministros.  El  tono  de  acri- 
monia que  reinó  en  la  conferencia,  se  concibe  por  los  resultados  y 
el  carácter  de  las  personas  que  á  ella  concurrieron.  La  voz  de  tran- 
sacción empleada  por  el  general,  podia  ser  susceptible  de  varias 
acepciones;  no  todas,  sin  embargo,  tendrían  el  carácter  de  odiosi- 
dad, que  sus  enemigos  le  atribuyeron  tan  gratuitamente.  En  el 
mundo  no  hay  masque  transacciones,  cuando  la  necesidad  dece- 
dersesiente  por  entrambas  partes.  Transigen  los  gobiernos;  tran- 
sigen las  naciones;  transigen  los  ejércitos,  una  transacción  fué  en- 
tre nosotros  el  convenio  de  Vcrgara.  Pudo,  pues,  emplear  esta  voz 
sin  desacato,  aunque  incluyese  una  modificación  en  el  personal  de 
los  ministros.  Se  acusó  á  Riego  de  haber  {jublicado  la  con- 
versación ,  mas  esta  no  fué  un  secreto ,  y  si  sus  enemigos  la 
di\  ulgaron  oralmente  para  presentarle  como  sobrado  exigente  ,  ó 
tal  vez  falto  de  respeto  á  las  personas  de  los  gobernantes ,  creyó 
Riego ,  sin  duda,  que  le  era  lícito  hacerlo  por  escrito ,  tanto 
mas,  cuanto  tenia  que  dar  una  satisfacción  á  sus  amigos  y 
compañeros,  de  que  habia  dado  cuantos  pasos  cstu\ieron  á  su 
alcance  para  la  reparación  desús  agravios.  La  publicafioM  pudo 
ser  un  acto  de  poca  circunspección  ,  mas  no  digno  (h*  castigo. 
En  cuanto  al  segundo  capitulo  de  acusación,  á  saber:  (juc  habia 
sido  testigo  pasivo  de  los  insultos  hechos  al  gefe  político  en  la 
función  del  o,  cuando  una  sola  voz  suya  los  hubiese  evitado, 
hubo  una  odiosa  exageración,  (jue  nada  juslifica.  Si  so  (juiso  dar 
á  entender  que  asistió  con  sus  brazos  cruzados  el  atrojx'Ilo,  go- 
zándose en  el  ó  autorizándole  con  su  presencia ,  nada  habia  mas 
lejos  de  la  verdad  íjue  semejante  cargo,  cnque.se  ofendenelbuen 
sentido  y  la  delicadeza.  Lo  exacto  es  .   (jue  Riego  dejó  el  teatro 
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cuando  comenzaron  el  alboroto  y  las  vociferaciones,  y  si  se 
atiende  á  que  la  negativa  del  gefe  político  en  una  función  que 
se  daba  en  su  obsequio ,  parecía  tener  el  objeto  de  ajarle  y  con- 
trariarle ,  se  verá  que  su  conducta  fué  la  que  le  aconsejaba  la 
prudencia.  Por  lo  demás,  si  los  obsequios  de  que  era  objeto  pu- 
dieron lastimar  el  amor  propio  de  sus  enemigos,  no  fueron  acom- 
pañados de  ningún  desorden.  Aquellos  dias  que  se  comparaban 
tan  gratuitamente  con  las  jornadas  en  Paris  del  año  95 ,  por  los 
que  hablan  olvidado  la  historia  de  la  revolución  francesa,  no  fue- 
ron mas  que  de  ruido,  alborozo  y  nada  mas,  sin  ninguna  conse- 
cuencia desgraciada. 

Hé  aquí  los  hechos.  Si  á  esto  añadimos,  que  inmediatamen- 
te que  recibe  Riego  la  orden  de  salir  de  Madrid ,  exonerado  de 
su  mando  militar,  la  obedece  sin  oposición  ni  réplica;  que  en 
su  esposicion  á  las  Cortes  no  hace  la  menor  observación  á 
lo  que  esta  orden  podia  tener  para  él  de  denigrante  ó  depre- 
sivo ,  y  que  se  contenta  con  repetir  lo  que  habia  dicho  al  go- 
bierno sobre  lo  impolítico  de  la  orden  de  disolución  de  aquel 
ejército,  es  imposible  hallar,  ni  aun  sombra  de  culpabilidad  en 
su  conducta. 

El  negocio  no  tuvo ,  como  se  ve ,  mas  desagradables  conse- 
cuencias; pero  bastante  triste  era  el  espectáculo  que  se  daba  á  la 
nación ,  de  que  los  mismos  hombres  que  hablan  contribuido 
tanto  al  restablecimiento  de  la  Constitución ,  estaban  en  cierto 
modo  acusados  de  trabajar  en  su  trastorno ;  porque  no  podia  tra- 
ducirse de  otro  modo  las  disposiciones  del  gobierno,  por  mas  que 
se  encastillasen  en  su  facultad  de  distribuir  la  fuerza  armada  del 
modo  que  mejor  les  pareciese ,  y  se  empeñasen  en  inculcar  la 
idea,  de  que  sus  providencias  no  se  podían  considerar  como  un 
castigo.  Si  los  hombres  imparciales,  de  buen  juicio,  que  no  esta- 
ban en  interioridades,  formaron  el  concepto  de  que  las  personas 
mas  influyentes  del  partido  exaltado,  abrigaban  designios  secre- 
tos contra  la  Constitución ,  hartos  fundamentos  tenían  para  ello 
en  lo  que  estaban  presenciando  y  oianenel  seno  de  las  Cortes,  á 
sus  contrarios  mas  acérrimos.  Si  los  serviles  en  esta  brecha  sin- 
*^ieron  animarse  mas  y  mas  sus  esperanzas  con  la  posibilidad  de 
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combatir  con  mas  fruto  á  los  quo  se  estaban  tan  desgraciada- 
mente dividiendo,  no  bicieron  otra  cosa  que  seguir  los  dictáme- 
nes de  un  simple  raciocinio,  y  aprovechar  las  lecciones  que  daba 
la  esperiencia. 


CAPITULO  XXIV. 
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igamos  el  hilo  de  los  acontecimientos,  contrayéndonos  por 
ahora  á  una  reseña  de  los  principales  trabajos  de  las  Cortes,  des- 
de la  célebre  sesión  del  7. 

Con  fecha  del  11  del  mismo  mes,  espidieron  un  decreto 
confirmando  y  aprobando  las  ofertas  que  los  generales  Riego  y 
Quiroga  habian  hecho  en  diferentes  épocas,  á  los  individuos  de  su 
ejército.  También  se  confirmó  la  formación  de  un  batallón  y  un  es- 
cuadrón, que  se  habian  creado  para  componer  la  columna  espedi- 
cionaria  del  último  de  dichos  generales :  se  señaló  el  sueldo  que 
disfrutaban  sus  maridos,  á  las  viudas  de  tres  oficiales  muertos  en 
aquella  espedicion;  se  concedieron  las  licencias  absolutas  á  los 
soldados  de  aquel  ejército,  que  eldia  15  de  enero  del  mismo  año 
llevasen  dos  cumplidos  de  servicio;  á  los  de  ocho  años,  diez  fa- 
negas de  tierra  de  baldíos  en  sus  pueblos,  y  mil  reales  vellón: 
quince  fanegas  y  mil  y  quinientos  reales,  á  los  de  quince:  á  los 
de  veinte ,  veinte  y  cinco  fanegas  y  mil  y  quinientos  reales ;  y 
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dos  rail  rs. ,  á  los  que  llevasen  cumplidos  \  cinte  y  cinco.  Igual- 
mente se  confirmó  la  oferta  hecha  por  Riego  á  los  trescientos 
hombres  con  que  entró  en  Córdoba,  de  quince  reales  de  gratili- 
cacion  al  mes  á  los  fusileros;  veinte  á  los  granaderos  y  caza- 
dores, y  veinte  y  cinco  á  los  de  caballería  y  artillería.  Fué 
este  decreto  una  especie  de  calmante ,  después  de  las  escenas 
borrascosas  que  habian  tenido  lugar  aquellos  mismos  dias. 

En  25  de  setiembre  publicaron  un  decreto  mandando  escri- 
hu-  en  el  salón  de  Cortes  los  nombres  de  los  beneméritos  I).  Juan 
Diaz  Porlier  y  D.  Luis  Lacy  ,  declarando  beneméritos  de  la  pa- 
tria en  grado  heroico ,  á  los  que  habian  sufrido  pena  capital  en 
virtud  de  sentencia,  por  su  adhesión  á  la  Constitución  y  sus  co- 
natos para  restablecerla.  Por  otro  del  mismo  dia  se  declaró  be* 
nemérito  de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente  al  coronel 
í).  Félix  Alvarez  de  Acebedo,  muerto  en  la  gloriosa  restaura- 
ción del  sistema  constitucional ,  como  comandante  general  que 
habia  sido  del  ejército  de  Galicia;  y  cuyo  nombre  debía  ponerse 
perpetuamente  en  la  Guia  militar  del  ejército,  con  la  espresion 
de  benemérito  en  grado  heroico ,  teniéndosele  presente  en  las 
revistas  del  cuerpo,  como  si  estuviese  vivo. 

En  27  del  mismo  mes,  se  espidió  la  famosa  ley  de  mayorazgos, 
que  volviendo  á  la  circulación  y  comercio  libre  un  número  tan^ 
prodigioso  de  bienes  amortizados  por  el  sistema  de  la  vincula- 
ción, no  podía  menos  de  dar  grandes  creces  á  la  industria  con 
utilidad  material  é  inmediata  de  tantos  segundos,  que  iban  á  ser 
apoyos  y  sostenedores  de  las  instituciones  liberales  que  tal  los 
protegían. 

Por  otro  decreto  del  mismo  dia,  se  permitió  volver  á  España 
á  lodos  los  que  habiancmigrado  por  haber  obtenido  emplcosócar- 
gos  del  gobierno  intruso,  ó  manífestadode  otro  modo  su  adhesión 
al  mismo ,  quedando  en  la  posesión  de  los  bienes  que  se  les  hubícseiu 
secuestrado :  mas  sin  derecho  á  reclamar  los  empleos ,  condeco- 
raciones, gracias,  pensiones  ni  mercedesqueobtenian,  al  tiem- 
po de  decidirse  á  lomar  destino  ó  servicio  de  José  Honaparte,  etc* 

En  i.'  de  octubre  se  su[)rimieron  Io(Ií)s  los  monaslerios  do 
órdenes  monac^iles;  los  de  canónigos  n'gul.ncs  de  San  Benito: 

TOMO   n.  -'* 
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los  de  San  Agustín ,  y  los  premonstratenses :  los  colegios  y  con- 
venios de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Galatrava,  Alcán- 
tara y  Montesa;  los  de  San  Juan  de  Jerusalen;  los  de  San  Juan 
de  Dios,  y  losBetlemitas.  Se  pre venia  también  al  gobierno,  que 
en  cuanto  á  los  demás  religiosos  regulares ,  protegiese  por  cuan- 
tos medios  estuviesen  en  sus  manos  la  secularización  de  cuan- 
tos la  solicitaren  ,  impidiendo  toda  vejación  ó  violencia  de  parte 
de  sus  superiores.  Se  prohibia  fundar  ningún  convento ,  dar  há- 
bitos por  entonces,  ni  profesión  á  los  novicios.  Se  dispuso  ade- 
mas, que  no  hubiese  en  cada  pueblo  y  su  término  mas  que  un 
convento  de  la  misma  orden  ,  á  menos  que  circunstancias  impe- 
riosas exigiesen  lo  contrario. 

Los  bienes  de  las  órdenes  monásticas  estinguidas ,  quedaban 
aplicados  al  pago  de  la  deuda  pública. 

Por  decreto  de  8  del  propio  mes  de  octubre  se  estinguieron 
las  matrículas  de  mar,  estableciéndose  reglas  para  la  pesca, 
navegación ,  y  el  servicio  mihtar  de  la  armada. 

Por  el  de  13  del  mismo,  se  autorizó  al  gobierno  para  levan- 
tar un  empréstito  de  doscientos  millones,  hipotecándose  espe- 
cialmente para  el  cumphmiento  del  contrato  el  importe  de  la 
contribución  directa ,  tomándose  de  ella  la  cuota  correspondien- 
te á  los  intereses  y  á  la  estincion  del  capital  en  su  caso ,  y  pa- 
sándose anualmente  á  las  cajas  del  crédito  público,  para  que 
por  este  establecimiento  se  realizase  el  pago.  Se  mandaba espre- 
samente,  que  las  cantidades  procedentes  del  empréstito,  se  des- 
tinasen solo  al  pago  de  las  obhgaciones  que  venciesen  poste- 
riormente á  su  ingreso  en  la  tesorería,  y  de  ningún  modo  al 
de  las  ya  contraidas ,  que  se  debían  satisfacer  con  los  productos 
de  las  rentas  ordinarias. 

El  21  del  citado  mes,  se  espidió  el  decreto  relativo  á  las  so- 
ciedades patrióticas,  reducido  á  tres  artículos.  Se  decía  en  el  pri- 
mero ,  que  no  siendo  necesarias  para  el  ejercicio  de  la  libertad 
de  hablar  de  los  asuntos  públicos,  cesarían  desde  luego,  con  ar- 
reglo á  las  leyes  que  prohibían  dichas  reuniones :  por  el  segun- 
do, los  que  quisiesen  reunirse  en  adelante  periódicamente  en 
algún  sitio  público  para  discutir  asuntos  políticos  ó  cooperar  á 
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su  reciproca  ilustración,  podrian  hacerlo  con  previo  conocimien- 
to de  la  autoridad  superior  local ,  la  cual  seria  responsable  de 
ios  abusos,  etc.:  prescribia  el  tercero,  que  los  individuos  asi 
reunidos,  no  podrian  jamás  considerarse  corporación,  represen- 
tar como  tal ,  tomar  la  voz  del  pueblo  ,  ni  tener  correspondencia 
con  otras  reuniones  de  igual  clase. 

La  sociedades  patrióticas  llamaban  efectivamente  mucho  la 
atención,  y  eran  objeto  de  alguna  inquietud ,  aun  para  überales 
que  no  pertenecian  al  bando  moderado.  Reunidas  de  un  principio 
sin  autorización,  sin  mas  reglamentos  que  los  que  se  daban  ellas 
mismas ,  representaban  y  tomaban  la  voz  de  corporaciones ;  en- 
\iaban  comisiones  de  su  seno  alas  autoridades  constituidas,  hasta 
á  los  ministros  mismos;  correspondían  entre  sí,  enviándose  mu- 
tuamente instrucciones  y  consultas  sobre  los  asuntos  mas  serios 
y  mas  graves.  En  su  seno  se  hablaba,  se  deliberaba,  se  toma- 
ban resoluciones,  se  discutía  sobre  lo  presente  y  lo  pasado,  so- 
bre cosas  y  personas,  sobre  los  actos  de  adininistracion  y  de 
gobierno,  y  á  veces  sobre  las  mismas  deliberaciones  de  las  Cor- 
les. Se  distribuía  á  discreción  la  alal)anza  y  la  censura  en  esta 
arena  pública  de  pensamientos  y  de  ideas,  asi  como  de  exaltación 
y  de  pasiones.  Se  conciben  los  abusos  á  que  daría  lugar  esta  li- 
bertad en  hombres  por  lo  regular  de  años  no  maduros ,  de  poca 
esperiencia ,  de  imaginación  fogosa ,  descosos  de  lucirlo  ante  un 
púbhco  que  con  ardor  los  aplaudía.  Miraba  el  gobierno  con  dis- 
gusto unas  sociedades  donde  era  tan  frecuente  la  censura  de  sus 
actos,  y  hasta  de  sus  mismas  intenciones.  Kl  bando  moderado  se 
declaró  desde  los  principios  enemigo  de  estas  reuniones,  que  no 
tenia  reparo  en  asimilar  á  los  famosos  clubs  del  tiempj)  de  la  re- 
volución francesa.  Mas  cualquiera  que  fuese  la  opinión  indí\í- 
dual,  todos  conocían  la  necesidad  de  que  se  tomase  mano  en 
este  negocio. 

Ya  hemos  visto  en  la  sesión  del  4  de  setiembre,  la  proposi- 
ción del  Sr.  Alvarez  Guerra  de  que  se  nombrase  una  comisión 
para  proponer  al  Congreso  un  proyecto  de  ley,  que  asegurase  i* 
los  ciudadanos  la  libertad  de  ilustrarse  con  discusiones  polilieas, 
evitando  los  abusos.  Aun(|ue  no  se  hacia  mención  de  las  5ocic- 
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dades  patrióticas  ,  a  ellas  esclusivainente  se  aludia.  La  comisión 
nombrada,  presidida  por  el  Sr.  Garelly,  presentó  el  16  de  se- 
tiembre su  dictamen,  reducido  sobre  poco  mas  ó  menos  á  las 
disposiciones  del  decreto,  y  precedido  de  una  larga  esposicion  ó 
discurso  en  que  se  hacia  ver,  que  por  nuestras  leyes  antiguas  es- 
taban prohibidas  dichas  reuniones ,  como  contrarias  al  buen  or- 
den ,  como  derogatorias  á  la  dignidad  de  las  autoridades ,  como 
origen  que  podian  ser  de  perturbaciones  y  de  escándalos :  que 
siendo  entre  nosotros  la  imprenta  libre ,  y  permitido  á  todo  ciu- 
dadano hacer  de  escrito  ó  de  palabra  cualquiera  petición ,  tanto 
en  el  interés  del  público  como  del  particular ,  eran  innecesarias 
unas  sociedades,  que  por  su  falta  de  responsabilidad,  sin  suje- 
ción á  reglamentos  prescriptos  por  las  leyes,  abrian  tanto  campo 
á  la  crítica,  á  la  detracción  en  perjuicio  de  reputaciones  bien 
sentadas,  a  la  escitacion  de  pasiones  y  animosidades  peligrosas. 
Contra  este  dictamen,  que  se  puso  á  discusión  el  dia  8,  se 
declararon  los  Sres.  Moreno  Guerra,  Solanot,  Romero  Alpuente 
y  otros,  recurriendo  á  ejemplares  tomados  de  nuestra  propia 
historia  ,   pues  la  historia  es  un  arsenal  donde  se  encuentran 
armas  para  todo.  Ninguna  es  en  el  particular  mas  abundante 
que  la  nuestra,  donde  se  hallan  tantos  géneros  de  situaciones,  de 
fases  políticas  por  donde  pasó  alternativamente  la  nación,  según 
las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  el  carácter  de  los  mismos  gober- 
nantes. Contrayéndose  á  las  sociedades  patrióticas,  hicieron  ver 
que  el  derecho  de  reunirse  y  discutir  en  público ,  iba  inherente 
al  de  hablar  y  de  escribir ,  concedidos  por  la  Constitución  á  todo 
ciudadano ;  que  su  instalación  simultánea  en  tantas  partes,  era 
una  consecuencia  natural  de  aquella  expansión  de  los  ánimos, 
propia  en  las  naciones  que  pasan  á  la  hbertad,  después  de  un  es- 
tado de  dura  servidumbre;  que  si  era  verdad  que  las  sociedades 
patrióticas  obraban  sin  responsabilidad  colectiva,  cada  uno  de 
sus  individuos  la  tenia  ante  la  ley,  de  todo  cuanto  hablaba  en 
pi'ihlico ;  que  si  estaban  sujetas  á  abusos ,  nada  era  mas  fácil  que 
aplicarles  algún  correctivo,  que  las  regularizase  y  no  las  destru  - 
yese;  y  sobre  todo,  que  si  había  algún  exceso  y  sobra  de  calor 
en  la  censura,  siempre  eran  un  freno  contra  las  demasías  del 
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poder,  y  las  arbitrariedades  de  los  gobernantes.  Fácil  era  argu-' 
mentar  á  favor  ó  en  contra  de  uno  de  los  dos  extremos  de  esta 
cuestión,  que  podía  presentarse  bajo  tantas  fases.  Los  enemigos 
de  las  sociedades  patrióticas  hicieron  ver,  que  los  abusos  de  esta 
libertad  de  palabra  y  discusión  causaban  mas  daño  á  la  verdade- 
ra libertad,  que  las  asechanzas  de  sus  enemigos:  que  si  servian 
de  freno  las  censuras,  eran  ofensivas  al  decoro  y  dignidad  de 
las  autoridades,  detractoras  muchas  veces  de  buenas  reputacio- 
nes ganadas  justamente ;  y  que  sin  ser  su  ánimo  comparar  las 
actuales  sociedades  patrióticas  con  los  clubs  revolucionarios  de 
Francia ,  de  tan  odiosa  memoria ,  podían  con  el  tiempo  degene- 
rar sus  escesos,  en  perturbaciones  lamentables. 

En  la  sesión  del  45,  continuó  el  debate.  El  ministro  de  la 
Gobernación ,  que  en  4  de  setiembre  había  manifestado  tan  fran- 
camente su  opinión  acerca  de  estas  sociedades,  apoyó  el  dicta- 
men de  la  comisión  con  un  discurso,  del  cual  copiaremos,  según 
nuestra  costumbre,  los  trozos  principales.  Haciendo  justicia  á 
las  buenas  ideas  que  animaban  á  los  impugnadores,  y  á  los  mis- 
mos servicios  que  las  sociedades  patrióticas  habían  hecho  á  la 
causa  de  la  libertad ,  hizo  ver  que  cuantos  antecedentes  se  qui- 
siesen citar  y  sacar  de  nuestra  historia  antigua,  no  podían  tener 
apücacíon  alguna  á  la  cuestión  presente.  «La  erudición,  dijo, 
que  hasta  ahora  se  ha  presentado  en  las  Corles,  digna  de  los  se- 
ñores diputados  que  se  han  valido  de  ella,  solo  nos  manilicsta, 
que  esta  lucha  entre  el  poder  absoluto  y  el  deseo  de  libertad  ha 
existido,  y  esto  únicamente  probará,  que  en  España  no  ha  habi- 
do jamás  un  verdadero  sistema  d(;  gobierno  libre.  En  este  Con- 
greso y  en  los  anteriores,  se  ha  dicho  cuanto  era  necesario  para 
dar  una  ¡dea  de  lo  cpie  ha  sido  la  decantada  Constitución  anti- 
gua de  España.  Tal  cual  fué,  se  ha  resentido  s¡cm[)rc  délas 
vicisitudes  de  los  tiempos  íjuíí  precedieron  á  la  regiilarizacion  de 
los  gobiernos  en  Europa ,  y  esta  parte  de  nuestra  historia ,  pre- 
.<^enta  un  tejido  de  discordias  civiles  y  gu(Tra.s  de  familia  .  (jue 
hacen  que  esta  ('^poca  est(''  muy  lejos  de  ser  aquella  (\o  donde  s« 
deberian  tomar  ej(;mplos  para  probar,  si  son  ó  no  útiles  las  so(;ie- 
dados  paírióticas.  objeto  de  esta  discusión.  Lav  herniandades. 
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las  asociaciones ,  los  ayuntamientos  tan  recomendados  en  la  no- 
che de  ayer,  son  una  verdadera  prueba  de  que  en  España  la  li- 
bertad era  conocida ,  mas  bien  por  un  sentimiento  que  impelia 
hacia  ella  á  sus  naturales ,  que  como  efecto  del  conocimiento  y 
deducción  de  las  grandes  teorías  y  principios  que  contribuyeron 
á  establecer  en  los  tiempos  posteriores ,  las  monarquías  y  gobier- 
nos moderados  de  la  Europa  moderna.  La  monarquía  española, 
no  presenta  ninguna  época  de  verdadera  libertad,  que  pueda  ser- 
virnos de  regla  aplicable  al  estado  actual.  Comenzando  por  la 
monarquía  goda,  su  historia  es  oscura  y  complicada,  siendo  sus 
Cortes  ó  asambleas ,  mas  bien  eclesiásticas  que  seculares ,  y  lo 
que  sabemos  de  ella,  sirve  mas  para  ostentar  erudición,   que 

para  sacar  ejemplos  ni  reglas  aplicables  en  el  dia 

El  objeto  inmediato  y  aun  esclusivo  de  una  gran  parte  de  aque- 
lla época  (la  restauración  de  la  monarquía) ,  fué  la  guerra  y  es- 
pulsion  de  los  moros ,  de  que  podrán  sacarse  ejemplos  muy  ilus- 
tres de  amor  á  la  independencia;  pero  muy  pocos  que  sean  favo- 
rables al  establecimiento  y  conservación  de  la  libertad  civil. .  .  . 
El  gobierno  en  todas  partes  se  hallaba  casi  siempre  en  manos  de 
los  grandes  y  ricos  hombres ,  dirigidos  únicamente  por  la  ambi- 
ción, y  muchas  veces  por  los  resentimientos  suscitados  entre 

sus  familias En  ninguna  de  estas  épocas  existió  entre 

nosotros  ley,  ó  por  mejor  decir,  sistema  de  leyes  fundamentales, 
que  arreglasen  de  un  modo  estable  y  ordenado  los  derechos  y 

obligaciones  entre  los  reyes  y  sus  pueblos. Las  Cortes 

mismas  de  todas  estas  épocas,  son  un  testimonio  irrefragable  de 
esta  verdad.  Casi  siempre  su  objeto  era  la  guerra  y  los  subsi- 
dios ,  y  raras  veces  el  designio  de  establecer  y  consolidar  la  li- 
bertad. Los  pueblos  sufrían  todo  el  peso  de  aquellas  extorsiones, 
las  cuales  les  hacian  buscar  como  medios  auxiliares,  esas  juntas 
y  reuniones ,  que  con  tan  poca  felicidad  se  han  querido  compa- 
rar con  las  sociedades  patrióticas  de  estos  tiempos.  Aun  dado  el 
caso  de  que  hubiesen  existido ,  hubieran  podido  justificarse  en 
unas  épocas  en  que  las  Cortes  reducidas  á  reuniones  casuales, 
constituidas  bajo  principios  poco  conformes  á  lo  que  deben  ser 
los  cuerpos  representativos,  que  estaban  limitadas  al  simple  de- 
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recho  de  petición,  que  como  ha  dicho  sabiamente  el  Sr.Garelly. 
se  eludia  ó  inutilizaba  con  la  evasiva  fórmula  ,  lo  platicaré  con 
mi  Consejo ,  sobre  ello  ya  hemos  proveído ,    y   otras  respuestai 

-semejantes Por  mas  que  se  esfuerce  la  calificada  eru- 

diccion  de  los  señores  preopinantes,  erudiccion  que  yo  respeto  y 
aprecio  como  se  merece,  nada  mas  se  conseguirá  que  demostrar 
la  perpetua  lucha  entre  los  pueblos  y  sus  opresores ,  no  pudien- 
do  menos  de  verse  con  sentimiento ,  que  las  Cortes  antiguas  ja- 
más tuvieron  ideas  exactas  y  constantes  de  un  sistema  libre  en 
la  administración  del  Estado Por  esto,  las  Cortes  ex- 
traordinarias, reconociendo  que  la  libertad  no  puede  establecerse 
y  conservarse  por  medios  parciales ,  siempre  indefectuosos  é  in- 
adecuados, acometió  la  larga  empresa  de  dar  á  la  nación  una 
Constitución  política.  Las  sociedades  patrióticas  formadas  en  su 
origen  y  dirigidas  por  las  intenciones  mas  sanas ,  podrían  consi- 
derarse necesarias,  sí  nos  hallásemos  ahora  luchando  por  la 
libertad ,  como  lo  hacían  los  que  vivieron  en  los  tiempos  de  que 
habla  esa  tan  recomendada  ley  de  Partida,  y  otras  que  se  han  ci- 
tado  '.  .  .  Después  acá,  se  han  aumentado  de  un  modo 

prodigioso  los  medios  de  comunicación  entre  los  hombres:  el 
grande  vehículo  de  las  luces  y  de  la  ilustración,  es  la  imprenta, 
invención  posterior  á  aquellos  tiempos,  que  ella  sola  forma  la 
época  mas  señalada  en  la  historia  de  los  progresos  del  espíritu 

humano La  inconsecuencia  de  que  yo  hablo .  consiste 

en  que  al  suponer  las  sociedades  patrióticas  como  auxihares  ne- 
cesarios á  la  libertad ,  se  arguye  la  Constitución  de  la  monar- 
quía como  insuficiente ,  porque  lo  seria  si  dentro  de  sí  misma 
no  tuviese  todos  los  medios  legales  de  establecer  y  conservar  la 

libertad Si  en  los  tiempos  que  se  han  citado  hubiera 

habido  Constitución,  si  los  españoles  que  vivían  entonces  hu- 
bieran tenido  libertad  de  imprenta,  conocido  y  usado  del  inge- 
nioso medio  de  los  periódicos,  en  lugar  de  juntas  y  ayuntamien- 
tos como  los  que  se  han  rcítomendado  por  los  señores  preopi- 
nantes, ó  los  habrían  abandonado  ó  los  hubieran  prohibido,  con- 
servando la  libertad  el  as[)ecto  hermoso  y  halagüeño  ,  sin  el 
cual,  ó  no  hace  prosélitos,  ó  la  abandonan  disgustados,  dejando 
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armas  con  que  sus  enemigos  puedan  destruirla 

Examinada  atentamente  la  Constitución ,  se  descubre  fácilmente 
que  el  elemento  popular  existe  en  ella  en  todo  su  vigor.  Esta- 
blece primero,  los  ayuntamientos  constitucionales  nombrados 
directa  é  inmediatamente  por  los  pueblos;  y  estos  cuerpos ,  ¿qué 
son  mas  que  asociaciones  legales,  con  misión  especial  y  resr- 
ponsabilidad  determinada ,  que  deliberan  continuamente ,  pues 
que  todos  los  dias  pueden  reunirse  y  ocuparse ,  no  solo  de  los 

asuntos  propios  de  su  instituto,  sino  de  la  libertad? -¡¡w 

Desconocer  la  fuerza  que  dá  á  la  libertad  constitucional  la  exis- 
tencia de  los  ayuntamientos  y  diputaciones ,  es  á  la  verdad  cer- 
rar los  ojos  á  la  evidencia ¿Y  cuál  es  el  objeto  de  las 

Cortes  en  su  reunión  anual?  ¿Es  acaso  sentarse  los  diputados  en 
sus  respectivos  sitiales  y  pasar  el  tiempo  ociosamente?  La  terri- 
ble residencia  á  que  sujeta  la  Constitución  en  este  cuerpo  respe- 
table á  todos  los  funcionarios  públicos,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  no  necesita  el  auxilio  de  reuniones  que  jamás 
pueden  inspirar  la  confianza  y  el  respeto  que  llevan  consigo  la 
augusta  comisión  de  hacer  leyes,  y  el  ilustre  sufragio  con  que  se 

honran  los  diputados  á  Cortes Si  esta  cuestión  se 

examina  con  imparciahdad ,  no  puede  exigirse  en  la  forma  de 
gobierno  que  nos  dirige ,  mas  popularidad  que  la  que  estable€e 
la  Constitución ,  á  no  desconocer  todos  los  principios  de  una  jus^ 
ta  y  moderada  libertad.  No  puedo  dejar  á  mi  patria  otro  legado, 
que  este  testimonio  público  de  amor  y  de  interés  por  su  prospe- 
ridad. Amo  la  libertad  ,  y  aun  puedo  decir ,  que  tengo  la  satis- 
facción de  haber  padecido  por  ella;  pero  conozco  que  este  noble 
sentimiento  está  sujeto  á  estravios ,  y  que  el  celo  mismo  por  la 
libertad,   pudiera  aun  ser  perjudicial  al  objeto  que  lo  promueve. 

A  las  Cortes  toca  examinar  este  punto  grave Los  cuerpos 

constitucionales  de  que  he  hablado ,  tienen  en  los  reglamentos 
que  determinan  el  ejercicio  de  su  autoridad ,  el  regulador  de  su 
conducta Si  estos  vínculos  no  fuesen  todavía  sufi- 
cientes ,  la  responsabilidad  que  les  impone  la  ley ,  no  deja  nada 
que  temer  á  la  causa  pública Estos  cuerpos,  verdade- 
ros auxiliares  de  la  Constitución ,  no  son  el  único  baluarte  de 


—  193  — 

la  libertad :  las  Cortes  son  el  centro  en  que  se  reúnen  lodos  h% 

elementos  que  constituyen  la  libertad  pública Esta 

serie  no  interrumpida  de  cuerpos  legales ,  y  animados  por  su 
misma  naturaleza  de  toda  la  popularidad,  compatible  con  la 
Constitución,  son  su  verdadero  apoyo,  su  conservador;  y  en  el 
caso  de  necesitar  todavía  de  algún  otro  auxilio ,"■  el  único  que  le 
compete  es  la  libertad  de  imprenta,  órgano  y  vehículo  de  la  opi- 
nión pública.  ¿Tienen  algo  de  común  con  estas  instituciones  las 

sociedades  patrióticas? Las  leyes  no  las  reconocen; 

dependen  de  sí  mismas:  si  tienen  reglamentos,  son  la  obra  de 
sus  individuos ;  y  de  su  mera  voluntad ,  depende  su  aprobación 
y  su  observancia.  No  es  conocido,  ni  puede  establecerse  ningún 
género  de  responsabilidad.  A  pesar  de  las  rectas  intenciones  (jue 
puedan  animarlas ,  siempre  están  espuestas ,  singularmente  en 
las  grandes  capitales ,  á  la  introducción  de  personas  que  espon- 
drian  impunemente  el  nombre  y  buena  opinión  de  los  mismos 
socios,  por  falta  de  responsabilidad  en  los  que  después  de  abu- 
sar, eludirían  con  la  fuga  ó  la  traslación  toda  vigilancia.    ¿Qué 
cosa  mas  fácil  que  introducirse  mañosamente  cuestas  reuniones, 
promover  y  fomentar  por  todos  los  medios  que  puede  sugerir  la 
sa*]^acidad  v  la  astucia  ideas  de   desorden  v  aun  desor''an¡za- 
clon,  para  atacar  á  las  personas  y  aun  á  la  autoridad   misma 
después  de  exhortados  los  ánimos?  ¡Que  ocasión  para  las  intri- 
gas estranjeras,   que  tanto  se  han  aprovechado  en  otros  países 
de  reuniones  de  esta  clase ,  con  el  fin  de  escitar  disensiones  ,  de 
acometer  á  los  hombres  públicos  con  lodo  género  de  im|)utacio- 
nes  ,  de  sembrar  la  desconíianza ,  de  inspirar  medidas  de  exagc- 
rafcion  y  de  desorden  para  hacer  odiosa  la  libertad ,  y  retraer  de 

este  modo  á  los  hombres  pacíficos  y  amantes  de  las  leyes! 

Las  sociedades  patrióticas  han  sido  mas  de  una  vez,  escenas  de 
personalidades  desagradables.  P>igída.s  en  censoras  de  ios  hom- 
bres y  de  la  autoridad ,  han  manifestado  i\\ie  su  tendencia  es  la 
de  estraviarse,  sin  que  hayan  podido  contenerse  dentro  de  nin- 
gunos límites.  El  gobierno  pudo  haberlas  jirohibído  Irgahnenle 
en  estos  casos ;  pero  ha  tenido  la  sobriedad  de  no  u.sar  de  sus 
facultades,   no   obstante    do  haberse  visto  acometido  frente  á 

TOMO  lí.  ¿«i 
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frente  en  niuchaí^  ocasiones  por  individuos  de  estas  sociedades, 
de  un  modo  opuesto  á  las  consideraciones  debidas  á  la  autori- 
dad. Lo  he  dicho,  y  no  vacilo  en  insistir  en  lo  mismo:  el  gobier- 
no arrostrará  sereno  la  censura  y  residencia  de  las  Cortes  en  los 
casos  prescritos  por  la  ley,  porque  está  seguro  de  hallar  en  to- 
das  ocasiones  justicia ,  circunspección  y  decoro;  pero  luchar  á 
cada  paso  con  la  detracción  y  la  mordacidad  de  cualquiera  que 
tenga  por  conveniente  en  estas  reuniones  hacer  de  la  conducta 
del  gobierno  objeto  de  su  censura ,  escede  los  límites  de  lo  que 

puede  exigirse  de  ningún  funcionario ¿  Mirarían  las 

Cortes  con  indiferencia  unas  sociedades  en  que  pudieran  satisfa- 
cer sus  resentimiento  el  desatendido  en  sus  pretensiones ,  el  que 
sintiéndose  perjudicado  con  sus  providencias  fuese  á  buscar  el 
desahogo  de  su  amor  propio  ofendido ,  y  todo  el  que  se  creyese 
contrariado  en  sus  miras  y  designios  ?  ....  Yo  no  puedo  dejar 
á  mi  patria  otro  legado,  que  la  manifestación  de  mis  opiniones 

como  hombre  público La  esperiencia  ha  demostrado 

en  otros  paises,  que  esta  clase  de  sociedades  no  han  podido 
existir  con  los  cuerpos  representativos,  sin  comprometer  su  inde- 
pendencia y  libertad.  Y  si  esto  sucede  con  cuerpos  que  deUbe- 
ran  en  público,  ¿cuál  es  la  suerte  del  gobierno  abandonado  de 
continuo  á  su  censura?  Sus  providencias  son  frecuentemente  el 
resultado  de  razones  desconocidas  ,  de  motivos  ocultos  ó  que 

exigen  toda  reserva  y  secreto Ninguno  de  los  límites 

legales  que  refrenan  á  los  cuerpos  ó  autoridades  reconocidos 
por  la  comisión ,  pueden  obrar  en  las  sociedades  patrióticas ;  la 
probidad  y  el  decoro  individual  son  el  único  correctivo  que  pue- 
den moderar  la  exaltación  del  celo  y  de  las  pasiones ,  y  aquellas 
cualiJadcs  fuertes  y  vigorosas  para  contener  las  personas  aisla- 
das ,  se  han  considerado  siempre  como  muy  insuficientes  para 
responder  de  reuniones  abandonadas  á  si  mismas.  Hoy  acometen 
al  gobierno;  mañana  á  las  Cortes  mismas;  otro  dia  á  los  tribuna- 
les, y  por  ün  á  todo  el  que  es  empleado  público.  Que  de  hecho 
han  degenerado  de  la  juiciosa  y  moderada  libertad  con  que  se 
distinguieron  desde  su  origen ,  dígalo  el  considerable  número  de 
indi\iduos  que  devolvieron  sus  diplomas  en  muchas  de  estas  so- 
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ciedades,  disgustados  de  la  irresistible  tendencia  que  las  condu- 
ela á  la  detracción  y  á  la  personalidad.  Al  pueblo,  no  se  le  ins- 
truye por  medios  que  reprueban  la  decencia  y  la  moral  pública. 
Reúnanse  en  buena  hora  los  ciudadanos,  como  siem- 
pre se  ha  hecho  en  España ,  en  esas  sociedades :  el  gobierno  no 
ha  querido  que  se  disuelvan,  ni  las  mira  con  ceño.  Ocúpense  de 
todos  los  asuntos  que  puedan  escitar  la  curiosidad ,  ya  sean  po- 
líticos ,  económicos  ó  literarios ,  y  aun  de  la  conducta  de  los 
funcionarios  públicos,  si  es  que  pueden  evitar  la  personalidad; 
mas  sea  con  el  carácter  pacífico  y  verdaderamente  civil  de  nues- 
tros cafés  y  demás  reuniones  de  nuestra  época  feliz ;  sin  la  ca- 
tegoría y  aparato  de  reglamentos,  presidentes,  sesiones  secretas, 
tesorerías,  comisiones,  asociación  y  correspondencia  con  las 
demás  del  reino.  Los  actuales  agentes  del  gobierno ,  no  quieren 
destruirlas,  ni  las  aborrecen:  no  proceden  como  ofendidos  .... 
Por  lo  demás,  suponer  que  en  otros  países  libres  de  Europa 
existen  estas  reuniones,  y  que  solo  las  persigue  el  influjo  minis- 
terial, es  hablar  con  !a  mayor  inexactitud,  y  confundir  todas  las 
ideas.  La  nación  (la  inglesa) ,  á  quien  puede  aludirse  en  estas 
indicaciones ,  no  conoce  semejantes  sociedades.  Las  reuniones  á 
que  se  han  querido  comparar,  son  meramente  eventuales,  sin 
la  organización  y  reglamento  que  componen  las  de  España.  Su 
reunión  es  ad  hac;  esto  es,  para  objeto  determinado,  para  acor- 
dar alguna  petición,  y  después  de  estendida  y  aprobada,  se  de- 
clara inmediatamente  disuelta  la  junta.  El  influjo  ministerial  esa 
la  verdad  una  idea  tan  vaga  é  infundada ,  (jue  no  puede  mirarse 
sino  como  la  repetición  de  una  palabra  aplicada  arbitrariamente. 

¿Qué  tiene  que  ver  en  este  i)unlo  nuestra  Constitución 

con  la  inglesa  y  la  francesa?  ¿Puede  haber  mayor  libertad  en 
las  Cortes  para  examinar  la  conducta  del  gobierno?  ¿Son  los  mi- 
nistros, diputados? ¿.No  están  los  se(;retarios  del  despa- 
cho ausentes  la  mayor  parte  de  sus  sesiones?  ....  IN)r  último, 
señor ,  conozco  que  en  esta  discusión  a\  enturo  todo  lo  que  pue- 
de arriesgar  un  hombre  de  bien,  que  es  la  opinión  6  sea  la  po- 
pularidad. No  importa:  únase  este  á  los  pequeños  sacrificios  que 
lal  vez  he  hecho  por  mi  patria.  El  amor  í|uc  le  he  tenido  siem- 
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pre  el  ella  y  á  la  libertad ,  cosas  para  mí  inseparables,  me  ponen 
en  este  trance.  Apelo  al  convencimiento  íntimo  de  los  señores 
diputados;  al  juicio  del  Congreso.  En  esto  na  defiendo  miras 
ni  intereses  personales :  la  posición  particular  en  que  me  hallo  > 
exige  de  mí  el  desempeño  de  tan  sagradas  obligaciones.  Creo 
que  haya  llegado  el  momento  de  poder  decir :  sat  patriae,  Pria- 
mo  que  datum.  Por  todo  esto  me  parece,  que  los  artículos  de  la 
comisión,  según  se  han  esplicado  en  su  informe  y  por  el  Sr.  Ga- 
relly ,  merecen  la  aprobación  de  las  Cortes ,  sin  que  la  libertad 
reciba  de  ello  el  mas  leve  perjuicio. » 

Ningún  diputado  respondió  al  discurso  del  ministro.  Habién- 
dose dado  por  discutido  el  asunto ,  se  aprobó  el  primer  artículo 
de  que  hicimos  ya  mención,  en  votación  nominal,  por  ciento 
contra  cuarenta  y  tres. 

Figuran  en  la  lista  de  los  primeros  los  Sres,  Couto,  Travér, 
Ramonet,  Muñoz  Torrero,  Vargas  Ponce,  Sierra  Pambley,  Cres- 
po, Bernabeu,  Garelly,  Alvarez  Guerra,  Huerta,  Giraldo,  conde 
de  Toreno,  Salvador,  García  Page,  Clemencin,  Tapia,  Azaola, 
Martel,  Espiga,  Martínez  de  la  Rosa,  Alvarez  Sotomayor,  Frai- 
le (obispo  de  Sigüenza),  Vallejo  (idem  de  Mallorca),  Victorica, 
Rodríguez  Ledesma,  Govantes,  Quiroga,  Golfín,  Moscoso,  Oli- 
ver ,  Serrallach ,  y  Calatrava  (presidente) . 

En  la  de  los  segundos  aparecen  los  Sres.  Diaz  del  Mo- 
ral ,  Sancho  ,  Vadillo ,  Lastarria ,  Solanot ,  Cepero ,  Navas, 
Yandiola,  Florez  Estrada,  Romero  Alpuente,  Rivera,  Villa- 
nueva,  Puigblanch ,  0-Daly,  Palarea ,  Navarro  (D.  Felipe 
Benicio),  Isturiz,  Lasanta,  Diaz  Morales,  Gutiérrez  Acuña,  Cis- 
car, Ramos  Arispe,  Gaseo,  Desprats,  Solana,  Moreno  Guerra  y 
Mcdrano. 

Los  otros  dos  artículos  del  decreto ,  fueron  aprobados  des- 
pués de  una  corta  discusión,  en  sesiones  posteriores. 

No  mencionaremos  mas  decretos  de  las  Cortes ,  aunque  es- 
pidieron muchos,  todos  útiles,  dirigidos  á  plantear  el  sistema 
constitucional  en  sus  diversos  ramos  legislativos ,  administrati- 
vos y  económicos.  El  celo  que  las  animaba  era  visible  en  su 
conducta,  y  á  pesar  de  las  diferencias  de  opinión,  que  agitaban 
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á  los  dos  bandos  del  partido  liberal ,  por  ninguno  dejaron  de 
ser  muy  respetadas. 

El  9  de  noviembre ,  cuatro  meses  justos  después  de  su  so- 
lemne instalación ,  cerraron  su  primera  legislatura .  según  esta- 
ba prescrito  en  la  Constitución.  El  Rey,  que  se  hallaba  en  el 
Escorial,  no  vino  á  Madrid  á  cerrarlas  en  persona.  El  mismo 
dia  9  se  leyó  un  oficio  del  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula, manifestando  que  S.  M.  habia  comisionado  á  sus  minis- 
tros para  la  entrega  del  discurso  que  debia  leerse  al  cerrar  las 
Cortes  sus  sesiones,  mediante  á  que  S.  M.  no  podia  concurrir  á 
este  acto.  En  seguida  puso  el  ministro  este  documento  en  ma- 
nos del  presidente,  quien  procedió  inmediatamente  á  su  lectura. 

«Tengo  la  satisfacción,  decia,  de  manifestar  á  las  Cortes,  el 
placer  que  me  causa  el  feliz  resultado  del  primer  período  de  sus 

sesiones Yo  mismo  he  promovido  su  prorogacion  á 

que  dá  lugar  la  ley  fundamental,  persuadido  de  que  el  estable- 
cimiento de  nuestro  sistema  político,  pide  al  principio  mas  tiempo 

y  mayores  trabajos Agradezco  la  generosidad  con  que 

las  Cortes  han  provisto  á  las  necesidades  y  decoro  de  mi  casa  y 
las  de  mi  real  familia ,  y  no  puedo  menos  de  aplaudir  la  fran- 
queza y  justificación  con  que  reconociendo  solemnemente  las 
obligaciones  y  cargas  del  Estado,  han  aprobado  los  medios  in- 
dispensables para  desempeñarlas ,  echando  asi  los  fundamentos 

del  crédito  nacional  y  nuestra  felicidad  futura M  mismo 

tiempo  no  puedo  menos  de  asegurar,  que  han  llenado  do  júbilo 
mi  corazón  las  medidas  de  prudente  generosidad  é  indulgencia 
con  que  las  Cortes  han  procurado  cicatrizar  las  llagas  de  la  na- 
ción, y  borrar  la  memoria  de  los  males  que  la  han  despedazado, 
abriendo  la  puerta  al  error  y  al  estravío,  y  dejando  al  mismo 
tiempo  viva  la  dulce  esperanza  de  que  continuarán  en  adelante 
animadas  de  tan  nobles  senlimicntos ,  para  cimenlar  el  régimen 
constitucional  sobre  las  bases  de  fraternidad  y  amor  recíproco  de 
lodos  los  españoles. 

»De  esta  manera  se  va  creando  el  sólido  poder  de  la  nación, 
y  de  la  autoridad  monárquica  que  la  dirige;  y  al  paso  que  se  pre- 
paran las  mejoras  de  nuestra  situación  interior,  se  adquieren 
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mas  fundados  derechos  á  la  consideración  de  los  gobiernos  es- 
tranjeros ,  todos  los  cuales  continúan  dándome  pruebas  de  sus 
disposiciones  amistosas.  Cada  vez  me  felicito  mas  de  gobernar 
un  pueblo  tan  noble  y  generoso.  He  cooperado  á  la  gloriosa 
empresa  de  su  regeneración,  y  á  los  esfuerzos  loables  de  las 
Cortes  por  los  medios  propios  de  la  prerogativa  real :  he  dicta- 
do las  providencias  oportunas  para  la  ejecución  de  las  leyes ,  y 
no  dudo  que  el  tiempo  dará  mucha  fuerza  y  vigor  á  nuestras 
instituciones ,  y  que  crecerán  progresivamente  los  bienes  que 
ya  comienzan  á  realizarse.  Así  espero  que  podré  manifestarlo  de 
nuevo  confirmado  con  los  ensayos  de  la  esperiencia  á  los  repre- 
sentantes de  la  nación ,  cuando  después  del  descanso ,  debido  á 
su  laboriosidad,  vuelvan  á  reunirse  en  la  sesión  próxima  para 
continuar  las  tareas  que  dejan  pendientes ,  y  promover  con  el 
acierto  que  hasta  aquí  la  prosperidad  pública.  San  Lorenzo  7  de 
noviembre  de  1820. — Fernando.» 

Acabada  la  lectura,  el  señor  presidente  (Calatrava),  pronun- 
ció estas  palabras :  «En  cumplimiento  de  lo  que  manda  la  Cons- 
titución, las  Cortes  cierran  sus  sesiones  hoy  9  de  novieuibre 
de  1820.» 
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nubló  algún  tanto  la  clausura  de  las  Cortes,  el  corazón  de 
los  amantes  sinceros  y  leales  de  la  Constitución :  tal  era  el  res- 
peto que  en  medio  de  la  diversidad  de  matices  se  profesaba  to- 
davía al  cuerpo  colegislador,  y  la  confianza  de  que  su  celo  y 
patriotismo  eran  el  mas  fuerte  valladar  contra  losataques  de  sus 
adversarios.  Lo  que  antes  no  pasaba  de  un  simple  presentimien- 
to, de  suspicacia  que  podia  tal  vez  parecer  exagerada,  se  liabia 
convertido  en  justísimos  recelos,  hasta  en  evidencia  de  (pie  se 
aglomeraban  sobre  el  sistema  representativo  furiosas  tempesta- 
des, que  no  se  podían  conjurar  sino  por  medio  de  la  fuerza.  Cada 
vez  se  mostraban  con  frente  mas  erguida  los  enemigos  implaca- 
bles del  sistema  de  reformas ,  ya  en  palabras,  ya  en  escritos  pa- 
trocinados y  protegidos  por  la  Fuisma  libertad  de  imprenta ,  ya 
con  amagos  de  nuevos  alzamientos  materiales.  í)e  nadie  era  ig- 
norado el  aumento  de  desvío  y  rcfHígnanria  de  la  corle  hacia 
instituciones  juradas  tan  solemnemente,  y  (pie  en  lugar  de  acos- 
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tuinbrarse  al  trato  y  roce  de  los  secretarios  del  despacho ,  se  los 
miraba  con  sentimientos  de  mas  odio.  Acusaban  á  estos  los  par- 
tidarios apegados  al  palacio,  de  faltar  á  la  consideración  y  respe- 
to debidos  á  la  real  Persona ;  calumnia  infame  que  se  destruye 
fácilmente ,  solo  con  parar  un  poco  la  atención  en  quienes  des- 
empeñaban entonces  el  cargo  de  ministros.  Si  su  carácter  y  ele- 
vación de  sentimientos  no  les  ponian  en  el  caso  de  ser  flexibles 
y  cumplidos  cortesanos,  era  demasiado  buena  su  educación; 
demasiada  la  severidad  de  sus  principios,  para  no  acatar  debida- 
mente á  quien  estaba  reconocido  por  la  Constitución ,  como  el 
supremo  gefe  del  Estado.  Inevitable  era  que  la  línea  de  conduc- 
ta que  se  habian  propuesto,  dejase  de  provocar  disgustos,  desa- 
brimientos y  hasta  enfados ;  mas  en  tan  dura  situación  los  habia 
puesto  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Aquellos  hombres  ,  que 
fieles  á  sus  principios  habian  arriesgado  su  popularidad  con  su 
conducta  en  los  primeros  dias  de  setiembre  y  en  la  discusión 
sobre  sociedades  patrióticas ,  estaban  mas  que  nunca  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  público  y  notorio ,  que  en  su  celo  y  tesón  por 
guardar  fielmente  las  instituciones  liberales,  no  cedian  á  sus 
amigos  mas  apasionados. 

A  fines  de  setiembre  se  habia  encargado  del  despacho  de  la 
Guerra  el  general  D.  Cayetano  Valdés,  célebre  marino,  tan  co- 
nocido en  España  por  su  probidad  y  sinceridad  en  principios 
constitucionales.  Casi  al  mismo  tiempo  pasó  al  ministerio  de 
Ultramar  el  Sr.  D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  que  por  su  saber  y 
conocimiento  de  negocios,  se  habia  formado  también  un  nombre 
distinguido. 

Aumentó  la  ley  sobre  vinculaciones  el  disgusto  de  la  clase 
aristocrática,  que  vela  en  esta  institución  asegurado  perpetua- 
mente el  lustre  y  brillo  de  su  raza.  Mas  ¿cómo  podian  prescin- 
dir las  Cortes  de  dar  las  leyes  que  consideraban  sumamente  fa- 
vorables al  bien  púbUco?  En  los  buenos  principios  económicos, 
en  el  sistema  de  reformas  á  que  no  podian  menos  de  aspirar  los 
que  representaban  los  intereses  materiales  y  morales  de  los  pue- 
blos, ¿cómo  se  habian  de  dejar  por  mas  tiempo  en  manos  muer- 
tas é  inaccesibles  al  comercio ,  tantos  bienes ,  muchas  veces  por 
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fsta  misma  causa  improductivos,  y  que  pucslos  en  circuhicjon 
rstaban  destinados  á  ser  nueva  fuente  de  riquezas?  ¿Serian  sor- 
dos los  legisladores  de  Í8á0  á  lo  que  contra  este  abuso  habinn 
clamado  tantos  economistas  en  España  misma  durante  los  tiem- 
pos del  absolutismo?  Hacer  reformas  sin  lastimar  intereses  de 
esta  ó  de  otra  clase,  no  es  posible.  En  los  bombres  de  buen  jui- 
cio, no  bay  mas  que  resignarse  y  ceder  á  la  ley  de  la  necesidad, 
que  exige  á  veces  dolorosos  sacrificios- 
Sensación  mas  profunda  en  otras  clases  acostumbradas  á  la 
preponderancia,  bizo  la  ley  de  supresión  de  monacales.  Fué  voz 
de  alarma,  de  indignación,  de  preparativos  para  nuevas  guer- 
ras. Tras  los  monacales,   podian  ir  las  otnis  comunidades  reli- 
giosas :  tras  de  los  bienes  de  los  monges.  los  del  clero.  Se  con- 
cibe la  hostilidad  de  las  partes  lastimadas ,  la  de  las  que  temian 
igual  suerte;  los  pasos  de  las  personas  inlluyentes,  los  del  nun- 
cio del  Papa,  á  íin  de  que  no  se  llevase  adelante  la  medida. 
Todo  se  puso  en  movimiento ,  para  impedir  que  el  Rey  diese  su 
sanción  á  dicha  ley;  el  monarca  la  negó  en  efecto,  alegando 
fpie  no  podia  dar  un  paso  que  repugnaba  á  su  conciencia.  Los 
ministros  no  podian  ceder  en  la  demanda ;  conocian  su  terreno: 
renovaron  con  firmeza  sus  instancias,  é  hicieron  ver  los  peligros 
que  provocaba  tal  vez  su  resistencia.  Sus  enemigos  los  acusan  de 
haberle  amenazado  con  un  tumulto  del  pueblo,  pero  los  ministros 
no  necesitaban  usar  un  lenguaje  tan  descomedido.  Les  bastaba  La 
sencilla  indicación  del  estado  de  los  ánimos ,  y  la  irritación  que 
comenzaba  á  sentirse,  corriendo  ya  el  rumor  de  la  repugnancia 
del  monarca.  El  asunto  era  serio,  y  necesario  el  evitar  compro- 
misos con  el  público.  Los  secretarios  del  despacho  esforzaron  con 
seriedad  y  tesón,  razones  tan  plausibles.  Cedió  el  Rey  alfin,  aun- 
(fue  con  manifiesta  re[)Ugnancia,  con  visos  de  despecho,  y  puso 
su  firma  á  una  sanción,  de  que  dijo  protestaba  en  su  conciencia. 
En  seguida  (el  25  de  octubre) ,  partió  el  Rey  con  la  Reina  y 
los  Infantes  para  el  Escorial ,  cuyo  monasterio  habia  sido  excep- 
tuado, á  petición  del  Rey,  de  lo  dispuesto  sobre  monacales.  Fué 
recibido  de  los  monges  con  las  muestras  del  mas  vivo  regocijo, 
v  festejado  por  trula  l;i  pr^bl.K'ion,  tan  acostumbrada  á  los  heuefi- 
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(•ios  ([ue  lo  resultaban  de  la  presencia  de  sus  reyes.  Olvidó  Fer- 
nando ]M)r  algunos  momentos  los  disgustos  y  sinsabores  que  le 
habían  alejado  de  Madrid,   y  se   propuso  prolongar  todo    lo 
posible  su  mansión  en  aquel  punto ,   donde  todos  se  le  manifes- 
taban tan  sumisos  y  obsequiosos.  Allí  se  comenzaron  á  formai' 
planes  serios  de  acabar  con  unas  instituciones,  que  ya  comenza- 
ban á  ser  objeto  de  violentas  cóleras.  La  proximidad  del  fin  de  la 
primer  legislatura  de  las  Cortes ,  los  alentaba  sin  duda  á  pensar 
qwe  ya  llegaba  el  tiempo  de  probar  fortuna  mas  en  grande. 

No  concurrió  el  Rey  á  este  solemne  acto,  como  ya  hemos  vis- 
to. Alegó  una  indisposición  que  de  nadie  fué  creída,  y  de  qjje 
tampoco  se  hacia  gran  misterio.  Llegaron  con  esto  los  recelos  á 
un  grado  de  exaltación  escitada  con  lo  que  estaba  delante  de  los 
ojos,  con  el  recuerdo  sobre  todo,  de  la  catástrofe  que  habia  teni- 
do lugar  durante  seis  años.  Hasta  para  los  mas  moderados,  érala 
prolongada  residencia  de  la  corte  en  aquel  sitio  real,  objeto  de 
serias  inquietudes. 

El  16  de  noviembre,  siete  dias  después  de  aquel  acto,  se 
presentó  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  (D.  Gaspar  de 
Vigodet)  el  general  D.  José  Carbajal,  con  una  carta-órden  autó- 
grafa del  Rey ,  en  que  se  le  nombraba  sucesor  suyo  en  aquel 
mando.  No  estaba  la  orden  refrendada  con  la  firma  de  ningún 
ministro ,  circunstancia  indispensable ,  según  el  artículo  225  de 
la  Constitución,  para  que  se  diese  cumplimiento  á  toda  orden  ó 
disposición,  emanada  del  monarca. 

Se  negó  por  lo  mismo  el  general  Vigodet  á  obedecerla;  in- 
sistió por  su  parte  el  de  igual  clase  Carbajal,  en  que  á  la  sobera- 
na disposición  se  le  diese  debido  cumplimiento.  Para  terminar  el 
altercado,  pasaron  los  dos  al  ministerio  de  la  Guerra.  Imagínese 
ía  sorpresa  y  el  asombro  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  los  se- 
cretarios del  despacho,  con  una  ocurrencia  que  acababa  de  des- 
garrar para  ellos  tantos  velos.  Parecía  natural  que  en  tan  duro 
éomproiniso,  tratasen  de  tener  la  cosa  oculta  y  volar  inmediata- 
mente al  Escorial,  á  fin  de  revocar  la  fatal  orden.  ¿Mas  lo  po- 
dían? ¿Estaban  seguros  de  que  el  secreto  no  seria  divulgado, 
hasta  por  los  mismos  porpetradores  del  escándalo?  ¿No  se  espo- 
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nian  callando,  al  peligro  de  pasar  por  cómplices?  Üecidicronsc  á 
no  hacer  misterio  de  la  ocurrencia ,  que  traspiró  en  el  público  á 
muy  pocas  horas.  Se  tachó  por  algunos  esta  conducta  de  duplici- 
dad; mas  los  ministros  ya  no  se  podian  mo\erpor  otra  línea,  una 
vez  declarados  en  abierta  y  completa  hostilidad  sus  enemigos^ 
Por  otra  parte,  ¿cómo  podian  desconocer  que  eran  ellos  ias  vic- 
timas primeras ,  que  designaba  tal  vez  la  mano  atroz  de  la  ven- 
ganza ? 

No  se  procedió,  pues,  al  cumphmianto  de  la  carta  autógra- 
fa: el  general  Carbajal,  dejó  de  hacer  valer  sus  pretensiones.  Muy 
pronto  se  difundió  por  el  público  de  Madrid ,  que  el  Rey  se  pro- 
[)asaba  á  espedir  órdenes  ,  infringiendo  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución ,  y  cuyo  solo  objeto  era  asegurar  el  carácter 
de  sagrada  inviolabilidad  en  su  persona.  ¿Ignoraba  el  Rey  el 
artículo  225  de  la  Constitución?  ¿Le  ignor¿d)an  las  personas 
que  le  habían  inducido  á  dar  este  paso  temerario?  Era,  pues,  un 
guante  arrojado,  un  alzamiento  do  bandera,  ¿iiajo  qué  otro  as- 
pecto podía  presentarse?  ¿De  quién  fue,  pues,  la  culpa,  que  el 
público  se  alarmase ,  (jue  hubiese  muestras  de  agitación ,  de 
abierto  descontento,  que  se  volviesen  á  llenar  de  gente  acalora-ii 
da  las  sociedades  patrióticas .  ([ue  se  hablase  de  los  peligros  que 
amenazaban  á  la  Constitución ,  que  se  presentase  la  funesta 
perspectiva  de  otra  reacción  aconqjañada  y  st^guida  de  rigores  y 
venganzas?  Tal  fué,  en  efecto,  las  escenas  de  disturbio  y  de 
alarma  que  ofreció  la  capital,  el  día  (jue  se  supo  la  fatal  noticia. 
La  diputación  permanente,  presidida  por  el  Sr.  Mm'ioz  Torrero, 
recibió  diputaciones  del  pueblo  acalorado,  (pie  hacia  un  solenme 
llamamiento  á  su  acendrado  jiatriolisnu):  prueba  de  que  las  gen- 
tes no  se  precipitaron  á  ningún  esceso ,  y  (pie  en  el  de  su  indig- 
nación, no  se  olvidaron  de  aeogei-se  á  hi  autoridad,  eneargjida, 
principalmente,  de  \elar  jmr  las  leyes  fundamentales  del  Lslado. 

Acogió  la  di|)nlaci()n  benignamente  á  las  del  pueblo,  \ 
les  prometió  trabajar  para  responder  dignamente  á  sn  ron- 
lianza.  Kn  segniíla  escribió  al  iic\  .  |»iiilánd(dc  con  colores 
heles  el  estado  de  la  cajatal,  y  suplicándole  xohiese  cuanto  ina^ 
anle<  ;'i  cahnar  la  eferveseeneia  <!♦•  1"^  ánimf)s.    .Manifestaba   il 
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niisiiio  Tiempo,  sus  deseos  y  opinión  de  que  convocase  Cortes  ex- 
Iraordinarias. 

La  corle,  penetrada  de  lo  imprudente,  de  lo  temerario  del 
paso  que  habia  dado,  sin  valor  para  arrostrar  las  consecuencias 
que  produclria  irremediablemente  el  repetirle,  retrocedió  ante  la 
indignación  del  público ,  y  manifestó  á  la  diputación  que  todo 
aquello  no  habia  sido  efecto  mas,  que  de  imprevisión  y  una  mala 
inteligencia.  Para  dar  á  la  cosa  colorido  de  sinceridad,  hizo  dos 
>  íctimas ,  separando  de  su  lado  al  mayordomo  mayor  y  al  con- 
fesor ,  que  se  creian  de  mas  influencia  en  los  pasos  reaccionarios 
de  palacio.  Prometió  volver  á  Madrid,  con  objeto  de  acallar  los 
ánimos;  mas  que  no  convendría  hacerlo  mientras  durase  una 
irritación  y  efervescencia,  que  podria  hasta  comprometer  la  dig- 
nidad de  su  persona. 

Hizo,  pues,  el  Rey  su  entrada  pública  en  Madrid,  el  21  de  no- 
viembre .  Se  agolpó  la  muchedumbre  á  recibirle  fuera  de  las  mismas 
puertas:  y  en  medio  de  sus  olas  encrespadas ,  se  movió  el  coche 
real  hasta  su  entrada  en  el  palacio.  Vivas  al  Rey  constitucional, 
azotaron  el  aire  en  todas  direcciones:  con  ellos  salieron  mezcla- 
dos, gritosde  animadversión  y  descontento.  Nofué  aquella,  como 
algunas  anteriores,  una  acogida  de  favor  y  de  entusiasmo;  tam- 
poco de  abierta  reprobación  y  de  censura.  Era  la  de  un  pueblo 
dispuesto  á  perdonar ,  y  que  se  contentaba  con  amonestaciones 
saludables.  Hubo  vivas  para  el  Rey  constitucional ;  otros  para 
la  Constitución  tan  solamente.  Enseñaban  algunos  el  libro  al 
Rey,  agitándole  en  el  aire,  estrechándole  en  seguida  contra  el 
corazón  y  apücándole  á  los  labios.  Quimera  hubiese  sido  pedir 
compostura  y  circunspección  á  la  inmensa  muchedumbre,  con 
las  pasiones  de  aquellos  dias  agitada.  Iguales  escenas  se  repitie- 
ron en  la  plaza  de  palacio,  cuando  después  de  apeado  el  Rey, 
se  asomó  al  balcón  á  saludar  al  pueblo. 

Se  pintaron  estas  escenas  con  negro  colorido  por  los  histo- 
j-iadorcs  y  publicistas  de  la  época ;  mas  si  citan  rasgos  de  mu 
cha  exaltación ,  y  era  vivísima  en  aquellas  circunstancias,  nin 
guno  de  insulto  y  vilipendí:)  hacia  la  persona  del  monarca.  Si  se 
atiende  al  acontecimiento  que  la  provocaba,  resultará  en  cierto 
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modo  la  moderación  del  pueblo,  que  se  confentaíja  cíjíi  dar  vivas 
á  la  Gonstitucio»,  y  besar  el  libro  donde  estaba  escrita.  Ni  insul- 
tos ni  atropellos  nwrcaron  aquella  reunión,  donde  sin  duda  habia 
gentes  de  todos  los  colores.  Los  que  tenían  entonces  por  bábito 
declaniar  contra  lo  que  llamaban  alaridos  feroces  de  las  turbas . 
jamás  descendían  á  la  enumeración  de  los  golpes,  de  las  heri- 
das, de  las  muertes.  No  era  asi  como  el  pueblo  de  Paris  mani- 
festaba su  disgusto  en  circunstancias  parecidas.  Los  que  hacian 
á  cada  paso  comparaciones  odiosas ,  carecían  sin  duda  de  me- 
moria. 

Que  el  Rey  se  ofendió  mucho  de  semejantes  manifestaciones 
es  proljable ,  y  se  puede  liasta  dar  por  positivo ;  que  se  retiró 
del  balcón  indignado,  con  nuevos  odios  hacia  la  Constitucií)n. 
objeto  de  sus  repugnancias,  ¿á  quién  podia  ocultai-se?  ¿Mas  de 
quién  era  la  culpa?  La  infracción  de  la  ley  fundamental  <;  no  ha- 
bia sido  manifiesta?  ¿De  quién  podían  quejai^se  los  que  habían 
errado  un  cálculo?  ¿Contaban  cf>n  que  el  jMÍblico  a.sisliria  tran- 
quilo á  la  declaración  de  guerra,  ó  acaso  la  apoyase?  Con  el 
nombramiento  de  un  nuevo  caj)itan  general  de  Caslilía  la  .\ue\a. 
se  habia  inaugurado  la  é[)oca  del  derribo  de  la  Constitución,  seis 
años  antes. 

Después  de  tan  fatal  declaración  de  guerra .  no  podía  ser  la 
situación  de  España  ni<is  anómala.  Ya  se  habia  descomdo  el 
velo  que  cubría  tantas  ilusiones.  Ya  era  público  y  notmño  para 
todos  los  partidos ,  que  el  Hey  era  contrario  á  la  Cmistilucíon 
(jue  habia  jurado  y  pn)clamado:  para  los  liberales,  (juc  tenían 
un  enemigo;  |)<ira  los  serviles,  un  protectoi*  y  gefe  rtH*onoi;ido  en 
la  persona  de  Fernando.  Kl  nombramiento  del  ca[)ílan  gcneraL 
no  era  de  aquellos  hechos  á  (jue  un  hilMÍ  Cír^uisla  pueilc  dar  nh- 
rias  csplicaciones ;  desgraciadamente  nótenla  nras  que  una.  Kl 
Key  y  la  Constitución,  f^an  ya  incompatibles  :  é  ¡ne\ifahle  en- 
tre dos  [irincijMOS  oj)uestos,  uita  [)ugna  .1  nnicrle.  Después  de  la 
luga  de  Luis  XVI :  después  de  tantas  pruebas  coiik)  lyibia  dado 
de  serle  repugnante  el  nuevo  régimen  de  Trancia:  (tespues  de 
l<i  emigración  de  sus  hermanos  y  parientes  (pie  aíi/.aban  en  p«i¡- 
ses  extranjeros  el  fuego  de  la  guerra  e(»nlra  el  suno  [>n»pio,    In- 
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da  vía  se  empeñaban  en  ereer  los  sinceros  constitucionales ,  que 
el  Rey  podía  estar  á  la  cabeza  de  la  Constitución ,  indentificarse 
con  sus  disposiciones  y  principios.  Era  una  amalgama  imprac- 
ticable; del  todo  imposible.  Se  saben  las  consecuencias  lamen- 
tables de  un  cálculo  torcido.  Acabó  la  revolución  francesa  con 
el  Rey  francés ;  el  español ,  con  la  española  :  y  una  de  las  cau- 
sas principales  de  la  ruina  de  nuestra  Constitución,  es  que  había 
existido  la  revolución  francesa.  Parece  esto  paradoja;  mas  se 
explica  muy  sencillamente.  -Había  ido  acompañado  este  gran 
trastorno  de  tanta  sangre ,  tantos  horrores  ,    tantos  crímenes 
y  atrocidades ;  tal  habia  sido  el  luto  de  que  habían  cubierto  á 
la  Francia  los  miles  de  cadalsos,  las  proscripciones  en  masa; 
la  metralla  de  Lyon  y  de  Tolón,  las  anegadas  dcNantesyotros 
rasgos  de  ferocidad  de  tigre  con  que  se  habian  distinguido  los 
procónsules  dictadores  en  departamentos  disidentes,   que  es- 
tos recuerdos ,  mucho  mas  frescos  en  el  año  á  que  aludimos 
que  en  el  día ,  tenían  aterrados  los  ánimos  de  nuestros  constitu- 
cionales mas  fieles  y  sinceros.  El  temor  de  seguir  aquella  senda^ 
de  precipitarnos  por  una  pendiente  tan  fatal,  encadenaba  los 
ánimos  y  los  hacia  hasta  insensibles  á  los  pehgi^os  que  corrían, 
tomando  por  la  opuesta.  La  acusación  de  República  era  la  mas 
cruel  que  se  podía  lanzar  en  aquellas  circunstancias,  y  los  exal- 
tados, es  decir,  algunos  de  ellos  á  que  con  imprudencia  se  apli- 
caba, la  repelían  con  la  indignación  mas  viva.  Los  nombres  de 
Danton ,  Marat ,  Robespierre  y  otros  de  fatal  memoria  que  pro- 
nunciaban con  énfasis  algunos  para  denostar  á  los  que  llamaban 
alborotadores,   ninguno  los  quería;  todos  los  rechazaban  con 
igual   horror,  y  guardando  el   respeto  debido   á   la  verdad, 
se  hallaban  hasta  los  mas  acalorados,  á  mil  leguas  de  poder  lie- 
varios  con  justicia.  Habían  tenido  lugar  algunos  alborotos,  vo- 
ciferaciones ,  reuniones  extraordinarias  en  las  sociedades  patrió- 
ticas, declamaciones  infinitas,  acaloramiento  estremo  en  muchos 
casos,  sobra  de  fiestas,  de  ovaciones,  de  cantos  populares,  lo 
mismo  que  en Paris;  menos  la  sangre,  los  cadáveres,  las  picas, 
los  sables  de  que  iban  armadas,  inclusas  las  mugeres,  las  tur- 
has  feroces  de  aquella  capital  inmensa.  Una  entrada  de  Luis  XVI 


en  Piíris  con  molivo  análogo  al  que  promovió  la  do  Fernando 
ol  !21  de  noviembre,  hubiese  producido  otros  resultados  (|ue  el 
de  enseñarle  el  libro  de  la  Constilucion,  y  besarle  con  enlu- 
siasmo  á  su  presencia.  Es  preciso  analizar  las  cosas,  ponerlas 
.cuestiones  en  su  terreno  propio.  El  pueblo  de  Madrid,  no  era  el 
de  Paris :  eran  sus  instintos  liberales  de  otro  g^'nero :  en  los 
hombres  de  reflexión ,  el  recuerdo  de  aquellos  acontecimientos 
paralizaba  su  acción ,  y  los  hacia  ciegos  á  sus  propias  conviccio- 
nes. Se  quiso  llevar  el  ensayo  constitucional  hasta  los  últimos 
confines  de  lo  posible ;  se  obstinaron  los  hombres  en  la  idea  de 
que  el  Rey  se  reduciría  al  buen  partido,  deque  la  fuerza,  la  ma- 
gestad  de  las  leyes,  pondria  un  freno  irresistible  á  los  enemigos 
jurados  de  las  instituciones.  Todo,  primero  que  correr  el  peligro  de 
imitar  á  los  franceses,  era  el  sentimiento  general ,  y  libertad  y 
no  licencia,  el  tema  favorito  de  los  tenidos  por  pensadores,  por 
hombres  de  esperiencia.  Sobre  todo  lo  demás,  se  cerraron  los 
ojos;  y  por  no  tomar  una  senda  que  podia  ser  fatal,  se  caminó 
sin  plan,  sin  guia,  á  la  ventura.  Hé  aquí  la  verdad  de  los  he- 
chos, ea  cuya  exactitud  conveudr¿'in  sin  duda,  los  (juc  conser- 
ven memoria  de  la  época.  Si  habia  entre  nosotros  lo  que  se  lla- 
ma una  revolución,  la  paralizaron  los  recuci'dos,  los  rastros  de 
sangre  que  habia  dejado  la  francesa. 

Se  pasólo  poco  que  restaba  del  año  I8á(),  sin  novedad  dig- 
na de  notarse.  No  volvió  el  Rey  al  Escorial  por  toda  a(|uella 
temporada.  Si  su  regreso  á  la  capital  no  restableció  del  todo 
la  Irauípiilidad,  recobraron  los  negocios  su  curso  de  costum- 
bi'^,.  Algún  bien  habia  producido,  el  accidente  inesperado  í|ue 
(lió  lugar  á  la  última  tormenta.  Vieron  los  ministros  de  mas 
cerca,  el  abismo  que  se  queria  abiir  bajo  sus  plantas.  Los  mode- 
rados depusieron  algo  la  coníianza  que  abrigaban  ó  afectaban 
abrigar,  sobre  la  firmeza  incontraslabh?  de  las  instituciones  libe- 
rales. Las  restricciones  de  las  facultades  (jue  la  (Constitución 
conccdia  al  Rey,  no  era  un  preservativo  eficaz  á  los  njos  de  los 
(jue  no  se  fiaban  en  el  testo  de  la  ley,  cuando  hay  intenciones 
tan  formales  de  subvertir  su  espíritu.  .Vilo  rango,  grandes  rique- 
^f^f  prc st i gi^o^^ antiguo,  cooperación  de  un  parlido    numentso. 
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exiútacioii  por  parle  de  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza ,  lodo 
so  manifestaba  con  el  carácter  formidable  que  en  la  realidad  te- 
nia. Los  liberales  divididos,  se  acercaron  algo  y  trataron  de  for- 
mar ima  masa  sólida  y  compacta.  Se  volvieron  á  ver  en  puestos 
eminentes,  hombres  de  mérito  que  estaban  en  una  especie  de 
desgracia.  El  general  D.  Rafael  del  Riego,  fué  nombrado  capitán 
general  de  Aragón;  el  de  la  misma  clase  D.  Manuel  de  Velasco, 
pasó  con  igual  mando  á  Extremadura;  y  á  Navarra,  D.  Miguel  Ló- 
pez Ranos.  Losgefes  y  otras  mas  personas  que  habian  tenido  que 
cambiar  de  domicilio  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  setiem- 
bre ,  volvieron  á  sus  antiguos  puestos.  Todos  los  hombres  bien 
intencionados ,  los  que  por  principios  ó  intereses  querían  la  con- 
solidación del  sistema  constitucional ,  reconocieron  la  necesidad 
y  conveniencia  pública  de  sostener  con  todas  sus  fuerzas  un  mi- 
nisterio, de  cuya  buena  fé,  de  cuyo  patriotismo,  se  tenian  datos 
tan  irrefragables.  De  cuantos  hombres  figuraban  en  la  escena 
pública,  ningunos  daban  pruebas  de  tanto  valor  cívico.  Parecía, 
pues,  segura  por  entonces  la  marcha  constitucional  á  los  ojos 
de  los  que  alcanzaban  poco ,  después  de  la  energía  y  de  la  uni- 
dad de  sentimientos  con  que  habia  desbaratado  la  primera  tenta- 
tiva de  la  corte.  Mas  arrojado  el  guante  ya  una  vez,  era  impo- 
sible que  dejase  de  echarse  la  segunda,  la  tercera  y  cuantas 
favorables  coyunturas  se  ofreciesen. 

*'■  Continuaba  el  Rey  en  Madrid;  sino  era  ya  objeto  como  antes 
de  obsequios  públicos,  cuando  tantas  ilusiones  se  abrigaban  de 
su  buena  fé,  tampoco  de  denuestos  y  de  insultos,  como  quisieron 
hacer  creer  los  que  trazaron  estos  cuadros  con  tintas  tan  fatídi- 
cas. No;  en  aquellos  meses  á  que  aludimos,  ninguno  pronunció 
su  nombre  con  apodos  de  baldón,  ni  le  hizo  blanco  de  vilipendio 
á  su  presentación  en  público.  Su  corazón  estaba  sin  duda  ulce- 
rado, con  las  desagradables  escenas  á  que  habia  dado  origen  su 
imprudencia:  el  disgusto  con  que  miraba  á  los  ministros,  tomaba 
mas  cuerpo  cada  dia.  Se  acusó  á  estos  de  provocar  en  las  socie- 
dades patrióticas,  y  por  otros  resortes,  la  agitación,  la  eferves- 
cencia pública  que  habian  promovido  la  vuelta  del  monarca ,  y 
pulverizado  las  maquinaciones  de  la  corte:  no  habia  calumnia 
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que  arredrase  á  los  que  se  habían  propuesto  presentar  estos 
hombres,  como  los  opresores,  los  tiranos,  los  carceleros  del 
Rey  de  las  Españas :  mas  valiera  decir ,  que  el  Rey  y  los  mi- 
nistros constitucionales  eran  dos  entidades  que  se  rechazaban 
mutuamente. 

Una  ocurrencia  desagradable  tuvo  lugar  á  principios  del 
año  1821,  que  por  fortuna  no  produjo  fatales  consecuencias.  El 
5  de  febrero,  á  la  salida  ó  á  la  entrada  del  Rey  en  |)alacio,  se 
trabó  una  reyerta  entrévanos  milicianos  nacionales,  y  unos  guar- 
dias de  Gorps  que  estaban  de  capa ,  pues  no  hacian  parte  de 
la  escolta.  Que  la  agresión  fué  de  estos  últimos,  es  un  he- 
cho positivo;  mas  se  les  disculpó  por  su  celo  en  vengar  los  de- 
nuestos de  que  era  objeto  el  Rey,  á  sus  entradas  y  salidas  de  pa- 
lacio. Los  insultos  y  denuestos  eran  vivas  al  Rey  constitucional, 
único  desahogo  que  se  permitia  el  pueblo,  y  que  la  corte ,  al  |)a- 
recer,  calificaba  de  ultraje,  Gomo  los  guardias  iban  armados  de 
espada,  hicieron  al  principio  de  la  refriega  dos  ó  tres  heridos. 
Corrió  como  un  relámpago  la  voz  de  alarma  i)or  todo  el  ve- 
cindario :  los  alrededores  de  palacio  se  llenaron  de  gente, 
mientras  la  milicia  nacional  y  algunas  tropas  de  la  guarnición 
se  ponian  sobre  las  armas.  Los  guardias  agresores  y  los  que  ha- 
bían dado  la  escolta  al  Rey,  acosados  por  la  gritería  de  la  mu- 
chedumbre, corrieron  á  refugiarse  á  su  cuartel,  donde  por  igual 
causa  se  vieron  pronto  reunidos  todos  los  individuos  de  aquel 
cuerpo.  Un  regimiento  de  la  guarnición  se  situó  á  la  puerta  del 
local,  sin  permitir  á  nadie  la  salida;  mas  sin  ningún  otro  acto 
de  hostilidad,  que  indicase  ataque  «í  viva  fuerza.  Duró  la  agita- 
ción toda  aquella  tarde  y  noche,  en  calles,  en  cafrs,  en  las  socie- 
dades patrióticas.  Se  pedia  el  castigo  de  aí[ncl  atroprllo  escan- 
daloso; se  hablaba  de  forzar  la  entrada  del  cuartel  de  (iuardias, 
mas  la  tropa  la  tkfendió  con  energía,  rcsu(*lfa  á  repeler  la  fuer- 
za con  la  fuerza. 

Mientras  tanto  se  reunió  la  diputación  {RTmanenle,  se  con- 
vocó asimismo  el  Consejo  de  Estado ,  y  se  entró  en  deliberacio- 
nes sobre  adoptar  un  partido  en  oeurn^ieia  tan  desagradable. 

f  a   diputación  permríiienti'  reciliiú  romisinnados  en  nombre  de 
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ios  que  pedían  castigo  y  providencias  severas,  pues  nadie  duda- 
ba, que  la  agresión  liabia  sido  de  parte  de  los  guardias.  La  dipu- 
tación apoyaba  estos  deseos;  el  consejo  se  mostraba  vacilante; 
y  los  ministros,  decididos  á  tomar  muy  seriamente  un  negocio 
que  tenia  en  agitación  á  todo  el  vecindario.  El  Rey  tergiversaba, 
y  mostraba  resistencia  á  castigar  lo  que  á  sus  ojos  no  era  mas 
que  un  rasgo  de  fidelidad  á  su  persona,  y  resolución  de  consa- 
grarse á  la  vindicación  de  sus  derechos  ultrajados.  Nueva  pug- 
na entre  el  Rey  y  sus  ministros:  la  misma  inflexibilidad  por  parte 
de  estos  en  no  ceder  á  exigencias,  que  les  parecieron  incompati- 
bles con  la  conservación  del  orden  público.  Con  visible  y  mal 
disimulada  repugnancia  firmó  el  decreto  disolviendo  el  cuerpo 
de  Guardias  de  la  Real  persona,  que  inspiraba  hacía  tiempo,  muy 
serias  inquietudes.  Se  sosegó  el  pueblo  con  la  providencia;  mas 
los  Guardias  que  tuvieron  secreto  aviso  de  lo  que  pasaba ,  se  sa- 
lieron con  sus  caballos  por  la  puerta  de  su  cuartel  que  daba  al 
campo,  y  se  alejaron  á  toda  brida  en  varias  direcciones. 

Quedó  el  Rey  nuevamente  irritado  con  los  secretarios  del  des- 
pacho. Era  la  intriga  palaciega  presentarlos  como  poco  respe- 
tuosos á  la  persona  del  monarca ,  como  apadrinadores  de  los  in- 
sultos que  recibían  del  público.  Se  hacian  sonar  muy  alto  estos 
insultos,  para  hacer  ver  que  estaba  de  parte  del  Rey  la  sinceridad 
hacia  el  sistemaconstitucional,y  que  todo  el  daño  venia  de  lo  mal 
que  le  trataban.  Llegó  ei  Rey  hasta  acusar  en  el  seno  del  Conse- 
jo de  Estado  á  los  ministros,  de  la  conducta  que  observaban  con 
respecto  á  su  persona.  Los  secretarios  del  despacho,  delante  de 
los  que  se  hacian  estos  cargos ,  respondiei'on  sencillamente ,  que 
si  no  tenian  la  fortuna  de  complacer  al  Rey,  era  porque  se  hablan 
propuesto  caminar  por  la  línea  que  les  trazaban  sus  obligaciones. 

El  plan  era  conocido,  aunque  habia  muy  poco  tino  en  la 
concepción,  y  menos  habilidad  en  conducirle.  Las  quejas  no  te- 
nían el  aire  de  sinceridad ;  á  recriminaciones  tan  ligeras  se  daba 
poco  crédito ,  á  no  ser  por  los  ilusos,  y  los  afiliados  en  el  bando 
absolutista.  Los  insultos  eran  vivas  al  Rey  constitucional,  cuyo 
titulo  ofendía,  á  pesar  de  las  insiimaciones  de  los  señores  conde 
de  Toreuí)  v  Marlinez  de  la  Rosa  en  la  sesión  del  7  de  setiem- 
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bre,  de  que  era  adulatorio.  Acerca  de  la  falla  de  respeto  por  j)ar- 
te  de  los  ministros,  todos  velan  el  verdadero  origen  de  la  íkii- 
sacion,  de  las  desazones  y  de  los  enfados,  asi  como  la  imj)o- 
sibilidad  de  que  permaneciesen  mas  tiempo  al  lado  del  liey, 
hombres  que  le  inspiraban  tanta  antipatía. 

Mientras  llegamos  al  instante  en  que  estalló  una  tempestad, 
que  todos  anunciaban ,  diremos  dos  palabriis  del  estado  de  los 
negocios  estranjeros. 

Continuaba  Ñapóles  en  su  revolución  sin  grandes  conflictos, 
al  menos,  aparentes.  El  1.°  de  agosto  abrió  el  rey  la  asamblea 
legislativa ,  que  era  una  cosa  parecida  á  nuestras  Corles ,  pues 
su  Constitución  era  lo  mismo  que  la  nuestra.  El  Uey  daba  indi- 
cios de  plegarse  sin  violencia  al  nuevo  régimen  político ;  mas  la 
esperiencia  hizo  ver,  que  eran  sus  sentiinientos  muy  divei*sos. 

Otra  revolución  habia  estallado  en  Portugal  por  el  misnn» 
mes,  también  bajo  los  auspicios  de  nuestra  Constitución,  que  en 
todas  sus  partes  ado})taron.  Mas  esta  propaganda  cpie  se  hacia 
sin  nuestra  parlicij)acion,  y  hasta  se  puede  decir  á  pesar  núes- 
tro,  comprometió  mas  la  causa  española,  á  los  ojos  de  los  prínci- 
pes de  Europa.  La  noticia  de  la  revolución  de  Ñapóles,  les  hizo 
ver  el  grande  inlhijo  y  propagación  de  las  sociedades  secretas 
en  Italia.  Eran  allí  los  carbonarios  aun  mas  temibles  (juc  nues- 
tros masones  en  España ,  por  la  razón  de  ser  la  asociación  mas 
popular,  de  tendencias  mas  directas  en  política. 

Se  alarmó,  pues,  grandcmcntíí  la  Santa  Alianza  con  la  revo- 
lución de  Ñapóles.  En  lugar  de  planes  de  contemporización  y 
espectativa  adoptados  antes  en  España,  trataron  de  hablar  direc- 
tamente, y  atajar  el  fuego  en  sus  principios.  Con  este  objeto  se 
reunieron  sus  plenipotenciarios  en  Tro|)[)au  ,  adonde  acudió  por 
su  invitación  el  Key  de  Ñapóles.  Si  algunos  crédulos  se  lison- 
gearon  de  que  iba  á  lomar  la  defensa  del  cambio  p(ílílico  de  las 
instituciones,  no  fué  otro  su  designio  que  protestar  ante  los  so- 
beranos de  la  Sania  .Mianza,  de  la  violencia  (|ue  para  firmar  la 
Constitución  se  le  habia  hecho. 

Poco  (les[)ues  trasladaron  sus  conferencias  á  Lailmch ,  dond«- 
resolvieron  los  plenipolenciarios  inhMNcnir  en   los   asuntos   d«* 
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Nápoíes  á  mano  armada ,  en  caso  de  que  voluntariamente  no 
tratasen  de  restituir  las  cosas  á  su  estado  antiguo.  Fue  firmado 
el  convenio  por  los  representantes  de  Austria,  Rusia  y  Prusia. 
Protestó  la  Gran  Bretaña;  mas  no  por  esto  hubo  dilación  en  lle- 
var al  cabo  las  resoluciones.  Con  toda  actividad  se  formó  un 
cuerpo  de  tropas  hasta  el  número  de  60,000  hombres,  queá  las 
órdenes  del  general  austriaco  Frimont ,  se  puso  en  marcha ,  lo- 
mando la  dirección  del  Careliano . 

Fácil  es  de  imaginar  el  nuevo  aliento  que  tomó  la  corte  de 
España,  con  esta  determinación  de  los  príncipes  de  la  Sania 
Alianza.  Era  la  misma  situación  de  Luis  XVI  cuando  el  ma- 
nifiesto del  duque  de  BrunswicA:,  á  pesar  de  que  en  las  con- 
ferencias de  Laibach ,  ninguna  mención  se  habia  hecho  de  la 
España.  Mas  el  significado  de  esta  omisión  ó  este  silencio,  no  se 
escapaba  á  la  comprensión,  hasta  de  los  menos  advertidos. 

Se  acercaba  el  tiempo  de  que  las  Cortes  abriesen  su  segunda 
legislatura.  En  la  última  semana  de  febrero,  comenzaron  las  jun- 
tas preparatorias:  el  25  se  instalaron  formalmente,  y  nombraron 
presidente  á  D.  Antonio  Gano  Manuel ,  ministro  que  habia  sido 
de  Gracia  y  Justicia  en  tiempo  de  la  Regencia ,  y  cuyo  nombre 
sonó  tanto  en  la  famosa  cuestión  de  los  canónigos  de  Cádiz. 

Inmediatamente  partió  una  comisión  á  palacio ,  á  fin  de  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Rey ,  y  que  este  señalase  hora  para  la 
apertura  solemne  y  sesión  regia.  El  señor  obispo  de  Mallorca  que 
presidia  esta  diputación,  anunció  á  su  regreso,  que  el  Rey  ha- 
bia indicado  la  hora  de  las  diez  de  la  mañana  para  asistir  al  Con- 
greso; y  que  les  habia  manifestado  al  mismo  tiempo,  la  necesidad 
de  que  las  Cortes  tomasen  las  providencias  convenientes,  para 
evitar  los  desacatos  é  insultos  que  públicamente  habia  recibido. 
El  presidente  respondió,  que  el  Congreso  apreciaba  sobremane- 
ra la  puntualidad  con  que  la  diputación  habia  desempeñado  su 
comisión;  mas  que  la  conservación  del  orden  público,  no  era  de 
la  incumbencia  de  las  Cortes. 

La  estraña  y  hasta  irregular  indicación  del  Rey  á  la  comi- 
sión de  estas,  sobre  un  asunto  que  no  era  de  sus  atribucio- 
nes' admiró  sobre  manera  á  los  que  no  estaban  en  las  interiorida- 
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des  de  palacio,  ni  se  ocu[)aban  mucho  de  la  táctica  (juc  fcniaii 
enjuego.  Mas  otros  vieron  en  ella  el  claro  anuncio  de  alj^na 
tempestad,  cuyo  estallido  no  creian  tan  próximo. 

Se  abrieron  las  Cortes  con  toda  solemnidad  el  i.°  de  marzo, 
habiéndose  presentado  el  Rey  rodeado  de  su  familia ,  con  la  mis- 
ma pompa  y  aparato  que  en  la  apertura  antecedente.  Pmnun- 
ció  su  discurso  con  igual  entereza  y  claridad ,  sin  dar  nniestras 
de  ninguna  alteración  en  su  semblante.  El  discurso  era  parecido 
al  otro  en  su  contesto  y  formas ,  relativo  íi  los  diferentes  ramos 
de  la  administración,  y  al  estado  de  nuestras  relaciones  esteno- 
res.  Sobre  lo  que  dejamos   indicado  de   las  conferencias  de  los 
soberanos  de  la  Santa  Alianza ,    dijo :    « la  resolución  tomada 
en  el  Congreso  de  Troppau,  y  continuada  en  el  de  Laibach.  i)or 
los  soberanos  de  Austria,  Prusia  y  Husia,  de  intervenir  en  la 
mudanza  del  régimen  político  ocumda  en  el  reino   de  las  Dos 
Sicilias ,  ha  escitádo  mi  solicitud  i>or  consideración  á  aíjuclla  real 
familia,  unida  á  la  mia  con  aprcciables  vínculos  de  san*rrc  :  por 
el  interés  que  tomo  en  la  felicidad  de  aquel  [meblo ,    y   por   lo 
mucho  que  importa  á  la  indei>endencia  de  los  estados,  que  sean 
religiosamente  respetados  los  sagrados  derechos  de  las  naciones 
y  de  sus  príncipes ;  y  he  creído  indis[)ensabíe  al   decoro  de   \m 
trono  y  á  la  dignidad  del   gran  pueblo  (pie  me  glorío  de  gt)bcr- 
nar,  el  hacer  entender  i>or  convenientes  commiiraciones ,    que 
no  reconoceré  nada  que  sea  contrario  á  los  princifMos  del  dere- 
cho positivo  de  gentes  en  que  estriban  la  libertad,  la   indepen- 
dencia y  la  pros|)eridad  de  las  naciones:  príncipios  íjue  la  Kspa- 
ña  por  su  parte,  respetará  in\i()lablemenle  en  las  demás.  Tengo 
la  satisfacción  de  comunicar  á  las  Cortes, (jue  los  soberanos  alia- 
dos, segiui  todas  las  comunicaciones  que  he  recibido  hasta  aho- 
ra, han  estado  y  están  de  acuerdo  en  reconocer  estos  principios 
con  respecto  á  España.    Tales  son  los  objetos  que  (spero   toma- 
rán las  Corles  en  considíMacion  ,  |)ara  (pie  pueda  (;onsi)lidarse  el 
sistema   constitucional ,    y  acelerar  con  el  la  prosperidad  y  bien 
estar  de  la  nación.  • 

«Hé  dicho  hasta  a(pií ,  cuanto  convenia  esponer  á  la  ilustra- 
ción de  las  Cortes  en  orden  á  la  silu.icion   [M)lil¡ca  actual   de  la 
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nación,  en  todas  sus  relaciones  interiores  y  esteriores,  aunque 
con  la  precisión  á  que  me  obligan  las  circunstancias  de  un  acto 
tan  solemne,  y  las  noticias  que  tengo  de  los  diferentes  estremos 
que  abraza  mi  discurso . » 

Este  era  el  último  párrafo  del  discurso  oficial  del  iley ,  que 
habian  puesto  en  sus  manos  los  ministros.  Imagínese  el  lector  el 
asombro  y  hasta  la  estupecfaccion  de  los  secretarios  del  despa- 
cho, cuando  vieron  que  en  lugar  de  pararse  el  monarca,  conti- 
nuó la  lectura  en  los  términos  siguientes,  que  él  ó  los  suyos  ha- 
bian añadido  por   sí  y  ante  sí,  al  documento  primitivo. 

«De  intento,  dijo  el  Rey,  he  omitido  hablar  hasta  lo  último 
de  él  (el  discurso)  de  mi  persona,  porque  no  se  crea  que  la  pre- 
fiero al  bien  estar  de  los  pueblos,  que  la  divina  Providencia  puso 
á  mi  cuidado. 

» Me  es  preciso,  sin  embargo,  hacer  presente  á  este  sabio 
Congreso ,  que  no  se  me  ocultan  las  ideas  de  alguuos  mal  inten- 
cionados que  procuran  seducir  á  los  incautos  ,  persuadiéndolos 
que  mi  corazón  abriga  miras  opuestas  al  sistema  que  nos  rige, 
y  su  fin  no  es  otro  que  el  de  inspirar  una  desconfianza  de  mis 
puras  intenciones  y  recto  proceder.  He  jurado  la  Constitución,  y 
he  procurado  siempre  observarla  en  cuanto  ha  estado  de  mi 
parte,  y  \  ojalá  que  todos  hicieran  lo  mismo !  ¡  Han  sido  públicos 
los  ultrajes  y  desacatos  de  todas  las  clases ,  cometidos  á  mi  dig- 
nidad y  decoro  contra  lo  que  exigen  el  orden  y  el  respecto  que 
se  me  debe  tener  como  Rey  constitucional !  No  temo  por  mi  exis- 
tencia y  seguridad:  Dios  que  vé  mi  corazón,  vela  y  cuidará  de 
una  y  otra,  y  lo  mismo  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  la  nación; 
pero  no  debo  callar  hoy  al  Congreso,  como  principal  encargado 
por  la  misma  en  la  conservación  de  la  inviolabilidad  que  quiere 
se  guarde  á  su  Rey  constitucional  ,  que  aquellos  insultos  no  se 
hubieran  repetido  segunda  vez,  si  el  poder  ejecutivo  tuviese  toda 
la  energía  y  vigor  que  la  Constitución  previene,  y  las  Cortes  de- 
sean :  la  poca  entereza  y  actividad  de  muchas  de  las  autorida- 
des, ha  dado  lugar  á  que  se  renueven  tamaños  escesos;  y  si 
siguen ,  no  será  estraño  que  la  nación  española  se  vea  envuelta 
en  un  sin  número  de  males  y  desgracias.  Confio  que  no  será  así. 
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si  las  Cortes,  como  debo  promotrrmclo.  unidas  íntimaincnle  á  su 
Rey  constitucional ,  se  ocupan  incesantemente  en  remediar  los 
abusos,  reunir  la  opinión  y  contener  las  maquinaciones  de  los 
malévolos,  que  no  pretenden  sino  la  desunión  y  la  anarcpn'a. 
Cooperemos,  pues,  unidos  el  poder  legislativo  y  yo  ,  como  á  la 
faz  de  la  nación  lo  protesto  ,  en  consolidar  el  sistema  que  se  ha 
propuesto  y  adquirido,  para  su  bien  y  completa  felicidad. — Fer- 
nando.» 

Solo  teniendo  á  la  vista  este  cstraño  documento ,  con  la  cer- 
tidumbre de  su  autenticidad ,  se  podia  creer  que  á  tal  punto  se 
hubiese  infringido  la  Constitución ,  y  hasta  el  mismo  buen 
sentido.  Fué  por  la  primera  vez,  y  acaso  por  la  última,  que  un 
Rey  hubiese  abusado  de  la  confianza  y  buena  fé  de  sus  minis- 
tros, que  le  habian  entregado  su  discurso  algunas  horas  antes 
de  la  sesión  regia ,  como  se  practicaba  entonces ,  para  acusarlos 
de  un  modo  tan  cruel  en  pleno  Parlamento.  Era  necesario  que  el 
Rey  y  los  suyos  ignorasen  lo  que  era  la  Constitución,  y  fuesen 
estraños  á  su  espíritu  como  á  su  letra,  |)ara  dar  un  paso  tan  ir- 
regular, y  reprobado  })or  todo  sentimiento  de  justicia:  era  pre- 
ciso, en  fin ,  que  no  tuviesen  la  menor  idea  del  terreno  que 
pisaban,  para  creer  que  con  rasgo  tan  atrevido,  se  iban  á  conci- 
liar la  simpatía  y  benevolencia  de  las  Cortes.  Sin  duda  no  pen- 
saron mas  que  en  arrojar  una  manzana  de  discordia  ,  y  que  la 
manifestación  hiciese  eco  en  los  gabinetes  estranjcros.  La  esca- 
sa y  pobre  redacción  de  dicho  apéndice,  manifestaba  bien,  que  si 
el  Rey  tenia  á  su  lado  hombres  de  torcidas  intenciones,  nad.i 
habia  en  ellos  que  anunciase  inteligencia  ni  talento. 

El  presidente  se  desenlendió  del  todo  de  la  añadidura  en 
su  respuesta  verbal ,  por  la  razón  sencilla  de  que  no  la  habia 
visto  ,  y  que  estas  cortas  arengas  pronunciadas  de  memoria  ,  se 
componían  teniendo  delante  la  minuta  del  discurso,  que  se  les 
confiaba  de  antemano. 

«Señor,  dijo :  j  (pié  dia  de  íanla  xcntura  es  este  para  la  he» 
róica  nación  es|)añola !  ;  Qué  espeetáculn  tan  grande  y  sublime 
ver  sentado  á  V.  M.  sobre  un  trono,  cuyos  cimientos  son  las 
virtudes  del  |)ueblo  nías  leal  (jue  vieron  los  siglos!  No  osinreu- 
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Ilion  de  V.  M.  con  sns  ilustres  representantes,  una  ceremonia 
pomposa  que  solo  interesa  á  los  sentidos;  es  sí,  un  acto  augus- 
to que  habla  al  corazón ,  y  que  escita  los  sentimientos  de  este 
agente  de  nuestra  conducta,  cuyo  poder  y  fuerza  no  tienen  me- 
dida. Acto  mas  glorioso  y  de  mas  prez ,  que  todos  cuantos  ofre- 
ce la  historia  de  nuestra  restauración  política,  incluso  el  de  9 
de  juho  del  año  pasado;  porque  al  fin,  todos  juntos  presentan  la 
idea  de  una  alianza  eterna  entre  la  nación  y  V.  M. ,  en  vez  de 
que  el  acto  de  este  dia  termina  á  solemnizar  su  ratificación,  con 
hechos  positivos  de  parte  de  las  Cortes  y  de  V.  M.» 

No  insertaremos  mas  trozos  de  este  discurso,  que  sigue 
casi  todo  por  la  misma  cuerda.  Volvemos  á  advertir,  que  era 
contestación  al  discurso  del  trono  que  habian  redactado  los 
secretarios  del  despacho ,  no  á  todo  el  que  habia  salido  de  los 
labios  del  monarca. 

Los  ministros  acompañaron  al  Rey  á  su  salida,  despecha- 
dos, avergonzados ,  indignados  del  tiro  que  acababa  de  asestar- 
les con  tanta  alevosía.  No  quedaba  á  su  honor  ofendido  otro  re- 
curso ,  que  presentar  su  dimisión  sin  mas  pérdida  de  instantes. 
Mas  el  Rey  los  previno ,  espidiendo  un  decreto  que  los  exone- 
ba  á  todos,  á  escepcion  del  secretario  de  Marina  que  se  quedó 
interinamente,  á  fin  de  refrendar  el  documento. 

En  la  sesión  del  3  se  leyó  un  oficio  de  dicho  ministro  comu- 
nicando el  decreto  anterior,  y  ademas  la  copia  de  otro  ,  que  por 
su  singularidad  copiamos  en  seguida.  «Queriendo  dar  á  la  na- 
ción un  testimonio  irrefragable  de  la  sinceridad  y  rectitud  de 
mis  intenciones,  y  ansioso  de  que  cooperen  conmigo  á  hacer 
guardar  la  Constitución  en  toda  la  monarquía ,  personas  de  ilus- 
tración, csperiencia  y  probidad,  que  con  diestra  y  atinada  mano 
remuévanlos  estorvos  que  se  encuentren,  y  eviten  en  cuanto 
sea  posible  todo  motivo  de  disturbios  y  descontentos,  he  resuelto 
dirigirme  á  las  Cortes  en  esta  ocasión  y  valerme  de  sus  luces 
y  de  su  celo,  para  acertar  en  la  elección  de  nuevos  secretarios 
del  despacho.  Bien  sé  que  esta  es  prerogativa  mia;  pero  también 
conozco ,  que  al  ejercicio  de  ella  no  se  opone  que  el  Congreso 
me  indique,  y  aun  me  designe,  las  personas  que  mas  merecen  la 
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confianza  pública,  y  que  á  su  juicio  son  mas  á  propósito  para 
desempeñar  con  aceptación  y  utilidad  común  tan  interesantes 
destinos.  Compuesto  de  representantes  de  todas  las  provincias, 
nadie  puede  guiarme  en  este  delicado  asunto  con  mas  conoci- 
miento, ni  con  menos  riesgo  de  que  el  acierto  se  aventure.  Fl 
esclarecimiento  que  no  deberia  negarme  cada  dipiitado  en  pa:- 
ticular  sise  le  pidiera,  no  me  le  negarán  todos  ellos  reunidos, 
pues  confio  en  que  antepondrán  las  consideraciones  del  bien  pú- 
blico, á  otras  de  pura  delicadeza  y  miramiento. » 

Era  este  un  lazo  armado  con  demasiada  poca  babilidad ,  para 
que  cayesen  en  él  hombres  de  algún  entendimiento.  Pedir  con- 
sejo para  el  nombramiento  de  nuevos  ministros,  á  los  que  se  ha- 
llaban satisfechos  de  los  exonerados,  sin  dar  motivo  alguno  de 
haberlos  despedido,  afectar  tanto  candor  y  deseo  de  acierto, 
después  de  un  apéndice  que  habia  llenado  de  público  baldón  á 
hombres  tan  eminentes  por  su  integridad  y  patriotismo  ,  envol- 
vía alguna  befa,  y  sobre  todo,  designio  de  crear  embarazo,  y  de 
arrojar  una  manzana  de  discordia  en  el  seno  del  Congreso. 

Los  diputados  estuvieron  unánimes  en  su  modo  de  ver  este 
negocio.  En  lugar  de  haberse  presentado  el  dia  anterior,  según 
prescribia  el  reglamento ,  los  secretarios  del  despacho  á  dar 
cuenta  del  estado  de  la  nación ,  se  encontraban  las  Corles  sin 
ministros;  y  ademas,  con  la  petición  ó  encargo  del  Key,  |)ara 
í(ue  designasen  las  personas  de  sus  sucesores.  Los  j)rimeros  ha- 
bian  merecido  la  confianza  de  las  Cortes  hasta  el  U  de  no- 
viembre, dia  en  (pie  cerraron  su  primera  legislatura.  ¿.Qué  ha- 
bia ocurrido  desde  entonces? 

Tal  es  el  pensamiento  del  discurso  del  señor  conde  de  Torc- 
no,  que  fué  el  primero  que  usó  de  la  palabra.  Después,  dijo: 
tíos  que  han  aconsejado  al  Key,  ¿á  (|ué  le  han  espuesto/  A 
que  digamos  nosotros ,  (pie  las  personas  que  merecen  la  con- 
fianza de  la  nación,  son  las  mismas  que  S.  M.  ha  separado  de 
su  lado;  y  en  este  ca.so  se  veria,  ó  espuesto  á  recibir  un  desairo, 
ó  precisado  á  separarse  de  la  propuesta  de  las  (Sirtes.  ¿Y  no 
han  podido  prevecr,  que  las  Cortes  en  caso  de  tomar  una  resolu- 
ción ,  podrian  tomar  m.is  i)ien  esí.i  (pi<^  la  otra  i*  Parece.  ]n\r^. 

TOMO    II.  ^^ 
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que  le  han  puesto  en  esta  alternativa  para  causar  una  desunión, 
que  debemos  absolutamente  evitar  como  el  mas  funesto  de  los 
males.  Yo  veo,  que  los  mismos  que  de  doce  años  á  esta  parte 
han  conducido  tantas  veces  el  trono  al  precipicio,  siguen  guián- 
dole  luícia  él.  Quisiera  que  los  que  aconsejan  á  S.  M. ,  tuviesen 
el  mismo  espíritu  y  deseo  de  su  conservación ,  que  los  ministros 
que  acaban  de  ser  separados.  Y  pues,  que  ahora  se  puede  hacer 
el  elogio  de  las  personas  que  han  caido,  séame  lícito  tributarles 
esta  especie  de  homenage,  y  vaUéndome  de  las  espresiones  de 
una  boca  sagrada  para  nosotros,  esclamar :  «  ]  ojalá  que  todos 
esos  individuos  venerasen  tanto  la  Constitución  y  fuesen  tan 
adictos  á  ella ,  y  tan  dignos  como  los  que  acaban  de  ser  sepa- 
rados! Porque  á  lo  menos,  nunca  han  vendido  á  su  patria  ni  á 
su  Rey.» 

»Se  ha  visto  que  la  Constitución  no  producía  los  desórdenes 
que  algunos  creían ,  y  no  ha  habido  sino  una  serie  de  intrigas 
para  destruir  de  una  manera  segura ,  envolviendo  la  misma 
persona  del  Rey,  el  sistema  que  tanto  nos  ha  costado.» 

En  los  mismos  términos  hablaron  los  otros  diputados.  El  se- 
ñor Calatrava  dijo :  que  si  el  Rey  había  obrado  con  la  libertad 
í[ue  le  daba  la  Constitución  para  la  separación  de  los  ministros, 
no  debían  las  Cortes  acceder  á  la  propuesta  de  los  nuevos,  pues 
en  este  caso  serian  responsables  de  su  conducta  á  la  opinión 
pública,  y  que  privarían  en  cierto  modo  del  derecho  que  les 
competía  de  examhiarla  y  fiscalizar  sus  actos. 

El  Sr.  Romero  Alpuente  :  que  se  acababa  de  dar  un  gol- 
pe muy  agradable  para  los  enemigos  del  sistema  constitucio- 
nal,  para  aquellos  ([ue  querían  poner  al  Rey  en  el  borde  del 
precipicio.  Que  el  Rey  era  inviolable  por  su  persona;  mas  que 
esta ,  no  cubría  á  los  malos  consejeros ;  que  el  resultado  de  todo 
había  sido  dejar  á  las  Cortes  sin  acción ,  que  era  lo  mismo  que 
abrir  el  Congreso  con  una  mano,  para  cerrarlo  con  la  otra;  y 
cjue  la  dificultad  esencial  era,  saber  por  qué  no  había  ministerio; 
por  lo  que  pedía  que  en  el  momento  se  llamase  á  los  ministros, 
y  que  oídos,  se  determinase  lo  mas  conveniente,  reservándose 
la  palabra  para  hablar  entonces. 
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Los  Sres.  Moreno  Guerra,  Giraldo,  Marlinez  de  la  Rusa, 
Palarea,  Zorraquin  f  hermano  del  mismo  nombre  que  habia 
sido  diputado),  Cepero,  Muñoz,  Golfín  y  otros  varios,  se  espli- 
caron  en  los  mismos  términos.  No  podia  ser  la  cuestión  conside- 
rada bajo  otro  aspecto,  aun  por  hombres  de  matices  encontrados. 

Las  Cortes  se  vieron  después  en  otro  embarazo,  promovido 
por  el  famoso  apéndice  del  discurso  regio.  Tenian  que  contes- 
tar á  este ;  mas  no  debian  hacerlo ,  sino  en  la  parte  que  era  ofi- 
cial, es  decir,  redactada  por  los  secre'arios  del  despacho.  Se 
encontró  fácilmente  esta  minuta  en  la  secretaría.  En  cuanto  al 
apéndice ,  los  ministros  interinos  nada  podian  decir  sobre  su 
verdadera  procedencia.  Como  envolvia  esta  parte  acusaciones 
graves,  no  podia  desentenderse  el  Congreso  de  tomarlas  en 
consideración;  pues  al  fin,  habian  sido  leidas  desde  el  trono. 
En  este  conflicto,  no  sabiendo  á  qué  atenerse,  resolvieron  lla- 
mar á  su  seno  á  los  ministros  depuestos ,  á  fin  de  que  dijesen 
lo  que  en  el  particular  sabian  ,  ó  que  de  oiro  modo  ¡lustrasen  al 
Congreso.  Era  el  paso  algún  tanto  estraordinario ,  mas  lo  cre- 
yeron las  Cortes  indispensable. 

Los  ministros  depuestos  se  presentaron,  pues,  en  la  sesión 
estraordinaria  que  se  celebró  la  noche  del  4  de  marzo.  I)esj)ues 
de  abierta ,  dijo  el  señor  presidente  :  que  las  Corles  en  vista  de 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  nación,  y  no  pudiendo 
enterarse  de  su  estado  por  la  interinidad  de  los  entonces  secre- 
tarios del  despacho ,  habian  acordado  (jue  asistiesen  á  su  sesión 
los  señores  ex-secretarios,  no  como  hombres  públicos,  pues  no 
tenian  este  carácter,  sino  para  cpie  en  virtud  de  los  deslinos 
importantes  que  habian  desempeñado,  pudiesen  ilustrar  al  Con- 
greso y  contestar  á  las  preguntas  que  st«  les  hiciesen  por  los 
mismos  diputados,  (pie  habian  manifestado  este  deseo. 

El  general  I).  Cayetano  Valdés,  e\-ministro  de  la  (iuerra, 
dijo:  que  como  individuo  particular  nada  podia  contestar,  y 
(jue  como  ministro,  nada  tenia  que  decir,  j)ues  no  lo  era;  y  que 
cuanto  habia  hecho  constaba  en  los  espedientes  de  su  secreta- 
ría, obligándose  á  responder  en  lodo  tiempo,  siempre  que  hu- 
biese cargo  (pie  hacerle. 
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El  presidente  preguntó  de  nuevo,  si  alguno  de  los  que  ha- 
bian  sido  secretarios  del  despacho,  tenia  que  esponer  alguna 
cosa;  á  lo  que  manifestó  el  Sr.  García  Herreros,  que  mientras  no 
se  hiciese  una  pregunta  determinada,  no  podia  contestarse  con 
precisión. 

Insistió  el  Sr.  Galalrava,  indicando  la  necesidad  de  que 
aquellos  señores  respondiesen  á  algunas  preguntas ,  puesto  que 
los  actuales  habilitados ,  habian  manifestado  no  poder  dar  noti- 
cia alguna :  y  asi ,  que  habiéndose  espuesto  en  el  discurso  de 
S.  M.  que  en  inedia  de  la  satisfacción  que  debían  causarnos  efec- 
tos tan  saludables,  como  los  iba  produciendo  el  régimen  constitu- 
cional, y  en  medio  de  la  adhesión  y  consentimiento  universal  de 
toda  la  nación,  y  de  su  resuelta  disposición  ci  sostenerle,  las  ten- 
tativas de  cdgunos  descontentos,  apoyados  en  las  ilusiones  de  los 
que  en  todos  tiempos  se  alimentan  de  esperanzas  quiméricas  y 
criminales ,  no  habian  dejado  de  alarmar  momentáneamente  la 
quietud  de  algunas  personas  de  la  capital,  y  llenar  con  esto  su  co- 
razón de  la  aflicción  mas  profunda,  deseaba  saber  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  nación ,  para  que  las  Cortes  tomasen  las  provi- 
dencias oportunas,  á  fin  de  cortar  estos  males,  etc. 

El  Sr.  Arguelles  contestó,  que  ni  él  ni  sus  compañeros  po- 
dían suministrar  las  luces  que  deseaban  las  Cortes :  que  habian 
sido  ministros ,  y  separados  después  por  una  orden  que  ve- 
neraban ;  que  se  habian  conv  ertido  en  ciudadanos  particulares; 
y  que  solo  en  el  caso  de  hacerles  algún  cargo,  podrian  contes- 
tar según  las  leyes  lo  previenen  :  que  todas  las  dudas  que 
tuviese  el  señor  preopinante,  eran  muy  fáciles  de  satisfacer, 
remitiéndose  á  los  espedientes  respectivos:  los  cuales  daban 
todas  las  luces  necesaiias  para  aclarar  la  cláusula  del  discur- 
so de  S.  M.,  que  acababa  de  citar  el  Sr.  Calatrava;  y  que 
si  era  factible  que  ellos  pudiesen  decir  alguna  cosa  anticipada- 
mente, siempre  resultarla  no  ser  mas  que  el  dicho  de  un  parti- 
cular ,  que  no  tenia  derecho  para  ello ;  que  si  la  patria  habia 
exigido  de  ellos  algún  sacrificio ,  les  habia  sido  muy  dulce  el 
j)restarlo;  y  que  últimamente:  no  habiéndoles  quedado  mas  que 
el  honor,  se  atrevía  á  recomendarlo  al  Congreso. 
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En  vano  los  Sres.  Romero  Alpueiite,  Priego  y  Quiroga,  ma- 
nifestaron que  en  el  estado  de  ignorancia  en  que  las  Corles  se 
hallaban,  les  era  necesario  adquirir  luces  de  particulares,  v 
que  la  llamada  de  los  secretarios  al  seno  del  Congreso ,  no  podia 
considerarse  mas  que  como  una  prueba  de  confianza  y  opinión 
grande  de  su  patriotismo.  El  Sr.  García  Herreros  dijo:  que  de 
este  patriotismo  habían  dado  testimonios  públicos ;  (|ue  no  les 
restaba  mas  que  el  honor,  y  que  si  era  preciso  que  lo  sacrifi- 
casen por  la  patria,  estaban  prontos  á  hacerlo;  que  en  cuanto 
á  lo  que  habia  espuesto  el  Sr.  Romero  Alpuente ,  existían  en  hi 
secretaría  todos  los  documentos  justificativos  que  se  necesita- 
ban, y  sin  los  cuales,  de  nada  serviría:  que  cuando  en  otro 
tiempo  se  preguntaba  á  los  secretarios  del  despacho  alguna 
cosa,  se  hacia  con  anticipación;  y  que  exigiéndoles  ahora  con- 
testaciones de  memoria,  podría  suceder,  que  cualquiera  falta 
involuntaria  en  la  exactitud  de  las  palabras,  alterase  el  verda- 
dero sentido  de  las  espresíones;  que  tenían  dadas  pruebas  de  su 
amor  á  la  patria ;  que  habían  abandonado  sus  esposas ,  sus  hijos 
y  sus  haciendas,  y  que  últimamente  no  les  quedaba  mas  sacri- 
ficio que  hacer  que  el  de  su  \  ida ,  que  estaban  prontos  á  sacrifi- 
car: que  se  dijese  dónde  corría  riesgo  la  patria,  y  que  allí  acu- 
dirían los  primeros ,  etc . 

Entonces  propuso  el  Sr.  Palarea,  (juc  en  vista  de  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaban  las  Corles  de  saber  el  estado  de  la 
nación,  ni  por  los  antiguos  secretarios  del  despacho  ni  por  los 
nuevos,  se  pasase á  sesión  secreta,  esperando  (jue  aípiellos  dig- 
nos ciudadanos,  satisfarían  allí  á  cuantas  preguntas  les  hiciesen: 
á  lo  que  contestó  el  Sr.  Arguelles,  lo  agradecidos  (jiie  oslaban 
al  aprecio  que  el  Congreso  hacia  de  ellos ;  |)cro  í|ue  no  podia 
menos  de  manifestar  que  la  publicidad  era  su  salvaguardia,  y 
(jue  tal  vez  se  hubiera  espuesto  á  todos  los  resultados  de  la  des- 
obediencia, si  en  lugar  de  ser  |)ública  aquella  sesión,  hubiese 
sido  secreta;  (|ue  tenía  motÍNOS  de  creer,  cjue  la  iluslrarion  v 
talento  de  los  sugelos  que  entonces  se  hallaban  encargados  de 
las  secretarias  del  despacíio.  facilitarían  con  la  brevedad  posible 
las   noticias  que  las  Cortes  exigían;  y  (jue  jK'dia  á  los   sofiores 
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diputados  les  libertasen  del   conflicto  en  que  se  hallaban,  porque 
era  para  ellos  muy  amargo. 

Amargo  era,  en  efecto,  para  aquellos  hombres  beneméritos, 
verse  en  un  apuro,  de  donde  no  podían  salir  sino  por  medio  del 
silencio.  Cualquiera  revelación  que  hiciesen,  dando  que  fuese 
revelación,  los  constituía  en  el  carácter  de  acusadores.  {Y  qué 
acusaciones  tan  tremendas ,  sobre  todo ,  en  su  boca  y  en  aque- 
llas circunstancias! 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  hizo  sentir  al  Congreso  la  penosa 
situación  en  que  aquellos  hombres  se  encontraban ,  y  habiendo 
indicado  que  tal  vez  seria  fácil  al  Congreso  adquirir  otros  me- 
dios de  comunicación ,  se  dio  fin  al  asunto ,  levantando  la  se- 
sión ,  que  por  la  hora  y  el  objeto ,  habia  atraído  un  sin  número 
de  espectadores.  Con  el  interés  mas  vivo  y  silencio  religioso, 
se  escucharon  cuantas  palabras  salieron  de  los  labios  de  los  ex- 
ministros ,  quienes  evacuaron  el  salón  ,  después  de  haber  sido 
despedidos  en  términos  honoríficos  por  el  presidente. 

Asi  terminó  este  asunto ,  es  decir ,  el  público ,  pues  las  Cor- 
tes pasaron  inmediatamente  á  sesión  secreta. 

Al  oficio  en  que  se  les  pedia  consejos  sobre  la  designación 
de  personas  para  ocupar  las  secretarías  vacantes  del  despacho, 
respondieron  que  agradecían  mucho  la  confianza  que  merecían  á 
S.  M.;  mas  que  siendo  de  sus  facultades  privativas  nombrar  fi- 
bremente  á  sus  ministros,  no  debían  las  Cortes  estral imitar  las 
suyas.» 

En  su  respuesta  al  discurso  del  trono ,  haciéndose  cargo  del 
famoso  apéndice ,  decía  el  Congreso  : 

«Han  escuchado  las  Cortes  con  dolor  y  sorpresa,  la  indica- 
ción que  V.  M.  se  ha  servido  hacer  por  sí,  al  dar  fin  á  su  dis- 
curso. » 

« Llenas  de  afecto ,  de  lealtad  y  de  ardiente  celo  por  la  ob- 
servancia de  la  Constitución ,  que  tan  positivamente  establece 
el  respeto  debido  á  la  sagrada  é  inviolable  persona  de  V.  M., 
no  podrán  jamas  ver  con  indiferencia ,  cualquiera  acción  menos 
conforme  con  este  principio  constitucional;  acción  que  solo 
puede  tener  cabida  en  algún  español  indigno  de  este  nombre, 
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y  que  mereceria  siempre  la  execración  general  de  la  nación ,  \ 
especialmente  la  de  una  capital  que  tantas  pruebas  ha  dado  á 
V.  M.  desde  los  primeros  tiempos  de  su  reinado,  de  un  amor  y 
fidelidad  á  toda  prueba.  Por  lo  demás,  las  Cortes,  ceñidas  por  la 
Constitución  á  las  funciones  legislativas,  descansan  en  el  celo  y 
sabiduría  de  V.  M.  Confian  que  V.  M.,  como  gefe  supremo  y 
único  del  poder  ejecutivo ,  en  cuya  augusta  persona  reside  la 
potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes,  y  cuya  autoridad  se  es- 
tiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del  orden  pú- 
blico, el  cual  es  inseparable  del  acatamiento  y  veneración  de  la 
dignidad  real ,  dispondrá  que  se  reprima  enérgicamente  todo  es- 
ceso contrario  en  cualquier  sentido  á  nuestras  instituciones,  por 
los  medios  que  ellas  mismas  tienen  señalados;  y  esperan  que  de 
esta  suerte  consumará  V.  M.  la  grande  obra  de  nuestra  restau- 
ración política ,  y  afirmará  mas  y  mas  la  solidez  y  perpetuidad 
del  trono  constitucional,  conforme  al  voto  general  c  irrevocabh' 
de  los  españoles. » 

Fue  para  el  público  la  separación  de  los  ministros,  objeto  de 
disgusto  ,  de  inquietud  ,  de  nuevos  recelos  y  temores.  El  medio 
que  adoptó  la  corte  para  deshacerse  de  ellos ,  pareció  sobrado 
ruin ;  y  la  táctica  de  echai*sc  en  cierto  modo  en  manos  del  Con- 
greso á  Wti  de  elegir  los  sucesores  .  muy  poco  acert^ula  por  lo 
í|ue  llevaba  tan  conocidamente  de  engañosa,  llocos  ministros  sa- 
lieron de  sus  cargos  con  mas  popularidad  y  sentimiento  de  los 
hombres  sinceramente  deseosos  del  bien  de  su  pais  ,  de  la  con- 
solidación de  las  instituciones  liberales.  Pocos  habían  entrado  á 
mandar  en  circunstancias  mas  difíciles  ,  ora  atendiendo  al  cam- 
bio radical  que  se  había  hecho  del  derecho  público  español ,  ora 
á  la  posición  de  la  misma  corte  ,  impaciente  y  resentida  de  ha- 
ber tenido  (pie  ceder  á  voluntades  imperiosas.  Su  conduela  fué 
arreglada  á  lo  que  |)edia  de  ellos  el  pais,  á  lo  (pie  les  preseribia 
su  deber,  á  lo  que  reclamaba  asimismo  su  repulaeion  con  tan 
justo  titulo  adquirida.  .Arguelles,  íjne  tan  alto  había  subido  como 
representante  de  la  nación  en  las  (^jrles  generales  ,  pasaba  poi 
una  ruda  prueba  al  tomar  las  riendas  de  administrador  y  gober- 
nante (le  una  nación,  por  laiílas  vieísitinles.  ralamídade*»  y  mise- 
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rías  trabajada ,    y  que  en  su  rápida  transición   de  un  estado 
de  servidumbre  humilladora ,   al  de  una  emancipación  política 
completa,  habria  de  sufrir  oscilaciones  que  comprometiesen  su 
reposo.   Gran  diferencia  luibia  en  efecto ,   éntrelas  coronas  de 
flores  que  arrancaba  su  elocuencia  á  un  público  entusiasmado 
de  sus  inspiraciones,  y  las  espidas  de  un  cargo  en  que  se  eclip- 
san muchas  veces  los  hombres  de  mas  genio.  Arrostró  Arguelles 
su  nueva  situación ,  con  serenidad  y  gran  firmeza  de  ánimo ;  ca- 
minó impertérrito  por  la  senda  que  le  estaba  trazada  por  la  ley, 
y  no  se  olvidó  jamas,  deque  representaba  el  papel  de  ministro  de 
una  nación  regenerada  y  libre.  Entre  las  exigencias  de  un  pú- 
blico impaciente ,  los  miramientos  debidos  á  un  Congreso  celoso 
de  sus  prerogativas ,  y  el  desvio  y  ceño  de  una  corte  que  no  po- 
dia  convertir  en  sonrisas  sin  faltar  á  sus  deberes ,  tuvo  que  mo- 
verse todo  el  tiempo  de  su  administración ,  sin  inclinarse  á  parte 
alguna  por  no  perder  el  equilibrio.  Se  aplicó  á  los  negocios  con 
asiduidad ,  no  descuidó  ninguno  de  los  ramos  de  su  administra- 
ción ;  hizo  á  todos^  justicia ,   observó  con  ojo  vigilante  los  pasos 
de  los  enemigos  de  las  instituciones  liberales ,  siempre  pronto  á 
reprimirlos  sin  estralimitar  sus  facultades;  y  no  pocas  veces  hizo 
el  sacrificio  de  popularidad ,  por  contener ,  por  refrenar ,  por  de- 
nunciar hasta  en  la  tribuna  pública  ,  lo  que  le  parecían  estravios 
y  abusos  en  el  ejercicio  de  la  libertad,  quepodian  ser  causa  de  su 
ruina.  Para  navegar  sereno  por  un  mar  tan  sembrado  de  esco- 
llos, se  necesitaba  gran  tenacidad  de  propósito,  creencia  ciega 
en  la  solidez  de  sus  principios,   un  acendrado  valor  cívico.  Tal 
es  la  prenda  que  mas  brilló  en  Arguelles  durante  su  administra- 
ción, elogio  á  que  tienen  título  igual  sus  compañeros.  Si  en  mo- 
mentos de  conflicto  pudieron  dudar  algunos  de  su  tino  y  capaci- 
dad, ninguno  de  su  buena  fé,  ni  de  la  sinceridad  desús  principios. 
Para  to:los  los  amantes  de  la  Constitución  fueron  objetos  de  con- 
fianza, sobre  todo  durante  los  últimos  meses  de  su  ministerio,  en 
que  se  divisaban  en  el  horizonte  tantas  nubes  negras.  Decir  que 
salieron   puros  de  la  administración,    seria  un  pequeño   elogio 
para  hombres  de  su  clase  y  temple.  Para  concluir  lo  que  con- 
í'ierne  en  este  punto  á  sus  personas,  dircm  )s  que  el  Congreso 
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nacional ,  como  testimonio  de  lo  gratos  (jue  liabian  sido  süs'^sef- 
vicios ,  y  de  la  alta  consideración  que  se  dcbia  á  sus  personas, 
les  concedieron  una  pensión  vitalicia  de  sesenta  mil  reales;  reso- 
lución que  fué  adoptada  por  unanimidad ,  pero  que  no  tuvo  lu- 
gar hasta  de  allí  á  dos  meses. 

Con  esto  damos  ün  á  la  segunda  época  de  la  presentación  de 
Don  Agustin  Arguelles  en-la  escena  pública.  Siguiendo  cons- 
tantemente nuestro  plan,  no  dejaremos  de  recorrer,  aunque  con 
suma  rapidez,  los  sucesos  que  llenan  el  vacio  del  año  justo,  que 
duró  su  situación  pasiva. 


TOMO  n.  ^ 


CAPITULO  XXVI. 


Siiudcion  (le  los  negocios. — Segundo  ministerio  constilucional. — Declaración 
del  Congreso  de  Laybacli. — Marclia  de  los  austríacos . — Derrota  de  los  napo- 
litanos.— Entrada  en  Ñapóles  el  26  de  mnrzo. — Sesión  en  el  Congreso  con 
este  motivo. — Revolución  en  el  Piamonte  y  su  término. — Alzamiento  de  fac- 
eiones  en  España. — Hostilidades  secretas  contra  la  Constitución. — Disturbios 
en  la  Coruna  y  Barcelona. — Nueva  sociedad  secreta. — Trabajos  legislativos. — 
Crímenes  do  conspiración. — Modo  de  enjuiciar  á  los  cogidos  con  las  armas 
en  la  mano.— Envío  de  dinero  á  Roma. — Extinción  del  cuerpo  de  Guardias 
Áe  Corps. — Reemplazo  del  ejército. — Ley  constitutiva  del  mismo  —  Reducción 
del  diezmo. — Señoríos.— Ai  reglo  de  Hacienda.— Instrucción  pública. — Cier- 
ran las  Corles  la  segunda  legislatura.  —Sesión  i'égia. 


rlbrió  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes  una  nueva  época  en 
la  historia  que  estamos  recorriendo,  de  marcados  caracteres ,  de 
presentimientos  tristes  para  los  que  sin  el  calor  de  pasiones  y 
partidos,  contemj)laban  el  serio  y  grave  compromiso  en  que  es- 
taba empeñado  el  porvenir  de  España.  Habia  sido  el  año  tras- 
curiido  desde  marzo  de  1820,  comparativamente  de  ilusiones, 
de  alegría,  de  halagüeñas  esperanza.s.  :Los  liberales  tenían  fé 
viva  en  sus  doctrinas,  confianza  en  la  solidez  de  las  institucio- 
nes, convicción  profunda  de  que  serian  inútiles  todos  los  emba- 
tes de  sus  eneuiigos,  contra  la  falange  impenetrable  de  sus  apa- 
sionados. Si  algunas  nubes  pudieron  oscurecer  de  tiempo  en 
tiempo  el  horizonte,  no  hablan  empañado  del  todo  el  resplandor 
del  dia.  Bien  sabian  los  homl)rcs  de  alguna  esperiencia,  familia- 
rizados con  la  historia,  que  no  cambian  las  naciones  repentina- 
mente de  vida  pública,  sin  sacudimientos;  que  no  se  plantean  sis- 
lemas  de  refí)rmas  radicales,  sin  resistencias  y  porfiadas  pugnas; 
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que  el  espíritu  de  liberlad  es  de  suyu  inquieto  \  bulliciobü;  quí» 
es  quimera  pretender  que  los  hombres  han  de  usar  la  palabra  y) 
la  pluma  en  todas  oeasiones,  sin  dejar  nunca  el  compás  de  la 
prudencia.  Conliabau,  pues,  en  el  porvenir,  aunque  á  trueque  de 
algunos  sinsabores,  con  la  ilusión  de  que  su  patria  habia  sido, 
en  fin,  llamada  á  ocupar  el  alto  puesto  que  le  habia  asignado  h 
naturaleza,  entre  las  grandes  naciones  de  la  Europa.  El  año  en 
que  hemos  entrado  vá  á  rasgar  el  velo  de  muchas  ilusiones,  en- 
tristecer nmchos  ánimos,  inspirar  temores  serios  á  los  que  júen- 
san  bien ,  y  gozo  feroz  á  los  enemigos  jurados  de  la  libertad  c 
ilustración  de  España.  Van  estos  incansables  adalides,  á  levan- 
tar pendones  mas  pronunciados  y  animosos;  los  ardientes  apa- 
sionados de  la  libertcid ,  á  mostrarse  mas  turbulentos  á  fuer  de 
desconliados;  y  los  hipócritas  de  todos  los  j)artidos  que  pulu- 
lan en  las  revoluciones,  á  tener  la  ocasión  mas  fa\'orable  i)arci 
empuñar  armas  que  no  lespertenecen.  La  Constitución,  material- 
mente combatida  por  tantos  enemigos ,  vá  á  ser  atacada  en  el 
palenque  de  la  discusión  y  del  raciocinio ,  en  cuya  lid  perderá 
para  muchos  el  prestigio,  condición  indispensable  para  hacer 
átodo  código  de  leyes  duradero.  Serán  frecuentes  los  alborotos, 
alternativas  las  derrotas  y  los  triunfos,  interminable  el  cla- 
moreo, no  deniiisiado  infrecuentes  los  escesos,  siendo  muv 
corto  el  número  de  las  |)rovincias  en  que  no  se  vean  escenas  de 
conflictos.  Por  fortuna,  pues  no  ha  sido  este  el  molÍNo  que  ha 
guiado  nuestra  pluma,  nos  vemos  sin  el  compromiso  de  entrar 
en  desagradables  pormenores ;  ni  seria  fácil  describir  con  inte- 
rés acontecimientos  uniformes,  sin  causa  conocida,  muchas  ve- 
ces sin  resultados  importantes,  sin  los  grandes  y  marcados  riis- 
gos  que  ocupan  tan  dignamente  á  la  n)usa  ác  \i\  lúsloiia. 

Conformándose;  el  iicy  ani  la  propuesta  del  consejo  de  Esta- 
do, nombró  el  4  de  marzo  el  nue\o  ministerio,  compuesto  de 
Don  Ensebio  Üardaji  y  Azara,  pa.a  Estado  (lo  habia  sido  ya  en 
tiempo  de  la  Regencia  );  \).  Mateo  \  aldemoro  (de  la  junta  con- 
sultiva )  para  (iolx'rnacion  de  la  l*cnii»sula:  I).  Hamon  Eeliu  (ex- 
dipulado  de  las  constituy(íntesJ  para  I  Itraniar:  I).  Vicente  Cano 
y  iManucl.  para  (iraci.i  >  Juslii'iii .  I).  Antonio  Barata,   para   Ha- 
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cienda;  D.  Tomás  Moreno,  teniente  general,  para  Guerra:  y 
Don  Francisco  de  Paula  Escudero,  para  Marina.  Todas  eran 
personas  muy  recomendables ,  ventajosamente  conocidas  por  sus 
antecedentes,  con  opinión  de  liberales  y  patriotas.  No  los  aco- 
gió el  público  con  desagrado  ,  y  sino  tenian  los  compromisos  de 
los  antecesores ,  ni  podian  estar  tan  identificados  como  ellos  con 
las  leyes  fundamentales,  de  cuya  ejecución  se  hallaban  encarga- 
dos, se  creyó  por  algunos,  que  no  siendo  para  el  Rey  objetos  de 
tan  injustos  odios ,  se  templada  su  animosidad  contra  la  misma 
Constitución ,  que  confundia  tal  vez  con  sus  personas ;  mas  no 
era  la  via  de  la  suavidad,  de  la  indulgencia,  de  la  persuasión, 
la  que  podia  conducir  á  este  objeto  deseado.  Poco  á  poco  se  iban 
cerrando  los  caminos  trazados  por  la  ley,  para  atender  á  la  con- 
servación de  la  ley  misma. 

Fué  recibido  por  las  Cortes  el  nombramiento  del  nuevo  mi- 
nisterio sin  muestras  de  gran  satisfacción ,  mas  tampoco  con  vi- 
sible desagrado.  La  exoneración  del  anterior  habia  dejado  nmy 
hondas  impresiones ,  para  que  fuese  aquel ,  objeto  de  muchas 
simpatías.  Sin  mostrar  á  pesar  de  esto  que  daban  demasiada 
atención  á  un  cambio  de  tal  naturaleza,  continuaron  el  curso 
natural  de  los  negocios,  unos  nuevos,  otros  que  ya  partían  de 
la  anterior  legislatura.  Mas  antes  de  entrar  en  el  corto  análisis 
de  sus  trabajos ,  pasaremos  á  objetos  que  llaman  mas  nuestra 
atención  en  las  actuales  circunstancias. 

En  Troppau  primero ,  y  en  Laibach  después ,  se  habia  de- 
cretado, como  ya  hemos  dicho,  la  destrucción  á  mano  armada  de 
la  Constitución  de  Ñapóles ,  á  menos  que  la  nación  no  la  abolie- 
se voluntariamente  por  sí  misma.  El  Rey  de  aquel  pais  se  halla- 
ba en  el  seno  de  los  plenipotenciarios,  protestando  contra  la  vio- 
lencia que  se  le  habia  hecho:  gobernaba  el  reino  en  su  ausencia 
el  duque  de  Calabria,  que  parcela  muy  decidido  á  favor  de  la 
Constitución,  y  gozaba  gran  popularidad  entre  los  mas  ardien- 
tes liberales.  Se  presentaba  el  pais,  sobre  todo  la  capital,  muy 
animosa ,  en  medio  de  la  tormenta  que  rugía  de  lejos ;  se  pro- 
nunciaron en  la  asamblea  nacional  discursos  elocuentes,  protes- 
tando contra  las  pretensiones  odiosas  de  la  Santa  Alianza ;  se  lii- 
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cieron  preparativos  de  defensa:  se  alistaron  tropas,  (juc  tomaron 
entusiasmadas  la  dirección  de  la  frontera.  No  seguian  por  esto 
los  austríacos,  menos  impávidos  su  marcha:  el  designio  era  fijo: 
inevitable  el  tiro,  contra  los  napolitanos  liberales  asestado.  En  13 
de  febrero  se  habia  publicado  en  Viena  la  declaración  del  Con- 
greso de  Laibach:  era  la  trompeta  del  ángel  de  la  muerte.  No 
hay  que  analizar  este  documento  de  muy  largas  dimensiones; 
pocos  argumentos  eran  necesarios,  cuando  se  iban  á  apoyar  en 
el  irresistible  de  las  bayonetas.  ¡El  derecho  del  mas  fuerte! 

Los  austríacos  llegaron  al  fin  al  Careliano ;  los  napolitanos 
aparecian  firmes  en  sus  resoluciones.  Se  aguardaba  á  todos  los 
momentos  un  conflicto ;  no  sabemos  si  merece  verdaderamente 
este  nombre,  el  que  se  trabó  al  fin  entre  los  austríacos  y  napoli- 
tanos. Arrollaron  la  disciplina  y  táctica  de  los  primeros,  al  de- 
sorden y  falta  de  esperiencia  que  caracterizaba  á  los  segundos; 
lo  mismo  sucede,  siempre  que  en  campo  rasóse  dan  choques  entre 
tropas  tan  diversas.  Sin  embargo:  la  derrota  de  los  napolitanos 
fue  tan  pronta,  y  tan  com|)leta  su  dispersión  al  verse  al  frente 
del  ejército  invasor ,  que  se  puede  achacar  á  mas  faltas  que  la 
del  saber  y  disciplina.  Sin  encontrar  embarazos  en  su  marcha, 
avanzaron  los  austríacos.  El  26  de  mareo  entraron  en  Ñapóles 
donde  quedó  derribado  el  sistema  constitucional,  apelando  á  Im 
fuga  los  principales  |)romotores,  que  no  pudieron  ser  cogidos. 

Causó  este  suceso  una  impresión  dolorosa  en  la  Península.  Se 
achacó  á  traición,  í^  cobardía  de  losgefes,  á  inteligencias  (jue 
los  austríacos  tenian  en  su  campo,  á  soborno  de  lastroj)as  cons- 
litucionales,  á  mil  causas.  ¿Quién  ignora  los  infinitos  elementos 
de  desorden  que  en  semejantes  ejércitos,  apresurada  y  revolu- 
(!Íonariamenle  organizados,  se  aglomeran?  Cnahpiieni  cosa  los 
desordena  y  acaba  con  su  fuerza  moral .  (pie  es  la  ruina  de  la 
física.  Ya  veremos  en  nuestra  España  ejcfnplos  mas  fimesfos  d<' 
una  verdad,  que  confirnja  la  es[)eríen('ia  de  los  siglos. 

íln  la  sesión  de  8  de  abril,  se  comunicó  á  las  Cortes ¡><)r  el  go- 
bierno la  noticia.  Hé  aquí  lo  (pie  el  ministro  dr  la  (iol>orna(io!i 
de  la  Península  dijo  con  este  niolivo.  -S.  M.  no  cree  (jue  úvWw 
mirarse  como  de  la  mayor  importancia  los  último»*  sucesos  dr 
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Niipoles ..  y  que  ¿lunque  las  circunstancias  no  son  iguales ,  para 
consolidar  la  obra  de  nuestra  libertad ,  manda  sin  embargo ,  que 
los  ministros  velen  muy  particularmente ,  por  si  los  enemigos 
del  sistema  tratan  de  alterar  la  tranquilidad  pública  ,  proponien- 
do á  las  Cortes  lo  que  por  sí  no  puedan  resolver:  que  compade- 
ce la  situación  del  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  porque  rodeado  de 
un  ejército  estranjero ,  no  podrá  menos  de  llevar  á  sus  pueblos 
las  calamidades  que  llorarán  en  su  persona ;  que  la  opresión  y 
las  consecuencias  necesarias  de  la  invasión  estranjera,  no  son 
medios  para  que  los  reyes  obren  con  libertad,  ni  para  que  ase- 
guren á  sus  subditos  lo  que  estos  pueden  exigir;  que  conoce 
cuan  funesto  puede  ser  ,  no  solo  para  los  pueblos  sino  para  los 
mismos  príncipes ,  la  desgracia  de  aparecer  con  poca  delicadeza 
en  la  observancia  de  sus  palabras  y  juramentos;  y  que  por  este 
motivo  se  complace  en  decir  nuevamente  por  mi  conducto ,  que 
cada  vez  está  mas  resuelto  á  guardar  y  hacer  guardar  la  Cons- 
titución, con  la  que  mira  identificados  su  trono  y  su  persona.» 

El  presidente  respondió ,  que  las  Cortes  no  podian  menos  de 
complacerse  en  la  manifestación  que  S.  M.  habia  hecho  con  este 
motivo  de  sus  sentimientos ,  y  esperaban  de  los  señores  minis- 
tros, que  tomarian  todas  las  medidas  que  estuviesen  en  sus  fa- 
cultades, proponiendo  á  las  Cortes  las  que  no  lo  estuviesen,  no 
solo  para  sostener  en  todo  tiempo  la  libertad  de  la  nación ,  sino 
para  consolidar  mas  y  mas  el  sistema  constitucional.» 

Se  presentaron  las  palabras  del  Rey  con  un  aire  de  sinceri- 
dad ,  (¡ue  sedujo  por  el  pronto  á  los  que  pasaban  por  mas  incré- 
dulos y  desconfiados.  El  Sr.  Moreno  Guerra  manifestó,  que  en- 
medio  del  dolor  que  habia  causado  á  su  corazón  el  estado  de 
seis  millones  de  habitantes  que  reclamaban  su  libertad,  habia 
tenido  mucha  satisfacción  en  oir  el  mensage  de  S.  M. ,  por  el 
cual  se  veia  la  unión  del  Rey  constitucional  de  España  con  el 
pueblo;  que  no  habia  cspresion  en  él,  que  no  fuese  digna  de  es- 
cribirse en  los  mármoles  y  en  los  bronces;  que  S.  M.  apare- 
(;ia  como  un  verdadero  es|)añol;  y  llamando  la  atención  del 
Congreso  j)ara  saber  como  habia  sucedido  aquella  desgracia  (mi 
\á|)oles.  dijo,  que  no  veia  falta  de  valor  en  el  puííblo  napolita 


no,  ni  menos  en  los  inililares;  y  que  lo  (\\w  allí  había  sucedido,! 
era  consecuencia  de  la  poca  delicadeza  de  los  príncipes,  con 
respecto  al  cumplimiento  de  su  palabra,  y  de  los  juramentos  cpie 
prestan. 

«Me  parece,  continuó,  que  no  tenemos  nada  (pie  temer 
del  estranjero.  El  estado  de  Francia  nos  sirve  de  barrera  in- 
superable en  el  día.  Esta  nación  no  puede  poner  un  ejército 
contra  nosotros,  ni  menos  permitir  que  vayan  los  tártaros  á 
oprimir  á  su  pueblo.  La  Inglaterra  no  puede  tanqwco  prescindir 
del  demasiado  engrandecimiento  de  las  potencias  del  Norte,  y 
tiene  motivos  para  creer,  que  muchas  ocurrencias  acaecidas  en 
las  Dos  Sicilias,  pueden  dirigirse  contra  sus  posesiones.  Portu- 
gal le  tenemos  á  la  retaguardia ,  y  los  portugueses  los  podemos 
(considerar  como  españoles;  es  decir,  como  unidos  á  nuestra 
causa.  Una  alianza  entre  las  tres  potencias,  nos  |)odrá  ponerá 
cubierto  de  todos  los  atentados  de  las  del  Norte. " 

Siguió  diciendo,  cpic  en  España  no  habría  importado  na- 
da que  los  enemigos  hubieran  entra:lo  en  la  capital ,  ponjuc 
buen  ejemplo  se  dio  á  Napoleón  en  la  citada  épí»ca;  cpie  aun- 
(pie  realmente  no  había  que  temer  nada,  convenia,  sin  em- 
bargo, lomar  algunas  medidiis  con  respecto  al  interior,  porque 
se  había  visto  (jue  algunos  obis[)OS  iban  con  el  ejército  austría- 
co, y  nosotros  también  teníamos  de  esta  clase  de  personas  fuera 
de  nuestra  nación;  (pie  debia  considerarse  como  reí)  de  alta 
traición  á  cualquiera  que  atentase  contra  la  Constitución,  y  (pie 
fuese  juzgado  como  se  juzga  á  un  soldado  en  campaña.  «Sí  un 
soldado  ó  un  oficial ,  prosig-uió  .  por  haber  abandonado  en  cam- 
[)aña  su  puesto,  tiene  (pie  ser  juzgado  por  aípicllas  leyes,  /.no 
merecerá  lo  mismo  un  hombre  que  trata  de  destruir  la  f(*líeidad 
de  25  millones  de  habitantes?  Así  que,  insisto  en  (pie  con  res- 
pecto á  los  que  se  hallan  presos  |)or tales  alentados,  se  sigan  sus 
procesos  por  los  términos  regulares,  y  con  el  método  que  hasta 
aquí;  pero  los  que  desde  ahora  cometieren  semejantes  atentados, 
sean  juzgados  del  mismo  modo  que  lo  es  un  militar  en  campafw.  • 
En  iguales  términos  se  esprc^aron  otros  señores  diputa- 
dos.   Citamos  sus   |)alabras  para  minifestar  los  errores  que  se 


padecían  en  cuanto  k  la  política  estranjera ,  las  falsas  ideas  que 
se  tenían  de  la  propia  situación  de  España. 

Una  revolución  parecida  á  la  de  Níipoles,  estalló  en  el  Pía. 
monte,  aunque  con  mas  de  ocho  meses  de  intervalo.  No  se  con- 
cibe como  producidas  ambas  por  iguales  causas  y  manejos,  no 
se  pronunciaron  en  Turin  hasta  el  13  de  marzo,  cuando  se  ha- 
bían hecho  ya  las  declaraciones  de  Laibach ,  y  un  ejército  aus- 
tríaco se  movía  hacia  Ncipoles.  Mas  tal  es  la  verdad  exacta  de 
los  hechos.  También  se  proclamó  en  Turin  la  Constitución  de 
España,  y  se  hizo  el  cambio  sin  sangre  y  sin  desgracias.  Abdicó 
con  este  motivo  el  trono  el  Rey  Víctor  Amadeo,  á  favor  de  su 
hermano  Garlos  Félix;  mas  hallándose  este  fuera,  tomó  las 
riendas  del  gobierno  su  sobrino ,  el  príncipe  de  Carinan ,  que 
con  el  nombre  de  Carlos  Alberto,  hemos  visto  reinar  últimamen- 
te con  azares  y  vicisitudes  tan  diversas.  Se  presentó  el  joven 
príncipe  adicto  al  nuevo  régimen  político ,  é  inspiró  confianza 
á  sus  apasionados  promotores. 

El  Rey  Carlos  Félix,  que  se  hallaba  en  Módena ,  no  quiso 
aceptar  el  trono ,  hasta  que  el  Rey  Víctor  Amadeo ,  en  plena  li- 
bertad, no  confirmase  la  renuncia.  Obtenido  este  instrumento, 
declaró  el  nuevo  Rey  su  resolución  de  no  acceder  al  trastorno 
pohtíco  del  Pía  monte ,  y  restituir  las  cosas  á  su  estado  antiguo. 
Llegó  á  Turin  la  manifestación  ,  con  la  noticia  de  la  derrota  de 
los  napolitanos.  El  príncipe  de  Carinan  se  escapó  de  Turin  to- 
mando el  camino  de  Novara ,  desde  donde  se  puso  en  comuni- 
caciones con  su  tío ,  á  cuya  autoridad  y  voluntad  rindió  implí- 
cito homenage. 

Mientras  tanto  en  Turin ,  la  junta  que  auxiliaba  al  príncipe 
en  los  negocios  de  gobierno ,  dio  pocas  muestras  de  arredrarse 
con  este  contratiempo.  Nojnbró  un  nuevo  ministro  de  la  Guerra; 
designó  gefes  políticos  para  las  provincias,  y  tomó  medidas  para 
la  reunión  de  la  Asamblea  que  estaba  convocada.  Mas  en  la  al- 
tura á  que  habian  llegado  las  cosas ,  era  ya  luchar  contra  un 
torrente  desatado  en  toda  furia.  Había  reconocido  Ñapóles  la 
ley  del  vencedor;  el  ejército  austríaco  estaba  intacto;  el  Rey 
Carlos  Félix  ratificó  su  primera  manifestación,  en  términos  igual- 
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mente  positivos  y  resueltos.  Bien  pronto  comenzó  á  reinar  la  di- 
visión dentro  de  Turin:  las  tropas  se  batieron  unas  contra  otras. 
La  junta  se  vio  desobedecida,  abandonada,  sin  ningún  prestigio. 
Mientras  tanto  se  acercaba  á  la  capital  una  división  de  tropas 
leales  al  Rey,  bajo  las  órdenes  del  general  Latour,  quien  entró 
en  ella  el  10  de  abril,  sin  ninguna  resistencia.  Así  murió  en  el 
Piamonte,  sin  sacudimientos,  el  régimen  constitucional,  que  no 
llevaba  un  mes  de  vida. 

Las  instituciones  políticas  de  estos  dos  países,  eran  las  mis* 
mas  que  las  nuestras:  iguales  debían  de  ser  sus  influencias,  el 
carácter  contagioso  de  sus  principios  y  doctrinas.  ¿Cómo  no  al- 
canzó á  los  españoles  semejante  proscripción?  ¿Cómo  en  el  con- 
greso de  Laibach  no  se  hizo  mención  de  los  revolucionarios  es- 
pañoles? ¿Dábamos  mas  garantías  de  estabilidad,  concierto  y 
orden ,  de  homogeneidad  de  sentimientos  en  las  diversas  cla- 
ses del  Estado?  ¿No  merecíamos  los  honores  de  aquella  cru- 
zada, dirigida  á  conservar  en  toda  su  pureza  el  famoso  dog- 
ma de  la  legitimidad ,  ó  sea  el  derecho  divino  de  los  reyes? 
Estábamos  mas  lejos,  sobretodo,  del  Austria,  tan  ansiosa  de  apa- 
gar el  incendio  que  tenia  á  las  puertas  de  su  misma  casa.  Para 
llegar  hasta  nosotros  estaba  de  por  medio  la  Fnincia,  que  no  ha- 
bia  intervenido  directamente  en  los  negocios  de  Ñapóles  y  del 
Piamonte ,  que  no  pensaba  entonces  mezclarse  ostensiblemente 
en  nuestros  negocios  interiores.  Fué,  pues,  |)reciso,  a|)lazar  á 
mas  lejos  la  espedicion  contraía  Península.  Bastante  eiTi  ya  para 
aíjuellos  soberanos,  manifestar  tan  clara  y  positivamente  ,  (jue 
eran  enemigos  irreconciliables  de  nuestras  instituciones  libera- 
les ;  que  harían  lo  propio  con  Esj)aña  que  con  Ñapóles  y  el 
Piamonte ,  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Por  lo  demás  ,  si 
calcularon  que  con  los  mismos  españoles  enemigos  de  la  Consti- 
tución habría  los  bastantes  para  destruirla  sin  el  auxilio  de  sus 
bayonetas;  si  conliaron  en  í|ue  la  animosidad  de  la  corte,  el  odio 
de  las  clases  poderosas,  y  lo  que  es  mas,  la  discordia  entre  nues- 
tros liberales,  serian  elementos  suüeientes  de  destrucción  y  ruina, 
no  se  les  puede  acusar  de  falsos  cálculos,  aunipie  este  salió, 
conu)  haremos  ver.  fallido. 

TOMO  II.  '^O 
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El  gabinete  trances  no  podia  mirar  nuestra  causa ,  sino  con 
ojos  muy  desfavorables.  La  carta  que  regía  en  aquel  pais,  babia 
sido  otorgada  por  el  Rey :  nuestra  Constitución,  promulgada 
por  los  representantes  de  la  nación,  aceptada  y  jurada  por  el 
trono.  La  diferencia  era  inmensa,  y  la  mas  vital  posible  á  los 
ojos  de  un  monarca.  Para  la  corte  de  Luis  XVIII,  debió  de  ser 
nuestra  Constitución,  democrática,  revolucionaria,  subversiva, 
abominable.  Los  que  allí  tanto  trabajaban  por  achicar,  escati- 
mar, falsear,  reducir  á  nada  aquella  carta,  ¿qué  simpatías  po- 
dían tener  por  el  código  fundamental  de  nuestras  leyes?  Del  ga- 
binete de  las  Tullerías,  de  sus  agentes,  de  sus  partidarios,  se 
dispararon ,  en  efecto ,  contra  nuestra  Constitución ,  las  flechas 
mas  envenenadas. 

La  corte  de  España ,  las  clases  privilegiadas ,  cuantos  aspi- 
raban á  su  destrucción,  que  estaban  tan  perfectamente  informa- 
dos de  lo  que  pasaba  fuera ;  que  habian  leido  los  protocolos  de 
Laibach ;  que  habian  visto  sus  resultados  en  Ñapóles  y  en  el 
Piamonte;  que  no  podían  desconocer,  aun  los  que  no  estaban 
en  ningún  secreto ,  el  alcance  de  estos  avisos  tan  elocuentes 
para  nuestra  España,  debieron  de  redoblar  su  audacia,  y  apres- 
tarse á  entrar  de  nuevo  en  una  lid,  que  no  podia  mas  que  mos- 
trárseles muy  favorable,  con  poco  que  fuesen  constantes  en  sus 
resoluciones.  Hé  aquí  por  que  al  principio  de  la  primavera  de 
aquel  año,  prendió  á  la  vez  el  fuego  de  la  insurrección  en  varios 
puntos  de  la  Península.  En  Galicia,  en  Cataluña,  en  la  Rioja, 
en  los  pinares  de  Soria,  en  las  inmediaciones  de  Rurgos,  en  la 
misma  provincia  de  Toledo ,  se  levantaron  partidas  en  favor  del 
Rey  absoluto ,  proclamando  el  desagravio  de  la  religión,  atrope- 
llada y  amenazada  de  destrucción  en  manos  de  los  revoluciona- 
rios, pues  con  este  nombre  designaban  á  los  liberales.  A  la  ca- 
beza de  algunas  de  estas  partidas  figuraban  personas  ya  conoci- 
das en  la  guerra  de  la  independencia,  entre  ellas  el  famoso  Don 
Gerónimo  Merino,  cuyos  servicios  en  aquella  lucha  habian  sido 
recompensados  con  una  canongía  en  la  catedral  de  Valencia. 

En  los  pormenores  de  estos  movimientos,  no  entraremos. 
La  t'ictica  de  las  nuevas  guerrillas,  era   tradicional   desde  la 


—  235  — 

guerra  contra  los  franceses.  Sus  correrías,  la  rapidez  de  sus 
movimientos,  la  irregularidad  de  su  organización,  su  modo  de 
combatir,  eran  los  mismos;  observación  que  haremos  para  las 
numerosas  partidas,  (fue  de  este  género  se  fueron  alzando  poco 
á  poco  en  toda  la  Península. 

Las  tropas  del  ejército  se  condujeron  siempre  con  valor  y 
lealtad,  cuantas  veces  se  las  puso  en  frente  de  las  facciosas  su- 
blevadas. Las  de  Merino  fueron  completamente  derrotadas  jun- 
to á  Salvatierra,  por  el  general  Ü.  Juan  Martin  Diez  (el  Empeci- 
nado) :  igual  suerte  tuvieron  las  levantadas  en  la  provincia  de 
Toledo,  que  ya  se  habían  acercado  á  Aranjucz,  capitaneadas  por 
Don  Manuel  Hernández,  muy  conocido  entonces  con  el  sobre- 
nombre del  Abuelo.  Merino  fugitivo  ,  se  puso  luego  al  frente  de 
algunos  hombres  con  que  recorría  los  pinares  de  Soria:  el  Abue- 
lo fué  cogido  y  conducido  á  la  cárcel ,  de  donde  logró  fugarse, 
andando  el  tiempo. 

Mientras  tanto  hacía  mucho  ruido  la  junta  apostólica  de  (ia- 
licia,  cuyos  vastos  trabajos  tenían  ramilícaciones  en  toda  Espa- 
ña. Se  alzaba  el  estandarte  de  la  i::surreccion ,  no  solo  de  un 
modo  material  á  tambor  batiente  y  con  bandera  desplegada, 
sino  desobedeciendo  al  gobierno,  y  no  teniendo  en  cuenta  las  le- 
yes emanadas  de  las  Cortes.  El  arzoj)ispo  de  Tarragona,  uno 
de  los  sesenta  y  nueve ,  declaró  que  la  Asamblea  legislativa  no 
tenia  derecho  de  juzgarle,  y  que  no  reconocía  mas  autoridad 
(juc  la  del  sumo  Pontífice.  El  de  Barcelona  y  todos  los  demás  de 
Cataluña,  se  opusieron  á  la  secularización  de  los  frailes:  el  de 
Oviedo,  persa  también,  se  manifestaba  asimismo  en  abierta  opo- 
sición contra  las  disposieíones  del  gobierno.  Por  todas  partes 
corrían  secretas  órdenes  y  circulares  de  eclesiásticos  faccio- 
sos, que  abusaban  de  su  sagrado  ministerio.  El  tiempo  de  las 
confesiones  fué  este  año,  como  el  sucesivo,  el  en  que  se  engro- 
saban mas  las  bandas  facciosas,  que  recorrían  muchas  veces  sin 
im|)(Mlimento  alguno  varios  pueblos. 

Mas  estos  esccsos  no  quedaban  por  la  mayor  parte  ¡m¡)unes. 
l^os  facciosos  eran  perseguidos  en  todas  direcciones:  los  obispíís 
refractarios  fueron  estrañados  del  reino;  la  junta  apostólica  cayó 
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en  manos  de  las  autoridades.  ¿Mas  cómo  descubrir  todos  los  hi- 
los de  estas  tramas?  ¿Cómo  subir  al  origen  de  estas  oscuras 
circulares  que  se  esparcian  sin  nombre?  Si  se  podian  denunciar 
discursos  y  escritos  subversivos,  sermones  imprudentes,  ¿quién 
se  mezclaba  en  el  secreto  de  las  confesiones?  ¿Quién  ignora  que 
los  planes  de  los  conspiradores  nunca  se  descubren  sino  á  me- 
dias? Asi  se  vivia  en  la  agitación,  en  la  congoja  de  la  incerti- 
dumbre ,  con  la  aprensión  de  que  en  todas  se  hallaba  minado  el 
terreno,  y  el  temor  de  que  un  abismo  se  abriese  bajo  de  las  pro- 
pias plantas. 

A  la  audacia  de  un  partido ,  correspondían  la  alarma ,  los 
gritos  de  indignación  de  los  que  pertenecian  al  opuesto.  Nunca 
como  entonces  habian  sido  tan  pronunciados  los  clamores,  las 
acusaciones  públicas,  las  declamaciones  en  sociedades  patrióti- 
cas, las  condenaciones  contra  lo  que  se  llamaba  lenidad  é  indul- 
gencia por  parte  de  las  autoridades.  El  calor  era  escusable,  en 
vista  de  la  declaración  de  guerra  de  los  enemigos  del  bien  público. 
Que  se  cometiesen  escesos  en  esta  crisis  de  agitación,  de  recelo  y 
suspicacia,  era  inevitable:  que  entre  los  mismos  agitadores  habia 
algunos  que  no  tenian  mas  objeto  que  hacer  odiosa  la  libertad  de 
que  se  vendían  por  apóstoles  y  apasionados ,  es  lo  que  se  habia 
visto,   y  verá  siempre  en  todos  los  conflictos  de  esta  clase. 

En  Madrid  trataron  de  apedrear  y  allanar  las  casas  de  los 
embajadores  de  Austria  y  demás  potencias,  que  habian  interveni- 
do en  la  invasión  de  Ñapóles.  Como  la  España  no  habia  sido  ob- 
jeto de  acriminaciones  en  los  protocolos  de  Laybach,  se  conside- 
raban todavía  dichas  potencias  como  amigas  nuestras ,  aunque 
8U  conducta  manifestase  realmente  lo  contrT?rio.  Hé  aquí  porque 
su  presencia  en  Madrid,  irritaba  los  ánimos  de  la  muchedumbre. 
Mas  el  golpe  se  paró  con  la  actitud  imponente  de  las  autorida- 
des, quienes  por  medio  de  la  fuerza  armada  disiparon  los  grupos 
que  tan  acalorados  se  mostraban.  En  la  Coruña,  tanto  por  aca- 
llar los  gritos  de  los  exaltados,  como  por  precauciones  de  segu- 
ridad, se  prendieron  muchas  personas  acusadas  de  conspirar 
contra  las  leyes,  y  en  seguida  fueron  embarcadas  á  Canarias  y 
otros  puntos  apartados.  Iguales  escenas  ocurrieron  en  Barcelo- 
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na ,  donde  con  motivo  de  la  presencia  de  vanos  napolitanos  y 
piamontcses  refugiados ,  era  mayor  la  animación ,  y  recibía  nue- 
vo pábulo  el  fuego  de  la  efervescencia. 

Entre  tantas  personas  proscritas ,  habia  algunas  inocentes 
que  en  nada  se  metian  ni  mezclaban ;  es  un  becbo  incontesta- 
ble. Mas  que  otras  eran  y  se  mostraban  ^  crdaderamente  enemi- 
gas de  la  causa  pública ,  ocurre  á  cualquiera  que  se  penetre  un 
poco  de  la  situación  en  que  se  bailaban  los  ánimos  de  todos  los 
partidos.  La  conspiración  era  vasta,  y  sus  ramificaciones  infini- 
tas. La  ley  protegia  á  unos  y  á  otros  igualmente ,  y  la  libertad 
de  escribir  sus  ideas .  les  era  asimismo  favorable.  Las  disposi- 
ciones que  se  babian  tomado  en  Cádiz  en  materia  de  procedi- 
mientos, por  las  cuales  ninguno  podia  ser  preso  sin  ser  cogido 
infraganti ,  ó  que  de  otro  modo ,  no  apareciese  la  prueba  del  de- 
lito ,  abrian  un  campo  ancho  á  los  que  conspiraban  y  se  mostra- 
ban verdaderamente  hostiles,  sin  dar  pruebas  legales  de  sus 
transgresiones.  Es  probable  que  los  legisladores  de  Cádiz ,  al 
mostrarse  tan  filantrópicos,  tan  celosos  porque  se  respetase  la 
libertad  personal  del  ciudadano ,  no  contaban  con  que  vendria 
un  tiempo  en  que  los  enemigos  de  las  mismas  leyes  en  que  es- 
taban entendiendo,  abusarian  de  sus  sentimientos  generosos 
para  derribarlas. 

De  este  modo  se  vivia  en  España;  conspiradores  unos,  agi- 
tadores otros  en  diverso  sentido,  como  en  represalias  de  la  hos- 
tilidad por  los  primeros  declarada.  Lo  que  hacia  mas  daño,  lo 
(pie  en  realidad  daba  mas  ánimos  á  unos  y  aumentaba  oí  fuego 
de  la  irritación  en  otros,  era  la  idea  uuiversalmcntc  recibida  de 
(|ue  en  palacio  se  encontraba  el  foco,  el  resorte  principal  de 
todas  las  macjuinaciones  contra  la  Conslilucion ,  y  el  centro 
principal  de  donde  partia  el  impulso  comunicado  simultánea- 
mente á  toda  clase  de  instnimentos,  en  la  ejecución  de  estos 
planes  empleados.  Algunos  demasiado  bien  intencionados ,  du- 
daban tal  vez  de  esta  verdad,  mientras  otros  manifestaban  una 
incredulidad  de  que  no  |)arlic¡pal)an.  Mas  los  recuerdos  de  la.s 
ocurrencias  del  año  catorce;  tantas  pruebas  morales  de  du- 
plicidad  (pie    antnenlaban  las  sospechas;  r,\  nonduanñento  del 
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general  Carbajal  para  la  capitanía  general  de  Madrid ;  y  sobre 
todo ,  el  apéndice  al  discurso  de  la  corona ,  en  que  se  acusaba  á 
los  mismos  ministros  que  lo  habian  hecho  y  firmado ,  confirma- 
ban tristemente  una  verdad,  que  hacía  física  y  moralmente  un 
mal  incalculable. 

Una  novedad  vino  por  aquellos  tiempos  á  aumentar  la  dis- 
cordia de  los  liberales.  Divididos  antes  en  moderados  y  exal- 
tados, se  formó  una  escisión  en  el  seno  de  estos  últimos.  Ha- 
bian continuado  las  sociedades  secretas,  después  del  restable- 
miento  de  la  Constitución,  los  trabajos  que  habian  promovido 
aquel  importantísimo  suceso.  Algunos  opinaron  que  debían  cer- 
rarse ó  al  menos  no  ocuparse  ya  en  política,  habiéndose  conse- 
guido el  fin  de  sus  esfuerzos,  y  quedado  espedito  el  camino 
para  que  los  hombres  diesen  libre  espansion  á  sus  ideas.  Mas 
otros  que  veían  el  orden  de  cosas  mal  asegurado ,  y  que  los  infi- 
nitos enemigos  de  la  Constitución  tenían  tantos  medios  secretos  de 
dañarla  sin  incurrir  en  compromisos  ni  pefigros,  creyeron  que  se- 
ria necesario  un  cuerpo  que  en  secreto  vigilase  sobre  sus  tramas, 
y  que  siempre  unido,  formase  una  falange  constante  para  acudir 
en  defensa  de  las  leyes,  cuando  estas  por  el  mismo  liberal  espí- 
ritu en  que  estaban  concebidas,  diesen  á  sus  enemigos  armas 
para  combatirlas.  Nosotros  sin  decidir  en  esta  controversia, 
ya  inútil  en  la  actualidad ,  podemos  asegurar  que  la  actitud  y 
vigilancia  de  estas  sociedades,  desbarató  muchos  planes  subver- 
sivos, denunció  hechos  y  personas,  y  supfió  muchas  faltas  co- 
metidas ó  por  error,  ó  tal  vez  por  connivencia.  Pero  en  medio 
de  cuantos  servicios  podían  hacer  á  la  causa  nacional ,  adolecían 
ya  de  un  gran  defecto.  Su  carácter  era  el  de  secretas:  poco  á 
poco  llegaron  á  ser  públicas.  Pronto  fueron  sabidos  de  todos,  los 
resortes  que  habian  movido  las  insurrecciones  anteriores,  y  la 
última  de  la  isla  de  León,  que  produjo  tan  felices  resultados. 
Ya  no  era  un  misterio  el  punto  principal  de  donde  partían  mu- 
chos movimientos ,  y  esto  en  los  que  no  eran  individuos  de  di- 
chas sociedades,  producía  disgusto  y  un  despecho,  que  se  con- 
ciben fácilmente.  Algunos  que  sabían  su  importancia,  se  afiliaban 
á  ellas  por  una  especie  de  necesidad,  mas  con  poca  inclinación; 
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acaso  con  el  solo  objeto  de  saber  lo  que  pasaba  dentro.  No  fal- 
taron ,  jjues ,  bernianos  falsos ,  ni  fueron  tampoco  muy  raras  las 
denuncias.  Por  otra  parte,  se  aumentaban  en  estremo,  y  siá  to- 
das estas  consideraciones  añadimos  la  rivalidad  que  producía  lo 
desigual  de  rango  y  de  clases,  la  impaciencia  de  unos  por  as- 
cender de  grado,  la  repugnancia  de  otros  en  liacer  partícipes  á 
los  primeros  de  preeminencias  que  babian  ganado  en  buena 
guerra,  se  imaginará  fácilmente,  que  tan  vasta  sociedad  estaba 
amenazada  de  escisiones. 

Por  abril  ó  mayo  de  i 82 1,  se  formó  otra  nueva  bajo  los  aus- 
picios de  algunos  que  pertenecian  á  la  antigua.  Se  apoyaba  esta 
en  símbolos,  en  emblemas,  en  tradiciones  que  traían  su  origen 
de  tiempos  muy  remotos  de  la  antigüedad,  y  envolvían  ciertas 
doctrinas  de  carácter  en  cierto  modo  religioso.  El  de  la  nue- 
va fué  todo  político,  sin  oscuridades  ni  misterios,  contraído 
á  recuerdos  de  tiempos  modernos  y  puramente  nacionales.  En 
conmemoración  de  las  famosas  comunidades  de  Castilla,  dieron 
este  nombre  á  la  nueva  asociación ,  y  á  ellos  mismos  el  título  de 
comuneros.  Las  ceremonias  de  la  recepción  de  los  adeptos,  sus 
reglamentos,  sus  doctrinas,  el  método  de  sus  comunicaciones, 
se  referían  todas  á  aquella  época  famosa.  Fué  muy  grande  el 
aliciente  que  ofrecían  á  los  liberales  exaltados  estos  recuerdos  tan 
patrióticos,  estos  nombres  de  Padilla,  Bravo,  Maldonado,  etc., 
tan  célebres  en  aquella  contienda ,  objetos  abora  de  tan  vivas 
simpatías  para  todo  español  que  se  preciaba  de  ser  libre.  Asi  las 
nuevas  comunidades  contaron  desde  los  principios  un  número 
muy  considerable  de  afiliados.  Pasaban  unos  á  sus  banderas,  de- 
jando las  de  la  sociedad  antigua;  otros  eran  com[)lclamcnte  nue- 
vos ,  y  como  en  las  admisiones  no  se  pasaba  por  las  pruebas 
que  aquellas  tenían  en  uso,  se  abrió  puerta  mas  ancba  á  los  (pie 
deseaban  inscribirse  en  ellas. 

Las  dos  sociedades  marcbaban,  sin  embargo,  i)astanlc  jun- 
tas, sin  embarazarse  ni  liostilízarse  mutuamente.  Mas  era  inevi- 
table en  ellas  cierta  rivalidad,  que  podía  ser  funesla.  Sosteníase 
siempre  un  germen  mas  ó  mení>s  desarrollado  ,  de;  animosidad 
mutua  v  de  discordia. 
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Por  aquellos  tiempos  comenzaba  á  estenderse  entre  nosotros 
el  carbonarismo ,  antes  ya  de  la  emigración  de  ios  napolitanos  y 
piamonteses,  que  difundieron  en  mayor  escala  sus  doctrinas. 

En  medio  de  todas  estas  agitaciones,  se  ocupaban  las  Cor- 
tes en  los  objetos  de  su  instituto ,  con  celo  y  laboriosidad ,  sin 
desviarse  de  la  senda  de  sus  obligaciones.  Se  había  aumentado 
en  su  seno  el  número  de  los  desconfiados ,  de  los  recelosos ,  de 
los  que  creian  habia  llegado  el  caso  de  adoptar  medidas  fuer- 
tes contra  tantos  encarnizados  enemigos.  No  miraban  algunos 
tan  de  color  de  rosa  muchos  objetos,  que  ya  se  les  presentaba 
con  los  suyos  naturales.  A  vista  de  las  insurrecciones  que  á  ca- 
da paso  alzaban  la  cabeza,  dieron  en  17  de  abril  de  1821,  sobre 
el  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  conspira- 
ción, un  decreto  que  contenia  disposiciones  muy  enérgicas.  Por 
ellas  se  sometia  á  ser  juzgados  militarmente  por  un  consejo  de 
guerra  ordinario ,  los  reos  de  estos  delitos  de  conspiración  que 
fuesen  aprehendidos  por  alguna  fuerza  armada,  destinada  espre- 
samente  á  su  persecución  por  el  gobierno,  ó  por  los  gefes  milita- 
res comisionados  al  efecto.  En  la  misma  disposición  quedaban 
comprendiios  los  reos  de  esta  clase ,  que  con  arma  de  fuego  ó 
blanca ,  ó  cualquiera  otro  instrumento  ofensivo ,  hiciere  resisten- 
cia á  la  tropa  que  los  aprehendiese ,  aunque  procediese  esta 
aprehensión  de  orden,  requerimiento  ó  auxilio  prestado  á  las 
autoridades  civiles.  Abrazaba  el  decreto  todas  las  disposiciones 
y  aclaraciones  de  estos  dos  artículos ,  especificando  las  catego- 
rías de  toda  resistencia  á  las  tropas,  para  el  efecto  de  ser  juzga- 
dos. Se  incluían  en  ella  las  que  se  encontrasen  reunidas  con  los 
facciosos ,  aunque  no  tuviesen  armas :  los  que  fuesen  aprehendi- 
dos por  la  tropa ,  huyendo  después  de  haber  estado  con  los  fac- 
ciosos :  los  que  habiendo  estado  con  ellos ,  se  encontrasen  ocul- 
tos y  fuera  de  sus  casas.  También  se  sujetaban  á  ser  juzgados 
militarmente  los  salteadores  de  camino ,  los  ladrones  en  despo- 
blado, siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas,  si  fuesen  aprehen- 
didos por  tropa  del  ejercito  ó  de  la  milicia  nacional ,  etc. 

Por  otro  decreto  del  17  de  abril  del  mismo  año,  se  estable- 
cian  las  penas  que  habian  de  imponerse  á  los  conspiradores  con- 
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tra  la  Constitución,  infractores  de  ella,  etc.  Para  dar  una  idea 
exacta  del  espíritu  de  esta  ley ,  copiaremos  algunas  de  sus  dis- 
posiciones.  Artículo  1."  Cualquiera  persona  de  cualquiera  con- 
dición que  sea,  que  conspirase  contra  la  Constitución  política  de 
la   monarquía  española,  ó  el  gobierno  raonárquico-modcrado- 
hereditario  que  la  misma  establece,  etc será  perseguido  co- 
mo traidor,  y  condenado  á  muerte:  3.°  Cualquiera  español,  de 
cualquiera  condición  y  clase ,  que  de  palabra ,  ó  por  escrito  no 
impreso,  tratase  de  persuadir  que  no  debe  guardarse  en  las  Es- 
pañas,  ó  en  alguna  de  sus  provincias,  la  Constitución  política  de 
la  monarquía  en  todo  ó  en  parte ,  sufrirá  ocho  años  de  confina- 
miento en  algún  pueblo  de  las  islas  adyacentes ,  y  perderá  sus 
empleos,  sueldos  y  honores,  ocupándosele  ademas  sus  tempora- 
lidades si  fuese  eclesiástico.  Si  fuese  estranjero,  sufrirá  las  mis- 
mas pérdidas,  y  ademas  una  reclusión  de  dos  años,  con  espul- 
sion  después,  del  reino  para  siempre.  4. "Al empleado  públicoque 
incurra  en  este  delito ,  al  eclesiástico  secular  6  regular  que  le 
cometiese  igualmente  ejerciendo  su  ministerio  en  discurso  6  ser- 
món al  pueblo,  carta  pastoral,  etc.,  se  le  declara  indigno  del 
nombre  español,  con  la  pérdida  de  todos  sus  empleos,  sueldos 
y  temporalidades,  y  sufrirá  ocho  años  de  reclusión ,  y  después 
será  espulsado  para  siempre  del  territorio  de  la  monanjuía.  El 
cura  ó  prelado  de  la  iglesia  que  presida,  en  que  se  pronuncie 
el  discurso  ó  sermón  al  pueblo;  el  secretario  que  autorice  la 
carta  pastoral,  edicto  ó  escrito  oficial;  el  gefe  político,   alcalde 
ó  juez  respectivo ,  que  inmediatamente  no  lo  recoja  y  proceda 
contra  el  culpable,   sufrirá   una  multa  de  treinta  á  seiscientos 
pesos  fuertes,  según  la  gravedad  de  la  culpa.  -5."  Si  el  emplea- 
do público,  ó  el  eclesiástico  con  su  sermón,  discurso,  carta  pas- 
toral,  edicto  ó   escrito  oficial,  según  el  artículo  precedente, 
causasen  alguna  sedición  ó  alboroto  popular,  sufrirán  la  pena 
de  este  crimen,  según  la  clase  á  que  corresponda.  7.'  Todo  es- 
pañol de  cualíjuiera  clase  y  condición ,  (|ue  de  palabra  ó  por  es- 
crito no  comprendido  en  la  ley  de  libertad  de  impronta,  |)ropa- 
gase  máximas  ó  doctrinas  (jue  tengan  una  tendencia  directa  á 
destruir  ó   trastornar  la  Constitución  política  de  la  monarquía, 
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suí'nrá,  scguu  k  gravedad  de  las  circunstancias,  la  pena  de 
uno  el  cuatro  años  de  confinamiento  en  algún  pueblo  de  las  islas 
adyacentes ,  bajo  la  inmediata  inspección  de  las  respectivas  au- 
toridades civiles.  Si  el  reo  de  este  delito  fuese  empleado  públi- 
co, perderá  ademas  su  empleo,  sueldo  y  honores;  y  siendo  ecle- 
siástico, se  le  ocuparán  también  las  temporalidades.  Guando  un 
empleado  público  ó  un  eclesiástico  secular  ó  regular  delinquiere 
contra  lo  prevenido  en  este  artículo ,  ejerciendo  las  funciones  de 
su  ministerio ,  á  mas  de  las  penas  anteriores ,  se  estenderá  el 
confinamiento  á  seis  años.  El  estranjero  que  hallándose  en  terri. 
torio  español  incurriese  en  este  delito ,  perderá  los  honores ,  em- 
pleo y  sueldo  que  obtenga  en  el  reino ;  sufrirá  la  reclusión  de 
un  año,  y  pasado,  será  espedido  para  siempre  de  España.  10." 
Los  alcaldes  de  los  pueblos  que  no  hiciesen  celebrar  en  ellos  las 
juntas  electorales  de  parroquia  en  los  dias  señalados  por  la 
Constitución ,  avisando  á  los  vecinos  con  una  semana  de  antici- 
pación, sufrirán  la  pena  de  privación  de  sus  empleos,  con  una 
multa  de  cincuenta  pesos  fuertes ,  que  será  doble  en  las  provin- 
cias de  Ultramar.  La  misma  pena  tendrán  los  gefes  políticos 
con  lo  respectivo  al  pueblo  de  su  residencia,  con  una  multa  de 
quinientos  pesos  fuertes,  que  será  doble  en  Ultramar.  14.  Cual- 
quiera persona  que  impidiese  la  celebración  de  unas  ú  otras 
juntas  de  electores ,  ó  embarazase  su  objeto ,  ó  coartase  con 
amenazas  la  libertad  de  los  electores ,  sufrirá  la  pena  de  priva- 
ción de  empleos,  sueldos  y  honores  que  obtengan,  y  diez  años 
de  presidio.  Si  para  ello  usare  de  fuerza  con  armas  ó  de  cual- 
quiera conmoción  popular,  será  condenado  á  muerte.  17.  Cual- 
íjuicra  que  impidiese  ó  conspirase  directamente  y  de  hecho,  á 
impedir  la  celebración  de  las  Cortes  ordinarias ,  en  los  épocas  y 
casos  señalados  por  la  Constitución,  ó  hiciese  alguna  tentativa 
para  disolverlas  ó  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones ,  será 
perseguido  como  traidor,  y  condenado  á  muerte.  18.  La  misma 
pena  se  impondrá  al  que  hiciese  alguna  tentativa  para  disolver 
la  diputación  permanente  de  Cortes,  ó  para  impedirle  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones.  25.  El  diputado  á  Cortes  que  contra 
lo  prevenido  en  los  artículos  J29  y  130  de  la  Constitución,  ad- 
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niiticse  para  sí  ó  solicitase  para  otro ,  algún  empleo  ó  ascenso, 
no  siendo  de  escala,  ó  alguna  pensión  ó  condecoración  de  pro- 
visión  del  Rey,  perderá  el  empleo,  pensionó  condecoración, 
será  declarado  indigno  de  la  confianza  nacional ,  y  si  se  hallase 
en  ejercicio ,  será  espelido  de  las  Cortes ,  y  en  su  lugar  vendrá 
el  suplente.  24.  Cualquiera  persona,  incluso  los  ministros,  que 
se  abrogue  y  aconseje  al  Rey,  para  que  se  abrogue  alguna  de 
las  facultades  de  las  Cortes,  ó  al  que  le  auxilie,  autorizando  sus 
órdenes  ó  ejecutándolas  á  sabiendas,  perderá  los  empleos,  suel- 
dos y  honores  que  obtenga:  quedará  inhabilitado  perpetuamente 
para  obtener  otros,  y  será  recluso  en  un  castillo.  27.  Xo  pu- 
diendo  el  Rey  privar  á  ningún  individuo  de  su  libertad ,  ni  im- 
ponerle por  sí  pena  alguna,  el  secretario  del  despacho  (jue  firme 
la  orden  y  el  juez  que  la  ejecute,  serán  responsables  á  la  nación, 
y  uno  y  otro  perderán  su  empleo:  quedando  inhabilitados  per- 
petuamente  para  obtener  oficio  ó  cargo  alguno,  y  resarcirán  á 
la  parte  agraviada  todos  los  perjuicios.  33.  Ademas  de  los  casos 
espresados  en  los  artículos  anteriores,  la  persona  de  cualquiera 
clase  ó  condición  que  contravenga  á  disposición  espresa  y  deter- 
minada de  la  Constitución ,  pagará  una  multa  de  diez  á  doscien- 
tos duros,  y  en  su  defecto ,  sufrirá  la  pena  de  reclusión  de  quin- 
ce dias  á  un  año,  y  resarcirá  todos  los  perjuicios  que  hubiese 
causado.  Si  fuese  empleado  público,  quedará  ademas  suspenso 
de  empleo  y  sueldo  por  un  año.  oi.  Todos  los  delitos  contra  la 
Constitución,  comprendidos  en  los  treinta  y  dos  primeros  artícu- 
los de  esta  ley,  causarán  desafuero:  y  los  que  los  cometan,  se- 
rán juzgados  })or  la  jurisdicción  ordinaria.  35.  E\  tribunal  com- 
])etente  de  los  arzobispos  y  obispos  en  las  causas  de  esta  ley, 
será  el  Supremo  de  Justicia;  y  para  los  demás  prelados,  la  Au- 
diencia territorial. 

Con  la  misma  fecha  espidieron  otro  decreto,  para  que  cesa- 
se de  todo  punto  la  ])restacion  de  dinero  ú  otra  cosa  equivalente 
para  Roma,  con  motivo  de  las  bulas  de  arzobispados,  obispados, 
de  dis|)ensas  matrimoniales,  y  de  otros  eualesíjuiera  rescriptos, 
iiidiillos  ó  gracias  apostólicas.  Por  el  segundo  artículo  (pues  con- 
tiene cuatro),  se  establecía  que.  deseando  la  nación  española 
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contribuir  al  decoro  y  esplendor  de  la  silla  apostólica ,  y  para 
los  gastos  necesarios  en  el  gobierno  de  la  Iglesia ,  se  asignasen 
por  via  de  ofrenda  voluntaria,  la  suma  anual  de  nueve  mil 
duros ,  sobre  las  cantidades  señaladas  en  los  anteriores  concor- 
datos, sin  perjuicio  de  aumentar  esta,  si  el  reino  se  hallase 
en  adelante  en  estado  de  hacerlo.  Por  los  dos  artículos  siguien- 
tes se  disponia  lo  necesario,  para  que  en  la  impetración  de  las 
gracias  apostólicas ,  no  sufriesen  ningún  retardo ,  á  pesar  de 
la  indicada  innovación ,  y  que  el  gobierno  hiciese  presente  á  Su 
Santidad  esta]  ley  por  medio  de  las  respetuosas  gestiones  que 
competian  á  su  autoridad ,  y  contribuyesen  á  la  buena  armonía 
y  recíproca  correspondencia  entre  ambas  potestades. 

Por  el  de  26  de  abril  se  estinguió  definitivamente  el  cuerpo 
de  Guardias  de  Gorps,  previniendo  que  semejante  medida  no 
irrogase  perjuicio  á  los  individuos  que  no  resultasen  criminales, 
y  que  debían  percibir  los  mismos  sueldos  que  hasta  entonces, 
mientras  no  se  les  diese  destinos  correspondientes  á  su  clase, 
mérito  y  circunstancias. 

Por  el  de  1.°  de  mayo  se  dio  nuevo  tipo  á  la  moneda,  man- 
dándose, entre  otras  cosas,  que  en  lugar  de  inscribirse  el  nom- 
bre del  Reyenlatin,  como  se  hacia  antes,  fuese  el  lema  de  «Fer- 
nando VII  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Constitución,  Rey  de  las 
Españas. » 

En  4  del  mismo  dieron  un  reglamento  adicional  al  del  31  de 
agosto  de  1820,  para  la  Milicia  Nacional.  No  analizaremos  este 
documento,  que  se  compone  de  28  artículos. 

Con  igual  fecha  se  espidió  el  que  concedía  una  pensión 
anual  de  60,000  rs.  á  cada  uno  de  los  ex-secretarios  del  des- 
pacho, que  habían  sido  separados  en  1.''  de  marzo  último. 

En  14  del  propio  mes,  dieron  el  decreto  relativo  al  reemplazo 
del  ejército  permanente  en  aquel  año.  Se  concedieron  15,595  hom- 
bres para  todos  los  cuerpos  del  ejército,  y  1,500  á  los  regimien- 
tos y  brigadas  de  artillería  de  Marina.  Se  adoptaba  el  censo  de 
población  de  1797,  para  hacer  el  reparto  de  estos  16,595  hom- 
bres, proporcionalmcnte  en  todas  las  provincias. 

En   15,  á  propuesta  del  Ucy,  resolvieron  las  Cortes  que 
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sus  sesiones,  que  dehian  terminar  á  fin  de  aquel  mes,  según  lo 
prevenido  ordinariamente  por  la  Constitución,  se  prorogase 
hasta  el  50  de  junio,  caso  que  también  estaba  previsto  (por  la 
misma. 

En  la  citada  fecha  se  espidió  un  decreto  de  amnistía ,  re- 
lativo á  las  prisiones  que  se  habian  hecho  en  Salvatierra  ,  y  que 
debia  ser  estensivo  á  los  cogidos  en  otros  puntos.  En  rigor  no 
comprendía  esta  gracia  mas  que  ¿i  los  soldados  rasos  y  hombres 
del  pueblo,  á  quienes  se  debia  dar  la  libertad  en  virtud  sim- 
ple de  esta  providencia.  Por  él  se  mandaba  formar  causa,  i.": 
á  los  gefes  ó  cabezas  de  las  facciones  ó  cuadrillas.  S.**:  á  los  que 
hubiesen  recibido  de  ellos  alguna  investidura  militar ,  desde  al- 
férez inclusive  arriba,  ú  otra  equivalente  á  este  grado ,  cual- 
quiera que  hubiese  sido  su  denominación.  o.°:  á  los  oficiales, 
sargentos,  cabos  o  soldados  del  ejército  permanente,  milicias 
provinciales  ó  de  la  armada,  que  se  hubiesen  alistado  en  dichas 
partidas.  4.°:  á  los  empleados  civiles,  militares  y  de  rentas,  ú 
otros  cualesquiera  que  estando  para  el  servicio  del  gobierno ,  ó 
disfrutando  sueldo  suyo,  como  jubilados,  retirados  ó  casantes,  se 
hubiesen  afiliado  en  las  partidas.  5.°:  á  los  abogados,  escribanos, 
médicos,  cirujanos,  alcaldes  ú  otros  individuos  de  ayuntamiento 
ó  que  ejerciesen  cualquiera  cargo  i)úblico ,  que  se  hubiesen  alis- 
tado en  las  mismas.  C":  á  los  eclesiásticos,  seculares  y  re- 
gulares incorporados  en  las  partidas,  ó  agregados  voluntaria- 
mente á  ellas.  7.":  á  los  desertores  de  presidio,  á  los  del 
ejército  y  armada  de  cuahjuier  tiempo,  arma  ó  cuerpo,  y  á  los 
que  estuviesen  fugados  de  las  cárceles,  6  babiendo  sido  estrai- 
dos  de  ellas,  se  hubiesen  unido  á  los  facciosos.  Se  pre venia 
por  el  artículo  2.°,  que  los  que  del  proceso  ó  procesos  que  se  for- 
masen con  arreglo  al  artículo  anterior  ,  ó  de  otras  diligencias, 
documentos  ó  antecedentes,  resultase  que  habian  promovido  ó 
escitado  directamente  la  sedición,  ó  contribuido  á  ella  de  una 
manera  directa  y  voluntaria  con  caudales,  armas,  perlreciios, 
municiones,  caballos,  planes  ó  instrucciones,  edictos  ó  procla- 
mas, discursos  ó  sermones  sediciosos  proiumciados  al  pueblo, 
fuesen  igualmente  juzgados  cou  arreglo  á  las  leyes.  Se  nianda- 
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ba  ademas ,  que  ca  el  acto  de  dar  libertad  á  los  agraciados ,  se 
les  bicicse  saber ;  que  si  reincidiesen ,  quedarian  sujetos  á  toda 
la  severidad  de  la  ley ,  sin  dar  lugar  á  escusa  alguna ;  en  cuyo 
caso  serviria  de  suficiente  comprobante  de  la  reincidencia,  el 
resultar  comprendida  la  persona  en  la  espresada  reforma. 

Con  fecha  9  de  junio  se  dio  el  decreto,  ó  sea  ley  constitu- 
tiva del  ejército.  Comprende  este  trabajo  nueve  capítulos,  que 
por  el  orden  respectivo  con  que  los  indicamos,  tratan:  de  la 
fuerza  armada  en  general;  de  la  fuerza,  formación  y  división  del 
ejército  permanente ;  del  reemplazo  del  ejército  permanente ;  de 
los  ascensos  en  el  ejército  permanente;  de  la  instrucción  del 
ejército  permanente;  de  los  haberes,  premios  y  retiros  militares; 
del  fuero  militar ;  de  los  inspectores  y  del  estado  mayor ;  de  la 
administración  militar.  Era,  como  se  ve,  un  tratado  completo, 
aunque  sumamente  compendioso ,  como  su  título  de  ley  orgáni- 
ca ó  constitutiva  del  ejército,  en  términos  claros  indicaba. 

Hizo  en  su  tiempo  esta  ley  orgánica  gran  ruido ,  y  ocupó  la 
atención  de  todos  los  militares  instruidos.  Se  pasó  por  el  go- 
bierno á  los  inspectores  y  varias  corporaciones,  con  objeto  de 
que  emitiesen  sobre  ella  su  opinión,  y  espusiesen  francamente 
sus  reparos.  Muchas  plumas  ocupó,  en  efecto,  el  examen  concien- 
zudo que  verdaderamente  merecia.  A  pesar  de  que  hoy  está 
como  olvidada,  y  los  pocos  recuerdos  que  se  hacen  de  ella  rara 
vez  son  en  sentido  favorable,  todo  hombre  imparcial  reconocerá 
su  mérito ,  si  bien  algunas  de  sus  disposiciones  no  pasan  de  me- 
ras teorías.  La  ley  dividia  las  milicias  nacionales,  en  milicia  acti- 
va y  en  milicia  local,  dos  clases  de  reserva  indispensables.  Es- 
tablecía el  principio,  de  que  la  milicia  activa  tuviese  mucha  fuer- 
za en  tiempos  de  paz,  y  el  ejército  permanente,  solo  la  precisa 
j)ara  hacer  el  servicio  indispensable  y  mantener  la  disciplina: 
inhabilitaba  para  entrar  en  el  servicio ,  á  los  cstranjcros  que  no 
tuviesen  carta  de  naturaleza:  abolía  la  clase  de  cadetes,  y  pro- 
hibía permutar  el  servicio  militar  por  el  pecuniario. 

En  materia  de  ascensos  establecía  el  sistema  de  elección, 
en  escala  demasiado  crecida  para  los  que  han  visto  tantas  teo- 
rías luminosas,  pasar  por  la  piedra  de  toque  de  la  práctica.  Para 
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elegir  bien,  seneecsitaii  dos  cosas:  saber  y  querer,  enlcndimien- 
lo  y  voluntad,  que  no  se  hallan  siempre  reunidas  en  los  electo- 
res. El  ascenso  por  antigüedad  apaga  la  emulación ,  oscurece 
con  frecuencia  el  mérito ;  mas  como  es  una  ley  que  comprende 
á  todos  igualmente,  no  llaga  el  amor  propio. 

Respecto  á  instrucción,  proponia  la  ley  revistas  anuales  para 
todos  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  del  ejército ;  campos 
de  instrucción  ó  asambleas  generales,  cada  tres  años  |)or  lo  me- 
nos; establecía  escuelas  militares  para  la  enseñanza  teórica  y 
práctica,  donde  debian  estudiar  en  un  principio  todos  los  alum- 
nos indistintamente,  antes  de  pasar  á  la  escuela  especial,  los  que 
se  dedicasen  al  ramo  facultativo  de  la  guerra. 

En  los  retiros  era  la  ley  sumamente  generosa,  y  hasta  es- 
pléndida. Señalaba  una  pensión  á  todos  los  que  en  lo  sucesivo 
obtuviesen  la  cruz  de  S.  Fernando,  con  arreglo  al  reglamento  de 
ól  de  agosto  de  1811. 

Abolía  el  fuero  militar  en  materias  civiles,  v  en  todas  las 
causas  criminales  (jue  se  formasen  para  la  averiguación  y  casti- 
go de  los  delitos  conmncs.  Disponía  que  en  paz  ni  en  guerra 
se  pudiesen  imponer  mas  penas  que  las  correccionales ,  sino  en 
\\vUid  de  sentencia  militar.  Se  esceptuaban  de  esta  regla,  los 
delitos  de  sedición  y  cobardía. 

Para  la  dirección  del  ejercitóse  dejaban  los  inspectores,  que 
debian  formar  una  junta  para  dar  mas  uniformidad,  y  toda  la 
(combinación  necesaria  entre  las  diversas  armas.  Ademas,  pres- 
cribía la  formación  de  un  cuerpo  de  estado  mayor  general,  com- 
puesto de  los  olicialcs  distinguidos  de  todas  las  armas  del 
ejército. 

L'na  gran  novedad  se  observa  en  esta  ley  orgánica,  muy  dig- 
na de  meditación  para  cuantos  estudian  el  arle  de  la  guerra.  Ti- 
raba una  linea  divisoria  entre  la  obediencia  y  la  desobediencia; 
es  decir,  establecía  los  casos  en  que  era  no  solo  lícito,  sino  has- 
la  prece[)tívo,  infringir  la  gran  ley  fundamenlal,  la  gran  base  en 
que  la  íábrica  de  un  cjrrcílo  descansa:  la  obnlirnria\  Esta  línea 
divisoria  sj*  concibe:  trazarla  bien,  será  el  escollo  de  las  grandes 
inlelig'  iicia^  militares,   heclaraba   la  lev  órL'anien.  que  ningún 
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militar  debia  obedecer  á  un  superior,  que  le  mandase  ofender  la 
sagrada  persona  del  Rey ;  inpedir  la  libre  elección  de  los  diputa- 
dos á  Cortes ;  la  celebración  de  las  Cortes  en  las  épocas  y  casos 
que  previene  la  Constitución;  suspender  ó  disolver  las  Cortes  ó 
la  diputación  permanente  de  las  mismas ;  embarazar  de  cualquier 
manera  las  sesiones  ó  deliberaciones  de  las  Cortes  ó  de  la  dipu- 
tación permanente ;  pues  era  delito  de  alta  traición ,  el  abuso  de 
la  fuerza  armada  en  tales  casos. 

Que  lo  es,  no  puede  estar  sujeto  á  duda.  Mas  ¿son  estos  to- 
dos los  casos  en  que  siendo  delito  el  abuso  de  la  fuerza  ar- 
mada ,  exige  el  bien  público  que  el  inferior  no  obedezca  al  que 
le  manda?  ¿Y  tienen  todos  los  inferiores  la  capacidad  necesaria 
para  deslindar  lo  culpable  de  lo  no  culpable  ?  ¿  No  puede  sin  sa- 
berlo perpetrar  actos  que  tiendan  á  la  consumación  de  alguno 
de  los  delitos  comprendidos  en  los  indicados  casos,  sin  que  el 
pensamiento  del  gefe  se  trasluzca?  En  momentos  de  duda  ¿  pe- 
dirá esplicaciones  ?  ¿Se  establecerá  una  controversia  entre  el 
que  obedece  y  el  que  manda?  ¿Obedece  aquel?  Se  espone  á  ser 
instrumento  de  un  gran  crimen.  ¿No  obedece?  A  infringir  una 
ley  de  que  pende  la  conservación  de  los  ejércitos.  ¿Qué  tribunal 
le  juzga?  Punto  de  mayor  dificultad  no  se  puede  ofrecer  al  le- 
gislador concienzudo,  que  entre  la  obediencia  y  la  desobediencia, 
aspira  á  trazar  el  linde  natural  y  rigoroso. 

Terminaremos  el  catálogo  de  las  leyes  principales  dadas  por 
las  Cortes,  en  esta  segunda  legislatura,  con  la  del  29  de  junio, 
relativa  á  reducir  á  la  mitad,  las  cuotas  de  los  diezmos  y  primi- 
cias que  hasta  entonces  se  pagaban.  Se  aplicaba  esclusivamente 
este  producto  á  la  dotación  del  culto  y  dero ,  esceptuándose  las 
porciones  que  pertcnecian  á  los  establecimientos  de  instrucción 
y  beneficencia  que  les  estaban  unidos ,  cuyas  rentas  continua- 
rían percibiendo  hasta  el  arreglo  definitivo  del  clero.  El  Estado, 
por  semejante  aplicación,  renunciaba  al  noveno,  escusado,  ter- 
cias reales  en  Castilla  y  tercio  diezmo  en  el  reino  de  Aragón, 
diezmos  novales  y  de  exentos,  etc. ;  y  los  seculares  poseedores 
de  diezmos,  cesaban  en  la  percepción  de  las  rentas  y  partes  deci- 
males que  porcibian,  esceptuando,  por  lo  tocante  al  Estado,  las 
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vacantes  de  las  mitras ,  y  de  las  dignidades .  canongías  y  pre- 
bendas de  las  iglesias  catedrales ,  colegiatas  y  magistrales .  no 
siendo  de  las  que  en  lo  sucesivo  se  comprendiesen  en  la  su- 
presión propuesta  en  el  proyecto  do  ley,  para  la  reforma  y  reduc- 
ción del  clero. 

El  resto  del  decreto  se  reducia  al  modo  de  indemnizar  los 
partícipes  legos,  y  á  la  fijación  de  las  reglas  necesarias  para  su 
ejecución  y  cumplimiento. 

Al  lado  de  esta  ley,  de  una  tendencia  tan  popular,  pondremos 
la  relativa  á  los  señoríos,  que  reproducía,  con  algunas  modifica* 
clones,  la  relativa  al  mismo  asunto  promulgada  en  Cádiz,  y  cuyos 
debates  hicieron  tanto  ruido.  Mas  ni  esta,  ni  la  otra  tan  be- 
neficiosa para  el  país,  ejercieron  su  debida  influencia,  por  las 
mismas  causas  que  hicieron  inútiles  las  reformas  de  la  primera 
época.  ¿Qué  había  de  hacer  el  pueblo  rodeado,  hablado,  guiado, 
seducido  por  los  enemigos  de  la  Constitución,  que  le  hacían  ver 
en  estos  beneficios  otras  tantas  añagazas  para  guiarle  por  la 
senda  de  su  perdición ,  para  hacerle  reunciar  á  la  fé  de  sus  ma- 
yores, y  declararle  enemigo  del  altar  y  el  trono?  Asi  cuando 
mas  se  desvivían  los  legisladores  en  trabajar  por  la  felicidad  del 
pueblo,  era  justamente  la  época  en  que  mas  se  so[)laba  y  difun- 
día el  fuego  do  la  guerra  civil,  que  causaba  ya  tantos  es- 
tragos. 

Los  decretos  de  los  úllimos  dias  de  esta  legislatura ,  son  to- 
dos referentes  á  materias  de  hacienda.  Con  la  propia  fecha  del  29 
de  junio,  se  espidió  el  relativo  al  sistema  general  de  la  adminis- 
tración del  ramo,  en  lo  que  toca  á  los  impuestos.  El  mismo  día  se 
publicó  el  presupuesto  general  de  gastos.  Ascendían  los  de  aquel 
año  económico  á  7.10.211,217  rs.  con  18  mrs.,  repartidos  en 
la  forma  siguiente:  Casa  real,  45.212,000:  ministerio  de  Esta- 
do, 11.4(>0,8ir) :  idom  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
011.503, ir>5:  id.  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  l.OlHKüfX): 
Ídem  de  Gracia  y  Justicia,  19.G20,í)0i:  idem  de  Hacienda, 
r»().OíX),000:  ídem  de  Guerra,  o."):). 450, 910:  ídem  de  Marina, 
89.275,059:  presupucslí»  do  Cúrtc-^  (lo^  diputadí»**  colírabaii 
dietas),  8.155. 2Í0. 
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Con  la  citada  fecha,  se  espidió  otro  para  la  amortización  de 
la  deuda  nacional. 

Con  la  misma,  el  reglamento  general  para  la  instrucción  pú- 
blica. Se  dividia  la  enseñanza  en  tres  clases,  con  los  nombres  de 
primera,  segunda  y  tercera.  Para  la  primera,  se  mandaba  esta- 
blecer una  escuela  en  cada  pueblo  que  llegase  á  cien  vecinos:  y 
en  las  grandes  poblaciones,  una  por  cada  quinientos. 

La  segunda  enseñanza  se  debia  proporcionar  en  estableci- 
mientos, que  llevarían  el  nombre  de  Universidades  de  provincia. 

Para  la  tercera  se  destinaban  en  parte  las  mismas  universi- 
dades de  provincia ,  y  ademas  diez  escuelas  especiales ,  sobre  el 
pié  de  las  antiguas  universidades  que  conservaban  este  nombre. 

Será  el  último  decreto  de  que  hagamos  mención,  el  relativo 
al  reglamento  interior  de  Cortes ,  que  también  salió  á  luz  en  29 
de  junio. 

Sentimos  que  la  naturaleza  de  nuestra  obra ,  y  los  límites 
que  nos  hemos  propuesto  darle,  no  nos  permitan  entrar  en  por- 
menores de  todos  estos  decretos,  donde  encontraría  el  lector  los 
principios,  las  ideas,  los  pensamientos  de  todo  cuanto  sobre 
estas  materias  se  ha  hecho  en  tiempos  posteriores. 

Cerraron  las  Cortes  el  30  de  junio  su  segunda  legislatura. 
Hubo  sesión  regia,  con  todas  las  ceremonias  de  costumbre.  Presi- 
dia el  Sr.  Moscoso  de  Altamira.  Del  discurso  de  la  corona ,  co- 
piaremos solo  el  siguiente  pasage. 

t  Obra  es  de  las  Cortes ,  en  efecto ,  la  nueva  organización 
del  ejército,  tan  adecuada  á  los  verdaderos  fines  de  su  instituto; 
el  decreto  de  instrucción  pública ,  que  dividida  en  varias  ense- 
ñanzas ,  desde  las  primeras  letras  hasta  lo  mas  sublime  del  sa- 
ber ,  difundirá  proporcionalmente  las  luces  y  los  conocimientos 
útiles  en  todas  las  clases  del  Estado;  el  de  reducción  de  diezmos, 
por  el  cual,  sin  desatender  la  competente  dotación  del  clero  ,  se 
alivia  al  labrador  considerablemente,  fomentando  de  este  modo 
la  agricultura,  manantial  inagotable  de  nuestra  riqueza;  y  en 
fin ,  el  sistema  de  hacienda ,  que  suprimiendo  los  impuestos  y 
arbitrio?  gravosos  é  inútiles,  ha  fijado  las  rentas  públicas  en 
rontrihuciones  menoK  molestas  y  conocidas  ya  del  pueblo  espa- 
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ñol ,  én  otras  nuevas,  conformes  con  los  principios  equitativo» 
de  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  y  adoptadas  con 
buen  éxito  en  las  naciones  mas  cultas.» 

El  presidente  le  contestó  con  un  discurso  análogo  ,  en 
que  se  vertían  casi  los  mismos  principios  y  sentimientos,  que  en 
otros  pronunciados  con  igual  motivo.  «En  medio  de  tan  vastas 
atenciones,  tal  fué  su  conclusión,  limitadas  las  Cortes  por  la 
Constitución  á  un  periodo  fijo  en  la  duración  de  sus  sesiones,  y 
á  pesar  de  la  previsión  con  que  V.  M.  tuvo  á  bien  prorogarlo, 
veían  señor  acercarse  el  término  de  él ,  dejando  pendiente  la  re- 
solución de  muchos  de  los  graves  negocios  encomendados  á  su 
cuidado,  y  la  nave  del  Estado  fluctuando  entre  la  esperanza  de 
ver  asegurado  su  futuro  destino,  y  el  temor  de  que  nuevos  pilo- 
tos le  hicieran  tomar  un  rumbo  opuesto. 

>V.M.  participando  de  estos  recelos,  ha  tenido  á  bien  anun- 
ciarnos la  convocación  de  las  Cortes  estraordinarias ;  y  manifes- 
tando de  este  modo  sus  ardientes  deseos  de  ver  consolidadas 
todas  las  partes  del  sistema  constitucional,  adquiere  V.  M.  nue- 
vos derechos  á  la  gratitud  de  la  nación ,  y  á  la  veneración  de 
todos  sus  subditos.» 

Concluido  el  acto  salió  el  Rey  del  salón  con  las  mismas 
ceremonias,  con  vivas  y  aplausos  de  los  espectadores.  También 
los  hubo  muy  sentidos  para  los  mismos  diputados.  Conservaban 
las  Cortes  todavía  su  gran  popularidad,  y  el  prestigio  que  verda- 
deramciile  merecían  por  su  celo,  desinterés  y  patriotismo. 


CAPITULO  XXVII. 


Nuevos  disturbios. — Asesinato  de  Vinuesa. — Plan  de  República  en  Barcelona. — 
Amagos  de  lo  mismo  en  Zaragoza. — Riego  en  Aragón. — Es  exonerado  del 
mando. — Va  destinado  de  cuartel  á  Lérida. — Sensación  que  causa  esta  noti- 
cia, en  Madrid  y  otras  partes. — Procesión  en  que  se  pasea  su  retrato  el  18  de 
setiembre. — Inquietudes  — División  entre  los  moderados  y  exaltados. — Escri- 
tos en  que  se  impugna  la  Constitución  ,  con  el  ostensible  fin  de  mejorarla. — 
Apuros  del  Erario. — Apertura  de  las  Cortes  estraordinarias. — Sesión  regia. 
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on  repungnancia  dejamos  las  tareas  de  las  Cortes,  donde á lo 
menos  se  advierte  el  deseo  vivo  y  marcado  del  acierto,  para 
ocuparnos  en  hechos  que  quisiéramos  borrar  de  la  memoria;  mas 
estamos  en  el  deber  de  tomarlos  y  aceptarlos  tales  como  nuestros 
anales  los  recuerdan,  y  no  omitir  ninguno  sustancial  de  cuantos 
contribuyan  á  presentar  un  cuadro,  sino  vasto ,  fiel  al  menos  de 
la  época.  No  escribimos  sátiras ,  ni  tampoco  panegíricos ;  no  as- 
piramos, como  habrá  visto  el  lector,  á  elogiar  á  ningún  partido  á 
espensas  del  contrario;  deseo  inútil  que  se  estrellaria  contra  el 
inflexible  rigor  de  la  verdad ,  que  dá  tanto  relieve  á  las  faltas  de 
unos  y  otros.  Ya  se  han  indicado  las  causas  de  este  desquicia- 
miento moral  y  político  de  nuestra  sociedad  española,  por  tantas 
pasiones  y  en  sentidos  tan  contrarios  combatida.  Los  qu3  acha- 
can y  achacaron  en  su  dia  esta  situación  tan  desagradable  y  pe- 
ligrosa, á  latestura,  alas  faltas  del  código  constitucional,  so 
engañan  y  engañaron  grandemente,  por  la  sensiblísima  razón  de 
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que  la  ley  mas  perfecta  en  pulítica,  es  nula  y  sin  ningún  efecto 
si  carecen  de  celu,  de  amor  á  ella,  de  valor  cí\ico,  ios  encarga- 
dos de  su  ejecución;  si  no  se  vigila  á  todas  horas  sobre  el  flanco 
vulnerable,  de  que  ninguna  de  ellas  se  halla  exenta.  Se  rinden  fá- 
cilmente las  plazas  de  primera  clase,  cuando  no  las  deílende  un 
gobernador  de  inteligencia  y  de  bravura ;  mientras  se  detienen 
ejércitos  enteros  delante  de  un  montón  de  ruinas ,  donde  hay 
quien  dé  impulso  á  los  arranques  de  la  impavidez  que  desprecia 
los  peHgros.  Eran  enemigos  de  la  Constitución,  comenzando  por 
la  corte,  las  clases  del  privilegio,  poderos¿is,  ricas  é  influyentes, 
que  se  hallaban  con  infinitos  medios  de  dañarla ;  y  si  este  ejem  - 
pío  no  era  muy  contagioso  en  sentido  activo ,  entibiaba ,  arre- 
draba ,  y  hacia  obrar  como  enemigos  de  ella  á  muchos  que  tal 
vez  pensaban  bien,  mas  que  vivian  con  temores  de  una  reacción 
en  vista  de  esta  liga  formidable,  y  tenian  vivos  los  recuerdos  de 
la  del  año  i  i,  tan  famosa  por  sus  atrocidades.  Las  Cortes  conser- 
vaban su  prestigio:  en  cuanto  á  los  ministros,  si  no  habia  nada 
que  decir  contra  su  honradez,  probidad  y  pureza  como  admi- 
nistradores, no  pasaban  por  comprometidos,  j)or  identificados  con 
la  causa  constitucional,  por  hombres  decididos  á  ser  mártires, 
por  conservarla  intacta  y  pura  entre  sus  manos.  Es  un  principio 
inconcuso,  incontrovertible,  de  que  se  ha  querido  prescindir  so- 
bradas veces,  á  saber;  que  en  situaciones  dadas ,  no  basta  que 
los  gobernantes  sean  probos ,  sean  puros  .  sean  honrados  en  la 
acepción  que  se  dá  á  estas  voces  vulgarmente,  sino  (pie  por  la 
clase  de  sus  circunstancias  personales,  no  haya  mas  alternativa 
para  ellos,  que  el  triunfo  de  las  leyes  á  cuya  t»jecucion  presiden, 
ó  hundirse  en  un  abismo.  Parecerá  tal  vez  demasiado  dura  y  se- 
vera esta  aserción;  mas  la  espcriencia  en  mil  casos  la  confirma. 
Ni  los  ministros  se  hallaban  en  semejante  posición,  ni  un  gran 
número  de  altos  funcionarios,  entre  los  que  se  contaban  gefes  |)o- 
liticos  de  tanta  influencia  en  los  negocios  públicos.  La  magistra- 
tura, despojada  por  la  Constitución  desús  funciones  administrati- 
van,  reducida  ahora  á  las  meras  judiciales,  era  nalnralincnte  de»» 
safecta  al  nuevo  régimen.  Los  curiales  en  general,  ruyos  i^cur- 
sos   pecuniarios   habian    venido  á  menos  con  el  sistema  de  los 
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juicios  (le  coiiciiiaciun  que  evitaban  tantos  pleitos,  no  podian 
tampoco  gustar  de  lo  que  rebajaba  sus  servicios  é  importan- 
cia. A  proporción  que  aumentaba  la  tibieza,  el  desafecto,  el 
retraimiento  en  unos,  subian  de  punto  en  otros,  el  disgusto, 
los  recelos,  la  suspicacia  ,  los  gritos  de  alarma,  las  declaracio- 
nes y  vociferaciones  de  los  que  llamaban  exaltados.  Del  mis- 
mo modo  que  algunos  bajo  la  máscara  de  estos  últimos,  provo- 
caban escesos  con  el  solo  objeto  de  hacer  odiosas  las  institu- 
ciones liberales,  se  cubrían  otros  con  el  manto  moderado,  no 
por  principios  y  convicciones,  sino  para  tener  un  pretesto  de 
evitar  todo  género  de  compromisos.  De  miras  tan  opuestas,  de 
pasiones  tan  en  pugna,  no  podian  resultar  mas  que  conflictos  la- 
mentables. De  las  ocurrencias  de  la  Goruña  y  Barcelona,  hemos 
hablado  en  el  artículo  anterior ;  comenzaremos  las  que  vamos  á 
narrar  en  este,  con  un  gran  delito,  con  una  verdadera  atrocidad, 
que  recordó  dias  aciagos  en  los  anales  de  la  revolución  francesa. 
Desde  el  mes  de  febrero  se  hallaba  preso  en  la  cárcel  de  la 
Corona  un  capellán  de  honor  llamado  D.  Matias  Vinuesa,  acu- 
sado y  convicto  de  un  crimen  de  conspiración  que  envolvía  la 
ruina  del  sistema  constitucional ,  aunque  el  plan  tenia  visos  de 
desacertado.  Se  trataba,  al  parecer,  de  que  el  Rey  llamase  á  pa- 
lacio las  autoridades  de  Madrid ,  y  que  se  apoderase  de  sus  per- 
sonas ,  mientras  el  infante  D .  Garlos  saldría  á  caballo  á  concitar 
los  cuerpos  de  la  guarnición,  sobre  los  que  se  le  suponía  grande 
influencia.  Cualquiera  que  fuese  la  mayor  ó  menor  discreción 
del  plan  era  un  hecho  indudable  su  existencia ,  cuanto  que  por 
la  delación  del  mozo  de  una  imprenta,  hablan  caido  en  manos 
de  un  juez  las  proclamas  que  se  estaban  tirando,  en  el  acto 
de  presentarse  en  aquel  sitio.  Lo  mismo  confirmaron  varios 
papeles,  cogidos  al  citado  Vinuesa:  la  prueba  era  plena;  el  cons- 
pirador no  habia  podido  resistirse  á  tan  fuertes  argumentos.  Tal 
era  al  menos  la  opinión  del  público,  en  quien  hizo  gran  ruido  la 
noticia,  que  con  la  rapidez  del  relámpago  cundió  por  todas 
partes.  De  este  asunto  se  ocuparon  el  periodismo ,  las  socieda- 
des patrióticas,  las  calles,  los  cafés  y  hasta  las  musas,  en  una 
c^incion  que  fue  muy  popular  en  aquel  tiempo. 
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Esperaba  el  pueblo  acalorado ,  que  el  culpable  espiaría  su 
ilelilo  en  un  suplicio:  que  después  de  tanta  indulgencia,  en  favor 
de  otros  de  su  especie  desplegada,  se  usaria  de  todo  rigor  tra- 
tándose de  una  conspiración  de  que  habia  tantas  pruebas.  Mas 
el  juez  que  entendia  en  la  causa,  defraudó  la  espectacion  de  los 
que  estaban  ansiosos  de  venganza.  El  4  de  mayo  se  bizo  públi- 
ca la  sentencia,  que  condenaba  á  Vinuesa  á  ciertos  años  de  pre- 
sidio. Se  agitó  el  público  en  todas  direcciones,  unos  de  impa- 
ciencia, otros  de  furor;  quiénes,  con  el  miedo  de  que  se  desabo- 
gasen pasiones  que  ya  nada  reprirnia.  Se  pasó  la  mañana  en 
este  ruido  sordo,  precursor  de  tempestades.  A  eso  de  las  dos  de 
la  tarde  se  reunieron  en  la  puerta  del  Sol  grupos  de  hombres 
resueltos,  que  con  la  velocidad  del  rayo  se  dirigieron  á  la  cárcel 
de  la  Corona.  Llegar,  forzar  la  puerta  que  apenas  fué  defendida 
por  la  guardia,  compuesta  de  milicianos,  correr  á  donde  estaba 
el  preso  y  acabarle  á  golpes,  fué  ol)ra  de  un  instante.  Perpe- 
trada esta  gran  atrocidad,  se  retiraron.  El  famoso  .\buelo  que 
se  hallaba  en  la  misma  cárcel,  no  padeció  violencia  alguna,  ni 
aun  los  grupos  preguntaron  donde  estaba. 

Poco  después  se  puso  la  guarnición  sobre  las  armas.  Ya  era 
tarde  para  evitar  la  violencia  cometida ;  mas  se  temian  otras 
nuevas.  Ninguna  tuvo  efecto.  Ninguna  otra  cárcel  ni  casa  par* 
licular,  estuvo  siquiera  amenazada.  Se  habló,  se  cantó  mucho: 
la  gente  permaneció  bastante  tiempo  en  la  puerta  del  Sol  y 
calles  inmediatas;  pero  no  hubo  mas  conflictos,  ni  necesidad  de 
apelar  á  vias  de  hecho.  La  muchedumbre  se  fue  dispersando 
poco  á  poco,  sin  mas  alteración  del  orden  público. 

En  las  Cortes  provocó  este  suceso  una  sesión  acalorada, 
cuando  el  dia  siguiente  5  dio  cuenta  de  él  el  ministro  de  Ultra- 
mar, por  ausencia  del  de  la  Gobernación  de  la  Península.  Fue- 
ron entre  los  diputados,  los  Sres.  Martínez  de  la  llosa  y  conde  de 
Toreno ,  los  que  se  espresaron  en  términos  mas  fuertes  contra 
una  atrocidad ,  la  primera  de  este  género  perpetrada  durante  el 
régimen  constitucional ,  que  llevaba  mas  de  catorce  meses  de 
existencia.  Abría,  en  efecto,  un  gran  campo  á  la  censura  seme- 
jante rasgo  de  violencia  .  y  los  oradores  indicados  no  omitieron 
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espresion  lii  figura,  (luc  pudiese  presentarle  con  todos  sus  colo- 
res feos.  La  justicia  estaba  de  su  parte.  Que  semejantes  actos, 
prescindiendo  de  su  culpabilidad,  no  podian  mas  que  redundar 
en  descrédito  de  la  causa  constitucional;  que  sus  enemigos  los 
aducian   como  los  argumentos  mas  fuertes  á  favor  de  k  que 
ellos  dcfendian,  era  demasiado  notorio  y  evidente.  Se  acusó  en- 
tonces, y  algunos  lo  repitieron  después  (1),  á  los  Sres.  Moreno 
Guerra  y  Romero  Alpuente,  de  haber  hecho  en  aquella  sesión 
Ja  defensa  y  apología  del  asesinato  de  Vinuesa ;  mas  el  primero 
no  habló;  el  segundo  se  limitó  á  proponer  se  dijese  al  gobierno, 
que  las  Cortes  quedaban  enteradas;  y  que  informase  por  escrito, 
las  medidas  que  habia  tomado  para  precaver  aquel  suceso;  indi- 
cación que  fué  desechada.  Asi  consta  del  Diario  de  las  actas  y 
sesiones. 

Infundió  terror  el  asesinato  de  Vinuesa ,  que  parecia  pre- 
cursor de  atrocidades  de  la  misma  especie.  Reunió  el  Rey 
su  guardia  en  el  patio  de  palacio ,  y  la  arengó  apelando  á  los 
sentimientos  de  fidelidad  hacia  su  real  persona ,  que  los  ha- 
bían distinguido  en  todas  ocasiones.  Respondió  la  guardia  con 
acentos  de  sinceridad  á  tan  solemne  llamamiento.  Mas  la  per- 
sona del  Rey  no  estuvo  nunca ,  ni  entonces ,  ni  antes ,  ni  des- 
pués, en  ningún  sentido  amenazada.  El  asesinato  de  Vinuesa 
fue  un  hecho  aislado,  como  se  vio  luego  palpablemente,  pro- 
ducido por  la  estraordinaria  efervescencia  del  momento.  La 
sentencia  de  Vinuesa ,  se  presentó  como  una  infracción  de  la 
ley,  que  como  á  conspirador  contra  la  Constitución ,  le  conde- 
naba á  muerte. 

Por  aquellos  tiempos  comenzaron  las  acusaciones  de  repu- 
blicanismo, á  sonar  mas  alto  en  las  bocas  de  algunos  moderados. 
La  distancia  entre  estos  y  los  exaltados,  se  iba  aumentando  cada 
dia.  No  habia  tales  planes  de  repúbüca,  ni  en  las  dos  sociedades 
secretas  políticas,  se  suscitaron  jamas  cuestiones  semejantes.  Tal 
vez,  y  sin  tal  vez,  fermentó  el  sentimiento  y  la  idea  en  algunas 


(i)     \'A  autor  anónimo  de  la  vida  de  Fernando  Vlí,  lili.  I\. 
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rabezfts   aisladas ;    mas   la  abolición  del  trono  en  toda  aquella 
época  constitucional,  no  fue.  no  estuvo  nunca  en  los  principio'^ 
de  ningún  partido. 

Un  plan  de  esta  especie  estalló,  ó  aborl(3  mas  bien,  por  aquel 
tiempo  en  Barcelona,  centro  comparativamente  de  mascxalla- 
cion,  que  ningún  otro  de  toda  la  Península.  Contribuía  á  alimen- 
tar este  calor  la  reunión  de  los  napolitanos  y  piamonteses,  qu»' 
venian  huyendo  de  los  rigores  á  que  los  esponian  en  aquellos 
países  sus  compromisos  por  la  causa  revolucionaria.  Las  pintura- 
que  hacian  de  los  efectos  de  la  reacción,  fieles  unas,  exagera- 
das probablemente  otras,  debieron  de  encender  sentimientos  d 
indignación  en  muchos  ánimos.  El  carbonarismo  cundió  allí  con 
mas  fuerza  y  prontitud  que  en  otras  partes.  El  azote  de  la  peste 
que  se  habia  comenzado  á  declarar  en  aquella  capital  desde  e¡ 
mes  de  abril ,  contribuyó  á  dar  creces  á  las  turbulencias.  Pan 
impedir  el  contagio,  hizo  situar  el  gobierno  francés  en  la  fron- 
tera un  cordón  sanitario,  sin  duda  con  mas  objetos  que  uno: 
disposición  que  aumentó  los  recelos,  y  confirmólas  sospechas  d" 
los  que  lenian  al  gabinete  de  las  Tullerías,  por  enemigo  del  si>' 
tema  político  que  nos  gobernaba. 

A  la  cabeza  del  plan  republicano  en  Barcelona,  se  halla!)  i 
im  francés  llamado  Bcssieres ,  cuyo  nombre  sonó  tanto  después 
en  nuestra  España.  ¿Obraba  por  ideas,  por  sentimientos  propios.* 
¿Era  instrumento  de  los  que  trabajaban  por  destruir  el  sistem » 
constitucional,  promoviendo  escesos?  Aun(|ue  su  conducta  pov- 
terior  favorece  ambas  hipótesis  ,  nos  atenemos  con  preferencia 
á  la  primera.  Era  el  plan  de  Bcssieres  demasiado  arriesgado, 
para  acometerle  por  pura  hipocresía.  La  trama  fue,  en  efecto 
descubierta,  preso  Bcssieres,  encausado  y  sentenciado  á  la  úll  - 
ina  pena,  según  el  decreto  reciente  de  las  Corles.  Mas  la  exa-- 
tacion  pública  se  mostró  con  tanta  energía  en  pro  suyo  ,  com  > 
contraria  en  Madrid  á  I).  Matías  Vínuesa.  Se  pidió  y  reclamó  ci 
su  favor,  la  amnistía  concedida  á  los  facciosos  que  se  habían  co- 
gido en  Salvatierra,  aiin  pie  era  el  caso  muy  diverso.  In  a  ju. 
lia  agitación,  que  rayaba  en  alboroto,  se  luvoá  bien  consullar 
sentencia  eon  el  tribunal  especial  de  Cnerra  y  Marina,  quien  ii 
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i'oniiuitó  on  uii  encierro  por  dioz  afios  en  la  fortaleza  ile  Fi- 
pfueras. 

Se  alegó  la  eoadiicta  diversa  observada  dos  años  después 
por  Bessicres,  y  deque  hablaremos  á  su  tiempo,  como  una  prue- 
ba de  lo  falso  que  habia  sido  en  esta  tentativa ;  mas  es  prueba 
de  muy  poca  fuerza.  Por  desgracia  es  demasiado  el  número  de 
los  que  en  política  no  tienen  opiniones  y  principios  fijos,  sin  mas 
norte  en  su  conducta  que  sus  pasiones  ó  intereses  del  momento. 
No  es  tan  raro  ver  convertidos  en  monárquicos  puros,  á  republi- 
canos fogosos;  y  en  apasionados  por  esta  institución,  álos  que 
blasonaban  antes  de  mas  adhesión  y  acatamiento  al  trono.  La 
historia  de  la  época  que  vamos  recorriendo,  y  la  mas  reciente 
que  alcanzamos  hoy,  son  harto  fecundas  en  aberraciones  de  esta 
especie,  designadas  después  tan  candidamente  con  el  modesto 
lítulo  de  desengaños. 

Aunque  algo  mas  tarde,  fermentó  otro  plan  de  república  en 
Zaragoza,  donde  se  hallaba  de  capitán  general  D.  Rafael  del 
fliego.  Un  francos  refugiado  de  su  pais,  llamado  Gugnet  de 
Montarlot ,  se  puso  á  la  cabeza  é  inició  en  el  designio  á  ciertos 
individuos,  mas  en  corto  número.  Acusaron  á  Riego  sus  enemi- 
gas de  pertenecer  á  los  conjurados;  una  de  las  mil  calumnias  de 
que  fue  blanco  este  hombre ,  que  en  la  demasiada  franqueza  de 
lenguage,  y  falta  algunas  veces  de  circunspección  en  su  con 
ducta,  presentaba  mas  de  un  punto  vulnerable. 

Con  tal  carácter  se  anunció  en  Zaragoza  desde  el  principio 
de  su  mando ,  y  se  conservó  durante  su  residencia  de  ocho  me- 
ses. Franco,  abierto,  accesible  á  todo  el  mundo,  liberal  por 
sentimiento ,  por  convicciones ,  por  lo  enlazado  que  su  nombre 
estaba  con  el  restablecimiento  de  la  Constitución,  no  creia  nece- 
su'io  mostrarse  detenido,  ni  mirado,  ni  circunspecto,  tratándose 
de  la  mamfestacion ,  del  despliegue  de  bandera  á  cuya  sombra 
miiitaba.  Asistia  á  las  sociedades  patrióticas;  no  era  rara  su 
j)resencia  en  los  cafés ,  y  con  frecuencia  se  veia  su  persona  en 
fiestas  populares,  en  manifestaciones  públicas,  donde  los  li- 
berales e\al(alos  hacian  alarde  de  siis  sentimientos.  Pertene- 
cía, en  efecto,  á  c^te  partido  ,  de  lo  que  no  se  recataba  mas  en 
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%u  puesto  de  capitán  general,  tjue  en   otros   cargos  anteriores. 

Con  diferentes  caracteres  se  mostrábala  conducta  jjública  del 
gefe  político  D.  Francisco  Moreda,  pai^-aiio  de  Riego  y  amigo 
personal  suyo,  antes  de  ser  en  cierto  modo  compañero  en  mnndo. 
Moderado  puro  en  todo  el  rigor  de  la  palaLra,  no  ocultaba  su  des- 
aprobación de  la  conduela  del  general,  que  tacliaba  de  asaz  li- 
gera y  poco  circunspecta.  A  la  frialdad  que  esta  diferencia  de 
ver  las  cosas  introdujo  entre  las  dos  autoridades,  sucedió  una 
verdadera  pugna  y  rivalidad,  por  ninguna  de  ambas  ocultada. 
Varias  quejas  mutuas  llegaron  por  distintos  conductos  al  gobier- 
no: las  del  gefe  político  debieron  de  bacer  mas  impresionen 
hombres  como  los  ministros,  que  participaban  en  un  todo  de  sus 
opiniones.  Vinieron  después  las  acusaciones  de  república,  t|uc 
sino  caian  directamente  sobre  Riego,  le  bacian  daño  por  supo- 
ner que  su  conducta  demasiado  franca,  era  la  (|ue  daba  alas  á 
planes  subversivos.  Las  inculpaciones,  las  insinuaciones  del  añ(j 
anterior,  se  renovaron:  se  hizo  creer  que  era  incompatible  con  el 
reposo  público,  la  conservación  de  un  hombre  tan  peligroso  en 
aquel  mando.  Triunfó,  pues,  el  gefe  político,  y  se  espidió  la 
orden  de  separación  de  Riego,  mientras  estése  hallaba  fuera  de 
Zaragoza,  recorriendo  \ arios  pueblos  del  distrito. 

Sabida  de  oficio  la  disposición  del  gobierno,  parecía  muy 
natural  la  vuelta  de  Riego  á  Zaragoza  para  recoger  sus  efectos, 
y  hacer  los  preparativos  de  su  viage :  mas  el  gefe  polil¡(!0,  cre- 
yendo ó  fingiendo  creer  que  su  \uelta  ocultaba  algún  designio 
hostil,  trató  de  evitarla  á  toda  costa.  El  dia  que  debia  ser  de  su 
llegada,  se  mandó  poner  la  guarnición  sobre  las  armas,  se  to- 
maron todas  las  disposiciones  militares,  como  si  Riego  estuviese 
resuello  á  entrar  en  la  ciudad  á  viva  fuerza  .  i^on  el  auxilio  de 
SU8  partidarios.  I^ara  dar  mas  aparato  á  la  solemnidad,  se  publi- 
có el  plan  de  los  consj)¡radores,  y  se  puso  en  la  cárcel  á  Montar- 
lol  y  los  principales  indicados.  Al  mismo  tiempo  se  mandó  salir 
una  partida  de  caballeria  á  las  órdenes  de  mi  olicial,  con  la  de  ir 
al  encuentro  de  Riego,  y  hacerle  detener  en  el  punlu  donde  b 
eneontras(\ 

Se  hablo  dr  colisión  entre  esta  ln>pa  >  la  (|ue    escollaba   ;il 
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geiier¿il;  de  que  este  tiró  de  la  espada  contra  el  oficial  que  le 
conmnicó  la  orden.  Mil  especies  de  esta  clase  se  esparcie- 
ron por  sus  enemigos,  empeñados  en  ennegrecerle.  Mas  no 
hubo  contlictos  ,  ni  golpes,  ni  amenazas.  En  medio  de  su  irrita- 
ción tan  natural ,  comprendió  bien  Riego  el  terreno  que  pisaba 
entonces;  y  desde  el  mismo  donde  se  encontraba,  torció  el  cur- 
^0  hacia  Lérida,  íi  donde  en  ciase  de  general  de  cuartel,  estaba 
destinado. 

Encendió  esta  noticia  los  ánimos  de  la  capital ,  bastante  agi- 
tada y  conmovida  desde  el  lance  de  Vinuesa;  y  sobre  todo,  des- 
pués que  las  Corles  hablan  cerrado  sus  sesiones.  Era  entonces 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  D.  Pablo  Morillo,  conde  de 
Cartagena ,  hombre  íirme  y  de  tesón ,  que  se  hacia  respetar  de 
la  gente  acalorada.  La  corte  estaba  fuera;  era  en  estos  momen- 
tos de  ausencia,  cuando  crecían  los  rumores  de  conspiración, 
cuando  se  aumentaban  los  recelos.  En  proporción  que  se  descu- 
brían en  el  Rey  deseos  de  dejar  la  capital ,  mayor  era  la  ansie- 
dad, la  impaciencia  y  el  clamor  del  público  para  que  volviese. 
Es  inútil  entraren  pormenores  de  aquellas  agitaciones,  que  pre- 
sentaban unas  mismas  fases  y  terminaban  en   iguales   resulta- 
dos. El  asesinato  de  Vinuesa  fué  un  hecho  aislado  de  que   no 
había   antes  modelo,  de  que  no  se  presentó  ninguna  copia.  A 
varias  demostraciones  de  disgusto  y  de  indignación  habían  dado 
lugar  otras  causas  por  el  estilo,  en  que  se  había  creído  ver  la 
misma  lenidad   por  parte  de  los  jueces :  mas  no  se  procedió  á 
vías  de  hecho,  por  mayor  vigilancia  de  las  autoridades. 

La  noticia  de  la  destitución  de  Riego  puso  en  movimien- 
to, como  hemos  dicho,  los  ánimos  de  los  exaltados.  Para  des- 
agraviarle en  cierto  modo,  trataron  de  darle  un  testimonio  pú- 
blico do  sus  simpatías ,  y  para  esto ,  idearon  pascar  un  retrato 
suyo  por  las  principales  calles  de  la  capital,  en  las  horas  de  mas 
concurrencia.  ¿Se  propusieron  con  esto  promover  un  motín,  una 
sedición,  un  movimiento  de  revolución  y  de  trastorno?  No  es 
íueiblc  que  apelasen  á  un  medio,  á  un  anuncio  tan  solemne,  en 
íjuc  no  podían  menos  de  coger  apercibidas  á  las  autoridades,  y 
puestos  en  ac(;ion  todos  los  medios  de  defensa.  De  otros  modos, 
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y  aprovecliaQcho  niomentos  de  descuido,  se  dan  estos  golpes 
tanto  mas  decisivos,  cuanto  mas  sorprenden.  Si  los  promotores 
de  la  procesión  se  propusieron  algún  plan  serio,  no  eran  verda- 
deramente  peligrosos;    sabian  muy  poco  de  revoluciones.  Es 
mas  que  probable  ,   que  esta  especie  de  ovación  no  tenia  mas 
objeto  ni  mas  fin,  que  la  del  5  de  setiembre  del  año  anterior;  un 
simple  desahogo,  un  signo  de  la  desaprobación  con  que  se  mi- 
raban los  actos  del  gobierno.  El  resultado  responde   perfecta- 
mente á  nuestra  hipótesis.  La  procesión  tuvo  lugar  el  18  de  se- 
tiembre. El  pensamiento  era  público,  hacía  mas  de  dos  dias.  Se 
dudaba  si  la  autoridad  le  pondria  obstáculo ;  mas  el  gefe  político 
guardó  silencio  hasta  una  hora  antes  que  la  procesión  debia  sa- 
lir,   prohibiéndola  por  medio  de  carteles  que  se  fijaion  en  las 
calles  de  mas  concurrencia.  Sin  cuidarse  de  sus  disposiciones, 
los  promotores  de  la  fiesta  llevaron  su  plan  adelante ,  y  la   pro- 
cesión salió,  en  efecto,  entre  las  tres  y  las  cuatro  de  la  tarde: 
pasó  por  diferentes  calles  y  la  puerta  del  Sol ,  sin  obstáculo  nin- 
guno ,  sin  que  las  tropas  que  estaban  formadas ,  opusiesen  á  ello 
el  menor  inconveniente.  Un  gentío  inmenso  presenciaba  el  es- 
pectáculo. Los  vivas  fueron  á  Riego,  á  la  Constitución,  á  las 
(fortes,  también  al  Rey   constitucional;  no   hubo  desórdenes, 
violencias   ni    atropello.    La    procesión    embocó   por   la  plaza 
Mayor,  con  el  designio  de  depositar  el  retrato  en   la   casa   de 
la  villa;  al  llegar  á  las  Platerías  se  encontraron  tomado  por  tro- 
pas todo  el  ancho  de  la  calle ,  y  con  una  prohibición  espresa  de 
la  autoridad  que  se  habia  situado  en  a(|uel  punto .  de  moverse 
hacia  adelante.    Se  temió  que  en  aquel  enardecimiento  de  los 
ánimos ,  hubiese  un  conflicto ,  y  se  empeñase  seriamente  una 
batalla;  mas  no  hubo  semejante  lucha.  Muchas  voces,  muchos 
;^TÍtos  de  despecho  azotaron  los  aires ;  mas  á  esto  se  redujeron 
las  hostilidades.  Ninguíi  cailáver  quedó  tendido  en  las  calles;  no 
hubo  (jue  lavarlas  por  sangre  derramaila.  Los  de  la  procesión 
entregaron  el  retrato  (jue  quedó  en  las  manos  de  las  aulorida- 
d(;s.  La  mullilud  se  disipó  tranípiila  y  silenciosamenle:  y  á  las 
primeras  horas  de  la  noche,  no  quedó  ni  señal  del  suceso. 

Con  re|)U'rnanc¡n  v  aun  ron  empacho  f>osqíiejaiiamos  csce- 


ñas  que  llevan  hasta  el  sello   del   ridículo,    si  lo  creyésemos 
necesario  para  esplicar  el  carácter  de  la  época ,  y  la  mala  fé  con 
que  se  asimilaban  entonces  y  después,  con  los  espectáculos  san- 
grientos, tan  comunes  en  los  dias  aciagos  de  la  revolución  fran- 
cesa. Cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  el  que  se  consideren 
unas  y  otras  escenas ,  el  simple  buen  sentido  encuentra,  que  no 
tenian  puntos  de  contacto.  En  los  diez  y  seis  mqses  que  llevá- 
bamos de  revolución,  una  sola  verdadera  atrocidad habia presen- 
ciado el  pueblo  de  Madrid :  cuando  lleguemos  al  fin  de  la  época 
que  vamos  recorriendo,  se  verá  que  fue  la  única.  Ningún  desig- 
nio siniestro  se  encerraba  en  el  paseo  del  cuadro,  y  aunque  re- 
pugna el  concebir  que  se  alborotase  tanto ,  solo  por  el  gusto  de 
hacer  ruido  y  darse  un  desahogo ,  preciso  es  venir  á  esta  con- 
clusión en  vista  de  los  resultados.  Las  autoridades  velaban ,  se 
nos  responderá;  mas  ¿dónde  estaban  las  autoridades  antes  de 
llegar  la  procesión  á  las  Platerías ,  cuyo  nombre  se  hizo  famoso 
desde  entonces?  ¿Qué  gritos  de  venganza  y  de  furor  se  oyeron, 
qué  síntomas  de  violencias  se  advirtieron  en  mas  de  una  hora 
que  la  procesión  se  movió  á  presencia  de  tropas  inmovibles  y 
mudas,  dueña  absoluta  de  sus  movimientos?  No;  carecía  de  ins- 
tintos feroces  aquella  muchedumbre ;  ni  los  que  la  guiaban  ce- 
dian  á  otro  impulso ,  que  la  espansion  momentánea  de  sus  re- 
sentimientos. Si  la  razón  reprueba  aquella  sobrada  propensión  al 
ruido,  al  alboroto,  que  sin  ser  útiles  á  los  intereses  de  la  verda- 
dera libertad,  disgustaban  y  retraían  á  infinitos  partidarios   de 
ella,  no  se  debe  olvidar,  que  jamas  los  ministros  y  autoridades 
se  habían  manifestado  tan  frias  en  su  celo ,  ni  los  que  se  daban 
el  título  de  moderados  mostraron  mas  ardor  en  acusar  á  sus  con- 
trarios de  ser  tan  perjudiciales  á  la  Constitución,  como  los  mis- 
mos partidarios  del  absolutismo.  Mientras  unos  y  otros  se  entre- 
gaban á  contiendas  tan  pueriles,  pensaban  en  lides  formales  sus 
implacables  adversarios.  Las  partidas  crecían,  y  se  dejaban  ver 
en  todas  partes:  habia  vuelto  á  campaña  el  feroz  Merino,  ejer- 
ciendo en  los  enemigos  de  su  bandera  mil  actos  de  venganza: 
Misas  y  sus  compañeros  comenzaban  en  Cataluña  una  guerra 
civil,  que  pronto  necesitó  ejércitos  enteros  para  atajar,  mas  no 
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para  cortar  su  incendio;  en  exhortos,  en  proclamas  secretas,  en 
pastorales  maliciosas,  en  sermones  que  ofrecían  mas  que  un 
sentido,  cundía  el  fuego  reaccionario  que  amenazaba.  Las  tropas 
de  la  Constitución  se  conservaban  siempre  fieles ;  siempre  en 
persecución  de  los  facciosos,  que  fácilmente  derrotaban:  mas  las 
gavillas  vencidas  aquí,  renianecian  muy  luego  en  otra  parte  con 
iguales,  ó  acaso  superiores  fuerzas.  No  era  verdadera  derrota  una 
dispersión .  para  gentes  que  no  llevaban  trenes  militares ,  y  co- 
nocian  á  palmos  el  terreno.  La  misma  táctica  que  antes,  como 
ya  hemos  dicho ,  la  misma  que  veremos  repetida  en  contienda.^? 
mas  modernas. 

Era  la  imprenta  periodística,  eco  fiel  de  estos  intereses  y  pa- 
siones encontradas.  La  que  representaba  los  diversos  matices 
del  partido  liberal ,  cedia  libremente  á  las  inspiraciones ;  bajo 
ciertos  velos  se  cubria  la  servil ,  aunque  era  bien  claro  su  senti- 
do para  los  que  querían  comprenderle.  Entre  estos  dos estremos 
apareció  otra  clase  de  polémica,  que  aunque  en  tono  sumamente 
moderado,  y  formas  muy  amenas,  fue  quizá  mas  perniciosa  á  la 
í'onstitucion,  que  ninguna  de  las  anteriores. 

Por  el  decreto  de  amnistía  espedido  el  año  anterior  á  los  que 
hablan  seguido  las  banderas  del  intruso,  \olvieron  poco  á  poco 
casi  lodos  al  seno  de  su  patria.  No  podia  abrir  el  camino  á  la 
com|)leta  reconciliación  entre  los  hijos  de  la  gran  familia,  una 
providencia  (jue  si  bien  restituía  á  los  afrancesados  (con  este 
nombre  eran  conocidos) ,  sus  bienes  que  estaban  en  secuestro, 
los  despojaba  de  sus  sueldos,  destinos  y  condecoraciones.  Vol- 
ver á  su  patria  sin  mas  ventajas  que  las  de  pisar  en  toda  liber- 
tad su  suelo,  no  podia  ser  lisongcro  á  los  que  en  el  babian  bri- 
Ihido  tanlí)  en  tiempos  anteriores,  que  se  veian  sufridos,    pero 
no  aceptados.    Semejante  situación  debia   herir   lastimosamen- 
te su  amor  piopio.  ¿Y  (piién  se  resigna  á  ser  nulo  en  el  seno 
de  su  misma  patria?  De  sus  deslinos  antiguos,  estaban   despo- 
jados: á  (>tros  nuevos  no  podiaa  aspirar,  sin  esponer  al  mismo 
gobierno  á  ser  blanco  de  qucj.is  y  murmuraeiones,  por  parte  de 
los  que  hablan  permanecido  siempre  fiólos  á  la  causa  de  la  inde- 
jH'.ndeneia.  Teniendo  asi  cerrados  lo<los  los  (\innnos  que  llevan 


i\  la  consideración  y  á  la  fortuna ,  les  quedaba  solo  abierto  eí 
de  la  literatura ,  que  como  hábiles  é  instruidos  que  eran  mu- 
chos de  ellos,  esplotaron  felizmente.  Ninguno  les  podia  ofre- 
cer mas  atractivo  que  el  del  periodismo ,  que  debatiendo  cues- 
tiones palpitantes  de  la  política  del  dia,  les  daba  libertad  de  ma- 
nifestar sus  opiniones.  Los  afrancesados  no  podían  menos  de 
mirar  con  ojeriza  el  código  de  Cádiz  tan  en  oposición  con  el  su- 
yo de  Bayona ,  y  con  sentimientos  de  rivalidad  á  los  hombres  de 
aquel  tiempo,  que  alcanzando  las  palmas  del  saber,  de  que  ellos 
mismos  se  preciaban  tanto ,  manifestaban  en  política  una  con- 
ducta que  era  la  censura  de  la  suya  propia.  Si  la  Constitución 
había  sido  objeto  de  su  malevolencia  cuando  se  publicó  la  primera 
vez,  debió  de  renovar  sus  llagas  ahora  que  de  nuevo  la  veian  triun- 
fante, y  era  un  verdadero  obstáculo  á  sus  planes  ulteriores.  Co- 
menzaron ,  pues ,  á  hacer  sobre  la  Constitución  observaciones, 
que  degeneraron  pronto  en  sátira  y  censura.  Hallar  defectos  en 
la  Constitución  de  1812,  no  argüía  verdaderamente  una  grande 
habilidad.  ¿Cuál  de  las  mil  constituciones  ó  formas  de  gobierno 
que  han  tomado  las  sociedades  antiguas  y  modernas,  puede  estar 
al  abrigo  de  la  crítica?  ¿Quién  por  poco  que  medite  sobre  los 
destinos  de  la  humanidad  dejará  de  admirarse,  al  ver  que  el  hom- 
bre ,  tan  prodigiosamente  grande  tratándose  de  ciencias  natura- 
les, de  artes,  de  industria,  de  arrancar  secretos  á  la  naturaleza, 
se  queda  tan  pequeño  en  materias  de  legislación  y  de  política, 
hasta  el  punto  de  no  haber  podido  descubrir  todavía  al  cabo  de 
tantos  siglos  que  vive  en  sociedad,  el  principio,  la  fórmula,  el 
tipo  del  mejor  sistema  de  gobierno?  ¿Cuándo  lo  que  ayer  pasó 
por  un  absurdo,  se  ve  convertido  hoy  en  un  principio,  y  presen- 
tado al  contrario  como  absolutamente  problemático ,  lo  que  era 
antes  un  artículo  de  fé  para  los  mas  preciados  de  ilustres  pensa- 
dores? En  la  censura  de  la  Constitución  de  Cádiz  iba  envuelto 
cl  elogio  de  las  instituciones  políticas  que  gobernaban  á  nues- 
tros vecinos,  de  la  Carta  francesa  otorgada  por  el  trono.  Se  pre- 
sentaba con  colores  sombríos  la  tendencia  democrática  de  la 
primera,  la  unidad  de  su  cámara  legislativa,  la  restricción  en  el 
ejercicio  del  veto,  la  ninguna  liherínd  (pie  tenia  el  Rey  para  di' 
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solver  las  Corles,  y  oirás  mas  doctrinas  qu(í  si  bien  son  eonlro- 
vertibles,  producian  en  aquella  época  un  electo  pernicioso.  Esta 
comparación,  entonces  tan  inoportuna;  la  preferencia  que  sin  el 
menor  rebozo  se  daba  á  las  instituciones  francesas;  el  obstinado 
empeño  que  se  manifestaba  de  acbacar  nuestros  males  políticos  á 
los  torcidos  principios  de  las  nuestras,  conmo\  ian  los  ánimos  de 
los  incautos,  alteraban  la  fe  política,  cuya  conservación  era  en 
aquellas  circunstancias,    necesaiia ,    é   introducían  sobre  la  uti- 
lidad y  conveniencia  de  una  modificación,  las  opiniones,  tal  vez 
los  deseos,  que  nos  fueron  con  el  tiempo  tan  funestos.  Nada  po- 
día ser  á  la  sazón  mas  perjudicial  á  nuestra  causa  que  fomentar 
una  escisión  cuando  los  principios  y  la  fé  política  de  los  lilKírales 
debían  presentar  la  forma  mas  compacta.  Si  no  había  llegado  to- 
davía el  tiempo  prefijado  para  hacer  cambios  en  la  Constitución; 
si  no  existia  poder  ninguno  en  el  Estado  que  pudiese  tomar  la  ini- 
ciativa sobre  una  materia  tan  interesante ;   si  era  impracticable 
toda  innovación  que  no  sumergiese  el  Eslado  en  nuevas  convul- 
siones, ¿á  qué  venían  estas  censuras,  aunque  en  el  fondo  fue- 
sen acertadas?  Con  la  Constitución  buena  ó  mala,  teníamos  que 
caminar  un  largo  período  de  tiempo;  no  era,  pues,  la  cuestión 
analizarla,  hacer  comentarios  sobre  sus  defectos,  y  sí  de  reu- 
nirse en  su  rededor ,  con  el  fin  de  conservar  el  derecho  y  la  in- 
dependencia suficiente ,  para  hacer  en  ella  las  innovaciones  que 
la  esperiencia  presentase  como  indispensables.   No  se  penetra- 
ron de  esta  verdad   tan  importante ,  hombres  de  buen  entendi- 
miento, y  que  podian  pasar  por  ilustrados:  cayeron  en  el  lazo 
que  les   armaban  los  que  no  atreviéndose  á  hacer  guerra  á  la 
Constitución  con  atacjues  directos ,  trabajíiban  á  la  za|)a ,  y  pre- 
paraban |)Oco  á  poco  su  descrédito.  El  espíritu  de  moda  ,  que  se 
introduce  hasta  en  las  cosas  mas  graves  y  mas  serías;  la  ilusión 
(le  que   las  innovaciones  que  se   indicaban ,    eran   verdaderos 
progresos   y  adelantos  de  la  é|)()ca ;   la  inclinación  del  hond)re 
(|ue  se  cree  con  mérito,  á  salir  de  la  esfera  del  vulgo;  las  aspi- 
raciones de  la  aristocracia  de  inteligencia  ó  de  clase ,  á  figurar 
en  una   cámara  alta  6  privilegiada ,  (jue  estuviese  cerrada  á  la 
generalidad,  eran  otras  tantas  causas  ile  que  cundiese  el  <'onta- 
roMo  II.  3 i 
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gio  (le  la  iiuoVíi  escuclci.  A  tantas  ikisioiies,  se  anadia  la  tle  que 
nos  alraerianios  la  benevolencia  del  gobierno  francés,  á  propor- 
ción que  acerctísenios  nuestras  instituciones  á  su  Carta,  como  si 
esta  Carta  fuese  objeto  de  simpatías  para  los  que  en  aquel  gabi- 
nete dominaban.  No  tenian  presente  que  la  Gaceta  de  Francia, 
la  Cuotidiana ,  la  Bandera  blanca  y  los  demás  papeles  públicos 
(fue  en  Francia  eran  órgano  de  sus  pretensiones  y  principios, 
comenzaban  á  deshacerse  en  elogios  de  los  que  se  denominaban 
soldados  de  la  fé,  y  se  anunciaban  como  defensores  del  altar  y 
r\  trono.  ¿Quién  podia  desconocer  lo  que  significaba  este  len- 
Líuage?  ¿Cómo  se  ocultaba  á  la  penetración  de  hombres  de  un 
sentido  regular,  la  alianza  estrecha  que  existia  entre  el  gobierno 
de  la  Francia,  y  los  que  en  España  misma  hacian  guerra  á 
nuestras  libertades  ?  Y  si  dicho  gobierno ,  que  administrando  al 
tin  dentro  de  los  límites  de  una  Carta  buena  ó  mala  ,  manifes- 
taba tanta  hostilidad,  ¿qué  se  podia  esperar  de  los  otros  sobe- 
ranos de  la  Santa  Alianza,  que  no  conocian  traba  alguna  en  el 
ejercicio  de  sus  supremas  facultades? 

Para  completar  el  bosquejo,  diremos  dos  palabras  sobre  el 
estado  de  la  Hacienda  pública.  Se  hallaba  este  ramo  en  el  desor- 
den que  debe  suponerse ,  después  de  una  época  tan  fecunda  en 
todo  género  de  absurdos.    Cuantos  planes   de   reforma  se  pre- 
sentasen entonces,  podrían  producir  mejoras  para  lo  sucesivo; 
mas  no  por  el  pronto ,  los  recursos  que  nos  eran  tan  indispensa- 
bles. Es  triste  que   todas  las  revoluciones,  aun  las  (pie  tienden 
esencialmente  á  promover  economías,  sean  siempre  costosas 
desde  los  principios.  La  renovación  necesaria  de  empleados,  y 
otras  medidas  de  seguridad  pública  para  el  triunfo  de  las  cosas 
nuevas,  originan  gastos  que  no  se  pueden  menos  de  cubrir,  sino 
se  descuidan  las  atenciones  del  servicio.  La  reunión  del  mismo 
O)ngreso  nacional,  el  establecimiento  de  su  secretaria,  y  hasta 
el  entretenimento  de  la  parte  material ,  sin  la  que  eran   imposi- 
bles sus  sesiones,  empeñaban  en  otros  gastos  absolutamente 
indispensables.  Se  veia  asi  la  nación  con  nuevas  cargas,  tanto 
mas  difíciles  de  sostener,  cuanto  no  podían  crearse  en  un  mo- 
mento recursos  para  hacerles  frente. 
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Asi  Imbu  que  recurrir  ¿i  empréstitos,  medida  precaria  que 
alivia  por  un  momento  las  llagas  de  un  pais,  para  dejarla»  mas 
abiertas  en  lo  sucesivo.  Empréstitos  que  cubren  necesidades  del 
momento ,  y  que  no  ponen  á  una  nación  en  el  caso  de  no  nece- 
sitarlos en  lo  sucesivo,  son  siempre  un  mal  que  ataca  la  vitali- 
dad de  un  pais,  y  al  tin,  le  deja  espuesto  á  los  mayores  em- 
barazos, agoviado  bajo  cargas  insufribles.  En  España  no  se 
ofrecia  otro  para  satisfacer  necesidades  urgentes  que  no  daban 
tregua ,  liabiéndose  aplicado  los  bienes  nacionales  á  la  eslincion 
de  la  deuda  pública ,  que  no  era  apuro  del  momento.  El  presen- 
te apremiaba  mas  que  el  pasado  bajo  mil  consideraciones ,  pero 
las  Cortes  lo  vieron  de  otro  modo. 

Estos  bienes  se  iban  vendiendo  poco  á  poco  con  la  lentitud 
que  debe  suponerse  en  un  estado  de  cosas,  donde  faltaba  todavia 
la  confianza.  Produjo  verdaderamente  pocos  efectos  saludables 
una  medida  que  parecia  tan  importante ,  y  sobre  todo ,  no  con- 
tribuyó á  la  mejora  material  en  la  condición  de  las  clases  labo- 
riosas. Los  antiguos  poseedores  de  estos  bienes ,  es  decir ,  los 
monges,  como  bombres  de  rentas  tan  escesivamente  superiores 
á  sus  necesidades ,  no  tenian  motivo  de  estrecbar  ni  apurar  á 
sus  arrendadores  que  llev  aban  sus  tierras  á  bajos  i)recios,  lijados 
ya  desde  tiempos  muy  antiguos.  En  general,  eran  propietarios 
indulgentes,  lo  que  se  llama  buenos  amos,  (pie  bacian  bien  á 
su  manera  en  las  poblaciones  (jue  estaban  mas  6  menos  bajo  su 
inmediata  dcj)endencia.El[)asedc  estos  bienes  á  distintas  manos, 
que  trataban  naturalmente  de  sacar  de  ellos  lodo  el  posible  be- 
neficio, produjo  otras  medidas  que  redundaron  en  perjuicio  de 
sus  cultivadores.  No  podia  este  cambio  tan  sensible  para  ellos, 
escitar  sentimientos  de  adbesion  bácia  la  causa  de  (jue  emanaba; 
y  asi,  fueron  los  primeros  en  clamar  contra  una  enagenacion, 
que  por  las  personas  (pie  los  rodeabnn,  dirigian  y  estraviaban, 
se  les  presentaba  bajo  el  aspecto  de  un  des[>ojo  del  altar,  y 
usurpación  sacrilega  de  los  bienes  de  la  iglesia. 

Se  acercaba  el  tiempo  de  la  reunión  de  (fortes  cslraordi- 
narins,  que  estaban  convocadas  ])ara  el  ¿i  de  setiembre.  Como 
al  tenor  del  articulo   h*)¿   (\v   la   Conslilucion  no    jKxlia    tener 
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lugar  este  paso  sin  determinados  asuntos  que  le  motivasen,  ma- 
nifestados por  la  corona  misma,  se  indicaron  los  siguientes: 
división  del  territorio  español;  restablecimiento  de  la  paz  y  tran- 
quilidad en  América;  redacción  del  código  criminal  y  de  pro- 
cedimientos; reforma  de  aranceles;  liquidación  de  suministros; 
arreglo  de  moneda;  reemplazo  y  ordenanza  del  ejército;  orga- 
nización de  la  milicia  activa ,  y  redacción  de  la  ley  orgánica  de 
la  armada ;  asuntos ,  como  se  ve ,  todos  de  grandísima  impor- 
tancia. 

El  24  de  setiembre,  quedaron  definitivamente  las  Cortes 
instaladas.  Se  verificó  el  28  la  apertura  solemne,  á  que  asistió 
el  Rey  con  todas  las  ceremonias  de  costumbre. 

« Señores  diputados ,  dijo  en  su  discurso  ;  después  que  ma- 
nifesté á  las  Cortes  los  motivos  que  me  decidían  á  creer  conve- 
niente la  convocación  de  las  estraordinañas ,  nada  ha  ocupado 
tanto  mi  real  ánimo ,  como  el  deseo  de  verlas  reunidas.  Las  veo 
ya  con  la  mayor  satisfacción ,  y  me  entrego  todo  á  la  agradable 
y  justa  esperanza  del  bien  que  á  la  patria  debe  resultar  de  sus 
trabajos.» 

Enumerados  los  puntos  que  daban  motivo  á  la  convoca- 
ción, añadió:  «urge  sobremanera  ponerlo  todo  en  consonan- 
cia con  la  ley  fundamental  del  Estado,  dejando  asi  la  admi- 
nistración espedita  y  libre  de  los  grandes  embarazos  que  por 
falta  de  esa  necesaria  armonía  encuentra  frecuentemente,  y  que 
el  gobierno  no  puede  remover 

i' Yo  me  aprovecharé  del  período  en  que  las  Cortes  han  de 
quedar  reunidas,  para  mandar  proponer  cualquiera  medida  ó  pro- 
yecto que  á  mi  gobierno  parezca  necesario  y  urgente,  asi  como 
para  reclamar  su  cooperación ,  si  asi  lo  exigiesen  las  circuns- 
tancias.» 

•  Vastísimo  es,  señores  diputados,  el  campo  que  se  presenta 
á  vuestro  celo  y  vuestras  hices,  y  estas  prendas  que  tanto  os 
distinguen ,  reunidas  á  la  prudencia  y  discreción  con  que  han 
sirio  señaladas  todas  vuestras  deliberaciones ,  aseguran  á  la  pa- 
liia  el  complemento  de  los  bienes  á  que  os  es  deudora.  )^ 
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« Tengo  la  confianza  de  que  bajo  ambos  aspectos ,  os  haréis 
admirar  de  la  nación  y  de  la  Europa,  siendo  cada  vez  mas  acree- 
dores á  la  particular  estimación  de  vuestro  Rey,  que  considera- 
rá siempre  á  las  Cortes  como  el  primer  apoyo  de  su  trono  cons- 
titucional.» 

Copiaremos  algunos  pasages  de  la  respuesta  del  presidente 
(el  Sr.  D.  Pedro  González  Vallejo.  á  la  sazón  obispo  de  Ma- 
llorca). 

«Nunca,  Señor,  apareció  V.  M.  mas  glorioso  en  el  augusto 
templo  de  las  leyes,  como  en  este  dia  memorable.  Las  Cortes 
ordinarias  han  sido  obra  de  la  ley.  No  satisfecho  aún  V.  M.  con 
haber  juzgado  conveniente  su  convocación ,  tuvo  la  fina  delica- 
deza de  indicar  su  generoso  deseo  de  que  se  instalasen  en  el 
dia  24  de  setiembre,  i  Conformidad  admirable  de  esta  instala- 
ción con  la  de  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  en  igual 
dia  del  año  1810,  y  oportuno  recuerdo  que  no  será  estéril  en 
los  actuales  representantes  de  la  nación ,  los  cuales  no  conten- 
tándose con  admirar  las  virtudes  de  aquellos  ilustres  diputados, 
fundadores  de  la  Constitución,  y  de  la  prosperidad  nacional, 
trabajarán  á  porfía  por  ser  sus  fieles  imitadores.  -» 


Si ;  la  nación  española  que  aborrece  la  arbitrariedad ,  como  la 
desastrosa  anarquía ,  y  que  al  paso  es  celosa  de  su  libertad, 
no  quiere  otra  que  la  que  sostenida  por  las  leyes  no  puede 
degenerar  jamas  en  desenfrenada  licencia,  ni  otra  forma  de  go- 
bierno que  la  monanjuía  moderada,  tal  cual  la  establece  la 
Constitución ,  ama  y  respeta  sobremanera  la  sagrada  é  inviola- 
ble persona  de  V.  M.  Estos  son  sus  puros  y  sencillos  sentimien- 
tos; los  mismos  son  los  de  sus  representantes,  y  su  anhelo  in- 
variable de  ver  marchar  las  nuevas  instituciones  con  mageslad 
y  firmeza.  V.  M.  conoce  estos  sentimientos,  correspondiendo  á 

un  pueblo  que  le  ama ¿Y  cuáles  serán  los  obstáculos 

((ue  pueda  en  adelante  oponer  la  malignidad,  que  no  sean  venci- 
dos y  dese(;hos  por  el  concierto  del  pí)der  real  de  V.  M.  eon  el 
de  las  Cortes?  \0  dichosa  unión!  ;Manantial  inagotable  de  in- 
tnensos  bienes  para  la  naeion  española .  admirable  leceion  para 


—  270  — 

las  eslranjeras ,  que  podrán  aprender  en  ella  la  compatibilidad  y 
armonía  del  sistema  constitucional ,  y  de  una  verdadera  libertad 
con  la  monarquía  y  el  orden!  Plugue  al  cielo,  señor,  perpe- 
tuar alianza  tan  venturosa,  y  derramar  copiosas  bendiciones 
sobre  los  generosos  esfuerzos  de  V.  M.  y  de  los  representantes 
de  la  nación,  para  que  precaviéndose  todo  motivo  de  inquietu- 
des y  agitaciones,  y  reunidos  todos  los  españoles  á  un  centro 
común,  cual  es  la  Constitución  y  trono  constitucional,  se  con- 
soliden este  y  aquella  de  una  vez  para  siempre  por  la  mas  feliz 
concordia ,  y  con  ella  la  felicidad  de  nuestra  amada  patria  y  la 
de  V.  M.,  que  son  una  misma. » 

A  pesar  de  lo  desilusionado  que  se  hallaba  el  público  so- 
bre el  verdadero  valor  de  estas  frases  de  fórmula ,  ceremonia 
y  aparato ,  á  pesar  de  que  las  cosas  se  veian  tan  de  cerca  y 
se  tocaban  tantos  desengaños,  aun  asistía  con  fé  y  hasta  con 
entusiasmo,  á  estas  aperturas  solemnes  de  unas  Cortes  que  con- 
servaban su  crédito ,  y  simbolizaban  el  áncora  de  sus  esperan- 
zas. En  toda  esta  época  que  vamos  recorriendo  con  suma  rapi- 
dez ,  nunca  se  las  vio  suspender  sus  tareas  legislativas  sin  ver- 
dadera pesadumbre ,  ni  volverse  á  reunir  sin  un  sentimiento 
vivo  de  satisfacción ,  como  si  la  patria  no  corriese  ningún  peli- 
gro serio,  mientras  permanecían  en  funciones  los  reputados 
todavía  como  sus  legítimos  representantes.  Se  hallaban  las  Cor- 
tes rodeadas  todavía  de  su  prestigio  antiguo,  y  le  merecían 
verdaderamente  por  el  desinterés  que  brillaba  siempre  en  su  con- 
ducta ,  por  el  patriotismo  que  marcaba  sus  actos ,  aun  cuando 
erraban ;  sobre  todo  ,  por  su  carácter  de  independencia  que  las 
hacia  tan  respetables,  hasta  para  los  que  no  participaban  de  sus 
opiniones. 
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011  hombres  como  los  que  estal)aii  entonces  á  la  Ciibeza  de  la 
adminisliacion  de  España,  era  inevitable  (jue  los  disturbios  y 
agitaciones  continuasen;  (jue  los  piíríidos  adcjuiriesen  cada  vez 
mas  espíritu  de  aislamiento,  mas  animosidad,  mas  decidida  in- 
tolerancia. Solo  un  gobierno  fuerte  ,  resuelto  á  dar  á  las  leyes 
el  vigor  de  ejecución  posible,  coa  opinión  al  misino  tiempo  de 
decidido  constitucionalismo,  de  ánimo  resuelto  á  sepultarse  en 
las  ruinas  de  la  libertad,  hubiese  podido  inspirar  un  terror  salu- 
dable á  sus  enemigos,  conlianza  á  sus  apasionados,  c  introduci- 
do alguna  armonía  en  losque,  alimentando  unos  mismos  deseos, 
diferian  de  opiniones  en  cuanto  al  modo  de  su  cumplimiento. 
Mas  los  ministros  de  aípiella  época ,  si  bien  como  hond)res  dr 
probidad  estaban  al  abrigo  de  la  crítica,  no  inspiraban  nin 
guna  confianza  por  su  celo  en  promover  los  intereses  de  la 
Constitución,  por  precaNcr  los  peligros  que  pudiesen  ensol- 
verla,  /.Qué  estrañd  era  (pie  el  partido  exaltado,  desconfiado  y 
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receloso  siempre  con  tantas  pruebas  y  testimonios  á  la  vista, 
no  solo  de  flojedad  y  de  descuido ,  sino  hasta  de  cierta  conni- 
vencia con  los  enemigos  de  la  Constitución ,  se  agitase ,  se  aca- 
lorase, diese  vado  a  sus  resentimientos,  y  comprometiese  á  ve- 
oes  el  reposo  público?  Era  entonces  y  es  todavía  un  error  ó 
afectación  de  tal ,  el  suponer  que  á  este  partido  pertenecían  so- 
lamente hombres  de  la  clase  popular,  gente  valadí  y  perdida, 
que  buscaba  alborotos  por  instintos  feroces ,  por  medrar  en  los 
desórdenes,  ó  con  objeto  tal  vez  de  comprometer  la  existencia 
de  la  misma  libertad ,  á  fuerza  de  afearla.  Tal  hacian  ó  pugna- 
ban por  hacer  creer  los  ministros  mismos,  algunos  moderados 
de  poco  discernimiento  ó  sobra  de  intolerencia ,  que  se  obstina- 
ban en  que  se  podia  administrar  bajo  el  sistema,  con  el  mismo  si- 
lencio que  en  los  tiempos  del  absolutismo.  Si  al  partido  del  mo- 
vimiento estaban  afiliados  hermanos  falsos  que  tendían  á  com- 
prometerle ,  es  también  un  hecho  incontrovertible  que  se  aco- 
gían al  título  de  moderados,  infinitos  que  verdaderamente  no 
querían  la  Constitución  tal  cual  existia,  que  aspiraban  á  un 
cambio  que  la  pusiese  en  consonancia  con  lo  que  se  llamaban 
adelantos  de  la  época.  Este  partido  cometió  entonces  una  falta; 
la  de  formarse  en  sociedad  pública ,  con  reglamentos  y  estatu- 
tos, bajo  el  titulo  de  amigos  de  la  Constitución,  dando  á  entender 
que  los  del  partido  exaltado  no  lo  eran.  Nada  podia  contribuir 
masa  fomentar  la  escisión  ,  el  encono  de  los  ánimos.  Un  anillo 
que  los  miembros  de  esta  sociedad  determinaron  llevar  en  sig- 
no de  unioa  y  de  fraternidad,  los  espuso  hasta  al  ridículo  con  sus 
adversarios,  que  los  designaron  en  adelante  con  el  nombre  de 
anilleros.  Entre  ellos  se  conocían  algunos  que  pasaban  por  ser- 
viles; otros,  por  furiosos  ministeriales.  A  muchos  que  no  perte- 
fiecian  á  ninguno  de  ambos  bandos,  pareció  la  formación  de  la 
sociedad,  una  falta;  el  título,  una  mera  afectación ;  el  distintivo, 
una  gran  puerilidad. 

f,  Los  serviles  estaban  compactos,  al  menos  como  gi?ntes  de 
acción;  todos  ilmn  directamente  á  un  mismo  objeto.  Disciplina- 
dos al  parecer,  con  tantos  protectores,  con  tantos  elementos  den- 
tro v  fuera,   cada  uno  marchaba  por  la  senda  que  le  estaba  se- 


ñalada;  unos,  al  campo;  otros,  al  pulpito;  quienes,  al  eonfe'^o- 
nario;  infinitos  eran  los  hilos  que  formaban  esta  trama.  También 
tenia  organizadas  este  partido  sociedades  secretas,  que  daban 
impulso  á  maquinarían  complicada.  ;TaI  es  la  inclinación  del 
hombre,  y  sobre  todo  el  instinto,  que  le  hace  hallar  tantas  ven- 
tajas en  cubrirse  con  los  velos  del  misterio! 

Para  seguir  el  hilo  de  los  acontecimientos,  fue  la  exonera- 
ción de  Riego  nuevo  pábulo  al  fuego  de  la  discordia,  que  agitaba 
á  los  bandos  moderado  y  exaltado.  Iguales  demostraciones  que 
en  Madrid,  tuvieron  lugar  en  varias  poblaciones;  y  con  mejor  éxito,- 
pues  su  retrato  fue  paseado  sin  obstáculo  por  parte  de  la  auto-' 
ridad  en  Cádiz,  Sevilla  y  otros  puntos.  El  general  destituido  repre-' 
sentó  desde  Lérida ,  pidiendo  se  le  formase  causa ,  que  pusiese 
en  claro  su  conducta.  De  otras  partes  se  hicieron  representacio- 
nes á  las  Cortes,  pidiendo  contra  el  minisíerio. 

Fué  este  feliz  en  la  elección  del  general  í).  Ricardo  de  Ala- 
va,  para  reemplazar  á  Riego  en  el  mando  de  Aragón.  Aunque  mi- 
derado  el  nuevo  gefe,era  hombre  conciliador,  y  deesperiencia: 
conocia  el  terreno  que  pisaba,  y  se  hallaba  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias. Su  conducta  fué  menos  la  de  hombre  de  partido. 
í[ue  de  una  autoridad  cuya  benéfica  influencia  debe  estenderse 
á  todas  igualmente.  Habiendo  encontrado  los  ánimos  aguados  y 
en  discordia,  restableció  la  calina,  y  supo  inspirar  á  lodos  con- 
(ianza  en  sus  rectas  intenciones.  Asi  no  hubo  ningún  coníiicto 
grave  en  aquel  pais,  durante  los  cinco  ó  seis  meses  de  su  mando. 

En  Sevilla  y  Cádiz  se  vieron  otros  resultados.  Era  capitán 
general  de  Andalucía  1).  Manuel  Velasco.  que  pasaba  por  pertene- 
cer al  bando  de  los  exaltados.  De  igual  color  era  el  brigadier 
Don  Manuel  Francisco  Jáurcgui,  gobernador  de  Cádiz.  Los  do^ 
habian  permitido  el  paseo  del  retrato  de  Riego  por  las  calles.  El 
gobierno  los  depuso.  Para  la  capitanía  general  nombró  al  gene- 
ral D.  Tomás  Moreno,  que  habia  sido  m¡n¡«ítrodclariiierra;  para 
('1  gobierno  de  Cádiz  al  general  D.  Francisco  Javier  Venegas, 
quien  mandando  en  la  Corulla  como  capifan  general  de  Calicia 
cuando  el  alzamiento  de  :2I  cb'  febrero  de  1820,  fué  depuesto  y 
arrestado  por  enfonres.    Desde  aquella  ocurrencia,  inbia   pcr- 
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rnanccido  ea  sitaajion  pasiva.  Echar  mano  de  este  gefe  para 
mandar  en  aquellas  circunstancias,  parecia  un  desafio  á  la  opi- 
nión, y  como  tal  se  consideró  en  efecto.  Hubo  un  alboroto  en 
Cádiz,  y  se  determinó  desobedecer  la  orden  del  gobierno.  A  la 
eabc/a  del  movimiento  se  puso  el  mismo  gobernador  Jáuregui, 
que  representó  al  Rey  sobre  lo  desacertado  de  aquella  provi- 
dencia. El  general  Venegas  noticioso  de  lo  que  pasaba,  renun- 
ció á  su  nuevo  mando.  El  gobierno  le  reemplazó  con  el  general 
barón  de  Andilla,  quien  emprendió  la  marcha  para  su  deslino; 
mas  an*es  de  llegar  se  le  presentaron  en  Jerez  de  la  Frontera 
varios  oficiales,  intimándole  en  nombre  del  gobernador  de  Cádiz, 
que  no  pasase  adelante.  El  general  protestando  contra  esta  vio- 
lencia, retrocedió  en  efecto. 

El  brigadier  Jáuregui  comunicó  á  Sevilla  el  paso  que  habia 
dado.  Bien  pronto  esla  ciudad  imitó  su  ejemplo," habiéndose  toma- 
do la  resolución  de  no  admitir  al  nuevo  capitán  general ,  y  al 
gefe  político  que  se  enviaba  en  reemplazo  de  D.  Ramón  Luis  de 
Escobedo,  uno  de  los  adalides  del  partido  del  movimiento.  Las 
autoridades  de  Sevilla  representaron  al  Rey,  como  lo  habian  he- 
cho las  de  Cádiz. 

El  lance  hizo  gran  ruido  en  la  corte,  y  tuvo  con  el  tiempo 
eco  en  mas  de  una  provincia.  Los  exaltados  aplaudian:  en  es- 
clamaciones  de  indignación  contra  estas  infracciones  de  las  le- 
yes, se  desahogan  sus  contrarios.  Que  en  Cádiz  y  en  Sevilla  se 
hubiese  obrado  con  arreglo  á  ella,  no  lo  sostenian  los  primeros, 
masen  aquella  situación  violenta,  cuando  el  gobierno  se  pre- 
sentaba tan  inclinado  á  contrariarlos  sentimientos  patrióticos  del 
partido  exaltado  liberal,  les  parecia  alentable  cualquiera  sacudi- 
miento que  hiciese  cambiar  de  mano  las  riendas  del  Estado. 

El  gobierno  llevó  á  las  Cortes  este  asunto,  que  era  verdade- 
ramente grave.  En  la  sesión  del  26  de  noviembre  se  presenta- 
ron lodos  los  ministros,  y  de  orden  del  Rey  pusieron  en  manos 
del  presidente  un  mensage  concebido,  cómo  sigue: 

«Con  la  mayor  amargura  de  mi  corazón  he  sabido  las  últi- 
mas ocurrencias  de  Cádiz,  donde  so  pretesto  de  amor  á  la  Cons- 
titución se  ha   hollado  esla  desconofiéndose  las   faculfades  que 
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la  misma  me  concede.  He  mandado  á  mis  secretarios  del  despa- 
cho ,  que  presenten  á  las  Cortes  la  noticia  de  tan  desagradable 
acontecimiento;  en  la  íntima  confianza,  de  que  penetradas  deOl, 
cooperarán  enérgicamente  con  mi  gobierno  á  que  se  conserven 
ilesas,  asi  como  las  libertades  públicas,  las  prerogativas  de  la 
corona,  que  son  una  de  sus  garantías.  .\iis  deseos  son  los  mis- 
mos que  los  de  las  Cortes,  á  saber:  la  observancia  y  consolida- 
ción del  sistema  constitucional ;  pero  las  Cortes  conocen  que 
tan  opuestas  son  á  él  las  infracciones  que  pudieran  cometer  los 
ministros  contra  los  derechos  de  la  nación,  como  las  demasías 
de  los  que  atontan  contra  los  que  la  Constitución  asegura  al 
trono.  Yo  espero  que  en  esta  solemne  ocasión,  las  Cortes  darán 
á  nuestra  patria  y  á  la  Europa  un  nuevo  testimonio  de  la  cordu- 
ra que  constantemente  las  ha  distinguido ,  y  que  aprovecharán 
la  oportunidad  que  se  les  presenta  para  contribuir  á  consolidar 
del  modo  mas  estable  la  Constitución  de  la  monarquía,  cuyas 
ventajas  no  pueden  cspcri.nentarse;  y  aun  estarian  espuestas  á 
perderse,  si  no  se  contienen  al  nacer  los  males  que  comenzamos  á 
sentir. — San  Lorenzo  ¿5  de  noviembre  de  18:2i. — Fernando.» 
Hizo  este  mensagc  gran  sensación  en  el  Congreso.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  esplanó  su  contenido,  entrando  en  pormeno- 
res de  las  ocurrencias  que  ya  hemos  indicado.  El  Sr.  Sancho 
propuso  que  se  nombrara  una  comisión ,  para  que  examinando 
el  mensage ,  diese  su  dictamen  sobre  la  conducta  que  debían 
observar  las  Cortes  en  aquellas  circunstancias.  El  señor  conde 
de  Torcno,  que  se  nombrase  otra,  para  que  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  haría  después,  presentase  un  proyecto  de  contestación 
al  mensage  de  S.  M.  Después  de  un  breve  debate,  ambas  pro- 
posiciones fueron  aprobadas. 

He  aquí  lo  que  respondieron  las  Cortes  aquel  mismo  dia : 
«Señor:  las  Curtes  estraordinarias,  al  paso  (jue  han  recibido 
con  el  mayor  aprecio  la  nueva  prueba  de  confianza  (jue  V.  M. 
se  ha  dignado  darles  en  su  mensage  del  ¿5  del  corriente,  han 
visto  con  el  mayor  pesar  el  motivo  que  le  produce.  No  se  equi- 
voca V.  M.  en  el  concepto  que  tiene  formado  do  los  sentimien- 
tos de  los  representantes  de  la  nación.  Las  Corles,  que  nunca 


podrán  liieuos  de  desaprobar  aitaiucate  cualquiera  iiisubordiiia- 
cion  ó  esceso  contra  el  orden  público ,  cualquiera  falta  de  respe- 
to á  las  leyes ,  están  dispuestas  como  sieinpre  á  cooperar  con 
todo  el  iieno  de  sus  facultadlas  constitucionales,  para  que  ni  las 
libertades  púbiiccxs,  ni  la  autoridad  legítima  de  V.  M.  sufran  el 
mas  leve  menoscaba;  íntimamente  persuadidas,  de  que  sin  la 
canservacion  de  estos  sagrados  objetos  no  puede  haber  Cons- 
titución en  España ,  ni  tener  la  debida  seguridad  y  garantía 
los  españoles,  si  no  la  tienen  igualmente  las  prerogativas  que  la 
misma  ley  fundamental  señala  al  gobierno.  Las  Cortes,  pues, 
renovando  á  V.  M.  con  este  motivo  sus  inalterables  sentimientos 
de  lealtad  al  trono  y  de  amor  á  vuestra  augusta  persona ,  van 
desde  luego  á  tomar  en  la  mas  seria  consideración  cuanto  V.M. 
se  ha  servido  manifestarles,  y  esperan  dar  á  V.  M.  y  á  toda  la 
nación  un  nuevo  testimonio,  de  que  nada  omitirán  para  consoli- 
dar el  régimen  constitucional,  que  es  inseparable  del  orden  y  de 
la  rigurosa  observancia  de  las  leyes.  Madrid  26  de  noviembre 
de  1821. — Señor. — Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  presiden- 
te.— Diego  Medrano,  diputado  secretario. — Juan  Palarea,  dipu- 
tado secretario. — Fermín  Gil  de  Linares,  diputado  secretario. — 
Lucas  Alaman,  diputado  secretario.» 

El  9  de  diciembre  presentó  la  comisión  nombrada  su  dicta- 
men, leído  por  el  Sr.  Galatrava,  uno  de  sus  individuos.  Tam- 
bién había  sido  nombrado  el  Sr.  Sancho.  Era  este  documento, 
por  su  forma ,  uno  de  los  mas  estraordinarios  que  en  una  Asam- 
blea legislativa  podían  presentarse.  Se  dividía  en  dos  partes: 
una  relativa  á  los  acontecimientos  en  sí,  tales  como  habían 
ocurrido;  y  la  segunda,  en  que  se  entraba  en  consideraciones 
políiicas  so])ro  los  motivos  (jue  podían  haber  dado  lugar  á  la 
desobediencia  de  las  autoridades  de  Sevilla  y  Cádiz.  Este  se- 
gundo miembro  del  dictamen,  le  presentaba  la  comisión  en  un 
pliego  cerrado,  que  no  debia  abrirse  hasta  que  las  Cortes  apro- 
basen el  primero. 

En  cuanto  á  este,  ateniéndose  el  Sr.  Galatrava  á  la  simple 
hi>toria  de  los  hechos,  según  estaban  consignados  en  tantos 
documentos,  y  los  había  cspueslo  el  mismo  ministro  de  la  Guer- 
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ra  en  la  sesión  del  ¿G  de  noviembre ,  demostró  que  el  gobierno 
no  se  había  escedido  del  límite  de  sus  facultades  en  el  nombra- 
miento del  gobernador  de  Cádiz,  ni  en  los  del  capitán  general 
de  Andalucía,  y  gefe  político  de  la  provincia  de  Sevilla;  por  cu- 
ya razón,  habiendo  faltado  á  la  obediencia  que  debianá  las  leyes 
y  autoridades  legítimas,  las  que  en  ambos  puntos  se  habían  re- 
sistido á  entregar  los  mandos  respectivos,  debían  manifestarlo 
asi  las  Cortes  á  S.  M.  por  medio  de  un  mensage ,  cuya  minuta 
presentaba  igualmente  la  comisión. 

Después  de  oída  su  lectura ,  la  primera  diticultad  que  se 
ofreció  á  varios  diputados  fué  la  inconveniencia  de  entrar  en  la 
discusión  de  una  parte  del  dictamen ,  sin  tener  á  la  vista  la  se- 
gunda, que  debía  ser  su  complemento;  que  no  se  podía  juzgar 
con  exactitud  la  conducta  de  las  autoridades  disidentes,  sin  pesar 
bien  las  consideraciones  políticas  que  pudieron  motivarla  ;  por  la 
que  era  indispensable,  que  ambas  partes  del  dictamen  se  discu- 
tiesen simultáneamente.  Mas  habiendo  insistido  el  Sr.  Calatrava 
en  que  las  dos  cosas  no  tenían  la  conexión  tan  íntima  como  ha- 
bían dado  á  entender  algunos  diputados ,  pues  los  hechos  eran 
claros  y  podían  ser  apreciados  con  toda  exactitud,  examinados 
por  sí  mismos,  se  procedió  á  votación  nominal  sobre  este  punto, 
y  por  114  contra  64,  se  decidió  que  se  procediese  á  hi  discu- 
sión de  la  primera  parte ,  sin  abrir  el  pliego  cerrado  que  conte- 
nía la  segunda. 

Comenzó  este  debate  el  11.  Hablaron  en  contra  los  señores 
Flores  Estrada.  Quiroga,  (iasco,  V'adillo  y  otros  varios:  á  fíivor, 
los  Sres.  Martínez  de  la  ilosíi,  conde  de  Toreno ,  Carcía  Page  y 
algún  otro.  Sentimos  no  poder  presentar  ni  aún  en  estrado 
unos  discursos  en  que  con  habilidad  y  maestría,  cada  partido 
adujo  sus  razones.  Los  dos  se  movian  en  distinto  círculo.  In- 
vocando unos  el  testo  de  la  ley  y  las  facul lados  (pie  daba  á  la 
corona,  dentro  d(^  cuyos  límites  habían  obrado  los  nunistros,  te- 
nían de  su  parte  la  razón  legítima  y  legal ;  micnti*as  sus  contra- 
rios, haciendo  ver  (¡ue  siendo  el  ministerio  objeto  de  tanta  des- 
conlíanza,  solo  á  la  luz  de  graves  consideraciones  políticas 
se    debía  juzgar  la  conducta  de  las  autoridades  difidentes,  pn- 
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niaii  la  cuestión  en  terreno  muy  diverso.  Defendió  con  valentía 
esta  parte  del  dictamen  el  Sr.  Galatrava,  quien  probablemente 
le  habia  redactado.  En  cuanto  al  ministro  de  la  Guerra,  no  pu- 
do satisfacer  al  cargo  que  le  hizo  el  Sr.  Vadillo,  diputado  por 
Cádiz,  de  que  antes  del  nombramiento  del  barón  de  Andilla,  y 
después ,  antes  que  este  partiese  para  su  destino ,  el  mismo  se- 
ñor Vadillo  y  sus  compañeros  de  diputación  le  hicieron  ver  lo 
impolítico  de  la  medida,  por  las  circunstancias  personales  del 
nombrado,  por  la  gran  popularidad  del  brigadier  Jáuregui,  en 
cuya  remoción  verían  el  pueblo  y  autoridades  de  Cádiz,  una  es- 
pecie de  age  y  de  castigo.  Asi,  cuando  el  ministro  de  la  Guerra 
hizo  el  nombramiento ,  no  ignoraba  que  iba  á  producir  un  efecto 
muy  desagradable  en  toda  la  provincia. 

Fué  aprobada  esta  parte  del  dictamen  en  votación  nominal, 
por  130  contra  48. 

Igualmente  lo  fué  la  minuta  del  mensage ,  del  que  insertare- 
mos lo  que  nos  parece  mas  interesante. 

«Señor:  las  Cortes  estraordinarias después  de 

haber  tomado  en  consideración  el  dictamen  de  la  comisión  de  su 
seno ,  nombrada  para  que  les  informe  sobre  este  asunto  con 
presencia  de  las  comunicaciones  de  palabra  que  han  hecho  los 
ministros  de  V.  M. ,  van  á  esponer  su  opinión,  con  la  franqueza 
y  lealtad  que  corresponde  á  los  legítimos  intérpretes  de  la  vo- 
luntad nacional. 

»Si  á  las  Cortes  les  fuera  permitido  considerar  las  faltas  de 
las  autoridades  constituidas  en  el  mismo  círculo  que  encierra  la 
de  los  simples  ciudadanos,  correrían  muy  gustosas  sobre  la 
conducta  de  los  gefcs  políticos  y  comandantes  generales  de  Cá- 
diz y  Sevilla,  el  velo  con  que  un  gobierno  paternal  debe  ocultar 
en  algunas  ocasiones  los  errores  padecidos  por  el  estravio  de  la 
opinión,  hija  acaso  del  buen  celo;  pero  siendo  demasiado  funes- 
tos para  la  nación  y  para  la  misma  libertad  los  resultados  que 
traería  el  autorizar  á  los  funcionarios  públicos  á  que  en  seme- 
jantes preteslos  buscasen  la  disculpa  de  su  error ,  las  Cortes  re- 
probarán siempre  una  doctrina  á  cuya  sombra  podría  justificarse 
el  mayor  criminal  á  la  par  de  un  incauto  ó  de  un  iluso ,  y  que 
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compromeleria  de  una  manera  terrible  la  obediencia  que  en  un 
estado  constituido  deben  al  gobierno  todos  sus  subditos,  mien- 
tras que  en  sus  providencias  no  se  separe  de  la  línea  marcada 

por  la  ley 

>Los  gefes  políticos  y  comandantes  generales  de  Sevilla  v 
Cádiz,  no  solo  han  errado,  sino  que  no  han  advertido  que  con 
su  conducta  contribuían  á  legitimar,  si  posible  fuese,  las  mali- 
ciosas acusaciones,  con  que  los  fautores  del  despotismo  preten- 
den desacreditir  las  instituciones  liberales,  y  persuadir  que  es 
incompatible  la  libertad  con  el  orden.» 

•  Las  Cortes,  señor,  por  tanto,  no  pueden  menos  de  mani- 
festar á  V.  M.  y  á  toda  la  nación  del  modo  mas  terminante,  que 
desaprueban  altamente  unos  sucesos  que  podrán  mirarse  como 
precursores  de  males  incalculables,  sino  se  atajan  en  su  origen; 
y  creyendo  por  una  parte  que  la  inobediencia  de  los  gefes  polí- 
ticos y  comandantes  generales  de  Cádiz  y  Sevilla ,  debe  ser  hija 
principalmente  del  error:  y  por  otra  que  la  lealtad,  la  ilustra- 
ción y  patriotismo  que  tanto  distinguen  á  aquellas  ciudades,  no 
pueden  hacer  dudoso  por  un  momento  el  triunfo  del  orden  y  de 
las  leyes,  han  resuelto  como  medida  preliminar  hacer  la  solem- 
ne declaración,  de  que  unos  y  otros  han  debido  y  deben  obede- 
cer y  cumplir  fielmente  las  providencias  de  V.  M. ,  que  no  han 
llevado  á  efecto;  bien  seguras  las  Cortes,  de  que  esta  resolución 
será  bastante  para  que  aquellas  autoridades,  con  todos  los  que  á 
su  ejemplo  se  hayan  estraviado,  vuelvan  á  entrar  en  la  senda 
de  sus  deberes,  sin  poner  á  la  representación  nacional  en  el 
amargo  conflicto,  de  tener  que  adoptar  otras  medidas. 

•  Las  Cortes  se  complacen  en  ofrecer  á  V.  M.  en  esta  reso- 
lución, un  testimonio  de  los  sentimientos  que  las  animan,  y  una 
demostración  del  íntimo  convencimiento  en  que  se  hallan ,  dr 
que  solo  su  unión  con  el  trono  de  V.  M.  puede  conservar  la 
Constitución  que  la  nanon  ha  jurado ,  y  no  menos  decididas  á 
sostener  las  libertades  de  esta  que  las  prerogativas  de  aquel, 
será  Siempre  su  conducta  el  único  modelo  que  deben  tener  ln% 
españoles,  si  quieren  evitar  los  peligros  de  la  desunión,  y  la 
única  giiin  que  |>U('de  pre«;erA'nrlos  de  raer  en  los  In/os  que  let 
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lieiulaii  los  enemigos  de  su  libertad ,  cualcfuiera  que  sea  el  dis- 
fraz que  los  encubra.  Madrid  11  de  diciembre  de  1821. — Se- 
ñor.^ — Diego  Glemencin,  presidente. — Juan  Palarea,  diputado 
secretario. — Fermin  Gil  de  Linares ,  diputado  secretario. — Lu- 
cas Alaman,  diputado  secretario. — Nicolás  García  Page,  dipu- 
tado secretario. » 

A  este  mensage,  de  que  fué  portadora  una  comisión  de  diez 
y  seis  diputados  presidida  por  el  Sr.  Muñoz  Torrero,  contes- 
tó S.  M.: 

« La  satisfacción  con  que  recibo  el  mensage  de  las  Cortes, 
templa  en  parte  el  dolor  que  no  puede  menos  de  causarme  el 
motivo  que  lo  produce.  Una  desobediencia  manifiesta  á  mi  vo- 
luntad, ejercida  dentro  de  los  límites  constitucionales,  es  un  mal 
que  debe  sofocarse  desde  el  principio,  ola  Constitución  peligra.» 

En  la  sesión  del  12  de  diciembre  se  abrió  el  pliego  cerrado, 
que  contenia  la  segunda  parte  del  dictamen  de  la  comisión ;  do- 
cumento de  demasiada  importancia,  para  que  no  hagamos  de  él 
un  corto  eslracto. 

El  Sr.  Calatrava  hizo  ver,  que  después  de  haber  declarado 
del  modo  mas  terminante  y  solemne  que  las  autoridades  civiles 
V  militares  de  Cádiz  habian  faltado  á  su  deber,  desobedeciendo 
las  órdenes  que  el  gobierno  les  habia  dado  en  el  uso  y  ejercicio 
legal  de  sus  atribuciones,  cumplía  á  las  Cortes  examinar,  si  ha- 
bia algunas  causas  que  hubiesen  provocado  tal  desobediencia; 
si  los  actuales  secretarios  del  despacho  inspiraban  por  su  con- 
ducta y  adhesión  á  los  principios  constitucionales,  aquella  con- 
lianza,  verdadera  base  de  la  subordinación  en  ciertas  circuns- 
tancias, de  los  subditos  hacia  los  que  gobiernan.  La  parte  del 
dictamen  se  reducía  al  examen  de  esta  conducta ,  que  era  una 
verdadera  acusación  del  ministerio.  ,, 

El  Sr.  Calatrava  se  refirió  á  la  mayoría  de  sus  actos ,  de- 
mostrando que  todos  tendían  á  inspirar  desconfianza  en  Ioí^ 
ánimos,  á  que  los  verdaderos  amantes  de  la  Constitución  no 
creyesen  seguras  las  instituciones,  mientras  las  riendas  del  Es- 
tado permaneciesen  en  manos  de  hombres,  que  se  mostraban  tan 
poco  celosos  de  conservarlas  en  toda  su  pureza.  L^,  inserción  de 
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algunos  párrafos,  dará  mejor  á  conocer  la  índole  y  tendencia  de 
este  documento  estraordinario. 

tEl  espíritu  público  agitado  de  recelos  y  temores,  se  mani- 
festó bien  á  las  claras  en  el  clamor  general  de  todas  las  provin- 
cias, pidiendo  Cortes  estraordinarias.  La  necesidad  que  tuvieron 
entonces  los  representantes  de  la  nación,  de  interponer  su  peti- 
ción al  Rey  para  satisfacer  los  votos  de  los  buenos  y  las  necesi- 
dades de  la  época,  debió  dar  furidamenlo  á  las  sospechas  de 
que  el  ministerio ,  ó  no  conocía  en  toda  su  estension  los  males 
que  nos  amenazaban,  ó  (jue  sus  insinuaciones  para  con  el  mo- 
narca, no  tenían  todo  el  carácter  de  imparcialidad  ,  ni  lodo  el 
valor  que  es  indispensable  tengan  en  los  gobiernos  constituidos. 

»La  comisión  no  cree  necesario  recordar  á  las  Cortes,  la  in- 
fluencia que  en  el  estravio  de  las  opiniones  j)udieron  tener  por 
entonces  los  dos  nombramientos  para  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra (l),que  tanloagitaron  los  ánimos,  y  (jue  dieron  nuevo  pábulo 
á  los  antiguos  temores  y  á  la  general  desconfianza.  Pero  ;cuánto 
no  se  aumentaron  aquellas,  y  hasta  qué  punto  tan  poco  meditado 
no  llegó  esta  desconfianza  ominosa .  cuando  ignorando  los  moti- 
vos en  que  pudo  fundarse  el  ministerio,  se  enteró  el  público  de 
la  circular  (2)  que  por  la  Coberíiacion  de  la  Península  se  remitió 
álos  gefes  políticos  con  ocasión  de  las  próximas  elecciones  para 
diputados  á  Corles!  Esta  medida,  inspirada  acaso  por  un  celo 
poco  reflexivo,  irritó  y  dividió  los  ánimos,  provocó  pasiones 
violentas,    y   encendió  el  resentimiento  de  un  gran  número  de 


(1)  En  agosto  de  aquel  ano,  el  Bey,  sin  contar  con  los  demás  niínislros,  ad- 
mitió la  dimisión  del  da  la  Guerra  D.  Tomás  Moreno,  y  noml»ró  en  su  reem- 
plazo á  D.  Diego  Contador  ,  í,'»Mieral  de  riKirina  viejo  y  achacoso.  No  habiendo 
admitido  este  el  cargo,  echó  mano  el  Rey  dul  gentjial  i).  Gregorio  Holrigucz, 
que  se  hallaba  en  las  mismas  circunstancias.  Tampoco  este  nombramiento  tuvo 
rfecto.  Cuando  las  sesiones  que  citamos,  era  ministro  de  la  Guerra  el  gene- 
ral D.  Estanislao  Sánchez  Salvador. 

(2)  Esta  circular  fué  secreta  Se  leí  decía,  que  influyesen  todo  lu  posible  en 
(|ue  no  saliesen  diputados,  los  que  en  el  lenguaje  miiu'sterial  se  llamaban  pro- 
lectores de  la  licencia. 

TOMO  II.  3G 
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personas,  que  con  fundaineiüo  ó  sin  él,  creian  poder  presentar 

títulos  respetables  á  la  gratitud  nacional.» 

))  Coincidieron  por  desgracia  con  estas  ocurrencias,  las  de  la 
provincia  de  Aragón.  La  ley  fundamental  concede  al  Rey  la  pro- 
visión y  remoción  de  todos  los  empleos  civiles  y  militares ;  pero 
í'l  ministerio  debe  usar  de  esta  facultad,  como  de  todas  las  de- 
mas  que  ejerce  en  nombre  del  monarca ,  con  el  tino  y  discre- 
ción que  caracterizan  los  actos  de  un  buen  gobierno.  La  coinci- 
dencia de  la  remoción  de  aquel  comandante  general  (Riego) 
con  el  arresto  de  los  emisarios  franceses  en  Aragón  y  en  Valen- 
í  cia ,  y  con  la  causa  de  Villamor  y  otros  incidentes ,  hicieron  sos- 
pechar á  todos  un  mismo  origen.  El  silencio  tan  incomprensible 
del  gobierno  en  esta  ocasión ,  hizo  temer  á  unos  verse  calum- 
niados en  la  opinión  pública ,  como  creian  haberlo  sido  una  de 
las  personas  mas  dignas  de  la  gratitud  nacional ;  hizo  sospechar 
á  otros,  que  el  ataque  no  era  alas  personas,  sino  á  las  cosas;  y 
convenció  á  todos,  de  que  el  ministro  con  su  obstinado  silencio, 
habia  cometido  una  falta  de  gravísima  trascendencia.» 

Después  de  enumerar  otras  faltas  cometidas  por  el  ministe- 
rio, continúa: 

«Se  han  visto  empleados  civiles,  cuerpos  militares,  autori- 
dades locales,  pidiendo  la  deposición  del  ministerio.  Varianen  el 
modo;  pero  la  alarma  ha  sido  general :  de  las  espresiones  poco 
respetuosas,  se  ha  pasado  á  las  amenazas;  y  de  estas  á  una  ines- 
perada desobediencia,  que  la  comisión  quisiera  poder  bori'ar  con 
.su  silencio  de  la  historia  de  unos  pueblos  que  tanto  han  hecho 
por  la  patria,  y  á  cuyo  heroísmo  debemos  en  gran  parte  la  glo- 
ria inmarcesible,  y  la  dulce  libertad  porque  suspirábamos.  Pero 
el  resultado,  señor,  es,  que  nos  vemos  con  autoridades  que  des- 
obedecen al  gobierno,  y  que  el  ministerio  no  ha  hallado  otro 
recurso ,  si  ha  de  salvarse  la  nave  del  Estado ,  que  ofrecer  á  las 
Cortes  en  los  sucesos  de  Cádiz  y  Sevilla,  un  nuevo  testimonia 
de  los  obstáculos  que  encuentran  sus  medidas  en  la  opinión  e^ 

traviada  de  muchos  de  sus  gobernados.  j> 

>»La  conducta  misteriosa  del  ministerio:  el  estado  de  la  hacien- 
da pública:  la  general  desconfianza:  los  esfuerzos  de  los  des- 
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contentos,  y  la  anibk-ion  de  algunos,  debieron  inlluir  necesaria- 
mente en  el  desarrollo  de  las  pasiones,  que  bajo  mil  pretestos 
especiosos ,  ban  conducido  á  la  nación  al  triste  estado  en  que  la 
comisión  la  considera ,  y  en  el  que  ba  creido  debia  presentarla  á 
las  Cortes » 

La  comisión  no  andaba  parca  en  censuras  contra  los  turba- 
dores del  orden  público,  como  se  ve  por  el  siguiente  párrafo: 

»•  Hombres  ambiciosos;  de  pocaóninguna  reputación;  que  no 
pueden  existir  ni  figurar  sino  en  el  desorden,  parece  que  apu- 
ran todos  sus  esfuerzos  para  lanzar  al  pueblo  incauto  en  los  bor- 
rores  de  la  licencia  y  de  la  feroz  anarquía.  Son  pocos,  es  ver- 
dad; y  no  podian  ser  mucbos,  entre  españoles  leales  y  sensatos; 
pero  por  desgracia  han  sido  los  bastantes  para  causar  conmocic*- 
nes  y  tumultos  populares,  no  solo  en  algunas  provincias,  sino 
en  la  capital  de  la  monarquía,  y  han  tenido  la  audacia  de  inten- 
tar, que  se  reputase  la  voluntad  de  un  determinado  número  de 
personas  por  la  ^oluntad  del  pueblo,  á  pesar  de  faltarle  las  for- 
mas que  la  Constitución  requiere,  y  abusando  asi  del  derecho 
de  petición  (|ue  esta  tan  justamente   dispensa 

íTales  son  los  males  que  sentimos;  tal  el  triste  estado  en 
que  la  comisión  se  ha  visto  para  haber  de  enumerarlos  con  la 
imparcialidad  que  las  Corles  apetecen,  y  á  que  ha  procurado 
corresponder,  sino  cual  deseara,  al  menos  cual  se  lo  ha  permi- 
tido el  tionq)o  y  las  circunstancias.  Concluyendo,  pues,  la  se- 
gunda parle  de  su  informe,  opina  que  con  presencia  de  lo  que 
en  61  queda  manifestado,  se  dirija  á  S.  M.  un  mensngc  en  qnc 
espongan  las  Cortes : 

1."  »Cuán  conveniente  es  |)ara  calmar  los  temores  y  la  des- 
confianza pública,  y  para  dar  al  gobierno  toda  la  fueiv.a  que  ne- 
cesita, (pie  S.  M.  se  digne  hacer  en  su  minisforio  la  reforma 
í|ue  las  circunstancias  exigen  imperiosamente.» 

i?."      »Que  si    |)ara   remediar  los  males  y  abusos  referidos. 
S.  .M.  creyese  necesarias  algunas  medidas  legislativas,  las  Cor- 
tes están  disjniestas  á  deliberar,  sobre  los  proyectos  de  ley  que 
la   |)rudenc¡a  de  S.  M.  les  proponga.  Madrid  H  de  diciembre  de 
IS¿I.   -Diego  Muñoz  Torrero.— Pedro,  obispo  de  Mallorca.-^ 
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José  María  Calatrava.  —  Vicente  Sancho. — Ramón  Losada. — 
Miguel  de  Vitorica. — José  María  Moscoso  de  Altamira. — Fran- 
cisco Fernandez  Golfín. — Juan  Francisco  Zapata.» 

Comenzaron  los  debates  sobre  esta  parte  del  dictamen,  el  13 
de  diciembre.  Pidieron  la  palabra  en  contra,  sin  duda  por  pare- 
cerles  la  medida  propuesta  por  la  comisión  de  poca  eficacia,  va- 
rios diputados  antiministeriales,  como  los  Sres.  Palarea,  Priego, 
Romero  Alpuente,  Ochoa,  Gaseo,  Flores  Estrada,  Gutiérrez 
Acuña,  Navarro  (D.  Felipe)  y  Quiroga.  Solo  la  pidieron  en  pro, 
los  Sres.  Navas  y  Dávila. 

Abrió  la  discusión  el  ministro  de  Estado  diciendo,  que  si 
las  Cortes  no  tenían  algunos  cargos  positivos  y  determinados 
que  hacer  al  ministerio ,  en  lugar  de  los  vagos  y  generales  que 
arrojaba  el  dictamen  de  la  comisión,  tenían  orden  de  S.  M.  para 
retirarse,  pues  no  habían  venido  allí  bajo  partida  de  registro. 

Esta  manifestación  era  anticonstitucional  á  todas  luces.  Por 
lo  mismo  que  la  Constitución  hacia  al  Rey  inviolable  é  irrespon- 
sable de  todos  los  actos  del  gobierno  ,  era  deber  de  los  minis- 
tros ,  no  solo  responder  á  cargos  positivos ,  sino  vindicarse  de 
cualquiera  imputación  que  pudiera  hacérseles,  de  no  conducirse 
con  acierto  en  el  cumpUmiento  de  sus  deberes  delicados.  Campo 
mas  grande  y  favorable  de  dejar  confundidos  á  sus  enemigos, 
no  podía  ofrecérseles  en  caso  de  que  fuesen  inocentes.  ¿Y  qué 
significaba  mas  que  po(io  tacto  parlamentario ,  la  frase  estraña 
de  no  venir  bajo  partida  de  registro  ?  Aquellos  ministros  no  es- 
taban á  la  altura  de  la  Constitución  ;  tal  vez  no  la  comprendían 
bien,  como  aconteció  á  muchos  que  les  sucedieron.  El  escudarse 
un  ministerio  en  el  seno  del  Parlamento  con  órdenes  del  Rey, 
es  querer  desentenderse  de  la  responsabilidad  que  sobre  todos 
los  actos  del  poder,  sin  ninguna  distinción,  pesa  sobre  él  esclu- 
siva  y  totalmente. 

La  discusión  de  esta  parte  del  dictamen  fue  animada ,  por  lo 
mismo  que  era  tan  vasto  y  vago  el  campo  del  debate.  Combatie- 
ron los  ministeriales  el  pensamiento,  que  envolvía  una  censura 
formal  de  los  actos  del  gobierno ,  sin  que  se  formulase  cargo  al- 
guno s  jbre  el  que  se  les  exigiese  la  responsabilidad ;  los  de  la 
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oposición  liicieroii  ver,  que  la  censura  dehia  alcanzar  á  lodos  los 
ministros,  pues  que  formaban  un  cuerpo  colectivo;  y  que  por  lo 
mismo  se  debia  proponer  al  Rey,  en  vez  de  una  separación  par- 
cial, la  remoción  de  todos  ellos.  Los  individuos  de  la  comisión, 
y  en  particular  el  Sr.  Calatrava,  contestaron:  que  sin  separarse» 
ó  salirse  un  ministerio  de  los  limites  de  la  Constitución ,  podia 
muy  bien  por  falta  de  tino,  por  poca  circunspección,  tal  vez  con 
torcidas  intenciones,  dar  pasos  que  comprometiesen  mas  ó  me- 
nos su  existencia :   que  en   semejantes  casos,  no  habiendo  mo- 
tivo legal  de  acusación  para  exigírseles  la  responsabilidad ,  te- 
man las  Cortes  el  derecho  de  manifestar  su  desagrado  ó  sus  te- 
mores del  peligro  (jue  corrian  las  cosas  públicas,  con  la  conser- 
vación desemejantes  hombres  al  frente  del  Estado:  que  esto  era 
lo  que  la  comisión  proponía,  y  no  otra  cosa ,  en  un  asunto  deli- 
cado, que  el  Rey  habia  sometido  á  la  deliberación  de  las  Cortes, 
por  medio  de  un  mensage  tan  solemne ;  que  la  comisión  habia 
hecho  ver  de  un  modo  claro,  que  los  ministros,  ni  en  el  nom- 
brainieato  de  las  nuevas  autoridades  de  Cídiz  y  Sevilla,  ni  en  la 
remoción  del  general  Rieg.) ,  habían  procedido  como  correspon- 
dia  á  un  gobierno  celoso  por  conservar  en  la  opinión  de  los  pa- 
triotas, la  buena  idea  de  la  pureza  de  sus  intenciones;  que  el 
método  mas  eficaz  para  sujetar  á  los  vcnladeramente  revoltosos, 
alicionados  á  bullicios  y  motines ,  era  no  dar  motivos  de  sospe- 
cha, é  infundir  desconfianzas  en  otros  hombres  de  hálntos  pacíli- 
cos;  masque  vivian  con  justos  recelos,    bajo  la  impresión  de 
acontecimientos  que  estaban  recientes  en   lodos   los  recuerdos. 
Kl  argumento  no  tenia  n'-plica ,  á  menos  ijuc  no  se  (juisiese  de- 
mostrar que  los  referidos  nombramientos,  ademas  de  ser  legales, 
estaban  aconsejados  por  la  conveniencia. 

Esto  no  pudieron  probarlo  los  ministros ,  cuya  defensa  fué 
débil,  encerrada  dentro  de  un  círculo  demasiado  estrecho.  <Jue 
no  habían  infringido  ninguna  ley,  lo  manifestaba  con  bastante 
claridad  la  primera  parle  del  dictamen.  La  cuestión  liabia  cam- 
biado (le  terreno;  y  para  moverse  en  él,  no  eran  bastante  hábiles 
a(pieIIos  gobernantes.  (Jue  no  estaban  á  la  allnra  de  la  Consü- 
lucion;  que  ignoraban  ó  efeclaban  ignorar  los  eompmmi^ís  cpie 
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habiaii  eoiitraido  con  la  nación,  con  el  partido  liberal ,  suspicaz 
por  naturaleza,  receloso  por  recuerdos;  que  en  su  conducta  pro- 
curaban complacer  mas  á  la  corte,  que  satisfacer  las  exigencias 
del  público ,  aparece  probable  por  el  modo  con  que  procedieron 
en  aquel  asunto  delicado.  Se  tuvo  por  capcioso  el  mensage  á 
las  Cortes ,  y  dirigido  á  envolverlas  en  un  dilema  de  difícil  sali- 
da: mas  la  comisión  con  su  doble  dictamen,  evitó  este  lazo.  El 
ministerio ,  que  habia  empezado  la  discusión  manifestando  que 
traia  orden  de  S.  i\I.  para  no  responder  mas  que  á  cargos  posi- 
tivos, y  que  no  venia  á  las  Cortes  bajo  partida  de  registro,  hizo 
ver  que  no  comprendía  bien  lo  que  era  un  Parlamento ,  ni  los 
verdaderos  principios  del  gobierno  representativo.  En  el  curso 
de  la  discusión  dijo  el  secretario  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula, que  ellos  como  buenos  pilotos ,  no  abandonarían  el  timón 
de  la  nave  del  Estado,  cualquiera  que  fuese  la  decisión  del  Con- 
greso, mientras  el  capitán  no  les  manifestase  su  espresa  volun- 
tad de  que  le  trasmitiesen  á  otras  manos. 

Sentimos  no  entrar  en  mas  pormenores  de  una  discusión  tan 
importante.  Para  satisfacer  los  reparos  relativos  á  lo  vago  de  la 
resolución  que  proponía  el  dictamen,  la  presentó  el  Sr.  Calatra- 
va  renovada  en  los  términos  siguientes:  «Diríjase  á  S.  M.  un 
mensage  esponiendo  que  las  Cortes  consideran,  que  el  actual 
ministerio  no  tiene  la  fuerza  moral  necesaria  para  dirigir  feliz- 
mente el  gobierno  de  la  nación ,  y  sostener  y  hacer  respetar  la 
dignidad  y  prerogativas  del  trono;  por  lo  cual  esperan  las  Cor- 
tes y  ruegan  á  S.  M.,  que  en  uso  de  sus  facultades  se  dignará 
tomar  las  providencias,  que  tan  imperiosamente  exige  la  situa- 
ción del  Estado.» 

A  tenor  de  esta  nueva  redacción  se  aprobó  la  segunda  parte 
del  dictamen,  en  votación  nominal  por  104  contra59.Los  seño- 
res conde  de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa,  no  tomaron  parte  en 
el  debate.  Votó  en  favor  el  primero,  y  el  segundo  en  contra. 

La  tempestad  no  quedó  del  todo  serenada  por  entonces.  Fal- 
tando á  la  consideración  debida  á  las  Cortes,  que  habían  decla- 
rado la  obligación  en  que  estaban  las  autoridades  de  Cádiz  y  Se- 
villa de  obedecer  las  órdenes  del  gobierno,,  volviei'on  á  represen- 
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tai-  las  de  la  última  ciudad  ,  manifestando  la  responsabilidad  en 
que  se  veían  de  darles  el  debido  cumplimiento,  suplicando  al 
Congreso  que  tomase  de  nuevo  este  asunto  en  consideración, 
haciéndose  cargo  de  los  molivos  que  babian  tenido  aíjuellas  au- 
toridades para  la  conducta  que  observaron:  de  la  ineptitud  del 
ministerio,  el  cual  habiendo  perdido  la  conüanza  pública,  no  po- 
dia  seguir  en  el  gobierno  de  la  nación:  y  por  último,  del  estado 
en  que  se  encontraba  a(piella  provincia ,  donde  por  querer  sos- 
tener las  prerogativas  del  trono,  que  de  ningún  modo  se  desco- 
nocian  en  ella,  se  podia  comprometer  la  tranquilidad  y  el  orden 
público,  y  encenderse  la  guerra  civil.» 

A  esta  esposicion  remitida  á  las  Cortes  por  la  diputación  per- 
manente, acompañaba  otra  dirigida  al  Uey,  en  la  que  se  decía, 
entre  varias  cosas,  que  las  autoridades  estaban  resueltas  aguar- 
dar y  respetar  la  ley  fundamental ,  pero  que  la  voluntad  d(^l 
pueblo  se  oponia  á  la  admisión  de  las  nuevas  autoridades;  y  que 
querer  llevarla  á  efecto,  seria  esponer  la  ciudad  á  todos  los  hor- 
rores de  la  guerra  civil...:  que  los  Sres.  Moreno  Daiz  y  Arbistu 
(el  nuevo  goíe  político)  podian  ser  destinados  á  otras  provincias, 
donde  prestarian  útiles  servicios :  pero  que  en  Sevilla  no  se- 
rian bien  recibidos,  por  no  gozar  la  coníianza  |)ública ,  aunque 
(fuisiesen  las  autoiidades:  y  que  si  se  empeñasen  en  ser  recono- 
íñdos  y  entrar  en  aquella  ciudad,  se  compiometeria  la  tranquili- 
dad pública,  y  sus  personas  correrian  mucho  riesgo. 

Concluia  la  representación  |)idicndo  á  S.  .M.  la  renovación 
del  ministeno,  y  el  nombramiento  para  aipiclla  provincia,  de  au- 
toridades que  mereciesen  su  conüanza. 

La  lectura  de  estos  documentos  hizo  en  las  Cortes  una  nn- 
presion  desagradable,  y  hasta  causó  indignación  á  muchos  di- 
putados. VA  conde  de  Toreno  esprcsiindose  con  su  energía  acos- 
tumbrada, dijo:  (jue  las  Cortes  serian  culpables  á  los  ojos  de  sus 
sucesoras ,  de  la  nación  y  de  la  Kuropa,  .sino  obraban  con  vigor 

en  aí|uellas  circunstancias Que  se  veia  muy  á  las  claras  ,    n<» 

era  la  (iOristitmion  ni  el  orden  sino  el  deseo  de  las  cosas  nue- 
vas, el  que  los  animaba:  que  venia  bi<Mí  el  repetir  las  |Kilabras 
del  orador  romano,  á  (iatilina  y  sus  eojupañeros:  ^no  es  la  espe- 
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ranza  de  conservar  las  cosas  actuales ,  sino  el  deseo  y  esperanza 
de  obtener  y  conservar  cosas  nuevas ,  nuevas  presas ,  nuevos  robos 
y  nuevos  saqueos. »  Que  el  lenguaje  de  estos  era  el  mismo  que  se 
observaba  en  aquellas  esposiciones,yquesu  conduela  fué  la  que 
dio  origen  al  famoso  triunvirato,  que  causó  la  ruina  de  la  re- 
pública romana. » 

Después  de  hablar  el  Sr.  Ramonet  corroborando  estas  ideas, 
hizo  el  Sr.  conde  de  Toreno  la  proposición  siguiente  :  «Pido  que 
desaprobando  altamente  las  Cortes  las  nuevas  pruebas  de  des- 
obediencia que  han  dado  las  autoridades  de  Sevilla,  á  despecho 
de  las  mismas  Cortes ,  se  pase  al  gobierno  la  esposicion  de  las 
autoridades ,  para  que  bajo  su  mas  estricta  responsabilidad  haga 
respetar  y  obedecer  las  disposiciones  de  las  Cortes  y  del  gobier- 
no, tomando  todas  las  medidas  necesarias  y  oportunas  para  ello 
dentro  de  los  límites  constitucionales ,  y  proponiendo  á  la  deli- 
beración de  las  Corles,  si  lo  juzgase  preciso,  cuanto  crea  con- 
veniente y  no  esté  en  las  facultades  del  mismo  gobierno. 

Admitida  á  discusión,  la  retiró  su  autor  durante  el  debate, 
para  dar  lugar  á  la  siguiente  del  Sr.  Calatrava:  «Pido  que  con 
arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes ,  se  declare  haber  lugar  cá 
la  formación  de  causa  contra  todos  los  que  han  firmado  la  espo- 
sicion hecha  á  las  Cortes,  y  que  así  acordado,  se  pase  al  gobier- 
no el  espediente  para  los  efectos  que  correspondan. » 

Se  admitió  esta  nueva  proposición  á  discusión ,  y  se  aprobó 
(juc  la  comisión  nombrada  para  dar  sobre  ella  su  dictamen ,  pa- 
sase á  estenderle  en  el  mismo  acto. 

La  mayoría  de  esta  comisión  opinó  que  se  formase  causa  á 
D.  Manuel  Velasco,  y  á  D.  Ramón  Luis  de  Escobedo;  capitán 
general  el  primero,  y  gefe  político  el  segundo  de  la  provincia,  y 
á  las  demás  autoridades  y  sujetos  que  habían  firmado  la  espo- 
sicion. 

Uno  de  los  de  la  minoría  (el  Sr.  Subrié)  sostuvo,  que  solo 
debía  alcanzar  la  medida  al  comandante  general  y  gefe  político. 
El  Sr.  Florez  Estrada,  que  también  hizo  voto  particular,  fué 
de  opinión  que  se  dijese  no  habia  lugar  á  la  formación  de  causa. 

El  debate  sobre  el  dictamen  de  la  minoría  reprodujo  los  mis- 
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nios  discursos  que  los  anteriores,  con  la  diferencia  que  en  pro- 
porción que  subió  de  punto  el  acaloramiento  de  los  ministeriales, 
irritados  con  lo  que  llamaban  nueva a^'resion  y  desacato,  no  fui' 
tan  fuerte  la  insistencia  de  sus  opositores.  Su  terreno  era  en 
efecto  mucbo  menos  ventajoso,  después  de  la  resolución  adopta- 
da tan  solemnemente  por  las  Cortes.  La  conducta  de  las  autori- 
dades de  Sevilla  apareció  menos  clara ,  y  harto  floja  la  resis- 
tencia que  habian  hecho  á  lo  que  llamaban  voluntad  del  pueblo. 
Porque  no  eran  ellos  los  (|ue  habian  firmado  las  esposicioncs. 
sino  servido  de  órganos  para  que  pasasen  á  las  Corles  y  al  tro- 
bierno. 

Así,  solo  treinta  y  seis  diputados  desecharon  el  dictamen  en 
votación  nominal ,  contra  ciento  y  cuatro  que  aprobaron:  ha- 
biéndose declarado,  que  la  formación  de  causa  se  debía  entender, 
omitiéndose  la  voz  de  autoridades,  con  todos  los  (jue  habian  lir- 
mado  las  representaciones. 

El  brigadier  Jáuregui  por  su  parte  elevó  también  una  esposi- 
cion  con  fecha  i.°  de  enero,  manifestando  la  imposibilidad  de  en- 
tregar el  mando  en  vista  de  las  circunstancias  en  (pie  se  hallaba 
aquel  pais,  pidiendo  al  mismo  tiempo  se  le  formase  causa,  |)ara 
que  pudiese  dar  los  debidos  descargos  sobre  su  conducta  pública. 
Con  fecha  del  10  del  mismo  ofició  de  nuevo,  dando  parte  de 
haber  efectivamente  Cfitrcgado  el  mando,  al  brigadier  í).  Jacinto 
I{omarate. 

La  mayoría  de  la  comisión  á  la  (pie  se  pasaron  á  examen 
estos  documentos,  fué  de  dictamen  que  se  remitiesen  al  minis- 
terio para  los  fines  consiguientes:  mas  la  minoría  opinó  ponpie 
se  formase  causa  al  br¡g:i(l¡er  Jáuregui,  hallándose  este  en  el 
mismo  caso  íjue  el  capitán  general  de  Andalucía  y  el  gefe  polí- 
tico de  Sevilla,  contra  los  que  acal)a!)a  de  recaer  igual  provi- 
dencia. 

Para  impugnar  la  mayoría  del  dictamen  pidieron  la  palabra  en- 
Irc otros,  los  señoresconde  dcToreno,  Martínez  de  la  Kosa  y  (ia- 
lelly;  á  favor,  los  señores  Gílsco,  Vadillo ,  Calatrava  y  Palarea. 

Fueron  los  debates,  los  mismos  (|ue  los  anteriores.  Aquí,  los 
|)rincipios;  allí,  las  circunstancias.  Alegaban  unos  la  obediencia 
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debida  á  Ins  legílimas  autoridades:  otros,  el  peligro  que  corre 
una  nación,  cuando  estas  autoridades  no  la  llevan  por  el  buen 
camino.  Era  no  salir  de  un  mismo  círculo.  Galatrava  hizo  ver, 
que  el  caso  del  brigadier  Jáuregui  no  era  idéntico  al  de  las  au- 
toridades de  Sevilla,  por  cuanto  estas  habían  insultado  en  cierto 
modo  á  las  Cortes  acriminando  su  resolución  sobre  la  desobe- 
diencia anterior,  en  lugíir  de  que  el  brigadier  Jáuregui,  sin  to- 
car este  punto  delicado ,  se  contentaba  con  esponer  los  moti- 
vos que  impedian  su  obediencia,  á  pesar  de  ser  tales  sus  deseos. 
Discutido  el  punto,  se  decidió  nominalmente:  que  no  habia 
lugar  á  votar  sobre  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
por  78  votos  contra  55  ;  que  habia  lugar  á  votar  sobre  el  de  la 
minoría,  por  72  contra  50;  aprobándose  finalmente  este,  por  70 
contra  48. 

Los  mismos  disturbios  de  que  habían  sido  teatros  Cádiz  y  Se- 
villa ,  tuvieron  lugar  en  varios  puntos  del   reino,  como  la  Co- 
ruña.    Valencia,   Murcia    y  Cartagena.   Del  mando  militar  de 
(ialicia  fué  separado  el  general   Mina,  acusado   como   Riego 
(le  proteger  y  patrocinar  los   movimientos  de  los  revoltosos. 
En  Valencia,   donde  mandaba  el  conde  de  Almodovar ,  aunque 
la  insurrección  parecía  ser  algo  seria ,   se  sosegó  pronto  por  el 
rigor  y  energía  que  desplegaron  las  autoridades.  Con  caracte- 
res mas  desagradables  se  presentaron  en  Cartagena  y   Murcia, 
donde  si  no  hubo  robos  y  pillaje ,  como  aseguran  los  que  se  han 
complacido  en  ennegrecer  las  tintas  de  estos  cuadros ,  se  come- 
tieron desórdenes  en  grave  detrimento  del  sosiego  público. 

Escribir  pormenores  de  todos  estos  movimientos ,  seria  inú- 
til. Nos  hemos  detenido  un  poco  mas  en  los  de  Cádiz  y  Sevilla, 
por  presentar  de  relieve  la  fisonomía  de  las  Cortes ,  y  sus  ver- 
daderos sentimientos  con  respecto  al  ministerio.  La  segunda 
parte  del  dictamen  de  la  comisión,  aprobada  por  una  considera- 
ble mayoría,  dice  mas  que  cuanto  pudieran  alegar  contra  él  los 
que  se  llamaban  revoltosos,  y  que  nosotros  no  designaremos 
con  nombre  alguno;  tan  difícil  nos  parece  dársele  propio,  que 
responda  á  nuestra  idea.  ¿Querían  trastornos  en  la  Constitu- 
liiciori?  No.  ¿Los  animaba  el  deseo  del  pillaje,  como  se  acusaba 
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de  esto  á  los  de  Cartagena  .^  \o  les  haremos  el  agravio  de  des- 
hacer seriamente  una  calumnia.  ¿Obraban  los  gefes  que  protegían 
ó  no  se  oponían  á  estos  movimientos,  por  el  deseo  de  conservar 
sus  mandos?  No  se  Jes  puede  suponer  tan  necios,  que  no  cono- 
ciesen que  tarde  ó  temprano  tendrian  que  dejarlos,  aunque  no 
fuese  mas  que  por  razones  de  delicadeza.  ¿Por  qué,  pues,  taiilu 
alboroto?  Las  Cortes  lo  digeron.  Si  los  ministros  no  infringían 
la  Constitución  ni  se  apartaban  de  su  letra,  tampoco  goberna- 
ban de  un  modo  que  inspírase  confianza  en  su  adhesión  á  las  le- 
yes fundamentales  del  Estado.  Los  nombraFuientos  para  cargos 
importantes  de  j)ersonas  que  les  eran  notoriamente  desafectas; 
la  separación  de  Riego  en  ocasión  que  se  le  podía  creer  compli- 
cado en  el  plan  de  República;  la  de  las  autoridades  de  Anda- 
lucía, y  su  reemplazo  por  otras  que  no  podían  ser  objeto  de 
confianza,  confirmaban  las  sospechas  de  que  aquellos  gober- 
nantes, por  temor  de  serios  compromisos,  ó  por  ideas  propias,  ó 
por  espíritu  de  sobrada  complacencia  hacia  una  corte  cuyos  sen- 
timientos eran  públicos,  llevaban  poco  á  poco  á  un  mar  de  per- 
dición, la  nave  del  Estado.  Hé  aquí  los  verdaderos  resortes  de 
todos  estos  movimientos.  Que  muchos  tomasen  parte  en  ello.^ 
con  la  mira  de  pescar  á  rio  revuelto ;  que  otros  serviles  fuesen 
asimismo  instrumentos  de  agitación  con  la  mira  de  com|)rom('- 
tcr  á  fuerza  de  desórdenes  la  causa  constitucional,  era  cierto, 
ciertísimo,  y  hasta  casi  inevitable.  Mas  no  fué  el  principio,  la 
verdadera  causa  de  todos  estos  alborotos.  Inmediatamente  que 
las  Cortes  se  ocuparon  con  interés  en  el  negocio;  que  |)orsuapr<) 
bacion  de  la  segunda  parte  del  dictamen  pusieron  el  dedo  en 
la  verdadera  llaga  del  Estado,  comenzó  á  renacer  la  calma.  Las 
segundas  representaciones  de  Sevilla,  no  fueron  mas  (pie  la  úl- 
tima llamarada  de  una  luz  (pie  va  á  estinguirse:  todos  cono- 
cieron y  alimentaron  la  esperanza,  de  que  no  podia  ya  conser- 
varse mucho  tiempo  en  el  poder,  un  ministerio  tan  solemnemen- 
te reprobado. 

Antes  de  pasar  al  final  desenlace  de  e:>le  drama,  diremos 
dos  i)alabras  de  las  tareas  de  las  Cortes  en  esta  legislatura  es- 
Iraordinaria.  i|uc  debía  ser  la  última  de  su  Nida  públíta.  El  mis- 
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mo  cela  y  deseo  del  bien  que  puso  el  sello  en  las  primeras ,  dis- 
tinguió las  últimas.  Los  objetos  para  que  habían  sido  convocadas, 
los  desempeñaron  con  tino  y  con  acierto.  Dieron  un  reglamento 
á  la  milicia  activa ;  organizaron  el  sistema  de  aranceles  y  de 
aduanas ;  atendieron  al  resguardo  marítimo,  y  medios  de  evitar 
el  contrabando ;  hicieron  una  nueva  división  del  territorio  espa- 
ñol ,,  en  provincias ,  casi  de  igual  ostensión ,  subdividiendo  en 
cuatro  ó  cinco  los  antiguos  reinos  de  Galicia,  Valencia,  Anda- 
lucía y  Cafalufia.  Los  de  las  Castillas,  ya  lo  estaban  en  cierto 
modo :  el  nuevo  plan  no  hizo  mas  que  regularizar  las  divisiones. 
La  Península  quedó  así  repartida  en  cuarenta  y  nueve  provin- 
cias, y  en  dos  las  islas  adyacentes,  sin  otro  nombre  que  el  de 
sus  respectivas  capitales.  Era  la  misma  división  que  la  que  rige 
hoy  dia  con  cortas  diferencias ,  habiendo  sido  reducido  al  núme- 
ro de  cuarenta  y  siete  las  provincias  de  la  Península,  con  la  su- 
presión de  las  de  Galatayud  y  Villafranca  del  Vierzo. 

También  se  hizo  una  división  de  territorio  en  la  parle  mili 
tar,  designando  las   provincias  que  debían  entrar  en  la  compo- 
sición de  cada  capitanía  general  ó  distrito.  Se  mandó  establecer 
un  gefe  militar  con  el  nombre  de  comandante  militar,  encada 
provincia  civil ,  marítima  ó  fronteriza. 

Acometieron  las  Górtes  una  empresa  magna  con  la  redac- 
ción de  su  nuevo  código  criminal ,  que  se  discutió  y  aprobó 
todo,  dumnte  aquella  última  legislatura.  Los  debates  fueron  lar- 
gos; la  discusión  minuciosa,  y  en  estremo  concienzuda.  Sostu- 
vo el  peso  principal  el  Sr.  Galatrava,  individuo  de  la  comisión  y 
redactor,  según  voz  y  fama,  del  proyecto.  Se  tuvieron  en  cuenta 
[)ara  el  examen,  las  indicaciones ,  objecciones  y  reparos  de  cor- 
poraciones y  hasta  de  individuos,  pues  á  todos  se  había  invitado 
para  ello. 

En  el  análisis  de  este  código ,  como  asunto  superior  á  nues- 
tras fuerzas,  no  entraremos.  Recordamos  que  fué  objeto  en  su 
tiempo  de  grandísimos  encomios ,  aunque  se  le  tachó  de  sobrado 
duro  en  algunas  de  sus  disposiciones.  Mas  en  puntos  delica- 
dos, (juc  ofrecen  tantos  aspectos  y  abren  campo  á  mil  sistemas, 
es  nic\¡lable  que  las  opiniones  se  dividan.  J^astante  era  desem- 
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brollar  el  caos  de  nuestra  legislación  en  tantos  códices  desparni- 
mada ,  que  en  varios  é  importantes  pasages  se  contradecia ,  y 
en  todos  llevaba  el  sello  de  la  diferencia  de  las  épocas ,  de  las 
opiniones  y  de  las  costumbres.  El  código  criminal,  es  uno  de 
los  títulos  de  gloria  de  aquella  legislatura  estraordinaria. 

El  mismo  Congreso  se  consagró  también  á  los  asuntos  de  Ul- 
tramar, cada  vez  mas  com[)licados,  ponjue  no  se  comprondia  ó 
no  se  quería  comprender  la  cuestión,  tal  cual  la  liabian  planteado 
ya  los  hechos.  Las  provincias  ultramarinas  estaban  emancipadas: 
unas,  completamente;  otras,  pugnando  y  caminando  para  ello. 
¿Se  podian  ya  recuperar  y  conservar  por  la  via  delasarmas?  I^as 
varias  espediciones  militares  enviadas  desde  el  ano  12  en  dilc- 
rcntes  épocas,  habían  resuelto  ya  el  problema.  ¿Cederían  á  insi- 
nuaciones y  consejos?  ¿A  concesiones?  Era  inútil  cuanto  nu 
tendiese  al  reconocimiento  de  una  independencia,  que  estaba  en 
sus  ideas ,  en  sus  inclinaciones.  A  esto  no  (juisieron  dar  jamas 
oídos  ni  los  gobiernos  ni  las  Cortes,  hasta  por  motivos  consti- 
tucionales; no  siendo  permitido  enagenar  j^rcion  alguna  del 
territorio  nacional,  reconocido  por  las  leyes  fundamentales  del 
Estado.  Mas  la  ley  primera,  era  la  de  la  necesidad  que  ya  no 
daba  lugar  á  transacciones.  Hacía  poco  que  el  general  ODonojú, 
enviado  á  Nueva  España,  había  ajustado  con  D.  Agustín  Itúrbi- 
de  el  tratado  de  Iguala,  por  el  que  se  había  reconocido  en 
cierto  modo  la  independencia  de  acjuel  vasto  y  rico  territorio. 
El  tratado  no  tuvo  el  asentimiento  del  gobierno  español ,  ni  |)asó 
al  examen  de  las  Cortes.  Se  pensaba  en\iar  nuevos  comisiona- 
dos á  Ultramar,  con  poderes  para  hacer  arreglos  y  concesio- 
nes, no  siendo  la  independencia  de  acpiellos  ricos  íhwninios.  I^as 
Cortes  dieron  su  consenlimicnto,  á  propuesta  del  gobierno.  Era 
andarse  por  las  ramas,  en  un  asunto  (pie  estaba  decidido  y 
resuelto  ya  de  hecho.  La  verdadera  cuestión  era,  el  mejor  parti- 
do que  se  podria  s;icar  accedí(Mi(lo  de  grado,  á  lo  que  no  se  po- 
día ya  obtener  ¡mr  ningún  medio. 

Tafnbicn  se  ocuparon  las  Corles  en  leyes  relativas  á  la  im- 
prííiita ,  á  las  socicilades  patrióticas,  al  derecho  de  petición  i\ur 
^c  trataba  de  reducir  á  mas  estrechos  límites.  One  la  inqirenl.i 
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de  todos  colores ,  tanto  la  liberal ,  como  la  servil ,  como  la  re- 
formadora, se  desbordaba  demasiadas  veces,  es  un  hecho  incon- 
testable. Mas  ¿el  medio  de  corregir  estos  abusos?  Hemos  sido 
siempre  de  opinión ,  ya  consignada  en  esta  obra ,  de  que  es  im- 
posible ó  poco  menos ,  hacer  una  ley  capaz  de  refrenar  la  im- 
prenta: es  decir,  refrenarla  en  sentido  saludable  á  los  intereses 
públicos.  Los  males  de  la  imprenta,  se  curan  con  la  imprenta 
misma.  Las  doctrinas  malas,  se  neutralizan  con  las  buenas:  los 
hechos  falsos,  se  rectifican  con  la  manifestación  clara  y  docu- 
mentada de  los  verdaderos.  ¿Se  trata  de  insultos  á  la  moral  pú- 
blica? ¿De  injurias  puramente  personales,  de  imputaciones  que 
ofenden  el  pudor?  ¿En  qué  legislaciones  no  se  hallan  medios 
de  contrarestar  estos  desórdenes? 

El  punto  de  las  sociedades  patrióticas,  esponia  á  mas  dificul- 
tades. Contra  estas  reuniones  habia  muchos  votos :  tampoco  les 
faltaban  favorables.  Se  encastillaban  los  primeros  en  doctrinas  y 
piincipios,  muchas  veces  en  los  hechos :  alegaban  los  se- 
gundos estos  mismos  hechos,  en  favor  de  su  sistema.  Donde 
hay  unas  Cortes ,  verdadera  representación  nacional ;  donde  los 
hombres  tienen  libertad  de  emitir  sus  opiniones  por  medio  de  la 
imprenta ,  estas  sociedades  patrióticas  están  de  mas ;  decian  los 
primeros;  pueden,  al  contrario,  degenerar  en  elementos  de  per- 
turbación y  desorden.  Esto,  no  lo  negaban  en  teoría  los  soste- 
nedores de  las  sociedades  patrióticas ;  mas  alegaban  en  contra- 
rio: 1 ."  Que  las  Cortes  no  estaban  siempre  abiertas :  2."  Que  en 
la  justa  desconfianza  que  inspiraban  los  que  tenian  en  su  mano 
las  riendas  del  gobierno,  en  el  estado  de  guerra  abierta  declarada 
á  la  Constitución  por  los  que  se  llamaban  soldados  de  la  fé ,  no 
se  podian  los  tiempos  considerar  como  normales,  y  que  era  pre- 
ciso vivir  en  perpetua  centinela  contra  los  desmanes  é  intrigas 
de  los  enemigos  de  la  patria.  Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de 
cada  una  de  estas  opiniones  encontradas,  sujetarlas  socieda- 
des patrióticas  á  trabas. y  reglamentos,  era  una  quimera.  Noso- 
tros las  hemos  conocido  con  ellos  y  sin  ellos  :  cuando  se  desig- 
naban con  el  simple  nombre  de  sociedades  patrióticas ;  cuémdo 
se  llamalmn  tertulias;  cuando  se  reunian  sin  contar  con  las  au- 
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loridades;  cuando  necesitaban  para  ello  de  su  henoplácito,  siem- 
pre vimos  en  ellas  la  misma  índole  ,  la  mismas  tendencias  y  los 
mismos  hombres;  siempre  se  habló  en  ellas  con  la  misma  liber- 
tad de  todos  y  de  todo,  de  lo  presente,  de  lo  pasado  y  de  lo  fu- 
turo. ¿De  qué  no  se  habhj  en  aquellas  famosas  reuniones,  donde 
la  tribuna  llamaba  á  los  mas  fogosos,  á  los  que  hablaban  mas  á 
las  pasiones,  á  los  que  tenianmas  medios  de  atraerse  los  aplau- 
sos de  la  muchedumbre? 

Las  Cortes  no  concluyeron  esta  tarea  relativa  á  las  socieda- 
des patrióticas,  por  falta  de  tiempo.  Se  acercaba  el  que  debia  po- 
ner término  á  su  vida  pública.  Habíanse  hecho  ya  las  eleccio- 
nes para  las  nuevas,  con  bastante  animación,  pero  sin  sacudi- 
mientos. Habían  sido  nombradas  muchas  personas,  que  pasaban 
por  ser  blanco  de  la  animadversión  del  ministerio.  El  general 
Riego  figuraba  entre  ellas.  Mas  de  la  organización  de  aquel  Con- 
greso, ya  hablaremos  á  su  debido  tiempo. 

El  Rey  no  podia  desentenderse  del  mensage  de  las  Cortes 
relativo  á  la  segunda  parte  del  dictamen  de  la  comisión,  sobre  la 
fuerza  moral  que  habían  perdido  los  ministros.  Apesar  de  que 
se  iba  restableciendo  en  los  puntos  disidentes,  no  exigía  menos 
la  opinión  pública,  la  separación  de  los  secretarios  del  despacho. 
Tal  vez  la  coníianza  en  que  daría  este  paso,  había  contribuido  á 
calmar  la  ansiedad  general.  Sometió  el  Rey  este  punto  á  la  con- 
sideración del  Consejo  de  Estado,  ([uien  fué  de  opinión  que  ae- 
eediese  el  Rey  á  la  voluntad  tan  solemnemente  manifestada  por 
las  Cortes. 

En  8  de  enero  se  espidió  el  dccnl(j  de  exoneración  de  los 
ministros  de  Estado,  Gobernación  de  la  Península,  HaeifMida  y 
(iuerra.  Se  decía  en  él,  que  auníjue  dichos  ministros  hahian  he- 
cho varias  veces  á  S.  M.  renuncias  de  sus  desliniís,  y  muy 
repetidas  instancias  para  que  se  las  admitiesen,  no  hahia  tenido 
entonces  por  conveniente  acceder  á  ellas;  i)ero  que  on  atención 
á  las  actuales  circunstancias,  venia  en  admitírselas;  declarando, 
(jue  estaba  muy  satisfecho  de  sus  buenos  servicios,  de  su  adhe- 
Mon  á  la  Constitución,  de  In  lealtnfl  á  su  perdona.  \  de  su  cío 
por  el  bien  público,  ele. 
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No  dejó  (le  notar  el  público  que  el  Rey  se  manifestase  tan 
satisfecho  de  la  conducta  de  unos  hombres,  declarados  sin  fuer- 
za moral  por  una  votación  solemne  de  las  Cortes,  en  virtud  de 
la  conducta  que  habían  observado.  Otros  al  contrario,  indi- 
viduos del  partido  moderado ,  graduaron  de  debilidad  por  parte 
del  Rey  la  exoneración  de  los  ministros,  y  de  estraña  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Estado,  que  habia  apuntado  la  medida. 

Para  concluir  el  rápido  examen  que  estamos  haciendo  de  los 
trabajos  de  las  Cortes,  daremos  cuenta  de  un  atentado  cometido 
cerca  del  mismo  lugar  de  sus  sesiones.  Se  discutía  entonces  la 
ley  de  imprenta ,  en  que  se  pronunciaron  discursos  muy  acalo- 
rados. Atacaba  el  Sr.  Calatrava  el  dictamen  de  la  comisión > 
manifestando  sus  temores  de  que  se  diesen  demasiadas  armas 
al  poder,  siempre  propenso  á  estralimitarse  de  sus  facultades.  Le 
sostenian  los  señores  conde  de  Toreno  y  Martinez  de  la  Rosa  en 
el  terreno  de  los  principios,  y  siempre  con  aquel  calor  que  ma- 
nifestaban contra  los  perturbadores  del  orden  público.  Al  salir 
de  la  sesión  del  4 ,  fueron  estos  dos  diputados  acometidos  é  in- 
sultados por  una  turba  de  malévolos,  que  probablemente  se  hu- 
biesen propasado  á  vías  de  hecho ,  á  no  haber  sido  defendidas 
sus  personas  por  sus  amigos ,  y  la  fuerza  armada  que  acudió  en 
su  auxilio.  Los  alborotadores  se  dirigieron  á  casa  del  primero, 
que  recorrieron  toda.  Las  mismas  intenciones  se  manifestaron 
con  respecto  á  la  del  segundo ;  mas  las  autoridades  acudieron 
f)ronto,  y  la  cosa  no  tuvo  ulteriores  resultados. 

Suscitó  este  hecho  escandaloso  una  tempestad  en  el  seno 
del  Congreso.  Todos  los  diputados  manifestaron  su  indignación 
en  la  sesión  del  dia  siguiente  5,  sobre  el  acto  de  la  víspera.  Hizo 
el  Sr.  Sancho  la  propuesta  de  que  se  nombrase  una  comisión, 
para  que  oyendo  al  gobierno  y  á  las  autoridades  competentes, 
propusiese  á  las  Cortes  lo  mas  oportuno  acercado  aquellos  suce- 
sos. Admitida  á  discusión,  fué  combatida  por  los  mismos  seño- 
res conde  de  Toreno  y  Martinez  de  la  Rosa,  por  la  razón  de  que 
siendo  aquellas  Cortes  estraordinarias,  no  podían  entender  en 
un  asunto  que  el  gobierno  no  habia  sometido  á  su  examen.  Mas 
el  Sr.   Calatrava  la  apoyó  con  energía.   «Yo,  dijo  entre   otras 
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oosas,  que  he  tenido  la  desgracia  de  ser  de  la  opinión  que  afec- 
tan sostener  estos  sediciosos,  soy  el  mayor  interesado  en  el 
asunto Repito  que  soy  el  mas  interesado,  ponjue  he  ma- 
nifestado una  opinión,  á  la  que  aj)arentan  adherirse  estos  infa- 
mes ,  indignos  del  nomhre  de  españoles.  Pero  Calatrava  dice 
francamente  su  opinión,  como  los  demás  diputados;  y  Calatra- 
va clamará  siempre  contra  los  viles  enemigos  de  la  liborlad. 
que  á  pretesto  de  ella,  han  tratado  de  ultrajar  á  unos  diputa- 
dos ta»i  dignos  de  la  nación  española ¿Dónde  está  la 

Constitución?  ¿Dónde  está  la  libertad?  ¿Dónde  está  el  respeto 
á  las  leyes  que  tanto  se  decantan ? 

La  proposición  fué  aprobada. 

Habiéndose  concedido  la  palabra  al  mismo  Sr.  Calatrava. 
en  el  proyecto  de  ley  pendiente ,  sobre  libertad  de  imprenta, 
dijo:  «Las  circunstancias  actuales,  hacen  que  crea  comprome- 
tida mi  delicadeza  hablando  en  este  asunto :  nada  me  importa 
hacer  un  sacrificio  de  mi  amor  propio,  porque  mis  oi)inioncs  so» 
bastante  conocidas;  mas  mi  opinión,  está  comprometida.» 

En  1  i  de  febrero  cerraron  las  Cortes  estraordinarias  sus 
sesiones,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Ciraldo.  Hubo  sesión  regia, 
con  todas  las  solenuiidaJes  y  ceremonias  de  costumbre.  Kl  dis- 
curso del  Rey  fué  sumamente  corto-  «Al  retirarse  á  sus  provin- 
eias  los  señores  diputados,  tal  era  su  conclusión,  les  acom|)aña 
el  testimonio  de  la  gratitud  nacional  y  la  mia;  y  yo  confio  de 
sus  virtudes  patrióticas  y  sanos  consejos,  que  contribuirán  á 
mantener  en  ellas  el  orden  público  y  el  respeto  á  las  autoridades 
legítimas,  como  el  mejor  medio  de  consolidar  el  sistenm  consti- 
tucional, de  cuya  puntual  observancia  de()ende  el  bienestar  y 
prosperidad  de  esta  nación  magnánima. » 

La  contestación  del  presidente,  fué  mas  larga.  Trasladare- 
mos tres  desús  párrafos. 

tDuranle  este  último  periodo  (el  de  las  Corles  estraordina- 
rias), las  Cortes  se  lis;)ngean  de  haber  contribuido  á  restablecer 
la  tranipiilidad  del  Estado,  y  á  libertarle  de  la  terrible  crisis  á 
<pie  desgraciadas  circunstancias  le  habian  conducido  ;  de  haber 
dado  leyes  benéficas  conservadoras  de  la  \erdadera  libertad,  de 
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haber  facilitado  la  acción  del  gobierno  y  la  mejor  administración 
en  los  pueblos  con  la  división  provisional  del  territorio ,  y  de  ha- 
ber dejado  una  memoria  grata  á  los  españoles  en  el  c  ódigo  pe- 
nal que  han  concluido ,  y  en  los  proyectos  que  la  escasez  de 
tiempo  les  ha  impedido  discutir,  y  que  dejan  encomendados  á  la 
prudencia  y  sabiduría  de  las  próximas  Górtes  ordinarias. 

«Tal  es,  señor,  la  suma  ventaja  del  régimen  representativo, 
útil  á  los  tronos  como  á  los  pueblos ;  los  hombres  se  mudan;  pe- 
ro la  institución  permanece ,  y  el  Estado  logra  los  beneñcios  d^* 
un  sistema  de  adelanto  y  mejora  en  los  varios  ramos  de  la  ad. 
ministracion,  sin  que  estén  espuestos  á  los  embates  de  la  arbi- 
trariedad, ni  á  continuas  mudanzas  sin  plan  y  sin  concierto. » 

«A  nuestros  sucesores está  reservada  la  inapreciable 

dicha  de  consolidar  obra  tan  magestuosa ,  sin  dejarla  espuesta  á 
los  ataques  del  poder  ni  á  los  vaivenes  de  las  pasiones ;  y  ani- 
mados de  nuestros  mismos  deseos ,  amaestrados  con  nuestra  in- 
esperiencia,  van  á  asegurar  para  siempre  la  felicidad  de  la  na- 
ción: gloríese  V.  M.  de  la  gran  parte  que  tiene  en  ella,  y  de 
hallarse  en  ese  trono  apoyado  y  sostenido  por  la  Constitución  y 
las  Cortes,  desde  el  que  hará  la  dicha  de  su  augusta  familia  y 
la  de  todos  los  españoles,  mientras  nosotros,  desnudos  ya  de  la 
investidura  con  que  nos  había  condecorado  la  ley,  dirigimos 
constantemente  nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  nuestra 
patria,  y  damos  lecciones  con  nuestra  persuasión  y  nuestro 
rjemplo,  de  fuleüdad  inalterable  á  la  Constitución  política  de  la 
monarquía ,  de  obediencia  á  las  leyes  y  de  respeto  á  la  sagrada 
persona  de  V.  M.» 

Concluida  la  ceremonia,  dijo  el  presidente:  se  cierran  las 
sesiones  de  las  Cortes  estraordinarias,  hoy  14  de  febrero  de  1822. 

*Al  retirarse  á  sus  j)rovincias  los  señores  diputados,  les 
acompañan  el  testimonio  de  la  gratitud  nacional  y  la  mia,»  ta- 
les habian  sido  las  palabras  del  discurso  del  trono.  Si  las  Corles 
no  llevaban  al  terminar  sus  sesiones  la  gratitud  del  Rey,  tenían 
á  la  de  la  nación  un  derecho  incontestable.  Que  se  habLin  mos- 
trado dignas  de  su  elevado  puesto  por  sus  virtudes,  ilustración 
y  dtíinas  prendas  de  verdaderos  representantes  de  los  pueblos, 
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aparece   en  sus   actos,  en  Jas  leyes  con  que  dotaiun  á  un   pais 
tan  atrasado,  tan  afligido  por  abusos.  Sin  representar  un   papel 
lan  brillante  como  las  Cortes  de  Cádiz  por  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias ,    y   sobre   todo  por  no  haber  venido  al  mundo  Jas 
primeras,  lucieron  ver  que  hay  segundos  puestos  donde  se  pue- 
de  cojer   gran  mies  de  reputación  y  gloria.  Se  penetraron  bien 
las  Cortes  de  lo  que  exigia  de  ellas  la  opinión  pública ,  el  gran 
nombre   que  llevaban ,  y  la  reputación  personal  de  algunos  de 
ellos  que   habian  pertenecido  á  las  de  Cádiz,  de  tan  alta  nom- 
bradla. Se  movian  estas  á  su  libertad  en  un  campo  desembara- 
zado, donde  eran  los  solos,  ó  al  menos,  á  cuya  voz  nadie  ponia 
obstáculos  :  las  de  \H2i)  tenian,  á  su  Rey  que  habiendo  entrado 
en  el  sendero  constitucional  como  á  la  fuerza,  debia  suponerse 
secretamente  adverso  á  sus  instituciones;  á  un  Uey  que  en  me- 
dio de  lo  limitado  de  su  poder,  tenia  el  bastante  para  hacerles 
daño,  y  aun  para  empeñar  abiertamente  una  batalla;  tenian  un 
público  dividido,  entre  los  enemigos  de  la  Constitución,  los  que 
siendo   amantes  de  ella  la  creian  segura  por  lo  mismo  que  el 
Rey  la  babia  jurado,  y  los  que  no  se  fiaban  cuestos  Juramentos, 
y   tenian   presente  la  conducta  anterior  de  los  que  ahora   los 
prestaban.  Se  mostraron  las  Cortes  para  los  primeros,  objeto  do 
un  miedo  saludable;  de  veneración  á  los  segundos,  y  nunca  de 
desconfianza   ni   suspicacia   para    los    terceros.  Dieron  á  lodos 
prendas  seguras  de  la  sinceridad  de  sus  principios ,  de  la  recti- 
tud  de   sus   intenciones,  del  desinterés  de  todos  sus  actos,  sin 
que   ninguno   se   |)rcscntase  con  el  carácter  de  equívoco,  á  los 
ojos  de  quienes  tenian  tantos  deseos  de  rebajar  el  carácter  que 
la  ley  les  daba.  Kl  que  no  sabe  inspirar  esta  confianza,  no  man- 
de ,  no  legisle ,  no  exija  obediencia   que    siendo    forzada ,    com- 
promete el  mismo  (in  á  (pie  la  dis  ision  de  clases  y  gcranpu'as  se 
encamina.  Las  (borles,  ó  son  mucho  ó  no  son  nada;  ó  están  'as 
|)nmeras  en  el  concepto  público,  ó  son  objeto  de  desprecio;  no 
iiay  para  ellas  rango  subalterno.  Las  de  18^0,  supieron  conser- 
\ar  y  mantener  el  suyo:  el  níMubre  de  Corles  no  dejó  entre  sus 
manos  de  ser  mágico.  Con  el  minislerio  Arguelles  que  inspiraba 
gran  confianza,  se  mostraron  ol)se<piiosas ,  si  se  |Miedc  aplicnr 
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esta  voz  al  deseo  de  cooperar  en  todo  cuanto  cumpliese  á  sus 
designios ,  de  conducir  por  el  rumbo  constitucional  la  nave  del 
Estado ;  tal  era  su  seguridad  de  -que  no  podía  peligrar  en  manos 
tan  patriotas.  Con  sus  sucesores,  observaron  mas  circunspec- 
ción y  mas  cautela.  Que  no  los  consideraban  como  hombres  ad- 
heridos de  corazón  á  la  causa  constitucional ,  aparece  de  mu- 
chas importantes  discusiones.  El  número  de  los  desconfiados  fué 
en  aumento:  era  necesaria  una  fé  demasiado  viva  en  la  fuerza 
de  las  mismas  cosas ,  para  no  sentir  que  peligraban  por  falta  de 
los  hombres.  Su  conducta  en  los  asuntos  de  Cádiz  y  Sevilla  hizo 
ver,  que  desaprobando,  como  no  podian  menos  de  desaprobar,  la 
desobediencia  á  los  actos  del  gobierno,  una  voz  secreta  les  de- 
cia  en  el  fondo  de  sus  corazones,  que  la  obediencia  es  precaria, 
que  la  subordinación  es  ilusoria,  cuando  no  está  apoyada  en  el 
tino,  en  la  prudencia,  en  el  patriotismo  del  que  manda;  y  que 
ruando  estas  cualidades  faltan ,  lo  mismo  se  puede  perder  la 
nave  del  Estado  obedeciendo  ciegamente ,  como  oponiendo  re- 
sistencia. Las  circunstancias  eran  críticas;  los  enemigos  de  la 
causa  constitucional,  peligrosos  y  en  gran  número.  Las  aspira- 
ciones de  la  corte ,  cada  vez  aparecian  mas  claras ;  y  si  era  un 
mal  tener  mmistros  objetos  de  su  abierta  antipatía ,  habia  aún 
mas  peligro  en  que  mostrasen  un  carácter  demasiado  compla- 
ciente. Por  lo  demás ,  las  leyes  y  decretos  dados  por  las  Cortes 
í'ii  materias  de  estado,  y  todos  los  ramos  de  la  administración, 
fniiestran  su  gran  fondo  de  saber,  aunque  era  posible  que  paga- 
sen algún  vez  tributo  á  la  inesperiencia,  á  la  imperfección,  in- 
e\itable  en  cuanto  sale  de  la  mano  de  los  hombres.  Para  con- 
cluir como  hemos  comenzado ,  diremos  en  suma :  que  al  retirar- 
se á  sus  provincias  los  diputados  de  1820  y  1821 ,  merecieron 
la  gratitud  de  cuantos  se  interesaban  en  el  bien  y  libertades  de 
>u  patria. 

La  situación  de  los  negocios  públicos  era  bastante  tris- 
te para  los  observadores  imparcialcs  amantes  del  bien ,  sin  mas 
pasión  política  que  la  consolidación  de  las  instituciones  libera- 
les. En  las  provincias  disidentes  se  habia  restablecido  la  tran- 
<|uilidíj(i;  y  las  nuevas  autoridades  puestas  por  el  gobierno,  ad- 
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miiiistrahaii  sin  oposición  y  sin  (listurl)ios.  Mas  las  facciones 
crecian ,  sin  que  el  valor  y  los  esfuerzos  de  las  amias  naciona- 
les, victoriosas  por  lo  regular,  pudiesen  cortar  de  una  vez  todas 
l.is  cabezas  de  la  hidra.  En  las  filas  de  las  tropas  de  la  fe,  comen- 
zaban á  verse  oficiales  del  ejercito,  y  algunos  gefcs  de  gradua- 
ción que  les  daban  importancia.  En  Paris  y  otros  puntos  había 
centros  directivos,  que  proporcionaban  recursos  en  dinero,  ar- 
mas, pertrechos,  y  daban  impulso  á  las  operaciones.  Se  sabia 
los  que  tenían  en  el  interior,  y  donde  estaba  el  foco  de  que 
convergían  todos  los  hilos  de  la  trama.  Se  veia  con  inquietud 
acercarse  la  cuaresma,  recordando  los  muchos  reclutas  (juc  ha- 
bia  enviado  la  anterior ,  á  las  huestes  que  se  llamaban  defenso- 
res del  altar  y  el  trono.  Las  disposiciones  de  la  Santa  Alianza 
no  eran  un  secreto  para  nadie ;  la  Constitución  de  España  se 
hallaba  bajo  el  mismo  anatema  que  había  destruido  las  de  Ña- 
póles y  del  Piamontc :  la  cuestión  era,  sobre  la  ocasión  que  les 
parecía  oportuna  para  descargar  el  brazo  que  estaba  lc\antado. 
Se  habló  de  pasos ,  de  negociaciones  secretas  por  cs|)añoles  fue- 
ra y  por  estrangeros  dentro,  para  cambiar  nuestra  [lolitica  en 
una  Carta  parecida  á  la  francesa.  ¿Era  esto  posible?  ¿Podía  ser- 
nos útil  semejante  institución  impuesta  por  un  gabinete  que  tan- 
to pugnaba  por  falsear,  por  desvirtuar  lo  que  en  aquel  ¡lais  re- 
gia? ¿Querían  esta  Carta  los  que  abiertamente  combatían  contra 
nuestras  libertades?  ¿La  (jueria  sinceramente  el  Rey  de  Esjia- 
ña?  Los  sucesos  posteriores  muestran  lo  quimciico,  lo  vano  de 
esta  tentativa;  y  que  semejantes  especies  de  reformas  tan  im- 
I)ru(lente  ó  maliciosamente  prop^iladas  ,  no  podían  ser  sino 
otra  manzana  de  discordia ,  ni  [)n)(lucir  mas  resultado  (jue  un 
nuevo  pábulo  de  exaltación  y  acrimonia  en  un  partido ,  y  de 
indiferencia  en  otro,  que  con  pretesto  de  moderación,  se  aleja- 
ba mas  y  mas  del  verdadero  objeto  á  (pie  debían  unos  y  otros 
dirigirse.  ¿Querían  la  (]arta  francesa  la  Husia,  la  Prusia  yol 
Austria?  Es  inútil  insistir  en  estas  consideraciones.  Para  los 
constitucionales  españoles,  no  había  mas  alternati\a  «pn»  la  de 
volver  al  yugo  antiguo,  ó  resolverse  de  una  \c¿  á  (h'fcnder  sus 
derechos  ¡km*  lodos  los  medios  imaginables  y  posibles. 
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na  nueva  época  ó  período  en  la  historia  que  recorremos  con 
tanta  rapidez,  se  nos  va  á  abrir  con  la  presentación  de  otras 
Cortes  en  la  escena  pública.  Hasta  aquí  hemos  visto  tres  parti- 
dos que  pugnan,  cada  uno  en  su  sentido  diferente,  por  llevar  lo 
mejor  de  la  batalla,  por  dejar  triunfantes  sus  principios;  mas 
sin  venir  á  estos  choques  decisivos,  que  aseguran  definitivamen- 
te la  fortuna  del   mas  osado,  del  mas  hábil  ó  del   mas  fuerte, 
ííabia  habido  mas  amagos,  que  golpes;  mas  ruido,  que  verdadera 
hostilidad;  mas  fieros  y  amenazas,  que  hdes  verdaderas.  Los 
facciosos,   sin  ser  verdaderamente  derrotados ,  no  adelantaban 
bastante  terreno  para  creerse  dueños  del  campo  de  batalla ;  los 
moderados,  á  pesar  de  tener  de  su  parte  la  letra  de  la  ley,  es- 
taban cada  dia  mas  lejos  de  ganar  prosélitos  á  su  sistema ;  y 
los  exaltados  en  las  últimas  sesiones  de  las  Cortes,  parecían 
poco  dispuestos  \k  entrar  en  nuevas  lides.  Los   reformistas  se- 
guían  halagando  y  seduciendo,   constantes  en  .su   táctica  de 
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atacar  la  ley  ruiidameiital  del  Estado,  en  sus  últimos  atrinchera- 
mientos. La  corte,  á  pesar  de  tantas  pruebas  nada  equivocas 
de  su  mala  voluntad ,  había  dado  indicios  de  arredrarse  con  la 
actitud  firme  de  las  Corles,  cuando  se  ocuparon  en  los  últimos 
acontecimientos  de  Cádiz  y  Sevilla.  De  la  Santa  Alianza  se  ha- 
blaba poco,  porque  tal  vez  convenia  á  sus  agent(;s  obrar  loda- 
via  bajo  los  velos  del  misterio.  Mientras  podia  conservar  la  es- 
peranza de  destruir  la  Constitución  de  Kspaña  ,  por  las  manos 
délos  mismos  españoles,  no  habia  necesidad  de  obrar  mas  al 
descubierto.  En  la  nueva  época  que  se  ofrece  á  nuestra  visln, 
van  á  luchar  con  mas  fuerza  todos  estos  elementos  encontra- 
dos ,  á  levantar  mas  abiertamente  su  bandera  los  diversos  com- 
batientes ,  á  quitarse  del  todo  la  máscara  los  que  temian  pre- 
sentarse con  cara  descubierta,  á  dictar  su  voluntad  los  sohcra- 
ranos  de  la  Santa  Alianza,  á  darse,  en  fin,  la  lid  cpie  ^a  a  lij.ír 
para  mucho  tienq)o  el  porvenir  de  España.  Van  á  tener  lugar 
estos  sucesos  solemnes  y  de  inmensa  influencia ,  que  cambian 
la  faz  de  las  naciones,  que  las  enaltecen  ó  hunden  en  el  |)olvo 
del  desprecio,  (pie  deciden  y  resuelven  el  problema  de  su  val<ir 
\er(ladero,antc  cl  tribunal  inne\ii)lc  déla  historia.  ¡Tan tremen- 
da prueba  tenian  reservada  á  la  micslra,  las  leyes  de  su  fatal 
destino! 

Volvió  á  la  escena  pública  con  el  nombramiento  de  lasíiórtes, 
el  personaje  cuya  vida  es  el  objeto  principal  de  este  trabajo. 
Tué  I).  Aguslin  de  Ar«{üelles  elegido  diputado  [)or  su  pro\in- 
cia  de  Asturias,  que  (juiso  darie  esta  muestra  de  su  a[)recio  nun- 
ca desmentido,  de  lo  gratos  que  le  habian  sido  en  todo  tiempo 
sus  servicios.  Después  de  su  salicla  del  ministerio,  no  nos  hemos 
vuelto  á  ocupar  de  su  persona;  ; tan  poderosamente  absorvinn 
nuestra  atención  los  asuntos  públicos  con  que  de  nuevo  va  á  en- 
lazarse! La  vida  privada  de  un  hombre  de  sus  eircunslancias. 
no  llama  mucho  la  curiosidad;  por  esto  la  hemos  trazado  has- 
ta ahora  tan  sucintamente.  í'oco  tiempo  después  de  salir  de  los 
negocios  públicos,  se  trasladó  D.  Agustin  á  su  pais  natal,  donde 
recibió  de  sus  paisanos  toda  especie  de  atenciones  y  de  obse- 
quios. Las  personas  de  ;díjuna<lis|¡nfion.  sus  antiguos  am¡_ros  y 
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coiuliscípulos,  las  autoridades  del  país,  se  esmeraron  en  darle 
á  conocer  la  amistad,  aprecio  y  respeto  de  que  era  objeto  su 
persona. 

Se  hallaba  D.  Agustin  de  Arguelles  en  Rivadesella  en  el 
seno  de  su  familia ,  cuando  recayó  en  él  la  elección  de  diputa- 
do. A  principios  de  febrero  del  año  1822,  se  presentó  en  Oviedo. 
La  diputación  provincial,  la  audiencia,  el  cabildo,  la  sociedad 
económica ,  los  gefes  de  la  guarnición  con  el  comandante  gene- 
ral á  la  cabeza,  la  Milicia  Nacional,  como  asimismo  todas  las 
personas  distinguidas  déla  ciudad,  se  apresuraron  á cumplimen- 
tarle. El  ayuntamiento  iluminó  sus  casas  consistoriales,  y  á  su 
ejemplo  hicieron  lo  mismo  cuantas  personas  eran  conocidas  por 
su  adhesión  á  la  causa  constitucional. 

Se  distinguió  la  universidad  en  el  obsequio.  Pasó  una  dipu- 
tación de  su  seno  á  felicitarle ,  y  aquella  misma  noche  celebró 
claustro  pleno  en  casa  del  rector ,  donde  se  acordó  conferirle  el 
grado  de  doctor  en  ambos  derechos,  lo  mismo  que  álos  señores 
Ü.  Francisco  Martinez  Marina  y  D.  Lorenzo  Rivera,  diputados  á 
Cortes  de  1820  y  1821 ,  al  Sr.  D.  José  Ganga  Arguelles,  ex-mi- 
nistro  y  nombrado  para  las  de  1822  y  1823,  y  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel María  Acebedo,  gefe  político  de  la  provincia.  Al  señor  con- 
de de  Toreno,  se  le  confirió  el  grado  de  doctor  en  leyes. 

Una  diputación  pasó  á  comunicar  lo  acordado  á  D.  Agustin 
y  al  gefe  político ,  que  eran  los  solos  que  se  hallaban  en  Ovie- 
do, por  si  gustaban  recibir  el  grado  con  la  pompa  y  ceremonia 
acostumbradas.  Mas  los  interesados  contestaron ,  que  agrade- 
ciendo infinito  la  honra  que  les  hacia  el  claustro  de  la  Univer- 
sidad ,  esperaban  se  les  dispensase  de  recibir  el  grado  con  la  so- 
lemnidad del  uso,  añadiendo  Arguelles;  que  tendría  gran  sa- 
tisfacción en  presentarse  al  claustro  privadamente ,  si  posible 
íuese. 

Accediendo  este  á  sus  deseos ,  se  reunió  en  efecto  al  dia 
siguiente;  y  habiendo  mandado  una  diputación  de  cuatro  in- 
dividuos de  su  seno  á  salir  á  recibir  á  los  Sres.  Arguelles  y 
Acebedo,  se  presentaron  estos,  y  el  rector  les  puso  en  la  pose- 
sión de  su   grado  de  doctores.  Concluido  el   acto,  sentáronse 
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entre  los  decanos,  se  dirigieron  las  arengas,  y  hubo  los  abrazos 
que  en  tales  casos  se  acostumbran. 

Terminado  el  acto,  bajaron  todos  los  doctores  á  la  cá- 
tedra de  vísperas,  ocupada  ya  por  una  numerosa  y  escogida 
concurrencia.  Gozoso  Arguelles,  y  lleno  de  emoción  al  verse 
rodeado  de  tantos  amigos  y  antiguos  condiscípulos ,  les  dirigió 
la  palabra,  y  en  un  breve  discurso  recordó,  que  en  aquella  aula 
habia  pasado  sus  mejores  años.  Haciendo  una  reseña  de  los  tras- 
tornos que  babia  cspcrimcntado  desde  aquellos  tiempos  la  na- 
ción, encareció  las  ventajas  que  resultaban  de  la  libertad  bien 
entendida,  y  de  la  puntual  y  exacta  obediencia  de  la  Constitu- 
ción política  de  la  monanjuía;  concluyendo  con  e\.borlar  á  la  ju- 
ventud, á  que  aprovecbando  la  nueva  era  que  abiia  al  saber  el 
sistema  liberal,  se  dedicase  incesantemente  al  estudio,  para  ser 
algún  día  útil  á  su  patria. 

Tomó  la  palabra  para  contestarle  1).  Tomás  Joaquín  Estra- 
da, cursante  en  jurisprudencia;  le  felicitó  en  nombre  de  sus 
compañeros,  y  felicitó  no  menos  al  país  por  ser  cuna  del  pa- 
triarca de  la  libertad.  Con  cuyas  palabras  terminó  la  ceremo- 
nia, saliendo  de  la  universidad  Arguelles  y  el  gefe  político  entre 
infinitos  aplausos,  con  un  lucido  acomi)añamiento  que  los  con- 
dujo basta  su  casa. 

De  allí  á  muy  pocos  días  tomó  Arguelles  el  camino  de  Ma- 
drid, á  donde  le  llamaba  el  desempeño  de  su  cargo  de  diputado. 

Comenzaron  las  nuevas  Cortes  sus  juntas  preparatorias. 
Abrió  la  sesión  el  Sr.  Calatrava,  como  presidente  (pie  era  de  la 
diputación  permanente,  con  un  discurso  muy  sentido,  análogo 
á  las  circunstancias. 

«Bien  vellidos  seáis,  diputados  dignísimos  de  la  naeion,  dijo 
entre  otras  cosas;  ¡a  patria  (¡uc  os  envia  disfruta  anticipadamen- 
te la  mas  consoladora  esperanza  de  los  bienes  que  le  |)romelcn, 
la  ilustración  (pie  os  distingue  y  las  virtudes  que  os  adornan. 
Los  enemigos  de  la  libertad  y  del  orden",  ven  despecjiados  le- 
vantarse un  nuevo  nuiro  contra  sus  intentos  parricidas;  y  los 
ingratos  (jue  recalados  por  el  heroísmo  de  los  españoles,  qui- 
sieron recompensarlos  con  la  desolación  y  las  cadenas ,  devoran 

TOMO   II.  OÍÍ 
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5u  ¡nipolente  rabia,  y  íienen  que  reducirse  al  mísero  ejercicio  (k 
oaviJiar,  aborrecer,  maquinar  y  deshom^arse  en  vano. » 

;De  cuántas  ilusiones  se  alimentaban  entonces  los  hombres 
])ien  intencionados !  Hé  aquí  otra  prueba  sacada  del  fin  del  mis- 
mo discurso. 

•'Sean,  pues,  las  Cortes  de  1822  y  23  las  que  terminen  la 
obra  de  nuestra  prosperidad ,  y  hagan  suceder  la  mas  completa 
bonanza,  á  la  tormenta  con  que  un  genio  maléfico  ha  querido 
últimamente  estraviar  la  nave  del  Estado.  Recibid,  señores,  y 
conservad  en  toda  su  pureza  el  sagrado  depósito  de  nuestra 
Constitución,  y  seguros  de  la  gratitud  de  la  presente  y  las  fu- 
turas generaciones,  tened  algún  dia  la  gloria  de  que  sean  fruto 
de  vuestros  desvelos,  la  consolidación  de  nuestras  instituciones, 
y  la  paz  y  felicidad  de  dos  mundos !  » 

En  25  de  febrero  se  celebró  la  última  junta  preparatoria;  y 
después  de  prestado  juramento  á  la  Constitución  por  todos  los 
diputados  allí  reunidos,  se  pasó  á  la  elección  de  presidente,  que 
recayó  en  el  general  D.  Rafael  del  Riego.  Luego  que  se  orga- 
nizó la  mesa ,  procedióse  al  nombramiento  de  la  diputación  que 
debia  ir  á  palacio  á  comunicar  al  Rey  que  las  Cortes  quedaban 
instaladas,  y  pedir  la  hora  en  que  debia  celebrarse  la  sesión 
r(''gia. 

Tuvo  esta  lugar  el  1."  de  marzo,  con  el  aparato,  pompa  y 
ceremonias  de  costumbre.  El  discurso  del  trono  ofreció  poca» 
cosas  dignas  de  observación,  si  esceptuamos  el  párrafo  si- 
guiente : 

«Nuestras  relaciones  con  las  demás  potencias  presentan  el 
aspecto  de  una  paz  duradera ,  sin  recelo  de  que  pueda  ser  per- 
turbada; y  tengo  la  satifaccion  de  asegurar  á  las  Cortes,  que 
cuantos  rumores  se  han  esparcido  en  contrario,  carecen  absolu- 
tamente de  fundamento,  y  son  propagados  por  la  malignidad, 
que  aspira  á  sorprender  á  los  incautos ,  á  intimidar  á  los  pusilá- 
nimes, y  á  abrir  de  este  modo  la  puerta  á  la  desconfianza  y  á  la 
discordia.» 

La  contestación  del  presidente  fué  brev-sima.  «Señor,  di- 
jo, las  difíciles  circunstancias   que  nos   rodean;  las  maquina- 
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ciones  repetidas  de  los  enemigos  de  la  libertad ;  y  la  resis- 
tencia que  constaulemeiite  se  encuentra  en  todo  cambio  de 
cosas,  aun  de  parte  de  los  que  no  odian  las  reformas,  recla- 
man imperiosamente  el  mayor  tesón  y  energía,  para  consolidar 
el  actual  sistema  político.  Para  llevar  á  efecto  las  mej  oras  ya 
establecidas ,  es  necesario  apartar  con  mano  fuerte  los  obstácu- 
los que  puedan  oponérsele • 

«Unidos  íntimamente  á  V.  M.  todos  los  diputados,  se  prome- 
ten asegurar  para  siempre  el  goce  de  las  libertades  del  pueblí 
español.  Elevando  por  estos  medios  á  la  nación  al  grado  de  pros- 
peridad á  que  es  acreedora,  procurarán  al  mismo  tiempo  dar  nue- 
vo brillo  al  trono  constitucional  de  V.  M.,  y  harán  ver  al  mundo 
entero  que  el  verdadero  poder  y  grandeza  de  un  monarca,  con- 
siste únicamente  en  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes.» 

Se  abrieron  las  Cortes  con  un  nuevo  ministerio.  Con  fecha  del 
dia  anterior,  es  decir,  el  28  de  febrero,  se  espidió  el  real  de- 
creto por  el  que  ,  admitiendo  el  Rey  la  dimisión  que  los  minis- 
tros hacían  de  sus  destinos,  nombraba  para  el  ministerio  de  Es- 
tado, á  D.  Francisco  Martínez  de  la  llosa;  para  el  de  la  Gober- 
nación de  la  i^enínsula,  á  D.  José  María  Moscoso  de  Altamira; 
para  el  de  Ultramar,  á  D.  Manuel  de  la  Bodega  (1;;  |)ara  d 
de  Gracia  y  Justicia,  á  D.  Nicolás  Garelly;  para  el  de  Hacienda, 
ú  D.  Felipe  Sierra  Pambley;  para  el  de  Guerra,  á  D.  Luis  Ba- 
lanzat,  Brigadier,  y  para  el  de  Marina,  á  D.  Jacinto  Komaratr, 
también  Brigadier,  (jue  había  sucedido  en  el  mando  militar  d»' 
Cádiz,  al  de  igual  clase  Sr.  Jáuregui. 

Entraban,  como  se  vé,  en  la  composición  del  uucno  mi- 
nisterio, cuatro  individuos  que  pertenecieron  á  las  últimas 
Corles;  hombres  ministeriales  que  habían  apoyado  todas  las  ad- 
ministraciones anteriores,  y  pasaban  pnr  adalides  del  partido 
moderado.  En  cuantas  ocasiones  se  habían  ofrecido  de  denun- 
ciar los  esccsos  de  los  exaltados,  se  mostraron  siem¡)rc  sus  opo- 
sitores y  reprobadores  mas  ardientes.  En  los  mensages  dirigidos 


(I)    A  los  pocos  días  fué  reemplazatio  por  h.  I)¡«V«  Clcineiicin  ,  ix-ilipulail» 


—  508  — 
al  Rey  coa  motivo  de  las  turbulencias  de  SevilJa  y  Cádiz,  apro- 
baron lo  que  tenia  relación  con  la  de  aquellas  autoridades;  mas 
no  en  la  indicación  de  que  los  referidos  disturbios  y  otros  de  la 
misma  clase,  pudieron  haber  dimanado  de  la  falta  de  tino  y  dis- 
creción por  parte  de  los  gobernantes. 

¿Había  el  Rey  obrado  por  impulso  propio  en  la  designación 
del  nuevo  ministerio?  ¿Se  atuvo  á  esta  elección  en  la  imposibi- 
lidad de  echar  mano  de  otros  que  le  fuesen  personalmente  mas 
adictos?  ¿Comprendían  bien  los  nombrados  el  estado  de  la  situa- 
ción y  los  planes  que  habia  en  juego,  de  los  que  se  tardó  poco  en 
ver  los  fatales  resultados?  Inútil  es  mencionar  los  rumores  que 
en  diversos  sentidos  se  esparcieron  sobre  el  asunto;  unos,  tal  vez 
fundados;  los  otros,  productos  de  la  fantasíay  del  capricho .  Nos- 
otros, hombres  de  hecho ,  nos  contentamos  con  decir  que  no 
era  ministerio  calculado,  para  funcionar  con  un  Congreso  como 
el  que  acababa  de  presentarse  en  la  escena  pública. 

Habia  dominado  generalmente  en  las  últimas  elecciones  un 
espíritu  de  desconfianza ,  de  recelo,  de  animadversión,  acerca 
de  la  conducta  y  las  tendencias  que  se  suponían  á  los  que  en- 
tonces  gobernaban.  Salieron  con  preferencia  de  las  urnas,  los 
nombres  de  las  personas  que  pasaban  por  blanco  de  su  malevo- 
lencia. Entre  ellos  podemos  citar  los  de  Riego;  de  Escovedo, 
gefe  político  que  habia  sido  de  Sevilla ;  de  Castejon ,  diputado 
por  Madrid ;  de  Bertrán  de  Lis  y  Serrano ,  que  lo  eran  por  Va- 
lencia; ya  que  no  queramos  comprender  en  esta  categoría  á 
D.  Agustín  de  Arguelles,  D.  José  Canga  Arguelles,  D.  Cayetano 
Valdés  y  D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  ministros  exonerados  en 
marzo  de  1820.  Pesadas  bien  todas  estas  circunstancias,  nadie 
dudaba  de  que  las  Cortes  nuevas  iban  á  ser  de  oposición ,  y  que 
la  exoneración  de  los  ministros  que  acababan  de  salir ,  era  una 
medida  indispensable. 

Figui'aban  en  aquellas  Cortes  hombres  de  todas  clases,  eda- 
des y  categorías ,  casi  todos  conocidos  por  su  adhesión  á  los 
i)rinc¡pio.s  constitucionales.  Contaban  muy  pocos  individuos  de 
las  antiguas  Cortes  de  Cádiz,  por  la  razón  sencilla  de  (jue  los 
mas  que   podían  ser  elegidos  poi'  sus  antecedentes,  lo  hablan 
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sido  en  las  Corles  de  1820  y  de  21.  No  eran  muchos  los  milita- 
res y  empleados,  ni  escasos  los  sabios,  los  literatos,  los  nego- 
ciantes y  propietarios.  Abundaban,  como  en  todas  las  asam- 
bleas de  esta  clase,  los  jurisconsultos.  Aunque  se  sentaban  en 
sus  bancos  eclesiásticos  de  categoría  y  de  saber,  ningún  obis- 
po enviaron  á  ellos  las  provincias.  También  liguraba  alguno 
que  otro  título  de  Castilla ,  entre  los  que  se  contaba  un  grande 
de  España,  el  duque  del  Parque,  que  hacia  mucho  viso  en  las 
íilas  de  los  exaltados. 

Los  puestos  de  unos  y  otros ,  les  estaban  naturalmente  ya 
asignados.  D.  Agustín  de  Arguelles,  D.  Cayetano  Valdés,  Don 
Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  el  general  D.  Ricardo  de  Álava,  sin 
contar  oíros  cuyos  nombres  nos  ocuirirán  en  seguida ,  por  hábi- 
tos, por  categoría,  por  principios,  por  la  circunstancia  de  que 
muchos  de  ellos  habían  sido  gobierno ,  se  colocaron  en  los  ban- 
cos ministeriales,  y  se  consideraron  como  gefe^  del  partido  mo- 
derado. 

En  frente  estaban  personas  ya  conocidas  ventajosamente, 
aunque  nuevas  en  la  arena  parlamentaria,  á  quienes  había  re- 
vestido de  aquel  cargo  púbhco,  su  opinión  de  hombres  exalta- 
dos, patriotas  entusiastas,  apóstoles  ardientes  de  las  instituciones 
liberales.  Los  capitaneaban  I).  Antonio  (ialiano,  1).  Javier  Is- 
turiz  (hermano  del  Isturiz  ((ue  había  sido  diputado  en  las  otras 
Corles,  ya  ditimto) ;  D.  Facundo  Infanle;  1).  Ángel  Saavedra, 
du(|uc  de  Rivas;  D.  José  Grases,  \).  Domingo  Ruiz  de  la  Vega. 
D.  Ramón  Escovcdo,  D.  Ramón  Sálvalo,  D.  Vicente  Salva,  Don 
Manuel  Rertran  de  Lis  (difunto),  D.  Juan  Rico,  y  otros  cuyos 
nombres  se  hicieron  con  el  tiempo  célebres.  Todu  anunciaba, 
que  las  discusiones  ofrecerían  la  imagen  de  un  cam[>o  de  combale. 

La  presentación  del  ministerio  en  semejanles  (j'>rles,  c\d 
á  los  ojos  del  Imen  sentido  una  verdadera  anomalía.  l*or  nm- 
chos  (pie  fuesen  los  (lij)ula<l()s  (jue  lo  apoyasen ,  era  imposi- 
ble romper  una  falange  de  hombres  fogosos,  decididos  á  '"om- 
batírle  por  lodos  medios ,  y  entre  los  ipie  mucln)s  poseían  ven- 
lajosamente  el  don  de  la  palabra.  Les  fallaba,  sin  embargo, 
esperiencia,  y  aípiel  laclo  en  el  acometer  (pie  produce  goljies 
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contundentes.  La  sobra  de  fogosidad,  malogró  algunos  planes 
de  combate;  mas  la  constancia  en  la  hostilidad  y  un  ánimo  re- 
suelto á  deshacerse  de  hombres  que  en  su  concepto  comprome- 
tian  los  destinos  de  la  patria,  dieron  siempre  á  su  oposición  un 
aspecto  formidable. 

En  la  sesión  del  4  se  dio  cuenta ,  de  que  en  una  secreta  ha- 
bían determinado  los  diputados,  por  unanimidad,  ceder  en  bene- 
ficio de  la  nación  la  cuarta  parte  de  las  dietas  que  se  les  habian 
cedido  en  la  anterior  legislatura.  El  Sr.  Ganga  Arguelles  hizo 
en  seguida  la  proposición ,  de  que  se  pasasen  á  la  comisión  de 
tiacienda  todos  los  datos  y  documentos  conducentes  á  conocer 
la  naturaleza  y  estension  de  los  gastos  que  ocasionaba  el  Con- 
greso nacional,  para  que  en  su  vista  propusiese  á  las  Cortes  las 
reformas  y  economías  convenientes. 

En  la  misma  sesión  salió  del  Congreso,  la  diputación  que  de- 
bía entregar  al  Rey  la  contestación  á  su  discurso  en  la  apertura 
de  las  Cortes.  Copiaremos  de  este  documento  los  dos  párrafos 
siguientes : 

«Las  Cortes  se  duelen  con  V.  M.  de  estas  disensiones,  y  em- 
plearán sus  conatos  en  evitar  por  cuantos  medios  estuvieren  en 
sus  alcances ,  que  tengan  lugar  de  nuevo ;  para  el  intento  las 
Cortes  cuidarán  de  remover  los  multiplicados  y  poderosos  obs- 
táculos que  hasta  ahora  impiden  á  la  nación  disfrutar  de  las 
ventajas  que  la  Constitución  debe  procurarle,  y  se  esmerarán 
en  ir  acordes  con  la  opinión  pública ,  sin  la  cual  no  hay  confian- 
za ,  ni  seguridad ,  ni  poder. » 

«Las  Cortes  no  temen  los  esfuerzos  que  para  contrarestar 
tan  justo  empeño  pueden  repetir  hombres  imprudentes,  que  no 
conocen  el  imperio  del  tiempo  y  de  las  cosas;  y  apoyados  en  la 
inmensa  fuerza  moral  que  ahora  las  rodea  y  robustece ,  camina- 
rán impávidas  por  la  senda  constitucional ,  dando  complemento 
á  la  feliz  obra  de  1812,  restablecida  en  1820.» 

El  G  de  marzo  se  trasladó  el  Rey  con  su  familia  al  sitio  de 
Aranjuez ,  ausencia  que  á  los  ojos  del  público  madrileño  se  pre- 
.sentó  como  las  anteriores,  es  decir,  presagio  de  alguna  nueva 
tempestad  contra  las  instituciones  liberales. 
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En  la  sesión  de  aquel  mismo  dia,  comenzó  á  romperse  el  fue- 
go entre  la  oposición  y  el  ministerio.  Se  trataba  del  orden  enciue 
habian  de  leerse  las  memorias  en  que  cada  ministro  daba  cuenta 
del  estado  de  su  ramo.  Opinaban  unos  que  fuese  por  el  de  las 
secretarías,  otros  que  indistintamente.  El  ministro  de  la  Gober- 
nación dijo,  que  no  habiendo  ley  ninguna  sobre  el  particular, 
los  ministros,  ateniéndose  al  reglamento  que  determinaba  la 
presentación  de  estas  memorias,  respetaban  la  ley  y  no  la 
práctica. 

Después  de  unas  observaciones  del  Sr.  Canga  Arguelles, 
leyó  su  memoria  el  ministro  de  Marina,  en  atención  á  que  tenia 
que  acompañar  al  Rey  aquella  tarde;  y  concluido  el  acto,  se  pre- 
sentó, suscrita  por  los  Sres.  Isturiz,Galiano,  Pérez  de  Meca,  Zu- 
lueta,  Salva,  Salvato  yotros,  la  proposición  siguiente:  «Pedimos 
alas  Cortes,  que  manifiesten  el  alto  desagrado  con  que  han  visto 
la  conducta  del  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  en 
la  discusión  sobre  el  orden  de  leer  las  memorias  del  ministerio. » 
El  Sr.  Isturiz  al  apoyarla  dijo,  que  siendo  en  los  gobiernos 
representativos  la  tendencia  del  poder  ejecutivo,  ampliar  sus  fa- 
cultades y  dar  algún  ataque  para  usurpar  terreno ,  no  habia 
tenido  otro  motivo  para  hacer  la  proposición ,  puesto  que  el 
asunto  de  que  se  trataba,  estaba  bien  marcado  en  la  ley  funda- 
mental. 

La  proposición  no  fué  admitida  á  discusión  por  60  votos 
contra  58,  y  en  seguida  se  aprobó  la  siguiente  del  Sr.  Álava: 
•  que  las  memorias  de  los  secretarios  del  despacho  se  leyesen 
por  el  orden  con  que  estos  se  hallaban  designados  en  la  Consti- 
tución, y  que  si  por  un  acaecimiento  imprevisto,  no  pudiese  ob- 
servarse precisamente  este  orden,  se  autorizase  al  señor  presi- 
dente, para  que  señalase  la  memoria  que  debía  leerse.» 

Todo  el  resto  de  aquella  discusión,  se  resintió  de  la  poca  ar- 
monía que  comenzaba  á  reinar  rnlrc  el  Congreso  y  los  mi- 
nistros. 

La  admisión  del  Sr.  Escovedo,  fué  cuestión  de  partido  en- 
tre mayoría  y  minoría.  En  virtud  de  lo  detfTminado  en  la  sesión 
del  24  de  diciembrr»  del  año  anterior,  e«ítnba  pendiente  de  c«n«i. 
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p3r  su  conducta  como  gcfc  político  que  habia  sido  de  la  provin- 
cia de  Sevilla.  La  comisión  proponía  que  se  aprobasen  sus  po- 
deres; mas  se  abstenía  de  dar  su  opinión,  sobre  si  en  la  situación 
en  que  se  bailaba  Escovedo,  debía  ser  ó  no  admitido  en  el  Con- 
greso. 

A  este  dictamen  se  opusieron  sus  amigos,  diciendo  que 
cuando  fué  nombrado  Escovedo ,  estaba  en  el  goce  y  ejercicio 
de  sus  derechos  de  ciudadano ;  y  que  semejante  decisión  por 
parte  de  las  Cortes  estraordinarias ,  no  envolvia  en  rigor  incom- 
patibilidad, por  ser  el  cargo  de  diputado  de  distinta  categoría, 
á  la  de  un  empleado  del  gobierno. 

El  Sr.  Oliver  propuso  que  se  declarase  por  las  Cortes,  que 
aprobados  los  poderes  de  Escovedo ,  entrase  á  jurar ,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  determinase  el  tribunal  de  Cortes ;  proposición  que 
desiHies  de  algún  debate ,  fué  aprobada  en  votación  nominal  por 
76  contra  54. 

En  la  citada  sesión  se  leyó  un  oficio  del  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  en  que  manifestaba  que  S.  M.  no  habia  tenido  á  bien 
sancionar  la  ley  de  7  de  junio  de  1821  sobre  señoríos,  y  la  de- 
volvía con  la  fórmula  de  vuelva  á  las  Cortes,  En  seguida  leyó 
desde  la  tribuna  las  razones  en  que  se  apoyaba  dicha  provi- 
dencia, y  asimismo  un  proyecto  de  ley  sobre  el  propio  asun- 
to, que  S.  M.  proponía  á  las  Cortes  para  que  le  tomasen  en  con- 
sideración. 

Dio  margen  esta  comunicación  á  varias  proposiciones,  que 
no  produjeron  resultado;  mas  fué  visible  la  sensación  desagra- 
dable que  hizo  en  la  mayoría  del  Congreso. 

El  Sr.  Canga  propuso  en  la  misma  sesión,  que  con  preferen- 
cia y  esclusion  de  toda  otra  materia  que  no  fuese  perentoria ,  se 
ocupasen  las  Cortes  de  las  materias  siguientes:  l.*El  arreglo  de 
la  hacienda  nacional ,  al  cual  estaba  unido  el  de  la  dotación  del 
clero :  2.^  La  investigación  de  las  causas  interiores  y  esteriores 
de  la  situación  política  de  la  nación,  y  los  medios  mas  convc- 
íiientes  para  asegurar  la  tranquilidad  del  Estado  :  3.*  El  conoci- 
miento radical  de  la  situación  de  las  provincias  ultramarinas, 
juntamente  con  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  sobre  es- 
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te  punto,  á  fin  de  lomar  el  camino  mas  espcdito  para  eslabiccrr 
la  tranquilidad  de  aquellos  países. 

Estas  proj)osiciones ,  y  la  de  que  se  considerase  cmi^o  nefro- 
cio  urgente  el  formar  las  ordenanzas  del  ejército,  fueron  apro- 
badas con  algunas  modificaciones. 

Entramos  en  tales  pormenores,  para  que  se  forme  idea  d(d 
espíritu  que  animaba  á  aquellas  Cortes;  es  decir,  á  los  diputa- 
dos que  llevaban  la  bandera  de  la  oposición.  En  la  sesión  del  9 
del  mismo  mes,  se  leyó  la  proposición  siguiente:  «Siendo  tan  fu- 
nestas las  turbulencias  que  se  advierten  en  las  provincias,  y  las 
reacciones  contra  el  sistema  constitucional,  seguidas  de  procedi- 
mientos y  persecuciones  contra  patriotas  beneméritos ,  piden  ;i 
las  Cortes  los  diputados  que  suscriben,  se  sirvan  resolver:  que 
los  señoi*es  secretarios  de  la  (lobernacion  de  la  Península,  (iucr- 
ra  y  Gracia  y  Justicia,  se  presenten  en  las  Cortes  á  dar  cuenta 
al  Congreso  del  origen  de  tales  procedimientos,  y  providencias 
que  liayan  dado  en  su  razón.» 

Estaba  suscrita  por  mas  de  cuarenta  diputados,  entre  los  cpie 
figuraban  los  Sres.  Riego,  (ialiano,  Saavedra,  Salvato,  Valdé^ 
(D.  Cayetano),  Isturiz,  Salva.  Canga  Arguelles,  Bertrán  de  Ijs, 
Kuizdela  Vegay  los  demás  adalides  de  la  oposición.  Fueron  muy 
notables  algunas  de  las  frases  emitidas  en  su  apoyo.  .\dmit¡óse  i\ 
discusión,  y  aprobada  virtualmente,  se  preguntó  si  se  llamariíi 
á  los  ministros  actocontíimo:  mas  se  decidió,  que  viniesen  aque- 
lla misma  nocbe. 

Los  ministros  citados  en  la  proposición,  se  presentaron 
efectivamente  á  la  hora  designada.  La  sesión  fué  larga,  y  no 
produjo  resultado  alguno.  Se  hicieron  preguntas  con  el  aire  de 
cargos  por  muchos  diputados;  mas  como  envolvían  meras  ge- 
neralidades, les  fué  muy  fácil  responder,  sino  satisfactoria,  plau- 
siblemente,  á  casi  todos  ellos.  En  diez  dias  solos  que  IIeva!>au 
de  gobierno,  era  imposible  (pie  se  les  hiciesen  acusaciones,  fun- 
dadas sobre  la  conducta  de  sus  antecesores.  El  at.Kpic  fué  mal 
dirigido,  como  por  hombres  que  carecian  de  cspcricncía  y  tácti- 
ca parlamentaria.  Hablaron  demasiado  número  de  diputados,  v 
cada  uno  hacia  su  pregunta  ó  su  reconvención  :  cfííbestida ,  que 
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cuanto  mas  se  generalizó,  fué  dada  mas  en  vago.  Después  de 
(Hiatro  horas  de  preguntas  y  respuestas ,  concluyó  la  sesión  con 
estas  palabras  del  presidente  :  « Las  Cortes  se  han  enterado  por 
los  señores  secretarios  del  despacho  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  nación,  cuyos  informes  tendrá  presentes  la  comisión, 
para  proponer  á  las  Cortes  lo  que  estime  conveniente ;  y  estas 
entretanto  esperan,  que  el  gobierno  tomará  todas  las  medidas 
necesarias  para  calmar  la  agitación  pública ,  para  inspirar  la  de- 
bida confianza  á  la  nación,  y  para  aliviar  la  suerte  de  algunos 
patriotas  que  gimen  bajo  el  peso  de  la  arbitrariedad. » 

Arguelles  no  desplegó  los  labios  durante  aquella  noche.  La 
idea  de  su  posición  en  el  Congreso ,  debió  de  serle  incómoda ;  y 
los  recuerdos  de  otros  tiempos,  en  estremo  dolorosos. 

Acercándonos  ya  al  del  fatal  desenlace  de  estas  escenas 
tan  desagradables,  inútil  es  que  nos  ocupemos  en  sus  por- 
menores. Barcelona,  Valencia,  Murcia,  Cartagena,  Sevilla, 
Cádiz  y  otras  grandes  poblaciones,  se  hallaban  en  un  estado 
de  desasosiego  público ,  de  una  inquietud  y  efervescencia  mas  ó 
menos  pronunciada ,  que  causaba  un  disgusto  general ,  y  hasta 
deseos  de  que  pronto  y  de  una  ve/  se  resolviese  aquel  proble- 
ma. ¿Quién  ó  quiénes  eran  los  verdaderos  causantes  de  estas 
turbulencias?  La  imparcialidad  y  buena  fé  de  los  que  las  hayan 
examinado  y  las  recuerden ,  dirá ,  que  todos ,  ó  mas  bien ,  que 
eran  un  efecto  inevitable  de  los  mismos  hechos.  Por  una  parte, 
patriotas  exaltados  y  de  buena  fé,  que  viendo  los  peligros  que 
rodeaban  la  Constitución,  y  la  cuchilla  que  estaba  pendiente  so- 
bre sus  cabezas ,  clamaban  contra  el  gobierno  y  las  autoridades 
que  no  mostraban  mas  energía  en  combatir  á  sus  implacables 
enemigos;  por  otra,  hombres  díscolos  é  inquietos  como  se  ven 
en  todas  las  revoluciones,  que  por  darse  importancia,  por  ha- 
cerse un  noml)re  y  subir  á  puestos  distinguidos,  esplotaban 
hábilmente  tan  naturales  senliimentos.  Aquí,  autoridades  que 
por  pugna,  i)or  no  comprometerse,  por  creer  tal  vez  que  todos 
los  íjue  se  denominaban  patriotas  no  eran  mas  que  hipócritas, 
tendían  á  perseguirlos  y  á  mortificarlos:  allí,,  el  mismo  gobierno 
rodeado  de  la  falange  de  los  moderados,  de  los  reformistas  de 
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la  Constitución   en   sentido  retrógrado,  pronto  á  tronar  contra 
los  que  llamaba  ultra-liberales,  perturbadores  del  sosiego  públi- 
co, aspirantes  á  república,  tal  vez  secretos  agentes  del  absolu^ 
tisnio.  Tal  era  el  semblante  de  la  escena  j)olítica,  por  lo  que  res- 
pecta al  bando  constitucional,  y  que  se  reproducia  fielmente  eu 
la  imprenta  periodística ,  en  el  seno  de  las  Cortes ,  en  todas  las 
conversaciones.  Estábamos  todos  sobre  un  terreno  falso.  Vivia- 
mos  bajo  los  auspicios  de  unas  instituciones  políticas  que  no  po- 
dían regirnos,  como  sucede  á  las  mas  Scábias,  tá  las  mas  racio- 
nales,  á   las   mas  entendidas,  cuando  no  están  á  su  altura  los 
encargados  de  su  custodia  y  su  observancia.  Las  leyes  no  sííu 
nada  sin  los  hombres. 

En  la  sesión  del  12  del  mismo  mes  de  marzo,  se  entró  en  la 
discusión  de  una  proposición  firmada  por  55  diputados ,  conce- 
bida en  los  términos  siguientes :  •  pedimos  que  las  Cortes  se 
sirvan  acordar,  que  ningún  diputado  pueda  admitir  destino  al- 
guno de  provisión  real ,  como  no  sea  de  escala  en  su  respectiva 
carrera,  sino  después  de  trascurrido  un  año  siguiente  al  de  su 
diputación.  »  La  comisioil  opinó  que  debia  aprobarse,  como  qur 
estaba  conforme  á  los  artículos  i 29  y  150  de  la  Constitución. 
Mas  este  último  no  habla  de  deslinos,  sí,  tan  solamente  de  pen- 
siones y  condecoraciones. 

Fué  Arguelles  uno  de  los  que  tomaron  la  palabra  en  contra 
del  dictamen.  «Vamos  á  tratar  una  cuestión  delicadísima,  dio 
entre  otras  cosas;  cuestión  en  la  (juc  entran  como  elementas 
esenciales,  principios  hasta  ahora  no  desenvueltos,  ideas  que 
por  muy  entendidas  (pie  yo  las  vea,  iio  tienen  el  carácter  de 
cautivar  mi  opinión  particular:  y  auiupie  conozco  muy  á  fondo 
la  desventaja  en  que  me  encuentro,  por  hallarme  en  contraj»)- 
sicion  con  cincuenta  y  tres  di|)utados,  á  quien  venero  y  en 
quienes  reconozco  mucha  mayor  capacidad  (jue  la  mía ,  no  me 
arredraré,  sin  embargo,  en  espresar  mi  voto  particular 

«Esta  cuestión  no  es  nueva:  fué  muy  agitada  en  las  anti- 
guas Cortes  de   España También  se  suscitó  en  las  es- 

traordinarias  de  la  isla  de  l^eon :  en  ellas  se  hizo  la  n)isma  pro- 
posición (|ue  en  el  (ha  se  discute  por  un  digno  di|>utado  (pie 


—  5Í6  — 

reunía  las  mas  aprecíables  circunstancias,  el  Sr.  D.  Antonio 
Capniany,  cuya  memoria  será  siempre  grata  á  los  buenos  es- 
pañoles. Estas  Cortes,  que  fueron  las  primeras  que  se  vieron  en 
España  después  de  siglos  de  interrupción,  se  hallaban  en  las 
circunstancias  mas  críticas  y  difíciles;  pues  ademas  de  los  gra- 
ves cuidados  que  llevaba  consigo  la  necesidad  de  repeler  la  in- 
vasión estrangem,  y  sostener  la  guerra  de  la  independencia, 
tenían  que  luchar  contra  la  opinión  de  muchas  gentes  que  les 
atribuían  ambición  y  miras  particulares ;  de  consiguiente ,  nece- 
sitaban de  la  mayor  resolución  de  ánimo ,  y  de  un  carácter  y 
de  una  virtud ,  por  decirlo  así ,  desconocidos  de  los  hombres ,  y 
tuvieron  pocos  arbitrios  para  examinar  la  cuestión  del  Sr.  Gap 
many,  y  resolver  sobre  ella.  Esta  cuestión  se  envolvía  en  otras 
subalternas ,  y  para  ponerlas  en  claro ,  no  era  bastante  el  des- 
prendimiento y  un  acto  de  virtud  que  siempre  deberá  admirar, 
sino  que  era  necesaria  la  difícil  ciencia  práctica  del  gobierno. 
Por  mas  que  nosotros  nos  empeñemos  en  mirar  esta  cuestión 
bajo  el  solo  aspecto  de  la  virtud ,  hay  otros  de  que  no  se  puede 
prescindir,  y  que  es  preciso  examinar  cbn  toda  detención.» 

»Uno  de  los  modos  con  que  debe  mirarse  esta  cuestión ,  es 
si  estas  TÍrtudes  que  tanto  se  recomiendan ,  son  suficientes  para 
que  un  pais  abstractamente  considerado  (luego  me  concretaré  á 
España) ,  pueda  en  el  gran  conflicto  de  intereses  encontrados, 
marchar  sin  tropiezo  por  el  camino  de  la  verdadera  libertad  po- 
lítica. Continuando  la  reseña  histórica  de  esta  proposición  en 
las  Cortes  estraordinarias ,  estas  oyeron  al  Sr.  Capmany,  y  re- 
solvieron aprobar  su  proposición  casi  sin  ninguna  oposición,  por- 
que fueron  muy  pocos  los  que  manifestaron  ideas  conlrarias 

•  Esta  proposición,  aprobada  por  las  Cortes  estraordinarias, 
suministró  al  instante  pruebas  de  sus  funestísimos  efectos:  todas 
las  peleonas  interesadas  en  que  se  entorpeciese  la  marcha  de  la 
revolución,  y  que  esta  no  llegase  á  efecto,  sacaron  grandes  ven- 
tajas do  esta  resolución :  se  abalanzaron  para  estrechar  el  círcu- 
lo de  la  personas  beneméritas.  Esto  parecerá  un  paralogismo; 
pero  no  lo  es:  aún  no  habia  Constitución;  las  Cortes  no  tenian 
mas  leyes  que  sus  dccrelos,  y  los  principios  políticos  no  estaban 
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todavía  por  desgracia  sin  desarrollar Los  diputados 

de  aquellas  Cortes ,  se  condenaron  á  no  ser  mas  que  diputados, 
y  á  no  tener  parte  en  la  ejecución  de  las  leyes  que  dictaban ;  y 
al  mismo  tiempo  que  declararon  la  separación  de  los  poderes, 
evitaron  un  punto  de  contacto,  que  dchia  haber  habido  entre  el 
poder  legislativo  y  el  ejecutivo ,  que  hubiera  sido  muy  favora- 
ble: este  aislamiento,  en  que  se  constituyó  al  poder  legislativo, 
fué  causa  de  muchos  acontecimientos  desagradables,  y  se  llegó 
hasta  el  riesgo  de  que  estallase  una  guerra  abierta  entre  el  po- 
der legistativo  y  el  ejecutivo.  Aquellos  diputados  dieron  un  tes- 
timonio admirable  de  virtud ;  pero  al  mismo  tiempo  manifesta- 
ron, que  no  estaban  tan  adelantados  en  la  parte  práctica  de  la 
ciencia  del  gobierno,  como  en  la  teoría.» 

»Ya  es  tiempo  de  que  me  haga  cargo  de  las  razones  que 
ha  dado  el  Sr.  Adán  en  favor  de  la  proposición ,  cuya  fuei*za  no 
debilitaré  ,  aunque  repito,  (|ue  entro  en  esta  discusión  con  gran- 
des desventajas,  por  mis  circunstancias  particulares » 

«El  decreto  de  las  Corles  estraordinarias.  escluyendo  de  los 
empleos  á  las  personas  que  estaban  comprometidas  en  llevar 
adelante  las  reformas,  abrió  la  puerta  á  otras  que  abrigaban 
ideas  contrarias :  y  apenas  se  espidió,  hubo  necesidad  de  con" 
iirmar  en  sus  destinos  á  muchos,  (jue  aunciue  no  carecian  de 
mérito,  no  lenian  la  conlianza  públi(^a. 

>Ya  no  tuvieron  arbitrio  las  Cortes  para  sacar  de  su  seno 
persona  ó  personas  que  no  hubieran  dejado  de  inspirar  confian- 
za para  (jue  tomasen  las  riendas  del  poder  ejecutivo ,  y  contri- 
buyesen ademas  á  una  con  el  legislativo,  á  |)r()mover  las  gran- 
des reformas  cpic  se  i)rcparaban.  Se  hizo  el  nombramiento  de 
nueva  Uegencia ,  y  auncpie  recayó  en  personas  n)uy  dignas,  no 
se  reducía,  sin  embargo,  á  la  Uegencia  sola,  el  |)oder  ejecutivo. 
Algunas  de  las  secretarias  del  despaclu)  nM'ayeron  en  personas 
que  las  hablan  desempeñado  antes,  y  auiupie  yo  no  las  tengo 
por  ineptas,  basta  esto,  para  que  no  fuesen  las  mas  á  propósi- 
to. Continuó  la  primera  Uegencia  (hablo  de  la  (|ue  nombraron 
las  Cortes) ,  y  esta  se  vio  obligada  á  nombrar  por  secretarios  del 
des[)acho  á   personas,  que  auncpie   recomendables  |)or  sus  cir- 
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cunstaiicias,  no  podían  inspirar  la  misma  confianza  que  aquellos 
(jue  la  habian  merecido  de  sus  provincias 

>Las  Cortes  pueden  ya  haber  conocido  por  lo  que  acabo  de 
decir,  los  funestos  efectos  que  causó  el  decreto  de  las  Cortes 
estraordinarias.  En  todos  los  negocios  humanos,  hay  riesgo  de 
que  los  hombres  se  corrompan ;  pero  en  las  regeneraciones  po- 
líticas, es  preciso  considerarlos  tales  cuales  se  hallen  entonces, 
y  no  como  serán  en  adelante;  y  si  una  persona  determinada, 
por  su  capacidad  y  circunstancia  es  tan  perfecta  como  enton- 
ces puede  desearse,  ¿por  qué  se  ha  de  privar  á  la  patria  de  los 
servicios  que  le  puede  hacer?  Asi,  pues,  habiendo  reconocido 
este  error  los  autores  de  la  Constitución,  aunque  desgraciada- 
mente la  opinión  pública  no  estaba  manifestada ,  trataron  de  li- 
mitar los  efectos  perjudiciales  de  aquel  decreto ,  que  era  lo  úni- 
co que  entonces  podia  hacer,  y  este  es  el  origen  del  decreto  que 
se  ha  citado.  Abrieron  la  puerta,  para  que  los  diputados  pudiesen 
tener  empleos  inmediatamente  después  de  la  diputación ;  pero 
la  mantuvieron  cerrada,  para  que  no  pudiesen  obtener,  hasta 
pasado  un  año,  pensión  ni  decoración  de  parte  del  gobierno...."» 

>Yo  convendré  que  es  fácil,  que  un  diputado  se  deje  corrom- 
per por  la  esperanza  de  un  destino ;  hasta  cierto  punto  conozco 
la  fuerza  de  este  argumento;  pero  no  me  deslumhra,  porque  si 
es  verdad  que  un  diputado  ha  dado  pruebas  públicas  de  que 
quiere  contribuir  al  bien  de  su  patria,  ¿qué  cuidado  debe  cau- 
sar el  que  ocupe  un  empleo  en  que  continúe  dando  las  misma, 
pruebas?  Pero  si  se  trata  de  un  diputado  malo  y  corrompidos 
yo  no  tendría  reparo  en  aprobar  la  proposición;  mas  considerada 
en  su  generalidad,  ¿á  dónde  nos  conducirla  su  aprobación?  ¿Se- 
rá conveniente  que  en  los  primeros  pasos  de  nuestra  carrera 
pública ,  empczemos  á  desacreditar  el  gobierno  representativo? 
Yo  no  atiendo  á  las  personas:  miro  únicamente  á  las  cosas;  y 
asi,  sin  entrar  en  algunas  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Adán ,  pues  no  pienso  hacer  la  apología  de  nadie ,  solo  diré 
á  este  señor  diputado,  que  en  estas  materias  es  preciso  seamos 
muy  circuspectos. » 

El  orador  citó  en  su  apovo  el  ejemplo  de  Inglaterra,  donde 
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á  pesar  de  las  acusaciones  que  se  hacían  al  gobitírno  ile  as()irar 
á  corromper  los  miembros  del  Parlamento,  se  liabia  llegado  á 
tan  alto  punto  de  libertad,  popularidad  y  gloria.  Citó  asimismo 
la  Asamblea  constituyente  le  Fraiuia,  cuyos  individuos,  por 
evitar  el  ejemplo  de  Inglaterra,  Iiabian  caído  en  el  estremo 
opuesto ,  aislando  al  gobierno  por  la  corrupción  que  podia  ejer- 
cer sobre  el  poder  legislativo,  error  que  tal  vez  liabia  causado 
la  ruina  de  la  Constitución. 

«Nosotros,  continuó,  debemos  aprovecharnos  de  estos  ejem- 
plos vivos ,  y  Ii')eiíarnos  de  ciertas  ideas  seductoras  de  que  es- 
taban imbuidos  muchos  diputados  de  las  Cortes  estraordinarias. 
Alii  apenas  hubo  quien  se  opusiese  á  la  proposición  del  Sr.  Cap- 
many,  esceplo  el  Sr.  Gallego  que  la  combatió  vigorosamente,  y 
cuyo  discurso  se  ha  insertado  pocos  dias  hace  en  un  periódico 
de  esta  capital  que  ha  tocado  esta  cuestión.  Asi,  pues,  bajo  el 
aspecto  político,  miraré  como  funesta  la  cuestión  que  se  discu- 
te, y  queso  color  de  la  corrupción  que  puede  íntroducii*se  en  el 
Congreso,  inhabilita  al  gobierno  para  que  en  el  discurso  de  un 
año,  pueda  echar  mano  de  personas  (|ue  le  auxilien  en  el  régi- 
men de  la  nación.  ¿Qué  diría  esta,  si  al  concluir  las  legislaturas 
de  18á2y  [H2o,  tpiedasen  inutilizados  todos  los  diputados  para 
servir  empleos?  Diría  que  los  diputados  actuales  habían  sacriíi- 
cado  su  capacidad  y  el  bien  público,  á  unos  sentimientos  de 
desprendimiento  y  de  virtud  personal ;  pero  por  otra  parte,  ¿(jué 
atractivos  ofrecen  los  empleos  públicos  en  las  crisis  políticas.' 
Acaso  la  mayor  prueba  que  |)odrian  dar  de  virtud,  seria  elevarse 
sobre  esta  opinión ,  que  sin  embargo ,  yo  no  puedo  menos  de 
respetar.  » 

» La  Constitución  ha  estrechado  nmcho  en  el  día,  el 

círculo  de  los  patriotas  que  pueden  ser  enq)leados:  escluyeá  los 
diputados,  mienlr.is  lo  son,  de  obtener  empleo:  esduye  á  los 
consejeros  de  Estado,  y  á  los  ministros  del  tribunal  de  Justicia; 
pues  aunque  estos  |)ueden  ser  secretarios  del  d(*spacho.  ^tpiién 
fpierrá  aceptar  este  destino  tan  precario,  abandonando  ó  dejando 
otro  tan  decoroso  y  tan  seguro?  \íi\  las  revolucíiones  es  preciso 
no    dcs|)erdi('iar  los  talentos,   v  ya  vem  )S  que  resultan  mas  de 
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trescientas  personas  escliiidas  por  un  tiempo  determinado ,  de 
poder  desempeñar  los  primeros  cargos  de  la  nación.  ¿Cómo, 
pues,  hemos  de  aumentar  nosotros  esta  esclusiva?» 

Otras  mas  razones  adujo  el  Sr.  Arguelles ,  en  apoyo  de  su 
pensamiento.  La  cuestión  es  de  aquellas,  que  en  cualquier  sen- 
tido que  se  tomen,  ofrecen  argumentos  poderosos.  La  propen- 
sión de  los  gobiernos  á  ganar,  á  seducir,  á  corromper  los  miem- 
bros del  poder  legislativo,  es  hecho  cierto,  é  inevitable.  Que 
entre  los  medios   de  corrupción,  los   empleos  y  las   condeco- 
raciones son  los  mas  eficaces,  es  también  evidentísimo.  ¿Se 
debe  remediar  este  inconveniente  con  la  prohibición  absoluta  de 
aceptarlos,  no  solo  durante  el  tiempo  que  duran  las  funciones 
de  diputados,  sino  algo  después,  mientras  se  disminuya  ó  des- 
truya la  influencia  que  pudo  haber  ejercido  el  ministerio  en  los 
encargados  del  poder  legislativo?  Parece  consecuencia  lógica. 
Que  esto  tiene  todas  las  desventajas  indicadas  en  el  discurso 
que  acabamos  de  estractar,  es  también  incontestable.  El  proble- 
ma se   reduce,  pues,  á  elegir  entre  dos  males  el  menor,  y  á 
esto  tsndia  la  proposición  que  los  cincuenta  y  tres  habian  sus- 
crito. De  todos  modos,  cerrar  absolutamente  la  puerta  á  las  se- 
ducciones, á  la  corrupción,  no  está  en  el  poder  de  ley  ninguna. 
Mas  adelante,  volveremos  á   ocuparnos  del  asunto.  Ahora  nos 
limitamos  á  insistir  en  lo  que  hemos  indicado  en  el  Capítulo  III 
de  esta  obra,  á  saber:  que  sin  el  desprendimiento,  sin  el  des- 
interés mostrado  desde  un  principio  por  las  Cortes  de  Cádiz,  á 
tenor  de  la  proposición  del  Sr.  Capmany,  no  hubiesen  adquiri- 
do el  ascendiente,  que  fué  el  alma  de  todos  sus  trabajos,  y  tal 
vez  la  condición  indispensable  de  su  existencia  pública.  Argue- 
lles prescindió  en  su  discurso  de  este  punto  importantísimo. 

Por  esta  vez,  no  fueron  las  preponderantes  sus  razones: 
otros  las  apoyaron  con  bastante  habilidad;  mas  prevalecieron 
las  contrarias.  La  proposición  fué  aprobada  en  votación  nomi- 
nal, por  67  contra  G4. 

Pocos  dias  después  se  hizo  por  varios  miembros  del  Congreso, 
la  proposición  de  que  no  se  permitiese  á  los  diputados  concuiTÍr 
personalmente  por  ningún  título  á  las  secretarías  del  despacho,  lo 
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que  supone  que  algunos  coneurrian  en  efecto.  La  comisión  dijo 
que  la  aprobaba,  absteniéndose,  sin  embargo,  de  proponer  eslo 
como  un  dictamen,  en  razón  á  componerse  de  algunos  dipula- 
dos  que  la  liabian  firmado. 

Arguelles  combatiíj  esta  proposición,  con  la  misma  franqueza 
que  habia  usado  en  la  impugnación  de  la  anterior.  «Yo  podré 
evitar  las  esterioridades,  dijo,  absteniéndome  de  entrar  en  laí* 
secretarías  del  despacho  ,  al  mismo  tiempo  que  tenga  las  rela- 
ciones mas  estrechas,  y  si  se  quiere,  el  trato  mas  frecuente  con 
los  ministros  y  empleados  del  gobierno.  Podré  ponerme  en  con- 
tacto íntimo  con  él  y  aparentar  que  huyo  de  palacio  (las  secre- 
tarias del  despacho  estaban  entonces  todas  en  palacio),  hacien- 
do esta  especie  de  juego  doble.  Cualquiera  conoce  cuan  fácil  es 
hacer  todo  esto,  asi  como  es  difícil  cortar  las  comunicaciones  y 
relaciones  personales,  que  los  diputados  puedan  tener  con  los 
agentes  de  la  administración  pública.» 

«Yo  me  abstendré  seguramente  de  concurrir  á  las  secreta- 
rías del  despacho;  pero  como  diputado  de  la  nación,  quiero  que- 
dar en  absoluta  libertad  para  ir  á  ellas  á  cara  descubierta  á  las 
horas  mas  públicas,  si  algún  justo  motivo  me  obligase  á  ello;  y 
si  la  provincia  que  me  ha  dado  sus  poderes  me  hubiese  im- 
puesto la  |)recisron  de  obrar  de  otra  manera,  yo  habría  tenido 
suíiciente  lii)erlad  para  decirle,  que  no  era  digno  del  honor  que 
me  dispensaba:  |)cro  que  no  podia  sujetarme  á  semejantes  res- 
tricciones. 

•  Habrá  habido  abusos;  pero  estos  no  han  sido  de  nosotros; 
y  debemos  ser  muy  circunspectos  en  señalar  la  época  en  que 
hayan  podido  cometerse.  Yo  no  vengo  aquí  á  calilicar  la  con- 
ilucta  de  nuestros  antecesores ;  los  señores  diputados  que  ten- 
gan la  virtud,  que  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  en  lodos, 
no  querrán  ir  á  las  secretarías  del  despaclio,  y  no  ncLCsilarán 
\ma  resolución  de  las  Corles  para  ello.  Creo,  pues,  que  estamos 
en  la  obligación  de  confiar  en  la  probidad,  dignidad  y  decoro  de 
los  diputados  de  la  nación ,  y  abstenernos  de  hacer  ninguna  es- 
pecie de  calificación,  de  la  conducta  de  las  personas  que  yo  mi- 
raré siempre  con  mucho  respeto. » 

TOMO    íl.  ^^ 
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Parcelan  estas  razones,  convincentes;  mas  como  se  verá,  no 
hicieron  fuerza. 

«Confieso,  dijo  el  Sr.  Galiano,  que  esta  proposición  no  es 
para  mí  de  tanta  importancia,  como  la  del  otro  dia.  Yo  confesa- 
ré de  buena  fé  al  impugnador  de  esta ,  el  Sr.  Arguelles,  que  es 
insuficiente  para  cortar  de  todo  punto  en  el  Congreso  la  entrada 
á  la  corrupción;  confesaré  que  dado  caso  que  haya  hombres  ol- 
vidados de  sí  mismos  para  dejarse  corromper  con  las  mercedes 
del  poder  ejecutivo ,  estos  irán  á  casa  de  los  ministros  á  recibir 
sus  favores;  pero  con  todo  esto  hay  un  punto  de  suma  impor- 
tancia que  no  debemos  perder  de  vista,  y  este  es,  las  circunstan- 
cias en  que  se  halla  actualmente  la  nación. » 

»Los  acontecimientos  que  se  han  notado  últimamente,  la  ob- 
servación de  que  ciertas  personas  votaban  unánimes  á  favor  del 
ministerio ;  ciertas  provisiones  que  el  gobierno  ha  hecho  de  los 
destinos  de  su  atribución ,  todo  esto  ha  introducido  una  descon- 
fianza tal ,  que  ya    se  cree  que  no  venimos  aquí ,   sino  á  pre- 
tender empleos ;  no  se  mira  esto  sino  como  un  escalón  para  su- 
bir á  otro  puesto,  y  ocupar  destinos  lucrativos.  Si  el  Congreso 
quiere  adquirir  una  fuerza  moral  cual  necesita ,  es  preciso  que 
lo  haga  por  medio  de  esta  proposición,  cuyo  efecto  es  mas  mo- 
ral que  verdadero Es  preciso  que  se  destruya  el  influ- 
jo  fatal  que  ha  producido  la  vista  de  los  paredones  de  palacio, 
llenos  de  personas  que  pertenecian  al  Congreso.  Enhorabuena 
que  fuesen  con  otros  fines;  pero  viéndolos  en  aquel  sitio,  han 

dado  margen  á  creer  que  iban  á  solicitar  mercedes 

Suplico  á  las  Curtes  que  poseídas  del  convencimiento  que  me 
anima ,  y  que  nace  en  mí  del  deseo  del  bien  de  mi  patria ,  voten 
á  su  favor ,  atendiendo  á  la  mayor  suma  de  bienes ,  y  á  la  me- 
nor suma  de  males  que  en  sí  encierra.  Uno  de  estos,  según  ha 
manifestado  el  Sr.  Arguelles,  es  el  de  que  los  señores  diputados 
no  pueden  acercarse  al  gobierno  á  tratar  asuntos  de  sus  respec- 
tivas provincias,  añadiendo  que  S.  S.  no  quiere  renunciar  á  este 
derecho.  Pero  los  diputados  á  mi  entender  no  son  los  agentes 
de  las  provincias:  pueden,  sin  embargo,  preguntar  sobre  ellas 
á   los   ministros,  y  para  ello  se  les  llama  al  Congreso.  Aquí  es 
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donde  debe  el  diputado  de  la  nación  conocer  al  niiniíslro;  acjui 
donde  debe  pedir  á  favor  de  sus  provincias ;  donde  debe  verse 
con  él  cara  á  cara,  no  en  otra  parte.  El  segundo  mal  que  dice 
el  Sr.  Arguelles  envuelve  la  proposición ,  es  que  se  creerá  que 
miramos  con  odio  á  determinada  clase  de  personas.  Perd(3neine 
S.  S.  que  le  diga,  que  esta  razón  carece  de  fundamento.  Yo  res- 
petaré á  muchas  personas  que  se  hallan  sirviendo  destinos;  pero 
ínterin  sea  diputado  de  la  nación ,  procuraré ,  no  por  mi  propia 
opinión,  sino  por  lo  que  esta  puede  influir  en  lo  general,  pro- 
curaré, digo,  no  tener  roce  con  ellas.  Por  estas  razones,  y 
porque  preveo  que  de  una  medida  como  esta  sacarán  las  Cor- 
tes un  aumento  de  fuerza  grandísima ,  y  que  es  necesaria  papi 
llevar  á  cabo  las  tremendas  providencias  de  salud  pública  que 
es  necesario  emprender,  creo  que  estamos  en  el  caso  de  apro- 
bar la  proposición. > 

Algunos  otros  diputados  hablaron  en  pro  y  en  contra  de  la 
misma.  Después  de  dar  el  punto  por  discutido,  se  aprobó  en 
votación  nominal  por  77  contra  48. 

Se  ve  por  esta  cuestión  y  la  anterior,  el  espíritu  de  rigoris- 
mo, de  puritanismo  que  animaba  á  aquellas  Cortes,  sincero  en 
época  á  que  nos  referimos ,  y  sin  mezcla  de  afectación ;  |)ues  no 
era  mas  que  el  pensamiento  del  |)artido  exaltado,  á  que  pertene- 
cían en  la  mayor  parte.  Como  no  se  veian  entonces  mas  peligros 
que  el  abuso  y  usurpaciones  del  poder  ejecutivo,  era  natural  (juc 
viviesen  alarmados,  y  no  pensasen  mas  que  en  precaverse  y  re- 
sistir á  sus  ataques.  La  situación  era  crítica,  auntpie  no  fuese 
mas  que  bajo  este  solo  aspecto.  Que  el  ministerio  no  podia  con- 
tar con  una  verdadera  mayoría  en  el  Congreso.  a|)arcciaya  cla- 
ro y  evidente.  Con  el  tiempo  se  fué  ensanchando  mas  la  bre- 
cha, hasta  terminar  en  una  ruptura  declarada. 

Sus[)enderemos  la  serie  de  los  debates,  con  la  brese  reseña 
de  una  ceremonia  (jue  por  acpiellos  dias  tuvo  lugar  en  el  seno 
del  ('ongreso.  Kl  batallón  á."  de  .Asturias,  (pie  mandaba  Hiego, 
y  á  cuyo  frente  habia  hecjio  el  pronunciamiento  en  las  Cabezas 
de  San  Juan,  estaba  en  marcha  y  debía  |)asar  por  las  inmedia- 
ciones de  Madrid,  para  dirigirse  á  Zaragoza,  donde  era  su  (IcmIí- 
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no.  El  ministro  de  la  Guerra  ofició  á  las  Cortes  diciendo,  que 
S.  íM.  habia  resuelto  que  aquel  benemérito  batallón  entrase  por 
la  capital ,  y  pasase  por  la  plaza  de  la  Constitución ;  manifestan- 
do al  mismo  tiempo,  que  el  Rey  tendria  la  mayor  complacencia 
en  que  las  Cortes  acordaran,  que  la  referida  tropa  desfilara  por 
delante  del  salón  de  sus  sesiones,  dirigiéndose  áVicálvaro,  adon- 
de debia  ir.  En  virtud  de  la  comunicación,  resolvieron  las  Cor- 
tes, que  una  diputación  compuesta  del  comandante  del  batallón 
y  un  individuo  por  clase,  se  presentase  en  la  barra  del  Congre- 
so, donde  recibirla  de  manos  del  presidente  un  libro  de  la  Cons- 
titución, que  debia  quedar  en  propiedad  del  cuerpo;  y  que  como 
estaba  ya  acordado  por  las  mismas ,  que  las  insignias  militares 
de  los  cuerpos  fuesen  un  león  en  lugar  de  la  bandera,  se  le  die- 
se al  batallón  para  que  le  pudiera  usar,  ínterin  se  generalizase 
en  el  ejército. 

El  batallón  hizo  en  efecto  el  16  de  marzo  una  entrada  triun- 
fal ,  rodeado  y  seguido  de  la  inmensa  muchedumbre  que  le 
aclamaba  y  victoreaba.  Una  diputación,  compuesta  de  un  indivi- 
duo por  clase  de  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición,  habia  salido 
á  recibirle.  Con  este  acompañamiento,  entre  músicas,  vivas  y 
espresiones  del  mas  ardiente  alborozo ,  llegó  á  la  plazuela  de 
Doña  María  de  Aragón ,  y  desfiló  delante  del  Congreso  ,  hacien- 
do alto ,  mientras  pasaba  á  la  barra  la  diputación  del  mismo ,  y 
ú  la  que  hablan  salido  á  recibir  cuatro  maceros  de  las  Cortes. 

Presentada  en  la  barra  la  diputación,  compuesta  de  las  per- 
sonas indicadas,  pronunció  el  comandante  del  batallón  las  pala- 
bras siguientes:  «Señor;  la  gratitud  que  anima  al  batallón  se- 
gundo del  regimiento  de  Asturias,  debe  ser  proporcionada  al 
honor  que  recibe;  y  mi  débil  voz,  no  puede  mostrar  todo  el  reco- 
nocimiento debido  á  la  distinción  que  le  dispensan  los  represen- 
tantes de  la  nación.  Al  paso  que  conocen  los  individuos  de  este 
Ijatallon  su  corto  mérito ,  están  penetrados  de  que  la  gloriosa 
empresa,  origen  de  esta  distinción,  recibe  una  magnífica  recom- 
pensa, con  la  cual  entusiasmado  el  batallón,  ofrece  de  nuevo 
defender  la  causa  de  la  libertad,  hasta  el  último  aliento  de  cada 
uno  de  sus  individuos.  * 
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E!  vicepresidente  (el  Sr.  Sálvalo,  pues  el  presidente  Riego 
no  hahia  querido  presidir  el  acto),  respondió:  «  La  mas  honorí- 
lica  y  grata  misión  que  puede  haberme  cabido ,  es  la  de  saludar 
á  nombre  de  la  representación  nacional,  á  los  guerreros  que  die- 
ron el  primer  grito  para  restituir  la  libertad  á  su  patria,  en  el 
memorable  dia  1."  de  enero  de  18á0.  La  justa  gracia  que  os 
dispensa  este  Congreso,  y  la  entrada  que  os  concedió  el  monar- 
ca eu  la  capital ,  os  dan  una  muestra  de  cuanto  estiman  vuestro 
pronunciamiento  hecho  en  las  Cabezas ,  y  el  amor  que  profesan 
á  los  apoyos  de  la  libertad.  Es  un  principio  grande  de  los  Esta- 
dos libres  y  moderados,  el  presentar  la  recompensa,  no  en  sór- 
dido interés,  sino  en  grandes  honores  y  públicas  demostracio- 
nes: la  prodigalidad  en  este  punto  seria  culpable;  abracemos  la 
virtuosa  economía  que  tan  necesaria  nos  es.  Ahí  tenéis  ese  libro 
precioso  que  nos  rescató  de  nuestra  eterna  desventura,  por  las 
a  preciables  virtudes  del  heroísmo.  Vais  á  recibir  asimismo  la  di- 
visa que  hoy  reina La  distinción  que  habéis  merecido  os 

da  el  mejor  testimonio  de  aprecio  de  las  almas  libres,  que  pre- 
mian en  vosotros  la  virtud,  el  honor  y  el  merecimiento.  ; Bata- 
llón de  Asturias !  El  genio  tutelar  de  la  libertad  acompañe  tus 
lilas,  mientras  (jue  el  aprecio  general  de  los  hombres  libres  le 
sigue  á  todas  partes. 

En  seguida  entregaron  los  secretarios  el  libro  de  la  Consti- 
tución al  comandante,  quien  en  el  acto  de  recibirle,  se  quitó  el 
sable  que  llevaba  y  dijo:  «Al  recibir  esta  augusta  prendado 
manos  de  los  representantes  de  la  nación,  nada  hay  mas  grato 
para  mi ,  que  poder  presentarles  este  sable,  que  fué  el  primero 
(|ue  relumbró  en  la  mano  del  general  Uiego,  al  proclamar  la  li- 
bertad de  18:20. » Ilabiéndüle  recibido  los  secretarios,  dijo  el  vice- 
presidente: «Las  Corles  admiten  con  singular  aprecioesle  acero, 
fasto  vivo  del  pronunciaihiento  de  la  libertad,  y  trofeo  del  héroe 
predilectodcella.  Las  mismas  dispondrán  de  él,  según  su  agrado. » 

El  comandante  dijo:  la  única  gracia  que  el  batallón  de  As- 
turias pide  á  los  augustos  representantes  de  la  nación,  es  que 
se  entere  de  esta  es[)Osicion  cpie  tengo  el  honor  de  presentarles 
(entregó  una  á  los  secretarios). 
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« Las  Cortes  la  tomarán  en  consideración ,  respondió  el  vice- 
presidente; con  lo  cual  se  retiró  el  comandante  (i),  acompañado 
de  cuatro  maceros  del  Congreso.» 

En  seguida  salió  del  salón  el  Sr.  Valdés  (D.  Cayetano),  con 
los  individuos  de  la  comisión  encargada  de  entregar  la  insignia 
del  León  al  batallón  de  Asturias,  lo  que  se  hizo  con  las  ceremo- 
nias y  solemnidad  acostumbradas.  El  batallón  pasó  en  seguida 
á  la  plaza  de  la  Constitución,  y  acto  continuo  salió  de  la  capi- 
tal, dirigiéndose  al  punto  que  le  estaba  designado. 

Vuelta  la  diputación  al  salón ,  después  de  dar  cuenta  del 
desempeño  de  su  cometido,  propuso  el  Sr.  Canga  Arguelles, 
que  el  sable  del  general  Riego  se  colocase  en  el  santuario  de 
las  leyes.  Las  Cortes  dijeron ,  que  pasase  el  asunto  á  la  misma 
comisión  que  habia  entendido  en  la  entrega  de  la  insignia. 

Esta,  por  el  órgano  del  Sr.  Valdés  (D.  Cayetano),  dijo 
en  la  sesión  del  dia  siguiente  17,  que  después  de  una  dete- 
nida deliberación,  era  de  dictamen;  que  el  mejor  y  mas  propio 
destino  que  se  podia  dar  al  sable  del  general  Riego,  era  devol- 
verlo al  citado  general,  para  que  le  usase  y  con  él  defendiese  á 
la  Constitución  de  la  monarquía  española  y  al  Rey  constitucio- 
nal de  ella ;  reservándose  la  nación  la  propiedad  del  sable ,  para 
que  á  la  muerte  del  espresado  general  se  le  colocase  con  la 
distinción  que  merecia  en  la  armería  nacional ,  al  lado  de  otras 
armas  ilustres  que  habian  defendido  los  derechos  de  la  España. 
Proponia  ademas  la  comisión ,  que  mediante  á  ser  de  acero  la 
vaina  del  sable,  seria  oportuno  que  se  grabase  en  ella  el  dia,  y 
el  motivo  del  precedente  acuerdo  de  las  Cortes.  Y  habiendo  aña- 
dido un  diputado  que  se  dijese  ademas  en  la  inscripción ,  que  el 
sable  era  propiedad  de  la  patria,  se  acordó  todo  por  unanimidad, 
encargándose  á  la  referida  comisión  el  cuidado  de  las  inscripcio- 


(i)  Llamábase  D.  Luis  Fernandez  de  Castro  ,  nombre  digno  de  mencionar- 
se. Sirvió  con  bonor  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  siguió  la  suerte  de  su 
batallón  en  todas  sus  vicisitudes  hasta  la  cí/nclusion  del  régimen  constitucional. 
A  principio!  de  i83o,  murió  de  sus  beridas,  á  resultas  de  la  acción  dcí  puen- 
te de  Larraga  en  Navarra,  donde  peleó  por  los  derechos  de  la  Reina. 
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ncs,  y  el  de  entregar  el  sable  al  general  cuando  estuviesen  eon- 
cluidas. 

Se  leyó  en  la  misma  sesión  la  esposicion  íjue  habia  entrega- 
do en  la  anterior  el  comandante  del  segundo  batallón  de  Astu- 
rias á  los  secretarios,  concebida,  en  lo  sustancial,  en  los  términos 
siguientes:  «Señor:  el  segundo  batallón  de  Asturias,  no  puede 
menos  de  hacer  presente  al  Congreso,  que  al  mismo  tiempo  que 
por  él  se  dio  el  primer  grito  de  la  libertad  en  las  Cabezas  de  San 
Juan,  lo  hicieron  igualmente  los  individuos  del  segundo  batallón 
de  Sevilla,  cerca  del  punto  de  los  Arcos:  y  que  reunidos  inme- 
diatamente, hicieron  después  los  movimientos  (jue  creyeron 
oportunos.  Por  lo  tanto,  el  segundo  batallón  de  Asturias  desea, 
(jue  de  entrambos  se  forme  un  regimiento  de  infantería  de  línea 
con  el  título  de  la  Conslihicion,  consagrado  á  guardarle  eterna- 
mente ;  deseando  asimismo  tener  para  siemj)re  por  su  coronel  á 
su  antiguo  comandante  el  general  D.  Rafael  del  Uicgc ,  y  por 
su  teniente  coronel  á  D.  Francisco  Osorio  (era  cuando  el  pro- 
nunciamiento, segundo  comandante  del  dicho  batallón  de  Sevi- 
lla;, á  quien  el  segundo  batallón  de  Asturias  juzga  digno  de 
mandar  el  regimiento  que  se  creare.»  Se  mandó  pasará  la  co- 
misión de  guerra. 

Mieiilras  en  las  Cortes  dominaba  el  espíritu  fogoso  y  ardicu- 
Ic  de  que  hemos  dado  algunas  muestras,  crecían  en  toda  la  na- 
ción los  elementos  de  la  guerra  civil  (pie  ya  amenazaba  devo- 
rarnos. Guerra  abierta,  guerra  subterr¿inea  ,  guerra  de  armas, 
guerra  diplomática;  guerra  á  nombre  del  altar  y  el  trono,  guer- 
raá  favor  de  otras  instituciones  liberales  mas  monánpiíc^is;  jamas 
se  habia  visto  am  ;nazado  de  tantos  enemigos  á  la  vez  nuestro 
sistenja  representativo,  ni  trabajada  una  nación  por  tanto  fuego 
de  discordia.  Las  faccñones  crecian  en  número  y  audacia.  Las 
de  Cataluña  habían  convertido  aquel  país  en  teatro  de  una  guer- 
ra seria.  A  su  cabeza  estaban  Misas,  Mosen  Anión,  el  fatiil  Tra- 
pense  que  comenzaba  á  hacer  su  aparición ,  y  otros  de  menor 
cuenta  que  hacían  en  el  país  correrías  en  mil  direcciones,  ro- 
bando y  despojando  en  nombre  de  la  fé ,  cometiendo  lodo  géne- 
ro 4lc  atrocidades.  Kn  Navarra  se  habia   presentado   el    general 
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Qucsada,  el  brigadier  Albuiíi,  muchos  gefes  guerrilleros  de  la 
guerra  de  la  independencia.  Las  facciones  se  corrian  á  Aragón, 
llegaban  á  la  Rioja ,  alzaban  su  pendón  en  la  Mancha  y  hasta 
algunas  veces  en  Castilla,  sin  que  se  pudiese  contar  en  España 
con  provincia,  donde  no  prendiese  alguna  chispa  del  incendio. 

¿Qué  podian  hacer  nuestras  tropas  contra  las  de  los  fac- 
ciosos, tan  irregulares,  tan  desorganizadas? La  victoria  era  suya 
en  todos  los  encuentros ;  nunca  las  armas  constitucionales  deja- 
ron de  llevar  por  delante  á  cuantos  se  atrevian  á  hacerles  resis- 
tencia. La  persecución  era  viva,  y  la  actividad  de  nuestros  ge- 
fes  militares ,  merecedora  de  elogios ;  Milans,  Torrijos,  Manso, 
Uotten,  en  Cataluña,  en  Navarra,  en  Aragón  ,  no  descansaban; 
siempre  en  sus  alcances;  mas  ni  las  victorias  eran  verdaderas 
derrotas,  ni  las  dispersiones  la  destrucción  de  los  facciosos, 
dueños  del  tiempo  y  la  ocasión,  conocedores  del  terreno,  que 
le  cedian  sin  inconveniente  cuando  llevaban  lo  peor  de  la  bata- 
lla, seguros  de  reunirse  y  organizarse  de  nuevo  en  cualquier 
punto  designado  de  antemano.  La  táctica  de  guerrillas  á  que 
favorablemente  se  acomoda  nuestro  terreno  tan  montuoso  y  que- 
brado, esta  táctica  que  fué  nuestra  salvación  en  la  guerra  de  la 
independencia,  desplegaba  fatalmente  sus  recursos  contra  las 
instituciones  liberales.  Apoyadas  en  el  fanatismo  de  la  muche- 
dumbre, dirigidas,  guiadas,  y  hasta  mandadas  muchas  veces 
aquellas  gavillas  por  eclesiásticos,  por  frailes  que  enarbolaban 
con  una  mano  el  crucifijo ,  mientras  blandian  la  espada  con  la 
otra,  ofrecían  la  perspectiva  de  una  guerra  interminable. 

Que  estas  facciones  estaban  apoyadas  y  contaban  con  una 
protección  poderosa  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  parece  incon- 
testable. Las  tropas  francesas  que  formaban  el  cordón  sanitario, 
caminaron  este  nombre  por  el  de  cuerpo  de  observación ,  cuan- 
do el  íin  de  la  epidemia  que  afligía  á  Barcelona  hizo  inútil  el  pri- 
mero. Su  objeto,  y  la  influencia  que  ejercia  en  nuestros  asuntos 
políticos,  eran  exactamente  idénticos.  De  Francia  venían  las  ar. 
mas,  las  üiuniciones,  los  pertrechos  y  demás  material  con  que 
se  surtían  los  facciosos.  En  Franoia  hallaban  favorable  acogida, 
protección  y  nuevos  auxilios,  cuando  los  reveses  de  la  guerra 
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les  obligaba  á  pasar  la  frontera.  Aüí  estaban  organizados  lo;* 
ceñiros  de  acción  que  daban  impulso  á  las  operaciones ,  sobre 
lodo,  de  Cataluña  y  de  Navarra.  En  París,  y  hasta  en  Bayona, 
existían  juntas  organizadas  que  obraban  á  cara  descubierta.  La 
actitud  del  cuerpo  de  observación,  era  la  de  un  hombre  que  tiene 
el  brazo  alzado,  aguardando  la  ocasión  de  descargarle  con  acier- 
to. Mientras  el  gobierno  francés  se  hacia  sordo  á  cuantas  recla- 
maciones se  le  dirigian  por  nuestro  embajador,  para  que  interna- 
se á  los  facciosos  refugiados  en  la  frontera  que  aguardaban  una 
oportunidad  de  renovar  la  guerra ,  vomitaban  las  injurias  mas 
atroces  contra  nuestras  insíituciones  liberales,  los  lícriódicos  de 
aquel  pais  que  pasaban  por  apc3stolcs  del  absolutismo.  Otros  mas 
moderados  no  andaban  escasos  en  censuras  contra  la  parte  de- 
mocrática de  la  Constitución,  haciendo  causa  común  con  los  que 
de  este  lado  del  Pirineo  se  mostraban  atletas  infatigables  en  esía 
nueva  arena.  Los  demás  gabinetes  de  la  Santa  Alianza  nada  de- 
cian  por  entonces,  después  de  lo  que  se  llamaba  la  pacificación 
de  Ñapóles.  En  cuanto  al  Padre  Santo,  bastante  claro  hablaba, 
negando  las  bulas  á  los  Srcs.  Espiga  y  Muñoz  Torrero,  presen- 
tados el  primero  para  el  arzo])ispado  de  Sevilla,  y  el  segundo 
para  el  obispado  de  Guadix  ;  sin  alegarse  mas  protesto,  que  sus 
opiniones  emitidas  en  el  seno  del  Congreso. 

Pcrmanccia  mientras  tanto  la  corte  en  .\ranjuez  ,  objeto  de 
recelos,  y  de  la  antigua  suspicacia  que  habia  suscitado  en  otras 
ocasiones  su  predilección  favorita  por  los  sitios.  Al  paso  que 
rada  dia  se  iba  cul)riendo  el  horizonte  de  nubes  mas  ne  gras,  cre- 
cian  los  temores  y  todos  daban  por  seguro,  que  se  estaban  fra- 
guando en  Aranjuez  nuevos  planes  para  acabar  con  las  institu- 
ciones. ¿Se  quería  volver  ni  antiguo  absolutismo?  ¿Era  al  con- 
trario el  proyecto  establecer  una  Constitución  á  la  francesa?  En 
esto  andaba  la  opinión  pública  muy  dividida.  \  ser  general  la 
primera  versión ,  hul)iose  sido  mucho  mayor  el  número  de  los 
alarmados.  Mas  la  idea  de  la  carta  francesa,  creaba  grandes  ilu- 
siones en  no  pequeño  número  de  nuestros  moderados,  halagados 
unos  con  la  idea  de  sentarse  en  una  cámara  con  el  carácter  de 
alta,    mientra.s  otros  estaban  persuadidos ,    de   que   asimiladas 
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nuestras  iiislitiicioncs  á  la^  francesas ,  no  seriamos  ya  blanco  de 
animadversión  por  parte  de  las  potencias  estrangeras.  Que  este 
pensamiento  se  agitó  al  parecer  con  seriedad  en  la  corte  de  Fer- 
nando ;  que  agentes  suyos  en  Francia  y  otros  paises  estrange- 
ros  conferenciaron  sobre  el  asunto  y  redactaron  proyectos ;  que 
se  dieron  pasos,  y  se  hicieron  viajes  para  llevar  adelante  el  ne- 
gocio ,  parece  tan  verosimil  y  consta  ademas  por  tantos  docu- 
mentos, que  no  puede  estar  sujeto  á  duda.  También  parece  muy 
probable,  que  se  dividieron  los  ánimos  de  los  que  en  el  asunto 
estaban  tan  interesados;  y  aun  mas  que  todo,  que  ni  la  corte 
de  Fernando ,  ni  las  personas  que  mas  habian  influido  en  la 
reacción  de  i814,  ni  el  clero,  ni  el  resto  del  partido  apostólico, 
ni  los  caudillos  de  las  facciones,  querían  sistema  representativo 
de  ninguna  especie. 

En  todas  partes  el  espíritu  de  discordia  se  traducía  y  mani- 
festaba abiertamente  en  conflictos  que  turbaban  el  sosiego,  y  ha- 
cian  vivir  en  continua  alarma  ¿i  los  hombres  bien  intencionados. 
En  Madrid  mismo  hubo  choques  entre  tropas  de  algunos  cuer- 
pos de  la  guarnición  que  se  tenian  por  exaltados ,  y  las  de  la 
Guardia  Real  que  pasaban  por  de  opuestos  sentimientos.  En  la 
tarde  del  10  de  marzo  ocurrió  una  reyerta  algo  seria  en  el  puen- 
te de  Toledo ,  en  la  que  se  mezclaron  también  individuos  de  la 
JVIihcia  Nacional,  y  hasta  paisanos  armados  de  garrotes.  Las  vo- 
ces de  viva  el  rey  absoluto,  se  oian  frecuentemente  en  estos  alter- 
cados. El  asunto  pasó  al  Congreso,  quien  nombró  una  comisión 
para  entender  en  el  negocio,  y  á  personarse  con  los  mismos  mi- 
nistros. Mas  este  y  otros  pasos  semejantes,  en  nada  contribuían 
á  calmar  la  ansiedad  y  restablecer  el  orden  público. 

En  Valencia ,  donde  los  artilleros  eran  mal  vistos  del  pueblo 
por  auxiliar  á  las  autoridades  en  las  pasadas  turbulencias,  hubo 
el  17  de  marzo  un  lance  serio.  Un  gentío  numeroso  acompa- 
ñaba la  música  de  la  retreta.  Según  la  opinión  de  algunos,  va- 
rios paisanos  apedrearon  la  tropa  del  piquete :  según  otros ,  no 
buho  mas  que  algunas  voces  y  provocaciones  de  palabra.  Aña- 
dieron los  prímeros,  que  el  pueblo  habia  obligado  al  piquete  á 
detenerse  delante  de  la  casa  del  coronel,  v  victoreará  R¡e;;o. 
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¿Quién  enesla  lucha  de  pasion(;s  puede  averiguar  ciertos  hechos? 
El  lamentable  fué,  que  la  tropa  exasperada,  ó  quizá  de  antema- 
no siniestramente  prevenida ,  hizo  fuego  í\  la  muchedumbre  que 
fué  dispersada  el  momento,  dejando  algunos  heridos  y  hasta 
muertos.  Se  concibe  el  horror  que  se  apoderó  de  los  infinitos 
que  solo  hablan  acudido  con  el  aliciente  de  la  música,  comple- 
tamente ágenos  é  ignorantes  de  lo  que  habia  podido  provocar 
aquel  esceso. 

Escenas  de  semejantes  conflictos  se  repetian  en  Pamplona, 
Cartagena  y  Barcelona.  En  la  primera  de  estas  tres  poblaciones, 
era  la  tropa  la  partidaria  de  la  Constitución :  la  Milicia  Nacional 
y  el  paisanaje,  los  que  leerán  desafectos.  El  19  de  marzo  se 
travo  entre  unos  y  otros  una  refriega,  de  que  resultaron  siete 
muertos  y  algunos  mas  heridos.  En  Cartagena  no  quisieron  ad- 
mitir al  gobernador,  que  era  el  brigadier  Peón ,  enviado  por  el 
gobierno;  quien  se  vio  obligado  á  huir,  por  no  caer  en  nianos 
de  la  muchedumbre.  En  Barcelona  hubo  también  serios  alboro- 
tos, con  motivo  del  nombramiento  de  un  teniente  coronel  para 
uno  de  los  regimientos  de  la  Mihcia  Nacional ,  cjue  el  coronel 
del  cuerpo  no  quiso  admitir,  alegando  sus  antecedentes.  La» 
autoridades  sostuvieron  el  acuerdo  del  ayuntamiento,  por  medio 
de  la  fuerza.  El  coronel  fué  depuesto,  y  como  tenia  á  su  favor 
las  simpatías  de  los  exaltados,  fueron  muy  vivos  los  disgustos  á 
que  dio  lugar  la  providencia. 

Las  tareas  de  las  C(3rtes  se  hallan  tan  enlazadas  con  estos 
acontecimientos,  que  es  imposible  referirlos  sin  mencionar  el 
eco  que  hacian  en  el  seno  del  Congreso.  Cada  diputado  levan- 
taba el  grito  sobre  lo  que  en  su  provincia  ocurria.  Ya  hemos 
visto,  que  los  conflictos  entre  la  tropa  del  ejército  y  la  de  la 
Guardia  Ueal,  produjo  el  nombramiento  de  una  comisión,  que 
dio  muy  pocos  resultados. 

En  la  sesión  del  22  de  marzo  se  leyó  una  ps|)osicion  del 
ayuntamiento  de  Valencia,  relativa  á  los  hechos  ya  referidos  de 
aquella  ciudad,  de  cuyo  documento  apareria,  que  la  única  pro- 
vocación del  pueí)lo,  habia  sido  dar  vivas  A  Riego  y  á  la  Coiis- 
litu^ion.  sin  otras  vias  de   hecho.  El  avuiilamienfo  pedia  á    I*»»* 
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Cortes  que  se  disolviese  aquel  regimiento  de  Artillería ,  disemi- 
nando en  otros  á  sus  individuos,  formándose  uno  nuevo  con  gen- 
te que  inspirase  mas  confianza. 

A  petición  de  algunos  diputados,  fueron  llamados  los  secre- 
tarios del  despacho  al  seno  del  Congreso. 

Presentados  estos ,  leyó  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la 
península  un  parte  del  gefe  político  de  Valencia ,  del  cual  apa- 
recía ,  que  los  artiiieros  habían  sido  apedreados  por  el  pueblo 
antes  de  hacer  fuego ,  no  habiendo  resultado  mas  desgracia  que 
la  de  un  herido  de  gravedad ,  y  otro  levemente.  Anadia,  que  en 
las  paredes  de  las  casas  del  coronel  y  comandante  general ,  ha- 
bían quedado  señalados  los  tiros  de  postas  y  perdigones;  y  que 
las  resultas  de  aquella  refriega  hubiesen  sido  mas  funestas,  sin 
la  moderación  con  que  el  cuerpo  de  artillería  se  había  conducido. 

Se  vé  como  discrepaban  los  informes :  mas  contradictorias  y 
mas  en  pugna,  se  hallaban  las  pasiones  que  los  habían  produci- 
do. El  regimiento  de  Artillería ,  era  objeto  de  odio  para  todos 
los  exaltados  de  Valencia.  El  ayuntamiento  de  la  ciudad  habia 
pedido  varias  veces  su  remoción;  mas  las  autoridades,  de  quie- 
nes habia  sido  apoyo  en  otras  ocasiones,  naturalmente  le  apa- 
drinaban y  defendían. 

No  seguiremos  en  sus  pormenores,  esta  sesión  sumamen- 
te borrascosa.  Fueron  muy  vivas  las  aci'imin aciones  por  parte  de 
los  diputados  de  Valencia,  todos  exaltados,  y  las  defensas  del 
ministerio  encastillado  en  la  ley ,  propenso  siempre  á  dar  la  ra- 
zón á  las  autoridades.  Dijo,  en  resumen,  que  se  habia  mandado 
formar  causa  sobre  el  hecho;  y  que  nada  se  podía  resolver,  mien- 
tras las  cosas  no  apareciesen  mas  en  claro. 

La  sesión  terminó  con  el  nonbramiento  de  una  comisión  es- 
pecial, que  reuniendo  los  antecedentes  y  oyendo  al  gobierno, 
presentase  en  la  sesión  del  día  siguiente  una  medida  general, 
enérgica  y  conveniente,  que  remedíase  los  males  que  nos  ame- 
nazaban ,  y  evitase  que  se  repitiesen  convulsiones  tan  funestas 
como  la  ocurrida  en  Valencia. 

En  la  sesión  del  25  presentó  la  comisión  su  dictamen ,  ma- 
nifcí^tando  que  el  asunto  de  que  estaba  encargada;  podia  consi- 
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drrarse  bajo  dos  cisj)eL*los;  uno  privativo  y  peculiar  á  la  ciudad 
de  Valencia,  y  otro  general  respecto  á  toda  la  nación.  Para  el 
primer  caso,  liabia  indicado  la  comisión  á  los  ministros  de  Guer- 
ra y  Gobernación  de  la  Península ,  lo  conveniente  que  seria  la 
remoción  del  capitán  general  y  gefc  político  de  la  península ;  á 
lo  que  no  habían  querido  acceder  los  dos  secretarios  del  despa- 
cho ,  manifestando  que  el  gobierno  no  podia  proceder  á  esta 
medida  por  noticias  vagas,  y  que  estando  ya  el  asunto  sujeto  al 
poder  judicial ,  cuidaría  el  gobierno  que  se  procediese  al  castigo 
de  los  que  apareciesen  verdaderamente  delincuentes.  La  co- 
mi.sion  en  vista  de  csla  negativa,  había  tenido  que  ceñirse  al 
segundo  punto  sobre  las  medidas  generales  que  se  deberiaii 
adoptar,  las  que  proponía  ¿í  la  deliberación  de  las  Cortes,  y  eran 
las  siguientes: 

1.*  t  Activar  la  organización  de  la  iMilicia  Nacional  volunta- 
ria, tanto  de  infantería  como  de  caballería,  autorizando  para 
esto  á  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  encargán- 
doles particularmente  que  buscasen  recursos  para  armarlas  in- 
mediatamente, y  promoviendo  su  pronta  instrucción. 

2.*     -Activar  la  conclusión  de  las  causas  de  Estado. 

."5.*  »Esc!uirá  todo  estranjero  de  los  mandos  de  cuerpo,  pla- 
za ó  provincia,  á  no  tener  dispensación  particular  de  las  Cor- 
tes para  obtenerlo. 

4.'  «Exigir  la  responsabilidad  á  cuantos  hubiesen  detenido, 
entorpecido  ó  dilatado  el  cunq)limienlo  de  los  decretos  de  las 
Cortes,  y  hacer  que  los  que  estuviesen  por  cumplir,  se  llevasen 
á  efecto  dentro  de  ocho  días. 

5.'  'Que  las  Corles  avocasen  á  si  todos  los  espedientes  de 
las  secretarías  de  Gracia  y  Justicia  y  Consejo  de  Estado ,  re- 
lativos á  los  nombramientos  de  los  tribunales  y  domas  |)Iazas 
de  magistraturas,  para  que  los  examinare  una  comisión  cspe- 
rial. 

0.*  fQiw  las  Cortes  enviasen  un  mensa  ge  al  Uey,  para  que 
nianifcstándole  el  estado  de  desconfianza  y  amargura  en  que  so 
en(  ontraba  la  nación,  se  sirviese  nombrar  funcionarios  públicos 
que  mereciesen  de  antemano  e|  amor  y  confianza  do  los  pueblos,  y 
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que  en  unión  estrecha  con  la  representación  nacional ,  se  tratase 
de  calmar  la  ansiedad  de  las  provincias,  de  consolidar  el  siste- 
ma constitucional,  y  de  establecer  de  una  vez  la  tranquilidad  de 
esta  nación  heroica ,  que  tantos  sacrificios  habia  hecho,  que  tan- 
tas lágrimas  habia  derramado,  y  que  habia  desplegado  tantas 
virtudes,  tantos  sentimientos  nobles  y  generosos.» 

Habiéndose  suscitado  la  cuestión  sobre  si  el  dictamen  se  dis- 
cutirla en  el  acto ,  ó  se  dejaria  para  el  dia  siguiente ,  se  decidió 
el  primer  estremo. 

Rodó  el  principio  del  debate,  sobre  la  negativa  del  gobierno 
á  la  separación  de  las  autoridades  civil  y  militar  de  Valencia. 
Los  ministros  de  Estado  y  de  la  Gobernación  de  la  Península,  se 
encerraron  en  su  proposito  de  no  tomar  medida  alguna,  que  no 
estuviese  justificada  por  lo  que  arrojase  de  sí  la  causa  que  se 
habia  formado  sobre  el  asunto.  Por  mucho  que  insistieron  algu- 
nos diputados  en  la  conveniencia  de  adoptar  la  determinación 
contraria,  la  cuestión  no  salió  de  este  terreno. 

Se  pasó  á  la  segunda  parte  del  dictamen ,  y  en  la  misma  se- 
sión, se  declaró  haber  lugar  á  votar  sobre  su  totalidad. 

En  la  del  24  ,  se  aprobaron  la  primera  y  segunda  medidas 
que  proponía  la  comisión.  La  tercera  fué  retirada;  y  respecto  á 
la  cuarta  se  declaró,  que  no  habia  lugar  de  votar. 

Sobre  la  quinta  recayó  votación  nominal ,  y  fué  desechada 
por  68  contra  62. 

En  sesión  estraordinaria  del  propio  dia,  se  aprobó  la  sexta 
medida,  habiendo  sido  encargada  la  misma  comisión,  de  esten- 
der el  proyecto  de  mensage. 

Para  concluir  el  asunto  relativo  á  las  cosas  de  Valencia ,  re- 
soh  ieron  las  Cortes  que  se  exigiese  la  responsabilidad  al  gefc 
político  D.  Francisco  Plasencia;  mas  no  por  los  acontecimientos 
de!  dia  i7,  sino  por  queja  de  un  alcalde,  á  quien  dicho  gefe 
habia  impuesto  una  multa  de  2000  reales,  por  haberse  negado 
á  dar  testimonio  de  un  sumario  en  que  entendía  la  referida  au- 
toridad municipal.  A  falta  del  pago  de  la  multa,  fué  el  alcalde 
suspendido. 

Como  el  suceso  de  Pamplona  ocurrió  casi  ;il  mismo  ticuípi» 
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en  que  se  había  verificado  el  de  Valencia ,  se  mezclaron  ambos 
puntos  en  las  mismas  sesiones  de  las  Cortes.  Nosotros  hemos 
preferido  hablar  de  ellos  separadamente ;  tanto  mas ,  cuanto  que 
fueron  de  diversa  índole. 

Tratándose  de  los  desafueros  que  allí  tuvieron  lugar,  se 
quejó  el  general  Álava,  de  que  cuantos  regimientos  habían  pa- 
sado á  Pamplona  de  guarnición,  por  mas  meritoria  que  fuese  su 
conducta ,  se  habían  convertido  en  enemigos  de  aquellos  habi- 
tantes. El  general  citó  varios  cuerpos  de  los  que  tuvo  á  sus 
órdenes,  y  se  habían  visto  en  semejante  caso.  Echó  la  cuba  al 
mal  espíritu  que  animaba  á  la  Milicia  nacional  de  Pamplona, 
que  estaba  en  inteligencia  con  los  facciosos  de  Navarra;  y  que 
en  una  espedicion  verificada  contra  estos,  no  habían  queri- 
do salir  de  la  plaza,  con  ánimo,  sin  duda,  de  apoderarse  de  la 
cindadela.  ^Para  mí  no  cabe  duda,  dijo,  de  que  sí  no  se  hubie- 
sen hallado  entonces  en  Pamplona  muchos  oficiales  de  los  que 
se  llaman  exaltados  (y  cuidado  que  yo  no  pertenezco  á  esta  cla- 
se, pues  as{)íro  á  ser  moderado  en  todo) ,  y  no  hubiesen  ocupa- 
do la  cindadela,  podrían  haber  suoedido  lances  muy  funestos;' 
pues  sin  duda  bubíera  dado  mucho  que  hacer,  que  una  cíudadcla 
como  la  de  Pamplona,  tan  inmediata  á  Francia,  y  habiendo  en 
aquella  nación  un  ministerio  como  el  actual ,  hubiese  caído  en 
manos  del  sistema  anticonstitucional.  Yo  no  puedo  menos  de 
pedir,  como  una  medida  precisa,  que  esta  milicia  sea  desarma- 
da ,  sin  perjuicio  de  que  se  llame  al  gobierno,  á  informarnos  so-i 
bre  aquellos  procedimientos 

•  Pido,  pues,  á  las  Cortes  (tal  fué  el  tenor  de  una  proposi- 
ción que  hizo  en  seguida),  que  vistos  los  re[)el¡dos  sucesos  y 
desagradables  acontecimientos  de  Pamplona,  acuerden  llamar  á 
los  secretarios  de  la  Gobernación  y  de  la  (iucrra.  para  que 
oyendo  á  los  diputados ,  tomen  las  medíilas  mas  eficaces  y  acti- 
vas para  que  acaben  para  siempre  los  disturbios  en  aquella  ciu-' 
<ind,  debiendo  ser  en  mi  concepto  una,  desarmarla  Milicia  .Na- 
cional de  Pamplona. » 

El  ministerio,  que  se  presentó  en  seguida,  eofifirmó  las  no- 
lieiaH  que  ya  circulaban  m  el  Congresf»:  y  dijo,   (pi»»  Mm  d  hJo 
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úrilcii  al  general  López  Baños  de  que  se  trasladase  iiimediata- 
iiiente  á  Pamplona,  lo  mismo  que  al  brigadier  Sánchez  Salva- 
dor, á  quien  se  habia  encomendado  el  mando  de  la  plaza. 

El  general  Álava  volvió  á  indicar  los  esfuerzos  que  habiaii 
hecho  en  algún  tiempo  los  facciosos  para  apoderarse  de  aquella 
ciudadela.  «Conozco,  continuó,  el  fanatismo  que  hay  en  las  ac- 
tuales personas  públicas  de  Francia ,  respecto  de  la  Constitu- 
ción de  España.  Es  preciso  que  las  Cortes  no  pierdan  de  vista 
la  conducta  que  observa  el  ministerio  francés ,  y  que  bajo  pro- 
testo de  sanidad ,  refuerza  muy  á  menudo  las  tropas  de  la  fron- 
tera. Yo  desearla,  porque  lo  considero  de  absoluta  necesidad, 
que  la  guarnición  se  quedase  siempre  en  la  ciudadela,  y  que  en 
vista  de  la  conducta  que  ha  manifestado  aquella  Milicia  Nacio- 
nal, se  la  desarmase  completamente.» 

•^  Aplaudo  la  proposición  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Álava, 
dijo  el  Sr.  Arguelles,  y  debo  manifestar  que  estoy  convencido, 
de  que  sin  perjuicio  de  muchas  personas  beneméritas  que  hay 
en  Pamplona,  existe  un  esphútu  hostil  contra  la  Constitución, 
fundado  tal  vez  en  un  error  que  por  desgracia  existe.  Digo  que 
es  un  error,  y  que  existe  muchas  veces  de  buena  fé.  En  Pam- 
plona no  podemos  desentendernos  de  que  ha  existido  una  Cons- 
titución, y  que  los  malévolos,  tanto  estranjeros  como  naciona- 
les, se  han  valido  de  esta  predilección  de  los  naturales  hacia 
esta  Constitución,  para  hacerles  creer:  i.''  Que  lo  han  perdido 
todo  por  lo  que  actualmente  tienen :  y  2.°  Que  es  su  interés,  el 

reslablecerlo  á  toda  costa Pamplona,  como  ha  dicho 

muy  bien  el  Sr.  Álava,  no  es  lo  mismo  que  Valladolid.  Es  la 
llave  de  España,  y  diré  mi  opinión  francamente  en  este  particu- 
lar. Esta  especie  de  fanatismo  con  que  se  ha  querido  mirar  en 
Francia  por  las  personas  públicas ,  no  solo  la  Constitución  es- 
pañola, sino  sus  principios,  ha  contribuido  á  que  se  involucre 
el  odio  hacia  ella ,  y  la  persuasión  de  ciertas  personas  que  han 
tenido  parte  en  formar  esta  facción.  Este  es  el  mal ,  y  las  Cor- 
tes no  deben  perder  de  vista  este  asunto.  Un  gobierno  que  mira 
como  un  mal  el  que  exista  esta  Constitución  en  un  pais  vecino, 
¿se  contenta  solamente  con  reprobarla?  No  señor:  incita  á  su 
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odio,  [U'omueve  á  una  guerra  civil,  y  desacreilila  personas. 
-Lo  que  promovió  los  males  de  la  revolución  de  Francia, 
no  fué  ella  misma,  sino  la  liga  de  la  Europa  en  F^iinitz,  forma- 
da  por  intereses  particulares.  Este  es  un  cuadro  que  debemos 
tener  presente,  y  qiie  nos  indica  que  debemos  tomar  medidas 
enérgicas.  Soy  franco;  las  pers)ii:is  que  hay  en  el  gobierní), 
me  inspiran  toda  conüanza;  pero  sin  perjuicio  de  las  medidas 
que  ha  tomado ,  se  debe  tomar  alguna  otra  ,  ponjuc  Pamplo- 
na podria  ser  la  base  de  cuahjuiera  trastorno  que  pudirsí» 
haber  en  España.  Ninguna  plaza  fuerte  en  toda  la  línea  de  los 
Pirineos,  ofrece  una  base  de  operaciones  militares  como  esta. 
Por  consiguiente ,  cuando  considero  que  en  Bayona  hay  una 
reunión  de  personas,  que  no  solo  no  han  tenido  ningún  reparo 
en  manifestarse,  sino  que  han  querido  hacer  ver  que  en  España 
subsiste  una  liga,  creo  que  el  gobierno  áche  adoptar  las  medi- 
das convenientes.  La  primera  que  se  debe  tomar  por  ahora,  es 
la  que  manifiesta  el  Sr.  Álava;  esto  es,  desarmar  aíjuclla  Mili- 
cia. Sin  embargo  de  esto,  si  las  Cortes  lo  consideran  (conve- 
niente, puede  pasar  esta  proposición  á  la  comisión  de  guerra, 
por  si  tiene  que  añadir  alguna  cosa.  Por  lo  demás,  la  apruebo  \ 
creo  que  las  Cortes  están  en  igual  caso.  • 

Otros  varios  diputados  la  a[)oyaron.  Al  liu  se  aprobó  la  pro- 
posición  en  estos  lénninos :  -  debiendo  ser  la  primera  medida 
que  se  tome,  la  de  desarmar  la  Milicia  voluntaria  de  Pamplona, 
sin  perjuicio  de  volverla  ;'i  reorganizar  cuando  lo  permitan  las 
circunstancias.  • 

Se  ve  en  estos  discursos  que  acabamos  de  esíraelar,  lo  jus- 
tamente in(|U¡etos  íjue  se  hallaban,  bastaos  miembros  mas  mo- 
derados d(i  las  (^M'les,  por  la  conducta  que  con  nosotros  obser- 
vaba el  gabinete  de  la  nación  vecina. 

En  la  sesión  del  i  O  de  marzo  [)ropuso  Arguelles,  que  en 
atención  á  la  solemnidad  del  dia ,  parecía  conveniente  celebrar- 
la con  la  discusión  y  aprobación  del  dictamen  de  la  comÍMon  ác 
premios,  sobre  los  honores  (pie  debían  hacerse  á  los  bencintíritos 
I\idilla,  Lanuza  y  demás  cpic  murieron  en  defensa  de  las  liber- 
tades públicas. 

TOMO  II.  'i" 
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Asi  lo  acordaron  las  Corles ,  y  en  seguida  se  leyeron  los  ar- 
tículos siguientes : 

I.**  Se  declaran  beneméritos  de  la  patria  en  grado  heroico,  á 
los  tres  caudillos  de  la  guerra  de  las  comunidades  de  Castilla, 
Juan  de  Padilla,  Juan  Brabo  y  Pedro  Maldonado. 

2.°  Se  pondrán  sus  nombres  en  el  salón  de  Cortes,  en 
una  sola  inscripción  al  lado  derecho  del  solio,  y  junto  al  mismo, 
por  exigirlo  asi  el  orden  de  los  tiempos ;  pero  con  separación  de 
la  de  los  héroes  modernos ,  en  la  forma  siguiente : 

JUAN  DE  PADILLA, 

JUAN  BRABO, 

FRANCISCO    MALDONADO, 

DEFENSORES  DE   LAS  LIBERTADES  DE  CASTILLA. 

5.*  Se  erigirá  á  los  tres  un  monumento  en  Villalar,  y  en  el 
lugar  en  que  fueron  decapitados,  que  costeará  la  Hacienda  pú- 
blica luego  que  su  estado  lo  permita.  El  monumento  será  de 
la  especie  y  forma  que  por  la  regla  general  decreten  las  Cortes, 
deba  erigirse  á  los  héroes  de  primer  orden. 

4.°  Debiendo  de  ser  parte  del  premio  con  que  se  honre  la 
memoria  de  estos  héroes  la  circunstanstancia  de  que  las  Cortes 
dicten  la  inscripción ,  y  á  fin  de  escusar  un  nuevo  decreto  cuan- 
do llegue  la  ocasión  de  levantarle  á  los  héroes  comuneros,  se 
dispone  desde  ahora  en  los  términos  siguientes : 

RESTABLECIDA  CON  GRANDES  MEJORAS  LA  LIBERTAD   DE  LA    PATRIA, 

A   LOS  COMINEROS  AQUÍ    DECAPITADOS 

POR  HABERLA  DEFENDIDO 

JUAN  DE  PADILLA,   JUaN  BRABO  Y  FRANCISCO  MALDONADO. 

MANDÓ  ERIGIR  ESTE   MONUMENTO. 

LA   REPRESENTACIÓN    GENERAL  DE    LA   NACIÓN    ESPAÑOLA  DE    LOS   ANOS 

í820y  1821. 

5/  Se  declaran  también  beneméritos  de  la  patria  en  grado 
heroico ,  á  los  tres  patriotas  aragoneses  Juan  de  Lanuza ,  Diego 
de  Hcredia  y  Juan  de  Luna. 
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6.'     Se  pondrán  sus  nombres  en  el  salón  de  Cortes,  al  lado 
izquierdo  del  trono,  con  una  inscripción  colateral  á  la  de  lo^  pri- 
meros ,  concebida  en  estos  términos : 

JLAN  DE  LANUZA: 

DIEGO     DE     HEHEDIA  : 

JUAN  DE  LUNA, 

DEFENSORES    DE  LAS   LIBERTADES  DE  ARAGÓN. 

7.*  Asimismo  se  erigirá  á  estos  tres  héroes  en  Zaragoza,  y 
en  el  lugar  que  fueron  decapitados ,  un  monumento  á  espensas 
de  la  nación,  en  la  forma  que  se  ha  espresado  en  el  articulo  3/ 
respecto  á  los  héroes  de  Castilla. 

8.°     La  inscripción  del  monumento  será  la  siguiente  : 

RESTABLECIDOS  VENTAJOSAMENTE 

r.ON  LA  CONSTÍTLCION  POLÍTICA  DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA 

LOS  ANTIGUOS  FUEROS  DE  ARAGÓN, 

A  LOS  ILUSTRES   PATRIOTAS  AQUÍ  DECAPITADOS 

POR  HABER  SALIDO  A   SU  DEFENSA, 

JUAN  DE  LANUZA,   DIEGO  DE  IIEREDIA  Y    JUAN  DE  LUNA, 

MANDARON  ERIGIR  ESTE  MONUMENTO 

LAS  CORTES  GENERALES  DE  LOS  AÑOS  DE   1820  V   Í8¿1  . 

i 

9.°  Mientras  llega  el  riem|)0  en  que  se  erijan  uno  y  otro 
monumento  con  fondos  de  la  Hacienda  [)ública,  el  gobierno  po- 
drá dar  permiso  á  cualesquiera  comunidades  ó  particulares, 
para  que  los  erijan  interinos:  debiendo  en  lal  caso  ser  de  cal 
y  canto,  y  de  piedra  común  de  sillería,  y  de  solo  dí)s  cuerpos, 
sin  estatua  alguna  ni  busto,  y  espresarse  en  la  inscripción  que 
en  ellos  se  ponga,  la  circunstancia  de  ser  interinos,  y  hasta  que 
se  ediíiípicn  los  decretados  ])or  las  Córfes. 

lo.  E\  mismo  gobierno  dispondrá  se  depositen  en  una  igle- 
sia, con  la  conveniente  honorílica  distinción,  los  restos  de  los 
tres  famosos  castellanos  í  liabian  sido  ya  deseubierlos)  que  se 
han  cstraido  de  sus  sepulcros,  asi  como  también  los  de  los  ara- 
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^^ouesjcs,  si  fuese  posible  encontrarlos,  hasta  que  erigiéndose  un 
panteón  para  poner  en  él  los  sepulcros  y  cenotafios  de  los  hom- 
bres grandes  que  ha  tenido  y  tenga  en  adelante  España,  sean 
colocados  en  el  mismo. 

i  1 .  Dispondrá  también  el  gobierno  sean  exhumados  los  res- 
tos del  benemérito  comunero  obispo  de  Zamora  D.  Antonio  Acu- 
ña, enterrado  en  Simancas,  que  sean  trasladados  á  aquella  santa 
iglesia,  y  sepultados  donde  lo  están  los  demás  obispos  de  la 
misma:  esponiéndose  en  el  epitafio  haberse  hecho  esta  trasla- 
ción de  orden  de  las  Cortes ,  y  por  justicia  debida  á  su  patrio- 
tismo. 

12.  Se  encargará  á  la  academia  de  la  historia,  por  medio 
del  gobierno  y  á  nombre  de  las  Cortes,  que  reuniendo  todas  las 
posibles  noticias,  asi  de  obras  impresas  como  de  documentos  que 
existan  en  sus  archivos,  á  cuyo  efecto  se  les  pasarán  los  de 
Simancas  que  paran  en  las  secretarías  de  las  Cortes ,  trabaje  y 
publique  una  memoria  sobre  las  comunidades  de  Castilla,  y  otra 
sobre  el  levantamiento  del  reino  de  Aragón  en  los  años  1590  y 
1591 ,  en  defensa  de  sus  fueros. 

13.  El  gobierno,  á  nombre  de  las  Cortes,  manifestará  al 
gobernador  de  la  plaza  de  Zamora  D.  Juan  Martin,  el  Empeci- 
nado; al  coronel  comandante  de  Ingenieros  de  la  misma  D.  Ma- 
nuel de  Tena ;  al  teniente  del  regimiento  de  infantería  de  Vitoria 
D.  Máximo  Reinoso;  al  asesor  D.  Bernardo  Peinador;  y  al  juez 
de  primera  instancia  D.  Diego  Antonio  González,  haberles  sido 
gratos  su  celo  por  la  gloria  de  los  tres  héroes  castellanos  Juan 
de  Padilla ,  Juan  Brabo  y  Francisco  Maldonado ,  en  el  descubri- 
miento y  exhumación  de  sus  restos;  y  dispondrá  se  imprima  en 
la  Gaceta  la  esposicion  de  D.  Manuel  de  Tena  á  las  Cortes,  re- 
lativa á  dicha  exhumación. 

14.  Se  depositará  en  el  archivo  de  Cortes,  el   espediente 
original  del  referido  descubrimiento  y  exhumación. 

Todos  estos  artículos  fueron  aprobados  sin  ninguna  oposi- 
ción. En  el  4.°,  se  adoptó  la  variación  siguiente;  «Mandaron 
erigir  este  monumento,  proyectado  por  las  Cortes  de  1820y  21, 
las  Cortes  oidinarias  de  1822  y  23,  en  cl  dia  del  glorioso  ani- 
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versario  de  la  publicación  de  la  Coristitucioii  política  de  la  ido- 
narquía  española. > 

Las  Cortes  se  ocuparon  en  la  Hacienda  jM'iblica ,  una  de  sus 
obligaciones  y  facultades  principales.  El  trabajo  fué  ingrato, 
como  que  se  empleaba  en  un  campo  estéril ,  lleno  de  guijarros 
y  maleza.  La  Hacienda  se  bailaba  entonces  en  el  mal  estado  que 
había  sido  y  fué  después  el  normal ,  el  babitual  en  nuestra  Es- 
paña. No  la  sacó  aquel  Congreso  del  caos  en  que  se  encontraba. 
El  espíritu  exagerado  de  economías  que  se  apoderó  de  sus  indi- 
viduos, no  produjo  los  grandes  resultados  (jue  de  ellas  se  pnj- 
metian.  Precisamente  lué  este  de  la  Hacienda,  uno  de  los  mas 
reñidos  campos  de  batalla  entre  el  ministerio  y  las  Cortes ;  pues 
tratándose  de  aborros,  muchos  diputados  que  votaban  ordi- 
nariamente á  su  favor,  engrosaban  las  lilas  de  sus  opositores. 
La  comisión  de  Hacienda ,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  Sr.  Can- 
ga Arguelles,  después  de  poner  de  manifiesto  varias  inexacti- 
tudes en  que  habia  incurrido  el  ministro  del  ramo  en  su  memo- 
ria ,  proponía  varias  bases  que  se  debían  tener  presentes  |)ara  el 
arreglo  de  la  Hacienda  j)úblíca  ,  \  eciuilibrar  los  ingresos  con  los 
gastos.  Era  una  de  ellas,  y  la  última,  como  consecuencia  de  la.s 
primeras,  que  no  podia  pasar  de  500  millones  la  cantidad  (pie 
se  debía  sacar  de  los  impuestos ,  lijando  con  ella  el  límite  de  los 
gastos  públicos. 

Este  principio,  por  halagüeño  que  parezca,  no  es  exacto. 
O  los  gastos  son  ¡írecisos  é  indispensables,  ó  no.  Si  lo  primero, 
la  necesidad  de  cubrirlos,  es  una  rigurosa  consecuencia.  Si  lo 
segundo,  ¿para  qué  es  el  examen  de  los  presupuestos?  Si  de 
esta  discusión  no  resulta  lo  que  es  necesario,  lo  (pie  es  snper- 
Ibio ,  los  cuerpos  re|)resentativos  son  inútUes. 

La  Constitución  estaba  en  cierto  modo  en  contra  de  esto 
pensamiento,  prescribiendo  en  el  artículo  oil .  que  el  ministro 
de  Hacienda  presentase  el  presupuesto  general  de  los  gastos 
que  se  estimasen  precisos,  y  en  el  »^iá,  el  de  las  eonlribueiones 
que  debiesen  im|)onerse  para  llenarlos. 

A[)rovech(').s(í  hábihncnte  de  esta  circunstancia  el  mini^ln» 
de  Hacienda.  *  Yo  me  atrevo  á  derir  \   la*  C(»rtes  (asi  terminó 
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su  impugnación  al  dictamen) ,  que  en  mi  opinión,  las  bases  que 
se  presentan  son  contrarias  á  la  Constitución,  y  por  lo  tanto  pido 
que  se  lean  los  artículos  540,  541  y  542  de  esta.»  Leidos  fue- 
ron, pidió  el  Sr.  Ganga  que  se  leyese  también  el  556;  mas  este 
no  estaba  en  contradicción  con  los  primeros. 

El  Sr.  ministro  de  Hacienda  continuó  :  « las  Cortes  han  visto 
en  estos  artículos  que  se  dice  espresamente ,  que  la  primera 
operación  es  fijar  los  gastos ,  y  luego  acordar  las  contribu- 
ciones. » 

El  Sr.  Ferrer  pidió  que  el  señor  secretario  del  despacho 
guardase  el  decoro  debido  al  Congreso,  y  manifestó  que  S.  S. 
estaba  haciendo  guerra  al  dictamen ,  con  unas  armas  hasta  en- 
tonces desconocidas. 

El  Sr.  Isturiz :  «yo  pido  mas:  que  de  no  usar  la  moderación 
debida ,  se  presente  á  la  barra. » 

El  ministro  de  Hacienda  manifestó ,  que  no  creia  haber  fal- 
tado á  la  moderación  y  al  respeto  que  se  debia  á  las  Cortes, 
puesto  que  solo  habia  dicho,  que  le  parecía  que  las  bases  eran 
contrarias  á  los  artículos  de  la  Constitución  que  habia  citado ,  y 
que  si  las  Cortes  no  opinaban  asi ,  él  solo  iba  á  manifestar  su 
opinión  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Ferrer  dijo,  que  manifestase  el  señor  secretario  de  Ha- 
cienda, si  hablaba  el  gobierno  ó  S.  S.;  pues  si  la  opinión  era 
del  gobierno ,  estaba  ya  consignada  en  la  memoria. 

El  ministro  de  Hacienda,  continuó:  hablo  en  nombre  del 
gobierno;  y  en  esa  memoria,  nada  hay  contrario  á  mi  opinión. 
Me  parece  que  el  orden  prescrito  por  la  Constitución,  es  que 
{)rimcro  se  fijen  los  gastos  del  Estado,  y  reducirlos  a  lo  mas  po- 
sible. El  gobierno  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  á  las  Cortes, 
que  están  concluyéndose  los  trabajos,  y  acaso  los  presentará 
mañana,  sobre  la  deducción  de  sueldos. 

Siguió  el  ministro  impugnando  el  dictamen  de  la  comisión. 
El  Sr.  Ganga  Arguelles,  salió  á  rebatir  su  discurso.  «Ha  lle- 
gado (comenzó  asi;  el  momento  que  anuncié  el  otro  dia,  de 
disputar  palmo  á  palmo  al  gobierno  sus  pretcnsiones  en  or- 
den á  los  gastos  públicos.»  En  seguida  pasó  á  esponer  las  in- 
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exactitudes  de  que  adolecía  la  memoria  del  ministro,  en  la  parte 
relativa  al  rendimiento  de  las  contribuciones.  Defendiendo  su 
proyecto,  dijo:  «Dice  S.  S.  (el  ministro),  que  la  cantidad  de 
500  millones  es  muy  baja;  pero  confesaré  lo  que  insinuó  el  otro 
dia,  que  el  gobierno  tiene  una  tendencia  de  ir  mas  allá  de  lo 
que  se  jíuede.  Los  que  mandan  son  mas  garbosos,  que  los  que 
decretan.  Por  otra  parte,  si  comparamos  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  la  nación  en  tiempo  de  Fernando  VI ,  y  las  en 
que  se  vé  ahora,  se  conocerá  que  la  cantidad  de  500  millones, 
no  es  tan  pequeña  como  se  quiere  suponer. » 

Todo  esto  no  era  concluyente:  la  dificultad  quedaba  en  pié. 
Estos  500  millones  podian  ser  poco,  podian  ser  mucho,  según 
lo  que  resultase  del  examen  de  los  gastos.  El  Sr.  Ganga  Argue- 
lles habia  invertido  el  orden ,  y  el  Congreso  halagado  con  las 
ideas  de  economía  que  envolvía  el  dictamen  de  la  comisión  ,  no 
hizo  mucho  alto  en  el  trastorno.  Mas  no  entramos  en  este  asunto 
bajo  el  aspecto  económico,  sino  bajo  el  político,  para  hacer  ver 
la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre  el  ministerio  y  el  Congre- 
so,  y  lo  imposible  que  era,  caminasen  juntos.  El  ministro  do 
Estado  rebatió  la  espresion  de  disputar  palmo  á  palmo  al  {gobier- 
no sus  pretensiones  en  orden  á  los  gastos  públicos ,  de  que  se  ha- 
bía valido  el  Sr.  Canga. 

La  comisión  de  Hacienda,  después  de  restablecer  las  l)ases 
de  que  hemos  hecho  mención,  proponía  varias  economías  que 
indicaremos  también,  para  conocer  mejor  el  espíritu  (|ue  la  ani- 
maba. 

i/  Suspenderá  la  traslación,  por  entonces,  de  los  gefes 
políticos,  oficinas,  archivos,  y  de  los  gefes  de  los  rnuchos  dis- 
tritos militares,  á  las  nuevas  capitales  señaladas  en  la  división 
territorial,  hasta  que  esta  se  arregle  definitivamente  por  las  ('or- 
les, suspendiéndose  la  provisión  de  los  nuevos  gefes  polílien» 
que  no  sean  necesarios. 

2."     Igualmente  se  suspenderá  la  ejecución  del  plan  de  ins- 
trucción pública,  en  la  parte  que  ocasíonasí»  aufurnto  de  dispen- 
dios al  Tesoro,  dejándolo  [lara  cuantío  mejore  su  situación. 
5.*     Se  suprimirán  las  r^orj^raí^íoncs  i\\w.  no  sean  neccsariav 
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absüliUamente ,  reduciendo  el  número  de  las  que  pudieren  des- 
empeñar sus  funciones,  con  menos  masa  de  empleados. 

4.*  Deberá  suspenderse  la  provisión  de  plazas  que  vacaren 
en  las  secretarías  y  oficinas  generales  de  la  corte  ,  destinadas  al 
despacho  de  los  negocios  de  Ultramar. 

5/  No  deberán  admitirse  en  las  oficinas  generales  de  Ma- 
drid ni  en  las  de  provincia,  con  nombre  de  auxiliares,  sugetos 
que  no  gozaren  sueldo  ó  haber  sobre  el  Erario. 

6.*  A  los  que  sirvieren  interinamente  empleo ,  no  se  les  de- 
berá abonar  cantidad  alguna  por  este  respeto,  disfrutando  solo 
el  haber  que  corresponda  al  destino  en  propiedad  que  obtuvieren. 

7."  Los  cesantes  y  jubilados  que  sirvieren  en  juntas  ó  desti- 
nos por  comisión,  lo  harán  por  el  sueldo  ó  haber  que  les  corres- 
ponda como  cesantes. 

8/  Se  suspenderá  la  concesión  de  jubilaciones  y  retiros,  has- 
ta nueva  orden. 

9.*  Deberá  suspenderse  el  pago  de  toda  pensión,  señalada  á 
estranjero  (lue  la  disfrute  fuera  de  la  Península. 

10.  Ademas  de  las  indicadas  economías,  que  llamaremos 
individuales,  se  deberá  establecer  por  base,  rebajar  el  importe 
de  los  demás  gastos  de  cada  ministerio ,  en  proporción  de  la  baja 
de  los  fondos. 

En  la  sesión  del  21,  después  de  haberse  hablado  en  pro  y 
en  C9ntra  del  dictamen  de  la  comisión,  se  dio  el  punto  por  dis- 
cutido ,  y  se  decidió  que  habia  lugar  á  votar  sobre  su  totalidad, 
por  87  votos  contra  58.  Arguelles  no  tomó  la  palabra  en  el  de- 
bate, y  votó  en  contra. 

Sigamos  las  tarcas  de  las  Cortes. 

En  la  sesión  de  3  de  abril ,  se  leyó  una  esposicion  remitida 
por  el  general  D.  Rafael  del  Riego,  desde  Zaragoza  con  fecha 
1 1  de  agosto ,  en  que  renunciaba  la  pensión  de  80,000  reales 
([ue  le  habían  asignado  las  Cortes  anteriores ,  cuya  esposicion 
hishia  reservado  la  diputación  permanente  en  su  sesión  de  30 
del  mismo  mes,  para  las  actuales  ordinarias. 

El  Sr.  Arguelles  manifestó,  que  el  Congreso  no  podia  acce- 
der á  esta  esposicion,  por  cuanto  el  asunto  á  que  se  referia  era 
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un  testimonio  de  gralilud  nacional;  y  no  siendo  tampoco  de- 
coroso el  decir  que  no  habia  lugar  á  delii)erar  sobre  ella,  era 
preciso  que  las  actuales  Cortes  mostrasen  su  aprobación  di» 
lo  hecho  por  las  anteriores.  Y  habiéndosele  indicado  por  algu- 
no que  podia  hacer  sobre  ello  una  proposición,  presentó  la 
siguiente,  suscrita  animismo  |)or  los  Sres  Prat,  Isturiz,  Salva  y 
Val  des. 

t Pedimos  que  las  Cortes  se  sirvan  declarar,  que  los  senli- 
mientos  de  gratitud  nacional  que  estimularon  á  la  anterior  legis- 
latura para  señalar  la  pensión  de  80,000  rs.  al  general  D.  Ra- 
fael del  Riego  ,  son  los  mismos  que  tiene  ahora  el  Congreso  para 
no  admitir  la  cesión,  que  por  su  desinterés  y  desprendimiento 
quiere  hacer  de  ella.»  Fué  aprobada  por  unanimidad. 

Igualmente  lo  fué  en  la  misma  sesión  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  guerra ,  declarando  ([ue  la  música  del  himno  (¡ue 
entonaba  la  columna  del  general  Riego  ,  fuese  marcha  nacional 
y  de  ordenanza. 

En  la  sesión  de  19  de  abril,  se  decretó  que  los  obispos  y  ar- 
zobispos se  abstuviesen  de  conferir  órdenes  mayores,  hasta  que 
las  Cortes,  después  de  formado  el  arreglo  del  clero,  y  visto  el 
número  de  ministros  del  culto  que  resultasen,  resolviesen  lo 
conveniente;  pudiendo  entretanto  promover  al  presbiterato,  álos 
ordenados  in  sacris. 

También  decidieron  (jue  en  cada  parroijuia  no  hubiese  mas 
párroco  que  uno,  y  hasta  que  esto  se  verificase,  no  se  proveye- 
sen las  vacantes. 

En  la  del  27  se  leyó  el  i)royecto  de  ley  sobre  señoríos  apro- 
bado en  la  legislatura  anterior,  y  que  S.  M.  habia  vuelto  á  las 
Cortes  sin  sancionar.  La  comisión  le  reproducia  en  todas  su5 
parles,  sin  ninguna  variación. 

El  Congreso  le  aprobó  en  las  sesiones  sucesivas  con  algu- 
nas enmiendas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  ministro  de  (iracia 
y  Justicia,  y  de  algunos  diputados  moderados. 

En   la  sesión  del  2ó  de  mayo  se  leyó  la  minuta  del  mcn- 
sagc  á  S.  M.,  redactada  |)or  una  comisión  nombrada  al  efecto; 
de  cuyo  documento  estraclaremos  algunos  trozos  relativos  A  la 
TOMO  n.  ^^ 
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parte  de  la  súplica,  (jiie  nos  darán  una  idea  del  resto  de  su  con- 
tenido. 

«En  tal  situcion,  Señor,  cuando  la  tranquilidad  del  Estado 
va  á  desplomarse  si  no  se  acude  con  un  pronto  y  eficaz  reme- 
dio, faltarían  las  Cortes  á  su  mas  sagrado  deber,  que  es  procu- 
rar por  todos  los  medios  la  conservación  y  la  dicha  de  esta  he- 
roica nación  que  representan,  sino  acudieran  á  V.  M.  con  el  de- 
bido respeto ,  pero  con  la  energía  propia  de  los  diputados  de  un 
pueblo  libre,  á  rogarle  que  con  mano  fuerte  arranque  de  una 
vez  las  raices  de  tantos  desastres  y  peligros,  dando  con  toda  la 
fuerza  que  le  conceden  las  leyes  un  único  y  vigoroso  impulso  á 
8U  gobierno ,  haciéndole  marchar  mas  en  armonía  con  la  verda- 
dera opinión  pública  que  es  la  reina  del  mundo ,  y  cuyo  torren- 
te no  es  dado  contrariar  á  los  hombres.  Entonces  se  uniforma- 
rá. Señor,  esta  opinión  que  en  reahdad  es  una  sola,  á  saber: 
amar  á  la  Constitución  que  hemos  jurado ;  y  se  consolidará  fir- 
memente por  medio  de  la  franqueza  y  buena  fé,  persuadiéndose 
todos  los  españoles  de  que  su  gobierno  está  identificado  con  la 
causa  de  la  libertad ,  y  que  el  trono  y  la  representación  nacio- 
nal forman  una  liga  inviolable ,  una  barrera  de  bronce  donde  se 
estrellan  cuantos  bajo  una  ú  otra  máscara  intentan  arrancarnos 

el  precioso  tesoro  de  nuestras  garantías Vea  la  nación 

toda ,  que  el  nombre  y  las  virtudes  de  verdadero  patriota ,  es  un 
timbre;  son  los  escalones  para  subir  al  trono  de  V.  M. ,  para 
merecer  su  favor,  para  adquirir  las  gracias  que  le  es  dado  dis- 
pensar. Y  recaiga  el  rigor  de  la  justicia  y  la  indignación  del 
Rey,  sobre  los  malvados  que  osan  pronunciar  su  augusto  y  sa- 
crosanto nombre,  como  grito  ominoso  á  la  patria  y  á  la  libertad. » 

»Asi  lo  esperan  las  Cortes,  señor,  asi  lo  esperan  y  pideii 
encarecidamente  á  V.  M.,  que  para  aquietar  los  temores  que 
nos  alarman,  y  para  contener  los  males  que  como  hemos  indi- 
cado nos  amenazan,  se  digne  disponer,  usando  de  las  faculta- 
des que  á  V.  M.  concede  la  Constitución,  que  inmediatamente 
se  arme  y  aumente  la  Milicia  Nacional  local  voluntaria,  en  todos 
los  pueblos  de  la  península,  pues  estos  ciudadanos  armados  en 
defensa  de  sus  hogares  y  de  su  líber! a d ,  son  el  mas  firme  apo- 
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yo  de  la  Constitución.  Que  con  igual  premura  se  organice,  se 
atienda  ai  ejército  permanente,  este  ejército  tan  digno  de  la 
gratitud  de  V.  M.  y  del  reconocimiento  de  la  patria,  y  cuyas 
hazañas  y  virtudes  son  la  admiración  del  universo.  Al  mismo 
tiempo,  las  Cortes  esperan  que  V.  M.  manifestará  decididamente 
á  todo  gobierno  cstranjero,  que  directa  ó  indirectamente  quiera 
lomar  parte  en  nuestros  intereses  domésticos,  que  la  nación  es- 
pañola no  está  en  el  caso  de  recibir  leyes ;  que  aún  tiene  fuer- 
zas y  recursos  para  hacerse  respetar,  y  que  si  con  tanta  gloria 
ha  sabido  defender  su  independencia  y  su  Rey ,  con  la  misma  y 
aún  con  mayores  esfuerzos,  sabrá  defender  su  Rey  y  su  liber- 
tad. Igualmente  las  Cortes  esperan,  que  V.  M.  tomará  las  medi- 
das mas  enérgicas  para  contener  á  los  funcionarios  que  se  esce- 
dan en  las  provincias  de  los  medidos  limites  de  sus  atribuciones. 
y  para  esterminar  á  los  facciosos  donde  quiera  que  aparezcan. 
Y  se  lisongea  el  Congreso,  de  que  con  respecto  á  los  eclesiásti- 
cos y  prelados  que  promueven  el  fanatismo  y  la  rebelión,  toma- 
rá V.  M.  tan  enérgicas  y  formidables  providencias,  que  los  baga 
desaparecer  aterrados  de  este  suelo ,  para  no  volver  mas  á  él  á 
soplar  el  fuego  de  la  d¡se(.rdia,  y  á  encender  la  funestísima  llama 
de  la  superslicion.  » 

»Las  Cortes,  señor,  creen  indispensables  por  el  jironlo  estas 
medidas  generales,  que  ruegan  á  V.  M.  ponga  en  práctica  in- 
mediatamente, sin  perjuicio  de  todas  las  demás  que  estando  en 
las  atribuciones  de  V.  M.,  les  pareciesen  oportunas  para  afianzar 
el  urden  |)úl)lico  y  la  seguridad  del  Estado.  Y  esperan  al  mis- 
mo tiempo,  que  se  una  á  la  representación  nacional ,  ípie  .solo 
anhela  afirmar  para  siempre  el  trono  inviolable  de  Y.  M.  y  la 
Constitución  (jue  nos  rige,  y  que  promulgaron  el  año  lá  ¡na 
Cortes  estraordinarias.  Y  en  esta  unión,  señor,  |)ara  dar  com- 
plííto  remedio  á  los  males  y  peligros  que  quedan  referidos ,  y 
para  asegurar  la  Irantpiilidad  de  esta  nación  heroica,  trabájese 
de  consuno,  y  cebando  mano  de  cuantas  nicdidas  ejecutivas  y 
legislativas  exijan  las  circunstancias,  consolídese  de  una  vez  la 
gloria  \  sosiego  de  las  Españas.  sus  santas  leyes  y  su  eterna 
felicidad. » 
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«Parecerá  estraño  (dijo  en  contra  del  proyecto  elSr.  Galia- 
no),  que  yo  que  he  clamado  por  este  mensagc;  que  yo  que  estoy 
unido  á  los  señores  que  forman  la  comisión  que  lo  ha  presen- 
tado con  nmcho  tino ;  yo ,  repito ,  que  estoy  unido  á  dichos  se- 
ñores sobre  tantos  otros  asuntos ;  que  yo  que  mas  de  una  vez 
he  clamado  porque  el  Congreso  levante  la  voz  al  trono;  que  veo 
estendidas  muchas  de  mis  opiniones  en  el  principio  de  este  mis- 
mo mensage,  y  que  admiro  el  lenguage  igualmente  respetuoso 
y  enérgico  en  que  está  concebido,  se  estrañará,  vuelvo  á  decir, 
el  que  todavia  no  le  halle  tan  satisfactorio  como  quisiera  que 
estuviese,  según  mis  propias  ideas.  Convencido  de  la  necesidad 
de  que  nuestro  gobierno  estribara  sobre  una  base  firme ,  cosa 
tan  conveniente  á  los  mismos  intereses  de  la  libertad ,  entiendo 
que  las  repetidas  veces  que  hemos  atacado  al  gobierno,  no  lo 
hemos  hecho  de  un  modo  bastante  fuerte,  sino  mas  bien  de  un 
modo  vago ;  y  para  valerme  de  una  espresion  militar ,  solo  le 
hemos  atacado  en  guerrilla.  Considerando  que  con  preguntas  y 
respuestas  no  se  conseguía  mas  que  el  descrédito  del  cuerpo 
legislativo ,  quise  provocar  la  cuestión  del  mensage  para  que  de 
una  vez  se  viese,  si  el  Cuerpo  legislativo  convenia  ó  no  con  las 
opiniones  y  conducta  del  actual  ministerio ,  si  estamos  ó  no  uni- 
dos con  él ,  y  hasta  qué  punto  debe  influir  la  Representación 
nacional  en  las  opiniones  del  gobierno.» 

»\{i¿  aquí  la  cuestión  que  debe  ocuparnos.  El  mensage  se- 
ñala males  y  bienes ;  pero  cuando  trata  de  proponer  remedios, 
no  veo  que  los  demarque  con  la  debida  claridad.  ¿Cuáles  pue- 
den ser  los  remedios  de  estos  males?  Creo  que  se  pueden  hallar 
en  otra  parte,  mas  que  en  la  mudanza  del  ministerio;  pero  esta 
mudanza  de  conducta  en  los  que  dirigen  la  nave  del  Estado, 
debia  ser  el  resultado  del  mensage :  en  dos  palabras;  ó  las  Cor- 
tes están  en  favor  del  ministerio ,  ó  le  son  contrarias ;  este  es  el 

gran  problema  que  hay  que  resolver Quisiera,  pues, 

que  con  arreglo  á  estos  principios,  el  mensage  espresase  algu- 
nos puntos  en  que  las  Cortes,  á  mi  entender,  disienten  de  la 
conducta  observada  por  el  actual  ministerio * 

»En  primer  lugar,  si  consideramos  el  ministerio  cual  debe 


considerarse,  como  un  conjunto  responsable  ludo  él  de  las  ope- 
raciones del  gobierno ,  mis  impugnaciones  se  dirigirán  en  gerie- 
ral ;  pero  si  se  considerase  con  relación  á  la  conducta  de  los  in- 
dividuos que  le  componen  en  particular,  entonces  necesitaria 
íiar  mas  ensanclie  á  mi  discurso.  Hablaré  con  imparcialidad,  y 
aún  alguna  vez  echaré  mano  del  lenguaje  del  elogio,  que  tan 
dulce  será  á  mis  labios,  como  á  los  de  cualquiera  otro.  Empiezo 
por  decir,  que  si  bien  por  lo  respectivo  á  nuestras  relaciones 
diplomáticas  se  nota  una  firmeza  y  actividad  diferente  de  la  que 
hasta  ahora  se  ha  observado ;  si  bien  vemos  que  se  trata  al  me- 
nos de  hacer  respetar  el  nombre  español  en  las  naciones  estran- 
jeras ,  y  por  lo  cual  no  puedo  menos  de  dar  este  elogio  al  (]ue 
los  dirige;  sin  embargo,  no  es  un  elogio  sin  reserva.  Noto  aún, 
que  existen  ciertos  hombres  que  jamas  pueden  identificarse  con 
nuestro  sistema;  es  decir,  con  la  causa  de  la  libertad ,  los  cua- 
les son  los  que  dirigen  miestras  relaciones  diplomáticas  en  las 
cortes  de  Europa,  siendo  así,  que  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra este  siglo  de  ilustración,  conviene  que  los  represen- 
tantes de  la  nación  española  so  muestren  en  las  cortes  estranje- 
ras,  como  la  luz  en  las  tinieblas.  Hombres  hay  en  España,  dota- 
dos de  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  con  acierto 
encargos  de  tanta  importancia ;  y  asi  como  se  ha  echado  mano 
de  hombres  escogidos  para  algunos  otros  empleos,  ¿. |>orqué 
han  de  estar  entregadas  estas  imj)ortantes  comisiones  á  los  hijos 

de  la  rutina  y  discípulos  de  Floridablanca? 

•  Paso  ahora  á  examinar  la  conducta  del  ministro  de  la  (¡o- 
bcrnacion  de  la  Península.  Acjuí ,  señor,  no  puedo  menos  de 
decir,  que  encuentro  tanto  que  culpar  (á  lo  menos  así  se  pre- 
senta á  mi  imaginación),  que  la  misma  multitud  de  las  cosas 
tachables,  me  impide  presentarlas.  Diré  (jue  este  niinislerio  se 
halla  en  un  absoluto  trastorno,  y  no  veo  en  quien  le  gobierna,  ni 
la  actividad  ni  la  rectitud  (no  hablo  de  la  rectitud  personal,  sino 
la  (jue  debe  tener  un  hombre  público)  (pie  seria  necesaria  para 
el  efecto.  Le  veo  empeñado  en  una  lucha  tenaz  contra  una  por- 
ción de  personas  calilicadas  con  el  litólo  de  exaltados,  y  veo 
que  di'  í'^f.i  Iiicba  \\n  solo  resulta  el  mal  de  rpie  estas  persona^ 
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sean  perseguidas,  sino  el  mal  de  que  se  mengüe  la  fuerza  mo- 
ral del  partido  constitucional,  en  perjuicio  de  la  causa  de  la  li- 
bertad; y  mientras  nos  consumimos  con  esta  especie  de  guerra, 
se  están  fraguando  revoluciones  en  diferentes  puntos ,  de  que 
nos  ofrece  un  ejemplo  bien  notable  la  provincia  de  Cataluña. 
Veo  que  se  conserva  en  los  mandos  políticos  á  personas  que  no 
pueden  llenar  el  fin  para  que  se  instituyó  el  gobierno ,  que  es 
hacer  la  felicidad.de  los  gobernados. » 

El  orador  fué  recorriendo  los  demás  ministerios,  sobre  los 
que  hizo  las  mismas  observaciones ,  aunque  en  tono  mas  tem- 
plado. 

« Hecha  esta  reseña ,  continuó ,  de  la  marcha  que  han  segui- 
do los  diferentes  ministerios ,  no  puedo  menos  de  decir ,  que  á 
mi  entender  el  mensage  debe  recapitular  estos  cargos,  que  si 
bieii  no  son  bastantes  para  exigir  la  responsabilidad ,  son  sobra- 
dísimos para  que  el  Congreso  los  esprese.  Bien  se  sabe  que  es 
imposible  llevar  el  timón  de  los  negocios,  cuando  no  existe  la 
unión  entre  el  gobierno  y  las  Cortes;  pero  bien  se  sabe  que  se 
ha  abusado  de  esta  voz  unión ,  y  que  la  unión  debe  buscarse 
atemperándose  el  ministerio  al  voto  de  la  nación ,  que  es  voto 
del  Congreso. 

»Habíaseme  olvidado  indicar  uno  de  los  motivos  que  mas 
han  escitado  el  resentimiento  nacional,  contra  el  actual  ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Hablo  de  ese  necio  proyecto ,  y  no  se  es- 
candalicen las  Cortes  de  esta  voz,  por  el  cual,  desorganizándose 
la  Milicia  Nacional  voluntaria ,  la  gloria  y  el  apoyo  de  nuestras 
instituciones,  pretendía  abrirse  una  puerta  por  donde  los  faccio- 
sos entrasen;  hablo  de  ese  proyecto  de  ley  (aludía  auno  que 
acai)aba  de  presentar  el  ministro  de  la  Gobernación)  repartido 
como  si  fuera  una  ley,  remitido  á  los  gefes  ])ol;ticos,  circulado 
con  profusión,  repartido  á  las  provincias  y  leído  en  las  mismas. 
¿Y  para  qué?  Para  mengua  del  mismo  ministro  que  lo  hizo,  y 
para  que  en  alguna  de  ellas  se  quemase  al  frente  de  banderas: 
cosa  seguramente  culpable,  pero  que  recuerda  á  los  gobiernos 
cuánto  mal  hacen  cuando  chocan  con  la  opinión  pública. 

*  Quisiera,  pues,  que  en  vez  de  las  providencias  generales 
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que  el  meiisage  reclama  de  S.  M.,  se  dijese  que  en  las  relacio- 
nes eslranjcras  se  empleasen  solamente  hombres  idenliíicados 
con  el  sistema,  hombres  cuya  existencia  sea  solo  la  de  la  Cons- 
titución, que  con  ella  vivan  ó  mueran;  quisiera  que  las  Corles, 
manifestando  el  voto  de  la  nación  española,  espresasen  que  S.  M. 
adoptase  medidas  eficaces  y  efectivas  contra  un  gobierno,  cjue 
hollando  las  leyes  de  la  amistad,  abriga  á  los  enemigos  de  nues- 
tra felicidad Quisiera  que  se  especificara,  que  en  todos 

los  empleos  se  colocasen  por  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
personas  capaces  de  calmar  el  fuego  de  la  sedición  que  se  di- 
funde por  las  provincias:  quisiera  se  dijese  á  S.  M.,  que  las  Cor- 
tes esperaban  que  el  ministerio  de  la  Gobernación  abandonase  el 
ominoso  proyecto  de  acabar  con  la  Milicia  Nacional  voluntaria, 
y  que  si  en  algún  dia  puede  ser  conveniente  que  no  haya  mas 
que  una  sola  Milicia,  no  es  llegado  aun  el  de  arrancar  las 
armas  de  la  mano  de  la  valiente  juventud ,  que  es  la  que  puede 
sostener  ahora  nuestras  libertades ,  y  no  las  fuerzas  heladas  do 
la  vejez;  que  en  el  ministerio  de  la  Guerra  no  se  conservase 
mas  tiempo  ese  influjo  aristocrático,  contrario  á  la  gloriosa  revo- 
lución del  año  20;  que  se  esperaba  que  los  cuerpos  mismos  fue- 
sen mandados  por  oficiales  de  acreditado  patriotismo 

quisiera  que  el  mcnsage  fuese  fundado  en  estos  motivos. 

•  Las  Cortes  podrán  ver  lo  contrario;  estoy  muv  lejos  de 
creer  que  todos  ¡)iensen  del  mismo  modo:  pero  yo  no  solamcnle 
hablo  al  Congreso,  sino  hablo  á  la  nación  entera,  y  al  pú!)lico 
que  me  escucha;  y  en  fin:  debo  decir  mi  modo  de  pensar,  en 
cumplimiento  de  mis  deberes.  Impugno,  pues,  el  dictamen  de 
la  comisión,  porque  creo  que  debe  estar  fundado  en  estas  bases, 
y  en  estos  j)nncipios.  Doy  mi  voto  contra  el  mcnsage  pidiendo 
que  este  se  reforme,  para  que  se  haga  mas  eficaz  al  actual  mi- 
nisterio. No  por  esto  pretendo  ípie  so  diga  á  S.  M.  de  manera 
alguna,  que  mude  sus  actuales  ministros;  es  verdad ,  que  .si  es- 
tos persisten  en  ciertas  o|)in¡ones  desaprobadas  por  el  Congreso, 
el  mcnsage  manifiesta  ya  la  senda  que  (lct)e  seguirse;  pero  tan 
lejos  estoy  de  abrigar  en  mi  pecho  resentimientos  ni  personali- 
dades, que  (pusiera  que  el  mcnsage  no  cspre<?ara  esf.i«?  opjnio- 
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nos  iiiíis  que  en  abstracto;  y  si  los  mismos  secretarios  dd  Des- 
pacho quisieran  arreglar  á  ellas  su  conducta ,  entonces  yo  me 
comprometeria  solemnemente  íi  representar  el  papel  de  ministe- 
rial, aunque  poco  decoroso;  repito,  que  me  comprometeria  so- 
lemnemente á  ello.» 

Nos  hemos  estendido  en  el  discurso  del  Sr.  Galiano  mas  de 
de  lo  que  era  nuestra  intención  en  un  principio,  porque  prescin- 
diendo de  su  mérito  oratorio,  era  el  órgano,  la  espresion  elocuen- 
te de  los  sentimientos  que  animaban  á  todo  el  partido  de  la 
oposición.  Igualmente  pensaban,  sin  duda,  los  autores  del  pro- 
yecto del  mensage ;  y  si  no  se  estendieron  mas ,  fué  con  el  ob- 
jeto de  evitar  discusiones ,  y  aumentar  votos  á  favor  de  un  do- 
cumento, que  en  medio  de  sus  generalidades,  envolvia  uno  de 
censura  hacia  algunos  de  los  secretarios  del  despacho. 

El  Sr.  Adán,  individuo  déla  comisión,  tomó  la  palabra 
en  defensa  del  dictamen,  manifestando  los  motivos  que  habia 
tenido  para  atenerse  á  generalidades,  sin  entrar  en  pormenores 
ni  hechos  aislados.  «Pasemos  á  los  vicios  de  la  administra- 
ción de  justicia,  dijo  al  fin  de  su  discurso,  que  causan  la  im- 
punidad de  ios  delitos. Estos  vicios,  ó  nacen  de  la  legislación,  ó 
de  las  personas  que  están  encargadas  de  la  administración  de 
justicia:  en  el  primer  caso,  no  pueden  ser  remediados  en  el  mo- 
mento; y  respecto  del  segundo  ha  confesado  el  Sr.  Galiano, 
que  se  ha  corregido  bastante  en  el  nombramiento  de  los  jueces; 
y  la  misma  comisión  ha  visto,  que  no  hay  motivos  para  hacer 
cargo  alguno  al  señor  secretario  de  este  ramo:  así  que,  estando 
conformes  el  Sr.  Galiano  y  la  comisión  en  los  principios,  me  pa- 
rece que  no  deben  obstar  las  observaciones  de  S.  S.,  para  apro- 
bar el  mensage  presentado  por  la  comisión. » 

Tomó  el  Sr.  Arguelles  la  palabra,  mas  en  contra  del  discur- 
so del  Sr.  Galiano,  que  sobre  el  dictamen  de  la  comisión,  que 
según  manifestó,  aprobaba  en  [)arte,  deseando  que  se  modifica- 
se en  otras. 

í Siento,  dijo  entre  otras  cosas,  que  los  respectivos  secre- 
tarios del  despacho  no  hayan  asistido  á  la  discusión  de  este 
mensage,  y  á  contestar  á  las  observaciones  que  hizo  ayer  el  se- 
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ñor  Gaüano.  Yo  no  sé  si  se  ha  avisado  al  gobierno  con  este  ob- 
jeto; pero  hubiera  deseado,  que  se  hallara  presente  á  una  dis- 
cusión tan  franca  como  la  de  un  gobierno  representativo.  Me 
acuerdo  que  S.  S.  al  concluir  ayer  su  discurso,  dijo:  que  si  el 
ministerio  actual  arreglase  su  conducta  á  los  principios  que  ha- 
bia  manifestado ,  se  compróme teria  á  representar  el  papel  de 
ministerial ;  ni  yo  soy  ministerial ,  ni  tengo  relaciones  ningunas 
con  los  actuales  secretarios  del  despacho ;  sin  embargo ,  voy  á 
tomar  la  defensa  del  gobierno ,  dejando  todo  lo  que  sea  perso- 
nal ,  para  que  los  individuos  que  lo  componen  contesten  á  los 
cargos  que  se  les  hacen ,  si  lo  creen  conveniente » 

»E1  Sr.  Galiano  en  su  discurso  de  ayer  insistió  mas  sobre  la 
conducta  del  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  que 
sobre  ningún  otro;  y  yo  confieso  que  no  encuentro  datos,  sobre 
los  cuales  se  le  pueda  hacer  cargo  al  individuo  que  desempeña 
este  ministerio.  El  único  que  existe  es  la  remisión  á  las  Cortes 
de  un  proyecto  de  reglamento  sobre  la  Milicia  Nacional  local, 
proyecto  que  yo  nunca  consideraré  sino  como  la  opinión  de 
aíjuel  ministro;  y  datos  de  esta  clase,  jamas  los  consideraré  ni 
comprenderé  en  la  categoría  de  los  datos  administrativos;  ade- 
mas de  que  cuando  una  comisión  del  seno  del  Congreso  lo  tome 
en  consideración,  y  proponiendo  lo  (\uc  crea  conveniente  lo 
discutan  las  Cortes,  entonces  se  verá  su  conveniencia  ó  inopor- 
tunidad, y  entretanto  yo  no  veo  mas  (juc  una  circunstancia  par- 
ticular, por  la  cual  no  puede  hacerse  cargo  al  secretario  del 
despacho ;  y  cualquiera  que  sea  el  mérito  de  los  dignos  indi\  i- 
duos  y  corporaciones  (pie  hayan  representado  á  las  Corles  cíon- 
tra  este  reglamento,  no  tendrán  |)ara  mí  mas  derecho  que  el 
que  tiene  todo  el  que  representa  al  Congreso :  y  este  debe  pro- 
ceder en  el  negocio  de  modo,  que  se  conozca  que  lo  ha  discutido 
con  toda  imparcialidad. » 

»Ha  dicho  S.  S.  ,  que  en  algunas  provincias  se  confian  los 
empleos  á  determinadas  |)ersonas,  con  esclusion  de  otras;  es  de- 
cir, que  divididas  las  opiniones  en  algunas  clases,  el  gobierno 
protege  á  unas  personas  que  debían  merecer  su  des|)re(io,  ai 
paso  que  mira  con  indiferencia  á  otras  (pie  eran  acreedoras  á  su 
TOMO  ri.  45 
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aprecio.  Pero  ó  las  opiniones  tienen  por  base  los  principios  cons- 
titucionales, ó  nó:  si  lo  segundo,  preciso  seria  que  se  demostra- 
se esta  preferencia  que  se  supone  se  da  á  una  clase  con  respecto 
á  la  otra ;  porque  para  calificar  la  conducta  del  gobierno  en  esta 
parte ,  ¿será  bastante  el  que  se  diga  que  tal  ó  cual  sugeto  es  de 
tales  opiniones,  y  que  pospone  los  principios  constitucionales? 
Ninguno  de  los  señores  que  han  hablado  sobre  este  punto ,  ha 
presentado  pruebas  evidentes,  ni  datos  con  que  poder  hacer  car- 
go al  gobierno ;  se  han  oido  elogios  á  unos ,  y  á  otros  censurar 
la  conducta  del  ministerio ,  ó  usando  de  una  espresion  mas  vul- 
gar, se  han  dicho  favores  y  disfavores  respecto  del  gobierno 

Se  ha  dicho  que  los  monarcas  están  espuestos  al  influjo  de 
personas,  que  solo  desean  la  ruina  de  la  patria;  yo  no  negaré 
que  esto  pueda  ser  cierto;  pero  á  mi  ¿qué  me  importa  que  un 
monarca  tenga  una  afición  particular  á  esta  ó  á  la  otra  persona, 
si  al  dar  la  orden  para  cualquier  cosa ,  ha  de  tener  un  ministro 
que  le  diga ,  yo  no  la  firmo  ,  y  cuando  este  ministro  ha  de  ser 
responsable  de  las  consecuencias  que  acarree  dicha  providencia? 
Yo  no  puedo  menos  de  sostener  al  gobierno  en  esta  lucha ,  y 
tomar  su  defensa,  no  solo  por  las  razones  que  llevo  dichas,  sino 
por  otras  que  en  mi  opinión  son  poderosas  é  incontestables ,  á 
saber:  1.*  Que  no  hay  ningún  dato  de  administración  del  go- 
bierno, que  pueda  justificar  la  censura  que  se  ha  querido  hacer 
de  sus  operaciones,  desde  1.°  de  marzo  de  este  año;  y  2/  Por- 
que debe  tenerse  presente,  que  el  gobierno  actual  ha  tomado  las 
riendas  de  él  con  una  tesorería  exhausta,  con  un  ejército  no 
muy  bien  organizado ,  en  fin ,  con  muchos  vicios  en  la  adminis- 
tración.  .  .   .   .  í 

*Yo  quisiera  que  el  señor  preopinante  designase  cuáles  son 
esas  clases  privilegiadas  por  el  gobierno ,  y  yo  seria  el  primero 
que  pidiese  á  S.  M.,  que  removiese  á  esas  personas  que  no  son 
adecuadas  para  el  manejo  de  los  negocios  de  la  nación;  para  mí 
son  los  secretarios  del  Despacho  unas  personas  que  han  corres- 
pondido á  la  opinión  pública,  y  que  no  han  desmentido  hasta 
ahora  su  deseo  de  consolidar  el  benéfico  sistema  que  nos  rige... 
Seria  absurdo  creer  que  en  ningún  pais  libre  de   Europa,    en 
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ningún  gobierno  representativo ,  el  poder  ejecutivo  pudiese 
perseguir  á  los  patriotas  irnpuneniente;  no:  desgraciado  el  go- 
bierno que  faltase  en  ellos  á  las  leyes  prescritas.  Es  preciso  no 
perder  de  vista,  que  esta  nación  abunda  de  personas  dedicadas 
á  pretender  empleos ,  y  que  hallándose  con  las  puertas  cerradas 
para  obtenerlos,  tratan  de  echar  abajo  por  otros  medios  á  los 
que  los  ocupan 

»A  esto  me  parece  que  se  han  reducido  los  cargos  del  señor 
Galiano:  por  lo  demás,  yo  desearía  que  desde  luego  nos  ocupá- 
semos de  si  el  mensage  efectivamente  comprendía  ó  no  comjjreii- 
dia  todos  los  puntos  que  las  Cortes  debian  manifestar  á  S.  M., 
y  digo  francamente  que  me  conformarla  con  él,  porque  á  la 
verdad  contiene  un  punto ,  que  es  el  relativo  á  la  conducta  y 
carácter  que  debemos  mostrar  con  respecto  á  una  nación  estran- 
jera,  porque  tenemos  realmente  en  las  fronteras  una  guerra  ci- 
vil escitada  y  sostenida,  no  solo  por  los  enemigos  de  nuestra 
Constitución,  sino  apadrinada  por  ese  gobierno  extranjero,  que 
si  no  tiene  intenciones  hostiles ,  no  parecerá  mal  se  le  exigies'i 
una  declaración  categórica  y  auténtica,  que  nos  ponga  á  cu- 
bierto de  todo  cuidado.  Hay  mas;  las  Cortes  |)ara  esto  objeto 
deben  manifestar  al  Iky ,  que  cuente  con  toda  su  firme  coopera- 
ción, y  con  cualquier  sacriíicio  que  él  necesite  de  la  nación  |)ara 
repeler  esta  clase  de  agresiones,  pues  que  está  pronta  á  hacer- 
los para  imponer  á  sus  enemigos  interiores,  que  débiles  y  mise- 
rables, buscan  un  apoyo  inútil  en  las  esteriores.  Sí  señor;  re- 
pito, que  es  miserable  este  recurso  de  los  enemigos  de  nuestro 
sistema  de  apelar  á  las  huestes  estranjeras,  para  (|ue,  como  ellos 
dicen,  restablezcan  el  orden  en  España.» 

»Este  solo  hecho  de  apadrinar  esa  nación  vecina  á  nues- 
tros enemigos ,  ha  dado  lugar  á  (|ue  muchos  ilusos  se  presten 
á  esas  conmociones  (iik*  hemos  visto  estallar  en  algunas  par- 
tes, y  asi  hay  una  obligación  por  |)arte  de  las  Corles  de  esci- 
tar al  gobierno,  jiara  (pie  por  medio  de  nuestros  agentes  en  las 
cortes  estranjeras,  represente  con  energía  contra  la  conduc- 
ta (|uc   observan,    tratando    de    poner    en  ridículo  á  la  nación 
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española,,  ó  bien  de  encender  la  guerra  civil  entre  nosotros.» 
íjVsí  que,  insisto  en  que  en  este  mensage  subsista  el  punto 
que  manifiestan  las  Cortes  á  S.  M.  acerca  de  la  conducta  de  ese 
gobierno  estranjero ,  y  lo  aprobaría  en  su  totalidad ,  sino  fuera 
porque,  como  ha  manifestado  el  Sr.  Falcó  (uno  de  los  que  le  im- 
pugnaron) ,  contiene  algunas  espresiones  y  cláusulas  que  me 
parece  no  deben  tener  lugar  en  él ;  por  todo  lo  que  soy  de  dicta- 
men, que  volviendo  ala  comisión  para  que  modifique  estas  cláu- 
sulas ,  lo  presente  nuevamente  á  la  deliberación  de  las  Cortes; 
pues  si  dichas  cláusulas  se  refiriesen  á  la  época  anterior  al  ac- 
tual gobierno ,  no  tendría  inconveniente  en  admitirlas ;  y  creo 
por  último,  que  debe  pasar  íntegra  á  S.  M.  la  parte  relativa  á 
los  asuntos  diplomáticos  ,  tal  cual  la  presenta  la  comisión.» 

A  pesar  de  los  deseos  del  Sr.  Arguelles,  no  volvió  á  la  co- 
misión el  dictamen;  y  sin  alteración  alguna,  fué  aprobado  en 
votación  nominal  por  81  contra  54,  hallándose  entre  los  prime- 
ros el  mismo  Arguelles,  y  los  Sres.  Valdés  (D.  Cayetano),  Gil 
de  la  Cuadra  y  algunos  otros,  que  votaban  ordinariamente  á  fa- 
vor del  ministerio.  Que  el  mensage  envolvía  un  voto  de  censu- 
ra ,  tanto  por  su  contesto  como  por  el  origen  de  que  procedía, 
aparecía  claro  á  los  ojos  de  amigos  y  enemigos. 
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los  sucesos  so  agolpaban.  Se  hallaban  ya  las  ('í).sas  en  el  pun- 
to que  podían  desear  los  enemigos  de  la  patria.  Kl  nionarea  dan- 
do cada  vez  mas  muestras  de  su  descontento  en  Aranjuez ;  el 
ministerioacu.sado.de  apático  y  de  imprevisor,  luchando  en  las 
Cortes  con  una  oposición  animadísima ;  la  imprenta  periudística 
convertida  en  una  arena  entre  los  insidiosos  acusadores  de  la 
(Constitución  y  los  que  la  defcndian  con  tono  acalorado,  mientras 
otros  contribuian  á  quitarle  partidarios  con  la  violencia  de  sus 
sátiras,  y  la  procacidad  de  sus  acu.sacioncs :  los  ánimos  de  mu- 
chos ,  consternados  con  la  idea  de  los  peligros  de  que  lodo  el 
mundo  hablaba;  suspirando  otros  por  modilicaciones,  que  consi- 
deraban como  una  condición  ¡ndispcnsable  del  reposo  piiblico: 
mas  temibles  los  facciosos  (¡ue  hasta  entonces :  entregados  los 
enemigos  todos  de  la  (Constitución,  como  nunca,  á  sus  hala  güe- 
ñas esperanzas;  sin  cabeza,  sin  pendón  conocido  los  liberales 
exaltados,  que  se  contentaban  con  \iolento**  r'*  imprudentes  des- 
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ahogos  cuando  había  llegado  el  caso  de  obrar  con  energía,  y 
ponerse  á  la  altura  de  las  circunstancias;  con  tono  cada  dia  mas 
amenazador,  los  periódicos  de  la  Santa  Alianza;  los  negocios  pú- 
blicos, en  el  desorden  'y  falta  de  concierto  que  debia  aguardar- 
se de  esta  especie  de  disolución  fatal,  de  que  estábamos  amena- 
zados; las  sociedades  secretas  obrando  siempre  de  un  modo  in- 
completo, agitadas  ellas  mismas  por  disturbios^  y  comprometidas 
no  pocas  veces  por  imprudencia  ó  mala  fé  de  algunos  de  sus 
individuos;  tal  es  el  bosquejo  del  cuadro  triste  que  presentaba 
la  nación  en  aquellas  circunstancias. 

No  somos  nosotros  de  los  que  piensan  que  los  tales  disturbios 
de  un  pais ,  son  todos  producidos  por  manejos  de  las  agitacio- 
nes estranjeras  interesadas  en  vencer,  á  favor  de  estas  disensio- 
nes intestinas.  Bien  sabemos  que  uno  de  los  medios  de  combatir 
la  libertad ,  es  llevarla  á  escesos  que  la  presentan  con  odiosos 
caracteres ;  y  que  los  hombres  que  parecen  mas  ardientemente 
pronunciados  por  su  causa ,  son  instrumentos  muchas  veces  ,  é 
instrumentos  vendidos,  de  los  que  preparan  de  este  modo  el 
triunfo  de  la  tiranía.  Mas  también  creemos,  y  la  esperiencia  lo 
acredita,  que  hay  en  el  corazón  del  hombre  infinitos  elementos 
de  discordia ,  que  en  toda  revolución  se  abre  bastante  campo  á 
las  pasiones  para  que  se  turbe  el  orden  público ,  para  que  se  ori- 
ginen disturbios  que  comprometen  la  paz  de  las  naciones.  No 
atribuiremos  por  esto  á  manejos  estraños,  todo  lo  triste  de  la  si- 
tuación que  entonces  nos  llenaba  de  inquietudes;  mas  no  por 
esto  deja  de  ser  cierto,  que  muchos  de  los  citados  males  eran  por 
las  mismas  provocados.  Sin  ellas,  no  hubiesen  los  facciosos 
llegado  á  tal  grado  de  importancia  y  osadía:  sin  intrigas  estran- 
jeras, no  hubiesen  circulado  tanto  las  ideas  funestas  de  modifi- 
caciones ó  de  cambios ,  ni  adormecídose  tantos  honrados  espa- 
ñoles, mas  tímidos  y  alucinados,  con  la  idea  tan  halagüeña 
de  que  estos  cambios  iban  á  fijar  de  una  vez  nuestros  destinos. 
Sin  las  intrigas  estcriorcs  ,  hubiesen  sido  siempre  grandes  nues- 
tros disgustos;  perjudicial  nuestra  incspcriencia ,  y  funestas 
nuestras  animosidades.  Con  el  infiujo  estraño  llegó  todo  á  un 
estremo  tal,  cual  nuestros  enemigos  deseaban. 
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Estos  planes  estranjeros  eran  los  que  les  sujeria  su  políti- 
ca, los  que  podían  llevar  adelante  sus  designios  en  aquellas  cir- 
cunstancias. No  habiendo  decretado  contra  España  en  Layhach, 
la  invasión  armada  que  puso  fin  á  la  Constitución  de  Ñapóles, 
no  les  restaba  mas  medio,  que  fomentar  entre  nosotros  las  fu- 
nestas disensiones  que  nos  debilitaban  y  consumían.  Era  para 
ellos  aventurado  el  envió  de  un  ejército  desde  tan  lejos ,  y  esta- 
ban todavía  muy  frescos  los  recuerdos  del  modo  con  que  habían 
sido  en  otro  tiempo  recibidas  las  legiones  eslranjeras ,  enviadas 
contra  nuestra  independencia.  La  intriga,  la  guerra  indirecta, 
era,  pues,  un  medio  mas  f¿'icil,  mas  seguro,  mas  barato,  menos 
espuesto  a  compromisos,  y  que  les  dejaba  siempre  espeditos 
para  echar  mano  de  otros  mas  violentos  y  eficaces,  cuando  se 
hubiese  probado  la  inutilidad  absoluta  del  primero. 

Tal  vez  insistimos  demasiado  en  estas  consideraciones;  mas 
sin  ellas  no  se  esplicaria  bien  por  qué  motivo  no  tuvimos  inva- 
sión estranjera  durante  los  tres  primeros  años  de  la  época  cons- 
titucional ,  y  cambiíj  el  |)lan  de  aíjucllas  potencias  en  el  cuar- 
to. Hubo  necesidad  de  comenzar  por  fáciles  ensayos,  antes  de 
empeñarse  en  otros  dispendiosos.  Fué  prudente  en  ellos  inten- 
tar destruirnos  por  nosotros  mismos,  sin  darse  el  aire  odioso  de 
violentos  opresores.  A  fuerza  de  trabajar  en  terreno  tan  fecundo, 
habían  llegado  ya  las  co.sas  á  un  punto  en  (|uc  |)udieron  creer, 
estaba  muy  pronto  el  desenlace  deseado.  Asi,  se  prepararon  por 
los  enemigos  de  la  Constitución  movimientos  de  un  carácter, 
de  osadía,  que  no  habían  tenido  en  los  dos  años  anteriores.  Tres 
ocurrieron,  dignos  de  consideración  y  de  recuerdo  histórico. 
Mas  el  resultado  hizo  ver,  cpio  no  cslaban  todavía  las  cosas  en  H 
punto  que  se  figuraban. 

Ocurrieron  dos  de  ellos  en  un  mismo  dia,  el  7>0  de  mayo,  y 
en  puntos  muy  distintos;  uno  en  Aranjuez,y  el  segundo  en  Va- 
cia. Esln  coincidencia,  la  circunstancia  de  ser  el  día  en  (jue  se 
celebraban  los  del  Ucy,  y  verificarse  uno  de  ellos  á  presencia 
del  monarca  mismo  ,  les  dieron  una  si gní licacion  de  grandísima 
importancia.  Hacía  ya  tiempo  que  se  susurraba  el  estallido  de  un 
conqiló  en  el  Real  sitio ,  con  cuyo  fnolivo  acuilió  allí  un  gran 
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gentío ,  atraídos  unos  por  mera  curiosidad ,  otros  por  deseos  tal 
vez  de  tomar  parte  activa  en  el  negocio.  La  Milicia  nacional  es- 
taba prevenida :  lo  mismo  se  puede  decir,  de  las  tropas  del  ejér- 
cito que  pasaban  por  leales.  Se  creia  por  algunos,  que  divul- 
gado en  cierto  modo  el  plan,  ya  no  tendría  efecto;  mas  el 
resultado  no  correspondió  á  dicha  espectativa.  La  mañana  del 
citado  50  se  dieron  vivas  al  Rey  absoluto,  á  vista  del  monar- 
ca, en  los  jardines,  cuando  mas  llenos  se  hallaban  de  gente  lla- 
mada allí  por  la  solemnidad  del  día.  Fueron  sirvientes  de  pala- 
cio,   soldados  de  la  Guardia  Real  y  otras  personas  con  que  se 
contaba  de  antemano,  los  que  enarbolaron  este  pendón  de  rebel- 
día ,  que  hubiera  producido  fatales  resultados  á  no  haber  acudi- 
do la  Milicia  nacional ,  y  mostrádose  la  tropa  contraria  al  grito 
sedicioso.  Los  gefes  militares  se  mostraron  como  siempre  fieles: 
el  general  Zayas,  que  se  hallaba  en  el  sitio  á  la  sazón,  contri- 
buyó al  restablecimiento  de  la  calma ,  y  á  que  no  pasase  adelan- 
te el  conflicto  que  empezaba  ya  á  empeñarse.  Sosegado  el  mo- 
vimiento de  la  mañana ,  se   presentaron  nuevos  síntomas  por 
la  tarde ,  donde  hubo  iguales  gritos ,  pronunciados  por  la  mis- 
ma clase  de  personas.  Se  temía  que  el  lance  llegase  á  ser  mas 
serio,   que  el  infante  D.   G¿irlos,  que  había  salido  á   caballo 
aquella  tarde ,  se  pusiese  abiertamente  á  la  cabeza  de  la  insur- 
rección ;  mas  no  tuvieron  bastante  audacia  para  ello.  Contaron 
con  un  triunfo  fácil ,  con  que  el  grito  general  de  la  gente   que 
habia  acudido  al  sitio,  correspondería  al  dado  en  los  jardines. 
No  conocían  bien  el  terreno  que  pisaban.  Rotroccdieron  delante 
de  la  actitud  imponente  de  los  unos,  del  silencio  elocuente  de 
los  otros. 

El  movimiento  de  Valencia  tuvo  un  carácter  muy  serio,  y 
de  un  alcance  prodigioso.  Se  trataba  de  poner  en  libertad  al  an- 
tiguo capiían  general  de  Valencia,  el  general  Elío,  preso  en- 
tonces en  la  cindadela,  y  proclamarle  gefe  de  la  insurrección, 
que  por  entonces  se  habia  estcndído  en  toda  la  provincia.  Era 
el  primer  paso  apoderarse  de  dicha  fortaleza  ,  y  alzar  aUí  el  pen- 
dón, ya  con  el  general  á  la  cabeza.  Se  llevó  esta  operación  al 
cabo  fácilmente.  Un  piquete  de  artillería  que  pasó  al  citado  pun- 
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to  á  hacer  las  salvas  de  ordenanza,  dio  el  grito  de  viva  ol 
Rey  absoluto,  y  levantó  en  seguida  el  puente  levadizo.  Se  dijo 
que  el  general  Elío,  desconfiando  del  plan,  no  quiso  pronun- 
ciarse, ni  aun  salir  del  sitio  de  su  encierro Si  esto  fue 

asi,  manifestó  bien  que  era  hombre  previsor,  y  que  conocía  me- 
jor que  los  artilleros  el  estado  de  las  cosas.  No  correspondió,  en 
efecto,  el  grito  de  la  ciudad  al  suyo,  como  tal  vez  se  imagina- 
ban. La  Milicia  nacional,  las  tropas,  entre  las  que  se  contaba  el 
regimiento  de  Zamora  y  el  mismo  de  Artillería  ,  los  jefes  mi- 
litares y  civiles ,  todos  se  declararon  en  contra  de  los  amoti- 
nados. Se  cercó  la  cindadela,  y  las  autoridades  se  valieron  de 
cuantos  medios  de  persuacion  estuvieron  á  sus  alcances  para 
reducir  á  los  sublevados;  mas  estos  les  amenazaron  con  las  ar- 
mas. Entonces  se  mandó  publicar  el  bando  que  prevenía  la  ley 
de  17  de  abril  de  1821,  y  se  les  dio  media  hora  de  término  para 
que  desistiesen  de  su  propósito;  y  no  habiéndose  conseguido  na- 
da ,  se  hizo  un  fuego  vivísimo  sobre  los  facciosos.  Viéndose  es- 
tos sin  víveres,  sin  recursos,  sin  ninguna  esperanza  de  que  en  la 
ciudad  se  secundase  su  intentona,  pidieron  capitulación,  y  las 
autoridades  mandaron  suspender  el  fuego.  En  este  intervalo, 
algunos  paisanos  y  milicianos  nacionales  penetraron  imr  medio 
de  escalas  en  la  ciudadcla ,  donde  se  cometieron  desórdenes  ine- 
vitables. Al  amanecer  del  51  ,  eran  las  autoridades  ya  dueñas  de 
la  fortaleza,  donde  quedaron  los  facciosos  encerrados.  Habían 
tenido  en  la  refriega  un  muerto  y  tres  heridos ,  sin  que  por 
nuestra  parte  hubiese  resultado  mas  (jue  uno  de  estos  últimos, 
que  era  miliciano  nacional.  Tal  es  lo  que  arrojaban  de  sí  los  par- 
tes oficiales. 

El  acontecimiento  de  Aranjuez,  escitó  en  la  capital  senti- 
mientos de  grande  indignación:  el  de  Valencia,  que  se  supo  tros 
días  después,  colmó  la  medida  del  disgusto.  En  la  sesión  del 
mismodia,  hizo  el  Sr.  Salva  la  proposición  siguiente:  «pido  á  las 
Corles  se  sirvan  mandar,  (¡ue  inmediatamente  se  presenten  lo- 
dos los  secretarios  del  despacho  para  instruirnos  del  estado  de 
las  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  francés,  y  de  los  últi- 
mos sucesos  de  Aranjuez,  Valencia  y  olr(>*^  de  igual  Fiatnraleza.  • 

TOMO  II.  40 
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Las  Cortes  lo  acordaron  asi ,  y  como  una  hora  después  se 
presentaron  efectivamente  los  ministros. 

La  discusión  que  provocó  este  asunto ,  tuvo  el  carácter  bor- 
rascoso que  habia  distinguido  á  las  anteriores  en  iguales  cir- 
cunstancias. Se  pidió  por  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  que  el  gobierno 
presentase  todos  los  partes,  con  motivo  de  la  sublevación  de  la 
cindadela.  Fueron  en  efecto  presentados;  y  en  lo  sustancial ,  se 
reducian  á  lo  que  llevamos  indicado. 

Entonces  se  hicieron  cargos  al  gobierno ,  y  sobre  todo  al  mi- 
nistro de  la  Guerra ,  por  su  obstinación  en  no  sacar  de  Valencia 
al  segundo  regimiento  de  Artillería  en  pugna  con  la  población, 
sobre  todo,  desde  el  26  de  marzo.  Acusaron  á  las  autoridades 
de  haber  tenido  noticia  de  lo  que  pasaba ,  y  no  haber  tornado 
providencias  serias  para  prevenirlo . 

¿En  qué  consiste,  dijo  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  que  en  el  tiem- 
po mismo  del  despotismo ,  cuando  un  cuerpo  no  estaba  en  ar- 
monía con  un  pueblo,  se  adoptaba  la  medida  de  relevar  el  cuer- 
po? ¿En  qué  consiste,  que  cuando  la  brigada  de  Carabineros 
Reales,  nacionales  ó  como  se  quieran  llamar,  tuvo  una  disen- 
sión con  los  milicianos  de  Córdoba ,  la  hicieron  salir  de  este  pue- 
blo? ¿Y  en  qué  consiste,  que  cuando  se  ha  tomado  esta  misma 
providencia  en  distintas  épocas ,  ahora  que  han  reclamado  los 
batallones  de  Milicias  que  se  relevase  el  segundo  regimiento  de 
Artillería,  no  ha  querido  el  ministro  concederlo?  ¿Qué  conse- 
cuencia sacaré  de  aquí ,  cuando  veo  que  individuos  de  este  cuer- 
po son  los  que  se  han  puesto  al  frente  de  la  revolución? 

La  consecuencia  es ,  que  el  ministro  de  la  Guerra  está  com- 
[)licado  en  el  plan.  (Aplauso  en  las  galerías;  varios  diputados  re- 
claman el  orden)  Yo  me  presento  aquí  como  un  diputado  que 
acuso  al  ministro  de  la  Guerra,  y  me  dirijo  contra  S.  S.  La  con- 
secuencia que  yo  saco ,  es  esta ;  y  si  sobre  esto  no  le  hago  car- 
go, es  porque  no  tengo  mas  que  sospechas,  porque  no  tengo 
todos  aquellos  datos  justificativos  para  el  efecto.  Mas  sí  Je 
haré  un  cargo  terrible,  de  haber  sido  el  autor  de  todas  estas  des- 
gracias que  han  sucedido  en  Valencia,  y  de  cuantas  puedan 
ocurrir.  La  sangre  que  se  ha  derramado  en  aquella  ciudad,  sea 
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de  los  artilleros  disidentes,  sea  de  quien  fuere,  es  de  españoles, 
y  pesa  sobre  la  cabeza  del  ministro  de  la  Guerra;  y  esta  sangre, 
pide  su  sangre.  (Murmullo  en  la  galería,  y  en  el  salan).  .  .  . 
Ya  que  no  se  me  quiere  oir  con  gusto ,  tal  vez  porque  se  sienta 
que  diga  las  verdades ,  concluiré  diciendo :  que  hago  proposi- 
ción formal  para  que  se  le  exija  la  responsabilidad  al  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra,  como  autor  de  las  desgracias  que  han  su- 
cedido en  Valencia. 

El  señor  secretario  de  Estado  dijo :  <  es  cosa  tristísima  que 
colocado  un  gobierno  con  tan  pocos  medios  y  tantos  obstáculos, 
y  cooperando  por  su  parte  en  cuanto  pueda  para  destruir  los 
planes  de  los  enemigos  del  sistema  constitucional ,  este  mismo 
gobierno  se  vé  acusado,  no  ya  como  falto  de  previsión  ,  sino 
que  se  haya  llegado  hasta  el  estremo  de  acusar  á  un  secretario 
del  despacho,  de  estar  complicado  en  un  plan.» 

«Si  los  diputados  son  inviolables  por  sus  opiniones,  no  lo  son 
por  sus  calumnias;  y  el  secretario  del  despacho,  públicamente 
desmiente  esta  calumnia.  (Varios  señores  diputados  reclamaron 
el  orden,  y  asi  mismo  las  galerías.) 

Restablecido  el  silencio,  continuó  el  ministro:  « los  secreta- 
rios de  Estado  no  serian  capaces  de  mirar  con  indiferencia  estas 
imputaciones ,  cuando  están  decididos  á  sacrificarse  por  la  liber- 
tad; si  no  son  capaces  de  dirigir  el  timón  del  gobierno:  y  si 
fuesen  tales  que  cooperasen  en  algún  plan ,  serian  indignos  de 
la  confianza  del  monarca  y  la  nación Hespecto  del  re- 
gimiento de  que  se  trata ,  diré  que  el  mismo  señor  diputado  que 
acaba  de  hablar,  ha  tenido  que  pagarle  un  tributo  de  justicia, 
pues  que  ha  dicho,  que  algunos  individuos  se  habían  separado 
de  su  deber,  pero  que  otros  habian  empuñado  sus  armas  para 
defender  la  (iOnstitucion.  Hé  íiquí,  pues,  la  razón,  porque  el 
gobierno  no  podia  por  solo  algunos  individuos,  echar  una  man- 
cha de  oprobio  sobre  todo  el  cuerpo.» 

El  Sr.  Bertrán  de  Lis:  «en  mi  discurso  he  dicho,  resj)eeto  del 
señor  secretario  de  la  Guerra,  que  me  hacia  sospechar:  \)cro  que 
no  teniendo  datos  positivos,  no  podia  hacerle  un  cargo.  Cuan- 
do hable  del  sognndo  regimiento  de  Artillería,  manifcslr  que  l:i 
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causa  de  estar  en  mal  sentido ,  era  que  se  habia  unido  á  este 
cuerpo  una  porción  de  miñones :  traté  desde  luego  de  salvar  el 
honor  de  dicho  regimiento ,  porque  pertenece  á  una  parte  del 
ejército  español,  digna  del  mayor  elogio  por  su  adhesión  al  siste- 
ma constitucional.  Asi,  pues,  se  ha  visto  que  una  parte  ha  sido 
mala,  y  otra  buena.  Pero  aun  cuando  no  hubiese  sido  asi,exijia 
la  política ,  que  el  señor  secretario  de  la  Guerra  le  hubiese  re- 
movido de  Valencia.  ¿A  qué  viene  el  empeño  de  tenerle  allí?  ¿No 
quiere  decir  esto ,  que  se  desea  que  se  repitan  las  desgracias? 
¿No  se  le  podia  enviar  á  Cataluña  donde  hubiera  combatido  á 
los  facciosos?  ¿Y  qué  consecuencia  es  la  que  se  puede  sacar  de 
aquí?  La  que  he  manifestado  ya ,  y  no  quiero  hablar  mas  porque 
bastante  he  dicho.» 

El  Sr.  Galiano  apoyó  al  Sr.  Bertrán  de  Lis.  «He  visto,  dijo 
entre  otras  cosas,  que  ha  hecho  una  proposición  el  Sr.  Bertrán 
de  Lis,  mi  digno  amigo  y  compañero,  dirigida  á  exigir  la  res- 
ponsabilidad á  uno  de  los  señores  secretarios  del  despacho ,  por 
haberse  negado  á  precaver  los  males  que  ahora  se  han  visto, 
los  cuales  era  muy  cierto  que  amenazaban  á  Valencia.  Ha  lle- 
gado el  caso  de  que  estos  produgesen  un  dia  de  luto  para  toda 
la  nación;  y  consecuencia  es,  que  no  puede  decirse  todavía,  si 
«eran  mas  trascendentales ;  por  consiguiente ,  la  proposición  del 
Sr.  Bertrán  de  Lis,  únicamente  creo  que  puede  ser  el  resultado 
de  esta  discusión.» 

*  Únicamente  he  pedido  la  palabra,  para  hacer  ver  que  esta 
proposición  está  en  el  orden;  y  que  se  puede  exigir  la  responsa- 
bilidad al  señor  secretario  ,  por  haber  dejado  de  tomar  unas  me- 
didas que  debió  haber  tomado.  Yo  haré  presente  á  algunos  de 
los  mismos  señores  secretarios ,  si  en  otros  países  no  se  exige  la 
responsabilidad  á  un  ministro  por  haber  conducido  mal  una 
guerra.  En  tiempo  del  ministro  La  Salle ,  cuando  la  gran  ma- 
tanza de  Aviñon,  dijo  un  diputado  tratando  de  exigirle  la  res- 
ponsabilidad :  « quisiera  dejarle  la  vida ;  pero  para  que  respirase 
los  cadáveres  humeantes.»  Véase,  pues,  como  se  puede  exigir 
la  responsabilidad,  aun  en  este  caso.» 

»Asi,  pues,  pido  que  cslí*  proposición  seapuesla  á  discusión, 
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sin  que  se  entienda  que  está  juzgada  la  causa ;  y  por  lo  mismo, 
no  pudiendo  aprobar  en  un  todo  las  proposiciones  que  el  celo  es- 
tremado  del  Sr.  Bertrán  de  Lis  le  hizo  pronunciar  á  S.  S. ,  he 
tomado  la  palabra  para  el  objeto  que  han  oido  las  Cortes ,  ha- 
ciendo de  paso  una  observación  importante,  porque  aparece  que 
el  calumniador  hace  el  papel  de  calumniado.  Patentícese  esa 
facción  anárquica,  si  se  la  conoce :  y  si  se  ha  dicho  que  la  hay, 
¿por  qué  no  se  ha  nombrado?  Y  si  no ,  no  se  digan  espresiones 
de  esta  naturaleza ,  calificando  asi  á  los  hombres. » 

*E1  Sr.  Bertrán  de  Lis  hizo  una  proposición,  que  reformó 
después,  concebida  en  estos  términos  :  «Pido  que  las  Corles  exi- 
jan la  responsabilidad  al  señor  ministro  de  la  Guerra,  por  no  ha- 
ber evitado  las  ocurrencias  de  Valencia,»  proposición  que  se  ad- 
mitió, y  tuvo  la  primera  lectura. 

»No  produjo  este  paso  resultado  alguno.  El  Sr.  Bertrán  de 
Lis  necesitaba  documentos  para  apoyar  su  proposición ,  y  en  la 
sesión  del  7  pidió  á  las  Cortes  se  sirviesen  acordar ,  (jue  los  in- 
dividuos de  la  comisión  encargada  de  informar  y  presentar  me- 
didas sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Valencia  el  17  de  marzo,  y 
otros,  certificasen  del  resultado  de  las  conferencias  que  se  tuvie- 
ron con  el  espresado  señor  ministro.  Y  asi  mismo,  (|uc  se  unie- 
sen á  los  documentos  del  espediente  las  representaciones  hechas 
por  las  autoridades  de  Valencia  y  Milicia  nacional  á  las  Cortes, 
pidiendo  la  salida  de  dicho  regimiento ;  como  también  los  dia- 
rios de  estas  en  que  se  habia  tratado  de  la  materia,  y  los 
mismos  partes  del  gobierno ,  relativos  á  los  últimos  aconteci- 
mientos. » 

Hacian  falta  efectivamente  al  Sr.  BíTtrandcLís  los  referidos 
papeles ,  para  demostrar  que  no  habiendo  hecho  caso  el  minis- 
tro de  la  Cuerra  de  los  infinitos  pasos  que  se  habían  dado  para 
la  remoción  del  regimiento,  y  hasta  recibido  con  la  sonrisa  del 
desprecio  y  de  la  burla ,  las  indicaciones  verbales  de  los  mismos 
diputados  por  Valencia,  habia  incurrido  efectivamente  en  la  res- 
ponsabilidad. Mas  después  de  una  ligera  discusión  en  (jue  cita- 
ron artículos  del  reglamento,  decidieron  las  Corles,  «pie  no  ha- 
bia lugar  á  volar  sobre  la  petición  de  dicho  diputado. 
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En  esto  terminaron  las  sesiones  relativas  al  asunto. 

De  los  acontecimientos  de  Aranjuez ,  se  habló  también ;  mas 
sin  entrar  en  pormenores,  sin  formularse  cargos  de  ninguna  es- 
pecie. 

Quedó  el  público  muy  poco  satisfecho  del  resultado  de  estas 
discusiones.  Le  traian  inquieto  y  muy  desasosegado,  los  aconte- 
cimientos de  Aranjuez  y  de  Valencia:  y  unidos  estos  á  otros  an- 
teriores ,  crecía  de  punto  la  animadversión  del  partido  exaltado 
hacia  el  ministerio,  que  por  su  parte  se  mostraba  tan  animado 
en  contrariar  sus  exigencias.  El  reglamento  de  la  Milicia  nacio- 
nal, presentado  por  el  secretario  de  la  Gobernación,  tenia  por 
objeto  la  eliminación  de  todos  los  voluntarios;  pues  muy  pocos 
podian  cumplir  las  condiciones  que  exigia  la  ley,  sumamente  es- 
tricta en  la  admisión,  ó  por  mejor  decir,  el  llamamiento  á  las 
filas,  pues  el  servicio  era  obligatorio.  Causó  tal  descontento  este 
proyecto  en  varios  cuerpos ,  que  produjo  alborotos ,  y  hasta  el 
esceso  de  quemarle  en  público.  A  cada  momento  aumentaban 
los  disgustos,  las  pugnas,  los  conflictos.  Solo  el  partido  servil 
tenia  motivos  de  mostrarse  satisfecho.  Exaltados,  moderados, 
todos  los  liberales  parcelan  trabajar  de  consuno,  para  proporcio- 
narle una  victoria  que  contaba  ya  segura.  Pocos  dias  después 
de  los  sucesos  que  vamos  refiriendo,  se  acreció  su  alegria  con  la 
noticia  de  la  entrada  de  los  facciosos  en  la  Seo  de  Urgel,  toma- 
da por  asalto.  Los  acaudillaba  el  famoso  Trapense,  el  primero 
que  subió  la  es3ala,  enarbolando,  como  de  costumbre,  un  crucifi- 
jo. Era  sin  duda  valiente  este  cabecilla  de  bandidos,  y  tan  faná- 
tica su  gente,  que  atribuía  siempre  á  milagro  la  casualidad  de 
no  salir  herido.  Indecibles  son  las  barbaridades  que  cometieron 
con  los  prisioneros ,  ya  entregados ,  perpetradas  las  mas  á  san- 
gre fria. 

Fué  de  grandísima  importancia  para  los  absolutistas,  la  con- 
quista de  aquella  fortaleza.  Ademas  de  ser  la  primera  plaza  de 
que  se  apoderaban  durante  la  contienda  que  duraba  mas  de  un 
año,  satisfacía  una  de  las  condiciones  que  se  les  exigían  en  paí- 
ses eslranjeros,  á  saber:  la  de  tener  un  punto  fijo  como  base  de 
operaciones,  tanto  políticas  como  militares.  Asi  es,  que  inme- 
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diatamente  se  instaló  en  este   punto  una  Regencia  que  se  de- 
cía obrar  en  nombre  del  Rey,  preso  en  poder  de  los  revolucio- 
narios. 

Todo  el  mundo  daba  por  supuesto ,  que  se  meditaban  mo- 
vimientos de  mas  importancia  que  los  de  Aranjucz  y  Valencia. 
Se  susurraba  que  era  Madrid  mismo,  el  punto  designado  para  el 
gran  pronunciamiento.  El  21  de  junio  se  trasladó  el  Rey  desde 
Aranjucz  á  la  capital,  donde  hizo  su  entrada  sin  ceremonia,  sin 
que  se  anunciase  con  anticipación  al  público.  Otros  cuidados 
ocupaban  á  la  corte ,  si  el  acento  interior  de  la  conciencia  no 
les  daba  á  entender,  que  era  inoportuno  entonces  presentarse  á 
las  miradas  de  la  muchedumbre. 

Se  acercaba  el  dia  de  la  clausura  de  las  Cortes.  Antes  de 
llegar  á  ella ,  haremos  una  brevísima  reseña  de  sus  tareas  mas 
importantes,  no  mencionadas  hasta  ahora. 

Las  materias  de  hacienda  dieron  lugar  á  largas  y  acaloradas 
discusiones,  como  ya  lo  hemos  indicado.  En  28  de  junio  se  es- 
pidió el  decreto  relativo  á  los  gastos  del  servicio  público  de  la 
nación  para  el  año  económico  que  debía  concluir  en  50  de  junio 
de  4823,  y  á  las  rentas  y  contribuciones  que  habían  de  cu- 
brirlos. 

Los  primeros  estaban  distribuidos  esta  de  suerte.  Casa  real, 
4r3.2 12,200.  Córtcs5.522,365.  Ministerio  de  Estado'). 700,91 7. 
Gobernación  de  la  Península,  32.4i8,028.  Gobernación  de  Ul- 
tramar, 9i4,465.  Gracia  y  Justicia,  IG. 897, 899.  Hacienda. 
448.894,075.  Guerra,  328.653,590.  Marina,  80.. 502, 590. 
Total,  664.813,324. 

Entre  las  rentas  y  contribuciones  asignadas  para  cubrir  es- 
tos gastos,  figuraban  450  millones  por  contribución  territorial; 
20  millones  por  contribución  del  clero;  100  millones,  de  consu- 
mos; 20  millones,  de  casas;  2  millones,  de  coches  y  criados;  10 
millones,  de  caudales  de  América;  102  millones,  de  inscripcio- 
nes sobre  el  gran  libro  de  la  deuda,  á  disposición  del  gobierno 
para  cubrir  los  gastos  ordinarios. 

Con  la  misma  fecha  espidieron  el  decreto  para  el  reparto  de 
los  450  millones  de  contribución  territorial,  v  con  la  del  29  de 
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junio  los  relativos  al  de  los  100  millones  sobre  consumos  ^  los 
20  sobre  casas,  y  los  20  sobre  el  clero. 

Todos  los  asuntos  de  hacienda  fueron  objeto  de  vivas  y  aca- 
loradas discusiones.  En  22  de  noviembre  del  año  anterior,  ha- 
bia  ajustado  el  gobierno  con  la  casa  de  Ardoin  y  de  Hubard,  un 
empréstito  de  160  millones,  para  lo  cual  estaba  autorizado  por 
un  decreto  de  17  de  junio  del  mismo  año,  espedido  por  las  Cor- 
tes. Las  del  año  1822,  á  que  se  pasó  el  contrato  para  su  apro- 
bación, hallaron  para  ello  mil  inconvenientes.  En  8  de  junio  le 
devolvieron  al  gobierno,  á  pesar  de  la  resistencia  del  ministro 
de  Hacienda ,  para  que  enterado  de  lo  que  sobre  aquel  punto  se 
habia  hablado  en  el  Congreso,  transigiese  con  los  prestamistas 
los  medios  de  corregir  sus  defectos ,  no  menos  que  los  gravísi- 
mos perjuicios  que  á  la  nación  causaba.  En  14  del  mismo  mes 
volvió  á  las  Cortes,  modificado  en  términos,  que  en  27  del  mis- 
mo le  aprobaron. 

Igual  resolución  recayó  sobre  el  nacional  de  103  millones, 
celebrado  el  4  de  agosto  de  1821  por  el  gobierno,  y  la  junta 
compuesta  de  corporaciones,  capitalistas  y  comerciantes  de  la 
corte. 

Con  la  misma  fecha  del  29  de  junio  se  espidieron  muchos 
decretos,  relativos  todos  á  negocios  económicos,  rebajas  de 
sueldos,  arreglos  sobre  repartimientos  y  cobros  de  contribu- 
ciones. 

En  materias  de  justicia  fué  su  trabajo  principal ,  decretar 
con  fecha  del  11  de  junio  el  código  criminal,  cuyo  proyecto 
habia  sido  aprobado  por  las  últimas  Cortes  estraordinarias. 

Pasemos  á  asuntos  militares. 

Por  decreto  de  19  de  mayo  se  suprimió  la  brigada  de  Cara- 
bineros Reales,  destinándose  la  tropa  á  los  regimientos  de  caba- 
llería, y  mandándose  que  los  oficiales  fuesen  colocados  en  la 
misma  arma,  según  su  antigüedad  y  mérito. 

Con  la  misma  fecha  se  mandó  inscribir  en  el  salón  de  Cortes 
el  nombre  de  D.Félix  Alvarez  Acebedo,  benemérito  de  la  patria 
en  grado  heroico. 

En  24  de  mayo ,  que  ningún  gefe  ni  oficial  cstranjero  que 
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no   hubiese  obtenido  ú  obtuviese  carta  de  ciudadano  csj)afiol, 
pudiese  servir  en  los  cuerpos  de  la  Guardia  lieai. 

En  8  de  junio,  que  se  reemplazase  el  ejército  permanente 
en  aquel  año,  con  7,983  hombres. 

Con  la  propia  fecha ,  que  la  fuerza  del  ejército  permanente 
en  el  mismo,  fuese  de  6^.013  hombres,  distribuidos  en  sus  ar- 
mas. Mas  se  debe  tener  presente  que  habia  ademas  cuerpos  de 
milicia,  dividida  en  activa  y  local. 

En  i  2  del  citado  mes  se  autorizó  al  jíobienio  ,  para  poner 
sobre  las  armas  12,000  hombres  de  la  milicia  ;  facullad  que  se 
amplió  hasta  20,000,  en  14  del  mismo. 

En  29,  se  dio  una  nueva  forma  á  los  cuerpos  de  la  Guardia 
Real ,  dividiéndola  en  Alabarderos ,  compuestos  de  dos  compa- 
ñías ,  dos  regimientos  de  infantería  y  uno  de  caballería. 

Se  establecia  que  esta  fuerza  tuviese  igual  dependencia 
de  los  inspectores  y  capitanes  generales  que  los  demás  cuerpos 
del  ejército,  y  fuesen  regidos  por  las  mismas  ordenanzas. 

Se  introducía  en  estos  la  novedad,  de  que  los  sarmientos 
alternasen  con  los  cadetes  para  ascender  á  subtenientes  en  los 
mismos;  y  ademas,  que  los  oficiales  que  en  adelante  entrasen 
por  esta  vía  en  ellos,  no  tuviesen  mayor  graduación  que  la 
que  marcasen  sus  empleos. 

Dio  esta  reforma  origen  avivas  discuí»iones,  y  fué  mal  reci- 
bida por  los  dos  regimientos  de  Guardias  de  infantería,  ya  exis- 
tentes. 

También  se  leyeron  y  discutieron  en  a(|uellas  sesiones,  nui- 
chos  artículos  del  proyecto  de  las  nuevas  ordenanzas  del  ejérci- 
to; mas  era  un  trabajo  demasiado  vnsío.  pnra  una  sola  Ioltíñ- 
latura. 

En  el  [)ropio  dia  29  se  decretó  la  ordenanza  para  la  Milicia 
Nacional  local,  coínpu(ísta  de  voluntarios  y  iiombrcs  llamador 
por  la  ley.  Se  dividía  ]en  diez  títulos,  relati\os  por  su  orden  á  la 
formación,  pié  y  fuerza  de  la  misma,  elecciones,  armamento, 
obligaciones,  unil'orme,  insignias,  juramento,  instrucción,  su- 
bordinación y  penas,  rect)inpcnsas,   fondos  y  su  distribución, 

autoridades  de  (juiencs  debían  depender,  etc. 

TOMO  n.  47 
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La  mayor  parle  de  las  disposiciones  de  esta  ley,  estaban  cal- 
culadas sobre  sus  correspondientes  de  la  orgánica  del   ejér- 
cito permanente,  espedida  por  las  Cortes  anteriores. 

Con  esto  concluimos  las  tareas  de  la  primera  legislatura  de 
aquellas  Cortes.  Hallándonos  ya  en  vísperas  del  término  de  las  se- 
siones, añadiremos  solo,  que  en  22  de  aquel  mes  hablan  nombrado 
la  diputación  permanente ,  compuesta  délos  Sres.  D,  Cayetano 
Valdés  (que  fué  nombrado  presidente) ,  diputado  por  la  provin- 
cia de  Sevilla:  D.  José  María  Quiñones,  por  la  de  Puerto-Rico: 
]).  Juan  Antonio  Gastejon,  por  la  de  Madrid:  D.  Bartolomé  Gar- 
cía Romero,  por  la  de  Sevilla:  D.  Francisco  Benito ,  por  la  de 
Toledo:  D.  Manuel  Flores  Calderón,  por  la  de  Burgos,  y  Don 
Toribio  Nuñez ,  por  la  de  Salamanca :  y  para  suplentes  ,  á  Don 
Francisco  de  Paula  Soria,  por  la  de  Granada,  y  D.  Miguel  Sán- 
chez Casas,  por  la  de  la  Mancha. 

El  30  del  mismo  junio,  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  sesión 
regia.  Se  celebró  con  pompa  y  aparato ,  pero  fué  objeto  de 
poquísimo  entusiasmo.  No  acogieron  al  Rey  cuando  se  tras- 
ladó al  salón  de  las  sesiones ,  los  vivas  y  aplausos  de  cos- 
hünbre.  Su  entrada  en  él  fué  fria,  y  no  se  advirtió  en  su  con- 
tinente el  desembarazo  de  otras  ocasiones.  Aun  se  notó,  que  leyó 
su  discurso  con  voz  algo  turbada.  Mas  tal  vez  se  hicieron  es- 
tas observaciones,  como  sucede  muchas  veces,  después  de  los 
acontecimientos  á  que  estamos  ya  tocando.  El  discurso  estaba 
concebido,  como  la  mayor  parte  de  los  que  se  pronunciaban  en 
semejantes  circunstancias.  Sobre  los  acontecimientos  públicos, 
dijo  lo  que  sigue: 

«Me  es  sumamente  doloroso,  que  el  fuego  de  la  insurrección 
haya  prendido  en  las  provincias  que  componían  el  antiguo  Ga- 
laluña;  pero  á  pesar  de  que  la  pobreza  de  algunos  distritos  y  la 
sencillez  de  sus  habitantes,  les  hacen  servir  de  instrumento  y  de 
víctima  de  la  mas  deüncuente  seducción,  el  buen  espíritu  que 
reina  en  todas  las  capitales  y  villas  industriosas,  el  denuedo  del 
ejército  jjermanente ,  el  entusiasmo  de  las  milicias  y  la  buena 
disposición  que  muíístran  en  general  los  pueblos  í\\  ver  compro- 
metidos en  una  misma  lucha  su  libertad  v  sus  hogares,  todo 
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contribuye  á  infuiidirine  la  justa  coníianza  de  ver  Ilustradas  las 
maquinaciones  de  los  malévolos,  desengañados  á  los  ilusos,  y 
confirmada  con  esta  nueva  prueba  la  firmeza  del  régimen  cons- 
titucional  » 

El  presidente  (el  Sr.  Gómez  Becerra) ,  contestó: 

«Casi  aniquilada  la  agricultura,  desanimada  la  industria  y 
paralizado  el  comercio ,  ha  sido  preciso  reducir  los  gastos  con 
la  mas  severa  economía ;  y  cuando  pudiera  temerse  que  esta 
medida  causase  el  disgusto  consiguiente  á  la  ofensa  del  interés 
particular,  ha  sido  al  contrario  un  motivo  para  que  los  españo- 
les ofrezcan  á  la  admiración  del  mundo,  nuevas  pruebas  de  su 
patriotismo  y  de  sus  virtudes. 

«También  las  dan  todos  los  dias  de  su  amor  á  la  libertad, 
de  su  respeto  al  trono  constitucional,  y  de  su  odio  á  toda  espe- 
cie de  dominación  ó  de  dependencia  estranjera;  pero  nuestras 
instituciones  políticas  que  escitan  la  mala  fé  y  los  celos  de  b)s 
estraños,  cuentan  también  con  enemigos  entre  los  mismos  espa- 
ñoles, seducidos  por  la  malignidad,  y  por  el  horroroso  fanatis- 
mo que  tantas  veces  ha  sido  funesto  y  desolador  para  el  género 
humano. 

•  Las  Cortes  no  podían  desconocer  la  necesidad  de  conceder 
al  gobierno  de  V.  M.  auxilios  eficaces  y  autorizaciones  amplias^ 
j)ara  que  su  acción  sea  espedita  y  vigorosa.  No  renuncian  a  la 
glona  de  haberse  anticipado  en  alguna  parte  á  las  insinuaciont^s 
del  mismo  gobierno ,  para  dar  este  testimonio  de  su  ardiente 
celo  por  el  bien  |)úbI¡co,  y  de  la  íntima  unión  «¡iic  reina  enlre 
los  dos  primeros  poderes  del  Estado.  • 

Terminó  la  ceremonia,  con  la  misma  frialdad  «pie  se  había 
notado  en  el  principio.  Igual  acogida  recibió  del  piiblico  á  su  re- 
greso ;  mas  comenzaron  á  notarse  síntomas  de  mala  inteligencia 
entre  algunos  soldados  (pie  formaban  la  carrera,  y  los  cspo<la- 
dores  que  estaban  á  sus  iinnediaeiones.  Se  notó  (pie  las  gen- 
tes de  la  servidumbre  que  se  hallaban  en  los  balcones  y  ventü-J 
ñas,  agitaban  sus  |iañuelos  con  todas  las  señales  de  un  entusias- 
mo, (pie  no  manifestaban  ordinariamente  en  semejantes  ocasio- 
nes. A  la  entrada  del  Hcy  en  palacio,  se  oyeron  alguno**  gril«»s 
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subversivos.  Pocos  momentos  después  ocurrió  en  sus  inmedia- 
ciones una  riña  seria,  provocada  por  algunos  soldados  de  la 
guardia,  que  estaba  todavía  como  en  formación,  contra  algunos 
milicianos. Resultaron  detesto  varias  heridas,  y  hasta  la  muer- 
te de  uno  de  ellos.  La  gente  que  ocupaba  el  altillo  de  las  inme- 
diaciones de  palacio  se  dispersó,  poniéndose  así  fin,  por  enton- 
ces ,  á  la  contienda ;  cuya  noticia  circuló  con  la  velocidad  del 
rayo  por  la  capital,  y  esparció  la  alarma  en  todas  partes. 

La  tarde  de  aquel  mismo  día ,  los  dos  destacamentos  que  es- 
taban de  servicio  en  palacio ,  se  entregaron  en  la  plazuela  á  los 
actos  mas  públicos  de  indisciplina.  Hubo  riñas,  alborotos,  dis- 
putas acaloradas ,  voces  subversivas.  De  los  oficiales,  aplaudían 
unos;  otros,  se  mostraban  silenciosos  y  pasivos:  quienes,  se  es- 
forzaban por  refrenar  tamaño  esceso.  Entre  estos  últimos  se  ha- 
llaba D.  Mamerto  Landaburu,  que  pasaba  por  liberal  exaltado;  y 
al  tratar  de  castigarlos  por  su  propia  mano ,  fué  asesinado^por 
los  soldados,  espirando  casi  á  las  mismas  puertas  de  palacio. 
Consternó  é  indignó  esta  noticia  á  los  habitantes  de  la  capital,  y 
puso  en  movimiento  á  todo  el  mundo.  Se  formó  la  guarnición  se- 
gún tenia  de  costumbre  en  tales  casos ,  y  como  estaba  algo  en- 
trada ya  la  noche,  se  establecieron  fuertes  patrullas  por  todas  las 
calles  de  la  capital,  y  sobre  todo,  por  las  avenidas  de  palacio. 
Ninguna  de  ellas  penetró  en  la  plaza,  donde  se  hallaban  los  dos 
destacamentos  insurreccionados;  y  la  noche  terminó,  sin  que  de. 
una  ni  otra  parte  se  hubiese  cometido  ningún  género  de  hostiliJ 
dades. 

La  mañana  siguiente  del  1.°  de  julio,  encontró  las  cosas  en 
el  mismo  estado.  Permanecían  en  la  plaza  de  Palacio  los  dos 
destacamentos,  y  en  sus  cuarteles  respectivos,  los  otros  bata- 
llones de  la  Guardia.  Patrullaban  por  las  calles,  como  en  la  no- 
che antecedente,  tropas  de  la  guarnición;  la  gente  acudía  ansio- 
sa á  todas  partes,  informándose  del  verdadero  origen  de  lo  que 
pasaba.  Aparecía  claro,  que  había  comenzado  una  insurrección 
militar  aun  no  sofocada ,  y  que  por  la  clase  de  la  tropa  y  si- 
tio de  donde  había  procedido ,  no  podia  ser  un  movimiento  sin 
coinbiiiacion,  ni  efecto  de  circunstancias  imprevistas.  Tal  vez  lo 
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eran.  Acaso  sin  el  choque  ociinido  á  las  inmediaciones  de  pala- 
cio, no  hubiera  estallado  la  insurrección,  (jue  tendría  asignado 
un  dia  diferente.  Mas  de  todos  modos,  la  sedición  hahia  tenido 
lugar ,  y  los  batallones  de  la  Guardia  que  estaban  en  sus  cuar- 
teles, habian  roto  la  ley  de  la  subordinación  y  disciplina.  Uno 
de  ellos,  á  quien  pertenecia  aquella  mañana  cubrir  los  puntos 
de  la  guarnición,  se  negó  á  hacer  este  servicio.  Otros  soldados 
que  salían  de  guardia  á  las  órdenes  de  un  oficial ,  que  pasaba 
por  muy  adicto  al  sistema  constitucional ,  se  negaron  á  seguirle 
por  la  calle,  porque  les  tocaba  la  marcha  de  Riego,  que  era  de 
ordenanza.  Los  oficiales  fieles  de  dichos  cuerpos,  que  (juisieron 
inspirarle  sentimientos  de  orden,  tuvieron  que  dejar  les  cuarte- 
les por  no  ser  víctimas  de  sus  furores  sediciosos.  Todo  anuncia- 
ba una  ruptura  inmediata  entre  dichos  cuerpos  y  las  tropas  lea- 
les, comprendida  en  estas  la  Milicia  Nacional.  Mas  unos  y  otros 
permanecían  en  sus  puestos ,  sin  dar  indicios  de  moverse.  El  día 
se  pas(3en  inacción  completa,  sin  producir  mas  efecto  que  la  efer- 
vescencia estraordinaría  de  la  muchedumbre,  agitada  por  los 
sentimientos  de  diversa  clase  que  producen  semejantes  situacio- 
nes. i\o  se  cometieron  violencias  ni  desúrdenes.  Pennanecieroi» 
las  tiendas  abiertas  todo  el  día,  observación  que  ya  hemos  he- 
cho al  hablar  de  los  disturbios  anteriores,  y  que  repetiremos  co;i 
respecto  á  los  demás  días  que  duró  la  crisis. 

Llegó  la  noche  así,  en  medio  de  tanta  incerlidumbre.  Omli- 
nuaban  encerrados  los  batallones  de  la  Guardia  Ileal :  las  otras 
tropas  de  la  guarnición  estaban  también  en  sus  cuartelc^í.  -Á  oh- 
cepcion  de  los  que  patrullaban  por  las  calles. 

A  eso  de  las  once  de  la  noche  se  esparcí(')  la  \oz,  dr  (jue 
los  cuatro  batallones  de  la  Guardia  Heal  acababan  de  dejar  sus 
cuarteles,  y  de  salirse  fuera  de  Madrid,  lodos  |)or  una  misma 
puerta;  por  la  de  Santa  Bárbara.  Kslaba  amartelado  uno  de 
ellos  en  la  calle  de  San  Mateo,  y  otro  en  el  cuartel  del  mismo 
nombre  que  la  puerta.  Que  los  dos  hubiesen  hecho  por  ella  su 
salida,  parecía  natural ;  mas  era  estraño  (pie  los  otros  á(>.< ,  sí- 
luados  el  uno  en  la  calle  de  Santa  Isabel,  y  el  í»tro  en  San  Juan 
de  Dios .  hubiesen  Iwjado  al  l*rado  y  rccorrídolc   lodo  para  reii- 
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iiirse  con  sus  compañeros,  sin  que  nadie  los  molestase  ni  trata- 
se de  detenerlos  en  un  trecho  tan  considerable.  Los  cuatro  ba- 
tallones salieron  asi  de  Madrid  casi  al  mismo  tiempo ,  y  marcha- 
ron formando  una  columna,  inmediatamente  que  se  vieron  fuera 
de  las  puertas. 

El  movimiento  de  estos  cuatro  batallones,  era  un  paso  suge- 
rido por  las  circunstancias.  Encerrados  en  sus  cuarteles,  donde 
podian  ser  sitiados  y  cogidos;  sin  esperanzas  ya  de  que  las  otras 
tropas  respondiesen  á  su  pronunciamiento ,  tuvieron  que  apelar 
á  la  fuga,  vahdos  de  las  tinieblas  de  la  noche.  ¿Mas  cómo  efec- 
tuaron este  movimiento  sin  tener  noticia  de  él  las  autoridades 
miUtares  de  la  plaza?  El  general  Morillo,  que  continuaba  de  ca- 
pitán general,  pasaba  por  activo  y  vigilante.  ¿Estaba  en  el  plan? 
¿Trató  de  contemporizar  con  unos  y  con  otros?  A  las  dos  hipó- 
tesis, dio  margen  sin  duda  su  conducta.  Moderado  en  todo  el 
rigor  de  la  espresion ,  era  tal  vez  de  los  que  soñaban  en  refor- 
mas. Absolutista,  no  era;  capaz  de  una  alevosía,  tampoco;  mas 
sí,  moderado  y  enemigo  acérrimo  de  todo  lo  que  llevaba  el  nom- 
bre y  carácter  de  exaltado. 

Cundió  rápidamente  la  noticia  de  la  evasión  de  los  cuatro 
batallones.  No  podiaser  mas  clara  su  declaración  de  guerra.  La 
agitación  déla  capital,  llegó  entonces  á  su  estremo.  Todos  vieron 
que  habia  llegado  el  tiempo  de  defender  las  leyes  con  las  armas 
eu  la  mano,  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Aquella  misma 
noche ,  los  individuos  de  la  Milicia  Nacional ,  los  militares  de  la 
guarnición,  compuesta  de  los  regimientos  Infante  D.  Garlos, 
Córdoba  y  Almansa,  acudieron  á  sus  puestos.  En  la  plaza  de  la 
Constitución  se  situaron  los  primeros ;  á  las  inmediaciones  de 
sus  cuarteles,  los  segundos.  Al  de  San  Gil,  donde  estaba  enton- 
ces el  parque  Artillería,  acudieron  los  numerosos  oficiales  de  la 
Guardia  Real  que  habían  permanecido  fieles  á  la  justa  causa, 
cuyo  punto  continuó  siendo  el  general  de  reunión,  para  los  mili- 
tares que  se  hallaban  sin  cuerpo  y  sin  destino.  En  la  plazuela  de 
Santo  Domingo ,  por  ser  punto  de  importancia ,  se  situó  el  dia 
siguiente  un  destacamento ,  al  que  se  le  dio  vulgarmente  el 
nombre  de  Batallón  sagrado,  compuesto  de  patriotas,  paisanos 
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unos ,  militares  otros ,  á  las  órdenes  del  que  escribe  estos  ren- 
glones . 

Los  otros  dos  batallones  de  la  Guardia  á  que  perleiieeian 
los  destacamentos  que  estaban  de  servicio  en  palacio ,  habian 
marcliado  aquella  misma  nocbe  á  reunirse  con  sus  compañeros. 

El  ayuntaFuiento  constitucional  se  reunió  igualmente  aque- 
lla noche ,  y  se  declaró  como  en  permanencia  casi  desde  aquel 
momento.  Penetrado  de  lo  crítico  de  la  situación,  se  mostró 
digno  del  titulo  de  una  corporación  municipal  y  popular,  dando 
fuerte  impulso  á  los  sentimientos  patrióticos,  suministrando  au- 
xilios de  toda  especie,  dictando  providencias  de  buen  orden, 
alentando  con  su  ejemplo  á  todos ,  manifestándose  decidido  á 
correr  la  suerte  que  podia  amenazar  á  los  comproínetidos  por  la 
buena  causa. 

Al  amanecer  del  2  salió  de  Madrid  el  general  Hallcsleros 
á  la  cabeza  de  algunas  tropas,  en  alcance  de  los  batallones  in- 
surreccionados; mas  <á  las  dos  horas  hubo  de  volverse,  sin  te- 
ner con  ellos  ningún  encuentro  ni  hostilidad  de  clase  alguna. 
En  cuanto  á  estos  últimos,  después  de  haberse  reunido  al  salir 
de  Madrid,  y  tomado  en  el  almacén  de  pólvora  las  municiones 
que  necesitai)an,  continuaron  su  marcha;  y  la  mañana  del  2, 
se  situaron  en  el  Pardo. 

En  esta  situación  continuó  el  dia  2  y  algunos  otros,  ])ara  los 
habitantes  de  la  capital.  Batallones  sublevados,  tropas  Icjiles 
lapto  milicianos  cofih)  nacionales,  ayuntamiento,  autoridades, 
lodos  pcj-inanecian  en  sus  puestos.  Por  las  calles  circulaban 
las  mismas  patrullas  cpie  otros  dias ,  y  cii  iikmIío  de  todo, 
im  ónlcn ,  una  aparcnlí^  trauípiilidad ,  como  si  no  hubiese 
ocurrido  nada  de  iinporta?icia.  (iUahpiiera  podia  suponer  (pie 
se  prorumpiese  en  es|)rcsiones  amenazadoras  ,  en  \ ociftM'a- 
ciones  violentas,  (jue  las  sociedades  i)aliiólicas  se  volviesen 
á  reunir.  >  tronasen  como  de  eosluFn!>re.  Mas  los  patrio- 
tas estaban  casi  todos  sobre  las  armas,  y  guardabaF»  diseipli- 
na.  Los  serviles  (pie  pudieron  haber  aprovechado  aquel  (N)nílielo 
para  pioFUineiarse  en  favor  de  las  trofias  iFisuiTcctas,  no  se  alre- 
NJeron  .'i  dar  uii  solo  grito.  Por  nlF*a  parle.  ÍFFsjí¡rabn  gran  eon- 
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fianza  el  ayuntainieiito  constitucional ,  comprometido  todo  por 
la  buena  causa.  No  hubo,  pues,  desórdenes.  Las  tiendas  estu- 
vieron abiertas  como  de  costumbre.  Tampoco  hubo  riñas  ni  se 
cometieron  violencias,  en  momentos  en  que  pudieron  desenca- 
denarse las  pasiones.  Sin  duda  estábamos  los  españoles  destina- 
dos a  mostrarnos  tan  estraños  en  revoluciones ,  como  en  otras 
tantas  cosas ,  en  que  no  ofrecemos  ni  modelo  ni  copia  de  lo  que 
pasa  en  otros  pueblos. 

Parecía  natural ,  que  en  esta  situación  saliese  la  fuerza  ar- 
mada de  Madrid,  contratos  batallones  sediciosos.  ¿Mas quién  ha- 
bia  de  dar  las  órdenes?  ¿El  Rey  por  sí  solo?  No  estaba  esto  en 
sus  intereses  ni  en  sus  planes.  Los  ministros,  teniendo  sus  secre- 
tíirías  todas  dentro  de  palacio,  estaban  como  supeditados  por  las 
intrigas  que  se  urdían  allí ;  y  además,  por  los  dos  batallones  en 
sedición  también,  que  se  hallaban  en  la  plazuela  de  Palacio.  El 
capitán  general  por  sí  solo,  no  era  hombre  para  semejante  ar- 
ranque; de  valor  militar,  habia  dado  demasiada  pruebas;  mas 
comprendía  muy  mal  aquella  situación  política.  Por  otra  parte, 
no  había  ea  ?ííadrid  bastantes  tropas  disponibles  para  arriesgar- 
las en  una  lid  á  campo  raso.  Y  no  hay  que  olvidar  también,  que 
los  dos  batallones  de  palacio,  estaban  prontos  á  aprovechar 
cualquiera  ventaja  que  les  ofreciese  la  disminución  de  nuestras 
fuerzas.  He  aquí  lo  que  esplica  una  inacción,  que  seria  de  otro 
modo  incomprensible.  Para  que  todo  llevase  el  sello  de  la  singu- 
laridad, el  mismo  general  Morillo  habia  sido  nombrado  en  1." 
de  julio,  coronel  de  los  dos  regimientos  de  la  Guardia.  Con  tal 
carácter  se  presentó  á  los  cuatro  batallones  que  estaban  fuera 
de  las  puertas,  y  trató  de  persuadirlos  á  que  entrasen  en  su  de- 
ber cuanto  mas  antes.  Quisieron  ellos  al  contrario,  inducir  al 
general  á  que  se  pusiese  á  su  cabeza,  y  dirigiese  el  movimiento 
reaccionario  subversivo.  Mas  aquel,  en  medio  de  su  fluctuación, 
de  sus  repugnancias  contra  los  que  se  llamaban  exaltados,  re- 
chazó su  invitación  y  se  volvió  á  Madrid,  quedando  las  co- 
sas en  el  mismo  estado.  No  dejaron  por  esto  los  batallones' del 
Pardo  de  reconocerle  por  gefe,  ni  se  desentendió  el  nuev^o  co- 
ronel do  darles  como  tal  sus  órdenes.  Así  tenían  en  la  aparien- 
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cia  el  mismo  gefe  militar  las  tropas  de  la  capital  que  estaban 
sobre  las  armas  en  defensa  de  las  leyes,  y  las  que  se  hallaban 
fuera  abandonadas  á  una  sedición,    con  el  fin  de  trastornarlas. 

Los  dias  o,  4,  5  y  G,  presentaron  exactamente  igual  fiso- 
nomía que  los  anteriores.  La  misma  situación  en  los  campos:  el 
mismo  aire  de  calma  y  tranquilidad  aparente  en  el  seno  de  la 
capital :  la  misma  permanencia  sobre  las  armas  de  todas  las  tro- 
pas y  iMilicia  Nacional :  la  misma  constancia  del  ayuntamiento 
en  comunicar  su  buen  espíritu  á  todos  los  habitantes  y  demás 
patriotas,  tan  interesados  en  la  conservación  del  orden  público. 
Entonces  nos  pareció  singular  y  estraordinaria  dicha  escena: 
hoy  que  reflexionamos  sobre  ella  con  mas  sangre  fria,  no  alcan- 
zamos á  qué  podemos  compararla. 

Se  conservaban  siempre  insurrectos  los  batallones  que  se 
hallaban  en  la  plazuela  de  Palacio.  Enemigos  de  ennegrecer  cua- 
dros, no  queremos  entrar  en  pormenores  de  los  escesos  á  (pie 
según  era  notorio,  se  abandonaba  aquella  soldadesca.  Se  habla- 
ba de  insultos  cometidos  sobre  varias  personas  que  entraban  y 
salían  de  palacio.  Con  este  motivo,  solo  se  presentaban  en  aquel 
recinto  peligroso  los  que  tenían  algunos  deberes  (pie  cumplir, 
los  que  eran  llamados,  los  que  estaban  en  contacto  político  con 
las  opiniones  y  principios  que  allí  prevalecían.  Poco  á  poco  se 
iba  interceptando  la  comunicación,  entre  los  de  dentro  y  los  de 
fuera. 

Seguían  los  ministros  despachando  en  sus  secretarías  como 
de  costumbre.  El  ayuntamiento  penetrado  de  lo  cmbarazo.so  de 
su  situación ,  los  invitó  á  que  trasladasen  sus  despachos  á  la  ca- 
sa de  la  Panadería,  donde  entonces  se  celebraban  las  sesiones. 

Hé  aquí  lo  que  les  dijo:  íEI  ayuntamiento  constitucional  de 
la  villa,  ocupado  dia  y  noche  en  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad de  esta  capital ,  después  de  haber  tomado  cuantas  medidas 
ha  creído  oportunas  para  repeler  á  viva  fuerza  la  agresión  de  los 
cuatro  batallones  de  la  íiuardia  Koal ,  ha  juzgado  muy  propio 
de  su  deber  elevará  la  consideración  (h^  VV.  EE.,  con  reser- 
va, (jue  temiendo  como  temen,  (pie  Iíjs  dos  batallones  situados 
en   la   plazucl.i    dr  Palacio  fuercen  al  gobierno  á  que  aulonrc 
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medidas  diametralmente  opuestas  á  la  libertad  que  todos  hemos 
jurado  defender,  ofrece  á  VV.  EE.  un  asilo  en  el  local  de  la  ca- 
sa de  la  Panadería ,  sita  en  la  plaza  de  la  Constitución ,  á  donde 
se  acaba  de  trasladar  como  un  punto  muy  céntrico  y  á  propósito 
para  llenar  sus  deberes.  Dios  guarde  á  VV.  EE.,  etc.  2  de  julio 
de  1822.1) 

Los  ministros  contestaron:  «Los  infrascritos  secretarios  del 
Despacho,  han  recibido  con  suma  gratitud  la  oferta  que  les  ha- 
ce el  excelentísimo  ayuntamiento  de  esta  heroica  villa;  pero 
creen  que  su  deber  y  su  honor,  no  les  permiten  abandonar  su 
puesto  ordinario  en  estas  dehcadas  circunstancias ;  y  el  excelen- 
tísimo ayuntamiento  puede  estar  seguro,  de  que  en  ningún  caso 
podrá  verificarse  el  que  autoricen  medida  alguna  contra  la  Cons- 
titución. Dios  guarde  á  V.  E.,  etc.  Palacio  2  de  julio  de  1822. » 

La  conducta  de  los  ministros  se  interpreló  entonces  de  mil 
modos.  Que  estuviesen  implicados  en  alguna  trama  dirigida  á 
trastornar  el  sistema  constitucional,  convirtiéndolo  en  despótico, 
no  ocurrió  ni  podía  ocurrir  á  nadie ;  mas  revivieron  las  sospe- 
chas deque  podían  propender  á  las  soñadas  reformas,  de  que  se 
hablaba  mas  que  nunca.  Que  no  ejercían  ya  en  el  Rey  la  in- 
íluencia  de  ministros ,  aparecía  bastante  claro ;  por  otra  parte, 
salir  á  despachar  fuera  de  palacio  y  aislarse  en  cierto  modo  del 
monarca,  montaba  á  tanto  como  hacer  dimisión  de  sus  destinos. 
Su  posición  no  podia  ser  mas  falsa,  y  aun  se  puede  añadir,  mas 
arriesgada. 

¿Qué  ocurría  entonces  en  el  seno  de  palacio?  Lo  que  tras- 
piraba en  el  público,  eran  planes  de  cambios  y  mudanzas.  Se 
hallaba  el  Rey  rodeado  de  varios  personages,  entre  los  que  se 
contaban  los  miembros  del  cuerpo  dipíomático.  ¿Se  reformará  la 
Constitución?  ¿Se  restablecerá  el  antiguo  régimen?  Hé  aquí  el 
asunto  de  aquellas  conferencias.  Esforzaban  sus  pretensiones 
los  partidarios  del  primer  sistema,  que  conservaban  vivas  aun 
sus  ilusiones.  Los  absolutistas  puros  insistían  siempre  en  soste- 
ner una  opinión,  que  estaba  mas  en  armonía  con  los  que  habían 
hecho  y  hacian  á  la  Constitución  tan  cruda  guerra.  Parecía  fluc- 
tuar el  Rey;  mas  no  era  un  problema,  que  sus  simpatías  estaban 
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COQ  los  Últimos.  De  todos  modos  era  público,  que  en  |jal¿\cio  so 
trataba  de  un  golpe  de  Estado;  pues  ni  aun  la  reforma  de  la 
Constitución  se  podía  llevar  al  cabo,  sin  apelará  medidas  de  níu- 
lencia. 

La  diputación  permanente  de  Cortes  ,  se  habia  reunido 
desde  los  principios.  En  su  rededor  se  agruparon  los  diputados, 
entre  los  que  se  contaba  á  Arguelles.  Los  que  eran  militares, 
visitaban  á  menudo  las  lilas  de  los  milicianos.  No  se  limitó á  esto 
el  celo  de  algunos  de  ellos.  Con  fecha  del  5  de  julio  dijeron 
en  número  de  cuarenta,  de  oíicio  á  la  diputación  permanente,  b) 
que  sigue :  «Cuatro  dias  ha  que  la  capital  de  las Españas  es  tea- 
tro de  escenas  aílictivas,  y  ve  á  S.  M.  y  á  su  gobierno  en  medio 
de  unos  soldados  rebelados.  En  tal  caso,  ni  se  observa  que  los 
ministros  den  señales  de  vida ,  ni  que  la  diputación  permanente 
se  revista  de  la  decisión  necesaria  para  hacer  frente  á  los  peli- 
gros que  la  rodean  y  amenazan.  Ya  no  es  tiempo  de  contempla- 
ciones. El  Rey  cercado  de  facciosos,  no  i)uede  ejercer  las  facul- 
tades de  Rey  constitucional  de  las  Españas:  sus  miiústros  en 
igual  situación,  no  pueden  gobernar  el  Estado:  la  diputación  sin 
una  traición  conocida,  pierde  la  consideración  de  los  pueblos. 
Tiempo  es  de  salir  de  tan  equivoca  situación. 

•  Los  que  suscriben,  solo  ven  dos  caminos  para  sahar  la  pa- 
^ia,  y  ruegan  á  la  dij)ul¿icion  permanente  que  los  adopten,  á 
saber:  ó  pedir  á  S.  AL  y  á  los  ministros  (¡ue  vengan  á  las  lilas 
de  los  leales,  ó  declararlos  en  cauti\idad,  y  proveer  al  gobierno 
de  la  nación,  por  los  medios  (|ue  para  tales  casos  la  (^Jiislilu- 
cion  señala. 

»Si  la  diputación  no  accede  á  esta  insiimacion,  los  que  sus- 
criben protestan  ante  sus  comitentes,  (|ue  no  S):i  responsables 
de  los  males  (jue  ha:i  ocurrido  y  se  aumentarán  probablemente. 
Madrid,  etc. » 

Las  h(jras  se  pasaban  en  la  inacción ,  sumergidos  en  un  mar 
deincertiduiu!)res.  Todos  vcian  que  se  estaba  en  vísperas  de  un 
gran  conllicto ;  (jue  era  preciso  ya  corlar  un  nudo,  cuyo  desale 
era  casi  un  imposible.  Mas  para  dar  el  primer  paso,  ninguno  tenia 
bastante  dosis  de  osadía.   Algunos  se  lisonjearon  de  que  se  res- 
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lableceria  la  tranquilidad,  alejándose  las  tropas  insurrectas  en  el 
Pardo;  y  para  conseguirlo,  se  llegó  hasta  entrar  con  las  mismas 
en  negociaciones.  Vinieron  dos  oficiales  comisionados  por  ellas  á 
Madrid ;  tuvieron  una  entrevista  con  el  Rey  y  hablaron  á  los  mi- 
nistros, quienes  les  ofrecieron  que  no  sufririan  reformas ,  á  pe- 
sar de  lo  resuelto  por  las  Cortes;  con  la  condición,  de  que  por  en- 
tonces se  trasladasen  dos  batallones  á  Toledo,  y  dos  áTalavera. 
Los  comisionados  convinieron ;  mas  después  de  recibidos  ya  los 
pasaportes  para  ponerse  en  movimiento,  faltaron  á  lo  pactado, 
y  sellaron  con  desobediencia  nueva ,  lo  que  llamaban  fidelidad 
á  los  derechos  de  su  soberano. 

¿Qué  hacían  estos  batallones  en  el  Pardo?  ¿Quién  daba  alas 
á  su  obstinación  tan  arrogante  ?  Sin  duda  aguardaban  un  movi- 
miento por  parte  de  los  serviles  de  Madrid ,  ó  que  saliese  la 
corte  á  incorporarse  en  sus  banderas ,  para  llevar  el  movimien- 
to insurreccionario  á  otras  provincias.  Solos,  sin  este  ausiho ,  se 
creian  muy  débiles.  Un  ataque  sobre  la  misma  capital  podia 
parecerles  peligroso,  mientras  conservasen  esperanzas  de  que 
se  verificase  al  fin  la  reunión  tan  deseada.  Mas  dicha  esperanza 
llegó  á  faltarles  al  fin  de  tres  ó  cuatro  dias.  La  corte  no  daba 
indicios  de  moverse.  El  movimiento,  por  otra  parte,  del  gene- 
ral Espinosa,  que  salia  con  tropas  en  dirección  dé  la  capital, 
hacia  peligrosa  y  hasta  imposible ,  su  permanencia  en  el  Pardo 
ó  cualquier  punto.  Habia  llegado  ya  el  tiempo  para  ellos  de  to- 
mar una  resolución  cualquiera;  como  se  verá ,  se  decidieron  por 
la  mas  desesperada,  pero  la  única  que  podia  coronar  fehzmente 
su  movimiento  sedicioso. 

Los  cuatro  batallones  se  arrojaron  á  entrar  á  mano  ar- 
mada en  Madrid  mismo ,  y  de  sorpresa ,  para  lo  cual  debieron 
envolverse  en  las  tinieblas  de  la  noche.  A  las  doce  sobre  poco 
mas  ó  menos ,  principio  del  dia  7  ,  se  formaron :  inmediatamen- 
te se  pusieron  en  marcha ,  tomando  la  dirección  que  ya  se  ha 
dicho.  A  las  dos  y  media  de  la  mañana,  mucho  antes  de  ama- 
necer ,  se  entraron  por  la  puerta  del  Conde-Duque ,  sin  haber 
sido  molestados,  ni  al  parecer  vistos  ni  observados  por  ninguno, 
á  lo  menos,  que  quisiese  ó  pudiese  dar  avisos  de  lo  que  ocurria. 
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En  seguida  continuaron  su  marcha  por  las  calles  de  la  capital, 
y  con  el  mismo  silencio  llegaron  por  la  Ancha  de  San  Bernardo 
á  la  e'ii  jocadura  de  la  de  la  Luna,  donde  hicieron  alto. 

Los  cuatro  batallones  hahian  marchado  formando  una  sola 
columna  hasta  este  punto.  En  todo  el  camino  no  observaron 
bastante  orden ,  ni  las  reglas  que  la  disciplina  prescribe  en  se- 
mejantes casos ;  otra  cosa  no  podia  esperarse  de  cuerpos  que  se 
hallaban  tan  escasos  de  oliciales ,  y  abandonados,  hacia  seis  ó 
siete  dias,  á  los  desórdenes  que  llevaba  consigo  una  sedición  de 
aquella  clase.  Lo  que  indicamos,  es  un  hecho  positivo.  La  con- 
ducta de  dichos  batallones,  comprueba  esta  verdad  del  modo 
mas  satisfactorio. 

Después  del  acto  que  hemos  indicado ,  continuaron  su  mar- 
cha tres  de  ellos  por  la  calle  de  la  Luna.  Debia  el  primero  caer 
sobre  la  Puerta  del  Sol ,  y  los  otros  dos  sobre  la  Plaza  Mayor, 
donde  se  hallaban  la  mayor  parte  de  los  milicianos.  El  cuarl(j 
batallón  tuvo  orden  de  permanecer  quieto ,  y  aguardar  que  los 
otros  hubiesen  dado  el  gol[)e  combinado  ,  para  caer  de  repente 
sobre  el  destacamento  situado  en  la  [)lazuela  de  Santo  Domingo, 
y  darse  la  mano  en  seguida  con  los  batallones  (jue  estaban  en 
la  plaza  de  Palacio. 

En  Madrid  no  se  habia  sabido  nada  todo  el  dia  G,  de  este 
movimiento  proyectado.  ¿A  quién  se  oculta  que  semejantes  j)la- 
nes  se  cubren  con  el  velo  del  secreto ,  y  que  los  ignoran  hasta 
el  último  instante  los  mismos  (jue  van  á  ejecutarlos?  No  se  lo- 
maron ,  pues,  aípiella  noche,  mas  precauciones  que  las  ordina- 
rias. Fué  sorprendida  la  capital  del  modo  mas  completo;  y  sin 
esta  precaución ,  hubiera  sido  la  acometida  una  insigne  teme- 
ridad, con  todos  los  caracteres  de  insensata.  A  favor  de  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  contaban  sin  duda  los  enemigos  de  la  (cons- 
titución con  un  triuFifo seguro,  y  el  principio  de  una  reacción  de 
que  estaban  bien  sedientos.  Mas  no  habia  llegado  aun  esta  hora 
tan  aciaga.  L'na  casualidad  hizo  que  la  alarma  se  esparciese  en 
un  momento,  y  que  todos  corriesen  á  las  armas  inmediatamen- 
te. Los  puestos  enviaban  patrullas  [)or  la  noche,  para  recorrer 
los  silio^  de  la  inmediaciones.  La  ípie  salió  del  destacamento  de 
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Vd  plazuela  de  Santo  Domingo ,  tropezó  al  desembocar  á  la  calle 

de  Silva,  con  los  batallones  que  subian  por  la  de  la  Luna. 
Al  quien  vive  que  se  dieron  de  una  y  otra  parte,  conocieron  mu- 
tuamente que  eran  enemigos ,  y  se  hicieron  fuego .  Su  estruen- 
do ,  en  medio  del  silencio  y  tinieblas  de  la  noche ,  fué  la  trom- 
peta del  combate  que  puso  en  movimiento  á  todo  el  mundo. 
Los  tres  batallones  que  se  vieron  descubiertos  de  un  modo  tan 
ruidoso,  se  desconcertaron,  se  desordenaron  como  era  natural, 
en  quienes  contaban  con  sorpresas.  Fueron  algunos  de  opinión 
de  que  retrocediesen  al  momento;  mas  esto  hubiera  sido  una  der- 
rota segura ,  hallándose  ya  tan  internados  en  las  calles ;  el  úni- 
co paso  saludable  en  todo  evento ,  era  seguir  adelante ,  como 
lo  hicieron  en  efecto;  mas  los  militares  de  alguna  esperiencia, 
debieron  de  dar  desde  aquel  momento  el  golpe  por  perdido. 

En  los  pormenores  del  combate  que  se  trabó  inmediatamen- 
te entre  los  hijos  de  una  misma  patria,  no  entraremos.  Sin  duda 
es  el  primero  de  esta  clase,  que  en  sus  anales  cuenta  España. 
Aguardaban  impávidos  los  miUcianos  nacionales  á  los  Guardias: 
los  Guardias  ya  metidos  en  la  Ud ,  pelearon  con  denuedo ;  mas 
les  fué  imposible  romper  aquella  falange  impenetrable.  Recha- 
zados en  la  Puerta  del  Sol,  encontraron  resistencia  mas  tenaz 
en  la  Plaza  de  la  Constitución,  donde  la  artillería  contribuyó 
eficazmente  á  rechazar  sus  ataques  y  á  desordenarlos.  Pelea- 
ban los  nuestros  indignados  de  su  temeridad;  ellos,  con  asom- 
bro de  que  desplegasen  tal  tesón  y  tal  denuedo ,  tropas  que 
por  su  clase  y  falta  de  instrucción,  sin  duda  tenian  en  muy 
poco. 

Rayaba  el  alba  mientras  tanto.  Toda  la  población  se  habia 
puesto  en  pie,  demasiado  advertida  por  el  estampido  del  ca- 
non, de  la  lucha  que  se  habia  empeñado.  Es  mas  fácil  concebir, 
fjue  espresar  los  afectos  en  sentidos  encontrados  que  reinaban 
en  los  ánimos,  de  indignación  unos,  de  miedo,  de  ansiedad,  de 
terror ,  mientras  que  otros  rebosaban  de  alegria ,  creyendo  lle- 
gado el  momento  de  ver  coronados  sus  deseos.  Temian  los  unos 
y  se  halagaban  los  otros ,  con  la  idea  de  que  se  moviesen  en  fa- 
vor del  Rey  absoluto,  algunas  gentes  de  los  barrios  bajos:  sin 
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duda  contaban  con  este  ausilio  formidable ,  mas  todos  permane- 
cieron silenciosos  y  tranquilos. 

En  palacio  nadie  se  liabia  acostado  aquella  noclie.  Varios 
personages  babian  acudido  á  tomar  parte  sin  duda  en  el  triunfo 
que  tenian  todos  por  seguro.  El  problema  político  ya  estaba  re- 
suelto definitivamente.  Era  el  despotismo  puro  ,  lo  que  hablan 
venido  á  conquistar  los  batallones  insurreccionados.  Se  obraba 
ya  como  si  fuese  infalible  la  victoria.  Los  ministros  al  querer  sa- 
lir aquella  noche,  quedaron  encerrados  en  las  secretarias,  á  es- 
cepcion  del  de  la  Guerra  que  habia  dado  su  dimisión  la  víspera, 
y  retirádose  á  su  casa. 

Mientras  tanto,  los  batallones  de  la  Guardia' rechazados  de 
la  Puerta  del  Sol,  de  la  Plaza  Mayor  y  calle  de  este  nombre, 
no  atreviéndose  á  continuar  una  lid  tan  desigual  en  que  hubie- 
sen perecido  todos,  prefirieroi)  tomar  en  desorden  y  precipiía- 
damente  por  las  que  dan  sobre  la  del  Arenal ,  y  refugiarse  por 
la  Plaza  de  Oriente  á  la  de  Palacio ,  donde  estaban  formados 
los  otros  dos  batallones  de  la  Guardia  (jue  no  se  movieron  de  sus 
puestos.  Los  vencedores  les  siguieron  el  alcance,  mientras  par- 
te de  los  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo  acudieron  unos  por 
la  bajada  de  la  Cuesta  de  los  Angeles,  y  otros  por  la  de 
Santo  Domingo.  Al  llegar  todos  á  la  plazuela  de  Palacio  hicie- 
ron alto,  no  atreviéndose  á  penetrar  en  acpiel  recinto,  sagrado 
para  ellos. 

El  cuarto  batallón  de  la  columna  invasora,  (jue  esperaba  á 
la  embocadura  de  la  calle  de  la  Luna  (|ue  hubiesen  dado  su 
golpe  los  restantes ,  en  lugar  de  avanzar  después  de  oído  el 
fuego,  se  puso  en  retirada  y  volvió  á  salir  de  Madrid,  no  sa- 
bemos si  por  la  misma  puerta.  ÍNjsteriormente  verificó  otra  en- 
trada por  una  direrenlc,  según  entonces  entendimos;  mas  fué 
después  de    haberse  terminado  completamente  las  hostilidades. 

Cuanto  acabamos  de  referir,  fué  obra  de  hora  y  media  sobre 
poco  mas  ó  menos.  A  las  tres  de  la  mañana,  os  decir,  un  poco 
antes  de  amanecer,  csLaha  la  capital,  estaba  la  nación  entera, 
amenazada  de  las  calamidades  mas  horribles.  Se  saboreaban  con 
u:ia  victoria   segura,   los   que  habian  entrado  en  aquellas    Ira- 
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mas  criminales.  Poco  después  de  las  cinco  había  pasado  ya  el 
peligro ,  y  conseguido  las  tropas  nacionales  el  triunfo  mas  com- 
pleto. Sus  enemigos  estaban  ya  sin  retirada,  aguardando  tal 
vez  las  represalias  de  unas  tropas ,  de  una  población  que  podian 
creer  entusiasmada,  y  tan  justamente  enfurecida. 

Las  autoridades  militares ,  los  generales  Álava ,  Valdés, 
Rie-go,  Palarea,  Grases,  Infante  y  otros  gefes  superiores  que  re- 
corrieron las  calles,  contribuyeron  á  inspirar  sentimientos  de 
moderación  y  de  orden;  mas  es  indudable ,  que  reinaban  estos 
en  los  ánimos  de  la  generalidad ,  cuando  obedecieron  con  tan 
poca  resistencia. 

El  general  Morillo  se  condujo  bien  en  aquel  lance.  Tan   in- 
fatuado estaba  con  sus  ideas  y  aprensiones  de  que  el  verdade- 
ro mal  estaba  dentro,  y  no  en  el  Pardo,  que  denostó  y  puso 
presos  á  los  que  le  dieron  la  noticia  de  la  invasión  nocturna,  tra- 
tándolos de  calumniadores.  Solo  salió  de   su  error,  cuando  le 
presentaron  un  oficial  que  habia  sido  hecho  prisionero  en  la  calle 
de  la  Luna ;  entonces  montó  en  cólera  prorrumpiendo  en  frases 
amargas  contra  los  que  le  habian  engañado,  y  partió  á  tomar  las 
disposiciones  que  como  á  gefe  de  las  armas  le  cumplian.  Otros 
muchos  personages ,  á  quien  se  les  hizo  perder  aquella  noche 
las  ilusiones  con  que  estaban  alucinados  hacia  tanto  tiempo, 
simpatizaron  desde  el  momento  mismo  con  las  armas  nacionales. 
Muchos  partidarios  ardientes  déla  reacción,  habia enagenado  sin 
duda  aquella  sed  mal  disimulada,  deque  renaciese  el  despotismo. 
Creó  el  fin  del  combate  una  nueva  situación   estraordinaria, 
como  todo  cuanto  sucedia  en  dicha  época.  La  guarnición,  la  Mi- 
licia nacional ,  los  patriotas  que  habian  acudido  á  la  defensa  de 
la  capital  con  las  armas  en  la  mano ,  acababan  de  conseguir 
una  victoria,  no  sobre  enemigos  ordinarios ,  sino  sobre  tropas 
que  se  habian  mostrado  instrumentos  de  una  reacción  calamito- 
sa. Se  hallaban  estos  enemigos  todavía  con  sus  armas,  en  un  si- 
ti )  que  consideraban  como  asilo ,  donde  estaba  el  foco  de  las 
conspiraciones ,  que  en  otros  lances,  y  en  este  particularmente, 
habian  contado  con  tan  ciegos  instrumentos.  ¿Cuál  era  el  desti- 
no y  suerte  que  iba  á  caber  á  dichas  tropas? 
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Para  tratar  este  negocio,  se  reuniéronlos  individuos  de  la  di- 
putación permanente,  muchos  diputados,  consejeros  de  Estado, 
miembros  de  la  diputación  provincial,  generales  y  otras  personas 
de  importancia.  También  acudieron  dos  gefes  en  nombre  de  los 
sublevados.  La  medida  mas  perentoria  que  sugerían  las  circuns- 
tancias, era  el  desarme  inmediato  de  los  Guardias.  A  esto  se  opu- 
sieron enérgicamente  los  dos  gefes,  manifestando  lo  desdorosu 
quesería  hasta  para  la  misma  real  persona.  Mas  no  habia  otro  me- 
dio decalmar  la  irritación  de  la  tropa  y  de  la  muchedumbre,  que 
ocupaban  las  avenidas  de  palacio.  Tal  fué  en  efecto  la  resolución 
que  se  adoptó  casi  unániincmcntc ,  con  la  que  se  tranquilizó  por 
el  momento  el  púbhco.  Se  hallaban  todos  en  espectacion  de  que 
se  cumpliese  lo  pactado ;  mas  los  batallones  de  los  guardias  pro- 
rumpieron  en  vociferaciones  y  gritos  sediciosos ,  al  saber  bajo 
qué  condiciones  se  les  perdonaba;  y  en  vez  de  entregar  sus  ar- 
mas, ^e  salieron  con  la  velocidad  del  relámpago  todos  tumul- 
tuariamente con  ellas,  por  la  puerta  de  la  Vega,  jinútil  recurso! 
Nuestras  tropas  marcharon  imncdiatamente  en  persecución  dr 
acjuellos  fugitivos,  que  desordenados  como  se  encontraban,  no 
podian  oponer  seria  resistencia.  Antes  que  se  pudiese  saber  el 
resultado  dcíinitivo  de  la  persecución ,  llegaron  para  Madrid  las 
sombras  de  la  noche.  -* 

Tal  fué  el  7  de  julio,  en  cuyas  circunstancias  nos  hemos  de- 
tenido mas  que  en  la  de  otros  lances  anteriores,  porque  nada  es- 
plica  de  un  modo  tan  evidente  y  positivo  el  carácter  de  los  tiem- 
pos. Con  este  solo  objeto,  no  con  el  de  hacer  acriminaciones, 
que  siempre  serian  justas,  hemos  |)resen(ado  hechos  positivos, 
y  de  que  á  nadie  puede  quedar  la  uícnor  duda.  Al  historiador 
toca  desmenuzarlos,  penetrar  mas  hacia  el  origen ,  y  llamar  ha- 
cia su  inflexible  tribunal ,  á  los  que  tuvieron  parte  en  que  la  ca- 
pital y  la  nación  entera,  se  hubiesen  visto  en  crisis  tan  terrible. 
Nuestro  objeto  es  hacer  ver,  lo  que  era  este  pueblo  de  Madrid. 
lo  que  era  este  partido  liberal ,  que  algunos  se  complacen  en 
presentar  como  sedientos  de  desórdenes  y  sangre;  lo  que  eran 
estos  escesos ,  que  según  el  misino  sistema  favorito ,  producía 
esta  Constitución  tnn  democrática.  Kra  tan  claro  para  lndí>!< 
TOMO  n.  iü 
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como  el  dia ,  que  se  habia  fraguado  una  conspiración  para  sub- 
vertir las  leyes  del  Estado ;  para  nadie  podia  ser  dudoso ,  que  se 
rataba  de  castigos ,  de  reacciones  y  venganzas.  Acababa  la  ca- 
pital de  ser  invadida  por  sorpresa,  por  los  que  iban  á  ser  instru- 
mentos de  estos  planes:  los  patriotas  de  todas  convicciones,  que 
durante  seis  dias  hablan  estado  sobre  las  armas ,  devorados  de 
inquietudes,  los  desbarataron;  arrollaron  á  sus  enemigos,  y  se 
vieron  por  un  momento  dueños  de  los  mismos  que  acababan  tal 
vez  de  proscribirlos.  ¿Cómo  se  condujeron  después  de  la  victo- 
ria? No  se  profirieron  gritos  de  venganza:  ni  vociferaciones  sub- 
versivas de  las  leyes  ,  atentatorias  á  la  seguridad  pública,  salie" 
ron  de  los  labios  de  aquellos  hombres  que  tenian  tantos  motivos 
de  mostrarse  enfurecidos.  Tampoco  se  cometieron  escesos.  Nin- 
guna persona  fué  blanco  de  insulto,  ni  casa  allanada,  ni  propiedad, 
objeto  de  despojo.  Desde  las  seis  de  la  mañana  estaban  abiertas 
todas  las  puertas  de  las  casas,  lo  mismo  que  lo  habian  estado 
en  toda  la  semana.  Y  si  se  atiende  á  que  era  domingo  este  dia 
crítico ,  á  que  todos  los  habitantes  de  Madrid ,  por  esta  circuns- 
tancia estaban  en  la  calle ,  sin  tener  otros  negocios  que  los  pú- 
blicos, ¿quién"^no  tendrá  la  buena  fé  de  confesar,  que  la  modera- 
ción observada  después  de  la  victoria  en  unos ,  no  puede  com- 
pararse sino  con  el  desenfreno  y  los  furores  con  que  la  hubiesen 
coronado  los  antagonistas,  á  ser  suya? 

No :  la  revolución  de  España  en  lugar  de  presentarse  bajo  el 
«•arácter  odioso  con  que  la  intentan  desfigurar  sus  enemigos,  pa- 
sará á  la  posteridad  con  colores  del  todo  diferentes.  No  habia 
estas  pasiones ,  este  gusto  del  desorden ,  esta  propensión  á  sacar 
partido  de  disturbios,  de  que  se  han  hecho  tantas  acusaciones 
infundadas,  lijeras  y  producidas  por  el  orgullo  de  la  victoria, 
«ue  un  año  después  pasó  por  fin  al  campo  de  nuestros  enemi- 
gos. A  existir  dicl.'os  sentimientos,  ninguna  situación  se  podia 
presentar  mas  oportuna.  El  Siete  de  Julio  ofrecía  el  campo  mas 
vasto  que  podia  apetecer  este  espíritu  turbulento  y  desorganiza- 
dor que  tanto  se  exagera,  porque  ninguna  ocasión  pudo  reves- 
tirse de  caracteres  mas  plausibles  de  justicia.  Mas  no  estábamos 
verdaderamente  en  revolución.    Hé  aquí,   la  lección  que  reco- 
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gerá  la  historia  de  tan  t'ainoso  dia.  Se  (lueria  Consliluoioii :  s% 
queria  libertad:  se  entregaban  los  hombres  á  la  suspicacia,  á  la' 
indignación,  cuando  creian  que  las  autoridades  no  marchaban 
por  la  senda  recta:  se  manifestaba  el  disgusto  en  ocasiones,  tal 
vez  con  demasiado  ardor  y  falta  de  prudencia,  mas  áesto  se  re-, 
ducia  la  conducta  de  unos  hombres  que  no  pensaron  nunca  en 
ser  agresores,  y  á  los  que  faltaba  casi  siempre  la  energía  para 
recoger  guantes  que  se  arrojaban  tantas  veces.  La  subversión 
de  las  leyes  fué  eterno  objeto  de  aversión ,  y  hasta  de  horror 
para  los  verdaderos  liberales.  Si  esta  regla  como  todas  ,  no  ca- 
recia  de  escepciones,  eran  estas  raras;  y  la  conducta  de  Madrid 
en  aquel  dia,  lo  prueba  de  un  modo  que  no  dá  lugar  á  réplica. 
Por  las  leyes  querían  los  liberales  todas  las  reformas:  á  las  au- 
toridades constituidas,  á  las  Cortes  sobre  todo,  acudían  en  es- 
tos momentos  de  conflictos.  La  esperanza  de  salir  de  ellos  por  el 
régimen  legal,  vivia  todavía  en  los  mas.  Pocos  estaban  profun- 
damente convencidos  de  (jue  esto  era  una  ilusión  ,  que  tendían 
á  disipar  ios  mismos  hechos. 

No  faitaron  sin  embargo  periodistas  estranjeros  que  trataron 
de  comparar  el  Siete  de  Julio  de  Madrid,  con  el  diez  de  agosto* 
en  París,  del  año  i792.  ¡Con  el  diez  de  agosto,  en  que  fué  in- 
vadido á  mano  armada  c!  palacio  de  las  Tullcrías,  en  que  se 
vertieron  torrentes  de  sangre  en  su  recinto,  en  que  Luis  XVI  sa- 
lió fugitivo  de  su  palaííio  para  buscar  asilo  en  e^  seno  do  la 
Asamblea  legislativa!  ;  Con  el  diez  de  agosto,  que  fué  el  último 
por  entonces  de  la  monarquía  francesa!  Quizá  por  no  provocar 
la  sonrisa  del  lector  en  asunto  tan  serio,  dejamos  de  inserta!* 
algunas  patrañas  y  especies  ridiculas,  con  que  en  tono  de  la- 
mentación se  engalanaron  refiriendo  el  suceso,  la  Coíidwna ,  la 
Gaceta  de  Francia,  la  Bandera  Blanca,  que  con  tanto  celo  sosle- 
nian  lo  que  llamaban  la  causa  legítima  de  los  Horbnnes. 

Los  embajadores  estranjeros  en  Madrid ,  que  íiabian  estado 
en  palacio,  (|ue  habían  visto  el  Siete  do  Julio,  cjue  no  podrian 
menos  de  saber  que  el  pueblo  armado  de  Madrid  había  respetado 
los  alrededores  de  la  real  mansión,  y  nohnhia  proferido  espresio- 
nes de  insulto  hacia  el  monarca .  pasaron  vi^n  fecha   del  mismo 
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dia  7  al  ministro  de  Estado ,  la  nota  siguiente  :  » Después  de  los 
deplorables  acontecimientos  que  acaban  de  pasar  en  la  capital, 
los  que  abajo  firman,  agitados  de  las  mas  vivas  inquietudes,  tan- 
to por  la  horrible  situación  de  S.  M.  C.  y  de  su  familia,  como 
por  los  peligros  que  amenazan  á  sus  augustas  personas ,  se  di- 
rigen de  nuevo  ¿i  S.  E.  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  para  reiterar 
con  toda  la  solemnidad  que  requieren  tan  inmensos  intereses, 
las  declaraciones  verbales  que  ayer  tuvieron  el  honor  de  dirijirle 
reunidos. 

»La  suerte  de  España  y  de  la  Europa  entera,  depende  hoy 
de  la  seguridad  y  de  la  inviolabilidad  de  S.  M.  G.  y  de  su  familia. 
Este  depósito  precioso  está  en  manos  del  gobierno  del  Rey ,  y 
los  que  abajo  firman ,  enteramente  satisfechos  de  las  esplicacio- 
nes  llenas  de  nobleza,  lealtad  y  fideUdad  á  S.  M.  C,  que  reci- 
bieron ayer  de  la  boca  de  S.  E.  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  no 
por  eso  dejarían  de  hacer  traición  á  sus  sagrados  deberes ,  sino 
reiterasen  en  este  momento  á  nombre  de  sus  respectivos  sobe- 
ranos, y  de  la  manera  mas  formal,  la  declaración  de  que  de  la 
conducta  que  se  observe  con  respecto  de  S.  M.  C,  van  ádepen- 
der  las  relaciones  de  España  con  la  Europa  entera ;  y  que  el 
mas  leve  ultrage  á  la  magostad  real ,  sumergirá  á  la  Península 
en  un  abismo  de  calamidades. 

>Los  que  abajo  firman,  se  aprovechan  de  esta  ocasión  para 
renovar  áS.  E.  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa,  las  espresiones  de 
su  muy  alta  consideración.  Madrid  7  de  julio  de  1822.  «Seguían 
las  firmas  del  Nuncio  de  su  Santidad ,  de  los  ministros  de  Fran- 
cia, Rusia,  Austria,  Prusia,  Dinamarca  y  Portugal,  y  de  alguna 
que  otra  potencia  de  menor  consideración. 

La  contestación  del  ministro  de  Estado ,  fué  mas  larga  que 
la  nota.  La  insertaremos  toda,  por  ser  ilustración  de  cuanto  he- 
mos dicho  con  relación  á  la  célebre  semana. 

tSon  notorios  los  acontecimientos  desagradables  de  estos 
últimos  dias ,  desde  que  una  fuerza  respetable ,  destinada  espe- 
cialmente á  la  custodia  de  la  sagrada  persona  de  S.  M.,  salió  sin 
orden  ninguna  de  sus  cuarteles,  abandonó  la  capital  y  se  situó 
en  el  real  sitio  del  Pardo,  á  dos  leguas  de  ella.  Este  inesperado 
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accidente ,  colocó  al  gobierno  en  una  situación  tan  dilicil  como 
singular;  la  fuerza  destinada  á  ejecutar  las  leyes,  sacudió  el  fre- 
no de  la  subordinación  y  la  obediencia,  y  militares  destinados  á 
conservar  el  depósito  de  la  sagrada  persona  del  Rey  ,  no  solo  le 
abandonaron ,  sino  que  atrajeron  la  espectaci(jn  pública  hacia  el 
palacio  de  S.  M.,  por  estar  custodiado  por  sus  comi)añeros  de 
armas.  En  tales  circunstancias,  conoció  el  gobierno  que  debia di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  hacia  dos  puntos  capitales:  primero, 
conservar  á  toda  costa  el  orden  jjúblico  de  la  capital ,  sin  j)enni- 
tir  que  el  estado  de  alarma  y  la  irritación  de  las  pasiones,  diesen 
lugar  á  insultos  ni  desórdenes  de  ninguna  clase;  segundo,  ten- 
tar todos  los  medios  de  paz  y  de  conciliación  para  atraer  á  su 
deber  á  la  fuerza  estraviada ,  sin  tener  que  acudir  á  medios  de 
coacción ,  ni  llegar  al  doloroso  estremo  de  verter  sangre  espa- 
ñola. Respecto  del  primer  objeto,  han  sido  tan  dicaces  las  pro- 
videncias del  gobierno ,  que  el  estado  público  de  la  capital ,  en 
unos  dias  tan  críticos,  ha  ofrecido  un  ejemplo  tan  singular  de  la 
moderación  y  cordura  del  pueblo  español,  que  ni  han  ocurrido 
aquellos  pequeños  desórdenes  que  acontecen  en  todas  las  capi- 
tales, en  tiempos  comunes  y  tranquilos.  Ues|)ecto  del  segundo 
objeto ,  no  han  tenido  tan  buen  éxito  las  gestiones  practica<las 
por  el  gobierno ,  [)or  la  pertinaz  obstinación  de  las  tropas  sedu- 
cidas :  se  han  empleado  en  vano  todas  las  medidas  conciliatorias 
que  han  podido  dictar  la  prudencia  y  el  mas  ardiente  deseo  de 
evitar  consecuencias  desagradables :  se  han  agotado  todos  los 
medios  para  disipar  los  motivos  de  alarma  v  de  desconliai  za  que 
pudieran  servir  de  moti\o  ó  de  pretesto  ala  tropa  insubordinada: 
se  la  destinó  á  dos  puntos,  repilicndolcs  el  gobierno  por  tres  ve- 
ces y  en  tres  diversas  ocasiones,  la  <')rden  de  ejecutarlo:  se  pusie- 
ron en  práctica  cuantas  medidas  de  conciliación  sugirió  al  gobier- 
no el  consejo  de  Estado,  consultado  tres  veces  con  este  motivo: 
y  el  ministerio  llevó  hasta  tal  grado  su  condescendencia,  que oli- 
ció  á  las  tropas  del  llardo  (|ue  enviasen  los  gefes  ú  oficiales  (|ue 
quisieran,  á  fin  de  que  oyesen  de  los  misfnos  labios  de  S.  M. 
í-ual  era  su  voluntad,  y  cuales  sus  deseos:  cuyo  acto  se  verificó 
efectivamente,  aunque  sin  producir  el  efecto  que  se  anhelaba. » 
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€  A  pesar  de  todo,  y  sin  perjuicio  de  haber  adoptado  las  pre- 
cauciones convenientes,  todavia  fueron  tales  los  sentimientos 
moderados  del  gobierno ,  que  no  solo  no  empleó  contra  los  in- 
subordinados las  tropas  existentes  en  la  capital ,  sino  que  para 
alejar  todo  aparato  hostil ,  no  desplegó  otros  medios  que  esta- 
ban á  su  disposición,  y  de  que  pudo  valerse  legítimamente  des- 
de el  momento  en  que  sus  órdenes  no  fueron  obedecidas  como 
debian;  pero  tantos  miramientos  por  parte  del  gobierno ,  en  vez 
de  hacer  desistir  de  su  propósito  á  los  batallones  estraviados,  no 
sirvieron  sino  para  que  alentados  en  su  culpable  designio  ,  in- 
tentasen llevarle  á  efecto  por  medio  de  una  sorpresa  sobre  la 
capital.  Pública  ha  sido  su  entrada  hostil  en  ella:  públicos  sus 
impotentes  esfuerzos  para  sorprender  y  batir  á  las  valientes  tro- 
pas de  la  guarnición  y  la  Milicia  Nacional ;  y  público  ,  en  fin ,  el 
éxito  que  tuvo  su  temerario  arrojo.  En  medio  de  esta  crisis,  y 
de  la  agitación  que  debió  producir  en  los  ánimos  una  agresión 
de  esta  clase ,  se  ha  visto  el  singular  espectáculo  de  conservar 
las  tropas  y  Milicia  la  mas  severa  disciplina,  sin  abusar  del 
triunfo  ni  olvidar  en  medio  del  resentimiento,  que  eran  españo- 
les los  que  tan  fatal  acontecimiento  hablan  provocado.  Después 
de  sucedido  no  era  prudente ,  ni  aun  posible ,  que  permanecie- 
sen los  agresores  en  medio  de  la  capital,  ni  guardando  á  la  per- 
sona del  Rey ,  objeto  de  la  veneración  y  respeto  del  pueblo  es- 
pañol. Asi  es  que  se  encargó  de  esta  guardia  preciosa  un  regi- 
miento, modelo  de  subordinación  y  disciplina;  y  las  tropas  y  el 
público  conocieron  y  respetaron,  la  inmensa  distancia  que  habia 
entre  una  Guardia  Real  insubordinada  y  responsable  ante  la  ley 
de  sus  estravios ,  y  la  augusta  persona  del  Rey ,  declarada  sa- 
grada é  inviolable  por  la  ley  fundamental  del  Estado. 

/>  Jamas  pudo  recibir  S.  M.  y  real  familia  mas  pruebas  de 
adhesión  y  respeto  que  en  la  crisis  del  dia  de  ayer,  ni  jamas  apa- 
reció tan  manifiesta  la  lealtad  del  pueblo  español,  ni  tan  en  claro 
sus  virtudes.  Esta  simple  relación  de  los  hechos,  notorios  por  su 
naturaleza,  y  de  que  hay  tan  repetidos  testimonios,  escusa  la 
necesidad  de  ulteriores  reflexiones  sobre  el  punto  importante  á 
que, se  refiere  la  liota  de  VV.  EE.  y  SS.  de  ayer,  cuyos  sen- 
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timientos  no  pueden  menos  de  ser  apreeiados  debidamente  por 
el  gobierno  de  S.  M.,  como  proponiéndose  un  fin  tan  útil  y  tan 
interesante  bajo  todos  sus  aspectos  y  relaciones.  Tengo  la 
honra,  etc. — Francisco  Martinez  de  la  Rosa.  Madrid  8  de  julio 
de  1822.* 

Mientras  tanto  se  procedia  vivamente  en  la  persecución  de 
los  guardias  fugitivos.  Los  generales  Gopons  y  Palarea,  el  señor 
infante  y  otros,  se  mostraron  activos  en  una  Oj)eracion  que  era 
como  el  complemento  de  aquella  jornada  memorable.  Los  que  se 
rindieron  voluntariamente .  fueron  hecbos  prisioneros  y  disemi- 
nados en  diversos  puntos.  Kn  no  pocos  que  se  obstinaron  en 
probar  la  suerte  de  las  armas,  se  ensangrentaron  los  sables  del 
regimiento  de  caballería  de  Almansa,  que  les  iba  á  los  alcances. 
Kn  esta  refriega  se  derramó  la  principal  que  corrió  aquel  dia ,  y 
cuya  responsabilidad  recae  toda  contra  los  provocadores  de 
aquella  fuga  temeraria,  insensata  ademas  por  sus  resultados 
para  los  que  liabian  roto  un  pacto  solemnemente  ajustado  algu- 
nas horas  antes.  Por  lo  demás,  muy  poca  tiñó  las  calles  de  la 
capital,  en  el  combate  de  la  mañana  del  7  de  julio.  Tuvieron  los 
guardias  catorce  muertos :  los  milicianos  nacionales ,  tres  muer- 
tos y  cuarenta  y  un  heridos.  Cuatro  de  esta  clase  tuvo  el  des- 
t^icamento  de  la  plazuela  de  Sto.  Domingo. 

El  mismo  dia  publicó  el  Ayuntamiento  un  bando ,  en  que 
manifestando  lo  mucho  (jue  convenia  á  la  tranquilidad  y  segu- 
ridad pública,  tomar  las  medidas  que  exigían  las  circunstancia"^, 
mandaba  que  todo  ciudadano  que  tuviese  recogido  ú  oculto  al- 
gún guardia  en  su  casa .  lo  pusiese  inmediatamente  á  disposi- 
ción de  la  autoridad  municipal,  bajo  la  pena  (pie  imponen  las 
leyes  á  los  reos  de  alta  traición.  Sin  embargo;  conociendo  cuan- 
to repugna  al  carácter  español  hacer  estas  entregas  y  denun- 
cias, se  concibe  cuantos  habrian  qiiedado  escondidos  en  casas 
particulares,  en  las  de  los  embajadores  y  en  el  palacio  misino. 
Sobreel  particular,  no  se  hicieron  [lesquisas  de  ninguna  especie • 

La  mañana  del  dia  siguiente  8,  se  celebró  en  la  Plaza  Ma- 
yor una  solemne  ceremonia  religiosa,  fúnebre,  por  Ins  que  ha- 
blan muerto  tan  gloriosaruenle  el  dia  anterior:  y  al  mismo  tiem- 
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po,  en  acción  de  gracias  por  los  peligros  de  que  la  patria  seliabia 
libertado.  Se  erigió  un  altar  en  que  dijo  misa  solemne  de  ré- 
quiem el  obispo  ausiliar  de  la  corte,  y  entonó  en  seguida  un  Te- 
Detim,  en  que  le  acompañó  el  numeroso  clero  que  habia  sido 
convocado.  El  gozo,  el  entusiasmo  del  inmenso  concurso  que 
acudió  á  la  ceremonia ,  contenido  en  los  límites  del  silencio  reli- 
gioso, fueron  contraste  vivo  del  ruido,  del  alboroto,  del  es- 
truendo de  las  armas  y  del  estampido  del  cañón ,  que  el  dia  an- 
terior habia  escitado  las  iras  de  aquellos  habitantes. 

La  escena  que  habia  ofrecido  el  real  alcázar  la  noche  del  6 
al  7 ,  desapareció  y  cambió  totalmente;  con  los  resultados  del 
combate ,  se  disiparon  las  ilusiones ,  se  deshicieron  los  prepara- 
tivos que  babian  tenido  lugar  por  la  total  seguridad  del  triunfo. 
Desaparecieron  ó  se  eclipsaron  la  mayor  parte  de  los  persona- 
jes que  rodeaban  al  monarca.  Despertó  este  como  de  un  sueño, 
al  ver  en  qué  tempestad  se  habia  convertido  lo  que  con  colores 
tan  halagüeños  se  le  presentaba.  Uñábala,  quesegun  dicen,  lic- 
itó hasta  los  balcones  de  palacio ,  esparció  el  terror  en  el  ánimo 
de  sus  habitantes.  Fue  el  Rey  el  primero  que  envió  órdenes  para 
que  se  suspendiese  el  fuego.  Mas  el  general  Ballesteros  ya  habia 
tomado  sus  disposiciones,  para  que  fuese  por  la  muchedumbre 
respetado  el  recinto  de  palacio.  Al  desarme  de  los  guardias  dio 
su  consentimiento,  sin  duda  con  mucha  repugnancia.  Guando  la 
fu'^a  de  estos,  pareció  animar  con  el  gesto  y  la  voz  á  los  que  iban, 
en  su  perseguimiento. 

Los  secretarios  del  despacho  que  hablan  estado  como  confi- 
nados durante  aquella  noche ,  fueron  llamados  á  su  presencia,  y 
recibidos  como  en  tiempos  ordinarios,  como  si  nada  hubiese  ocur- 
rido desde  la  última  entrevista.  Los  ministros  se  retiraron  á  sus 
casas  ('í  hicieron  segunda  vez  dimisión  de  sus  destinos.  Con  fecha 
del  6  de  julio  se  admitió  la  del  ministro  de  la  Guerra,  quedando 
nombrado  para  sustituirle  interinamente  en  sus  funciones,  el  mi- 
nistro de  HaciendaD.  Felipe  Sierra  Pambley.  Con  ladel7recibió 
la  suya  el  de  la  Gobernación  de  la  Península,  quedando  reem- 
plazado interinamente  por  D.  Diego  Glemencin.  La  idea  de  un 
cambio  completo  ministerial,   ocurrió   naturalmente  á  todo  el 
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mundo.  Que  los  actuales  ministros  no  querian  de  ningún  modo 
continuar,  era  constante  y  positivo.  ¿Quiénes  iban  á  ser  los  su- 


cesores? 


Hé  aquí  lo  que  el  Ayuntamiento  constitucional  manifestó  al 
Rey  sobre  el  particular,  el  dia  9. 

*Cree  el  Ayuntamiento  ,  señor,  que  jamas  puede  prestar  á 
su  Rey  mas  preciosos  servicios,  que  el  de  representarle  á  tiempo 
la  necesidad  de  adoptar  prontas  y  enérgicas  providencias  que 
salven  á  la  patria  para  siempre ,  haciendo  cesar  los  males  íjue  la 
aquejan,  de  un  modo  seguro  y  radical.  A  tiempo  estamos,  señor, 

y  acaso  lo  estamos  por  la  última  vez,  de  remediar  el  daño 

El  primer  medio  de  todos  es,  que  V.  M.  convenciéndose  plena- 
mente de  que  los  verdaderos  amantes  de  su  vida  y  de  su  gloria, 
son  los  defensores  de  la  ley  fundamental  que  la  garantizan ,  se 
ponga  de  buena  fé  al  frente  de  la  causa  de  la  patria ,  y  dé  públi- 
cos y  privados  testimonios  de  que  se  halla  identificada  con  ella. » 

«Para  dar  la  primera  prueba  de  que  V.  AI.  ha  abrazado  sin- 
ceramente esta  causa,  nada  es  tan  necesario  como  nombrar  en 
reemplazo  de  los  ministros  que  han  hecho  dimisión  de  sus  em- 
pleos, hombres  de  conocida  ilustración  y  notoriamente  adictos 
al  sistema ,  y  de  una  energía  y  actividad  capaces  de  alentar  el 
cuerpo  social ,  ex.ánime  y  moribundo  por  la  mala  fé  de  muchos, 
ó  la  indolencia  ó  impericia  de  no  pocos.  Vuestra  corte,  señor  ,  ó 
sea  vuestra  servidumbre,  se  compone  en  el  concepto  público  de 
constantes  conspiradores  contra  la  libertad. » 

»La  permanencia  de  uno  solo  de  ellos,  privaría  á  \  .  M.  d»'  la 
confianza  de  sus  leales  españoles,  y  nunca  mas  que  ahora  se  ne- 
cesita para  la  salud  del  Estado  y  de  V.  M.  mismo,  que  vuelva  á 
recobrar  esta  confianza.  So  interesa  menos,  señor,  para  que  se 
restablezca  completamente  el  sosiego  púbfico  y  renazca  la  se- 
gui'idad ,  el  ejemplar  y  pronto  castigo  de  los  malvados  y  perju- 
ros que  han  hecho  correr  la  sangre  inocente  de  los  que  no  te- 
nían otro  delito,  que  el  de  haberse  mantenido  fieles  á  sus  sagra- 
dos juramentos. 

•  Un  castigo  pronto  y  severo,  tal  como  exigen  las  leyes 
para  su  conservación  ,    ahorra  muchas  victimas,   economiza  la 
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preciosa  sangre  española,  y  evita  los  horrendos  crimines,  que 

son  causa  de  que  se  derrame Desprecie  V.  M.  á  los 

malvados  que  intentan  alucinar  á  su  real  ánimo  con  tan  fanáti- 
cas ilusiones ,  haciéndole  temer  que  existen  á  la  sombra  de  la  li- 
bertad proyectos  desorganizadores  y  regicidas ,  que  ningún  es- 
pañol abriga  ni  pudo  abrigar  jamas.  Sea  V.  M.  el  primer  liberal 
de  la  nación;  y  en  vez  de  temer,  será  temido.  Sí,  señor,  temi- 
do será  V.  M.  de  los  malvados ,  y  adorado  de  todos  los  hombres 
de  virtudes,  únicos  acreedores  al  glorioso  título  de  liberales.  No 
crea  V.  M.  que  corresponden  á  esta  clase  los  disfamadores  de 
sus  conciudadanos ,  los  hombres  viciosos  que  abusan  de  la  h- 
bertad 

»Ya  vé  V.  M.  que  poco  debe  esperar  de  los  que  trataron  de 
abrogarse  el  título  de  adictos  suyos,  como  si  entre  los  perjuros 
pudiese  hallarse  adhesión  á  otra  cosa,  que  al  interés  y  al  egoísmo, 
V.  M.  mismo  ha  visto  que  los  defensores  de  la  patria,  aun  en  la 
embriaguez  de  la  victoria ,  respetaron  como  un  asilo  inviolable  y 
sagrado  el  recinto  del  palacio  de  V.  M.,  á  donde  se  refugiaron 
los  infames  agresores  del  pueblo  mas  pundonoroso  de  la  tierra. 
V.  M.  mismo  es  testigo  de  esta  verdad.  Esté  V.  M.  seguro  de 
que  con  las  medidas  que  tiene  la  honra  de  proponerle  el  ayun- 
tamiento ,  y  á  que  le  dan  derecho  á  proponer  sus  incesantes 
ifatigas  en  estos  últimos  dias  por  la  conservación  del  Rey  cons- 
titucional, se  restablecerá  el  orden  y  la  tranquilidad 

y  el  trono  de  V.  M.  recobrará  el  brillo  y  esplendor  que  tenia 
antes  que  le  empañase  un  déspota  del  Norte,  que  enervó  las 
fuerzas  de  la  nación  mas  potente,  en  tiempo  de  los  Fernandos  y 
de  los  Alfonsos,  etc.)) 

Sobre  el  nombramiento  de  los  nuevos  ministros ,  hubo  bas- 
tantes conferencias  y  consultas.  Con  fecha  del  10  se  nombró 
al  Sr.  Galatrava  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península; 
mas  se  consideró  por  todos  esta  medida  como  transitoria. 

Mientras  tanto  se  mandó  formar  causa  á  los  batallones  que  se 
habían  fugado  de  Madrid  el  dia  1.*",  y  se  hacían  salir  de  la  corte 
algunos  personages  de  los  mas  marcados  por  su  desafección  á 
las  instituciones  liberales.  La  tranquilidad  no  se    alteró  aque- 
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líos  (lias  de  suspensión  é  iucertiduinbre.  Gontiíiuaha  el  Avun- 
lamiento  Constitucional,  como  la  cabeza  de  todo,  inspirando 
la  confianza  general,  y  mereciéndola  por  su  comportamiento. 

Tratándose  de  las  ocurrencias  de  aquellos  dias,  no  omitire- 
mos una ,  que  hace  ver  la  sinceridad  que  animaba  á  los  patrió- 
tas.  El  general  Riego,  en  señal  de  aprecio  y  estimación  hacia 
el  Ayuntamiento  de  la  capital  por  su  conducta  en  aquella  cé- 
lebre semana,  entregó  al  procurador  síndico  del  mismo;  una 
medalla  con  varios  emblemas,  alusivos  á  la  Constitución,  pi- 
diéndole que  la  presentase  ala  corporación  municipal,  como  una 
espresion  sincera  de  la  amistad  y  afecto  que  le  merecía  por  su 
constante,  generoso  é  inefable  celo,  en  defender  las  libertades 
de  la  patria.  El  Ayuntamiento  le  dio  las  gracias  por  medio  de  una 
arenga,  que  hizo  derramar  algunas  lágrimas. 

En  seguida  manifestó  el  general  su  deseo  de  hablar  á  los 
milicianos  nacionales ,  de  quienes  fué  recibido  con  aclamaciones 
y  vivas,  como  tenían  de  costumbre. 

Entre  las  cosas  mas  notables  de  la  alocución  del  general,  les 
manifestó;  que  deseando  el  Rey  que  no  se  cantase  en  adelante  la 
canción  del  trágala,  que  habia  originado  muchos  disgustos  y  en- 
cendido la  discordia  en  los  ánimos,  habia  ofrecido  á  S.  M.,  que 
se  baria  asi;  y  en  esta  inteligencia  les  rogaba,  que  le  ofreciesen 
á  él  lo  que  él  habia  ofrecido  al  Rey.  También  les  suplicó  que, 
pues  su  nombre  se  habia  convertido  en  un  grito  de  sedición, 
que  no  volviesen  á  decir  viva  Riego,  y  sí  viva  la  Constitución. 
Ambas  cosas  le  ofrecieron  los  milicianos,  prorrumpiendo  en 
nuevos  vivas.  Con  este  motivo  j)ubl¡có  el  Ayuntamiento  una 
alocución,  haciendo  el  mismo  encargo. 

Al  fin  resolvió  el  Rey  nombrar  para  ministro  de  la  Guerra  al 
general  López  Baños,  comandante  general  del  (juinto  distrito, 
que  comprendía  la  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas.  Fué 
el  único  nombramiento  que  entonces  hizo  el  Rey,  anunciándose 
que  estaba  reservada  al  nuevo  ministro  de  (iiicnn.  la  designa- 
ción de  los  que  debían  ser  sus  colegas. 

El  general  se  presentó  en  efecto  en  Madrid  á  principios  de 
agosto.  En  la  jirimera  ó  segunda  conferencia  (jue  tuvo  con  el 
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Rey,  quedó  arreglado  definitivamente  el  nuevo  ministerio.  Se 
nombró  para  el  despacho  de  Estado  al  autor  de  este  escrito, 
ayudante  general  de  Estado  mayor,  que  equivalía  entonces  al 
empleo  de  coronel ;  para  el  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
á  D.  Francisco  Gaseo,  que  habia  sido  diputado  á  Cortes  en  las 
de  1820  y  21 :  para  el  de  Ultramar,  á  D.  José  Manuel  Vadillo, 
ex-diputado  en  las  mismas  Cortes  y  en  las  de  1815,  ex-gefe 
político  de  la  provincia  de  Jaén :  para  el  de  Gracia  y  Justicia,  á 
D.  Felipe  Navarro,  diputado  en  las  mismas  Cortes  que  el  Señor 
Gaseo :  para  el  de  Hacienda  en  clase  de  interino,  á  D.  Mariano 
Ejea,  director  de  Rentas;  y  para  Marina,  á  D.  Dionisio  Capaz, 
capitán  de  fragata  y  ex-diputado  en  las  Cortes  de  1815  (1). 


(1)  El  temor  de  interrumpir  nuestra  narración  con  notas,  método  de  que  no 
gustamos,  nos  hizo  dejar  sin  ellas  algunos  pasages  de  dos  obras  que  han  tocado 
los  mismos  puntos  históricos  que  nosotros,  y  no  habíamos  visto  cuando  comen- 
zábamos la  nuestra.  Hablamos  de  los  apuntes  histórico-crüicos  para  escribir 
la  historia  de  España  desde  1820  hasta  1823,  por  el  Sr.  marqués  de  Miraflores, 
y  de  la  Historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  VIÍ  de  España  por  autor 
anónimo.  El  primero,  contrario  á  la  Constitución  de  1812,  según  nos  dice  su 
biógrafo  (el  Sr.  D.  José  Quevedo),  nopodia  ser  juez  imparcial  de  acontecimien- 
tos que  le  suministraban  pruebas  de  la  necesidad  que  había  de  cambiarla  por  d 
sistema  de  dos  cámaras  á  que  aspiraba.  Participando  del  error  común  de  que  las 
ocurrencias  desagradables  de  aquella  época  eran  consecuencias  del  espíritu  de- 
mocrático de  la  Constitución,  natural  era  que  propendiese  á  ennegrecer  los  he- 
chos, y  á  designarles  las  causas  que  mas  cuadrasen  con  su  idea.  Las  del  autor 
anónimo,  no  podemos  conocerlas,  aunque  por  ciertos  pasages  de  su  obra  y  por 
su  insistencia  en  la  necesidad  do  reformas  en  la  Constitución,  podemos  inferir 
que  eran  sobre  poco  mas  ó  menos  las  mismas  que  las  del  marqués.  Nosotros  no 
hemos  pasado  por  alto  la  mayor  parte  de  los  hechos  quo  reíieren  los  dos  histo- 
riadores; pero  con  mas  medios  de  juzgarlos,  los  hemos  indicado  diferente  origen, 
y  hecho  ver  de  un  modo  natural  y  lógico,  que  las  faltas  y  los  desaciertos,  no  se 
hallaban  todos  en  un  mismo  lado,  que  la  censura  debia  repartirse  entre  los  hom- 
bres que  mandaban  y  sus  opositores.  Dejamos  á  la  imparcialidad  de  los  que  pa- 
sen los  ojos  por  ios  tres  escritos,  juzgar  en  cual  hay  menos  pasión,  mas  deseo  de 
hacer  una  apreciación  exacta  de  las  cosas  y  los  hombres. 

El  ministerio  con  cuyo  nombramiento  hemos  terminado  este  capítulo  ,  no 
podía  menos  de  incurrir  en  la  censura  de  los  dos  autores  indicados,  como  com- 
puesto de  hombres  que  profesaban  ideas  diferentes  de  las  suyas,  y  pertenecían  al 
partido  de  la  oposición,  ó  sea  exaltado.  La  animosidad  transpira  ya  basta  en  el  mo- 
do de  referir  los  nombramientos....  ((Benicio  Navarro,  de  una  familia  infeliz  del 
Grao,  de  Gracia  y  Justicia,»  dice  el  marqués  de  Miraflores  (pág.  Jo6).  El  difunto 
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D.  Felipe  Benicio  .Navarro,  era  liijode  un  mé  üco  que  ejercía  con  créiTíto  fu  profe- 
sion  en  el  Grao  de  Valencia;  mas  aunque  liubiese  sido  liijo  de  un  mendigo,  ¿es 
en  el  siglo  Xl\  donde  se  iiaoen  indicacione-í  semejaiilcs?  <^íiequé  familia  fue- 
ron el  Cardenal  Cisaeros,  Sixto  V  y  cien  mil  otros?  «No  era  posible,  dice  mas 
adel.inte  (pag.  157),  que  el  man  lo  de  batallón  que  había  ejercido  el  Sr.  San 
Miguel,  le  procurase  elementos  paradirijir  los  negocios  eslrangeros.»  San  Miguel 
no  era  comandante  lie  batallón;  mas  aunque  fuese  subteniente,  aunque  fuese  ge- 
neral, ¿qué  tiene  que  ver  un  mandu  mditar  con  la  direcciou  de  oíros  mil 
negocios  que  le  son  eslrarios  ?  ¿Quiso  decir  el  marqués  que  en  un  militar  no 
puede  haber  conocimientos  ni  aptitud  para  negocios  ágenos  de  su  profesión? 
Hubiese  sido  un  insigne  despropósito....  Mas  adelante  (ib.)  hablando  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  la  Península,  dice:  «ni  que  el  recinto  estrecho  de 
un  lugar  de  la  Alcarria,  suministrase  elementos  para  conducir  el  régimen  del 
interior  de  la  monarquía.»  Esta  frase  no  es  muy  clara  para  nosotros;  mas  la 
comprendemos  por  la  que  antecede.  Fl  difunto  I)  Francisco  Gaseo  no  era  de 
la  Alcarria.  Algún  mérito  debería  tener,  cuando  le  nombró  diputado  la  pro- 
TÍncía  de  Madrid  que  no  enviaba  al  Congreso  mas  que  tres,  y  esto  cuando  ^e 
observaba  gran  circunspecto,  y  se  tenia  un  vivísimo  deseo  del  acierto  en  la  desig- 
nación de  estos  grandes  funcionarios.  Fué  Gaseo  secretario  de  las  Cortes,  habló 
varias  veces  sobre  distintos  puntos  y  representó  su  papel  de  un  modo  muy  de- 
cente. No  había  tenido  otros  principios  su  antecesor  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación de  Ja  Península.  El  mérito  relativo  de  los  dos,  no  podia  ser  mas  que 
asunto  de  partido. 

Estas  indicaciones  de  cosas  tan  pequeñas,  solo  tienen  por  objeto  hacer  ver  la 
imparcialidad  que  se  polia  esperar  de  un  escritor,  que  antes  de  hablar  una  pa- 
labra de  las  acciones  de  un  nuevo  ministerio,  le  designaba  ya  de  un  modo,  si  no 
absolutamente  depresivo  ,  al  menos  tan  desfavorable.  Haremos  ver  en  algunas 
otras  notas,  si  el  marqués  fué  mas  exacto  en  lo  que  sigue. 

El  autor  anón¡(no  de  la  Historia  de  Fernando  dic«'.  «Atribuyóse  justa  u  injus- 
tamente el  rápido  ascenso  (eslrañc  frase,  tratándose  de  los  ministerios  de  entcn- 
ces)  de  San  Miguel,  al  giro  dado  á  la  causa  de  los  guardias;  porque  á  fuerza  de 
desenmarañar  aquella  enredada  madeja  de  finísima  seda,  pudiera  haberse  encon- 
trado su  [)rinci[iio,  y  haber  sacado  á  la  luz  claros  y  limpios  sussutilísiutos  hilos.» 
(lib.  <0,  pag.  3ül). 

La  salvedad  áe  justa  6  injustamente,  no  pone  á cubierto  la  respon^ibílidad 
moral  do  un  escritor  que  estampa  tan  odiosa  acusación,  contra  una  pers(ma  de 
honorquc  vive  todavía.  Sdo  para  indio. irla,  se  necesitaba  loner  piuebos  cvidenlos 
de  (¡ue  OVA  justa.  Por  lo  doma*^,  no  descenderemos  á  rebatir  una  calumnia  que 
se  destruye  por  sí  misma.  Si  tan  bueno  era  para  ciertas  gentes  el  giro  dado  por 
San  .Miguel  á  la  causa  de  los  guardias,  fué  imprudencia  haberle  separado  de  ella, 
y  dar  así  entrada  á  un  nuevo  liscal  que  pudiese  darle  olfo  giro  diferente  couio 
suf('d¡('»  en  cf.'clo.  sijiiií  ¿p  vi'iá  ni.i*«  rnlclaii''*. 


CAPITULO  XXXI. 


Situación  embarazosa  del  nuevo  ministerio. — Su  plan  de  conducta. — Con  ios 
facciosos.— Con  las  potencias  estrangeras. — Medidas  que  adopta. — Sus  rela- 
ciones con  el  Rey. — Convocación  de  las  Cortes  estraordinarias. — Regencia  de 
la  Seo  de  Urgel. — Reconocida  por  los  absolutistas. — Se  quema  públicamente 
su  manifiesto  en  Barcelona. — Alborotos  y  destierros. — Sigue  la  guerra  civil. 
— Suplicio  del  general  Elio  en  Valencia. — Id.  de  D.  Teodero  Goiffieux  en  Ma- 
drid.— Fiestas  en  la  capital  con  motivo  del  7  de  julio. — Manifestó  del  Rey  á 
Id  nación. — Ventajas  sobre  los  facciosos. 
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a  serie  de  los  acontecimientos  que  tan  rápidamente  recorre- 
mos ,  nos  ha  conducido  insensiblemente  á  una  época  de  la  revo- 
lución en  que  se  roza  nuestra  persona  con  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  que  suscita.  No  desconocemos  lo  embarazoso  de  esta 
situación,  y  lo  fácil  que  será  deslizamos  en  terreno  tan  resba- 
ladizo. Si  el  hablar  de  sí  mismo  espone  al  hombre  á  ser  juguete 
de  las  ilusiones  que  á  los  mas  rígidos  sugiere  el  amor  propio, 
debe  de  ser  mas  temible  la  fascinación ,  cuando  se  trata  de  de- 
beres graves ,  de  acciones  que  influyen  en  el  bien  ó  en  el  mal 
estar  de  toda  una  nación ,  de  los  compromisos  mas  fuertes  en 
que  puede  verse  un  hombre  público.  Mas  por  mucho  que  sea 
el  peligro  que  hemos  indicado,  no  es  suficiente  motivo  para  que 
nos  reduzcamos  al  silencio;  tanto  mas,  cuanto  el  personage 
á  quien  principalmente  nuestro  escrito  se  dedica,  va  á  repre- 
sentar en  esta  época  un  papel  muy  diverso,  y  sobre  todo,  mu- 
cho mas  importante  que  en  la  legislatura  terminada  con  el  mes 
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de  Junio.  Lanzados  en  esta  carrera  donde  hemos  dicho  verda- 
des que  pueden  ser  de  alguna  utilidad,  seria  hasta  pusilánime  el 
retraernos  de  llegar  al  término,  cuando  al  interés  general  de  la 
justicia,  puede  añadirse  el  de  una  vindicación  personal  á  todos 
permitida.  Ningún  ministerio,  en  efecto,  de  la  época  constitucio- 
nal, ha  sido  blanco  de  mas  censuras,  de  mas  acusaciones,  de 
acriminaciones  mas  amargas,  que  este  á  que  aludimos.  Sobre 
ninguno  se  ha  ejercido  á  tal  punto  esta  lógica  vulgar,  que  juzga 
de  todo  por  los  resultados,  y  del  mérito  del  hombre,  por  azares 
y  combinaciones  de  la  suerte ,  que  á  veces  no  es  dado  impedir  á 
la  prudencia  humana.  Nacionales  y  estranjeros,  partidarios  del 
despotismo  como  amantes  de  la  libertad,  todos  han  juzgado 
por  reglas  tan  precarias;  muy  pocos  se  han  sustraído  a  este  yugo 
impuesto  por  la  preocupación  y  la  rutina,  y  tomádose  el  trabajo 
de  examinar  los  datos,  de  subir  al  origen  verdadero  de  las  ca- 
lamidades desastrosas,  cuyos  efectos  á  todos  comprendieron. 
Cuando  subsiste  todavía  semejante  modo  de  juzgar  las  cosas; 
cuando  al  mencionar  aquellos  acontecimientos  todavia  se  mues- 
tran los  hombres  ecos  unos  de  otros,  deber  es  de  los  interesa- 
dos ,  esponer  francamente  cuanto  contribuya  á  colocar  la  ver- 
dad en  el  puesto  que  le  pertenece. 

No  podemos  menos  de  confesar,  que  hay  épocas  en  que  por 
lo  estraordinario  de  los  acontecimientos,  por  la  diversidad  de 
intereses  y  pasiones  que  van  con  ellos  enlazados,  es  muy  difícil 
que  el  error  no  triunfe ,  y  que  conserven  los  hombres  aquella 
sangre  fria  que  sabe  juzgar  las  cosas  como  son  en  sí,  sin  aten- 
der á  la  a[)ariencía.  En  estas  circunstancias  se  vio  sin  duda  este 
cuarto  ministerio.  Después  de  las  ocurrencias  del  7  de  julio, 
era  imposible  uno  que  perteneciese  al  bando  moderado.  Jvstaban 
los  nuevos  ministros  aíiliadosen  el  opuesto,  donde  eransuíicicn- 
temcnte  conocidos.  Pertenecían  ademas  á  sociedadc^s  secrelas. 
y  si  añadimos  que  en  su  seno  se  organizó  su  administración ,  no 
diremos  una  cosa  que  sea  un  secreto  para  muchos.  Salidos  de 
una  crisis  que  puso  en  tan  inminente  peligro  luiestras  liberta- 
des ,  blanco  de  fuerte  é  inevitable  enemistad  para  muchísimos 
hombres  de  principios  opuestos;  precisados  á  romper  con  los  per- 
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sonages  mas  poderosos  de  aquel  tiempo;  arrastrados  por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias  á  provocar  una  lucha  á  sus  ojos  terri- 
ble, pero  del  todo  inevitable;  echados  de  sus  destinos;  repuestos 
momentáneamente;  obligados  á  dar  el  principal  impulso  que 
encontró  con  tan  violenta  oposición  en  hombres  de  todas  condi- 
ciones; y  por  fin  y  término  de  circunstancias  tan  estraordinarias, 
la  de  haberse  verificado  durante  su  permanencia  en  los  nego- 
cios la  entrada  del  ejército  francés  que  vino  á  arrancarnos 
nuestras  libertades,  no  es  estraño  que  con  la  comphcacion  de  suce- 
sos que  influyeron  en  la  suerte  de  los  españoles  todos ,  se  haya 
juzgado  con  los  ojos  de  la  prevención,  y  equivocádose  las  cau- 
sas de  tanta  desventura. 

A  hechos  positivos  nos  contraeremos  en  esta  parte  de  nues- 
tra obra,  en  la  que  nos  estenderemos  menos  por  sernos  perso- 
nales, que  en  las  anteriores.  Estos  mismos  hechos  suministra- 
rán las  reflexiones  que  se  deducirán  de  ellos  como  inevitables 
consecuencias.  Otras  mas,  hará  el  lector;  pues  no  es  necesario 
indicar,  lo  que  ocurre  á  todo  el  mundo. 

Los  individuos  nombrados  para  este  ministerio,  no  se  halla- 
ban, bajo  cierto  aspecto,  en  situación  tan  ventajosa  como  algunos 
nocos  de  los  anteriores.  Ninguno  de  ellos  ocupaba  un  puesto 
distinf^uido  en  la  opinión,  por  su  saber,  ó  su  talento.  Era  infe- 
rior á  los  ojos  del  público  la  escala  de  su  capacidad ;  y  si  bien 
no  ocupaban  el  último  término  del  cuadro  en  que  figuraban 
tantos  hombres  públicos ,  no  llegaban  al  primero  por  ningún 
estilo.  Habian  sido  tres  de  ellos  diputados  de  las  Cortes  anterio- 
res, y  manifestádose  en  todas  ocasiones  opuestos  al  gobierno. 
Dos,  pertenecieron  al  ejército  revolucionario  de  la  isla  de  León; 
y  los  otros  dos  restantes,  eran  ventajosamente  conocidos  en  sus 
carreras  respectivos. 

Los  había  llamado  al  ministerio  su  opinión  de  patriotas  puros 
y  desinteresados,  y  esta  reputación  era  bien  merecida  sin  dis- 
pula. En  una  época  en  que  las  libertades  públicas  se  hallaban 
tan  violentamente  combatidas ,  cuando  sus  enemigos  habian  ar- 
rojado el  guante  del  modo  mas  osado ,  pareció  sin  duda  á  los 
ojos  del  público  preferible  la  decisión  al  gran  saber,  y  el  valor 
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cívico  que  arrostra  toda  suerte  de  peligros,  á  la  brillantez  que 
acompaña  al  talento  distinguido. 

Fué  recibido  con  bastante  aceptación  su  nombramiento  por 
cuantos  hombres  se  interesaban  en  la  conservación  de  nuestras 
libertades,  por  cuantos  vituperaban  la  imprevisión  y  negligencia 
con  que  en  esta  parte  se  habian  conducido  los  negocios  })úbli- 
cos,  por  cuantos  en  vista  de  los  tristes  desengaños,  que  no  po- 
dian  menos  de  producir  los  últimos  sucesos ,  conocian  ya  muy 
bien  que  este  cambio  soñado  con  que  se  les  adormccia,  no  era 
otro  que  la  restauración  del  antiguo  despotismo. 

Es  positivo  que  los  sucesos  de  julio  habian  disipado  muchos 
errores,  dado  nuevo  aliento  á  muchos  ánimos,  restablecido  la 
confianza,  y  comunicado  nuevo  impulso  al  espíritu  público  que 
comenzaba  á  desmayar  en  varios  puntos.  Infinitas  fueron  las  fe- 
licitaciones de  todas  las  provincias  (jue  con  motivo  de  la  victoria 
del  7  de  julio  se  dirigieron  cá  la  Milicia  nacional  de  Madrid ,  al 
Ayuntamiento  constitucional,  á  la  diputación  de  Curtes.  No  hay 
duda  de  que  puso  patente lassanguinarias  intenciones  de  unos,  y 
el  patriotismo  puro  que  en  otros  dominaba,  la  imprudencia,  el  poco 
tino  con  que  aquellos  se  habian  arrojado  á  ser  los  agresores ,  y 
el  valor  y  sangre  fria  con  que  estos  habian  repelido  sus  ataques. 
Vieron  muchos  con  esta  ocasión  la  posibilidad  de  salir  victo- 
riosos de  una  lucha,  de  lo  que  tal  vez  dudaban  hasta  entonces, 
y  se  animaron  de  nuevo  encendimiento,  los  que  habian  cogido, 
por  decirlo  asi,  el  laurel  de  acjuel  combate. 

La  indicación  de  los  amigos  con  que  contaba  aquel  minis- 
terio, evita  hacerla  de  los  (jue  debian  mirarlos  con  opuestos 
sentimientos.  Reinaba  en  unos  abierta  o[)osicion  á  sus  principios 
y  doctrinas:  desconliaban  otros,  ó  asi  lo  insinuaban  á  lo  menos, 
de  su  capacidad  en  el  manejo  de  los  negocios  del  Estado  :  era 
para  algunos  hasta  c(|uívoco  y  no  arreglado  al  orden  legal,  el 
modo  con  (juc  babian  sido  llamados  á  sus  puestos.  Se  imagina- 
ban todos  naturalmente,  la  poca  benevolencia  (jue  inspiraban  al 
gefe  del  Estado;  y  (juc  si  algunos  de  sus  antecesores  habian 
sido  objeto  de  desconfianza  y  de  desagrado  para  las  cortes  es- 
tranjeras ,  lo  eran  ellos  sin  duda  de  la  mas  desdeñosa  antipatía. 
TOMO  n.  51 
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No  se  presentaba ,  pues ,  un  lecho  de  flores  á  los  nuevos  se- 
ci'etarios  del  Despacho.  Sin  ilusiones  sobre  su  verdadera  posi- 
ción, aceptaron  los  hechos,  tales  cuales  eran:  sin  empeño  de 
ir  contra  realidades  evidentes ,  ni  de  luchar  contra  la  fuerza  de 
las  cosas ,  se  colocaron  en  el  terreno  que  su  situación  les  indi- 
caba. Con  la  opinión  y  por  la  opinión  del  partido  liberal  que  pa- 
saba por  exagerado ,  y  que  era  el  suyo ,  quisieron  gobernar ;  y 
aunque  en  esta  parte  no  se  mostraron  esclusivos,  conocían  de- 
masiado las  cosas  y  los  hombres  de  aquel  tiempo,  para  tratar 
de  vencer  repugnancias  invencibles.  Contando  siempre  por  dias 
el  tiempo  de  su  administración ,  se  condujeron  como  hombres 
que  estaban  á  cada  instante  en  vísperas  de  salir  de  ellos,  si  bien 
con  la  nota  de  poca  habilidad ,  al  menos ,  sin  la  de  habe^  des- 
mentido ni  su  decisión ,  ni  sus  sentimientos  y  principios. 

Ya  que  el  espíritu  público  habia  tenido  una  especie  de  res- 
piro ,  á  consecuencia  de  los  primeros  dias  de  julio ,  era  indis- 
pensable continuar  la  obra,  imprimiendo  nuevo  vigor  en  la  per- 
secución de  los  facciosos.  Continuaba  esta  guerra  con  furor  y 
animosidad  por  parte  suya.  Ardian  la  Cataluña  y  provincias  del 
Norte  en  este  fuego  tan  desolador ,  atizado  siempre  por  manos 
])oderosas.  De  su  estincion  pendían  los  intereses  mas  sagrados 
(le  todo  el  pais:  á  objeto  tan  importante  debian  dirigirse  los  es- 
fuerzos de  sus  gobernantes.  En  golpes  fuertes  dados  á  rebeldes 
incorregibles,  era  necesario  apoyar  las  reclamaciones  que  se 
hiciesen  á  las  cortes  estranjeras;  las  bayonetas  de  los  soldados 
(le  la  nación,  eran  á  los  ojos  del  gobierno,  las  mejores  notas 
diplomáticas.  La  cuestión  era  muy  simple  para  todo  hombre  de 
regular  entendimiento,  por  poco  que  se  penetrase  de  la  in- 
compatibilidad de  principios  políticos  entre  nosotros  y  las 
[uiciones  estranjeras,  con  quienes  estábamos  en  relaciones  amis- 
tosas ostensibles.  ¿De  qué  servían  sutilezas,  protestas,  mani- 
lístaciones  y  todo  este  barniz  diplomático  cuyo  verdadero  va- 
lor conoce  todo  el  mundo,  para  qui(3nes  tan  manifiestamente 
declaraban  que  era  nuestra  ley  fundamental  un  germen  de  dis- 
Inrbios,  de  convulsiones,  df;  trastornos  espantosos  del  orden 
pi'djlifo  de  Runipa? 
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Guando  las  cosas  han  llegado  á  tal  altura,  las  negociacio- 
nes son  inútiles;  y  en  todo  caso  no  sirven  mas,  que  de  adorme- 
cer á  los  incautos.  Hacerse  fuerte,  es  deber  indispensable  para 
el  débil:  sin  esta  condición,  cuente  siempre  con  depender  del 
poderoso.  Se  estaba  desplomando  entonces  sobre  España  una 
espantosa  tempestad ,  donde  se  habian  aglomerado  elementos 
de  destrucción  que  la  amenazaban  desde  hacia  dos  años.  Las 
intrigas  de  la  corte,  las  conspiraciones  de  tantos  enemigos  de  la 
libertad ,  las  facciones  armadas  que  en  casi  todas  las  provincias 
tenian  alzado  el  estandarte ,  no  acababan  de  destruir  una  Cons- 
titución tan  detestada.  Siempre  vencidos  en  cuantos  encuentros 
se  necesitaba  pericia  y  disciplina,  no  podia  supUr  su  obstina- 
ción, la  falta  de  medios  militares.  No  estaba  al  alcance  de  e.^- 
los  enemigos  tan  encarnizados,  tomar  plazas,  ni  dominar  ciu- 
dades populosas,  ni  dar  en  el  seno  de  la  capital  el  golpe  de 
gracia  al  objeto  de  sus  odios.  Vencida  en  Valencia  la  conspi- 
ración, vencida  en  Aranjuez,  arrollada  con  tanta  pérdida  y 
mengua  en  Madrid  mismo ,  era  preciso  pensar  ya  en  otros  ins- 
trumentos. 

Ya  se  hablaba  entonces  de  la  celebración  de  un  Congresíj 
en  Verona,  á  que  debían  asistir  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa, que  se  erigían  en  arbitros  de  sus  destinos.  Se  anunciaba 
de  un  modo  positivo ,  que  los  asuntos  de  España  serían  uno  de 
los  puntos  principales  de  aquellas  conferencias.  l*uesto  (juc 
nuestra  Constitución  resistía  al  fuego  de  la  guerra  civil ,  á  to- 
das las  asechanzas  de  sus  enemigos,  claro  era  que  allí  se 
iban  á  tomar  las  mas  serias  [)rovidencias  ,  para  acabar  de  un.i 
vez  con  instituciones  que  les  inspiraban  tan  profunda  antipa- 
tía. No  debía  de  encontrar  España  ante  este  tribunal  mas  gracia 
que  Ñapóles,  y  en  seguida  el  Piamonte.  Si  nuestra  situación 
geográfica  exigía  mas  circuns|)eccíon  y  precauciones,  no  era 
nienos  irrevocables  la  resolución  de  acabar  para  sienqjre  con 
nuestras  libertades. 

Si  esta  tempestad  se  podia  conjurar  en  cierto  modo ,  era  in- 
dispensable hacer  fuerte  la  nación  que  estaba  amenazada:  iuipri- 
niir  un  vigornuevo  á  la  estincion  (\c  la  guerra  civil  (¡ue  ladesolu- 
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ha:  ponerá  la  cabeza  de  las  provincias  gefes  comprometidos  alta- 
mente por  la  causa  nacional ,  de  actividad  é  inteligencia ,  pron- 
tos siempre  ii  moverse  á  donde  algún  apuro  reclamase  su  pre- 
sencia :  animar  mas  y  mas  el  espíritu  público :  y  sobre  to- 
do ,  hacer  que  reviviese  la  confianza ,  sin  cuyo  apoyo  es  inú- 
til cuanto  se  trabaje  en  situación  tan  espinosa.  Era  posible, 
que  entonado  asi  el  cuerpo  del  Estado ,  que  victoriosa  esta 
nación  de  sus  enemigos  intestinos,  que  entusiasmados  los 
pueblos  con  sentimientos  de  su  libertad  é  independencia,  ofre- 
ciesen  á  los  ojos  de  las  demás  un  objeto  respetable;  que  los  re- 
cuerdos de  lo  que  habia  sido  la  nuestra  en  su  lucha  contra  el 
hombre  omnipotente  de  la  Europa,  inspirase  á  los  monarcas 
congregados ,  sentimientos  de  moderación  y  de  prudencia.  Si 
estos  medios  no  bastaban,  ningunos  otros  podía  sugerir  el  esta- 
do de  las  cosas. 

El  gobierno  anterior  habia  elegido  para  el  mando  de  Ca- 
taluña al  general  Mina,  nombre  hoy  célebre  en  Europa.  Marchó 
bajo  los  auspicios  de  sus  sucesores  este  caudillo  á  ponerse  á  la 
cabeza  de  las  tropas  nacionales,  revestido  de  todo  el  poder  y 
apoyado  en  cuantos  ausilios  y  recursos  podian  suministrársele 
en  aquella  situación  tan  apurada.  Para  todos  los  demás  puntos 
se  nombraron  hombres  de  acción,  conocidos  y  probados,  que  se 
hallaban  en  la  fuerza  de  la  edad  y  en  estado  de  ponerse  al  frente 
de  la  Mihcia  nacional,  cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen. 
El  gobierno  los  tomó  en  todas  las  clases,  en  todas  las  condicio- 
nes, y  en  todos  los  partidos,  es  decir,  los  liberales;  no  exigia 
de  ellos  mas  condiciones,  que  aptitud,  decisión,  y  sobre  todo, 
notorios  compromisos.  A  todos  dijo  francamente  cuál  era  su 
intención,  y  el  principio  que  iba  á  ser  el  móvil  de  su  con- 
ducta; entre  las  instrucciones  no  entró  la  particular,  la  de  rc- 
|)rimir  una  facción  ultra-liberal  que  aspirase  á  dominar  sobre  las 
ruinas  de  las  leyes  existentes.  Nadie  podia  saber  mejor  que 
aquel  gobierno,  ípie  el  republicanismo  era  una  quimera,  que  no 
habia  ni  bastante  genio  ni  bastante  osadía  en  el  partido  (jue 
pasaba  por  exagerado ,  para  ocuparse  en  planes  de  esta  es- 
pecie. 
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La  posición  (le  los  secretarios  del  despacho  con  respecto  al 
Rey  era  anómala  y  particular,  como  las  circunstancias  que  los 
hablan  llevado  á  la  inmediación  de  su  persona.  Que  no  escitaban 
en  la  corle  simpatías,  mejor  que  nadie  lo  sabian;  los  ministros 
mismos  tampoco  se  lisonjearon  de  vencer  repugnancias,  que  su- 
ponían invencibles.  Sin  salir  nunca  de  los  limites  que  les  trazaba 
el  respeto  y  decoro  que  debian  á  la  alta  dignidad  del  Rey,  re- 
solvieron también  no  desviarse  de  la  línea  que  les  marcaban 
sus  deberes  y  compromisos  con  el  público.  Al  dia  siguiente  de 
su  nombramiento,  anunció  S.  M.  la  resolución  de  partir  al  Sitio 
de  San  Ildefonso ,  paso  el  mas  antipolítico  que  podia  dar  en 
aquellas  circunstancias,  cuando  los  ánimos  se  hallaban  tan  con- 
movidos con  las  ocurrencias  anteriores ,  cuando  las  idas  á  los 
sitios  se  presentaban  siempre  como  presagio  de  alguna  tem- 
pestad contra  las  instituciones  liberales.  El  nuevo  ministerio 
se  opuso  á  esta  determinación  ,  (jue  le  parecía  inoportuna. 
El  Ayuntamiento  constitucional  hizo  una  manifestación  enér- 
gica ,  haciendo  ver  los  temores  de  que  se  comprometiese 
la  tranquilidad  pública  con  motivo  de  este  viage.  Se  reunió 
á  su  consecuencia  y  por  voluntad  del  Rey  el  Consejo  de  Esta- 
do, en  cuyo  seno  espusieron  francamente  los  ministros,  los  mo- 
tivos que  tenían  para  oponerse  á  una  partida  que  i)odia  ser  tal 
vez  de  funestas  consecuencias.  Hicieron  fueiza  al  Consejo  estas 
razones ,  y  se  suspendió  el  proyectado  viaje  del  monarca ;  de- 
biendo aquí  añadir  de  paso,  c|ue  el  Rey  no  salió  nunca  de  la  ca- 
pital ,  durante  la  época  de  la  administración  de  aíjuellos  secre- 
tarios del  Despacho. 

Los  enormes  gastos  indispensables,  que  reclamaba  aíjuelia  si- 
tuación, hacían  mas  sensibles  cada  dia  los  apuros  pecuniarios,  en 
que  no  podían  menos  de  vei*se  cuantos  gobiernos  se  sucedían  en 
aquella  época.  Esta  circunstancia,  reunida  á  otras  polílicasdc  un 
(Mden  elevado,  hicieron  al  gobierno  pensar  seriamente  en  convo- 
car las  Cortes  estraordinarias.  Encontró  también  esta  medida  con 
una  fuerlí*  resistencia;  mas  como  era  su  sistema  administrar  en 
tf)do  y  por  todo  como  ellos  lo  entendían,  ó  dejar  sus  puestos, 
fueron  las  Cortes  coiiNocadas  jKira  los  piínieros  días  de  octubre. 
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Antes  de  liablar  de  sus  sesiones ,  echemos  una  rá})ida  ojea- 
da sobre  los  acontecimientos  mas  importantes  que  ocurrieron  en 
el  intermedio. 

Habia  sido  instalada  con  toda  formalidad  el  15  de  agosto  la 
regencia  absoluta  de  la  Seo  de  Urgel,  á  cuya  cabeza  se  pusieron 
el  marqués  de  Mataílorida;  D.  Jaime  Greux,  arzobispo  nombra- 
do de  Tarragona,  y  el  general  barón  de  Eróles.  Pasaba  este,  no 
por  hombre  absolutista,  sino  por  partidario  de  reformas;  mas 
cualesquiera  que  fuesen  sus  verdaderos  sentimientos ,  contribu- 
yó con  su  firma  al  manifiesto  de  la  regencia,  en  que  declaraba 
que  las  cosas  serian  por  entonces  restituidas  á  su  ser  y  estado 
como  en  9  de  marzo  de  1820,  declarando  de  ningún  valor 
cuantas  órdenes  y  disposiciones  se  habian  dado  por  el  monarca 
desde  aquella  época.  También  se  hablaba  de  Cortes;  mas  ya  se 
sabia  lo  que  esto  significaba,  desde  el  decreto  de  4  de  mayo  de 
1814.  cLos  fueros  y  privilegios  que  algunos  pueblos  mantenian 
á  la  época  de  esta  novedad  (el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción), confirmad(ís  por  S.  M. ,  serán  restituidos  á  su  entera  ob- 
servancia ,  lo  que  se  tendrá  presente  en  las  primeras  Cortes  le- 
gítimamente congregadas.» 

Fué  organizada  la  regencia  del  modo  mas  aparatoso  y  mas 
solemne.  Sobre  un  tablado  que  se  erigió  en  la  plaza,  un  rey  de 
armas  y  el  alférez  mayor  de  la  ciudad ,  proclamaron  en  alta 
voz  al  rey,  diciendo:  España  por  Fernando  Vil:  enarbolando 
una  bandera  con  una  cruz  que  tenia  en  un  lado  la  leyenda  m 
hoc  signo  vinces ,  y  las  armas  reales  en  el  otro.  Se  dio  realce  á 
dicha  ceremonia  con  repique  de  campanas ,  músicas ,  festejos  y 
lucgos  de  artificio.  Una  gran  rogativa  recorrió  las  calles,  á  que 
asistieron  los  nuevos  regentes ,  el  obispo ,  el  clero ,  las  autori- 
dades, guarnición,  etc.  No  faltaron  frailes  á  esta  ceremonia, 
ceñidos  de  sables,  con  un  crucifijo  pendiente  del  pecho,  y  las 
jjistolas  sostenidas  par  el  cordón  del  hábito.  Tal  fué  el  modo  de 
inaugurar  la  época,  en  que  según  el  lenguaje  usado  entonces, 
«se  restituia  al  Rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos.» 

A  pesar  de  algunas  dudas,  dis[)utas  y  desavenencias ,  fué 
reconocida  esta  regencia  por  las  juntas,   corporaciones  é  indi- 
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viduos,  que  obraban  en  sentido  absolutista  en  Navarra,  Galicia, 
Aragón  y  las  demás  provincias.  Lo  fué  también  por  todos  los  ge- 
nerales y  demás  individuos  de  las  tropas,  (pie  por  la  misma  cau- 
sa peleaban.  La  reconocieron  del  mismo  modo  todos  los  obispos 
espatriados,  y  cuantos  españoles  en  paises  estranjeros  se  habían 
declarado  enemigos  contra  las  instituciones  liberales.  Asi  se  di- 
sipó como  el  humo ,  la  ilusión  de  la  carta  á  la  francesa. 

Se  organiz(3  con  nuevo  ardor,  en  virtud  de  la  instalación 
de  la  nueva  regencia,  la  insurrección  que  infestaba  á  Cataluña. 
Salieron  á  campaña  con  mas  celo  que  nunca,  los  famosos  cabe- 
cillas Romagosa ,  el  Trapense ,  Mosen  .\nton ,  Misas  y  otros  va- 
rios ,  que  reconocian  al  barón  de  Eróles  por  gefc  de  las  ope- 
raciones militares.  Sobre  Aragón  se  habia  corrido  el  Trapen- 
se, y  en  Navarra  tenia  el  mando  el  general  Quesada,  que  no 
pudiendo  hacerse  con  ninguna  plaza,  habia  establecido  en  el 
fuerte  de  Irati ,  sobre  la  misma  frontera ,  la  base  de  sus  opera- 
ciones. 

Kran,  pues,  teatro  de  la  guerra  aun  mismo  tiempo,  Cata- 
luña, Aragón,  Navarra,  y  en  escala  inferior,  algunas  provin- 
cias de  Castilla,  Valencia,  Galicia,  Kstremadura,  alcanzando  el 
fuego  á  las  Andalucías.  Entrar  en  pormenores  de  o|)cracioncs 
militares,  no  está  en  el  plan  de  nuestra  obra.  Nos  contenta- 
mos con  decir,  que  la  victoria  no  abandonaba  casi  nunca  á 
nuestras  armas  nacionales. 

Fué  quemada  en  Harcelona  la  declaración  de  la  regencia  de 
ürgel,  y  ¿quién  hubiera  podido  contener  los  justos  resenliniicn- 
tos  que  semejante  escrito  provocaba?  Hubo  prisiones,  justas  y 
merecidas  unas,  efecto  solo  de  presunciones  y  enemistades  per- 
sonales, otras.  Los  mas  fueron  conducidos  á  la  cindadela aípielia 
noche  y  embarcados  al  dia  siguiente ,  con  rumbo  j)ara  las  islas 
Baleares.  Era  una  é|)Oca  de  pasiones  provocadas  volnntariarr.en- 
te,  y  á  cuya  espansion  no  podian  poner  un  dique  las  autori- 
dades. 

Valen(;ia  fué  por  aquel  tiempo  teatro  de  un  lúgubre  espec- 
táculo. Desde  marzo  de  4820  se  hallaba  preso  en  la  eiudadí'la 
el  general  Ello,  antes  capitán  general,  de  quien  hemos  hecho 
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mención  algunas  veces.  Estaba  encausado  y  enjuiciado,  1.":  por 
infractor  de  sus  juramentos  á  la  Constitución  de  1812,  habien- 
do sido  el  primero  que  proclamó  á  Fernando  VII  Rey  absoluto, 
se^^un  ya  hemos  visto:  S.*"  por  las  tropelías  y  crueldades  que 
habia  cometido  durante  los  seis  años  del  régimen  despótico.  El 
asunto  era  grave;  la  culpabilidad  del  general,  bajo  ambos  aspec- 
tos, no  sujeta á duda;  las  consecuencias  de  dicho  enjuiciamiento 
ó  proceso,  no  podian  ser  muy  problemáticas.  El  negocio  estaba 
parado  y  suspendido,  hacia  muchos  meses.  Ocurrió  después  la 
sedición  del  50  de  mayo  perpetrada  en  la  cindadela  de  Valen- 
cia ,  y  el  intento  de  los  sublevados  de  proclamar  por  gefe  al 
general  Elío,  quien  se  negó  á  condescender,  y  se  volvió  al 
aposento  de  donde  le  habian  sacado.  ¿Estaba  el  general  en 
dicho  plan?  ¿Se  resistió  á  ponerse  á  la  cabeza  por  no  con- 
tar con  buenos  resultados  ?  Es  posible  que  de  no ,  aparecie- 
sen de  esto  pruebas  evidentes.  Mas  cualquiera  comprende 
la  escitacion  de  los  ánimos,  la  efervescencia  del  movimiento 
popular,  el  pronunciamiento  de  la  muchedumbre  contra  una 
persona  culpable  de  tantas  atrocidades,  durante  la  época  del 
despotismo.  El  general  Elío ,  sentenciado  ya  á  la  última  pena 
por  el  grito  de  la  opinión,  lo  fué  igualmente  por  el  tribunal 
que  entendía  en  su  causa.  El  capitán  general  no  quiso  autorizar 
con  su  firma  la  ejecución  de  la  sentencia :  á  lo  mismo  se  nega- 
ron dos  ó  tres  gefes  en  quienes  recayó  sucesivamente  el  mando, 
hasta  que  llegó  á  un  teniente  coronel,  que  de  grado  ó  en  la 
imposibilidad  de  resistir  al  clamoreo  de  la  opinión  pública  que 
habia  subido  al  mas  alto  punto  de  la  exaltación,  estampó  la  fir- 
ma indispensable.  El  general  Elío  oyó  su  sentencia  con  sem- 
blante sereno,  se  preparó  á  la  muerte  sin  muestras  de  debilidad, 
v  la  recibió  con  una  firmeza  que  le  atrajo  simpatías  hasta  de  sus 
mas  encarnizados  enemigos. 

El  suplicio  de  este  hombre  (\uc  tan  bárbaramente  se  habia 
ensangrentado  en  otro  tiempo  co.^tra  los  (}uc  no  participaban  de 
sus  opiniones,  se  presentó  entonces  con  los  mas  negros  coloridos 
de  represalia  y  de  venganza ;  tal  es  el  espíritu  de  partido  esclu- 
sivo.  íUie  reconcentrado  en  un  sentimiento  ó  en  una  idea,  no 
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toma  en  cuenta  las  que  naturalmente  existen  en  contrario.  Si 
algún  hombre  público  habia  sido  ominoso  á  los 'intereses  del 
partido  liberal,  era  el  general  Elío,  sin  disputa.  A  ser  su  con- 
ducta en  Valencia  el  año  1811 ,  hija  de  sus  convicciones  y  prin- 
cipios, podria  en  los  de  la  buena  lógica,  presentarse  con  algún 
favorable  colorido;  mas  habia  recibido  voluntariamente  aquel 
mando  de  la  regencia  constitucional,  y  voluntariamente  habia 
prestado  juramento  al  código  de  Cádiz,  sin  cuyo  requisito  no  po- 
dia  desempeñarle.  No  pudo  pues  proclamar  el  Rey  absoluto,  sin 
cometer  el  crimen  de  perjurio  y  de  traición  á  los  intereses  de  la 
patria,  confiados  á  sus  manos.  Fué  cálculo  y  no  convicciones,  lo 
que  se  debe  buscar  en  su  conducta;  y  si  á  este  abandono  de 
deber  se  añade  la  violencia  atroz  con  que  queria  imponer  á  los 
demás  sus  mismas  con\iceiones,  no  se  estrañará  que  en  marzo 
de  1820,  fuese  objeto  de  la  mas  enconada  y  sañuda  antipatía.  El 
trascurso  de  dos  años  dio  treguas  á  tan  acalorada  pasión:  todas 
se  enfrian  con  el  tiempo.  La  tentativa  del  30  de  mayo  sobre  la 
cindadela,  renovó  llagas  ya  cerradas:  la  idea  de  que  el  general 
iba  á  ponerse  á  la  cab.eza  de  la  insurrección,  avivó  los  recuer- 
dos de  otra  época.  He  aquí  lo  que  esplica  con  toda  claridad,  el 
clamoreo  y  la  agitación  del  pueblo  de  Valencia.  Por  lo  demás, 
juzgado  el  general  por  un  consejo  ordinario  de  guerra,  según 
la  ley  de  47  de  abril  de  1821 ,  ningún  tribunal  superior,  ni  me- 
nos el  gobierno,  podia  ser  responsable  de  las  faltas  de  formali- 
dad ó  de  ilegalidad  en  el  proceso. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  acabó  también  sus  diasen  un  patíbulo 
uno  de  los  oficiales  de  Guardias,  de  nación  franccíni,  llamado 
D.  Teodoro  Goifíicux,  implicado  en  los  últimos  acontecimientos. 
l*crtenecia  á  los  batallones  que  guarnecieron  á  palacio  durante 
la  primera  semana  de  julio ,  y  pasaba  en  la  opinión  pública  por 
uno  de  los  principales  instigadores  de  los  desórdenes  que  allí  se 
cometieron.  Goiriicu\  fue  comprendido  sin  duda  en  la  especie- 
de  capitulación  que  se  ajustó  el  dia  7.  Se  sabe  como  los  Guar- 
dias cumplieron,  apelando  á  la  fuga  y  arrebatandu  las  armas  que 
debían  entregar  cu  la  plazuela  de  Palacio.  D.  Teodoro Goiflieux, 
fué  cogido  de  allí  á  unoó  dias  en  un  camino,  vestido  de  paisano. 

TOMO   II.  5¿ 
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Coiuhicido  á^Maiíritl,  se  le  juzgó  en  consejo  de  guerra  y  sen- 
tenció á  muerte ,  fallo  que  fué  confirmado  por  el  capitán  gene- 
ral de  la  provincia.  Se  dijo  por  los  enemigos  del  ministerio,  que 
no  se  hablan  atrevido  á  proponer  su  perdón  al  Rey,  por  temor 
de  las  turbas  ó  grupos  que  pedían  su  sangre;  mas  no  hubo  so- 
bre el  particular,  manifestación  ninguna  pública.  Los  ministros 
estaban  muy  distantes  de  ser  crueles;  pero  respetaban  laopinion, 
y  la  opinión  enconada  contra  los  pasados  atropellos  y  provoca- 
ciones, era  justa. 

Dejaremos  este  campo  lúgubre  de  las  espiaciones ,  haciendo 
mención  de  dos  fiestas  populares  celebradas  en  Madrid  durante 
el  propio  mes  de  setiembre.  Fué  la  primera  religiosa  y  fúnebre, 
en  conmemoración  de  los  que  habian  perecido  el  7  de  julio,  de^ 
fendiendo  la  libertad  con  las  armas  en  la  mano.  Tuvieron  lugar 
el  i 5  estas  magníficas  exequias  en  la  iglesia  de  S.  Isidro,  adon- 
de acudieron  los  ministros ,  las  autoridades  civiles  y  militares, 
las  diputaciones  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  un  coií^ 
curso  inmenso ,  en  que  desde  la  primera  hasta  la  última  es- 
taban representadas  todas  las  clases  del  Estado.  Se  fijaban 
con  particularidad  las  miradas  sobre  siete  mugeres  viudas 
de  los  muertos,  vestidas  de  luto,  con  pañuelos  blancos  en  la 
mano,  que  se  hallaban  en  medio  del  Ayuntamiento.  Celebró  de 
pontifical  el  obispo  ausiliar,  y  uno  de  los  primeros  oradores  de 
Madrid,  canónigo  de  aquella  iglesia  (1),  dijo  el  sermón  de  hon- 
ras. Durante  la  función  se  hicieron  las  salvas  de  ordenanza;  y. 
después  de  concluida,  todas  las  tropas  desfilaron  por  delante  de 
la  lápida  constitucional. 

La  segunda  función  fué  meramente  cívica ,  y  celebrada  el  ' 
24  al  aire  libre.  Bajo  un  toldo  inmenso  con  que  se  cubrió  el  sa^*  ^^ 
Ion  del  Prado,  se  colocaron  cerca  de  ochocientas  mesas  de  12 
cubiertos  cada  una,  á  que  se  sentaron  á  comer  de  siete  á  ocho 
mil  personas,  que  era  el  número  de  los  que  llevaban  armas  el 
7  de  julio,  cuya  cclelmdad  se  festejaba.  Ocuparon  las  de  prefe- 
rencia los  heridos  y  parientes  de  los  muertos,  ínezclados  con  el 

(i)    D.  Martin  Navas,  que  había  sido  diputado  en  las  Cortes  de  1820  y  21. 
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Ayiintamionlo  y  las  autoridades  á  quienes  estaban  destinadas. 
Se  sentaron  en  las  demás,  sin  distinción  de  clases,  todos  los  in- 
dividuos de  los  cuerpos  después  de  haber  formado  pabellones  de 
armas ,  confundidos  los  coroneles  y  brindando  con  los  soldados 
rasos.  Acudió  todo  Madrid  á  ser  testigo  de  una  escena  de  unión 
y  de  fraternidad ,  nueva  y  única  en  nuestra  historia.  Después 
de  alzados  los  manteles  y  removidas  las  mesas ,  se  bailó  en  el 
salón  hasta  muy  entrada  la  noche.  La  capital  se  iluminó  espon- 
táneamente, y  sus  calles  principales  fueron  teatro  de  música 
y  de  fiesta.  Se  imagina,  pero  no  se  espresa,  el  gozo,  la  alegría, 
el  entusiasmo,  las  canciones,  los  brindis,  las  arengas,  los  ver- 
sos que  se  leyeron  y  se  improvisaron  durante  largas  horas.  Nin- 
guna voz  descompuesta ,  ni  acento  de  cólera ,  ni  espresion  de 
odio,  ni  muestra  de  amenaza,  ni  recuerdo  de  agravio,  turbaron 
ni  un  solo  instante  la  grata  efusión  de  sentimientos  tan  patrióti- 
cos. Los  madrileños  olvidaron  aquel  dia  sus  pasadas  amarguras: 
nadie  tenia  fijos  los  ojos  en  el  velo  fúnebre  con  que  se  iba  cu- 
briendo el  porvenir  de  España. 

Mientras  tanto  ofrecían  buen  aspecto  los  asuntos  de  la 
guerra  civil,  que  desde  marzo  del  año  anterior  nos  estaba  ator- 
mentando. El  espíritu  público  se  iba  reanimando  poco  á  poco,  y 
los  ministros  continuaban  siendo  objeto  de  confianza.  En  Navar- 
ra y  en  Aragón,  recibían  los  facciosos  golpes  con  frecuencia ;  y 
cada  dia  miraban  mas  lejano,  el  que  debía  ser  testigo  de  su  com- 
pleto triunfo.  Inauguraba  el  general  Mina  felizmente  su  campa- 
ña en  Cataluña.  Desde  su  entrada  se  mostró  activo  y  vigilante, 
como  lo  fué  siempi*e  ])or  instinto  y  hábitos;  reconcentró  el  ma- 
yor número  de  tropas  que  le  fué  |)osible,  para  dar  con  ellas  gol- 
pes de  importancia.  El  gobierno  había  reforzado  aípiel  ejército 
que  era  el  principal  maniobrero,  por  la  importancia  del  pais, 
por  el  número  de  facciones  que  le  infestaban  en  todas  direccio- 
ciones;  pero  antes  de  entrar  en  mas  pormenores  de  esta  campa- 
ña, nos  llaman  las  sesiones  de  las  Cortes  estraordinarias,  euya 
convocación  era  para  el  gobi(Tnn  un  asunto  de  gravísima 
atención. 

DcsjMics   de    haber  tomado   la   rcsí)hi(Mon  de  convocarlas. 
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crevó  el  ministerio  que  seria  conducente  para  la  reanimación 
del  espíritu  público,  un  manifiesto  del  Rey  á  la  nación  alusivo  á 
la  situación  del  pais,  y  á  los  serios  y  gravísimos  negocios  que 
pesaban  entonces  sobre  los  legisladores  y  los  gobernantes.  Aun- 
que con  pocas  ilusiones  sobre  el  efecto  que  produciría ,  no  le 
tuvieron  por  un  paso  completamente  inútil.  Hé  aquí  los  pasages 
mas  importantes  de  este  documento. 

«Españoles:  Desde  el  momento  en  que  conocidos  vuestros 
deseos  acepté  y  juré  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  el 
19  de  marzo  de  1812,  no  pudo  menos  de  dilatarse  mi  espíritu 
con  la  grata  perspectiva  de  vuestra  ulterior  felicidad.  Una  pe- 
nosa y  recíproca  esperiencia  del  gobierno  absoluto ,  en  que  todo 
suele  hacerse  en  nombre  del  monarca  menos  su  voluntad  ver- 
dadera, nos  condujo  á  adoptar  gustosamente  la  ley  fundamental, 
que  señalando  los  derechos  y  obligaciones  de  los  que  mandan  y 
de  los  que  obedecen ,  precave  el  estravio  de  todos ,  y  deja  espe- 
ditas  y  seguras  las  riendas  del  Estado,  para  conducirle  por  el 
recto  y  glorioso  camino  de  la  justicia  y  de  la  prosperidad.  ¿Quién 
detiene  ahora  nuestros  pasos?  ¿Quién  intenta  precipitarnos  en  la 
contraria  senda  ? 

....  Yo  debo  anunciarlo,  españoles;  yo  que  tantos  sinsa- 
bores he  sufrido,  de  los  que  quisieran  restituirnos  á  un  régimen 

que  jamás  volverá Colocado  al  frente  de  una  nación 

magnánima  y  generosa,  cuyo  bien  es  el  objeto  de  todos  mis  cui- 
dados, contemplo  oportuno  daros  una  voz  de  paz  y  de  confianza, 
que  sea  al  mismo  tiempo  un  aviso  saludable  á  los  maquinadores 
que  la  aprovechen ,  para  evitar  el  rigor  de  un  escarmiento. 

» Los  errores  sobre  la  forma  conveniente  del  gobierno ,  esta- 
ban ya  disipados  al  pronunciamiento  del  pueblo  español,  en  fa- 
vor de  sus  actuales  instituciones «Pero  este  odio 

contra  ellas,  no  llegó  á  jser  estinguido;  antes  cobrando  vehe- 
mencia ,  se  convirtió  criminalmente  en  odio  y  furor  contra  los 
restauradores  y  los  amantes  del  sistema.  Ved  aquí,  españoles, 
bien  descubierta  la  causa  de  las  agitaciones  que  os  fatigan » 

•  Las  escenas  que  produce  esta  lucha  entre  los  hijos  de  la 
patria  y   sus  crimkialcs  adversarios,  son  demasiado  públicas, 
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para  que  no  llamen  mi  iitencion ,  y  demasiado  liorrorosas  para 
que  no  las  denuncie  á  la  cuchilla  de  la  ley,  y  no  concite  la  in- 
dignación de  cuantos  se  precien  del  nombre  de  españoles. .  .  .  .• 
No  necesito  presentaros  el  cuadro  que  ofrecen  la  Navarra ,  la 
Cataluña  y  otras  mas  provincias  de  este  hermoso  suelo.  Los  ro- 
bos, los  asesinatos,  los  incendios,  todo  está  presente  á  vuestra 
vista >• 

*La  Europa  culta  mira  con  horror  estos  escesos  y  atenta- 
dos. Clama  la  humanidad  por  sus  ofensas,  la  ley  por  sus  agra- 
vios, y  la  patria  por  su  paz  y  su  decoro.  ¿Y  yo  callaría  por  mas 
tiempo?  ¿Vería  tranquilo  los  males  de  la  magnánima  nación  d^ 
que  soy  gefe?  ¿Escucharía  mi  nombre  profanado  por  perjuros 
que  le  toman  por  escudo  de  sus  crímenes?  ¡No,  españoles!  Los 
denuncia  mi  voz  al  tribunal'  severo  de  la  ley :  los  entrega  á 
vuestra  indignación  y  á  la  del  universo.  Sea  esta  voz  el  iris  de 
paz,  la  voz  de  la  confianza  que  aplique  un  bálsamo  á  los  males 
de  la  patria.  Valientes  militares,  redoblad  Miestros  esfuerzos, 
para  presentar  en  todos  los  ángulos  de  la  Península  sus  bande- 
ras victí)riosas Ministros  de  la  religión,  vosotros  que 

anunciáis  la  palabra  de  Dios,  y  predicáis  su  moral  de  paz  y 
mansedumbre ,  arrancad  la  máscara  con  que  se  cubren  los  per- 
juros :  declarad  que  la  pura  fe  de  Jesucristo,  no  se  defiende  con 
delitos,  y  que  no  pueden  ser  ministros  suyos  los  que  empuñan 
armas  fratricidas;  fulminad  sobre  estos  hijos  espúreos  del  altar, 
los  terribles  anatemas  que  la  iglesia  pone  en  vuestras  manos,  y 
seréis  dignos  sacerdotes  y  dignos  ciudadanos.* 

»Y  vosotros,  escritores  públicos,  que  manifestáis  la  opinión, 
que  es  la  reina  de  los  pueblos ;  vosotros  que  suplís  tantas  veces 
la  insuficiencia  de  la  ley  y  los  errores  de  los  gobernantes,  em- 
plead  vuestras  armas  en  obsequio  de  la  causa  nacional,  con 

mas  ardor  (|ue  nun(Ni Hablad  á  la  razón,  y  disi- 

j)a(l  poco  á  poco  los  errores  del  entenilimiento.  Curai!  llagas,  no 
las  renovéis;  predicad  la  unión,  (jue  es  la  base  de  la  fuerza: 
escitad  las  pasiones  nobles  que  Inílamen  hacia  el  bien ,  no  las 
que  disecan  el  alma,  y  producen  tan  lamentables  estravíos 

*Las  Uíodernas  Corles  españolas  han  refí)rmado  notables 
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abusos,  aunque  queden  otros  por  reparar.  La  sabiduría  de  sus 
deliberaeiones ,  ha  acreditado  con  qué  grandes  fundamentos  las 
luces  del  siglo  reclaman  el  régimen  representativo.  Nadie  toca 
de  mas  cerca  las  necesidades  de  los  pueblos ,  nadie  los  espone 
con  mas  celo  que  los  diputados  por  ellos  escogidos.  Yo  me  lo 
prometo  todo  del  acierto  de  los  vuestros ,  de  vuestra  unión  ínti- 
ma y  sincera ,  de  la  activa  cooperación  de  las  autoridades  eco- 
nómicas y  populares,  de  la  decisión  del  ejército  permanente  y 
Milicia  nacional,  para  completar  la  grande  obra  de  vuestra  re- 
generación política,  y  ascender  al  grado  de  elevación  á  que  es- 
tán destinadas  las  naciones  que  estiman  en  lo  que  vale  la  liber- 
tad. Madrid  16  de  setiembre. — Fernando.»  (1). 


(i)  «El  i 5  do  setiembre  se  publicó  el  decreto  del  Rey  convocando  Cortes 
estraordinarias,  y  eH6  un  manifiesto  de  S.  M.,  que  ponía  en  su  boca  con  ne- 
cia inverosimilidad  el  lenguaje  del  partido  que  realmente  gobernaba.»  (mar- 
qués de  Miradores,  pág.  <61).  ;  Feliz  descubrimiento !  Como  si  lodo  lo  que  se 
le  babia  beclio  decir  desde  marzo  de  1820,  no  fuera  también  el  lenguaje  de 
los  que  gobernaban  en  su  nombre.  ¿Qué  decimos  desde  marzo  de  1820?  Fer- 
nando VII  no  gobernó  realmente  nunca,  ni  como  constitucional ,  ni  como  ab- 
soluto; consideración  que  pone  algo  ú  cubierto  su  memoria. 


CAPITULO  XXXII. 


Cortes  estraordinarias.— Sesión  regia. — Tareas  de  las  Cortes.— Discusión  sobre 
medidas  estraordinarias  propuestas  pi  r  el  gobierno. — Discursos  de  Arguelles 
y  Galiano. — Varios  decretos  de  las  Cortes. — Premios  á  los  individuos  del 
ejército  y  Milicia  nacional  de  Madrid,  con  motivo  del  7  de  julio. — Revista  mi- 
litar el  1."  de  enero  de  1823. — Presentación  del  gefe  político  y  diputados  de 
varias  corporaciones,  en  la  barra  dii!  Congreso. 


c 


on  fecha  5  de  setiembre  se  comunicó  de  oficio  al  presidente 
de  la  diputación  permanente,  la  resolución  del  Rey  de  que  sel" 
convocasen  Cortes  estraordinarias  para  tratar  los  puntos  siguien- 
tes: proporcionar  recursos  al  gobierno,  tanto  de  hombres  comoí" 
de  dinero,  para  hacer  frente  á  las  urgentes  necesidades  del  Es- 
tado: arreglar  negocios  sumamente  interesantes  coíi  algunas 
potencias  estranjeras:  dar  al  ejército  español  las  ordenanzas  mi- 
litares, cuya  discusión  habia  quedado  pendiente  en  la  última  le- 
gislatura:  formar  el  código  de  procedimientos,  para  la  recia 
y  pronta  administración  de  justicia.  Ademas,  se  reservaba  el 
Bey  el  dirigirles  algunos  asuntos  que  ocumesen  durante  su 
reunión,  y  mereciesen  ser  objeto  de  sus  deliberaciones. 

El  presidente  de  la  diputación  convocó  á  las  Cortes  estraor- 
dinarias, para  el  7  de  octubre  próximo. 

La  primera  junta  preparatoria  se  celebró  en  1  .**  de  aquel 
mes,  y  el  o  laúlllima,   en  que   íjuedaron  las  Curtes  instala- 
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SSÍ.^é  ñoíííErf)  píesíSente  al  Sr.  Salvato /"^(lipufáío ^o^ 
luna,  que  habla  sido  vicepresidente  en  uno  de  los  meses  de  la 
aníerior  legislatura. 

Abrióse  la  sesión  regia,  con  las  formalidades  y  ceremonias 
de  costumbre. 

«Circunstancias  verdaderamente  graves,  dijo  el  Rey,  han 
movido  mi  ánimo  á  rodearme  de  los  representantes  de  la  nación, 
que  por  tantos  títulos  merecen  su  confianza.  Renace  la  mia  al 
verlos  reunidos  on  .uituario  de  las  le\es,  porque  van  á  ser 

remediadas  prontamente  las  urgentes  necesidades  de  la  patria.» 

» A  vosotros  toca  emplear  remedios  eficacísimos,  contra  des- 
órdenes tan  lamentables.  La  nación  pide  brazos  numerosos  pa- 
ra refrenar  de  una  vez  la  audacia  de  sus  rebeldes  hijos ,  y  los 
valientes  leales  qiíe  la  sirven  en  el  campo  del  honor,  reclaman 

recursos  poderosos  y  abundantes  que  aseguren  un  éxito  feliz  en 
las  empresas  á  que  sen  llamados.» 

«Las  naciones  se  respetan  mutuamente  por  su  poder,  y  la 
energía  que  saben  desplegar  en  ciertas  circunstancias.  España 
por  su  posición ,  por  sus  costas ,  por  sus  producciones  y  las  vir- 
tudes de  sus  habitantes,  está  llamada  á  ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido en  el  mapa  político  de  Europa.  Toda  la  convida  á  to- 
max  la  actitud  imponente  y  vigorosa  que  le  atraiga  la  conside- 
ración de  las  demás,  de  que  es  tan  digna.  Todo  manifiesta  la 
necesidad  de  entablar  nuevas  relaciones,  con  los  Estados  que 
conocen  lo  que  valen  nuestras  riquezas  verdaderas,  j»        r  míIj   »í> 

«No  necesito  ofrecer  á  vuestra  vista  las  glorias  y  el  mérito 
del  ejército  español,  modelo  de  desprendimiento  y  patriotismo^.^. 
Bien  públicos  son  sus  heroicos  sacrificios  por  la  independencia 
nacional;  bien  patentes  á  los  ojos  de  la  Europa,  los  servicios  que 
está  haciendo  á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria.  Estos 
guerreros  reclaman  ordenanzas  y  reglamentos,  que  estén  en 
armonía  con  el  código  fundamental,  y  los  adelantamientos  del 

arle  de  la  guerra He  aquí ,  señores  diputados  de 

la  nación,  los  graves  asuntos  á  que  sois  llamados.  Otros  de  igual 
entidad  y  trascendencia ,  serán  sometidos  á  vuestra  decisión  en 
el  curso  de  esta  legislatura  estraordinaria.  ^i,,l,94ps  ellos  son  ár-.  . 
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dúos  y  difíciles ,  no  son  .superiores  ni  á  vuestra  decisión ,  ni  á 
vuestras  luces,  ni  á  vuestro  patriotismo.  La  unión  entre  todos 
los  amantes  de  la  liberíad,  dará  nuevo  lustre  á  estas  eminen- 
tes cualidades,  que  son  seguro  garante  á  la  España  y  á  mi,  de 
vuestro  acierto.  Regocíjense  los  buenos  al  veros  ocupados  por 
segunda  vez  de  su  felicidad,  y  encuentren  los  mai\adGs  en  el 
Congreso  nacional,  un  freno  á  sus  proyectos  criminales.» 

En  términos  igualmente  francos,    estaba  concebida  la  con- 
testación del  presidente 

íEl  objeto  principal  en  que  están  librados  los  destinos  y  aun 
la  conservación  de  teda  sociedad  política,  es  defenderse  en 
fuerza  reunida  de  todo  insulto  ó  violencia  pública:  y  puesto  que 
nos  bailamos  en  el  caso  de  recbazar  los  ataques  que  se  bacen 
al  apacible  goce  de  la  libertad  que  bemos  sancionado,  de  nues- 
tro pacto  escrito ,  justo  ó  imprescindible  es  que  coloquemos  la 
nación  en  la  aparente  actitud  que  fuere  necesaria,  para  destruir 
los  agresores,  aterrar  los  rebeldes,  sostener  nuestros  derechos, 
y  hacer  respetable  el  voto  público  y  el  Congreso  nacional  reu- 
nido por  él.  Por  fortuna,  el  palrioti^mo  y  valor,  esa  virtud  he- 
roica ,  forman  el  carácter  de  nuestros  guerreros,  y  se  les  ve  bri- 
llar en  cuantas  partes  se  les  emplea  para  la  salud  de  la  pa- 
tria  » 

•  Las  Cortes  guiadas  por  la  sublime  y  benéfica  idea  de  hacer 
común  la  utilidad  de  todos  los  hombres,  y  conducidas  por  el 
principio  político  de  que  poner  en  vigor  el  espíritu  del  derecho 
internacional ,  y  de  la  contratación  y  asistencia  múlua  y  recí- 
proca, es  trabajar  en  beneficio  de  la  propia  nación,  concurrirán 
al  arreglo  de  los  negocií'S ,  con  los  Estados  en  quienes  hallen 
las  garantías  de  nuestra  dignidad  nacional,  y  de  los  vínculos  de 
los  cuerpos  sociales 

»E1  poder  judicial,  si  es  el  que  mas  robustamente  asegura 
la  subordinación ,  la  obediencia  legal  y  aun  la  misma  lealtad, 
puede  también  ser  en  sus  desvíos  el  mas  terrible,  mayormente 
cuando  decide  del  honor,  de  la  liberíad  y  de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos. Es  imprescindible  que  la  reforma  de  la  legislación  en 
todas  sus  parles  ,  normada  i)or  el  espíritu  de  los  j)rinc¡])ios  fun- 
TOMO  n.  55 
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Jameníales.  concurra  á  completar  la  idea  de  nuestra  beneficia 
reslauracinn rj 

»Las  Cortes,  señor,  se  complacen  al  recibir  de  V.  M.  el 
testimonio  de  su  coníianza,  y  liadas  en  la  energía  del  gobierno, 
y  en  la  íntima  y  acorde  unión  de  todos  los  amantes  de  la  liber- 
tUdv  «auguran  con  V.  M.  el  término  de  los  males  que  sufre  la 
patria,  mayormente  cuando  en  los  sentimientos  que  acaba  de 
espresar  V.  M.,  se  anuncian  aquella  virtud  y  firmeza,  que  no 
menos  de  parte  de  los  monarcas  que  de  los  cuerpos  políticos, 
sou  el  único  y  seguro  garante  de  la  prosperidad  y  de  la  dicha 
pública. » 

La  posición  del  ministerio  en  aquellas  Cortes  era  singular, 
como  las  circunstancias  y  acontecimientos  á  que  debía  su  orí- 
gen.  La  minoría  se  habia  convertido  en  mayoría,  cual  sucede 
en  semejantes  cambios :  los  antiguos  ministeriales,  debían  de  ser 
de  oposición;  mas  fué  esta  templadísima,  como  de  hombres  acos- 
tumbrados á  respetar  los  pensamientos  y  providencias  de  un  go- 
bierno. Todos  conocían  que  las  circunstancias  eran  críticas,  que 
en  la  altura  á  que  habían  llegado  los  negocios,  era  muy  difícil 
no  salirse  de  las  vías  ordinarias.  Los  ministros  obraron  mas  co- 
mo hombres  decididos  y  comprometidos  en  la  conservación  á 
toda  costa  del  sistema  de  la  libertad ,  que  como  funcionarios 
atentos  esclusivamente  á  mantenerse  en  el  poder  á  que  no  tenían 
el  menor  género  de  apego.  Dijeron  en  el  seno  de  las  Cortes  la 
verdad,  tal  cual  la  alcanzaban;  pidieron  los  recursos  que  creye- 
ron necesarios  al  grande  objeto  que  se  proponían;  se  revistieron 
de  muy  pocas  formas  diplomáticas;  se  mostraron  menos  celosos 
de  la  iniciativa,  en  la  promoción  de  ideas  y  medidas  de  conser- 
vación :  recibieron  el  impulso  y  le  dieron  también ,  pues  si  obra- 
ban en  perfecta  armonía  con  las  Cortes,  no  se  redujeron  al  papel 
de  ser  sus  meros  instrumentos.  La  lectura  simple  de  aquellas 
sesiones,  hace  ver  lo  bien  que  estaba  guardado  el  equilibrio. 

Se  acusó  posteriormente  á  aquclJos  ministros  de  haber  fo- 
mentado movimientos  poj)ularcs,  escenas  tumultuosas,  en  que 
tanto  se  abusaba  del  llamado  celo  patriótico ;  es  una  de  las  mil 
calumnias  que  no  se  apoyaron  ni  podían  apoyarse  en  prueba  al- 
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guna:  también  se  dijo  que  por  hacerse  populares,  propusieron 
medidas  en  mengua  de  las  prerogativas  de  la  corona ,  de  que 
les  cumplia  ser  depositarios  íieles.  En  los  diarios  de  las  Cortes, 
no  se  encontrará  el  mas  leve  fundamento  de  especie  tan  falsa, 
como  maliciosamente  propalada.  También  se  estampó  que  aque- 
llas sesiones  fueron  tumultuosas,  celebradas  entre  la  algazara 
y  griteria  de  la  muchedumbre.  Precisamente  fué  la  época  de 
discusiones  menos  borrascosas,  por  lo  mismo  que  la  oposición 
era  tan  débil.  Algunas  escenas  promovieron  aplausos  de  la  mu- 
chedumbre ,  {)or  propalarse  especies  en  que  era  muy  difícil  re- 
sistir á  ciertos  arranques  de  entusiasmo.  A  esto  se  redujeron,  y 
en  ocasiones  bastantes  raras,  los  tumultos. 

El  gobierno  pidió  hombres  y  dinero :  pidiíj  medidas  escepcio- 
nales;  y  para  hablar  mas  francamente,  suspensión  de  algunos 
artículos  de  la  Constitución ,  por  parecerle  el  caso  en  que  se  ha- 
llaba el  pais,  particular  y  estraordinario.  De  todo  espuso  con 
franqueza,  los  motivos  que  á  pesar  suyo  le  impulsaban.  En  se- 
sión secreta  manifestó  el  estado  de  nuestras  relaciones  estranje- 
ras,  y  puso  de  patente  lo  que  habia  que  temer  del  j)róximo 
congreso  de  Verona.  Todo  esto  no  era  muy  hábil,  según  la  opi- 
nión \iilgar,  sobre  el  modo  artificioso  y  reservado,  conque  de- 
be presentarse  un  ministerio.  Mas  las  circunstancias  eran  estra- 
ordinarias;  y  de  toda  necesidad,  que  la  mayor  francjueza,  que  la 
mayor  confianza,  que  sentimientos  de  fraternidad,  si  nos  es  per- 
mitido esta  espresion  ,  reinasen  entre  el  ministerio  y  el  Con- 
greso. 

Que  estos  se  manifestaron  desde  luego  y  no  se  alteraron  jamás, 
aparece  claro  de  todas  las  sesiones  de  las  Cortes  de  aquel  tiem- 
po. Las  primeras  se  consagraron  á  la  lectura,  escritura  y  apro- 
bación de  muchísimos  artículos  de  las  ordenanzas  militares,  imo 
de  los  asuntos  para  (juc  las  Cortes  habían  sido  congrrgadaí. 
No  nos  entretendremos  en  el  examen  de  un  asunto,  (pie  incoha- 
do  entonces,  suspendido  y  vuelto  á  tratar  sucesivamente  en 
varias  épocas ,  aun  en  el  día  que  escribimos  estos  lineas ,  no  ha 
tenido  definitivo  resultado. 
• ' '  Eu  la  sesión  del  13  de  aquel  mes  propuso  la  comisión  do 
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guerra,  que  se  concediese  al  gobierno  para  el  ejército  permanen- 
te un  reemplazo  de  29,973  hombres,  y  una  remonta  de  7,983 
caballos,  ademas  de  los  7 ,985  de  los  primeros,  que  habían  decreta- 
do el  8  de  junio  anterior ;  proposición  que  fué  aprobada  después 
de  cortas  discusiones.  Ademas  de  este  refuerzo,  disponia  el  go- 
bierno de  20,000  hombres  de  milicia  activa,  que  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra,  habia  sacado  de  sus  provincias  res- 
pectivas. Por  los  mismos  dias  discutieron  y  aprobaron  una  ley 
de  policía  para  todo  el  reino,  y  otra  sobre  sociedades  patrióticas, 
que  se  sujetaban  á  no  poder  celebrar  sesiones ,  sin  dar  doce  ho- 
ras antes  aviso  al  alcalde  primero  constitucional ,  ó  al  gefe  su- 
perior político  donde  residiere ,  del  sitio  y  hora  en  que  se  de- 
bían verificar  las  reuniones. 

En  la  sesión  del  12  presentó  el  ministro  de  la  Gobernación 
una  memoria,  esponiendo  las  medidas  que  debian  tomarse,  en 
su  opinión,  para  remedio  de  los  males  que  aíligian  entonces  á  la 
patria.  Se  reduelan  estas ,  en  número  de  diez  y  nueve,  á  las  si- 
guientes :  fijar  la  suerte  del  clero :  estrañar  de  sus  diócesis  á  los 
prelados,  curas  párrocos  y  demás  eclesiásticos,  que  con  arreglo 
al  artículo  1.°  de  29  del  último  junio,  hubiesen  sido  separados 
de  sus  ministerios:  trasladar  de  una  provincia  á  otra,  los  em- 
pleados ó  cesantes  que  tuviese  por  conveniente :  suspender  á 
propuesta  de  los  gefes  políticos  á  los  ayuntamientos ,  reempla-f, 
zándolos  con  individuos  que  hubiesen  sido  de  ellos  en  cualquiera 
de  los  años  anteriores :  mandar  abrir  una  visita  de  los  espedien?, 
tes,  de  las  propuestas  hechas  por  el  Consejo  de  Estado ,  con  fa- 
cultad de  devolver  las  que  no  se  encontrasen  arregladas  á  lo 
que  prevenían  los  decretos  de  las  Cortes  :  para  remover  y  reem- 
plazar en  propiedad  y  personalmente  á  los  jueces  militares,  y  pri- 
var de  su  empleo  á  todo  funcionario  público ,  que  se  negase  á 
admitir  un  destino  que  se  le  confiriese. 

Habia  otras  de  menor  importancia ,  como  la  de  dar  un  testi  ^ 
monio  solemne  de  gratitud  á  la  heroica  Milicia  nacional ,  guar- 
nición y  gefes  militares  de  esta  corte  que  se  presentaron  a  de- 
fender las  libertades  patrias  el  7  de  julio:  formar  sociedades  pa- 
trióticas, reglamentadas  de  modo  que  fuesen  de  púbfica  utilidad, 
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y  se  precaviese  el  estraA  ío  de  las  opiniones  :  procurar  que  en  los 
teatros  se  hiciesen  representaciones  que  inspirasen  amor  á  la 
moral  y  al  ejercicio  de  las  virtudes  cívicas,  que  condujesen  al 
amor  de  la  patria  y  de  la  gloria. 

Las  Corles  tomaron  en  consideración  este  proyecto.  En  la 
sesión  del  17  se  presentó  en  la  tribuna  el  Sr.  Galiano,  y  leyó  á 
nombre  de  la  comisión ,  nombrada  al  efecto ,  un  dictamen ,  re- 
ducido á  presentar ,  con  muy  poca  diferencia ,  las  mismas  medi- 
das que  el  gubierno  habia  propuesto. 

En  la  del  20  comenzó  su  discusión,  que  fué  algo  acalora- 
da, por  la  diversidad  de  los  terrenos,  en  que  los  aprobadores  y 
desaprobadores,  se  movian.  A  fa\cr  de  estos,  se  hallaba  el  tes- 
to de  las  leyes :  al  de  los  primeros,  el  salas  populi :  principio 
grande;  espada  de  dos  filos,  con  que  se  han  hecho  tanto  bien 
y  tanto  mal,  según  las  cu-cunslancias.  Hablándose  de  la  remo- 
ción de  los  eclesiásticos,  dijo  el  Sr.  Ganga  Arguelles:  c¿no  se 
sabe  cuáles  son  las  opiniones  de  una  gran  parte  del  clero .  naci- 
das de  los  libros  ultra-montanos  que  está  leyendo  siempre?  ¿Ig- 
noramos que  reconoce  un  superior ,  y  que  se  están  negando  las 
bulas  á  eclesiásticos  muy  dignos?  ¿No  es  pública  la  especie  de 
cisma  que  van  introduciendo  en  los  pueblos?  ¿Olvidaremos  que 
es  como  un  estado  dentro  de  otro,  y  como  si  dijésemos  un  ejér- 
cito, cuyos  generales  son  los  prelados  y  la  inquisición  su  re- 
serva?» 

Citamos  estas  frases ,  como  las  primeras  de  aquellas  sesio- 
nes que  arrancaron  aplausos  públicos  de  las  galerías.  El  señor 
Galiano  reclamó  el  orden:  el  presidente  impuso  silencio  con  voz 
firme.  En  general,  podemos  decir,  que  eran  los  di[)utados  aplau- 
didos los  que  manifestaban  mas  desagrado  hacia  estas  manifes- 
taciones, y  que  muchas  veces  declaraban  (|uc  se  sentarían,  si  los 
espectadores  continuaban  infringiendo  el  orden. 

Arguelles,  bombre  de  principios,  bombre  de  Icgalilad,  para 
quien  la  observancia  estricta  de  la  Constitución  era  un  deber 
incontrovertible,  de  que  no  podian  pn^scindir  nunca  los  legisla- 
dores, se  manifestó  poíio  favorable  á  la  ado[)cion  de  estas  medi- 
das, si  bien  no  desconocía  las  circunstancias  estraordinariíis  que 
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las  provocaba.  Tal  vez  tenia  razón;  á  lo  menos  apoyaba  princi- 
pios fijos,  y  en  teoría  indisputables. Como  es  nuestro  objeto  prin- 
cipal presentar  á  este  bombre  público  en  todas  las  situaciones 
que  puedan  dar  una  idea  de  sus  verdaderos  sentimientos ,  co- 
piaremos algunos  trozos  del  discurso  que  pronunció  contra  la 
cuarta  medida ,  concebida  en  estos  términos :  « Se  autoriza  al 
gobierno  para  que  pueda  trasladar  libremente  de  una  provincia 
á  otra  á  los  que  gocen  sueldo  ó  pensión  del  Erario ,  aunque  no 
estén  en  el  ejercicio  de  sus  empleos ;  y  no  podrán  resistirse  de 
ningún  modo  á  esta  traslación,  aunque  renuncien  su  sueldo.» 

jLos  individuos  que  componen  la  comisión ,  dijo,  me  permi- 
tirán impugnar  esta  medida  cuarta,  como  no  conforme  al  deseo 
que  nos  anima,  y  que  no  es  otro  que  el  de  dar  ai  gobierno  aquella 
autoridad  que  ba  menester ,  para  promover  el  bienestar  y  pros- 
peridad de  la  nación.  Si  yo  reconociese  que  esta  medida  daba 
al  gobierno  la  fuerza ,  el  vigor  y  la  seguridad  que  necesita ,  y 
que  al  mismo  tiempo  le  proporcionaba  aquel  respeto  debido  á  la 
autoridad  que  ejerce ,  para  evitar  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  los  progresos  de  nuestra  santa  causa ,  me  conformaría  con 
ella.  Pero  estoy  convencido  de  que  no  solo  no  le  da  esta  fuerza 
y  energía,  sino  que  le  quita  una  parte  de  la  que  en  la  actualidad' 
tiene.  Es  muy  cierto,  señor,  que  la  esperiencia  humana  ha  ad- 
mitido el  principio  de  que  el  gobierno  haya  de  ser  sostenido  por 
sus  agentes,  lo  mismo  en  una  república,  que  en  una  monar- 
quía :  todo  empleado  que  está  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
debe  sostener  al  gobierno ;  y  si  cree  que  debe  hacerle  la  guer- 
ra, la  moral  y  la  conveniencia  pública,  le  obUgan  á  renunciará' 
su  destino:  los  señores  de  la  comisión,  no  me  negarán  que  siem- 
pre se  ha  seguido  este  principio :  yo  he  sido  su  defensor ,  y  en 
el  dia  soy  víctima  por  haberíe sostenido,  pero  no  me  importa.?.^ 
»El  último  señor  preopinante  ha  dicho,  que  libremente  no  es  lo 
mismo  que  despóticamente ;  pero  cuando  la  ley  dice ,  que  libre- 
mente puede  hacerse  una  cosa,  es  lo  mismo  que  suprimir  los 
meíios  legales,  con  que  se  deja  una  ancha  puerta  á  la  arbitra- 
riedad :  no  se  ofendan  de  esto  los  señores  secretarios  de!  despa- 
cho: nadie  mejor  (juc  yo  reconoce  su  ilustración  y  patriotismo: 
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no  tengo  tralo  íntimo  con  ellos :  pero  creo  que  no  dejarán  de 
contarme  en  el  número  de  sus  amigos,  y  alguno  tiene  para  mí 
otra  circunstancia apreciable,  que  es  la  de  habernos  hallado  juntos 
en  un  paragc,  donde  los  vínculos  de  la  amistad  se  unen  masestre-, 
chámente  (aludía  al  Sr.  Capaz,  de  quien  había  sido  compañero 
de  prisión) ;  pero  todo  el  afecto  y  veneración  que  tengo  á  sus 
luces  y  patriotismo,  no  me  escita  á  que  se  les  dé  una  facultad, 
que  ni  da  fuerza  al  gobierno  ni  le  acredita ,  al  paso  que  es  in- 
compatible con  un  sistema  liberal.  ¿Cómo  se  quiere  sostener 
que  la  palabra  libremente  no  quiere  decir  despóticamente?  La 
Constitución  usa  de  aquella  palabra;  |)ero  es  para  encubrir  esta 
que  suena  muy  mal  en  un  código  fundado  en  principios  libera- 
les. Libremente  puede  el  Rey,  según  la  Constitución,  remover 
á  los  secretarios  del  despacho;  medida  muy  necesaria,  porque 
sin  ella  no  habría  monarquía;  pero  (|ue  los  secretarios  del  des- 
pacho puedan  del  mismo  modo  trasladar  á  los  empleados  de  un 

punto  á  otro,  repito  que  no  lo  creo  justo  ni  conveniente 

Dejemos,  pues,  al  gobierno  la  facultad  que  ya  tiene  concedida 
por  las  Cortes ,  no  solo  para  separar  libremente  los  funcionarios 
públicos  bajo  su  responsabilidad  moral ,  sino  para  hacerla  csten- 
siva  á  las  personas  que  no  estando  en  el  ejercicio  de  sus  desti- 
nos, gocen  sueldo  ó  pensión  por  el  Erario;  pero  no  la  estenda- 
mos á  mas,  porque  en  este  caso  se  les  deja  á  la  arbitrariedad 
del  gobierno,  á  reducirse  á  vivir  miserables  renunciando  sus 

sueldos,  por  no  hallarse  sujetos  áxísta  arbitrariedad > 

tEs  preciso  considerar  también,  que  en  medio  de  la  oposi- 
ción que  ha  habido  en  PJspaña  al  régimen  csnstituciunal ,  sus 
mas  encarnizados  enemigos  han  tenido  que  reconocer  la  venta- 
ja de  que  por  ella  se  restringía  á  las  autoridades  la  facultad  de 
Donfiscar  sus  bíc;ies :  se  dirá  que  esta  es  la  razón  [)or  que  la  co- 
misión dice,  íjue  es  escandaloso  y  repugnanle  (jue  pretendan 
disfrutar  de  lodos  los  beneficios  de  la  Constítueíon,  los  crimina- 
les que  conspiran  contra  ella:  se  declara  llegado  el  caso  del  ar- 
tículo o08 :  yo  reconozco  la  fuerza  de  este  argumento ;  pero  no 
desconozco  la  necesidad  de  usar  con  precaueíon  de  esta  dispo- 
sición. Por  la  medida  (|uc  se  discute ,  se  quebranta  un  articulo 
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de  la  Constitución ,  que  es  el  que  asegura  la  libertad  individual; 
la  cual  consiste  en  no  poder  ser  preso  ni  trasladado  á  algún  pun-^ 
to  de  la  monarquía,  sin  causa  formada;  la  comisión  dá  la  facul- 
tad al  gobierno  en  la  última  parte  de  su  medida,  para  poder  tra- 
ladar  á  cualquier  persona  que  goce  sueldo  ó  haber  por  el  Erar, 
sin  que  preceda  esta  formalidad.  Si  la  comisión  conviene  en  re'-'-' 
tirar  dicha  cláusula,  yo  apruebo  muy  gustoso  lo  restante  de  la 
medida :  pero  si  no  cree  oportuno  aprobar  esta  idea,  y  las  Gór-' 
tes  se  convienen  con  el  parecer  de  la  comisión,  estoy  seguro  de 
que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  vean  obligadas  por  las 
reclamaciones  repetidas,  á  derogar  la  citada  cláusula.» 

>A1  paso  que  esta  cuestión  iba  progresando,  dijoelSr.  Galia- 
no,  se  va  aumentando  la  desventaja  del  terreno  en  que  se  en- 
cuentra la  comisión.  Por  parte  de  los  señores  que  impugnan 
esta  medida  y  que  impugnaron  las  anteriores ,  se  alegan  princi- 
cipios  liberales  que  la  comisión  respeta  muchísimo ,  y  al  mismo 
tiempo  se  citan  ejemplos  á  que  la  comisión  no  puede  menos  de 
tributar  el  debido  elogio;  por  ejemplo,  el  noble  desprendimiento 
que  mostró  el  ministerio  anterior ,  negándose  á  admitir  los  en- 
sanches que  se  querían  dar  á  sus  facultades;  ;ejemplo  admirable, 
que  debió  de  cubrir  de  confusión  á  la  comisión  I  Pero  he  aquí  su 
apología,  y  es  el  verse  obligada  á  hacer  el  sacrificio  doloroso  de 
sus  mas  caras  opiniones,  es  decir,  de  aquellas  opiniones  favora- 
bles á  la  libertad ;  mas  ha  sido  necesario  buscar  una  ley  de  es- 
cepcion,  pues  no  es  tiempo  de  adoptar  las  que  no  tengan  efecto. 
En  los  países  libres ,  no  es  una  ley  absolutamente  contraria  á 
los  principios  de  la  Constitución,  y  menos  en  unas  circunstan- 
cias como  las  actuales,  cuando  es  preciso  dar  al  gobierno  un 
poder  grande  sobre  los  empleados.... > 

*¿Quc  motivos  puede  haber,  pues,  para  que  en  el  mismo 
momento  en  que  el  empleado  renuncia  su  sueldo,  el  gobierno 
le  traslade  á  otro  punto?  Si  el  empleado  renunciase  á  su  destino 
reduciéndose  á  la  clase  de  ciudadano,  la  medida  que  la  comisión 
propone  no  tendría  lugar;  pero  no  es  este  el  caso,  se  trata  del 
empleado  que  ha  estado  percibiendo  su  sueldo.  Por  desgracia, 
^ieñor ,  se  sabe ,  que  muchos  de  ellos  son  los  que  mas  agitan  las 
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provincias,  y  están  percibiendo  su  sueldo,  y  por  consiguicníc 
no  debe  servir  de  obstáculo  para  la  aplicación  de  esta  medida, 
la  renuncia  de  aquellos.  No  se  crea  que  una  ley  semejante,  no 
tiene  ejemplo  en  la  historia  de  los  paises  libres;  citaré  la  libre  y 
poderosa  Inglaterra.  ¿Ignora  el  señor  preopinante  que  en  tiem- 
po de  los  Estuardos,  no  podían  algunos  empleados  residir  en  la 
capital  por  las  leyes  que  se  hicieron  con  este  objeto?  Citaré  tam- 
bién otro  ejemplo,  aunque  no  tan  convincente  por  el  carácter 
de  su  revolución:  hablo  de  la  Francia,  de  esa  nación  que  en  el 
año  de  9o  adopto  medidas  aun  mas  tuertes  que  esta:  y  con  las 
que,  aunque  proclamando  una  libertad  anárquica,  destruyó  á 
sus  enemigos  interiores ,  preliricndo  su  constitución  al  despo- 
tismo que  querian  imponerle 

«Señores;  en  el  articulo  508  de  la  Constitución,  se  previene 
que  en  ciertos  casos  puedan  suspenderse  por  un  tiempo  deter- 
mina do ,  las  formalidades  prescritas  para  el  arresto  de  los  de- 
lincuentes; y  yo  creo  (|ue  el  gobierno  no  procederá  á  poner  en 
práctica  esta  medida ,  sino  contra  aquellos  empleados  de  quie- 
nes sepa  por  convencimiento  práctico,  que  maquinan  contra  el 
sistema;  luego  si  las  formalidades  de  un  arresto  se  pueden  sus- 
pender, ¿por  qué  no  habremos  de  considerar  como  comprendida 
en  el  articulo  508  de  la  Constitución,  la  nueva  facultad  que 
se  dá  al  gobierno,  que  sin  duda  no  es  tan  trascedental  como  las 

que  se  le  podian    dar  coníorme  a!  artículo  indicado? 

Si  es  posible,  pues,  que  en  un  estado  libre  se  adopten  medidas 
de  esta  especie:  si  no  hay  contradicción  entre  la  Constitución  y 
la  que  se  discute;  y  en  lin,  si  el  ser  arbitraria  la  medida,  es  la 
esencia  délas  gubernativas,  ¿porqué  no  la  hemos  de  adop- 
tar? Se  dice  que  la  conveniencia  pública  lo  prohibe;  pero  el 
bien  de  la  nación,  señores  ,  cada  uno  lo  entiende  á  su  modo; 
y  yo  creo  (|ue  consiste  en  armar  ahora  al  gobierno  de  todas 
las  facultades  que  necesita ,  para  (jue  asegure  la  trauíjuiliilad 

del  pais Señores,    no  nos   engañemos:    cstamoá 

sobre  un  volcan ,  cuya  esplosion  puede  de  un  momento  á  otro 
sepultarnos  bajo  las  ruinas  de  la  nación ;  mas  si  por  desgracia 
y  á  pesar  de  estas  medidas,  llegáremos  á  vernos  en  uua  cri*is 
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¿ipuvada .  lloiaria  la  .suerte  de  la  patria,  pero  repetiría  lo  que 
(jijo  un  ilustre  representante  de  la  nación  francesa  en  momen- 
tos sumamente  críticos;  perezcamos  todos ,  antes  que  veamos  pe- 
recer la  patria.^ 

Alguno  que  otro  diputado  se  opuso  á  la  medida,  entre  los 
que  se  distinguió  el  Sr.  Falcó,  por  la  habilidad  con  que  defendía 
al  ministerio  anterior,  y  hacia  oposición  á  este.  En  alguna  oca- 
sión presentaremos  muestras  de  sus  opiniones  y  buen  decir  par- 
lamentario. 

Usaron  la  palabra  en  esta  discusión,  los  ministros  de  la  Go- 
bernación de  la  Península  y  de  la  de  Ultramar. 

'  i  «El  gobierno,  dijo  el  primero  después  de  haber  hablado  el 
Sr.  Falcó,  había  hecho  un  propósito  firme  de  no  tomar  parte  en 
esta  discusión:  y  firme  en  su  resolución,  no  entrará  á  apoyar 
una  medida  que  él  mismo  ha  propuesto ,  y  solo  hablará  por  ha- 
ber sido  interpelado  por  el  Sr.  Arguelles ,  para  que  diga  alguna 
cosa  sobre  las  razones  que  á  ello  le  han  movido  á  dar  un  paso 
semejante.» 

«El  gobierno  ó  los  actuales  secretarios  del  despacho,  cuan- 
do entraron  á  ocupar  el  destino  con  que  los  ha  honrado  S.  M., 
conocieron  que  iban  á  encontrar  obstáculos ,  y  que  algunos  de 
ellos  necesitarían  medidas  que  no  estaban  en  sus  atribuciones; 
con  este  motivo  se  convocaron  las  Cortes  estraordinarías.  El  au- 
gusto Congreso,  en  el  discurso  de  contestación  al  de  S.  M.,  in- 
dicó al  gobierno  no  dejase  de  proponer  los  remedios  que  creyese 
convenientes  á  los  males  que  hacia  presente  á  las  Cortes,  y 
efectivamente,  el  gobierno  no  pudo  menos  de  indicar  las  causas 
de  los  que  sufría  la  nación ,  ni  tampoco  dejar  de  proponer  Ias> 
medidas  á  que  las  Cortes  le  escilaban.  Las  propuso  el  gobierno! 
convencido  de  que  eran  ineficaces  las  dictadas  hasta  ahora  por^ 
las  Cortes,  pues  la  renuncia  de  un  empleado  de  su  sueldo  en  el 
momento  en  que  trataba  de  ejercer  sobre  él  su  autoridad,  le 
ataba  las  manos,  y  nunca  lograba  el  íin  que  se  deseaba;  lo  que 
no  debía  suceder,  pues  mientras  conserve  el  carácter  de  em- 
pleado ,  debe  estar  en  una  dependencia  absoluta  del  gobierno. 
No  se  tema  que  los  actuales  secretarios  del  despacho  hagan  un 


—  427  — 

abuso  escandaloso  de  esta  autoridad ,  como  se  ha  querido  supo- 
ner, diciéndose  que  algún  dia  podrán  gemir  bajo  el  rigor  de  es- 
tas medidas  millares  de  familias.  El  actual  ministerio  no  es  ca- 
paz de  una  conducta  tan  arbitraria  y  despótica :  no  lo  teman  las 
Cortes,  pues  el  gobierno  con  mucha  prudencia  hará  de  estas 
medidas  el  uso  que  sea  indispensable.» 

El  ministro  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  se  estendió  mas 
en  su  discurso.  *  Triste  y  penosa  es,  dijo,  la  situación  del  go- 
bierno en  la  discusión  presente ;  pues  resuelto  á  pro|)oner  unas 
medidas  que  en  su  concepto  son  las  únicas  que  pueden  asegu- 
rar la  tranquilidad  del  Estado,  se  encuentra  con  que  se  da  á 
las  mismas  una  inter[)retacion  nada  favorable.  En  efecto:  se  ha 
creido  que  la  propuesta  de  estas  medidas  ,  dimanaba  del  deseo  ó 
de  la  ambición  de  ejercer  el  gobierno  una  autoridad  ilimitada. 
A  esto  no  contestarán  los  secretarios  del  despacho  mas  que  con 
el  testimonio  positivo  de  toda  su  vida ,  y  creen  que  tienen  dadas 
pruebas  irrefragables,  de  que  jamas  han  ambicionado  autoridad; 
y  de  consiguiente ,  que  no  se  han  llevado  otro  objeto  en  haber 
hecho  á  las  Górtns  la  propuesta  de  que  se  trata,  sino  el  de  adop- 
tar medidas  estraordinarias,  poseídos  como  están  de  la  ambición 
de  salvar  la  patria ;  ambición  noble ,  que  jamas  dejará  de  existir 
en  los  pechos  de  los  secretarios  del  despacho .  mientras  tengan 
la  honra  de  subsistir  en  los  destinos  que  ocupan » 

«Supuesto   que   no  se  pone  miis  dificultad  que  á  la  última 
parte  del  artículo ,  en  que  se  dice  que  los  empleados  y  cesantes 
puedan  ser  trasladados  á  los  puntos  que  les  designe  el  gobier- 
no, aun  en  el  caso  de  renunciar  sus  destinos,  sueldos  ó  pensio- 
nes,  haré  una  observación.  Para  probar  la  justicia  de  esta  me- 
dida, no  hay  mas  que  recordar  el  decreto  de  las  Corles ,  en  que 
se  dice,  que  los  em[)leados  no  dejan  de  serlo,  aunque  renuncien 
á  sus  destinos,  hastii  que  el  gobierno  haya  aprobado  la  renun- 
cia. La  conveniencia  que  tiene  esta  medida,  no  necesita  espü- 
caciones;  ponjue  es  claro,  que  cuando  un  e  npleado  es  perjudi- 
cial en  un  punto,  es  muy  útil  trasladarle á otro  donde  nn  lo  soa. 
Solo  resta  ver,   si  lo  <pje  pide  el  gobierno  puede  producir  abu- 
sos,  superiores  á  las  ventajas  que  é\  ¡immo  aa  propouc.    E^ 
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es  idenle ,  que  el  poder  ejecutivo  puede  tener  los  datos  necesa- 
rios para  formar  una  idea  exacta  de  la  conducta  de  cualquier 
empleado ,  y  para  saber  si  se  debe  trasladar  ó  no  á  otro  punto 
distinto,  de  aquel  donde  reside.  En  este  caso,  sino  se  aprobase 
la  segunda  parte  de  este  artículo,  resultaría,  que  cuando  se 
mandase  á  un  empleado  trasladarse  á  otro  pueblo  ,  si  bien  no 
seria  la  ley  buríada  enteramente ,  al  menos  podia  ser  entorpeci- 
da  El  empleado  que  quiera  quedar  en  la  clase  de  ciu- 
dadano particular,  tiene  en  su  mano  el  medio  de  hacerlo.  Re- 
nuncie su  destino  antes  que  el  gobierno  lo  traslíide ,  y  entonces 
queda  en  el  caso  de  ciudadaao  particular,  y  puede  reclamar  la 
observancia  de  las  leyes ,  iguales  para  todos  los  ciudadanos. 
Los  empleados  tienen  mayores  obligaciones  que  los  que  no  lo 
son;  y  por  el  hecho  de  gozarlas  consideraciones  que  el  gobierno 

les  dispensa ,  tienen  que  perder  parte  de  su  libertad » 

t  El  poder  legislativo,  el  poder  ejecutivo  y  todas  las  autorida- 
des,  están  obligadas  á  dar  cuanta  protección  sea  posible  á  la 
propiedad,  para  que  ningún  ciudadano  sufra  en  ello  perjuicio  al- 
guno. A  pesar  de  eso ,  las  leyes  prohiben  en  muchos  casos  la 
trasmisión  de  la  propiedad ,  principalmente  cuando  resulta  el 
perjuicio  de  los  acreedores  de  un  individuo ,  ó  cuando  se  hace 
para  cometer  un  fraude;  y  en  este  caso  me  parece  no  es  estraño 
se  proponga ,  que  sea  inadmisible   la  dimisión  ó  renuncia  de 
un  destino ,  cuando  resulte  de  ella  un  fraude ,  respecto  de  los 
efectos  de  la  ley.  Asi,  pues,  no  habiéndose  deshecho  ninguno 
de  los  principales  argumentos ,  espuestos  por  los  señores  dipu- 
tados que  han  apoyado  el  articulo ,  creo  que  debe  aprobarse  en 
todas  sus  partes,  pues  asi  conviene  á  la  libertad  de  la  nación.» 
Lo  fué  en  efecto  la  medida  en  votación  nominal,  por  85 
contra  53.  Se  ve  que  el  gobierno  contaba,  y  tenia  en  efecto,  ma. 
yoria  en  el  Congreso.   Pero  la  minoría  era  bastante  numerosa  y 
respetable.  En  ella  se  hallaban  los  Sres.  Arguelles,  Álava,  Val- 
dés  (D.  Cayetano)  y  otros,  que  habian  apoyado  al   ministerio 

anterior. 

También  Arguelles  tomó  la  palabra  en  contra  de  la  sesta 
medida,  concebida  en  estos  términos:  «El  pueblo  que  siendo 
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aconaefido  por  ua  uúniero  de  faccioses  menor  que  el  de  la 
cuarta  parte  de  su  vecindario .  no  se  defendiese ,  será  obligado 
á  mantener  la  fuerza  militar  que  el  general  del  ejército  ó  el  co- 
mandante del  distrito,  destine  para  ocuparlo.» 

El  artículo  estaba  concebido  efectivamente  en  términos 
muy  vagos,  y  daba  lugar  á  interpretaciones  que  podian  ser  so- 
brado injustas.  El  Congreso  decidió  que  volviese  á  la  comisión, 
á  lo  que  no  se  opusieron  los  individuos  de  ella ,  ni  tampoco  los 
secretarios  del  despacho. 

También  fué  campo  de  viva  discusión.  la  siguiente  medida, 
que  era  la  novena:  a  Siendo  sobremanera  escandaloso  y  repug- 
nante que  pretendan  disfrutar  de  todos  los  beneüoios  de  la  Cons- 
titución, los  criminales  que  conspiren  contra  ella,  se  declara 
llegado  el  caso  del  artículo  308  de  la  misma  Constitución,  sus- 
pendiendo las  formalidades  prescriptas  para  el  arresto  de  los 
delincuentes  en  las  causas  que  se  formen  contra  los  que  directa 
6  indirectamente  conspiren,  para  destruir  el  sistema  constitu- 
cional.» 

El  Sr.  Saavedra,  uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  dijo 
en  favor  de  la  medida:  «amante  acérrimo  de  la  libertad  he  si- 
do, soy,  y  seré  constantemente.  Conozco  los  cimientos  en  que 
estriba,  no  solo  la  de  las  naciones,  sino  U\  vbicn  la  individual; 
pero  tal  es  la  situación  en  que  se  encuentra  la  patria,  que  creo 
indispensable  (}uc  se  suspenda  ))or  momentos  alíjunade  las  leyes 
mas  a  preciables ,  para  que  no  se  desplome  el  magníüco  edilicio 
de  la  Constitución,  (jue  se  ha  construido  y  recu[)eradoá costa  de 

tantos  esfueraos » 

f  En  esta  situación  peligrosa,  cuando  se  halla  rodc.idala  patria 

de  tantos  peligros,  y  cuando  está  próxima  á  hundirie  nuestra  li- 
bertad social ,  no  debemos  separarnos  por  un  momento  de  nues- 
tras mas  caras  libertades,  para  después  gozarlas  con  tod  t  su  lati- 
tud, sin  susto  y  sin  zozobra.  {]i\  golnerno  lirmey  vigoroso,  pue- 
de salvar  á  la  nación;  y  es  necesario  (piitarle  todas  las  IrabaSi 
(jue  tal  vez  se  oponen  á  esta  interesantísima  obra.  Señor,  co  toda 
la  monaniuía  hay  conspiradores,  en  número  <pic  debe  llafnar 
nuestra  atención:  qsíjü,  escudados  con  la  seguridad  iudividual 
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que  les  concede  el  código  que  profanan  y  procuran  destruir, 
completan  sus  maquinaciones,  con  la  salvaguardia  de  no  poderse 
decretar  contra  ellos  auto  motivado  de  prisión.  En  las proviacias 
todas,  en  esta  capital  misma,  aun  después  del  memorable  7  de 
julio ,  en  que  se  dio  una  lección  tan  tremenda  á  los  tiranos ,  aún 
después  vemos  á  los  parricidas;  los  conocemos  por  sus  nombres, 
y  los  vemos ,  en  fin,  que  maquinan  á  cuerpo  descubierto  ,  y  se 
sonríen  de  los  males  que  preparan  á  su  patria. »  ¿ 

«He  dicho  que  esta  medida  está  autorizada  con  el  ejemplo 
de  otras  naciones  ilustres,  y  lo  dice  la  comisión  en  el  preámbu- 
lo de  su  dictamen.  La  dictadura  romana  la  usó  y  produjo  un 
gran  efecto ,  á  pesar  de  que  el  que  la  imponía,  era  una  sola  per- 
sona. La  misma  ilustrada  y  célebre  Inglaterra,  en  varias  ocasio- 
nes ha  suspendido  su  idolatrado  habeas  corpus;  y  la  Francia 
misma  no  ha  dejado  de  echar  mano  de  estas  medidas ,  siempre 
que  lo  ha  creido  conveniente;  y  es  muy  cierto,  que  ni  Roma,  ni 
Inglaterra  ni  Francia ,  pudieron  jamas  encontrarse  en  situación 
tan  penosa  y  crítica  como  la  nuestra.  No  me  estiendo  mas, 
pues  seria  molestar  á  las  Cortes,  repitiendo  hechos  históricos.» 

•  Esta  medida  es  constitucional,  porque  la  Constitución 
misma  la  previene  en  su  artículo  508 ;  y  ciertamente  el  caso  á 
que  se  contrae ,  no  puede  ser  otro  que  en  el  que  nos  encontra- 
mos ;  dice  así :  « que  cuando  peligra  la  seguridad  del  Estado, 
las  Cortes  podrán  suspender  las  formalidades  para  el  arresto  de 
los  ciudadanos : »  el  Estado  peligra ,  luego  es  llegado  el  caso  de 
adoptar  esta  medida;  y  porque  está  prevenida  en  el  código  fun- 
damental, debe  adoptarse  antes  que  cualquiera  otra.» 

*  Señor,  dijo  Arguelles;  ha  llegado  el  fatal  momento  en  que 
la  nación  española  espera  de  sus  representantes  una  medida, 
que  si  bien  las  Cortes  saben  hasta  qué  personas  deben  dirigirse 
sus  efectos,  no  es  fácil  preveer  cuándo  haya  do  cesar,  y  cuál 
haya  de  ser  su  ostensión ,  respecto  de  once  millones  de  españo- 
les, que  habitan  en  la  Península.*  'íí«  ih 
*'  « Esta  sola  idea  me  indica  hasta  qué  punto  deben  de  ser  cir- 
cunspectas las  Cortes  en  esta  discusión ,  que  les  puede  atraer 
una  de  las  mas  terribles  rcspaiuajilidades  que  tienen  las  rcpre- 
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sentaciorip^  nacionales  de  los  pueblos,  gobernados  por  principios.» 
constitucionales.    Yo  no  sé  si  habréi  un  solo  individuo  de  estar 
magnánima  nación,  (jue  pueda  estar  tranquilo  al  ver  que  por 
esta  medida  quedan  al  arbitrio  del  gobierno  un  inmenso  número 
de  personas;  consideración,  que  aumenta  la  necesidad  de  que  las 
Cortes  traten  este  punto  con  gran  detenimiento. » 

«La  comisión,  siguiendo  las  ideas  del  gobierno,  en  su  pro- 
puesta ,  supone  que  es  llegado  el  caso  del  articulo  308  de  la 
Constitución,  y  de  consiguiente  que  es  preciso  revestir  á  la  au- 
toridad de  un  poder  casi  inquisitorial;  manifestando  que  esta  es 
una  de  las  medidas,  (juc  contribuirán  á  darnos  el  vigor  y  la 
energía  que  necesitamos  para  salvar  la  patria.  Semejante  idea 
presentada  bajo  tal  punto  de  vista ,  podrá  ser  exacta ;  pero  no 
lo  es,  si  se  considera  bajo  otro  aspecto,  es  decir,  política  y  1^- 
galmente. « 

« El  señor  preopinante ,  igualmente  que  la  comisión ,  han 
buscado  en  la  historia  antigua  ejemplos ,  para  dar  fuerza  á 
su  propuesta:  al  intento  ha  citado  la  dictadura  de  Roma;  pero 
es  menester  advertir,  que  la  historia  no  ha  conservado  las  cir-f 
cunstancias  en  que  se  usaba  esta  disposición ;  y  si  es  cierto 
(|ue  Roma  se  salvó  por  la  dictadura,  también  lo  es  que  la  histo-. 
ría  nos  conserva  las  vejaciones  que  sufrió  aquel  pais ,  en  la  dic- 
tadura de  -Mario  y  Sila.  h 

«También  se  ha  citado  la  Francia;  pero  no  es  esta  nación,. 
ni  su  revolución,  la  que  nos  puede  manifestar  la  carrera  que 
nosotros  debemos  seguir  :  otra  nación  (jue  también  se  ha  citado 
puede  servirnos  de  guia ,  porcjue  puede  ser  maestra  en  la  car-* 
rera  de  la  libertad:  en  esta  nación  cóiebrc  (la  líiglaterra),  jamas 
se  ha  propuesto  semejante  medida,  ni  se  ha  dirtado,  (juc  no  sea 
con  el  sentimiento  mas  graFidcdesusrepresenlantes:  porque  aun 
no  se  ha  demostrado  (pie  los  bienes  que  ocíisiona ,  recompensan 
los  males  que  produce :  los  campeones  de  la  libertad  luchan 
continuamente  sobre  la  resolución  de  este  problema ,  y  aun  no 
se  ha  hallado  el  resultado.  Supuesta,  pues,  la  dilicultad  que 
hay  en  Inglaterra  para  adoptar  esta  medida,  veamos  si  en  Es- 
paña  hay  ahora  necesidad  de  ella;  paia  demostrar  esta  necesi- 
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dad .  se  dirá  que  la  Constitución  española  presenta  inconve- 
nientes en  los  procedimientos  prontos  contra  nuestros  enemi- 
gos: esto  es  absurdo:  la  Constitución  dice  en  uno  de  sus  artícu- 
los ,  que  se  prociír¿u'á  que  las  leyes  arreglen  los  procesos ,  de 

modo  ^uc  se  hagan  con  celeridad  y  sin  vicio 

Yo  estoy  seguro ,  que  si  las  Cortes  que  fundaron  la  ley  funaa-' 
mental  hubieran  sabido  que  se  echaria  mano  de  la  facultad  que 
se  concede  por  el  artículo  308 ,  antes  de  establecer  el  jurado ,  y 
antes  de  estabiocersa  las  le3'es  que  deben  arreglar  la  formación 
del  proceso,  hubieran  omitido  este  artículo;  ó  cuando  no,  hu- 
bieran añadido  la  circunstancia  de  que  no  se  pusiera  en  práctica, 
hasta  que  se  hubiese  verificado  todo  esto ;  pero  no  les  ocurrió 
tal  idea,  y  ahora  se  quiere  apelar  al  recurso  de  este  artículo, 
antes  de  usar  de  otros  bastante  rigorosos ,  privándonos  de  una 
preciosa  garantía ,  y  entregándonos  á  la  discreción  y  á  la  arbi- 
trariedad de  los  hombres.» 

«Señor,  en  la  época  del  establecimiento  de  la  Constitución, 
no  habia  mas  que  dos  partidos :  el  mayor  era  de  opinión  de  pe- 
recer antes  que  sujetarse  al  conquistador;  pero  en  aquella  épo- 
ca, la  opinión  púbHca  se  dividió:  unos  creían  que  no  era  nece- 
saria la  Constitución ,  y  otros  (entre  los  que  yo  me  hallaba), 
creían  que  era  preciso  asegurar  los  derechos  del  pueblo,  por  me- 
dio de  una  Constitución  liberal;  sin  embargo,  la  tolerancia 
presidió  tanto  en  las  Cortes  como  en  el  ministerio :  el  partido 
servil  se  estrechaba  entonces  conmigo  para  derrotar  al  enemigo 
común,  objeto  de  nuestro  odio:  ¿es  idéntico  este  caso  al  en  que 
nos  encontramos?  No  señor:  nuestros  enemigos  esteriores  no 
cuentan  para  combatir  nuestra  libertad  con  sus  ejércitos ,  sino 
con  los  nuestros:  para  el  efecto,  han  procurado  dividir  á  los 
amantes  de  la  Constitución  en  varias  categorías ,  y  han  conse- 
guido en  gran  parte  su  intento :  quien  es  comunero ;  quien  es 
anillista;  quien  es  exaltado,  y  otras  divisiones  que  se  han  esta- 
blecido entre  nosotros  por  una  fatalidad,  con  las  que  se  nos  pri- 
va de  nuestra  fuerza  moral....» 

En  cuanto  á  Inglaterra,  el  Sr.  (ialiano  sabe  que  la  historia 
nos  ofrece  constantes  ejemplos,  de  qut  el  hnheas  Corpus  jamas,j 
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se  suspendo .  sino  riinndo  la  amenaza  esclusivamonte  oí  ester- 
'rtiinio  do  8tí>e\}sterK-ia  política:  el  primero  es  la  ambición  de  los 
t^yes,  y  citaré  éfjoGas  cojiocid^s  y  al  alcance  de  todos;  lado  los 
Estuardos  y  Guillermo  111  de  Orange.  Cuando  mas  de  la  mitad 
de  la  Europa  soslcíiia  las  pretensiones  de  aquella  casa,  le  fue  ne- 
cesaria esta  medida,  para  resistir  al  mayor  político  y  guerrero  del 
universo.  En  el  año  94,  si  no  me  equivoco  ,  cuando  Guillermo 
Pitt  propuso  la  suspensión  de  esta  ley,  no  fue  porque  se  tratase 
de  dividir  la  nación,  sino  porque  se  la  amenazaba.  Tcngaa  la 
bondad  las  Cortes  de  oir  como  procedió  el  Parlamcnlo  in^lés^ 
escitado  por  este  grande  hombre:  dos  años  estuvo  lei  ministerio 
recogiendo  datos  y  documentos;  y  cuando  la  revolución  de 
Francia  iba  haciendo  prosélitos,  y  entre  ellos  se  contaJ)au  los 
hombres  mas  ilustres  de  aquel  reino,  entonces  fue  cuando  se 
creyó  que  peligraba  la  libertad,  no  por  efecto  de  inesporicncia, 
sino  de  las  teorías,  y  entonces  fue  cuando  establecieron  socie- 
dades   .-í     M  .       i     ,.x   r..    I, 

»E1  ministro  presentó  á  la  Cámaiia  ilri  cúmulo  de  documentos, 
con  las  actas,  las  proclamas,  los  reglamentos  y  otros  testimo- 
nios irrefragables,  á  que  la  Cámara  no  podia  resistir;  mas  á 
pesar  de  todo  esto,  los  defensores  de  las  libertades  inglesas,  sos- 
tuvieron la  no  suspensión  de  esta  ley....» 
''^  «En  una  restricción  de  las  facultades  del  Rey,  se  dice,  que 
podrá  ])rocedcr  al  arresto  de  alguna  persona,  si  el  bien  y  segui- 
ridad  del   Fjslado  lo  exigiesen;  pero  con  la  condición  de  (jue 
dentro  de  48  horas ,  deberá  hacerla  entregar  á  disposicioD  del 
tribunal  ó  juez  competente,  y  dcs[)ucs  por  una  ampliación  se  dá 
la  misma  facultad  á  ios  gefes  políticos ;  pero  limitando  á  24  ho- 
ras, el  tiempo  en  que  deberá  hacci*se  la  entrega....  Se  dirá  (|ue 
esta  facultad  esinsulicicnte:  ¿por  qué,  señor?  Esta  facultad  Cí^tá 
dispuesta  para  toda  clase  de  pereonas;  pero  se  añadirá:  ai  uo 
hay  pruebas  sulicicnt^s,  no  se  podrá  hacer  el   arresto,    Io'<|uel 
dispensa  la  disposición  de  esta  medida;  pero  os  preciso  advertir,u 
cpie  el  artículo  308  no  dispensa  todas  las  facultades  fireserituA^ 
para  el  arre*<fo  de  los  delincuent(^s,  sino  íjuc  se  dice,  que  se  po^ 

drán  disjiensar  algunas;  y  en  efecto:    las  pruebas   que  sa^nc- 
TOMO  n.  55 
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cesitan  para  asegurar  las  personas,  es  preciso  observarlas. j» 
El  señor  Arguelles,  después  de  estenderse  algo  sobre  la 
irregularidad  é  injusticia  de  los  procedimientos  que  envolvía  la 
medida,  continuó:  «Es  preciso  no  perder  de  vista,  que  los  secre- 
tarios del  despacho  no  son  inamovibles.  Las  Cortes  por  la  con- 
fianza que  les  merecen  los  actuales  ministros ,  les  dan  amplias 
facultades.  Supongamos  que  las  Cortes  les  diesen  también  la 
que  previene  la  medida  en  cuestión ;  pero  que  al  cabo  de  poco 
tiempo,  se  muda  el  ministerio:  en  este  caso,  tenian  las  Cortes  que 
ocuparse  de  la  cuestión  sobre  si  los  nuevamente  nombrados, 
tenian  ó  no  las  virtudes  é  ilustración  que  adornaban  á  los  pasa- 
dos, para  que  en  consideración  á  lo  que  resultase,  pudiesen  las 
Cortes  resolver  si  convendría  ó  no,  que  continuasen  usando  de 
las  facultades  que  se  habian  concedido  al  gobierno  anterior:  este 
examen  lleva  consigo  la  odiosidad  que  las  Cortes  pueden  muy 
bien  conocer;  porque  si  de  éi  resultaba  que  no  debia  concederse 
al  nuevo  ministerio  las  facultades  que  al  anterior,  era  motivo 
sufictente  para  desacreditarle  enteramente ,  y  para  que  perdiese 
la  fuerza  moral,  sin  que  para  ello  precediese  la  declaración,  que 
respecto  de  otro  ministerio  hicieron  las  Cortes  es tra ordinarias 
de  1821.» 

i  Por  todas  estas  razones  concluyo  manifestando,  que  aun- 
que deseo  se  revista  el  gobierno  de  la  autoridad  que  necesita, 
no  puedo  conformarme  con  esta  medida ,  atendido  el  estado  de 
oscuridad,  de  informalidad  en  que  se  halla  concebida;  ó  en  casa 
de  adoptarse ,  sea  circunscrita  á  las  provincias  que  desgraciada- 
mente están  en  viva  guerra De  consiguiente,  la  aprobaré  si, 

la  comisión  tuviese  á  bien  reducirla  como  he  propuesto ,  acom- 
pañada de  una  ley  ó  de  un  reglamento  en  que  se  diga :  Prime- 
ro, cuáles  son  las  personas  que  pueden  usar  de  esta  medida:  y 
segundo,  si  en  el  concepto  de  la  comisión  son  los  jueces  los  que 
han  de  usar  de  ella,  y  se  prevenga  la  manera  cómo  deberán 
usarla,  y  si  por  que  se  supendcn  las  formalidades  para  el  arresto 
puede  incomunicarse  á  los  arrestados,  y  en  caso  de  que  pue- 
dan hacerlo,  si  la  comunicación  puede  ó  no  ser  arbitraria.» 
Contestó  el  Sr.  (ialiano  al  discurso  que  acabamos  de  cstrac- 
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lar.*  Aun  cuando  cl  carácter  de  la  cuestión,  dijo,  y  la  convicion 
íntima  en  que  estoy  de  la  necesidad  de  adoptar  estas  medidas, 
no  me  llevara  á  tomar  la  palabra  en  pro  del  asunto  que  discí;- 
timos,  la  interpelación  que  como  á  individuo  de  la  comisión 
acaba  de  dirijirme  mi  digno  compañero  el  Sr.  Arguelles ,  me  . 
obliga  á  contestar  á  las  principales  objeciones  que  ha  hecho 
contra  esta  medida. » 

«Su  señoría  ha  empleado  muy  bien  las  armas  de  la  elocuen- 
cia, la  fuerza  de  los  argumentos,  y  aun  ha  empleado  el  medio 
de  aterrar  á  los  tímidos  para  impugnarle.  Acaso  habré  de  nece- 
sitar el  disimulo  de  las  Cortes ,  por  no  poder  traer  á  la  memoria 
el  largo  y  elocuente  discurso  del  señor  preopinante.» 

«Si  mal  no  rae  acuerdo,  el  Sr.  Arguelles  atacó  la  medida 
como  ilegal ,  ó  por  mejor  decir ,  dividió  su  razonamiento  en  tres 
puntos,  á  saber:  que  la  medida  que  se  discute,  era  poco  confor- 
me á  la  política,  poco  conforme  á  nuestras  leyes,  y  poco  con- 
veniente en  las  circunstancias  actuales.  Yo  la  consideraré  bajo 
otro  aspecto,  y  trataré  de  contestar  á  los  argumentos  del  señor 
preopinante.  En  primer  lugar,  defenderé  que  la  medida  que  se 
discute ,  es  constitucional ;  y  en  segundo ,  que  es  conveniente; 
y  lo  probaré  con  los  principios  de  política  que  suministra  la  hisr»,', 
toria  de  las  naciones,  y  con  los  que  podemos  sacar  de  nuestra  po- 
sición actual.» 

«Poca  duda  creo  que  debe  presentarse  en  cuanto  á  la  cons- 
titucionalidad  de  la  medida:  existe  un  articulo  sobre  cuya  bon- 
dad ó  inutilidad  no  diré  ahora  nada ,  el  cual  habla  de  casos  es- 
traordinarios ,  pues  dice  (lo  leyó) ;  luego  hay  casos  en  que  la 
seguridad  del  Estado  e\ige  que  se  suspendan  las  formalidades 
establecidas  en  la  Gonstilucion  para  el  arresto  de  los  delincuentes, 
y  por  consiguiente  la  medida  no  puede  ser  anticonstitucional; 
pero  yo  no  quiero  mas  que  hacer  una  pregunta,  y  a(pn'  me  di- 
rijo á  la  convicion  íntima  de  cuantos  me  (escuchan.  No  me  val- 
dré de  la  espresion  de  que  cstii  oculta  la  serpi(»nte  bajo  la  yerba, 
porque  aq\n'  no  hay  yerba  ni  serpiente  ;  y  solo  sí,  de  lo  que  re- 
cuerda la  bistoria.  Nuestra  situación  es  la  mas  crítica:  esla  con- 
fesión dolorosa.  no  debia haberse :  pero  creo  rfiie  c-^tamos  ya  en 


—  436 

eF^'asb  (le  iiablar  con  franqueza:  siendo  /pue^,  evidentes  nues-i 
tros  males,  por  mas  razones  que  se  den  contra  esta  medida,, re^-: 
pcíiré  lo  que  decia  siempre  aquel  elocuente  romano,  al  concluir 
sus  discursos;   delenda  est  Carthago.  Si  señores;  destruyamos  á; 
nuestros  enemigos ,  y  no  perdamos  medio  para  cortar  la  cabeza 
á  la  vívora  que  quiere  sembrar  la  muerte  entre  nosotros.  La  Gons-; 
titucion  previo  quepodia  llegar  el  caso,  y  previo  ios -medios  q-u,e> 
se  podian   adoptar  para  remediar  los  males  que   afligiesen  á  la 
patria :  y  por  lo  mismo ,  son  aplicables  estas  medidas  á  las  cir- 
cunstancias.» 

^í'í^'La  comisión  tuvo  que  luchar  con  muchos  inconvenientes 
para  proponer  esta  medida;  pero  se  vio  precisada  á  hacerlo,  poF) 
la  fuerza  de  las  circunsl<incia&-:  y!  no  se  crea  que  se  trata  aho- 
ra'de  una  ley  de  escepcion:  trátase  sí,  de  la  suspensión  de  las 
formalidades  para  el  arresto  de  los  dehncuentes ,  conforme  estar 
anunciado  en  la  Constitución ,  y  cuando  todos  vendos  pendiente, 
sobre  nuestras  cabezas  la  espada  de  nuestros  enemigos.  Corre-/ 
rán,  pues,  las  medidas  con  oposición;. pero  dejarán  grabado  en 
el  ánimo  del  pueblo,  que  tiene  .defensores  en  este  augusto  reT| 
cinto.  Pasemos  ahora  á  examinar  si  las  circunstancias  son  de  tal, 
naturaleza,  que  debamos  llevar  á  efecto  el  artículo  308  .de Ja^ 
Constitución.»        isrcOj/  up  solido-  \ 

íEl  Sr.  Arguelles  ha  citado  el  ejemplo  de  Roma,  y  yo  no 
ignoro  cuan  diferente  era  el  -estadx)  de  aquella  repúbUca;  pero 
tampoco  se  me  negará  la  energía  con  que  Cicerón  hizo  se  casti-j 
gase  á  los  cómphces  de  Catilina:  que  César  aseguró  la  tranqui- 
lidad pública,  y  que  Sila  salvó  la  Constitución  en  Roma,  aun-j 
que  por  medio  de  medidas  cruelesip.  .o^;^o.:  .   .  En  cuanto  á  las 
nrTedidas  adoptadas  en  Francia  en  tienipo'de  su  revolución,  qon-, 
fieso  que  me  lleno  de  terror  al  contemplarlas ;  pero  esto  no  rn^ 
impedirá  entrar  en  las  páginas  de  la  revolución  francesa ,  cuai^q 
do  en  ellas  encuentre  principios  que  aplicar  á  nuestras  circuns- 
tancias. No  citaré  los  hechos  de  sangre  y  de  horror  que  s^i  cof 
metieron  en  aquella  nación;  pero  sí  diré,  que  con  las  medida^ 
que  adoptaron  y  con  su  energía ,  supo  todavía  en  medio  de  tan- 
tas crueldades  ocupar  un  lugar  en  la  historia,  mas  tranquilo  y 
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mas  i^iiefeéfblé;  que  el  que  disfrutan  aquellas  naciones  que  gi*^" 

men  bajo  el  despotismo Desde  la  época  en  que 

empieza  la  revolución  inglesa,  desde   la  exaltación  de  Guiller- 
mo IIÍ,  y  en  otras  muchas  épocas,  ¡cuántas  Teces  no  lia  sido 
suspendido  el  babeas  corpus\  En  el  año  179i,  el  célebre  minis- 
tro  que  ha  citado  el  Sr.  Arguelles,  propuso  la  suspensión  de 
aqu'e!lít  ley;  pero  dice  S.  S.,  que  para  esto  fué  preciso  que  pre-^' 
sentase  una  copia  de  datos  que  manifestaban  la  necesidad  dé'* 
esta  medida,  y  que  nosotros  no  los  tenemos  para  juzgar  de  la 
conveniencia  de  las  ([ue  damos  ahora.  ¡Ah,  señores!  ¡Ojalá  que 
no  los  tuviésemos!  ¿Qué  mas  datos  se  quieren  que  las  llanuras 
y  montes  de  Cataluña,  regados  con  la  sangre  de  los  cspañolcsr' 
¿Qué  mas  datos  se  quieren  que  la  existencia  de  un  Zaldivar,  de 
un  Rojo  de  Valderas,  y  otros  cabecillas  que  se  levantan  en  mií-'^ 
chas  provincias  de  España?  ¿No  valen  mas  estos  datos,  qiíe!^ 
cuantas  copias  de  ellos  pudiese  presentar  aquel  ministro?  »■  ^^^'^ 

€  Veamos  ahora  si  es  conveniente,  en  él  estado  en  que  actual- 
mente nos  hallamos.  He  oido  fuera  de  estas  puertas,  un  argií^ 
mentó  que  no  ha  podido  menos  de  sorprenderme ,  á  saber :  que 
una  medida  de  esta  naturaleza,  confundiría  á  los  buenos  con  los 
malos ,  y  nadie  podria  escapar  de  la  arbitrariedad ;  pero ,  señoi'/' 
lá  medida  que  se  discute,  ¿es  por  ventura  el  despotismo,  quo 
semejante  al  infierno,  no  da  lugar  á  la  esperanza?  ¿Creen  algú^ 
nos  que  porque  se  suspendan  las  formalidades  del  arresto  ,  hátf 
de  quedar  los  ciudadanos  españoles  espuestos  á  la  acfioti  de  la 
arbitrariedad?  ¿Y  será  esta  med¡d;i  como  las  que  adoptó  la  eo-* 
misión  de  Estado,  estidjlecida  en  el  año  11?  ¡  Ah,  cuan  distinto 
es  lo  que  propone  la  comisión !  Verdad  es  qué  se  susfienden  las 
formalidades  para   el  arresto  de  los  delincuentes;  ¿pero  dejaii' 
por  esto  de"  ser  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes?  ¿.No  tendrán 
la  facultad  de  reclamar  contra  la  arintrariedail? 

>EI  Sr.  Arguelles,  abogando  por  la  causa  de  la  humanidad,' 
y  csplicando  Itjs  [)rincipios  (jue  deben  dirigir  á  loa  legisladores,' 
hizo  una  pintura  bellísima  del  estado  de  nuestros  tribunales ,  y 
de  los  vicioí^  de  que  adolecían;  ¿pero  quién  duda  esto?  Yo  in- 
voco tiimbien  todas  estas  razones,  y  aunque  ellas  existen,  no' 
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debemos  repugnar  el  poner  remedio  c\  los  males  que  resultan  d^f, 
la  impunidad ,  porque  vemos  cuánto  se  han  aumentado  las  f^tq-^, 
clones,  por  no  procederse  con  energía  por  los  tribunales.   .   .   > 

>S.  S.  ha  dicho,  que  es  imposible  que  exista  libertad  de  im-^ 
prenta  ni  libertad  de  palabra ,  en  un  pais  donde  los  arrestos  so^j, 
arbitrarios;  pero  dígaseme,  si  en  los  tiempos  en  que  ha  estado- 
suspendida  en  Inglaterra  la  ley  de  ¡tabeas  cor  pus,  acaso  ha  deja;^, 
do  de  haber  hbertad  de  imprenta  ni  de  palabra.»  ^ 

«También  ha  hecho  el  Sr.  Arguelles  otra  objeción  acerca 
del  poder  que  se  somete  al  arbitrio  de  siete  individuos ;  pero  yo 
no  solo  á  los  actuales  secretarios  del  despacho  fio  la  ejecución 
de  esta  medida ,  sino  á  cuantos  merezcan  mi  confianza ;  y  si  el 
Rey,  como  por  la  Constitución  puede  hacerlo,  pusiese  el  poder, 
en  otras  manos  que  no  mereciesen  la  conüanza,  entonces  se  bar, 
liarían  las  Cortes  en  el  caso  que  ha  dicho  el  Sr.  Arguelles;  pero 
esta  no  es  la  cuestión  del  momento :  si  fuese  un  ministerio  del 
todo  sospechoso,  ¿qué  haríamos  sino  acordarnos  de  nuestros 
deberes  y  salvar  la  patria? »  ;. 

t  Imposible  es  recordar  cuántas  objeciones  ha  hecho  el  señor- 
Arguelles  en  su  elocuente  discurso ,  y  por  lo  mismo  concluyo 
manifestando,  que  sino  considerara  á  la  patria  en  el  pefigro  eíi 
que  se  halla ,  yo  seria  el  primero  en  oponerme  á  estas  medidas[ 
que  han  de  atacar  el  mal  en  su  origen ,  y  que  temblaré  á  vista 
del  poder  que  se  da  al  gobierno;  pero  me  escudaré  con  la  Gonsr, 
titucion,  y  diré  siempre  que  he  hecho  lo  posible  para  salvar  á 
mi  patria  de  los  males  que  la  afligen.»  \'\mMv\ 

Sentimos  no  haber  insertado  íntegros  los  discursos  de  estos 
dos  eminentes  oradores,  tan  versados  ambos  en  el  derecho  p^-^ 
buco  de  Europa,  y  cuyos  grandes  conocimientos  en  la  historia, 
les  proporcionaban  mil  medios  de  dar  interés  y  amenidad  ^ 
cuanto  salía  de  sus  labios.  Se  movían  los  dos,  como  se  ve,  ea 
terrenos  muy  distintos.  A  favor  de  Arguelles  estaba  la  Consti- 
tución, el  sentimiento  de  la  humanidad,  de  la  libertad,  de  la 
iudulgencia,  que  tan  poderosa  imi)resion  producen  en  nuestros 
corazones:  el  del  Sr.  Galiano,  que  alegaba  las  leyes  de  la  n^r, 
ccsidad,  era  sumamente  ingrato.  La  cuestión  no  era  de  princi- 
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pios  ni  de  sentimientos:  era  de  hechos.  ¿Se  puede  hallar  una 
nación  en  tales  casos,  que  se  deba  suspender  el  curso  ordina- 
rio de  las  leyes?  La  historia  nos  lo  enseña  á  cada  paso.  Todas 
las  Constituciones,  indican  mas  ó  menos  claramente  dicha  posi- 
bilidad: la  nuestra  de  1812,  lo  manifestaba  en  su  artículíí  o08, 
del  modo  mas  csplícito.  Este  caso  previsto  en  dicho  articulo, 
¿había  llegado  á  tener  lugar  entre  nosotros?  Los  ministros  de 
aquel  tiempo ,  que  de  ningún  modo  propendian  á  ser  déspotas, 
que  no  tenian  otro  móvil  de  conducta  que  la  conservación  de 
la  libertad  ,  y  de  cuantos  derechos  estaban  consignados  en  la 
Constitución, asi  lo  creian  en  su  conciencia  política.  Los  diputa- 
dos á  Cortes  que  sostenian  y  apoyaban  aquellas  medidas ,  se  ha- 
llaban poseidos  de  los  mismosseiifimicntos.  Con  gran  disgusto  de 
unos  y  otros  se  proponian  medidas  de  rigor ,  que  podían  hasta 
comprometer  su  reputación  de  amantes  de  la  libertad;  mas  no 
creián  que  hubiese  para  ellos  otra  alternativa.  La  medida  (jue 
se  discutia  entonces,  era  sumamente  dura;  y  aunque  fué  apo- 
yada con  mucha  habilidad,  después  de  los  Sres.  Saavedra  y 
Galiano,  por  el  Sr.  Ruiz  de  la  Vega,  fué  al  fin  desaprobada  f*n 
votación  nominal  por  7  i  contra  57.  Habiéndose  preguntad)  si 
se  volvería  la  medida  á  la  comisión ,  se  decidió  el  punto  por  fa 
negativa.  i 

No  pasaremos  á  la  discusión  de  las  demás  medidas,  por 
ofrecer  casi  los  mismos  pensamientos.  Keasumiendo  lo  que  re- 
sultó de  aquellas  discusiones ,  (piedó  el  gobierno  autorizado  pnr 
diversos  decretos,  que  salieron  en  aquellos  días. 

4.**  Para  señalar  |)rudencialmenle  las  cantidades  anuales  á 
los  prelados  separados  de  sus  diócesis,  igualmente  que  á  ](ii^ 
demás  prebendados  que  se  hallasen  en  las  mismas  circilDsJ 
lancias. 

2.*  Para  privar  de  las  dos  terceras  parles  de  sus  sueldos,  ;\ 
los  empleados  (pie  liallándose  los  pueblos  de  su  residencia  ata- 
cados por  facciosos,  no  se  prcscnfasen  á  prestar  los  servicios 
que  les  indicasen  las  autoridades. 

o.**  Para  multar  ó  castigar  á  las  autoridades  locales  que  no 
diesen  parte  ó  conocimiento  á  los  generales  ó  gefe«  militares  in- 
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mediatos,  del  tránsito  de  una  facción  que  se  presentíase  en  los 
términos  respectivos.  ,^' 

4.''  Para  trasladar  de  unas  diócesis  á  otras  á  los  párrocos 
y  demás  eclesiásticos  que,  hubiesen  separado  de  sus  juinisterios, 
ó  á  quienes  hubiesen  recogido  sus  Ucencias.  .,  ^[  .f)^[)|||(i 

5/     Para  trasladar  asimismo  de  una  provincia  á  otra,  á-lcps 
que  gozasen  sueldo  del  Erario ,  sin  poder  resistirse  los  interesa- 
dos, aunque  renunciasen  sus  sueldos.  .,^j  j-^ypg 
6.°     Para  suspender  á  los  individuos  de  los  ayuntamientqs, 
reemplazándolos  con  otros  que  lo  hubiesen  sido  en  los  años  aiif 
tenores,  después  de  restablecida  la  Constitución. .  ,íuñ'ju\íUao3 
,i,,l .°     Para  privar  de  su  destino  á  cualquiera  empleado  militar 
á  civil,  que  se  negase  á  admitir  uno  nuevo  que  se  le  confiriese. 
,^,.8.°     Para  remover,  retirar  discrecionalmente  y  reemplazar 
en  propiedad,  á  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  y  milicia  activa. 
Estas  facultades   se  concedían  tan  solamente  por  todo  el 
tiempo  que  estuviesen  reunidas  las  Cortes ,  ó  hasta  que  ellas 
mismas  por  sí ,  ó  á  propuesta  del  gobierno ,  las  declaraseis^ 
tinguidas  en  todo  ó  en  parte.  :^   í 
El  15  de  noviembre  se  decretó  que  se  suprimiesen  todos  Jos 
conventos  y  monasterios  que  estuviesen  en  despoblado,'  y  en 
pueblos  que  no  pasasen  de  450  vecinos;  esceptuando  de  esta 
disposición   el  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  hasta 
que  las  Cortes  pudiesen  ocuparse  con  el  debido  detenimiento 
del  modo   de   conservar  este  magnífico  edificio ,  y  del  desuno 
que  podia  dársele  con  utilidad  de  la  nación.                          r/ífi 
También  se   prevenia,  que  no  se  trasladasen  á  las  plazas 
fronterizas ,.   aunque  su  vecindario  pasase  de  450  vecinos ,  los; 
religiosos  de  los  demás  conventos  suprimidos.  ,jj 
En  4  de  diciembre  se  decretó  por  gastos  ordinarios ,  la  cí^n:^ 
tidad  de  242.992,010  reales,  de  los  que  pertenecian  á  Estado 
400,000:  á  Gobernación  de  la  Península,  13.904,000:  id.  á  la 
de  Ultramar,  87,592:  á  Gracia  y  Justicia,  4.460,957:  áGucrr^^, 
288.453,007:  á Marina,  20.000,000:  á  Hacienda,  21.000,000;, 
cstiaordinarios ,  95.000,000. 

Con  la  misnia  ffx;ha  espidieron  un  decreto,  autorizando  al 
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gobierno  para  la  venta  y  emisión  de  40  millones  de  reales  en 
rentas  al  5  por  100,  inscribiéndolas  en  el  gran  libro. 

En  6  del  mismo  mes  de  diciembre  se  dio  el  reglamento 
provisional  de  policía,  dividido  en  59  artículos,  en  que  se  com- 
prendían todas  las  reglas  de  seguridad,  orden  público  y  vigilan- 
cia, que  exigía  la  situación  del  reino  en  aquellas  circunstancias. 

En  27  de  diciciembre  decretaron  las  Cortes,  que  para  eter- 
nizar el  fausto  inmemorable  suceso  del  7  de  julio ,  se  erigiese 
en  la  plaza  de  la  Constitución  ú  en  otro  parage  visible,  un  mo- 
numento público  donde  se  inscribiesen  los  nombres  de  los  pa- 
triotas que  perecieron  con  las  armas  en  la  mano ,  ó  de  resultas 
(le  heridas  recibidas  en  aquella  ocasión:  que  se  representase  ese 
grandioso  suceso  en  uno  de  los  puntos  mas  visibles  del  salón 
del  Congreso,  imitando  bajo  relieve,  y  que  la  disposición  fuese 
estensiva  al  ejército  que  se  pronunció  por  la  Gonstilucion  en  los 
primeros  días  del  mes  de  enero  de  18:20,  y  al  pueblo  de  la  Co- 
ruña  que  hizo  igual  pronunciamiento  en  21  de  febrero  del  mis- 
mo año :  que  los  que  hubiesen  perecido  en  el  combale  de  aquel 
dia  referido,  ó  de  resultas  de  heridas  (jue  hubiesen  recibido  en 
él,  y  perteneciesen  á  los  cuerpos  del  ejército  ó  á  la  Milicia  na- 
cional, se  tuviesen  como  presentes  en  todos  los  actos  de  revista, 
y  al  hacerse  en  ellos  mención  de  sus  nombres,  el  capitán  ó  co- 
mandante de  la  Cí)mpariía  á  (pie  respectivamente  perteneciesen, 
contestare:  «ha  muerto  en  defensa  de  los  santos  fueros  de  la 
libertad;  pero  vive  en  la  memoria  de  los  buenos.»  Que  conser- 
vasen su  sueldo  todos  los  inutilizados  de  resultas  del  combate 
del  referido  dia,  siendo  empleados  del  gobierno;  y  si  no  lo  fue- 
sen, disfrutasen  una  [)ensíon  del  Erario  público,  proporcionada 
á  sus  circunstancias  y  necesidades:  que  la  gracia  fuese  estensi- 
va á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  perecieron,  y  en  defecto  de 
aquellos  á  los  padres  y  hermanos  solteros,  siempre  que  acredi- 
tasen que  dependía  su  subsistencia  del  difunto. 

Por  el  mismo  decreto  conlírmaron  las  C(^rtes  la  condecora- 
ción cívica  que  el  gobierno  había  concedido  á  los  que  se  habían 
hallado  con  las  armas  en  la  mano  la  mañana  del  7  de  julio ,  de- 
clarándola estensiva  á  los  individuos  del  Ayuntamiento  y  Dípií- 
TOMO  fr.  .56 
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lacion  proviütVuil,  que  en  aquella  madrugada  estuvieron  desem- 
peñando las  funciones  de  tales  en  sus  respectivas  corporaciones, 
ó  en  comisiones  dimanantes  de  ellas. 

También  dispusieron  que  el  Ayuntamiento  constitucional  de 
Madrid,  la  Diputación  provincial  y  los  gefes  de  la  guarnición,, 
de  la  Milicia  nacional  y  la  de  la  demás  fuerza  armada  en  aque- 
llos dias,  fuesen  admitidos  en  el  salón  de  Cortes  para  oir  de 
boca  de  su  presidente,  que  sus  servicios  del  7  de  julio,  eran  al- 
tamente gratos  á  la  nación ;  por  lo  que  se  declaraba  á  sus  indi- 
viduos, inclusos  los  oficiales  leales  y  demás  tropa  de  la  Real 
Guardia,  beneméritos  de  la  patria. 

Se  designó  para  esta  ceremonia  el  1 .''  de  enero  del  año  si- 
guiente ,  lo  que  tuvo  efecto.  Se  presentaron  en  la  barra  las  cor- 
poraciones indicadas ,  presididas  por  el  gefe  político ,  que  lo  era 
entonces  el  general  Palarea.  El  presidente  (el  Sr.  Oliver) ,  les 
hizo  una  alocución  en  nombre  de  las  Cortes ,  análoga  al  punto 
ya  indicado;  á  la  que  contestó  el  gefe  político  con  otro  discurso, 
basado  en  los  mismos  sentimientos. 

El  propio  dia  formaron  en  parada  todas  las  tropas  de  la 
guarnición  y  Milicia  nacional ,  desfilando  por  delante  del  Con- 
greso. Los  diputados  asistieron  á  la  sesión,  de  ceremonia. 

Una  comisión  de  su  seno ,  unida  ¿i  la  Diputación  provincial, 
Ayuntamiento  y  gefes  de  la  plaza ,  pasaron  al  punto  donde  for- 
maron las  tropas  y  Milicia  nacional.  El  presidente  de  la  comi- 
sión les  dirigió  la  palabra  á  nombre  de  la  patria ,  dando  las  debi- 
das gracias  al  ejército ,  á  las  milicias  nacionales ,  á  los  pueblos 
todos ,  y  á  las  autoridades  que  con  tanto  ardor  y  constancia  ha- 
bían defendido  y  defendían  la  Constitución  y  la  libertad,  tenien- 
do presente  la  medida  que  las  Cortes  habían  acordado  para  el 
batallón  de  Asturias. 


CAPITULO  XXXIII. 


Celobracíon  de!  Congreso  de  Verona. — Plai.es  de  Francia,  Rusia  .  Austria  y 
Prusia. — No  envia  el  ^^obiorno  español  üízente,  ni  negociador  ó  (iic^lias  cunfe- 
rencias. — ¿Por  qué?— Papel  que  représenla  en  ellas  la  Inglaterra. — TraUdí» 
secreto  entre  las  cuatro  ¿{rar:des  potencias,  sin  contar  con  esta  última. — En- 
Tian  notas  ó  sus  encargados  de  negocios  en  Madri  1,  con  orden  do  comunicar- 
las al  ministerio  español. — Conducta  de  este  al  recibirlas. — Sesión  de  l.is 
Cortes  del  9  de  enero  de  1823. — Lee  en  ella  el  secretario  de  Estado  las  no- 
tas y  las  contestaciones. — Proposición  del  Sr.  Galiano. — La  apoya  Arguellas. 
—  Se  aprueba  por  unanimidad. — Aplausos  en  los  bancos  de  los  diputados,  v 
en  las  ^'aleñas. — Fntusiasmo  de  los  liberales  de  Madrid. — Motivos  de  la  con- 
duela del  gobierno  español  en  este  üsunto. — Demostración  d^  (jue  su  con- 
ducta lúe  obligada,  y  no  podía  «er  otra. — Probabilidades  en  pro  y  en  conlr;., 
rn  caso  de  ruptura. 


C 


omoiizaroii  á  jjniici|jio5  de  octubre  de  aíjucl  año  las  confe- 
rencias del  Con^^reso  de  Verona ,  anunciado  hacia  dos  meses. 
con  estruendo,  en  todos  los  papeh.'s  públicos  de  Kuropa.  Paní 
nadie  era  un  misterio ,  (pie  el  objeto  principal  de  aíjuelia  famosa 
reunión  se  reducia  á  intervenir  directa  y  públicamente  en  lo5 
asuntos  de  España;  e*  decir,  declarar  la  í^ucrra  á  sus  inslilu- 
ciones. 

Nin^Mín  ^^abinelc  deseaba  con  ma.s  ardor  acabar  con  ella^^ 
(|ue  el  (le  Franria,  por  la  oposición  en  (jue  los  principios  de 
nucsiro  derecho  público  estaban  con  el  suso.  Kra,  en  efecto,  de 
¡m|)osibIe  ama|i;ain;i  la  (lonslilucion  de  18!:^,  promulí^ada  |M»r 
los  representantes  de  la  nación ,  y  la  carta  otor«^Mda  por  el  Uey 
(iiistiamsimo,  en  \irtu(l  de  su  derecho  divino,  á  la  nación  fran- 
cesa. \)r  aquí  la  ;^uerra  sorda  (pie  hizo  al  parlido  liberal  espa- 
ñol,  desde  principios  de  marzo  de  I8¿();  la  proleccinn  y  an>i- 
Tris   dados  á  los  facciosos  íírniado^  conira  la  l!on-l'tu<!Íon,  y '-^1 
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establecimiento  de  un  ejército  en  la  froriter¥7"como'páralh!an- 
dir  nuevo  aliento  á  sus  numerosos  enemigos.  Cuando  vio  que 
nada  de  esto  producía  el  efecto  deseado;  que  la  Constitución  se 
mantenía  firme  ¿i  pesar  de  tanto  embate;  que  el  7  de  julio  habla 
dado  al  contrario  nuevo  aliento  á  sus  sostenedores,  compren- 
dió sin  duda  la  necesidad  de  hostilizarla  por  medios  mas  direc- 
tos. La  Francia  tenia  ademas  el  interés  de  esperimentar  de  un 
modo  positivo,  si  podía  ó  no  contar  con  su  ejército,  donde  á  pe- 
sar de  mil  depuraciones,  se  conservaban  aun  tan  vivos  recuer- 
dos de  las  conquistas  y  glorias  del  imperio. 

En  cuanto  á  la  Rusia ,  Austria  y  Prusia ,  no  hay  necesidad 
de  indicar  que  se  mantenían  en  los  mismos  sentimientos  que 
hablan  dictado  la  declaración  de  Laibach,  es  decir,  la  invasión 
en  Ñapóles.  La  causa  y  las  circunstancias  eran  absolutamente 
idénticas.  Se  trataba  ya  de  descargar  sobre  la  Constitución  de 
España,  el  brazo  que  estaba  alzado  desde  entonces  contra  ella. 

No  perdió  un  momento  la  regencia  de  la  Seo  de  Urgel,  en 
aprovecharse  de  aquellas  conferencias.  Inmediatamente  envió  á 
ella  sus  comisionados,  quienes  no  escasearon  ni  súplicas  ni  hu- 
millaciones, para  obtener  una  acogida  favorable.  Envolviéndose 
en  térmmos  vagos  sobre  convocación  de  Cortes,  como  hablan  hecho 
en  su  declaración  ó  manifiesto ,  propusieron  sencillamente,  que 
para  arreglar  mejor  el  porvenir  de  España,  volviesen  todas  las  co- 
sas al  ser  y  estado  que  tenían  á  principios  de  marzo  de  1820,  de- 
clarándose  completamente  nulo  todo  lo  hecho  desde  entonces. 

Los  soberanos  no  se  esplicaron  sobre  el  particular ;  mas  los 
comisionados  de  la  Seo  de  Urgel ,  tuvieron  una  acogida  favora- 
ble. Ya  antes  hablan  acudido  á  cada  una  de  las  cortes,  cuyos 
jilcnipotcnciarios  se  hallaban  en  Verona  congregados.  La  Rusia 
los  recibió  muy  bien ,  con  muestras  de  cordialidad  y  simpatías. 
Quelaregcncia  de  la  Seo  fué  bien  vista  en  el  gabinete  de  las  Tu- 
nerías, se  colige  del  empréstito  de  ocho  millones,  moneda  del 
pais  que  levantó  en  Francia,  siendo  el  piimcr  negociador  Mr. 
Ouvrard,  cuyo  nomi)re  sonó  después  tanto  con  motivo  de  la  in- 
tervención francesa. 

El  gobierno  español  no  cn\ió  ni  agente,  ni  negociador  al 
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Conírreso  de  Veroiia,  á  donde  no  hahia  sido  llamado,  y  de  cuya 
celebración  no  se  le  hal)ia  dado  el  menor  conocimiento.  I^o  mis- 
mo hahia  sucedido  en  los  Con^rresos  de  Tropau  y  de  Laibaeh. 
Veamos  lo  que  acerca  de  esta  falta  de  asistencia,  dice  el  autor 
anónimo  de  l.i  Historia  de  Fernamlo  VIÍ.  «Y  mientras  el  realis- 
mo intriíraba  en  Veroiia .  y  besaba  el  polvo  para  adular  á  los 
déspotas,  los  liberales  se  desataban  en  injurias  contra  los  prin- 
cipes europeos,  y  no  cuidaban  de  enviar  un  representante  (juc 
defendiese  en  el  Congreso  la  causa  de  la  libertad ,  transigiendo 
con  enemigos  y  evitando  de  es!e  modo  su  muerte,  etc. » 

Que  la  prensa  liberal  española  no  se  mostró  panegirista  con 
ios  monarcas  que  se  reunian  en  Verona ,  erigiéndose  en  jue- 
ces y  arbitros  de  sus  destinos .  era  muy  cierto  y  bastante  natu- 
ral ;  mas  la  imprenta  era  libre,  y  el  gobierno  no  tenia  derecbo 
de  refrenar  la  emisión  de  tan  justos  sentimientos.  ¡Mas  enviar 
al  Congreso  un  representante  que  defendiese  la  cansa  de  la  liber- 
tad! ¿Para  qué?  ¿Pai*a  que  pleitease  el  gobierno  español  con  la 
regencia  de  ürgel  ante  aquel  tribunal  de  soberanos?  ¿Para  tran- 
sigir con  sus  enemigos,  haciendo  á  los  mismos  soberanos  arbi- 
tros de  la  contienda?  Hubiese  sido  en  el  gobierno  español  una 
degradación  inútil,  un  acto  tan  humillador  como  insensato. 
J^os  soberanos  de  la  Santa  Alianza  no  |)ensabaii  ni  se  cuidabafi 
de  reformas.  Con  tal  que  dcstriiycsen  la  Constitución  de  Espa- 
ña, poco  les  importaba  el  resultado.  Sus  simpatías  eran  hacia  la 
regencia  de  la  Seo  de  ürgí^l:  sus  antipatías,  exclusivamente 
háeia  los  ministros  constitucionales.  I^os  absolutistas  de  Kspaña 
no  querían  reformas  :  los  liberales  miraban  con  ojos  de  aversión 
una  carta  á  la  francesa.  Las  transacciones  eran  imposibles  en 
aquellas  circunstan(!¡as. 

La  Inglaterra  envió  también  su  pbMiipotencio  al  Congreso 
de  Verona.  Fué  el  duíjue  de  Welüngton  el  encargado  de  una 
misión,  (pie  no  produjo  ni  podia  pDdueir  ningún  importante  r(v 
saltado.  La  (irán  IJretaña  no  (jucria  tomar  parte  en  ningiui  acto 
de  agresión  ni  int(;rvcncion  en  Kspaña.  A  las  insinuaciones  que 
hizo  de  ofrecer  su  mediación,  se  le  dio  á  entender  que  no  se- 
ria aceptada. 
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Kl  gübierno  español ,  á  quien  se  aconsejó  pidiese  él  inisai(i 
esta  mediación,  no  quiso  hacerlo,  teniéndolo  por  un  paso  inútil; 
y  que  infaliblemente  lo  hubiese  sido,  después  de  la  negativa  de 
la  Francia.  Todo  lo  que  hizo  el  ministro,  fué  pedir  los  buenos 
oficios  de  la  Gran  Bretaña.  ¿Y  qué  significaba  esto,  cuando 
la  cuestión  era  tan  terminante ,  cuando  las  resoluciones  estaban 
ya  tomadas?  De  todos  los  oficios,  notas,  contra-notas,  instruc- 
ciones ,  memorándums  y  demás  papeles  que  entonces  se  cruza- 
ron ,  solo  se  desprenden  dos  ideas  claras:  1.*  Que  las  cuatro 
grandes  potencias  continentales  ha])ian  resuelto  intervenir  en 
los  negocios  de  España:  "i."  Que  la  Inglaterra,  no  queriendo  to. 
mar  parteen  la  cruzada,  no  pudiendo  mediar,  no  ponia  resis- 
tencia y  dejaba  hacer,  reservándose  obrar  en  adelante  como  mas 
le  conviniese. 

Con  fecha  de  22  de  noviembre  se  ajustó  entre  las  cuatro 
grandes  potencias  un  tratado  secreto,  sin  contar  con  Inglaterra, 
Por  él  se  comprometian:  i/,  á  emplear  todos  sus  medios  y  á 
unir  todos  sus  esfuerzos  para  destruir  el  sistema  del  gobierno^ 
representativo  en  cualquier  estado  de  Europa  donde  existiese,  y 
para  evitar  que  se  introdujese  en  lodos  los  que  no  le  conocían: 
2.",  á  adoptar  cuantas  medidas  fuesen  posibles  para  suprimir  la  li- 
beilud  (le  imprenta,  no  solo  en  sus  propios  estados, sino  también 
cji  lodos  los  demás  de  Europa  :  5.",  á  sostener  cada  uno  en  su 
pais  las  disposiciones  que  el  clero  por  su  propio  interés  estaba  au- 
torizado á  poner  en  ejecución,  para  mantener  la  autoridad  de  los 
príncipes:  i.",  á  confiar  á  la  Francia  el  alto  cargo  de  destruir 
las  (Constituciones  de  España  y  Portugal,  asegurándola  auxi- 
liarla del  modo  (pie  menos  pudiese  comprometerla  con  sus 
pu(íblos  y  con  el  pueblo  francés,  por  medio  de  un  subsidio  de 
veinte  millones  de  francos  anuales  ííada  una  ^  desde  el  dia  de  la 
ratilicacion  de  este  tratado,  y  por  todo  el  tiemj)0  de  la  guerra: 
.").",  á  reslable(;cr  en  la  penííjsula  el  estado  de  cosas  (]ue  existia' 
antes  de  la  revolución  de  OíuWz ,  y  asegurar  el  entero  cumpli- 
miento del  obj(íto  quíí  espresan  las  estipulaciones  de  aquel  tra- 
tado; para  lo  cual  se  obligaban  mutuamente  las  partes  contra- 
tantes, á  que  «c  espidiesen  las  órdenes  mas  lei'minaiilcs  á  todas 
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las  aufondadí*^  de  sus  estados  y  á  todos  sus  agentes  en  lo^ 
otros  países,  para  que  estableciesen  la  mas  pcrferta  armonía  en- 
tre los  de  las  partes  contratantes,  relativamente  al  oíijcto  ár 
este  tratado. 

Firmaron  este  iní|)ortante  y  curioso  documento :  por  Aus- 
tria, Metternieh;  por  Krancia,  Chateaubriand;  por  Prusia.  Bens- 
torff ;  por  Rusia  ,  Nesselrode. 

Comenzaron  las  altas  potencias  la  ejecución  de  este  tratado, 
enviando  cada  una  cá  su  ministro  plenipotenciario  ó  encarírado 
de  negocios  €n  Madrid ,  una  nota  esplicaliva  de  las  intencione« 
de  su  soberano  respectivo ,  con  orden  de  trasmitirla  por  escrito 
al  ministro  de  Estado,  y  de  pedir  su  pasaporte  en  caso  de  no  ser 
satisfactoria  la  respuesta.  Aunífue  con  recelo  de  molestar  algo 
al  lector,  nos  es  imposible  dejar  de  insertar  á  continuación  la 
mayor  [)arte  del  contenido  de  estos  documentos,  j  tan  importarj- 
tcs  y  de  tanto  bulto  son  en  los  anales  diplomáticos  í 

W'  aquí  la  comunicada  al  conde  de  I^agarde ,  ministro  ple- 
nipotenciario de  Frauda. 

•  Señor  conde:  pudiendo  variar  vuestra  situación  política,  íi 
consecuencia  de  las  resoluciones  tomadas  en  Verona ,  es  propio 
de  la  lealtad  francesa ,  enciargaros  que  hagáis  saber  al  gobierno 
de  S.  M.  C.  las  disposiciones  del  gobierno  de  S.  M.  Cristia- 
nísima. > 

•  Desde  la  revolución  acaecida  en  España  en  el  mes  de  mar- 
zo de  18á0,  la  Francia,  á  pesar  de  lo  peligrosa  que  era  para 
ella  esta  revolución .  ha  puesto  el  mayor  esmero  en  estrechar 
los  lazos  que  unen  á  los  dos  reyes ,  y  en  mantener  las  relacio- 
nes que  existen  entre  los  dos  pueblos. » 

«Pero  la  influencia  bajo  la  cual  se  liabian  efectuado  las  mu- 
danzas acaecidas  en  la  monarquía  española ,  se  ha  hecho  man 
poderosa  por  los  mismos  resultados  de  estas  mudanzas,  como 
hubiera  sido  fácil  preveer. » 

•  Una  insurrección  militar  sujetó  al  Rey  Fernando  á  una 
Constitución,  que  no  habia  reconocido  ni  aceptado  al  volver  á 
subir  al  trono.  I^a  consecuencia  natural  de  este  hecho,  ha  sido 
que  cada  español  descontento  se  ha  ereido  autorizado  para  bus- 
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car  por  cl   mismo  medio  el  eslablecímíeiito  de  un  orden  de  co-; 
sas,  mas  análogo  á  sus  opiniones  y  principios.  El  uso  de  la  fuer- 
za, ha  creado  el  derecho  de  la  fuerza.» 

»De  aquí  los  movimientos  de  la  guardia  en  Madrid,  y  la  apa- 
rición de  cuerpos  armados  en  diversas  partes  de  España.  Las 
provincias  limítrofes  de  Francia,  han  sido  principalmente  el 
teatro  de  la  guerra  civil  A  consecuencia  de  este  estado  de  dis- 
turbios en  la  Península ,  se  ha  visto  la  Francia  en  la  necesidad 
de  adoptar  las  precauciones  convenientes;  y  los  sucesos  que 
han  ocurrido  después  del  restablecimiento  de  un  ejército  de 
observación  en  la  falda  de  los  Pirineos ,  han  justificado  la  pre- 
visión del  gobierno  de  S.  M.» 

)•  Entre  tanto,  el  Congreso  indicad©  ya  desde  el  año  ante- 
rior, para  resolver  lo  conveniente  sobre  los  negocios  de  Italia, 
se  reunía  en  Verona.» 

íLa  Francia,  parte  integrante  de  este  Congreso,  ha  debido 
esplicarse  acerca  de  los  armamentos  á  que  se  había  visto  preci- 
sado á  recurrir,  y  sobre  el  uso  eventual  que  podia  hacer  de 
ellos.  Las  precuaciones  de  la  Francia,  han  parecido  justas  á  los 
aliados ;  y  las  potencias  continentales ,  han  tomado  la  resolu- 
ción de  unirse  á  ellas  para  ayudarla ,  si  alguna  vez  fuese  nece- 
sario, para  sostener  su  dignidad  y  su  reposo. » 

»La  Francia  se  hubiera  contentado  con  una  resolución  tan 
benévola  y  tan  honrosa  al  mismo  tiempo  para  ella ;  pero  el 
Austria,  la  Prusia  y  la  Rusia,  han  juzgado  necesario  añadir  al 
acta  particular  de  la  alianza,  una  manifestación  de  sus  sentimien- 
tos. Estas  tres  potencias  han  dirijido  al  efecto  notas  diplomiUi- 
cas  á  sus  ministros  respectivos  en  Madrid;  estos  las  comunica- 
rán al  gobierno  español ,  y  observarán  en  su  conducta  ulterior 
las  órdenes  que  hayan  recibido  de  sus  Cortes. » 

»En  cuanto  á  vos,  señor  conde,  al  comunicar  estas  esplica- 
ciones  al  gabinete  de  Madrid ,  le  diréis  que  el  gobierno  del  Rey 
está  íntimamente  unido  con  sus  aliados,  en  la  firme  voluntad 
de  rechazar  por  todos  los  medios,  los  principios  y  los  movimien- 
tos revolucionarios :  que  se  une  igualmente  á  sus  aliados  en  lo» 
votos  que  estos  forman,  para  que  la  noble  nación  española  en- 
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cueiitre  en  sí  misma  un  remedio  á  sus  males,  que  son  ele  natu- 
raleza propia  para  inquietar  á  los  gobiernos  de  Europa,  y  para 
precisarlos  á  tomar  precauciones  siempre  repugnantes.  > 

•  Tendréis  sobre  todo  cuidado  en  manifestar,  que  los  pueblos 
de  la  Península,  restituidos  á  la  traníjuilidad  ,  bailarán  en  sus 
vecinos  ,  amigos  leales  y  sinceros.  En  consecuencia,  daréis  al 
gobierno  de  Madrid  la  seguridad  de  que  se  le  ofrecerán  siem- 
pre cuantos  socorros  de  todas  clases  puede  facilitar  la  Francia 
en  favor  de  España,  para  asegurar  su  felicidad  y  aumentar  su 
prosperidad;  pero  le  declarareis  al  mismo  tiempo,  que  la  Fran- 
cia no  suspenderá  ninguna  de  las  medidas  de  precaución  que  ba 
adoptado ,  mientras  que  la  España  continúe  siendo  destrozada 
por  las  facciones. » 

»E1  gobierno  de  S.  M.  no  titubeará  en  mandarlos  salir  de  Ma- 
drid, y  en  buscar  sus  garantías  en  disposiciones  mas  eficaces,  si 
continúan  comprometidos  sus  intereses  esenciales,  y  si  pierde 
la  esperanza  de  una  mejora  que  espera  con  satisfacción,  de  los 
sentimientos  que  por  tanto  tiempo  ban  unido  á  los  españoles  y 
franceses  en  el  amor  de  sus  reyes,  y  de  una  libertad  juiciosa. » 

•  Tales  son,  Sr.  conde,  las  instrucciones  que  el  Rey  me  ba 
mandado  enviaros,  en  el  momento  en  que  se  van  á  entregar  al 
gabinete  de  Madrid  las  notas  de  los  de  Viena,  Berlín  y  San  I*e- 
tersburgo.  Estas  instrucciones  os  servirán  para  dar  á  conocer 
las  disposiciones  y  la  determinación  del  gobierno  francés,  en  esta 
grave  ocurrencia. » 

«Estáis  autorizado  para  comunicar  este  despacbo,  y  entregar 
una  copia  de  él  si  se  os  pidiese,  l^aris  25  de  diciembre  de  182:2. 
(ibateaubi'iand. » 

Ea  nota  dirigida  al  encargado  de  negocios  de  Austria,  con- 
d^' de  Bruneti,  era  como  sigue: 

»Sr.  coníb':  la  situación  en  que  se  baila  la  monarquía  espa- 
ñola,  á  consecuencia  de  los  aconkM'imicntos  íx'urridos  en  ella 
de  dos  años  á  esta  parte ,  era  un  objeto  de  una  importancia  de- 
masiado grande,  para  dejar  de  ocupar  seriamente  á  los  gabine- 
tes reunidos  cu  Verona.  El  emperador  nuestro  augusto  amo, 
ba  querido  (pn*  V.  fuese  inforníad'»  de  su  modo  de  vcrcsln  grave 

TOM<»  I!.  57 


—  450  — 

(  Ufstion,  y  con  fste  objeto  dirijo  á  V.  el  presente  despaeho.» 
íLii  revolución  de  España,  ha  sido  juzgada  en  cuanto  á 
nosotros,  desde  que  tuvo  principio.  Según  los  decretos  estemos 
de  la  Providencia ,  el  bien  no  puede  producirse ,  así  para  los  es- 
tados como  para  los  individuos,  del  olvido  de  los  primeros  de- 
beres impuestos  al  hombre  en  el  orden  social.  No  por  culpables 
ilusiones  que  pervierten  la  opinión,  cstraviando  la  conciencia  de 
los  pueblos ,  debe  principiar  la  mejora  de  su  suerte;  y  la  rebelión 
militar ,  nunca  puede  formar  la  base  de  un  gobierno  feliz  y  du- 
radero . » 

Prosigue  indicando ,  que  la  revolución  de  España  aunque 
grave  mal,  no  llamaría  tanto  la  atención,  si  se  hubiese  limitado 
tan  solo  á  la  Península,  y  continúa: 

íNo  ha  sucedido  así.  Aquella  revolución,  aun  antes  de  haber 
llegado  á  su  madurez,  habia  producido  ya  grandes  desastres 
en  otros  países.  Ella  fué,  la  que  por  el  contagiode  sus  principios 
y  de  sus  ejemplos,  y  por  las  intrigas  de  sus  principales  instru- 
mentos ,  suscitó  las  revoluciones  de  Ñapóles  y  del  Piamonte, 
y  ella  las  hubiera  generalizado  en  toda  Italia ,  amenazado  la 
Francia  y  comprometido  la  Alemania,  sin  la  intervención  de  las 
potencias  que  han  librado  a  Europa  de  este  nuevo  incendio.  Los 
funestos  medios  empleados  en  España  para  preparar  y  ejecutar 
la  revolución,  han  servido  de  modelo  en  todas  partes,  á  los  que  se 
lisonjeaban  de  proporcionarle  nuevas  conquistas:  La  Constitución 
española  ha  sido  donde  quiera  el  punto  de  reunión ,  y  el  grito 
de  una  facción  conjurada  contra  la  seguridad  de  los  tronos  y  el 

reposo  de  los  pueblos » 

»S.  M.  L  no  puede  dejar  de  sostener,  con  respecto  á  los 
asuntos  relativos  á  la  revolución  de  España,  los  mismos  prin- 
^Mpios  que  ha  manifestado  siempre  claramente.  Aunque  los  pue- 
blos confiados  á  su  cuidado,  estuviesen  exentos  de  todo  riesgo 
directo,  no  vacilaría  nunca  el  emperador,  en  desaprobar  y  con- 
denar todo  lo  que  cree  falso,  pernicioso  y  contrario  al  ínteres  ge- 
neral de  las  sociedades  humanas.  Fiel  observador  del  sistema 
pacífico,  para  cuya  conservación  ha  hecho  pactos  inviolables 
S.  M.  I.  con  sus  augustos  aliados,  no  cesará   de  considerar  el 
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desúideii  y  los  traslonius  de  que  jjueda  ser  víetima  eual(|uioiii 
parte  de  Europa,  conio  objetos  del  mas  esencial  interés  paiu 
todos  los  gobiernos;  y  siempre  que  el  emperador  pueda  hacerse 
oir  entre  el  tumulto  que  producen  aíjuellas  crisis  deplorables, 
creerá  haber  cumplido  con  un  deber  de  que  no  puede  dispen- 
sarle ninguna  consideración.    ...» 

«Me  seria  díücil  creer,  señor  conde,  que  la  opinión  manifes- 
tada por  S.  M.  I.  acerca  de  los  sucesos  que  acaecen  en  España, 
pueda  ser  mal  comprendida  ó  mal  interpretada  en  a(|uel  pais. 
Ninguna,  ninguna  mira  de  interés  particular;  ninguna  pugna  de 
pretensiones  ridiculas ,  ningún  resentimiento  de  desconíianza  ó 
celos   podrán   inspirar  á  nuestro  gobierno,  pensamiento  algunt) 

que  estuviese  en  oposición  con  el  bienestar  de  España 

Muy  reciente  está  el  tiempo  en  que  esa  nación  ha  asombrado  al 
mundo  por  el  valor,  la  fidelidad  y  perseverancia  con  que  se 
opuso  á  la  ambición  de  un  usurpador,  (juc  intentaba  privarla  de 
sus  monarcas  y  de  sus  leyes ;  y  el  Austria  no  olvidará  nunca 
cuan  útil  le  fué  la  noble  resistencia  del  pueblo  español ,  en  un 
momento  de  grande  riesgo  para  ella  misma. » 

«El  lenguage  severo  que  dictan  á  S.  M.  1.  su  conciencia  y 
la  fuerza  de  la  verdad,  no  se  dirige  á  la  España,  ni  como  na- 
ción, ni  como  potencia:  solo  se  dirige  á  aquellos  (jue  la  han  ar- 
ruinado u  desfifjurado,  y  que  se  obstinan  en  prolongar  sus  sufri- 
mientos. • 

«El  Emperador  reuniéndose  en  Verona  con  sus  augustos 
aliados ,  ha  tenido  la  dicha  de  hallar  en  sus  consejos  las  mismas 
disposiciones  benéficas  y  desinteresadas  que  han  guiado  cons- 
tantemente los  suyos.  Las  comunicaciones  que  se  dirigirán  á 
Madrid  confirmarán  esta  verdad,  y  no  dejarán  ninguna  duda 
de  la  sincera  disposición  de  las  potencias  de  contribuir  á  la  cau- 
sa de  la  España,  manifestándole  la  necesidad  de  mudar  de  ca- 
mino. Es  cierto  que  los  males  (¡ue  la  agovian,  se  han  aumenta- 
do de  un  tiempo  á  esta  parle  de  una  manera  espantosa :  su 
gobierno  no  marcha,  á  pesar  de  las  medidas  mas  rigorosas,  ni 
de  los  medios  mas  aventurados ;  la  guerra  civil  se  ha  cnccndid<» 
en  nnichas  de  su«  provincias:  sus  relaciones  con  la  mayor  parle 
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(le  h\  Europa  están  ó  cortadas ,  ó  suspendidas :  aun  sus  comu- 
nicaciones con  la  Francia ,  han  tomado  un  carácter  tan  proble- 
mático, que  no  son  infundadas  las  inquietudes  que  se  tengan 
sobre  las  complicaciones  que  puedan  resultar ;  y  un  estado  se- 
mejante de  cosas ,  no  justificada  los  presentimientos  mas  sinies- 
tros.» 

« Todo  español  que  conozca  la  verdadera  situación  de  su  pa- 
tria ,  debe  ver  que  para  romper  las  cadenas  que  actualmente  pe- 
san sobre  el  monarca  y  el  pueblo ,  es  preciso  que  la  España  ponga 
término  al  estado  de  separacimí  del  resto  de  Europa,  en  la  que  la 
han  colocado  los  últimos  acontecimientos.  > 

«Se  necesita  que  se  restablezcan  entre  ella  y  los  demás 
gobiernos,  las  relaciones  de  confianza  y  de  franqueza;  relacio- 
nes que  garantiendo  de  una  parte  su  firme  intención  de  asociar- 
se á  la  causa  común  de  las  monarquías  europeas,  pueda  prestar 
de  la  otra  ios  medios  de  hacer  valer  su  voluntad,  y  separar  todo 
lo  que  pueda  desmoralizarla  ó  comprimirla.  Pero  para  llegará 
este  objeto,  es  preciso  que  ante  todo,  su  Rey  sea  libre;  esto  es,  que 
goce  no  solamente  de  la  libertad  personal  que  cualquiera  individuo 
puede  reclamar  bajo  el  imperio  de  lao  leyes,  sino  la  que  debe  dis- 
frutar :tn  soberano  para  llenar  sus  altos  destinos. 

>Ei  Rey  de  España  será  libre  cuando  pueda  poner  fin  á  la& 
calamidades  de  sus  pueblos .  restablecer  el  orden  y  la  paz  en  su 
reino:  rodearse  de  hombres  dignos  do  su  confianza  por  sus  prin- 
cipios y  por  sus  luces;  y  por  último,  cuando  se  sustituya  á  un 
régimen  reconocido  impracticable  por  loa  mismos  que  le  sostie- 
nen todavía  por  egoismo  ó  por  orgullo ,  un  sistema  en  el  cual 
los  derechos  del  monarca  ,  se  vean  felizmente  combinados  con 
los  verdaderos  intereses  de  los  votos  legítimos  de  todas  las  cla- 
ses de  la  nación.» 

«Guando  llegue  este  momento,  la  España  fatigada  de  su 
largo  padecer ,  podrá  lisonjearse  de  entrar  en  el  pleno  goce  de 
las  ventajas  que  el  cielo  le  ha  prodigado ,  y  que  le  aseguran  el 
noble  carácter  de  sus  habitantes;  verá  renacer  los  vínculos  que 
le  unen  con  todas  las  potencias  europeas,  y  S.  M.  I.  se  felicita- 
rá de  no  tener  que  ofrecerla  mas  que  los  votos  que  hace  i)or  su 
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prosperidad  ,  y  todos  los  servicios  (jue  pueda  hacer  á  su  antiguo 
amigo  y  aliado.» 

«Hará  V. ,  señor  conde,  de  este  despacho,  el  uso  mas  pro- 
pio de  las  circunstancias  en  que  se  halle  V.  al  recihirlo,  y  está 
V.  autorizado  para  leerlo  al  ministro  de  negocios  estranjeros,  y 
aun  para  darle  copia  si  se  la  pide. 

•  Reciba  V. ,  señor  conde  ,  la  seguridad  de  mi  mayor  consi- 
deración.— Metternich. » 

Pasemos  á  la  de  la  Prusia,  dirigida  al  Sr.  Shepeler,  su  en- 
cargado de  negocios. 

<En  el  número  de  los  objetos  que  atraían  la  atención  y  re- 
clamaban el  cuidado  de  los  soberanos  y  gobiernos  reunidos  en 
Verona,  la  situación  de  España,  y  sus  relaciones  con  el  resto  de 
la  Europa,  han  ocupado  un  primer  lugar.  Vos  conocéis  el  inte- 
rés que  el  Rey  nuestro  augusto  amo  no  ha  cesado  de  tomar  por 
S.  M.  Católica  y  por  la  nación  española.  Esta  nación  tan  distin- 
guida por  su  lealtad  y  en(Tgía  de  su  carácter,  ilustrada  por  tan- 
tos siglos  de  gloria  y  de  rirtudes,  y  en  estos  tiempos  crlebre  por 
el  noble  sacrificio  T  heroica  perseverancia  que  la  han  hecho  triun- 
far de  los  esfuerzos  ambiciosos  y  opresivos  del  usurpador  del 
trono  de  Francia,  tiene  razones  demasiado  antiguas  y  bien  fun- 
dadas para  el  interés  y  la  estimación  de  la  Europa  entera,  jmra 
que  los  sol)eranos  pudiesen  mirar  con  indiferencia  las  desgracias 
que  le  afligen,  y  las  de  que  está  amenazada » 

•  Una  revolución  nacida  de  un  molin  militar,  ha  roto  rejjon- 
tinamentc  todos  los  lazos  del  deber,  trastornado  todo  orden  le- 
gítimo y  descompuesto  los  elementos  del  edificio  social,  (pie  uo 
ha  podido  caer  sin  cubrir  todo  el  país  con  sus  escond)ros.  Se  ha 
creido  j)oder  reemplazar  este  edificio,  arrancando  á  su  soberano, 
ya  despojado  de  toda  autoridad  real,  y  de  toda  libertad  de  vo- 
luntad, el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  las  Cortes  de 
1812,  que  confundiendo  lodos  I  s  elementos  y  todos  los  pode- 
res, partiendo  solo  del  |)rinc¡pio  de  una  o|)osicion  permanente  y 
legal  contra  el  gobierno  ,  debía  necesariamenle  destruir  esta 
autoridad  central  y  tulelar,  íjue  hace  la  esencia  del  sistema 
monárquico.    El  resultado  no  ha  tardado  en  hacer  eonoc4'r  á  la 
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España,  los  frutos  (le  un  error  tan  ftital. » 

Después  de  las  acriminaciones  que  seguia  por  el  mismo  esti- 
lo ,  hé  aquí  como  se  tíspresaba  la  nota  con  respecto  á  las  refor- 
mas hechas  en  el  seno  de  las  Cortes. 

«No  se  titubeó  ya  en  abolir  sin  miramiento,  los  derechos 
mas  antiguos  y  sagrados ;  en  violar  las  propiedades  mas  legíti- 
mas, y  en  despojar  á  la  iglesia  de  su  dignidad,  de  sus  preroga- 
livas  y  de  sus  posesiones.  Es  permitido  creer  que  el  poder  des- 
pótico qud  ejerce  una  facción  por  desgracia  del  pais,  se  hubiera 
deshecho  antes  entre  sUs  manos,  si  las  declamaciones  engaña- 
doras que  salen  en  la  tribuna,  las  feroces  vociferaciones  de  los 
clubistas  y  la  licencia  de  la  imprenta,  no  hubieran  comprimido 
la  opinión  y  sofocado  la  voz  de  la  parte  sana  y  razonable  de  la 
nación  española  que ,  la  Europa  no  lo  ignora ,  forma  la  inmensa 
mayoría.  Pero  la  medida  de  la  injusticia  ha  sido  colmada,  y  la 
paciencia  de  los  españoles  heles,  parece,  en  fin,  haber  llegado 
á  su  término.  Ya  se  muestra  el  descontento  en  todos  los  puntos 
del  reino,  y  provincias  enteras  están  abrasadas  por  el  fuego  d(^ 
la  guerra  civil.)» 

«Enmedio  de  esta  cruel  agitación,  se  ve  el  soberano  redu- 
cido á  una  impotencia  absoluta ,  despojado  de  toda  libertad  de 
acción  ó  de  voluntad,  prisionero  en  su  capital ,  separado  de  to- 
dos los  servidores  fieles  que  le  quedaban ,  lleno  de  disgustos  y 
de  insultos,  y  espuesto  de  un  dia  á  otro  á  atentados,  de  que  la 
facción,  si  ella  misma  no  los  provoca  contra  él,  no  ha  conser- 
vado ningún  medio  de  librarle.  Vos  que  habéis  sido  testigo  del 
origen,  de  los  progresos  y  resultados  de  la  revolución  de  1820, 
estáis  en  el  caso  de  reconocer  y  asegurar,  que  no  hay  nada  exa- 
gerado en  el  cuadro  que  acabo  de  trazar  rápidamente 

»E1  estado  moral  de  España  es  hoy  tal,  que  sus  relaciones 
con  las  potencias  estranjcras,  están  necesariamente  turbadas  ó 
trastornadas.  Doctrinas  subversivas  de  todo  orden  social ,  son 
hoy  predicadas  y  protegidas  altamente.  Insultos  contra  los  pri- 
meros soberanos  de  Europa,  llenan  impunemente  los  periódicos. 
I^os  sectarios  de  la  España ,  hacen  correr  sus  emisarios  para 
asociar  A  sus  trabajos  Icnebrosos,  todos  los  conspiradores  contra 
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oí  orden  público,  y  la  autoridad  legítima  que  existen  en  los  pai- 

ses  estranjeros ¿El  gobierno  español,  puede  y  quiere 

suministrar  remedios  á  males  tan  palpables  y  tan  notorios?  ¿Pue- 
de y  quiere  reprimir  los  efectos  hostiles  y  las  provocaciones  in- 
sultantes, que  resultan  á  los  gobiernos  estranjeros  de  la  actitud 
que  la  revolución  le  ha  dado,  y  del  sistema  que  ha  establecido? 
Nos  parece  que  nada  debe  de  ser  menos  conforme  á  las  inten- 
ciones de  S.  M.  G. ,  que  el  verse  puesto  en  una  situación  tan 
penosa  para  con  los  soberanos  estranjeros;  pero  es  precisamen- 
te, porque  este  monarca,  órgano  solo  auténtico  y  legítimo  entre 
la  España  y  las  otras  potencias  de  Europa ,  se  halla  privado  de 
su  libertad,  y  encadenado  en  sus  voluntades;  que  estas  poten- 
cias ven  sus  relaciones  con  la  España ,  trastornadas  y  com[)ro- 
metidas.» 

'No  toca  á  las  cortes  estranjeras  el  juzgar  qué  instituciones 
son  las  que  corresponden  mejor  al  carácter ,  costumbres  y  nece- 
sidades reales  de  la  nación  española;  pero  les  pertenece  induda- 
blemente el  juzgar  de  los  efectos  que  la  esperiencia  j)roduce 
con  relación  á  ellas,  y  dejar  depender  de  esta  única  esperiencia 
sus  determinaciones  y  posición  futura  para  con  la  España,  .ade- 
mas; el  Rey  nuestro  amo  es  de  opinión ,  que  para  conservar  y 
sentar  sobre  bases  sólidas  sus  relaciones  con  las  potencias  es- 
tranjeras, el  gobierno  español  no  podria  menos  de  ofrecer  á  es- 
tas últimas,  pruebas  no  equívocas  de  la  libertad  de  S.  xM.  G. ,  y 
una  garantía  suficiente  de  su  intención  y  de  su  facultad,  de  re- 
mover las  causas  de  nuestras  quejas  y  de  nuestras  muy  justas 
inquietudes  respecto  á  él.  El  Kcy  os  manda  no  ocultar  esta  opi- 
nión al  ministro  español ,  y  leerle  este  despacho ;  dejarle  una 
copia  de  él ,  é  invitarle  á  esplicarse  franca  y  claramente  sobre 
este  objeto.  Kecibid  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración.— Benstorff. » 

Hé  aquí  los  pasages  principales  de  la  nota  pasada  por  el  ga- 
binete de  San  Petcrsburgo  á  su  encargado  de  negocios,  el  con- 
de Bulgari. 

«Guando  en  el  mes  de  marzo  de  i820,  algunos  soldado» 
perjuros   volvieron  sus  armas  contra  el  sol)erano  \    su  patria. 
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para  imponer  á  la  España  unas  leyes  que  la  razón  pública  de 
Europa,  ilustrada  por  la  esperiencia  de  los  siglos,  desaprobaba 
altamente ,  los  gobiernos  aliados ,  y  principalmente  el  de  San 
Petersburgo,  se  apresuraron  á  señalar  las  desgracias  que  arras- 
trarían tras  de  sí,  unas  instituciones  que  consagraban  la  insur- 
rección militar  en  el  modo  de  establecerla.  Estos  temores  fue- 
ron demasiado  pronto  y  harto  justificados.  No  se  trata  aquí  de 
examinar,  ni  de  profundizar  teorías  ni  principios.  Hablan  los  he- 
chos; ¿y  qué  sentimientos  no  deberá  esperimentar  ala  vista  de 
ellos ,  todo  español  que  conserve  todavia  el  amor  de  su  Rey  y 
de  su  pais?  ¿Qué  de  remordimientos  no  acompañan  á  la  victoria 
de  los  que  hicieron  la  revolución  de  España?  En  la  época  ea 
que  un  suceso  deplorable  coronó  su  empresa,  la  integridad  de 
la  monarquía  española,  formaba  el  objeto  de  los  cuidados  de  su 
gobierno.  Toda  la  nación  estaba  animada  de  los  mismos  senti- 
mientos que  S.  M.  G. :  toda  la  Europa  le  habia  ofrecido  una  in- 
tervención amistosa ,  para  establecer  sobre  bases  sólidas  la  au- 
toridad de  la  metrópoli  en  las  provincias  de  Ultramar ,  que  en 
otro  tiempo  hablan  hecho  su  riqueza  y  su  fuerza.  Animadas  por 
un  ejemplo  funesto  á  preservar  en  la  insurrección  á  las  provin- 
cias en  que  esta  se  habia  manifestado  ya ,  hallaron  en  los  suce- 
sos del  mes  de  marzo,  la  mayor  apología  de  su  desobediencia;  y 
las  que  permanecían  todavia  fieles,  se  separaron  inmediatamen- 
te de  la  madre  patria,  justamente  intimidadas  del  despotismo 
que  iba  á  pesar  sobre  su  desgraciado  soberano,  y  sobre  un  pue- 
blo ,  cuyas  innovaciones  poco  previstas,  le  condenaban  á  correr 
todo  el  círculo  de  las  calamidades  revolucionarias.  No  tardaron 
en  unirse  al  destrozo  de  la  América,  los  males  inseparables  de  un 
estado  de  cosas  en  que  se  hablan  olvidado  todos  los  principios 
constitutivos  del  orden  social.  La  anarquía  sucedió  á  la  revolu- 
ción ,  el  desorden  á  la  anarquía.  Una  posesión  tranquila  de  mu- 
chos años ,  cesó  iñen  pronto  de  ser  un  titulo  de  propiedad ;  muy 
pronto  fueron  puestos  en  duda  los  derechos  mas  solemnes;  muy 
pronto  la  fortuna  pública  y  las  particulares ,  se  vieron  atacadas 
á  un  tiempo  por  empréstitos  ruinosos,  y  por  contribuciones  con- 
tinuamente renovadas.   En  aquellos  días,  cuya  ¡dea  sola  hace 
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todavía  estremecer  á  Ja  Europa,  ¿á  quó  grado  no  fué  despojada 
la  religión  de  su  patrimonio ,  el  trono  del  respeto  de  los  pue- 
blos, la  magestad  real  ultrajada,  la  autoridad  trasferida  á  unas 
reuniones  en  que  las  pasiones  ciegas  de  la  multitud,  se  disputa- 
ban las  riendas  del  Estado?  Por  último;  en  estos  mismos  dias  do 
luto,  reproducidos  desgraciadamente  en  España,  se  vio  el  7  de 
julio  correr  la  sangre  en  el  palacio  de  los  reyes ,  y  una  guerra 

civil  abrasaba  la  Península El  tiempo  no  ha  hecho 

mas  que  acarrear  nuevas  injusticias;  se  han  multiplicado  las 
violencias  ;  se  ha  engrosado  en  una  proporción  espantosa  el 
número  de  víctimas ,  y  la  España  ha  visto  mas  de  un  guerre- 
ro, mas  de  un  ciudadano  fiel,  perecer  en  un  cadalso.  De  este 
modo  la  revolución  de  9  de  marzo,  adelantaba  de  dia  en  dia 
la  ruina  de  la  monarquía  española,  cuando  dos  cireunslan- 
cias  particulares  llamaron  hacia  ella  la  mas  seria  atención 
de  los  gobiernos  estranjeros.  En  medio  de  un  pueblo  para 
quien  es  una  necesidad  y  un  sentimiento  hereditario,  latidolidad 
á  sus  reyes ;  que  durante  seis  años  consecutivos  ha  vertido  la 
sangre  mas  pura  para  reconquistar  á  su  monarca  legítimo,  este 
monarca  y  su  antigua  familia,  se  ven  reducidos  á  un  estado  de 
cautividad  casi  absoluta.  Sus  hermanos  obligados  á  justificarse, 
se  ven  amenazados  todos  los  dias  con  el  calabozo  ó  la  cuchilla, 
é  imperiosas  representaciones  le  han  impedido  que  salga  de  la 
capital  con  su  moribunda  esposa.  Por  otra  parte,  después  de  la 
revolución  de  NVipoles  y  dclPiamonte,  que  los  revolucionarios 
españoles  no  cesan  de  representar  como  obra  suya,  se  les   oye 

anunciar  que  sus  planes  de  trastornos  no  tienen  límites 

i-La  Francia  se  ve  obligada  á  guardar  sus  fronteras  con  un 
ejército,  y  puede  ser  que  tenga  necesidad  de  confiarle  igual- 
mente el  cuidado  de  hacer  cesar  las  provocaciones  de  que  es 
blanco.  La  España  misma  se  levanta  en  parte  contra  un  régimen 
que  repugna  á  sus  coslumi)res,  á  la  conocida  lealtad  de  sus  ha- 
bitantes, y  á  sus  tradiciones  enteramente  monárquicas.  En  este 
estado  de  cosas,  el  emperador  nuestro  amo  se  ha  decidido  h  dar 
un  paso,  que  no  podrá  dejar  la  menor  duda  á  la  nación  española 

sobre  sus  verdaderos  intenciones  .  ni  sobre  la  sinceridad  de  los 
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votos  que  forma  sobre  su  feliciclad.  Es  de  temer  que  los  peligros 
rada  día  mas  reales  de  vecindad ,  los  que  amenazan  á  la  familia 
re<il,  y  las  justas  quejas  de  una  potencia  limítrofe,  acaben  por 
suscitar  entre  ella  y  la  España,  las  complicaciones  mas  graves. 
Este  estremo  desagradable  es  el  que  desearla  evitar  S.  M.  si 
fuese  posible ;  pero  mientras  que  el  Rey  no  se  halle  en  estado 
de  manifestar  abiertamente  su  voluntad  ;  mientras  que  á  la  som- 
bra de  un  estado  de  cosas  deplorable,  los  motores  de  la  revolu- 
ción, unidos  por  un  pacto  común  á  los  de  otros  países  de  la 
Europa,  traten  de  alterar  su  reposo,  ¿está  acaso  en  poder  del 
emperador,  en  el  de  ningún  otro  monarca,  mejorar  las  relaciones 
del  gobierno  español  con  las  potencias  esíranjeras?  Por  otra 
parte,  ¿cuan  fácil  no  seria  conseguir  este  objeto  esencial,  si  el 
Rey  recobrase  con  su  entera  libertad  los  medios  de  poner  un 
termino  á  la  guerra  civil,  de  prevenir  la  guerra  estranjera,  de 
rodearse  de  sus  mas  ilustrados  y  fieles  subditos  para  dar  á  Es- 
paña las  instituciones  análogas  á  sus  necesidades ,  y  á  sus  legí- 
timos deseos?  Entonces  libre  y  tranquila ,  no  podría  menos  de 
inspirar  á  la  Europa  la  seguridad  de  que  ella  misma  disfrutase, 
y  entonces  también  las  potencias  que  en  el  dia  reclaman  contra 
la  conducta  de  su  gobierno,  se  apresurarían  á  restablecer  con 
ella  relaciones  de  verdadera  amistad  y  mutua  benevolencia. 
Mucho  tiempo  ha  que  la  Rusia  señala  á  la  atención  de  los  espa- 
ñoles estas  grandes  verdades Una  parte 

de  la  nación  se  ha   pronunciado  ya,  solo   falta  que   la  otra   se 
una  desde  ahora  á  su  Rey,  para  libertar  á  la  España,    para  sal- 
varla ,  para  asignarla  en  la  familia  europea  un   lugar  tanto  mas 
bonoríüco,  cuanto  arrancado  como  en  1814  al  tríunfo  desastroso 
de  una  usurpación  militar.  Al  encargaros,  señor  conde,  de  dar 
parte  á  los  ministros  de  S.  M.  Gatóhcadelas  consideraciones  que 
se  desenvuelven  en  este  despacho ,  el  emperador  se   complace 
en  creer  que  sus  intenciones  y  las  de  sus  aliados,  no  serán  des- 
conocidas. En  vano  intentaría  la  maledicencia  presentarlas  bajo 
ios  colores  de   una  inílucncii  estranjera,   que   pretende  dictar 
leyes  á  España.  ílsperar  el  deseo  de   ver  cesar  una  larga  tor- 
menta, de  sustraer  del  mismo  yugoá  un   monarca  desgraciado 
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y  á  uno  de  los  primeros  pueblo»  do  Europa ,  de  contener  la  eln- 
8Íon  de  sangre,  de  favorecer  el  restaüieciniiento  de  una  admi- 
nistración sabia  á  la  par  que  nacional ,  no  es  seguramente  aten- 
tar á  la  independencia  de  un  país,  ni  restablecer  un  derecho  do 
intervención  contra  la  cual  una  potencia  estranjera  tendria  lu- 
gar de  reclamar.  Si  S.  M.  1.  tuviese  otras  miras,  no  dependeria 
mas  que  de  él  y  de  sus  aliados ,  el  dejar  á  la  revolución  de  Es- 
paña concluir  r.u  obra;  bien  pronto  todas  las  semillas  de  prospe- 
ridad, de  riqueza  y  de  fuerza,  serian  destruidas  en  la  Penin- 
•ula;  y  si  la  nación  española  pudiese  suponer  en  el  dia  designios 
hostiles,  seria  solamente  en  la  diferencia  y  en  la  inmovilidad, 
donde  ella  deberla  encontrar  la  prueba.  La  respuesta  que  se  de 
á  la  presente  declaración ,  va  á  resolver  cuestiones  de  la  mas 
alta  importancia.  Las  instrucciones  de  hoy  os  indican  la  determi- 
nación que  deberéis  tomar,  si  los  depositarios  de  la  autoridad  pú- 
blica en  Madrid,  desechasen  el  medio  que  les  ofreceréis  de  ase- 
gurar á  la  España  un  porvenir  mas  tranquilo. 

Recibid,  señor  conde ,  la  seguridad  de  mi  distinguida  con- 
sideración. —  Xcselrode ,  V'erona,  14  (i^íV)  do  noviembre  de 
J822. 

•  j.  Tales  fueron  las  notas  que  el  .">  ó  O  de  enero  de  lSá3  pu- 
sieron en  manos  del  ministro  do  Estado,  los  de  las  cuatro  po- 
tencias indicadas.  El  público  que  aguardaba  de  un  moment^i 
á  otro  algún  estallido  de  la  tempestad  que  se  forma!)a  en  el 
Congreso  de  Verona,  se  enteró  muy  pronto  de  este  paso, 
gracias  á  la  prisa  que  se  dieron  los  agentes  do  las  embajadas,  de 
circular  rápidamente  la  noticia.  Llenó  de  júbilo  como  se  puede 
imaginar  á  los  absolutistas;  mientras  los  exaltados  liberales, 
mostraron  una  vivísima  impaciencia  de  sabor  que  conducta  iba  ;'j 
observar  el  ministerio  español  en  tan  estraordinarias  circunsfan- 
cias.  Los  ministros  estranjcros,  manifestaron  deseos  de  que  cuan- 
to masantes  seles  diese  una  respuesta.  Ofrocia  en  efecto  el 
asunto  pocas  largas:  afortunadamente  no  tenia  nmcho  en  sí,  qno 
pudiese  causar  embarazos  al  gobierno.  La  cuestión  era  seria,  gra- 
ve, terrible;  pero  sumamente  clara.  Las  respuestas  á  las  notas 
venían  como  escritas  al  pie  de  los  mismo*  documentos    Tardir 
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ron  muy  poco  en  estenderlas  los  ministros  (1).  Fué  de  los  asun- 
tos que  ofrecieron  menos  dificultades ,  y  dio  lugar  á  menos  discu- 
siones ,  si  bien  ninguno  podia  poner  al  gobierno  en  mas  crueles 
compromisos.  En  la  mañana  del  9,  se  envió  á  cada  uno  de  los 
cuatro  ministros  estranjeros  copia  de  la  nota  que  el  gobierno 
español  enviaba  al  suyo  respectivo  en  cada  una  de  las  cortes, 
pues  se  adoptó  en  las  contestaciones  el  mismo  método  y  modo 
de  comunicación,  de  que  se  habian  valido  los  ministros  plenipo- 
tenciarios en  Verona. 

El  gobierno  español  llevó  esta  cuestión  al  seno  de  las  Górte» 
en  la  sesión  del  mismo  dia.  A  eso  de  las  doce,  se  presentaron 
en  el  Congreso  todos  los  ministros,  aguardados  ya  por  la  mayor 
parte  de  los  diputados;  mas  no  del  público,  que  de  ello  no  habia 
tenido  noticia  de  antemano.  Después  de  despachado  el  asunto 
que  tenian  entre  manos ,  y  que  se  abrevió  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad que  habia  suscitado  su  llegada,  se  levantó  el  ministro 
de  Estado  y  dijo: 

í Señor:  el  gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  de  las  cortes  de 
París,  Viena,  Berlin  y  san  Petersburgo,  comunicaciones  á  las 
que  acaba  de  dar  aquella  contestación  que  le  ha  parecido  mas 
conveniente  y  análoga  al  decoro  nacional.  Aunque  el  gobierní» 
sabe  que  este  no  es  de  aquellos  asuntos  que  reclaman  necesa- 
riamente el  conocimiento  inmediato  de  las  Cortes ,  creeria  sin 
emijargo  faltar  á  los  sentimientos  de  buena  inteligencia  y  frater- 
nidad ({ue  le  ligan  con  el  Congreso  nacional,  si  no  pusiese  en  su 
conocimiento  este  negocio.  Por  lo  mismo  ha  querido  dar  cuenta 
de  él  en  sesión  pública,  para  que  toda  la  nación  se  entere  del 
contenido  de  estos  documentos,  y  porque   el  gobierno  francés 

(I)  ))En  la  misma  liOche  en  que  se  recibieron  las  notas,  las llevó  el  ministro 
San  Miguel  oí  ptran  oriente,  y  alii  mismo  se  improvisó  su  respuesta,  hasta  co- 
nocida por  su  imprevisión  y  falta  de  medilacion.»  (Palabras  del  marqués  de 
Miradores,  tomo  1."  página  172).  Ese  aserto  es  completamente  falso.  La  respues- 
ta, tal  como  so  dio  y  se  publicó  en  seguida,  fué  obra  esclusiva  de  la  junta  de 
min¡«tn!S,  sin  que  otra  persona  se  hubiese  mezclado  en  el  asunto.  Después  de 
eslendidas  las  levó  Son  Miguel  á  cinco  personas  amigos  suyos  y  de  los  minis- 
tros, todos  diputados  y  vivos  h«y,  en  cuyo  seno  recibieron  dos  ó  tres  correccio- 
nes puramente  de  estilo ,  sin  tocar  en  nada  á  la  sustancia. 
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ha  tenido  cuidado  de  hacer  púhhca  su  conmnicaii(ju  al  conde  de 
Lagarde.  Si  las  Cortes  gustan,  daré  lectura  de  estos  docu- 
mentos.» 

Ocupó  en  seguida  la  tribuna;  y  después  de  haber  leidola  no- 
la  del  gobierno  francés,  que  en  su  mayor  parte  queda  ya  inser- 
tada ,  pasó  á  hacerlo  de  la  contestación,  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes: 

»A1  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Paris,  digo  con 
esta  fecha  de  real  orden  lo  que  sigue:  El  gobierno  de  S.  M.  Ca- 
tólica ,  acaba  de  recibir  comunicación  de  una  nota  pasada'  por  e/ 
de  S.  M.  Cristianisíma  á  su  ministro  plenipotenciario  en  esta 
corte,  de  cuyo  documento  se  dirije  á  V.  E.  copia  oíicial  para  su 
debida  inteligencia. » 

»Pocas  observaciones  tendrá  que  hacer  el  gobierno  de  S.  M. 
Católica  á  dicha  nota;  mas  para  que  V.  E.  no  se  vea  tal  vez 
embarazado  acerca  de  la  conducta  que  debe  observar  en  dichas 
circunstancias,  es  de  su  deber  manifestarle  francamente  sus  sen- 
timientos y  sus  resoluciones.» 

>No  ignoró  el  gobierno  nunca,  que  his  instituciones  adopta- 
das libre  y  espontáneamente  por  la  España ,  causarian  recelos  h 
muchos  de  los  gabinetes  de  Europa,  y  serian  objeto  de  lasdcli- 
beraciones  del  Congreso  de  Verona  ;  n)as  seguro  de  sus  princi- 
pios,, y  apoyado  en  la  resolución  de  defender  á  toda  cosía  su 
sistema  político  actu¿il  y  la  independencúa  nacional  ,  aguardó 
tranquilo  el  resultado  de  aquellas  conferencias. » 

»I.a  España  est¿i  regida  jwr  una  Constitución,  promulgada, 
aceptada  y  Jurada  en  el  año  de  181i2,  y  reconocida  [)or  las  po- 
tencias que  se  reunieron  en  el  Congreso  de  Verona.  Consejeros 
pérfidos  hicieron  que  S.  M.  Católica  el  Hey  I).  Ecrnando  Vil  no 
iiubiese  jurado  á  su  \ueltaá  Esj)aña  este  código  fundamental 
que  la  nación  quería,  y  que  fué  destruido  por  ki  fuerza,  shi  re- 
clamación alguna  de  las  potencias  que  la  liabian  reconocido: 
mas  la  espericncia  de  seis  años  y  la  voluntad  general  de  la 
nación ,  le  movieron  á  identificarse  con  los  deseos  de  los  es- 
pañoles. » 

»\o  file.  Mí»,  mía  iu'-iín'n  .  I  mil  militar  la  (pie  promos  n  «^ic 
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nuevo  orden  de  cosas  á  principios  de  1820.  Los  valientes  que 
se  pronunciaron  en  la  isla  de  León,  y  sucesivamente  en  las  de- 
mas  provincias,  no  fueron  mas  que  el  órgano  de  la  opinión  y  de 
I<^  votos  generales.» 

»Era  natural  que  este  orden  de  cosas  produjese  descon- 
tentos: es  una  consecuencia  inevitable  de  toda  reforma,  que  su- 
pone corrección  de  abusos.  Hay  siempre  en  toda  nación  ,  en 
todo  estado,  individuos  que  no  pueden  avenirse  nunca  al  im- 
perio de  la  razón  y  la  justicia. » 

» El  ejército  de  observación  que  el  gobierno  francés  mantie 
ne  cu  el  Pirineo,  no  puede  calmar  los  desórdenes  que  afligen  á 
España.  La  esperiencia  ba  demostrado  al  contrario,  qne  con  la 
existencia  del  llamado  cordón  sanitario ,  que  tomó  después  el 
nombre  de  ejército  de  observación ,  se  alimentaron  las  locas  es- 
peranzas de  los  fanáticos  ilusos,  que  levantaron  en  varias  pro- 
vincias el  grito  de  la  rebelión,  dando  asi  origen  á  que  se  Hsor- 
jeasen  con  la  idea  de  una  próxima  invasión  en  nuestro  territorio.» 

«Como  los  principios,  las  miras  ó  los  temores  que  hayan  in- 
tluido  en  la  conducta  de  los  gabinetes  que  se  reumeron  en  Ve- 
runa  ,  no  pueden  servir  de  regla  para  el  español .  prescinde  este 
por  ahora  de  contestar  á  lo  que  en  las  instrucciones  del  conde 
de  Lagardo,  dice  relación  con  aquellas  conferencias. » 

«Los  dias  de  calma  y  de  tranquilidad  que  el  gobierno  de 
S.  M.  Cristianísima  desea  para  la  nación,  no  son  menos  desea- 
dos, apetecidos  y  suspirados  por  ella  y  su  gobierno.  Penetrados 
ambos  de  que  el  remedio  de  sus  males  es  obra  del  tiempo  y  la 
constancia,  se  esfuerzan  cuanto  pueden  y  deben,  en  hacer  sus 
efectos  tan  útiles  como  saludables. 

«El  gobierno  español  aprecia  en  lo  que  es  justo,  las  ofertas 
que  el  de  S.  M.  Cristianísima  lo  hace  de  cuanto  puede  contribuir 
á  su  felicidad ;  mas  está  persuadido  de  que  los  medios  y  precau- 
ciones que  pone  en  ejecución ,  no  pueden  producir  sino  contra- 
rios resultados.» 

« Los  s(K;orros  (jue  por  ahora  debiera  dar  el  gobierno  francés, 
son  puramente  negativos.  Disolución  de  su  ejército  de  los  Piri- 
nfOR:  refrenamiento  de  los  facciosos  enemigos  de  España  v  re- 
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íugiados  en  Fraucia:  animad  versión  marcada  y  decidida  contra 
los  que  se  complacen  en  denigrar  del  modo  mas  atroz  ai  gobier- 
no de  S.  M.  Católica,  las  instituciones  y  Cortes  de  Kspaña:  hé 
aqui  lo  que  exige  el  derecho  de  gentes,  respetado  por  las  nacio- 
nes cultas.» 

«Decir  la  Francia  que  quiere  el  bienestar  de  España,  y  (e 
ner  siempre  encendidos  los  tizones  de  discordia  que  alimentan 
los   principales  males  que  la  afligen,  es  caer  en  un  abismo  de 
contradicciones.» 

«Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean  las  determinaciones 
que  el  gobierno  de  S.  M.  Cristianísima  crea  oportuno  tomar  en 
estas  circunstancias,  el  de  S.  M.  Católica  continuará  tranquilo 
por  la  senda  que  le  marcan  el  deber,  la  justicia  de  su  causa,  el 
constante  carácter  y  adhesión  firme  á  los  principios  constitucio- 
nales que  caracterizan  á  la  nación  á  cuyo  frente  se  halla :  y  sin 
entrar  por  ahora  en  el  análisis  de  las  espresiones  hipotéticas  y 
anfibológicas  de  las  instrucciones  pasadas  al  conde  de  Lagarde, 
concluye  diciendo,  que  el  reposo,  la  tranquilidad  y  cuanto  au- 
mente los  elementos  de  bienestar  de  la  nación,  á  nadie  interesa 
mas  que  á  ella.» 

€  Adhesión  constante  á  la  Constitución  de  Í812.  paz  con 
las  naciones ,  y  no  reconocer  derecho  de  intervención  [)or  parte 
de  ninguna;  hé  aquí  su  divisa,  y  la  regla  de  su  conducta  tanto 
presente  como  venidera.» 

«Está  V.  E.  autorizado  para  leer  esta  nota  al  ministro  de 
negocios estranjeros,  y  para  dejarle  copia  si  la  pide.  La  [)ruden- 
cia  y  tino  de  V.  E.  le  sujerirá  la  conducta  firme  y  digna  de  la 
España,  que  deba  observar  en  estas  circunstancias.  > 

«Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  etc.  Palacio  9 
de  enero  de  1825. — E.  S.  —  Al  duque  de  San  Lorenzo.» 

El  secretario  de  Estado  procedió  á  la  lectura  de  Ins  notas  de 
Austria.  Prusia  y  Rusia,  y  concluida,  dijo:  «El  gobierno  de 
S.  M.  ha  creido,  que  no  era  oportuno,  ni  justo  ni  decente,  dar 
contestación  á  estas  notas;  puesto  que  todas  ellas  están  llenas 
de  invectivas,  suposiciones  malignas,  dirigidas  no  fan  solo  á 
la  nacioD ,  sino  á  los  que  la  gobiernan ,  y  á  los  individuos  que 
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han  hfcho  la  revolución.  (.4  todos  ,  á  todos  han  sido  dirigidas,  ó'- 

toda  ¡a  nación,  esclamaron  algunos  diputados.) Al- 

gobierno  de  S.  M.  le  parecía  á  vista  de  estas  notas,  que  reser- 
vándose el  derecho  de  hacer  pública  su  causa.    .   .   .  conveniá- 
manifestar  altamente  que  por  ninguna  manera  reconoce  derecho 
de  intervención ,  ni  necesita  que  ningún  gobierno  estranjero  se 
mezcle  en  sus  asuntos. » 

«Tendré  el  honor  de  leer  la  nota  que  puede  servir  de  con- 
testación á  los  tres  gabinetes  ,  y  es  como  sigue  : 

«Muy  señor  mió:  con  esta  fecha,  dirijo  á  los  encargados  de 
negocios  de  S.  M. ,  de  orden  del  Rey,  lo  que  sigue:  -) 

>E1  gobierno  de  S.  M.  Católica  acaba  de  recibir  comunica- 
ción de  una  nota  del  de á  su  encargado  de  negocios 

en  esta  corte,  de  que  se  pasa  á  V.  S.  copia  para  su  debida  inte- 
ligencia. Este  documento,  lleno  de  hechos  desfigurados,  de  su- 
j)osiciones  denigrativas,  de  acriminaciones  tan  injustas  como 
calumniosas ,  no  puede  provocar  una  respuesta  categórica  y  for- 
íiial  sobre  cada  uno  de  sus  puntos.  El  gobierno  español,  dejan- 
do para  ocasión  mas  oportuna  el  presentar  á  las  naciones  de  un 
modo  público  y  solemne,  sus  sentimientos,  sus  principios,  sus 
resoluciones  y  la  justicia  de  la  causa  de  la  nación  á  cuyo  frente 
se  halla,  se  contenta  con  decir:  1.",  que  la  nación  española  se 
halla  gobernada  por  una  Constitución,  reconocida  solemnemente 
por  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  en  el  año  1812.  2/,  que 
los  españoles  que  proclamaron  en  1820  la  restauración  de  esta 
(Constitución  derribada  por  la  fuerza  en  1814,  no  fueron  perju- 
ros, sino  que  tuvieron  la  gloria  de  ser  el  órgano  de  los  votos 
generales.  3.",  que  el  Rey  constitucional  de  las  Españas  está  en 
el  libre  ejercicio  de  los  derechos  que  le  da  el  código  fundamen- 
tal, y  que  cuanto  se  diga  en  contrario,  es  producción  de  los  ene- 
migos de  España,  que  para  denigrarla,  la  calumnian.  4.°,  que 
la  nación  española,  no  se  ha  mezclado  nunca  en  las  institucio- 
nes y  régimen  interior  de  otra  ninguna.  5.°,  qut  el  remedio  de 
los  males  que  pueden  afligirla,  á  nadie  interesan  mas  que  á  ella. 
^%i  que  estos  males  no  son  efectos  de  la  Constitución ,  sino  de 
los  enemigos  que  intentan  destruirla.  7.°,  que  la  nación  españo-. 
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la  no  reconocerá  jamas  en  ninguna  potencia,  el  derecho  de  in- 
tervenir ni  de  mezclarse  en  sus  negocios.  8.°,  que  el  gobierno 
de  S.  M.  no  se  apartará  de  la  línea  que  le  trazan  su  deber,  el 
honor  nacional,  y  su  adhesión  invariable  al  código  fundamental,' 
jurado  en  el  año  de  1812.  Está  V.  S.  autorizado  para  comuni- 
car verbalmente  este  escrito  al  ministro  de  relaciones  estranje- 
ras,  dejándole  copia  de  él  si  la  pidiese.  S.  M.  espera  que  la  pru- 
dencia, celo  y  patriotismo  de  V.  S.,  le  sujerirán  la  conducta  fir- 
me y  digna  del  nombre  español ,  que  debe  seguir  en  las  actuales 
circunstancias.  Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  S.  de 
orden  de  S.  M.  etc.  Palacio  9  de  enero  de  1823.» 

A  pesar  de  la  escasa  voz  del  secretario  de  Estado,  y  del  em- 
barazo que  le  causaba  verse  en  aquella  tribuna  con  un  motivo 
de  tanta  gravedad,  fue  oida  la  lectura  de  las  respuestas  con 
murmullos  de  aprobación,  no  solo  por  los  diputados,  sino  por  el 
resto  del  concurso. 

El  presidente  (el  Sr.  Isturiz;  dijo; 

«Las  Cortes  han  oido  la  comunicación  que  acaba  de  hacer 
el  gobierno  de  S.  M.» 

«Fieles  á  su  juramento  y  dignas  del  pueblo  á  quien  repre- 
sentan, no  permitirán  que  se  altere  ni  modifique  la  Constitu- 
ción, por  la  cual  existe,  sino  [)or  la  voluntad  de  la  nación  .  y 
por  los  términos  que  la  misma  j)rcscribe. 

tLas  Cortes  darán  al  gobierno  de  S.  M.  todos  los  medios  de 
repeler  la  agresión  de  las  potencias  que  osaren  atentar  á  la  li- 
bertad, á  la  independencia  y  á  la  gloria  de  la  heroica  nación  es- 
pañola ,  y  á  la  dignidad  y  esplendor  del  trono  constitucional  d« 
S.  M.. 

En  seguida  se  leyó  la  proposición  sigui  mte  del  Sr.  (ialiano: 

cPido  á  las  Cortes,  que  tomando  por  base  la  comunicación 
que  acaba  de  hacer  el  gobierno  de  S.  M. ,  decreten  que  se  en- 
^ie  á  S.  M.  un  mensage  para  asegurarle  de  la  decisión  de  la  re- 
presentación nacion.il ,  fiel  interprete  de  los  votos  de  sus  comi- 
tentes, á  sostener  el  lustre  é  independencia  del  trono  constitu- 
cional de  las  Españas ,  la  soberanía  y  derechos  de  la  nación ,  y 
la  Constitución  por  la  cual  existen ;  y  que  para  la  consecucioL 
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tk  tan  sagrados  objetos,  no  habrá  sacrificio  que  no  decreten, 
ciertas  de  que  serán  hechos  con  aiegre  entusiasmo  por  lodos 
los  españoles ,  que  antes  se  sujetarán  á  padecer  todo  linage  de 
males,  que  pactar  con  los  que  trataren  de  mancillar  su  honor  ó 
de  atacar  sus  libertades. » 

Todos  los  diputados  se  pusieron  en  pié  para  apoyarla, 
prorumpiendo,  tanto  ellos  como  los  espectadores,  en  vivas  á  la 
Constitución,  al  Congreso  nacional  y  al  gobierno  constitucional. 
Habiendo  pedido  el  Sr.  Bertrán  de  Lis ,  que  se  permitiese  al 
autor  de  la  proposición  el  apoyarla,  dijo  el  presidente:  «El  Con- 
greso ha  manifestado  por  unanimidad ,  de  una  manera  demasia- 
do solemne ,  cuáles  son  sus  principios  y  sus  opiniones  en  este 
punto.  Está,  pues,  aprobada  la  proposición  presentada  por  el 
Sr.  Galiano ,  en  que  ha  manifestado  á  la  Europa  entera ,  cuál  es 
nuestra  decisión,  y  cuáles  serán  las  medidas  que  habrá  de  tomar 
para  llevar  adelante  la  Constitución  de  que  jamas  se  separarán. 
(Los  mismos  aplausos.) 

El  Sr.  Galiano  preguntó  en  seguida  al  secretario  de  Estado, 
si  á  consecuencia  de  aquellas  comunicaciones ,  se  hablan  espedi- 
do los  pasaportes  á  los  ministros  de  las  potencias  que  habian 
manifestada  sentimientos  tan  contrarios  al  honor  español,  y  á  la 
causa  de  la  libertad.  El  ministro  contestó  con  la  negativa. 

*No  intentaré,  dijo  el  Sr.  Arguelles,  en  manera  alguna,  dis- 
minuir en  lo  mas  mínimo  la  profunda  impresión  que  ha  hecho 
en  el  ánimo  de  todos  los  señores  diputados  y  demás  espectado- 
res, la  admirable  proposición  del  Sr.  Galiano;  pero  sin  embargo, 
creo  no  están  cumplidos  los  deseos  de  las  Cortes.» 

•  La  proposición,  si  mal  no  me  acuerdo,  porque  mi  agitación 
me  quita  hasta  parte  de  la  memoria,  decia,  que  se  hubiese  de 
dirigir  un  mensage  á  S.  M.,  en  el  cual  constase  de  la  manera 
correspondiente  y  del  modo  con  que  siempre  han  acostumbrado 
las  Cortes  á  espresarse ,  la  voluntad  de  la  representación  nacio- 
nal. Por  lo  mismo  pido  á  las  Cortes,  que  tengan  á  bien  encar- 
gar ,  ya  sea  á  la  comisión  diplomática  que  existe  en  el  dia ,  ó  á 
otra ,  que  del  modo  mas  convincente  y  con  la  mayor  urgencia 
posible,  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  ó  minuta  del  mensa- 
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ge,  cuyo  objeto  principal  es  dicha    i)roposiciüii,  y  del  cual  cito 
debernos  abstenernos  hoy.» 

«Es  inespllcable ,  señores,  la  impresión  que  ha  hecho  en  lo- 
dos nosotros  la  lectura  de  estas  notas ,  sobre  las  cuales  me  re- 
servo hablar  á  su  tiempo;  pero  creo  que  el  Congreso,  puesto 
que  el  gobierno  ha  usado  de  las  facultades  que  tiene  por  la 
Constitución,  v  cuva  contestación  me  ha  satisfecho  enteramen- 
te,  el  Congreso,  digo,  debe  espresar  la  voluntad  legílima  de 
sus  individuos  con  la  energía  que  caracteriza  á  los  hombres  li- 
bres, para  que  sirva  como  punto  de  reunión,  á  la  nación  que 
tiene  el  honor  de  representar  en  las  grandes  crisis  y  conflictos 
[nuevos  aphusos  de  los  señores  diputados  y  espectaiiores).  Digo 
mas :  deben  las  Corles  suspender  hasta  ese  dia  el  manifestar  su^ 
sentimientos,  para  que  jamas  se  pueda  decir  que  han  sido  ar- 
rancados por  la  impresión  del  momento ,  y  para  que  lleven  toda 
la  solemnidad  augusta  (|ue  debe  caracterizar  la  decisión  noble  n 
justa  de  la  nación.  Por  consiguiente,  hago  proposición  formal 
para  que  el  señor  presidente  designe  la  comisión  que  haya  de 
encargarse  de  la  minuta  de  este  mensage.» 

«El  Sr.  Galiano :  la  emoción  que  debe  haber  causado  en 
todos  los  señores  diputados  este  suceso  nuevo  enteramente  en 
ia  historia  de  las  Corles  españolas ,  digna  de  una  nación  heroi- 
ca: el  espectáculo  solemne  con  que  las  Cortes  por  unanimidad 
acaban  de  volar  el  mensage  que  yo  tuve  el  honor  de  proponer, 
nos  inhabilita  para  entrar  de  lleno  en  esta  discusión.  Hubiera  yo 
deseado  esponer  muy  por  menor  los  fundamentos  en  (jue  apoya- 
ba el  mensage,  para  esplanar  ciertas  ideas  (jue  no  puede  menos 
de  haber  escitado  entre  nosotros,  la  lectura  de  las  notas  que 
acabamos  de  oir;  pero  las  Cortes,  movidas  por  uno  de  a(|ueIlos 
ímpetus  sublimes,  [)ropios  de  los  pechos  españoles,  \\é\\  abraza- 
do unánimemente  mi  dictamen.  La  discusión  de  este  interesanle. 
negocio  seria  hoy  dia  violenta ,  impeluí)sa  y  agitada ;  otro  dia 
será  templada,  calmada  y  magesluosa,  cual  conviene  á  la  na- 
ción española ,  gramlc ,  moderada  y  generosa ,  aun  cuando  se 
vea  atacada  por  el  medio  mas  vil  y  ma^  ratero.  Pido,  sin  em- 
bargo, (pie  ó  !)ien  «^ea  la  comi'^ion  diplomítica,  de  la  (pie  tengo 
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el  honor  de  ser  individuo,  ó  cualquiera  otra,  presente  en  el, 
término  de  48  horas  el  proyecto  del  mensage,  con  toda  la  so- 
lemnidad debida:  que  se  imprima  en  todas  las  lenguas  comunes: 
que  se  reparta  con  profusión  y  gratis,  y  que  vuele  por  toda  la 
Europa,  a  fin  de  que  entienda  esta  y  sepa  el  mundo  entero,  que 
la  nación  española  desea  la  paz;  pero  qu»  no  rehusa  la  guerra, 
y  que  está  dispuesta  á  repetir  con  esceso  sus  anteriores  sacrifi- 
cios, antes  que  sufrir  se  atente  á  su  independencia,  ni  letroce- 
der  una  linea  en  su  sistema  constitucional.  Imitemos  la  con- 
ducta de  los  antiguos  hombres  libres,  y  digamos  á  esas  naciones:  . 
ahí  tenéis  la  paz  y  la  guerra,  escoged  lo  que  quisiereis.»  {Las 
mismas  manifestaciones,) 

El  señor  presidente  dijo,  que  se  encargaba  la  minuta  del 
mensage  á  la  comisión  diplom.ática,  á  la  cual  se  agregaba  al  se- 
ñor Arguelles. 

El  Sr.  Arguelles:  «Las  Cortes  me  dispensarán  que  diga,  que 
este  ejemplar  nunca  lo  ha  habido  (ios  diputados  interrumpieron , 
no   importa;  y  el  señor  presidente  dijo:  V.  S.  es  el  autor  de  la 
proposición) .  'El  orador  continuó  :  para  mí  es  un  honor  que  me 
confunde.» 

«El  Sr.  Galiano:  pido  que  sea  agregado  á  la  comisión,  tanto 
mas,  cuanto  que  habiendo  tenido  varias  veces  la  desgracia  de 
disentir  de  sus  opiniones  (ya  no  hay  mas  disentimientos  entre 
nosotros,  csclamaron  muchos  señores  diputados):  el  orador  con- 
tinúo. Ahora  deseo  hacer  ver  á  la  nación,  que  cuando  se  trata 
déla  patria,  no  hay  entre  nosotros  diferencia  de  opiniones.» 

El  Sr.  Arguelles:  crios  sentimientos  de  mi  gratitud  y  la  ur-  . 
banidad,  exigen  que  manifieste  mi  modo  de  pensar.  Si  alguna 
vez  hemos  disentido  en  opiniones,  he  dicho  desde  el  primer  dia, 
que  la  base  era  común  á  todos;  á  saber,  la  Constitución  del 
año  1812  (5  todos,  á  todos,  esclamaron  los  señores  diputados). 
El  Sr.  Arguelles  continuó:  Siendo  nuestra  base  común  la  ley 
fundamental,  las  diferencias  que  puede  haber  entre  nosotros, 
son  de  muy  poca  importancia.  No  me  negará  el  Sr.  Galiano,  que 
á  posar  de  haber  disentido  en  opiniones,  en  el  trato  social,  siem- 
pre habrá  encontrado  en  mí  urbanidad  y  aprecio.  Es  una  prueba 
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de  la  amistad  que  debe  reinar  cnlre  nosotros,  el  ver  que  nues- 
tros coraíoncs  csUiíi  unidos  por  indisolubles  vineulos  de  hom- 
bres libres,  que  se  sacrifican  porque  la  Constitución  permanezca 
como  la  han  jurado,  mientras  que  la  naGÍon  española  no  la  va- 
rié según  su  derecho.» 

Se  repitieron  aquí  los  aplausos  y  las  aclamaciones.  Los  he- 
ñores  Arguelles  y  (jaliano  se  acercaron  uno  á  otro  por  un  mo- 
vimiento espontáneo,  y  se  dieron  las  manos  con  las  espresioncb 
de  efecto  mas  cordial.  Lo  mismo  hicieron  los  diputados  que  se 
sentaban  en  uno  y  otro  banco,  mientras  los  espectadores  aplau- 
dian.  El  presidente  levantó  la  sesión  entre  mil  vivas  á  la  Cons- 
titución, á  las  Corles,  al  Rey  y  al  gobierno.  Desde  las  Cortes  es- 
traordinarias,  no  se  habia  ofrecido  en  el  recinto  del  Congreso 
escena  semejante.  El  público,  que  ingnoraba  lo  que  se  iba  á 
tratar  en  aquella  sesión,  habia  acudido  en  corto  número;  mas 
poco  á  poco  se  fueron  llenando  todas  lasgalerias,  hasta  producir 
un  concurso  estraordinario.  La  muchedumbre  de  curiosos  que 
se  habia  quedado  afuera ,  pr<)rrumpieron  en  las  mismas  aclama- 
ciones á  la  salida  de  los  diputados.  Los  liberales  de  Madrid,  í*e 
mostraron  sumamente  satisfechos  y  gozosos.  I^)r  la  noche  se 
dieron  serenatas  á  los  principales  diputados;  también  las  buho 
para  los  ministros. 

Mas  los  vivas,  los  aj)lausos,  todas  las  esprcsioncs  del  ma:> 
vivo  entusiasmo,  no  son  pruebas  de  un  acierto.  l*udo  mu}  bien 
recaer  la  aprobación  del  Congreso  y  la  satisfacción  del  público, 
sobre  un  insigne  error  |)or  parte  del  gobierno.  Si  nos  hemos  es- 
tendido un  poco  sobre  esta  sesión  del  9  de  enero,  no  ha  sido 
mas  que  como  reseña  histórica,  para  hacer  ver  las  opiniones  do- 
minantes de  los  liberales  de  la  (taj/italen  atjuella  época.  Cúnple- 
nos  ahora  someter  el  asunto  al  tribunal  de  la  razón  se\era. 


E\igen  los  j)rincipios  de  la  sana  lógica,  (|ue  al  juzgarla  con- 
ducta de  los  hoi))bres,  se  examine,  no  precisamente  si  ha  sido 
buena  ó  mala  considerada  en  abstracto,  sino  si  pudo  ser  otra,  da- 
das ciertas  circunstancias.  ¿Pudicnuí  ser  otras  las  conieslacio- 
ncs  dadas   por  «I  gobierno  español  á  las  comunicaciones  de  la 
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Saiitu  Aliania?  Hé  aqui  la  cuestión  puesta  en  su  terreno  propio. 

Las  naciones  se  dirigen  unas  á  otras  ó  para  negociar,  ó 
para  pedir  la  reparación  de  algún  agravio,  ó  para  imponer  vo- 
luntades, tratándose  de  una  fuerte  con  respecto  de  otra  débil.  A 
estos  tres  puntos  se  reducen  esencialmente  todas  las  comunica- 
ucs  diplomáticas. 

Pensaban  en  negociar  las  potencias  de  la  Santa  Alianza. 
¿Con  quien?  ¿Con  los  ministros  españoles,  que  acusaban,  que 
acriminaban,  que  insultaban?  ¿Con  las  Cortes  españolas  com- 
prendidas en  el  mismo^anatema?  ¿Con  la  masa  de  los  amanten 
de  la  Constitución  y  fieles  á  su  bandera,  á  quienes  se  pintaba  como 
rebeldes  á  su  soberano?  jEscelente  modo  de  atraer  los  ánimos, 
de  ganar  voluntades,  de  allanar  las  vias  de  una  conciliación, 
de  una  avenencia ! 

¿De  que  trataban,  pues,  aquellos  soberanos?  Sinplemente  de 
acusar ,  de  denostar,  de  pintar  con  los  colores  mas  odiosos  á 
todos  los  liberales  españoles.  A  esto  y  no  otra  cosa  se  reducian 
las  famosas  notas  llenas  de  frases  estudiadas  y  ambiguas,  en 
que  lanzándose  dardos  envenenados,  se  afectaban  las  mas  vi- 
vas simpatías.  La  virulencia  de  las  acusaciones  no  era  igual  en 
todas  ellas :  en  alguna  faltaban  cargos  que  se  espresaban  en 
otras.-  mas  como  las  cuatro  partían  del  mismo  origen,  eran  soli- 
darias de  todos  los  pensamientos  é  ideas  que  envolvian,  y  se  po- 
dian  considerar  como  una  nota  sola  firmada  por  sus  plenipoten- 
ciarios . 

En  ellas  se  fulminaba  su  anatema  contra  la  Constitución  de 
España  y  modos  de  restablecerla;  contra  las  Cortes  españolas  y 
todas  sus  reformas;  contra  el  ministerio  español,  que  contaba  en 
su  seno  dos  individuos  del  ejército  de  la  isla;  contra  todos  los 
adictos  á  las  instituciones  liberales.  En  ellas  se  acusaba  á  los 
constitucionales  de  provocar  la  guerra  que  les  habian  declarado 
los  absolutistas;  en  ellas  se  designaba  á  los  facciosos  que  habian 
alzado  el  estandarte  de  la  rebeldía,  como  la  partesana  de  la  na-'* 
cion  que  se  habia  declarado  en  favor  de  los  derechos  legítimos 
del  soberano.  Las  notas  eran  en  fin,  una  centésima  ó  milésima 
edición  de  cuantos  cargos  se  habian  hecho  á  las  reformas  osi)a- 
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ñolas,  desde  (jae  se  pronunció  su  voz  en  la  nación  al  principio 
de  la  guerra  de  su  independencia. 

Un  análisis  detenido  y  minucioso  de  estos  estraños  documen- 
tos seria  inútil,  y  hasta  contrario  al  buen  sentido.  ¿Quién  desata 
este  nudo  de  suposiciones  gratuitas  ,  de  hechos  falsos,  de  acu- 
saciones sangrientas,  de  soñados  agravios,  cuando  traspiraba  en 
cada  línea  la  mala  fé  que  las  dictaba?  El  Rey  cristianísimo  se 
quejaba  de  \  erse  obligado  á  defender  sus  fronteras  con  un  ejér- 
cito de  observación;  el  de  Prusia,  luterano,  descendiente  de  los 
que  en  tiempo  de  la  llamada  reforma  evangélica  se  habian 
apropiado  tantos  bienes  de  la  Iglesia,  se  lamentaba  del  despojo 
que  las  Cortes  habian  hecho  de  su  dignidad,  de  sus  prerngativas 
y  de  sus  posesiones.  ; Contra  la  sedición  militar  de  la  isla,  tronaba 
el  gabinete  de  San  Petersburgo!  Probablemente  se  creían  dis- 
pensados hasta  de  tener  sentido  común,  los  que  de  tan  crecido 
número  de  bayonetas  disponían. 

La  respuesta  que  indicaban  las  notas  al  tenor  de  su  conte- 
nido, y  de  las  condiciones  que  imponían  aquellos  soberanos 
para  continuar  sus  buenas  relaciones  con  España,  hubiese  sido 
simplemente:  que  las  Cortes  españolas  abdicasen  y  cerrasen  su» 
sesiones,  después  de  declarar  abolida  la  Constitución,  y  nulos 
todos  sus  decretos  de  reformas;  que  los  ministros  dejasen  las 
riendas  del  gobierno;  que  lodo  el  partido  liberal  se  pusiese  de 
rodillas  proclamando  el  derecho  divino  de  Fernando  VII,  y  su 
poder  omnímodo;  es  decir,  que  los  amantes  de  la  libertad  solta- 
sen voluntariamente  el  dique  al  torrente  de  persecuciones  y 
venganzas  parecido  al  del  año  14,  que  iba  á arrastrarlos  infali- 
blemente. 

Mas  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza  no  podían  lisonjearse 
de  tanta  sumisión,  de  tanta  abnegación,  de  unaobedienciasin  li- 
mites. ¿Con  qué  objeto  hicieron,  pues,  tan  estrañas  comunica- 
ciones? Con  el  simple  sin  duda  de  encender  nuevas  teas  de  dis- 
cordia, de  promover  nuevos  embarazos,  de  enviar  nuevos  re- 
fuerzos, con  esta  manifestación,  á  los  soldados  de  la  fé,  y  á  sus 
acérrimos  instigadores;  de  poner  en  nueva  pugna  al  monarca, 
con  su  gobierno  y  con  las  Corles.  Ignoiautes.  como  lo  estaban 
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probablemente,  del  estado  de  los  negocios  de  España,  se  imagi- 
ii.'íron  que  a  la  llegada  de  las  notas,  se  concitarían  los  ánimos, 
se  crearían  conflictos,  y  tomarían  prodigioso  incremento  las  hos- 
tilidades de  lo  que  llamaban  la  parte  sana  de  la  nación^  ya  de- 
clarada contra  las  instituciones  liberales.  Para  valemos  de  sus 
frases,  contaban  con  que  el  Rey  seria  puesto  en  libertad,  por  los 
esfuerzos  violentos  de  sus  subditos.  Para  preparar  mejor  el  terre- 
no, se  habian  anunciado  las  comunicaciones;  y  el  gobierno  fran- 
cés habiadado  publicidad  ala  suya,  antes  de  ser  entregada  por  su 
ministro  plenipotenciario  (1). 

Todo  esto  era  claro  para  el  sentido  común :  los  ministros 
españoles  no  podian  tener  tan  cerrados  los  ojos  del  entendimien- 
to. Hé  aquí  porque  hemos  indicado  arriba,  que  al  pie  de  las  co- 
municaciones venian  en  cierto  modo  escritas  las  respuestas.  No 
vacilaron ,  pues ,  un  momento  sobre  las  que  debia  dar  á  un  len- 
guaje tan  desusada,  tan  no  merecido,  tan  odioso.  Entre  postrarse 
implorando  gracia  y  contestar  como  contestaron,  no  habia  medio. 
La  cuestión  era  terrible;  pero  clara.  El  gobierno  conoció  todo 
el  peso  de  la  tremenda  responsabilidad  que  iba  á  caer  sobre  él 
en  aquellas  circunstancias.  No  se  le  ocultaba  que  de  lasrespues- 


(i)  Los  gabinetes  de  las  cuatro  grandes  potencias,  conocían  hasta  cierto 
punto  el  estudo  político  de  España;  y  en  consecuencia  adoptaron  un  lenguaje, 
si  bien  exacto  ya  en  los  hechos  que  rcferian,  ya  en  ia  aplicación  de  principios 
generales  demasiado  djro  á  la  verdad,  para  el  gobierno  de  un  estado  indepen  - 
diente  que  tenia  sin  duda  trabas  legales  para  obrar  en  el  sentido  que  se  le  in- 
dicaba, y  á  quien  no  p  )d¡a  engañar  la  sutileza  dipUmática  con  que  separando 
maliciosamente  los  intereses  del  Rey  y  del  pueblo,  de  los  gobernantes,  en  reali- 
dad venia  á  calificar  á  estos,  miembros  de  una  facción.»  (Palabras  del  marqués 
ílf  Miradores,  página  {1\). 

Se  ve  que  este  historiador  viene  ú  confesar  paladinamente,  que  las  notas 
eran  demasiado  duras  para  el  ^o6¿€rnode  una  nación  independiente,  engañosas, 
dirigidas  á  separar  maliciosamente  los  intereses  del  Rey  y  del  pueblo,  de  los 
gobernantes,  y  á  caliíicar  á  estos  de  miembros  de  una  facción.  Semejantes  co- 
n)unlcaciones  eran  un  insulto.  Se  le  olvidó  al  marqués  indicar  de  qué  modo  se 
debió  conducir  un  gobierno  que  se  veía  insultado,  no  precisamente  en  sus  per- 
sonas, sino  en  las  de  lodos  los  españoles  adictos  á  la  Constitución.  El  gobierno 
tenia  trabas  legales  'para  obraren  el  sentido  que  se  le  indicaba,  dice  el  marqués. 
¿Y  cual  era  este?  ¿Qué  proponían  las  notas,  no  siendo  el  que  los  constitucio- 
nales se  pusiesen  de  rodillas.^ 
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las  que  iba  á  dar,  pendían  tal  vez  los  deslinos  de  la  patria;  ma» 
no  titubeo  ni  un  momento,  como  bemos  dicho,  en  auoptíir  la  sola 
conducta  que  restaba  á  un  gobierno ,  que  se  hallaba  al  frente  de 
pación  tan  heroica  como  la  España. 

/  Pero  se  podia  ganar  tiempo,  se  nos  dirá.  ; Ganar  tiempo! 
i  Imposible!  Las  potencias  estranjeras  no  querian  perderle.  A 
pesar  Je  haber  mediado  solos  tres  dias  entre  la  presentación  de 
las  notas  y  su  contesta-ñon,  ya  habiau  dado  muestra  de  alguna 
impaciencia,  por  tenerla.  Con  ganar  tiempo,  no  se  alteraba  nada 
la  cuestión;  el  deber  de  los  ministros  era  el  mismo.  Cualquiera 
duda,  cualquiera  tergiversación,  cuahiuiera  dilación  (jue  se  hu- 
biese observado  en  concluir  este  negocio,  hubiese  producido  sus- 
picacia y  animosidad,  hubiera  encendido  en  los  liberales  que  le- 
nian  tanta  confianza  en  el  gobierno,  la  misma  discordia  á  que  iban 
las  notas  dirigidas.  No  habia  mas  que  un  camino  que  lomar;  era 
preciso  decidirse  pronto.  Estaba  ya  la  suerte  echada:  en  tan  crí- 
ticos momentos,  no  habia  mas  puerto  de  salvación  que  la  unión 
de  lodos  los  españoles  que  podían  ser  sinceros  en  su  prolesíon 
de  fé  política;  no  habia  mas  remedio,  que  no  esperar  indulgen- 
cia ni  perdón  de  quienes  tenían  alzado  el  brazo  del  castigo.  En 
ciertos  lances,  la  mayor  prudencia  es  el  arrojo  ;  cuando  cuenta 
un  enemigo  con  la  indecisión,  con  la  desconfianza  en  que  puede 
sumergir  á  sus  contrarios,  es  deber  en  estos,  defraudar  con  su 
unión  tan  necias  esperanzas.  Asi  lo  vio  el  gobierno  entonces: 
asi  lo  vio  siempre  y  lo  ve  hoy  el  que  escribe  estas  líneas ,  al  ca- 
bo de  veinte  y  ocho  años  de  calma ,  cuando  ya  se  han  enfriado 
las  pasiones. 

Mas  no  bastaba  tener  razón,  %c  insistirá.  Pudo  el  gobierno 
haber  sostenido  el  honor  narional  en  aquollaH  ocurrenria.s,  y 
sostenídole  con  noble  orgullo,  abriendo  al  mismo  tiempo  para 
la  nación,  un  abismo  de  calamidades.  No  bastaba  seguramenUí 
obrar  con  lirmeza  y  con  resolución;  era  preciso  saber  si  habia 
recursos  ó  no,  para  dejar  airosas  las  contestaciones. 

¿Los  tenia  el  gobierno?  ¿Podia  contar  como   se  ruenLi  mo- 
ralmenle  en  tales  casos,  con  hacer  frente  álnsinnunierablcs  difi- 
cultades que  debía  naturalmente  producir  por  parle  de  iaSauU 
TOMO  n.  Cü 
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Alianza,  una  conducta  que  t^nia  tanlos  visos  de  arrogante?  I.a 
cuestión  se  hace  ahora  mas  grave  y  espinosa.  Mas  no  tratamos 
por  ningún  sentido  de  eludirla. 

El  lector  no  contará,  sin  duda,  en  materias  de  esta  clase, 
con  demostraciones  matemáticas.  No  las  hay  en  política,  ni  los 
gobiernos  proceden  jamas  en  sus  operaciones  sobre  datos  tan 
seguros.  Se  examina  el  pro  y  el  contra  de  un  negocio  ;  se  abre 
BJ  libro  de  las  conjeturas,  y  se  toman  decisiones  según  el  cálcu- 
lo de  las  probabilidades.  A  veces  las  mayores  imprudencias  son 
seguidas  de  los  mas  brillantes  resultados ;  en  otras  son  desgra- 
eias,  los  productos  de  los  planes  mas  sagazmente  concebidos.  Si 
se  atiende  bien  á  que  en  estos  casos,  unos  idean  y  otros  ejecu- 
tan, se  verá  que  no  es  siempre  acertado  juzgar  los  primeros  solo 
por  la  naturaleza  de  los  resultados ;  y  que  si  á  veces  se  los  elo- 
gia por  lo  que  no  han  hecho ,  también  se  les  hacen  cargos  á  que 
no  son  acreedores. 

•  Aunque  los  papeles  públicos  no  lo  hubiesen  indicado,  se  po- 
día ya  saber  en  dicha  época,  que  no  sé  encomendaria  la  invasión 
en  la  Península,  dado  el  caso  de  que  efectivamente  se  determi- 
nase, mas  que  á  ejércitos  frfinceses.  Era  improbéible,  en  efecto, 
que  el  gabinete  de  las  Tullerfas  entendiese  tan  mal  sus  intere- 
ses ,  y  llenase  la  medida  de  su  impopularidad  en  el  pais ,  conce- 
diendo  el  paso  á  tropas  rusas,  austríacas  ó  prusianas.        '^ 

El  ejército  francés  no  era  á  la  sazón  muy  numeroso.  Habian 
desaparecido  de  sus  filas  la  mayor  parte  de  los  famosos  vetera- 
nos ,  tan  acostumbrados  á  vencer  á  las  (Vrdenes  de  un  hombre 
grande:  las  tropas  eran  bisoñas,  y  casi  nuevos  conscriptos,  la 
totalidad  de  sus  soldados:  la  oficialidad ,  heterogénea  en'su» 
hábitos,  en  sus  antecedentes  y  afecciones.  Eran  visibles  los  sen- 
timientos de  disgusto  con  que  por  muchos  se  echaba  todavia  de' 
menos  la  famosa  bandera  tricolor,  á  cuya  sombra  se  habián  con- 
seguido tantos  triunfos. 

La  invasión  de  España  no  podia  menos  de  ser  sumamente- 
impopular  en  Francia.  Repugnaba  demasiado  á  los  hábitos  y  á 
las  ideas  de  aquel  pais,  preciado  de  ser  el  centro  de  la  civilira- 
cion,  prestarse  á  ser  instrumento  deuna odiosa  iniquidad,  y  con- 
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sagrar  sus  armas  al  triunfo  de  la  preocuiiai-ion  y  f»l  fanatismo. 
No  eran  allí  los  Borbones,  ni  respetados  ni  queridos.  En  la  cámara 
de  los  diputados,  en  la  imprenta  periodística,  caundo  no  estaba 
sujeta  á  la  censura  previa ;  en  las  diferentes  conspiraciones  y 
movimientos  revolucionarios  sofocados  desde  ios  principios,  se 
cebaba  bien  de  ver  el  estado  de  efervescencia  en  que  se  halla- 
ban entonces  la  mayor  parte  de  los  ánimos. 

La  l^]spana ,  en  caso  de  guer^i ,  podia  verse  invadida  por 
un  ejército  de  cien  mil  bom])res  sobre  poco  mas  ó  menos  ,  hete- 
rogéneo en  su  organización  moral  y  física ,  en  quien  no  podia 
reinar  entusiasmo  patriótico,  ni  alguno  de  los  sentimientos 
grandes  que  animan  á  conquistas.  Obedeceria  á  todo  mas,  á  las 
órdenes  que  se  le  diesen;  se,baria  instrumento  de  una  política 
que  no  le  interesaba:  mas  era  imposible  que  la  idea  de  su  aso- 
ciación con  los  enemigos  de  la  libertad  de  España ,  de  su  alian- 
za con  las  clases  fanáticas  que  le  llacnaban  en  su  auxilio ,  dejase 
de  ser  repugnante  á  valientes  militares,  acostumbrados  á  comba- 
tir por  la  conquista  y  por  la  gloria.  El  recuerdo  por  otra  parte 
de  lo  ocurrido  en  la  guerra  de  la  independencia,  la  memoria  de 
los  desastres  espantosos  que  habían  sufrido  en  otro  tiempo  eje'r- 
citcs  mucho  mas  numerosos  y  aguerridos,  debía  de  influir  po- 
derosamente en  los  ánífnos  de  este  nuevo,  á  quien  se  mandaba 
pisar  un  suelo  tan  fecundo  en  toda  clase  de  peligros. 

Examinemos  la  condición  de  nuestro  ejército.  Si  no  contaba 
con  tan  buen  material  de  guerra  en  todos  sentidos  como  su  ad 
versarlo,  tenia  otras  ventajas  de  un  orden  importante,  (jue  no 
podían  menos  de  |)roducír  favorables  resullador>.    Ilabia  eu  el 
ejército  español  un  mí  mero  nonsidcrable  de  {j^qU's  superiores, 
de  valor  y  capacidad,  (pie  bal)ian  hecho  su  nprendizagc  en  li 
guerra  de  la  independencia.  Los  últimos  años,  soi)re  todo,  de 
esta  lucha  célebre,  contábamos   am  innumerables  oficiales  d<? 
clase  inferior,  que  se  habían  acostumbrado  á  hacer  la  guerra  por 
principios,  y  familiarizadf)  con  todas  sus  \ic¡siludes  y  penalida- 
des. Las  tropas  no  eran  bisoñas  como  las  francesas:  ia  guerra 
de   los  facciosos  las  habia  endurecido  á  la  falita.  y  proporcio- 
nado mueh'iS  dia«  de  NÍ.tnria. 
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Era  en  aquel  tiempo  nuestro  ejéreito  eminentemente  consti- 
tucional por  sus  ideas,  por  sus  sentimientos  y  hasta  por  sus 
mismos  compromisos.  Jamas  podia  presentarse  á  sus  ojos  un 
campo  tan  fecundo  en  honor,  en  reputación,  hasta  en  fortuna. 
Todo  debia  escitar  su  emulación  en  aquellas  circunstancias ;  to- 
do enlazaba  sus  deberes  con  las  ventajas ,  con  los  premios  mas 
lisonjeros  con  que  se  podian  halagar  ambiciones  militares.  Pre- 
sentes estaban  los  que  se  hablan  obtenido  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia :  nadie  podia  ignorar  que  en  circunstancias  como 
ias  de  entonces,  se  colocan  los  hombres  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas donde  su  mérito  los  llama ,  y  que  entre  las  clases  ínfimas  y 
las  mas  elevadas  suele  no  haber  mas  intervalo,  que  las  hazañas 
ó  glorias  de  un  momento. 

_^,  ,J\Juy  lejos  estaba  del  gobierno  la  ilusión ,  de  que  la  guerra 
que  se  preparaba  podia  contar  con  los  mismos  elementos  de  na- 
cionalidad que  la  anterior  (1);  mas  por  ser  ahora  en  mas  pe- 
queña escala ,  no  faltaban  poderosos  auxiliares  á  las  tropas  del 
ejército.  La  Milicia  nacional  estaba  animada  del  mejor  espíritu, 
En  las  clases  industriosas  y  aún  en  las  mas  bajas  de  la  sociedad, 
reinaban  sentimientos  puros  de  adhesión  al  sistema  constitucio- 
nal, y  los  mas  vivos  deseos  de  cooperar  cuanto  pudiesen  á  su 
triunfo.  Infmitos  hombres  sobradamente  circunspectos,  que  aguar- 
daban tal  vez  en  inacciun  completa  á  que  la  lucha  hubiese  toma- 


(1)    El  marqués  de  Miradores  (pág.  175).  acusa  (ie  este  error  al  min¡?terio 
y  úi  las  Cortes.  En  cuanto  al  primero,  nada  estaba  de  él  mas  lejos  que  esta. idea» 
A  creer  que  la  nación  se  levantarla  en  masa  contra  el  ojército  invasor,,  no  hu- 
biera si  Jo  tan  atormentador  para  él,  el  recelo  de  las  consocueiici.is  de  una  con- 
ducta inevitable.   El  marqués  exagera  proJigiosamente  los  datos  que  para  esta 
defensa  debiun  ser  contrarios.  Dice  que  eran  40,000  ios  arm  dos  entonces  con- 
tra la  Constitución:  no  llegaban  ni  con  mucho  á  tan  crecido  número;  y  á  mas, 
los  facjÍDSOS  iban  entonces  en  derrota.  «Cómo  imaginar,  dice,  que  se  alzasen 
(los  esp;uioles)  ea  defensa  de  un  sistema  que  atacaba  la  religi  n  (el  marqués  no 
íiabia  lei.io  probablemente  la  Constitución)  y  tenia  preso  ó  esclavo  al  Rey  (pági- 
na 170).»  Con  esti  fuerza  de  lógica  desenvuelve  los  demás  argumentos  que 
necesiti,  para  venir  á  la  conclusión  do  que  denuncia  ante  el  severo  tribunal  de 
lthi<itoria,  la  comlucta  ímpruilente  é  indiscreta  del  gobierno  y  de  las  Cortes. 
fc^8e^lor  marqués  sigue  el  principio:  post  hoc:  prgcr  propter  hoe.   En  «I  t«»to 
des»»nvo|veremos  esta  idea. 


—  479  — 

<io  un  semblante  conocido,  se  hubiesen  sin  duda  pn)nunciací(^ 
en  el   sentido  que  ios  dictaban  sus  princ¡|)ios,  inmediatamente 
<]ue  luciese  á  sus  ojos  la  esperanza  de  que  no  serian  envueltos 
en  las  calamidades  que  temían.  Para  llevar  nuestros  enemigos 
üus  planes  a  debido  efecto,  necesitaban  una  serie  no  interrufnpi- 
&d  de  prosperidades  en  la  í^uerra ;  necesitaban  arrollarlo  todo, 
vencer  ea  todos  los  encuentros ,  encontrar  toda  suerte  de  re- 
cursos  en  el  pais  que  transitaban,  y  no  sufrir  revés  ninguno. 
Para  reparar  sus  pérdidas  el  nuestro,  para  eíjuilibrar  por  lo  me- 
nos la  fortuna  declarada  en  contra  suya,  les  bastaba  conseguir 
alguna  ventaja  considerable  sobre  el  ejército  enemigo.  Se  saben 
los  resultados  de  Las  obtenidas  en  aquellos  tiempos;  los  recursos 
inmensos   que   se  sacan  de  un  terreno  como  el  nuestro,  y  del 
espíritu  de  una  población  tan  dispuesta  siempre  á  tomar  parte 
€n  todas  las  vicisitudes  de  una  guerra.  Un  retroceso  en  el  ejér- 
cito insasor,  hubiese  ido  acompañado  para  este  de  un  sinnúmero 
de'  contratiempos.  Se  hubiese  apoderado  el  desaliento  de  unas 
tropas,  tan  poco  acostumbradas  á  los  descalabros  fatales  de  la 
«íuerra;  hubiesen  manifestado  sus  senlimientos,  que  ocultaban 
hasta  entonces,  los  iníinitos  individuos  que  estaban  in(lignado.s 
de  verse  en  las  lilas  de  cruzada  tan  odiosa.  Les  hubiesen  faltado 
los   víveres   en   aquel  cambio  de  fortuna ;  se  hubiese  concitado 
contra  ellos  la  población  entera,  y  la  canalla    misma  que  cele- 
braba su  venida,  no    hubiese  sido  la   última  en   incomodarlos 
por  la  retaguardia  y  por  los  flancos.  /.No  estaban  |)resentcs   los 
resultados  de.mil  retiradas  desastrosas  sobre  un  suelo  enemigo, 
donde  la  falta  de  recursos,  los  accidentes  del  teiTcno,  el  carác- 
ter de  los  habitantes  y  hasta  el  mismo  clima ,  se  conjuran   con- 
tra el  ejército  que  se  ve  en  conflictos  semejantes? 

FJ  gobierno  español  contó  con  que  en  caso  de  guerra  har 
bria  lucha,  y  que  si  esta  no  era  feliz  en  todas  ocasiones,  se. 
contrabalancearían  las  ganancias  con  las  pérdidas.  Km[)eñada 
Sériamenle  la  contienda,  todas  las  probabilidades  eran  de  que 
al  fin  se  hiciese  nacional ,  y  que  el  imnenso  partido  liberal  cor- 
riese á  la  defensa  de  la  libertad ,  al  mismo  tiempo  (|ue  de  su 
diunidad  é  independencia.   Kn  ente  e«í»o*,  ne  nos  argumentará. 
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aeudiriau  mas  tropas  estranjeras;  los  otros  tres  gobiernos  de  la 
Santa  Alianza  se  desplomarian  sobre  España  con  sus  contingen. 
tes.  j  Vanos  fantasmas  con  que  se  quiso  entonces  alucinar  á 
tanto  incauto !  No  se  mueven  los  ejércitos  con  tanta  facilidad,  y 
los  del  Norte  estaban  demasiado  lejos.  Aquellos  soberanos  al 
ver  la  cuestión  empeñada  con  tanta  seriedad,  y  que  los  españo- 
les tenian  valor  para  defender  con  las  armas  en  la  mano  I0.S 
principios  que  tan  solemnemente  babia  proclamado ,  hubiesen 
abierto  los  ojos  sobre  su  propia  posición ,  meditado  sobre  lo» 
compromisos  en  que  se  ponian,  y  los  peligros  que  por  todas 
partes  los  rodeaban.  El  ejemplo  de  España,  combatiendo  por  su 
libertad,  hubiese  sido  fatal  para  sus  propios  estados,  donde  fer- 
mentaban tantos  sentimientos  de  emancipación  política  :  la  mis- 
ma Francia  se  hubiese  conmovido  al  ver  que  sus  ejércitos  esta- 
ban sufriendo  lodos  los  males  de  la  guerra,  por  defender  la  cau- 
sa del  absolutismo.  La  Inglaterra,  que  se  la  habia  visto  mostrarse 
tan  pasiva  sobre  la  invasión,  hubiese  al  fin  mediado;  y  no  habría 
consentido  en  la  prolongación  de  una  lucha  que  le  ponia  en  pre- 
cisión de  declararse  por  uno  de  los  dos  partidos,  á  menos  de  re. 
signarse  al  triste  papel  de  ser  nula  en  conflictos  de  tanta  tras- 
cendencia. ¿Unirla  sus  armas  alas  délos  aliados?  Imposible 
para  un  gobierno  que  estaba  á  la  cabeza  de  una  nación  como  la 
inglesa.  En  semejante  situación  hubiese  llegado  naturalmente  el 
tiempo  de  ajustar  arreglos,  de  entrar  en  negociaciones :  no  an- 
tes, entregándose   á  merced  de  los  enemigos  sin  combate. 

Asi  en  las  respuestas  del  gobierno  iban  no  solo  envueltos  eí 
decoro  y  honor  nacional ,  tan  vilipendiados  en  las  notas  de  la 
Santa  Alianza,  sino  también  la  salvación,  la  felicidad,  la  índe- 
{)endcncia  y  libertades  de  la  nación  á  cuyo  frente  estaba.  Humi- 
llarse sin  provecho,  era  un  horrible  sacrificio;  negociar,  era  im- 
posible, era  una  quimera,  por  las  razones  que  hemos  dado  y  que 
mas  adelante  desenvolveremos.  El  combate  era  tal  vez  inevita- 
ble, mas  la  única  solución  de  este  problema:  so  acercaba  el 
tiempo  de  defender  con  las  armas,  el  derecho  que  tenia  España 
de  darse  instituciones.  La  situación  era  critica  y  terrible;  pero 
por  ella  habian  pasado  otras  naí'ioues,  donde  la  actual  genera- 
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don  recoge  el  fruto  de  la  sangre  vertida  por  sus  padres.  Por 
ella  habia  pasado  la  nuestra  á  principios  de  este  siglo.  Mas  la 
cuestión  quedó  sin  resolver;  el  gobierno  promovió  un  ensayo  y 
creyó  necesaria  una  esperiencia,  para  poner  en  salvo  el  honor  de 
la  nación,  para  evitarle  el  baldón  de  postrarse  de  rodillas.  La  es- 
periencia no  se  hizo.  Pronto  esplicaremos  los  motivos,  y  tocare- 
mos á  las  tremendas  consecuencias  de  la  falla  de  resolución,  en 
circunstancias  tan  solemnes. 

Sobre  esta  conducta  del  gobierno  español,  se  ensañó  en  to- 
dos tiempos  la  censura  de  amigos  y  enemigos.  Muchos  que  an- 
tes habian  aplaudido,  vituperaron  después,  en  vista  de  los  re- 
sultados; es  decir,  de  los  llamados  resultados,  sin  examinar  s 
estos  tenian  otra  causa.  Naturales  y  estranjeros,  todos  juzga- 
ron generalmente  por  las  reglas  de  la  lógica  vulgar,  que  no 
dá  jamas  razón  á  los  vencidos;  para  quienes  es  falta  y  desa- 
cierto lo  que  va  seguido  de  desgracias,  aunque  el  llamado  efec- 
to no  tenga  relación  con  la  llamada  causa.  Es  singular,  que  nin- 
guno de  los  que  tanto  censuraron  la  conducta  de  aquel  minis. 
terio  en  situación  tan  apurada,  ha  indicado  cuál  debería  ha. 
ber  sido ,  ni  se  ha  tomado  la  molestia  de  bosquejar  al  menos 
las  contestaciones  que  correspondía  dar,  las  que  ellos  mismos 
hubiesen  dado  á  verse  en  iguales  circunstancias.  Este  solo  si- 
lencio, prueba  lo  vago,  lo  infundado  de  las  acusaciones;  pues  en 
í-asos  semejantes,  es  hasta  incpcio  decir  que  una  cosa  se  hizo 
mal,  sin  demostrar  que  se  pudo  hacer  mejor,  ó  menos  mal,  de 
otra  manera. 

Después  de  esTas  indicaciones  hechas  con  el  interés  de  la  ra- 
zón y  de  la  defensa  propia ,  pasemos  á  la  sesión  solemne  en  que 
tan  elocuentemente  fueron  esplanadas  por  insignes  oradores, 
entre  ios  que  se  distinguió  Arguelles  ,  á  quien  aquella  .situación 
volvía  á  colocar  en  su  elemento  verdadero. 
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